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de  Noviembre  de  1815  sobre  el  mismo  asunto. — Los  Diputados  presos 
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bre de  1815d — Decreto  del  Bey,  fecha  15  del  mismo  mes,  cortando  los 
procesos  é  imponiendo  penas  arbitrarias  &  los  procesados,  y  Real  orden 
de  10  de  Enero  de  1816,  agravando  en  su  ejecución  las  penas  impues- 
tas.— Proceso  seguido  en  rebeldía  contra  el  Sr.  Diputado  Conde  de  To- 
reno,  y  sentencia  de  muerte  recaída  en  el  mismo. — Beal  orden  man- 
dando que  ésta  no  se  publique,  y  persecución  del  expresado  Sr.  Conde 
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Entre  los  documenlos  que  se  han  insertado  al  fínal  del 
último  capítulo  de  las  notas  preliminares  de  la  primera 
época,  ha  sido  uno  la  lista  remitida  desde  Valencia  en  Mayo 
de  1814  al  General  D.  Francisco  Eguía,  en  la  que  se  con- 
tenian  los  nombres  de  las  personas  que  debían  ser  arres- 
tadas de  orden  del  Rey,  figurando  los  Diputados  de  las 
Corles  extraordinarias  y  ordinarias  de  1810  á  1814,  en  el 
orden  siguiente:  D.  Agustin  Arguelles,  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  D.  Isidoro  Antillon,  D.  José  María  Calatrava,  Don 
Juan  Nicasio  Gallego,  D.  Nicolás  García  Page,  D.  Manuel 
López  Cepero,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  D.  An- 
tonio Larrazabal,  D.  Josef  Miguel  Ramos  Arispe,  D.  To- 
más Istúriz,  D.  Ramón  Feliu,  D.  Joaquin  Lorenzo  Villa- 
nueva,  D.  Antonio  Oliveros,  D.  Diego  Muñoz  Torrero, 
D.  Manuel  García  Herreros,  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  Don 
Josef  Canga  Arguelles,  D.  Miguel  Antonio  Zumalacárre- 
gui,  D.  Josef  Gutiérrez  de  Terán,  D.  Dionisio  Capaz,  Don 
Antonio  Cuartero,  D.  Josef  Zorraquin  y  D.  Joaquin  Dia; 
Caneja. 


NOTAS  PRELDUNABXS. 


También  se  copió  allí  la  Real  orden  expedida  por  Don 
Pedro  Macanaz,  fecha  en  Valencia  á  4  del  mismo  mes  de 
Mayo  de  1814,  participando  al  General  Eguía  haber  sido 
nombrados  para  que  auxiliaran  á  este  en  el  cumplimiento 
de  su  encargo  los  Ministros  togados  D.  José  María  Puig, 
D.  Jaime  Alvarez  Mendieta  ^ ,  D.  Ignacio  Martínez  de 
Yilieia,  D.  Francisco  de  Ley  va  y  D.  Antonio  Alcalá  Ga- 
liano,  iio  del  orador  del  mismo  nombre  y  apellido,  que 
tanto  figuró  después  desde  los  años  de  1819  hasta  los  últi- 
mos del  reinado  de  Doña  Isabel  11. 

El  General  Eguía  comunicó  estos  nombramientos  á  los 
interesados  en  oficios  de  9  del  mJsmo  Blayo,  en  la  forma 
que  se  puede  ver  por  el  dirigido  á  D.  Francisco  de  Ley  va, 
que  también  se  insertó  en  el  lugar  indicado,  debiendo  ha- 
berse excusado  de  aceptar  aquella  comisión  el  primer  nom- 
brado D.  Josef  María  Puig,  y  siendo  de  lamentar  la  inuti- 
lidad de  los  esfuerzos  hechos  hasta  ahora,  para  conocer 
auténticamente  las  razones  que  alegara  aquel  Magistrado, 
eludiendo  el  regio  encargo. 

Por  mucha  que  fuera  la  reserva  que  se  recomendara 
y  se  guardara  en  estas  comunicaciones,  los  preparativos  de 
calabozos  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps  llamaron  ya 
la  atención  en  la  tarde  del  10,  hasta  el  punto  de  haber  sido 
avisado  de  ellos,  al  salir  aquella  misma  tarde  de  la  Acade- 
mia Española  el  Sr.  Yiilanueva,  comprendido  en  la  lista 
anterior,  y  de  cuyo  testimonio  se  habrá  de  usar  muchas 
veces  en  este  relato,  por  no  haber  tenido  la  fortuna  de  en- 
contrar todas  las  diligencias  originales  que  fueron  conse- 
cuencia del  decreto  de  4  de  Mayo  y  de  las  órdenes  de  que 
fué  acompañado. 

No  han  sido,  sin  embargo,  tan  desgraciadas  las  indica- 


1    Este  señor  no  flguró  como  tal  Juez  comisionado  en  los  primeros  dias  del  proceso, 
sin  que  se  haya  podido  averiguar  la  causa. 
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das  investigaciones  que  no  se  haya  podido  tener  á  la  vista 
alguno  de  aquellos  procesos  sustanciados  en  rebeldía,  coa 
el  cual  y  con  los  datos  suministrados  por  el  repetido  señor 
Yillanueva,  cuya  veracidad  han  venido  á  confirmar  ios 
originales  que  se  han  podido  tener  á  la  vista,  se  procurará 
reconstituir,  por  ahora  y  hasta  que  no  se  descubran  nue- 
vos elementos  de  estudio,  aquel  interesantísimo  episodio 
de  la  historia  parlamentaria  de  España  en  el  siglo  xix. 

He  aquí  los  documentos,  sacados  de  la  causa  contra  el 
Sr.  Villanueva,  y  los  cuales  dan  una  idea  exacta  de  cómo 
se  instauraron  aquellas  diligencias  cabeza  de  proceso  ^ 

A  tito  del  señor  léeyva. 

Guárdese  y  cúmplase  lo  mandado  por  S.  M.  en  la  real  orden 
inserta  en  el  oficio  que  precede ,  que  es  conforme ,  á  la  que  tam- 
bién se  ha  comunicado  á  su  Señoría  sobre  el  asunto  con  fecha 
4  del  corriente  por  el  Exmo.  señor  don  Pedro  Macanaz.  En  su 
consecuencia  precédase  en  la  noche  de  este  dia  con  el  mayor 
sigilo  al  arresto  y  ocupación  de  papeles  de  don  Joaquin  Lorenzo 
Villanueva ,  don  Antonio  Oliveros ,  don  Diego  Muñoz  Torrero, 
don  Manuel  López  Cepero ,  don  Francisco  Martinez  de  la  Rosa, 
don  Nicolás  García  Page ,  don  Antonio  Larrazabal ,  don  Miguel 
Ramos  Arispe,  don  Antonio  Guariere,  don  Nicasio  Gallego,  y 
don  Isidoro  Antillon,  que  le  han  sido  encargados  á  su  Señoría 
de  los  comprendidos  en  la  lista  que  se  cita ;  de  que  se  unirá 
copia  rubricada  de  su  Señoría,  y  por  ser  asi  conforme  á  lo  acor- 
dado con  el  Exmo.  señor  general  don  Francisco  Eguía,  y  con 
los  señores  ministros  don  Jaime  Alvarez  Mendieta,  don  Ignacio 
Martinez  de  Villela  y  don  Antonio  Mcalá  Galiano ,  en  los  tér- 
minos que  prescribe  la  resolución  de  S.  M.,  pasándose  el  oficio 
correspondiente  al  señor  vicario,  juez  eclesiástico  de  esta  corte, 
impartiendo  su  auxilio  como  en  ella  se  previene  por  lo  respec- 


1  Estos  documentos  se  toman  del  apéndice  de  la  obra  titulada  «Apuntes  sobre  el 
arresto  de  los  Vocales  de  Cortes,  ejecutado  en  Mayo  de  1814,»  escritos  en  la  Cárcel  de  la 
Corona  por  el  Diputado  Villanueva,  uno  de  los  presos.  Madrid  imprenta  de  D.  Diego 
García  y  Gampoy  y  Compañía,  páginas  458  y  siguientes. 
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tivo  á  los  eclesiásticos.  El  arresto  y  demás  referido  y  sea  y  se 
entienda  con  el  auxilio  militar  que  también  prestará  S.  E.,  y 
con  los  ministros  del  juzgado  de  esta  villa  que  fueren  necesa^ 
rios,  actuándose  todo  por  ante  el  infrascripto  escribano  de 
S.  M.  y  del  crimen  de  ella,  á  quien  su  Señoría  nombra  para 
esta  comisión,  concurriendo  todos  á  la  hora  de  las  nueve  de 
esta  noche  en  la  posada  del  señor  juez,  y  encalcándose  el  ma- 
yor sigilo  en  la  convocatoria.— El  señor  don  Francisco  de  Ley- 
va  ,  del  consejo  de  S.  M. ,  juez  comisionado  para  estas  diligen- 
cias: lo  mandó  y  firmó  en  Madrid  á  10  de  mayo  de  1814.— 
Ley  va.— Manuel  Mejíá. 

Contestación  del  señor  vicario  Ramiro  Arcayo  al  señor  Letfva. 

A  consecuencia  del  oficio  de  V.  S. ,  su  fecha  de  hoy;  y  para 
que  puedan  realizábase  con  el  decoro  que  corresponde  los  efec- 
tos á  que  termina,  he  nombrado  á  don  Vicente  de  Lallave,  no- 
tario, oficial  mayor  de  esta  vicaria  eclesiástica  de  mí  cargo, 
sugeto  de  toda  mi  confianza,  quien  con  un  eclesiástiieo  también 
de  la  misma  por  el  mayor  decoro,  se  presentará  á  la  disposi- 
ción de  V.  S.  en  su  posada ,  y  á  la  hora  señalada.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  mayo  de  1814.— Francisco 
Ramiro.— Señor  don  Francisco  Leyva. 

Testimonio  de  haberse  dado  para  las  prisiones  el  auxilio 

militar. 

Doy  fé  que  con  orden  escrita  del  Exmo.  señor  don  Francisco 
?]guía ,  pasé  yo  el  escribano,  siendo  la  hora  de  las  nueve  dadas 
(le  la  noche  de  hoy,  al  cuartel  de  santa  Isabel  para  efecto  de 
tomar  el  auxilio  militar,  y  se  me  dio  por  el  regimiento  de  So- 
ria un  número  de  30  soldados ,  dos  oficiales  y  dos  sargentos. 
Madrid  10  de  mayo  de  1814.— Mejía. 

Otro  testimonio  sobre  la  reunión  de  las  personas  que  debían 

concurrir  al  arresto. 

También  doy  fé,  que  siendo  la  hora  de  las  diez  de  la  noche 
de  hoy  10  de  mayo ,  el  señor  don  Francisco  Leyva ,  del  consejo 
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de  S.  M.  y  asistido  de  don  Antonio  Gómez ,  presbítero ,  y  de  don 
Vicente  Lallave ,  diputados  por  el  Sr.  Vicario  eclesiástico  para 
concurrir  á  estas  diligencias ,  de  la  tropa  que  consta  de  la  an- 
terior diligencia,  y  de  los  ministros  que  absgo  firman,  se  dirigió 
á  la  entrada  de  la  plazuela  del  real  palacio  de  Madrid ,  en  cuyo 
sitio  permaneció  hasta  dadas  las  doce  y  media  de  la  misma 
noche;  y  en  esta  hora,  recibidas  las  ordenes  del  Exmo.  señor 
general  gobernador  don  Francisco  Eguía ,  partió  su  Señoría  al 
desempeño  de  su  comisión.  Consta  por  diligencia  que  firmo  con 
el  eclesiástico,  notario  y  ministros:  doy  fé. —Antonio  Gómez,— 
Vicente  de  Lallave.— Rafael  Soto.— Juan  José  García  Herrera.— 
Dionisio  Guyarro.- Tomas  Candelas.— Manuel  Mejía. 

Arresto  del  señor  diputado  ViUanueva. 

Constituido  dicho  señor  comisionado  con  su  ronda  en  la  casa 
del  señor  don  Joaquín  Lorenzo  ViUanueva ,  presbítero ,  caba- 
llero de  la  real  orden  de  Carlos  III ;  le  hizo  pasar  recado  el  se- 
ñor juez  pidiéndole  permiso  para  hablarle;  y  dádole,  entramos 
en  su  alcoba,  donde  estaba  en  cama,  y  presentes  el  eclesiástico 
y  notario,  le  hizo  entender  su  Señoría  lo  mandado  en  cuanto 
al  arresto  y  ocupación  de  sus  papeles:  obedeció,  y  levantándose 
manifestó  su  despacho ,  en  el  cual  se  observó  no  haber  mas  que 
una  mampara  con  una  vidriera  sobre  ella  de  cuatro  pies  en 
cuadro ,  y  concurrir  una  absoluta  imposibilidad  de  cerrarlo  con 
seguridad.  Sin  embargo ,  informado  su  Señoría  en  el  acto  de  los 
papeles  existentes  en  dicho  despacho,  presente  el  mismo  señor 
ViUanueva ,  y  no  encontrando  cosa  que  indicase  sospecha ,  se 
puso  un  sello  de  papel  con  lacre  en  las  juntas  de  la  puerta 
( digo  en  la  mampara ) ;  y  echando  el  picaporte  para  recono- 
cerlos después  mas  particularmente ,  requiriéndose  á  los  cria- 
dos y  personas  domésticas  de  la  misma  casa ,  y  en  especial  á 
don  Bartolomé  Garrido,  que  allí  se  presentaron  para  la  conser- 
vación del  sello ,  y  que  no  se  quite  sin  espresa  orden  de  su  Se- 
ñoría, bajo  la  pena  de  responsabilidad  y  demás  que  haya  lu- 
gar; y  en  seguida  el  señor  ViUanueva  fué  conducido  por  el 
ministro  Rafael  Diaz  y  Soto  y  cuatro  soldados  á  la  cárcel  de  la 
Corona ,  y  entregado  á  su  alcaide  don  Gregorio  Rodríguez ,  que 
le  recibió  á  disposición  de  su  Señoría  en  clase  de  arrestado  j 
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sin  comunicación,  firmó  su  Señoría:  eclesiástico ,  notario  y  mi- 
nistros, doy  fó— Leyva,  Antonio  Gómez.— Vicente  Lallave. — 
Manuel  Mejía.— Rafael  Soto.— Juan  José  García  Herrero.— Dio- 
nisio Guijarro.— Tomás  Candelas. 

Auto  preparatorio  para  d  reconocimiento  de  papdes. 

Los  ministros  averigüen  por  los  medios  posibles,  y  con  el 
correspondiente  buen  modo  que  exige  este  asunto,  el  paradero 
de  don  Antonio  Guartero,  dando  noticia,  si  lo  indagaren,  para 
acordar  lo  que  convenga.  Precédase  al  reconocimiento  de  pa- 
peles en  la  forma  acordada,  de  todos  los  asegurados  en  las  ca- 
sas de  don  Joaquín  Lorenzo  ViUanueva,  don  Antonio  Oliveros, 
don  Diego  Muñoz  Torrero,  don  Manuel  López  Cepero,  don  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa,  don  Nicolás  García  Page,  don  Anto- 
nio Larrazabal,  don  Miguel  Ramos  Arispe  y  don  Antonio  Guar- 
tero; haciéndose  lo  mismo  en  cuanto  á  los  de  don  Juan  Alvarez 
Guerra.  Hágase  saber  á  los  arrestados,  para  que  nombren  per 
sonas  que  asistan  á  los  reconocimientos,  y  rubriquen  los  pape- 
les que  se  recogieren,  entregándolos  inmediatamente  las  lla- 
ves que  conservan  de  los  parages  en  que  quedaron  custodiados; 
para  lo  cual  se  requiera  á  las  tales  personas  que  nombrasen, 
concurran  al  sitio  donde  se  hallan  los  arrestados  á  recoger  las 
llaves,  y  á  los  alcaides  que  intervengan  la  entrega,  y  no  per- 
mitan, ni  den  lugar  á  contravenir  la  falta  de  comunicación  con 
que  de  real  orden  están  ahora.  El  reconocimiento  por  lo  res- 
pectivo á  los  papeles  de  la  habitación  de  Guartero,  se  haga  con 
asistencia  y  concurrencia  de  su  muger  doña  Vicenta  Monaco, 
para  cuya  diligencia  la  habilita  su  Señoría  en  la  forma  que  mas 
haya  lugar  en  derecho;  y  evacuado  lo  que  va  mandado,  dése 
cuenta.  El  señor  don  Francisco  de  Leyva,  del  consejo  de  S.  M., 
comisionado  para  este  asunto,  lo  mandó  y  firmó  en  Madrid  á  13 
de  mayo  de  1814.— Leyva.— Manuel  Mejía. 

Nombramiento  de  asociado  para  el  reconocimiento  de  papeles, 

por  el  señor  diputado  Vülanueva. 

En  acto  seguido,  yo  el  escribano  previa  la  atención  corres- 
pondiente, hice  otra  notificación  como  las  anteriores,  al  señor 
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don  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  presbítero,  caballero  de  la 
real  orden  de  Carlos  III,  capellán  de  honor  y  predicador  de  S.  M, , 
y  penitenciario  de  su  real  capilla,  y  canónigo  de  la  santa  igle- 
sia de  Cuenca  en  su  persona,  y  respondió  nombra  para  el  reco- 
nocimiento de  papeles  que  se  previene,  al  Exmo.  señor  mar- 
qués de  las  Hormazas,  residente  en  esta  Corte,  y  lo  firmó:  doy 
fé. — Joaquín  Lorenzo  Villanueva. — Mejía. 

Notificación  al  seño?"  marqtiés  de  las  Hormazas. 

En  Madrid  dicho  dia  14  de  mayo:  yo  el  escribano,  previa  la 
atención  correspondiente,  hice  saber  el  nombramiento  hecho 
por  el  señor  don  Joaquín  Villanueva,  para  el  reconocimiento 
de  sus  papeles  al  Exmo.  señor  marqués  de  las  Hormazas  en  su 
persona,  y  ofreció  concurrir:  doy  fé.— Mejía. 

Reconocimiento  de  papeles  del  mismo  señor  Villanueva. 

En  Madrid  dicho  dia  15  de  Mayo.  El  señor  juez  de  este  asun- 
to, asistido  del  eclesiástico  y  notario,  y  de  mí  el  infrascrito,  se 
constituyó  en  la  casa  habitación  del  señor  don  Joaquín  Loren- 
zo Villanueva,  y  presente  el  Exmo.  señor  marqués  de  las  Hor- 
mazas, citado  por  mí  el  escribano  para  esta  hora,  que  son  las 
cinco  de  la  tarde,  como  nombrado  por  el  señor  don  Joaquín  Lo- 
renzo Villanueva  para  esta  diligencia,  se  reconoció  el  sello 
puesto  á  su  despacho,  que  se  observó  intacto;  y  arrancado  por 
su  Señoría  se  reconocieron  muy  particularmente  todos  los  pa- 
peles existentes  en  el  propio  despacho,  y  ninguno  se  halló  que 
pueda  ser  á  propósito  para  calificar  después  su  conducta  polí- 
tica, quedando  entregado  de  todos  S.  E.,  que  los  puso  al  cuida- 
do de  don  Bartolomé  Garrido,  criado  principal  de  la  casa  del 
señor  Villanueva  á  nuestra  presencia.  Con  lo  cual  se  concluyó 
esta  diligencia  que  firmó  el  señor  juez  y  demás  asistentes,  doy 
fé. — Leyva. — Don  Antonio  Gómez.— Vicente  de  Lallave.— El 
marqués  de  las  Hormazas.— Manuel  Mejía. 

Como  se  indica  en  el  auto  del  Sr.  Leyva,  fecha  10  de 
Mayo,  antes  copiado,  cada  uno  de  los  Jueces  comisionados 
fué  encargado  de  arrestar  á  cierto  número  de  Sres.  Dipu- 
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tados.  La  mayor  parle  de  ellos  lo  fperon  en  aquella  noche 
del  10  al  11  de  Mayo.  En  los  días  inmediatos  presentáron- 
se espontáneamente  D,  Josef  Zorraquin  y  D.  Nicolás  Gar- 
cía Page,  por  haber  sabido  que  los  I)uscaban,  y  quedaron 
presos.  Al  dia  siguiente  lo  fué  D.  Ramón  Feliú;  y  poco 
después  D.  Antonio  Bernabeu,  presbítero,  y  D.  Joaquín 
Maniau,  también  Diputados,  que  no  fueron  comprendidos 
en  la  lista  de  que  antes  se  ha  hecho  mención.  A  D.  Juan 
Nicasío  Gallego,  prebendado  de  Murcia,  le  mandó  detenor 
en  un  convento  extramuros  de  aquella  ciudad  el  R.  Obispo, 
luego  que  llegó  á  sus  manos  el  número  de  la  Atalaya  de 
la  Maiicha  correspondiente  al  12  de  Mayo,  que  se  repro- 
ducirá más  adelante;  y  habiendo  dado  cuenta  al  Gobierno 
de  aquella  medida,  éste  remitió  orden  para  que  se  traslada- 
se á  Madrid  al  preso,  como  se  ejecutó,  custodiándole  una 
fuerte  escolta.  El  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Traver  fué  lleva- 
do desde  Valencia  á  Mallorca,  y  desde  aquella  Isla  á  la  cár- 
cel de  Corte  de  Madrid ,  donde  se  le  formó  causa  como  á 
los  demás  presos.  También  fueron  arrestados  y  trasladados 
á  las  cárceles  de  Madrid  los  Diputados  D.  Domingo  Due- 
ñas, ministro  de  la  Audiencia  de  Granada ,  y  el  coronel 
D.  Francisco  Golfín. 

El  Sr.  D.  Isidoro  An tillen  *  también  fué  arrestado  y  se 

1    Hé  aquí  los  términos  en  que  el  Sr.  D.  Manuel  J.  Quintana  se  expresa  acerca  de  las 
cualidades  que  adornaban  á  este  Sr.  Diputado: 

«¡Antillon!  ¿Cómo  pudiera  yo  mentar  su  nombre  sin  darle  aquel  tributo  de  alabanza 
que  todos  los  buenos  le  deben  por  sus  virtudes  y  por  su  saber,  por  la  seíü^uridad  desús 
principios  y  por  la  entereza  de  su  carácter  i 

Acer  et  indomitus  libertatis  que  magister. 

Nadie  se  consagró  al  serricio  de  su  Patria  con  más  prontitud  y  más  entusiasmo  que 
él;  nadie  más  intrépido,  más  inñexible;  nadie  mas  derecho  en  la  ardua  senda  de  la  ver- 
dad y  de  la  Justicia. 

Consumido  por  una  dolencia  tenaz  que  le  tenia  sin  fuerzc  y  á  la  orilla  del  sepulcro, 
el  templeenérgicodesu  espíritu  le  sostenía,  y  ni  en  sus  palabras  ni  en  sus  escritos,  ni 
en  su  conducta  seadvirtiónunca  el  menor  abatimiento.  Kl  fué  la  primera  víctima  de  la 
proscripción;  la  muerte  le  vino  á  arrebatar  de  los  horrores  de  la  prisión,  cuando  iuhu- 
maDamente  le  arrastraban  áella,y  este  es  el  mayor  favor  que  debió  qui/ásá  la  fortu- 
na; porque  elencarnizamiento  de  sus  enemigos  era  igual  a  su  entereza  y  á  su  celo.  El 
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le  puso  en  camino  para  Madrid ,  pero  murió  antes  de  lle- 
gar á  esta  capital ;  logrando  escapar  de  aquella  persecu- 
ción, con  su  ausencia  de  España,  los  Sres.  Conde  de  Tore- 
no,  Caneja,  Díaz  del  Moral,  Istur¡z(D.  Tomas),  Cuartero, 
Tacón  y  Rodrigo. 

En  la  mañana  del  11  de  Mayo  fué  arrancada  de  la  Pla- 
za Mayor  la  lápida  de  la  Constitución,  arrastrándola  por  las 
calles  una  parte  del  populacho  con  gran  estrépito ,  pro- 
rrumpiendo en  execraciones  contra  las  Cortes  y  contra  los 
presos. 

En  los  días  inmediatos  continuó  la  algazara  de  las  tur- 
bas, alguna  de  las  cuales  se  vio  capitaneada  por  eclesiásti- 
cos, llamando  entre  ellos  la  atención  el  Vicario  de  la  Tra- 
pa ,  cuyo  monasterio  se  acababa  de  restablecer  por  las 
Cortes. 

Estas  mismas  turbas  rondaban  por  las  noches  las  cár- 
celes, cantando  la  siguiente  copla : 

«Murieron  los  liberales, 
Murió  la  Constitución, 
Porque  viva  el  Rey  Fernando 
Con  la  Patria  y  Religión.» 

Entre  los  periódicos  hostiles  á  las  Cortes,  que  por  en- 
tonces se  publicaban  en  Madrid ,  era  uno ,  como  antes  se 
indicó  La  Atalaya  de  la  Mancha,  dirigido  por  el  P.  Fray 
Agustín  de  Castro,  monje  del  Escorial;  y  siendo  difícil  en- 
contrar colecciones  completas  de  aquella  hoja ,  se  repro- 
duce á  continuación  el  número,  hoy  rarísimo,  publicado  al 
dia  siguiente  del  arresto  de  la  mayor  parte  de  los  Diputa- 


sepulcro  ie  ha  salvado  de  «er  juguete  de  su  perTersidad,  como  lo  hemos  sido  nosotros; 
y  todas  sas  Tiles  maquinaciones  no  despojarán  su  memoria  del  respeto  que  la  sigue,  d1 
disminuirá  el  sentimiento  y  liS  lágrimas  que  cuesta  á  sus  amigos. 

!9%tW  flebilior  quam  mihU 
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dos.  Literalmente  copiado  (pues  nada  hay  en  él  que  deba 
ser  omitido)  desde  la  cabeza  hasta  el  pié  de  imprenta, 
dice  así: 

«ATALAYA  DE  LA  MANCHA  EN  MADRID. 

Jueves  12  de  Hayo  de  1814. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada.— Quarenta  Horas  en  la 

Parroquia  de  S^ .  Andrés. 

Sale  el  Sol  á  las  4  y  53  ms. ,  y  se  pone  á  las  7  y  7. 

Españoles: 

«Confesad  al  Señor,  porque  su  bondad  no  conoce  límites, 
porque  su  misericordia  con  nosotros  es  eterna.  Sí,  diga  ahora 
Israel  sus  bondades :  diga  sus  misericordias.  Levántese  hoy  la 
casa  de  Aaron  y  cante:  el  Señor  es  bueno:  sus  misericordias  se 
extienden  á  todos  los  siglos.  Digan  todos  los  que  temen  al  Señor: 
la  bondad  del  Señor  es  infinita,  infinita  su  misericordia.  La 
casa  de  Israel  esperó  en  el  Señor,  y  el  Señor  se  ha  declarado 
su  protector:  la  casa  de  Aaron  esperó  en  el  Señor,  y  el  Señor 
fué  su  ayudador:  los  que  temian  al  Señor  esperaron  en  el  Se- 
ñor, y  el  Señor  los  ha  librado  de  todos  sus  enemigos. 

Sí,  dichosos  españoles,  tan  particularmente  amados  del  Cie- 
lo: tres  años  hace  que  gemianios  inconsolables  baxo  el  peso  in- 
sorpotable  de  la  impiedad  y  de  un  despotismo  desconocido  en 
los  siglos  de  más  horror.  La  irreligión  se  había  apoderado  de 
la  Soberanía  y  había  jurado  no  descansar  hasta  hacer  desapa- 
recer de  nuestro  suelo  la  Fe  y  la  Monarquía. 

En  nuestros  números  1,  2,  :^,  4,  5,  6  y  7  del  pasado  mes,  ha- 
béis visto  la  Constitución  secreta  (nadie  se  ha  atrevido  á  poner 
en  duda  su  existencia)  que  habían  formado  al  efecto ;  cuyos 
últimos  artículos,  que  entonces  no  nos  atrevimos  á  poner  por 
las  razones  que  allí  mismo  expusimos,  son  á  la  letra  como 
sigue: 

«Artículo  38.  A  proporción  que  esta  Constitución  se  vaya 
realizando,  las  individuos  de  la  Convención  procurarán  ir  pre- 
parando al  pueblo  á  deshacerse  de  su  Rey. 
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Artículo  39.  Al  efecto,  se  hablará  sin  cesar  del  derecho  im- 
prescriptible de  igualdad  con  que  nacemos  todos:  que  la  Nación 
no  debe  ser  mandada  sino  por  quien  ella  quiera,  y  como  quie- 
ra: que  el  reynado  hereditario  es  una  usurpación  de  los  dere- 
chos imprescriptibles  de  igualdad  que  competen  á  cada  ciuda- 
dano: que  el  mando  de  una  nación  debe  alternar  por  todos 
anualmente,  como  el  mando  de  un  pueblo  ó  de  una  ciudad:  que 
entonces  ni  se  verian  déspotas  que  pudiesen  tiranizar  los  pue- 
blos, ni  usurpadores  que  los  sacrificasen  con  contribuciones 
para  ellos  vivir  en  el  ocio  y  en  los  vicios:  que  la  distinción 
sacerdotal  es  otro  atentado  contra  la  natural  libertad  del  hom- 
bre: que  el  infierno  con  que  se  trata  de  perturbarle  en  sus  pla- 
ceres y  amarrarle  de  firme  al  cepo  de  la  arbitrariedad,  no  es 
(jtra  cosa  que  un  fantasma  inventado  por  la  superstición,  que 
halla  en  él  el  apoyo  de  sus  distinciones,  de  su  ociosidad  y  su 
regalo. 

Artículo  40.  Llevado  que  haya  sido  el  plan  hasta  este  pun- 
to, y  extendidas  suficientemente  estas  ideas  de  palabra  y  por 
escrito,  se  cuidará  de  formar  regimientos  de  los  jóvenes  más 
bien  penetrados  de  ellas,  mandados  todos  por  individuos  de 
nuestra  Convención  que  estén  dispuestos  á  ayudar  con  la  fuerza, 
si  fuese  menester,  los  pasos  últimos  de  nuestra  felicidad  *. 

Artículo  41.  En  seguida  se  formarán  proclamas  análogas 
al  objeto,  y  en  el  dia  señalado  se  caerá  repentinamente  sobre 
el  Rey  ó  Regencia,  y  sobre  todos  los  Ministros  de  la  supersti- 
ción, y  se  proclamará  la  libertad  é  igualdad,  convocando  á  los 
pueblos  á  elegir  un  Director  de  la  Nación  para  aquel  año,  y 
formar  la  Constitución  que  en  adelante  debe  hacer  las  delicias 
y  la  felicidad  del  hombre  libre.* 

Para  realizar  tan  horroroso  plan,  juzgaron  indispensable 
formar,  aunque  sin  poderes  de  los  pueblos,  otra  Constitución 
pública  que  les  preparase  el  camino:  y  al  efecto,  idearon,  des- 
pués de  más  de  un  año  de  continuas  discusiones  en  sus  clubs 
nocturnos,  la  que  no  siendo  más  que  una  copia  escandalosa  de 
la  Constitución  que  la  Asamblea  Francesa  de  los  años  de  1780, 
17ÍI0  y  1701,  tormo  para  abolir  la  Religión,  destronar  al  Rey  y 
esclavizar  al  pueblo  que  llamaban  Soberayio;  han  tenido  el 


1    Es:t08  regí  míe  utos  sod  las  Milicias  Nacionales. 
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atrevimiento  de  presentárnosla  como  una  recopilación  de  nues- 
tras Católicas  y  sapientísimas  leyes. 

Los  primeros  ensayos  se  habian  hecho  ya  con  toda  felici- 
dad. La  Inquisición  habia  sido  abolida  á  pesar  de  los  votos  de 
toda  la  Nación  y  de  los  anatemas  de  la  Iglesia:  los  Obispos  más 
santos  habian  sido  desterrados,  y  el  resto  de  los  Pastores  de  la 
Iglesia  estaban  amenazados  de  la  misma  pena  el  primer  dia 
que  quisiesen  oponerse  á  los  sacrilegos  ataques  que  la  impie- 
dad tenia  preparados  contra  la  fé.  El  mismo  sucesor  de  San  Pe- 
dro habia  sido  confinado  en  la  persona  de  su  respetable  Nuncio, 
los  impíos,  los  blafemos,  los  herejes  y  los  ateistas  mismos  ha- 
bian recibido  todas  las  señales  de  la  protección.  Mexia  habia 
dicho  que  no  habia  Dios:  Arguelles  que  no  debian  obedecerse 
los  preceptos  de  la  Iglesia;  Gallardo  que  la  Religión  era  una 
farsa...  ¿Qué  restaba  ya? 

La  primera  Regencia  constitucional  habia  sido  también  des- 
tronada en  un  momento,  sin  más  delito  que  el  de  haber  elevado 
al  Congreso,  como  debia  hacerlo,  una  representación  que  al 
efecto  le  habia  dirigido  un  Cabildo  eclesiástico,  á  fin  de  que 
tomándola  en  consideración,  dispusiesen  síis  Majestades  lo  que 
ñiese  de  su  soberano  agrado. 

Los  que  tuvieron  bastante  audacia  para  destronar  tan  escan- 
dalosamente á  los  que  ocupaban  y  representaban  el  lugar  del 
Rey,  en  el  momento  mismo  que  cumplen  uno  de  sus  principa- 
les deberes  ¿repararían  ya  en  destronar  al  Rey  mismo  con  el 
menor  pretexto? 

Ya  solo  restaba  formar  las  milicias  nacionales  como  en  Pa- 
rís, para  poder  completar  la  obra  con  toda  felicidad.  ¿Y  que  han 
tratado  con  tanto  ainco? 

Ocho  mil  jacobinos  estaban  ya  subscriptos  voluntariamente 
para  formar  las  de  esta  Corte,  y  tenian  las  armas  preparadas 
para  el  primer  dia.  Ya  no  habia  remedio.  Todas  las  medidas 
estaban  perfectamente  tomadas:  el  golpe  fatal  estaba  ya  ama- 
gando sobre  la  Nación  que  iba  á  ver  en  su  santo  Trono  á  los 
monstruos  de  la  impiedad  y  del  despotismo.  La  Espaua  se  pre- 
sentaba ya  á  mis  ojos  cubierta  de  sangre,  de  horror  y  de  car- 
nicería: veia  arder  los  templos,  degollar  los  sacerdotes,  pisar 
las  sagradas  formas:  veia...  gran  Dios,  vos  sois  buen  testigo 
de  lo  que  mi  alma  horrorizada  presentaba  á  vuestra  Magostad 
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para  moveros  á  piedad.  La  España  toda  acudió  igualmente  á 
vos,  único  en  el  universo  que  podia  ya  enxugar  tan  amargas 
lágrimas;  y  tu,  Señor,  oiste  las  oraciones  de  tus  siervos,  y 
nos  traxistes  á  Fernando  que  acaba  de  volver  hoy  á  tu  que- 
rida España  su  religión,  su  trono  y  su  felicidad.  ¡Noche  del  10 
de  Mayo!  ¡Ah!  Tu  serás  contada  entre  los  dias  más  solemnes 
que  vio  el  mundo.  ¡Noche  del  10  de  Mayo!  Españoles,  alabe- 
mos y  ensalcemos  al  Señor:  que  nuestra  lengua  no  cese  de 
cantar  sus  misericordias.  Nuestra  religión,  nuestro  Rey,  nos- 
otros todos  íbamos  á  perecer  víctimas  de  la  cruel  é  insaciable 
impiedad;  quando  el  Señor  nos  trae  á  nuestro  idolatrado  Sobe- 
rano que  con  la  sabiduría  de  un  Ángel  acaba  de  encadenar  á 
los  mismos  que  nos  tenian  ya  amarrados  al  cepo  atroz  de  la  es- 
clavitud y  del  infierno. 

Sí,  Españoles:  confUetnini  Domino  qtioniam  hontis,  quoniam 
in  scecidtim  misericordia  ejus.  Los  principales  cabezas  de  esta 
rebelión  están  ya  presos  en  la  Capital  y  en  las  Provincias.  La 
sabiduría  de  nuestro  idolatrado  Fernando  ha  sabido  combinar 
de  tal  modo  los  caminos  de  nuestra  futura  dicha,  que  es  me- 
nester confesar  que  el  Señor  está  con  él.  En  un  mismo  dia,  y 
en  una  misma  hora,  han  sido  sorprehendidos  todos  estos  ver- 
dugos de  nuestra  patria,  y  su  exemplar  castigo  será  la  garan- 
tía más  segura  de  nuestra  perpetua  felicidad.  ConfUemini  Do- 
mino, qttoniam  honus,  quoniam  in  sceculum  misericordia  ejus. 
Españoles,  alabad  y  bendecid  al  Señor.  Nuestra  patria  es  ya 
feliz;  ya  rey  na  Fernando. 

CLARINDO. 

LETRILLA. 


Quiero  por  esíravagancia 
Saber  en  este  vayven 
El  como^  el  quando  y  d  quien 
No  he  de  arrendar  la  ganancia. 

Al  Liberal  exaltado. 
Partidario  del  francés 
Que  el  mas  atrevido  es 
En  la  Regencia  apoyado; 
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Por  cuyo  medio  ha  logrado 
Un  destino  su  arrogancia, 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  que  intrépido  y  severo 
Se  tomó  la  comisión 
De  poner  en  la  prisión 
A  un  patriota  verdadero, 

Y  esta  hazaña  (que  es  un  cero) 
Le  valió  una  comandancia, 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  pérfido  temerario 

Y  atrevido  en  pronunciar 
Que  si  sirve  el  militar 
Es  en  fuerza  del  salario, 
Llamándole  mercenario 
Con  enfática  jactancia. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  diputado  orador 

Que  nos  quiso  enloquecer 

Creyendo  vendría  á  ser 

Cónsul,  Edil  ó  Pretor; 

A  este  regenerador, 

Aunque  se  ponga  á  distancia; 

No  le  ay^rnendo  la  ganancia, 

Al  coxo  infame,  estafeta 
Del  gremio  republicano, 
Que  pagado,  qual  villano. 
Hizo  veces  de  trompeta; 
Como  no  tome  soleta 
Con  la  mayor  vigilancia; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

A  aquel  escritor  Cabrera 
O  duende  de  los  cafés, 
Infame,  vil,  descortés, 
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Irracional,  bruto  y  fiera, 
Que  audaz  invitó  se  hiciera 
Con  Fernando  lo  que  en  Francia; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

A  aquel  otro  ciudadano 

Que  sentó,  qual  mequetrefe. 

Que  el  Rey  no  era  más  que  un  Gefe, 

Y  no  nuestro  Soberano; 
Aunque  ahora  el  republicano 
Quiera  alegar  ignorancia; 
No  le  arriendo  la  ganancia, 

Al  Juez  que  tal  se  miró 
Por  dar  cierta  noche  ahuUidos, 
Siendo  de  los  escogidos 
Para  acción  que  no  logró, 

Y  un  dia  santo  prendió 

A  un  clérigo  su  arrogancia; 
No  le  arriendo  la  gan^nciü . 

Al  otro  su  compañero, 
Que  siendo  un  gran  badulaque 
Por  la  ley  de  triqui,  traque    • 
Ha  llevado  igual  sendero 

Y  al  que  amó  á  Josef  primero  ' 
Le  absolvió  en  primera  instancia; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

Al  tremendo  galeriante 
Permitido  contra  ley. 
Que  en  hablando  mal  del  Rey 
Se  regocija  el  tunante, 

Y  si  en  favor,  al  instante 
Grita  con  gran  petulancia; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 


1    El  intruso. 
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\. 

DiCIIIA. 

4 

Bien  puedes  disimular, 

• 

Talla,  en  esta  ocasión. 

Pues  para  la  coticliision 

Quiero  un  ralo  descansar: 

También  quisiera  lograr 

De  ti\  amada  musa  mia. 

Me  diareras  este  día, 

Para  calmar  mi  deseo, 

i 

A  quantos  de  los  que  ven 

Les  rayi  la  lotería. 

LETRILLA. 

m                      Al  Diputado  torcido 

■                  Con  vista  superñcial 

H                   Prototipo  liberal 

H                  De  horrorizante  cliillido . 

H                  Cuya  facha  y  apellido 

^m                  Guardan  cierta  simpatía: 

H                   Le  cayó  la  lotería. 

Al  luterano  incendiario, 
Jacobino  y  calvinista 
Que  qual  horrendo  ateísta 
Compuso  aquel  Diccionario!!!! 
Mofándose  del  santuario 
En  su  locución  impía: 
Le  cayó  la  lotería. 

Al  que  tuvo  la  vileza 
De  cometer  un  gran  yerro 
En  llamar  sangre  de  perro 
A  la  española  grandeza, 
Y  esta  mísera  flaqueza 
Pagará  el  pobre  algún  dia : 
Le  cayó  la  latería. 
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A  aquel  otro  colector 
De  pinturas  que  á  Dalmacia 
Sirvió  con  grande  eficacia 
De  ventana  y  corredor, 
Que  es  un  grande  amo 

Y  de  serlo  se  gloria : 
Le  cayó  la  lotería. 

Al  que  hablando  predomina 

Y  hablar  el  primero  suele 
Antes,  ahora  no,  que  huele 
De  lejos  la  chamusquina ; 
Mas  todavía  fulmina 
Rayos ;  pues  por  toda-via 
Le  cayó  la  lotería. 

A  aquel  otro  anda-ligero , 

Político  y  bien  peynado, 

Según  diz ,  aficionado 

A  la  música  y  bolero : 

Que  se  ha  quedado  hecho  un  cero 

Con  tanta  sabiduría, 

Le  cayó  la  lotería. 

Al  infeliz  capataz 
Del  gremio  liberalote^ 
Ancha  frente ,  gran  cogote 

Que  en  su  talento  es  capaz 

Pero  altanero ,  mordaz , 
Gran  fantasmón,  y  en  fin  guia 
Le  cayó  la  lotería. 

A  la  abeja...,  nada  digo, 
Pues  ya  dexó  de  charlar. 
Solo  sí,  que  ha  de  pagar 
Unas  cuentas  á  un  su  amigo; 
Pero  ¿porque  me  fatigo? 
I  No  fué  de  la  compañía  ? 
Pues  le  cae  la  lotería. 


Al  redactor  mentiroso, 
En  este  arte  general. 
Que  al  español  mas  leal 
Tituló  de  sedicioso , 
Por  infame  y  pernicioso 
En  tan  culta  Monarquía 
Le  cayó  la  loíeiña. 

Al  que  es  del  anterior  hijo , 
Llamándose  en  realidad 
Conciso,  en  decir  verdad, 
Y  en  no  decirla  prolijo. 
Que  en  su  lengua  contradixo 
Al  Rey  la  Soberanía 
TjG  cayó  la  lotería. 

DÉCIMA . 

Por  las  señas  qiir  ie  doy 
¡O  leclor!  conocerás 
Que  lo  que  digo  no  es  mas 
De  lo  qve  lodos  ven  ¡loy: 
Si  quieres  saber  quien  soy 
Decírtelo  no  prescindo. 
Toma  vn  caballo,  y  al  Pindó 
Irás,  siendo  cosa  cierta 
Que  estando  la  puerta  abierta 
Te  dirás  quien  es— Clarindo. 

Lista  de  los  principales  personajes  que  fueron  presos  en  la  noche 
del  10  allí  en  esta  capital 


Agar  y  Ciscar. 

Ministros  ó  Secretarios. 

Alvarez  Guerra. 
García  Herreros. 
Cano  Manuel. 
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Diputados  y  ex-Diputados . 

Ziimalacarregui. 

Capaz. 

D.  Agustín  Arguelles ,  el  divino. 

Villanueva. 

Oliveros. 

D.  Diego  Muñoz  Torrero. 

Ce pero. 

Larrazabal. 

Ramos  Arispe. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Conde  de  Noblejas  y  hermano. 

Narciso  Rubio. 

Canga-Argiielles. 

Calatrava. 

Gutiérrez  de  Terán. 

Paríicida^^es. 

I).  Manuel  Quintana,  el  seminarista. 
Manrique ,  Catedrático  de  Retorica  de  S.°  Isidro  y  edi- 
tor del  Redactor. 
D.  Manuel  Pereyra. 
D.  Luis  Pereyra. 
Gamboa,  del  Comercio. 
I).  Bernabé  García. 

D.  Manuel  Ramaje,  Editor  del  Conciso. 
D.  Manuel  Mallo. 
I).  Juan  0-donojú. 
Gil ,  el  cómico. 
Mayquez,  ídem. 

ANUNCIOS. 

S(pxula7i^  ac  Regularis  Cleri  vindicalio:  ac  pro  felici  Ca- 
tholici  Regis  nostri  Ferdinandi  VII  reditu  generális  Hispania^ 
congj^aivlatiOy  Poema  elegiacum.  awtore  R.  P.  Isido7^o  de  Ce- 
lis^  Congregationis  Hispance.  Clericor,  Regular,  Ministran-' 
tium  infirmis.  Lect.  emérito^  Arbitro  et  Secret.  Generali.  Este 
poemita,  en  8.**  marquílla,  con  212  dísticos,  merece  ser  leído 
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por  todo  hombre  de  gusto.  Compiten  ea  él  la  verdad  y  delica- 
deza de  los  pensamientos,  con  la  fluidez  y  hermosura  de  la  ver- 
sificación. La  piedad,  la  virtud  y  la  justicia  hahlan  por  hoca  del 
Autor  en  el  idioma  de  los  Horacios  y  Ovidios,  y  en  un  tono 
bien  poco  usado,  y  muy  digno  de  ser  imitado  por  nuestros  Poe- 
tas ó  versificadores.  Se  hallará  en  la  librería  de  Pérez,  á  doce 
quartos. 

Catecismo  ó  eooplicacion  breve  de  los  misterios  y  de  las 
principales  verdades  de  la  Religión,  compuesto  para  uso  de 
las  escuelas  de  primeras  letras,  con  el  fin  de  que  los  discípu- 
los adquieran  un  conocimiento  regular  de  los  dogmas  y  miste- 
rios de  nuestra  Religión  santa,  ya  que  no  lo  pueden  conseguir 
ni  por  los  estériles  catecismos  que  hasta  ahora  se  bandado  en 
ellas,  ni  por  los  difusos  tratados  doctrinales,  que  no  les  son 
asequibles  ni  de  uso  fácil.  Un  tomo  en  IS.""  de  382  páginas  á  7 
reales  en  pergamino,  y  8  en  pasta.  Se  hallará  en  Madrid  en  la 
librería  de  la  viuda  de  lUescas,  calle  ancha  de  M^aderitos;  en 
Sevilla  en  la  de  Caro;  en  Granada  y  Málaga  en  las  de  Martí- 
nez y  Aguilar,  y  en  Soria  en  la  de  D.  Antonio  Pérez  de  Rioja. 


La  subscripción  mensual  será  20  reales;  y  se  hará  en  Ma- 
drid en  las  librerías  de  Pérez,  calle  de  Carretas;  de  Liera, 
Plazuela  del  Ángel;  de  Barco,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de 
Villa,  Plazuela  de  Santo  Domingo;  de  Minutria,  calle  de  Tole- 
do; y  de  Novillo,  calle  de  la  Concepción;  en  las  mismas  libre- 
rías se  dará  suelto  á  seis  quartos.  En  Sevilla  casa  de  Hidalgo,  en 
Córdoba  en  la  de  Santaren;  en  Burgos  en  las  de  D.  Ambrosio 
Herrero  y  D.  Isidro  Balgañon;  en  Vitoria  en  la  de  Barrio;  en 
Bilbao  en  la  librería  que  está  debaxo  de  la  Parroquia  de  San- 
tiago; en  Cádiz,  calle  de  la  Carne,  n."*  1.";  en  Ciudad-Real  en  la 
librería  de  D.  Alvaro  García;  en  Infantes  y  Almagro  en  las  ofi- 
cinas de  Correos;  en  Murcia  en  la  de  D.  José  Morat;  en  Valen- 
cia en  la  de  D.  Mariano  Cabrerizo;  y  en  Reus  en  el  despacho 
de  la  Centinela  de  la  Patria. 

Imprenta  de  D.  Francisco  de  la  Parte. 

Con  licencia  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  Madrid.» 
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Los  treinta  y  siete  artículos  de  la  famosa  supuesta  Cons- 
titución secreta  á  que  se  referia  La  Atalaya  de  la  Mancha, 
y  el  preámbulo  inventado  para  publicarlos  en  los  días  1, 
2,  3,  4,  5,  6  y  7  de  Abril  próximo  anterior,  se  hallaban 
concebidos  en  los  siguientes  términos: 

«El  rescate  de  la  humanidad  afluida;  redimir  al  hombre  es- 
clavo; salvar  á  los  infelices  que  se  ven  condenados  á  vivir 
eternamente  cargados  de  cadenas,  rodeados  de  infortunios,  si- 
tiados i)or  todas  partes  de  la  infelicidad  y  la  miseria;  enjugar 
las  lágrimas  de  nuestros  semejantes  que  gimen  inconsolables 
bajo  la  cuchilla  de  los  tiranos...  ¡ah!  que  empresa  tan  digna  de 
todo  hombre  verdaderamente  virtuoso! 

¡Oh  dichosos  siglos  de  la  primera  edad  del  mundo!  ¡Oh  hom- 
bres bienaventurados  que  lograsteis  gozar  de  la  üimiiada  li- 
bertad con  que  nacemos  todos,  y  que  es  uno  de  nuestros  más 
imprescriptibles  derechos;  que  pudisteis  disfrutar  de  todos 
cuantos  frutos  os  producía  la  tierra;  que  no  conocisteis  Reyes 
ni  Sacerdotes  que  atasen  vuestra  libertad,  os  comiesen  el  fruto 
de  vuestros  trabajos  y  sudores,  y  os  sacrificasen  á  su  antojo  de 
todas  las  maneras:  que  no  visteis  en  el  mundo  otros  derechos 
que  los  de  una  perfecta  igualdad  é  independencia!  ¡Oh!  como 
pudo  ser  que  los  hombres  se  hayan  dexado  abatir  hasta  el  hun- 
dimiento en  que  se  ven!  que  hayan  llegado  hasta  mirar  como 
un  deber  sagrado  el  adorar  las  mismas  manos  que  asi  les  tie- 
nen encadenados...!!!!  ¡Oh  superstición!  ¡Oh  execrable  supers- 
tición! de  que  males  no  eres  causa!  Sacerdotes!...  Reyes!... 
Religión!...  ¿Por  ventura  conocieron  los  primeros  siglos  algu- 
nas de  estas  monstruosas  distinciones?  Nosotros  desafiamos  á 
esos  mismos  enemigos  nuestros  y  de  todos  los  hombres,  á  esos 
egoistas  supersticiosos,  á  esos  déspotas  inaguantables,  á  que 
nos  enseñen  Reyes  ni  Sacerdotes  en  los  primeros  dias  de  la 
creación  del  mundo.  Al  efecto  le  damos  palabra  de  admitirles 
como  auténticos  y  dignos  de  toda  fé  sus  mismos  libros,  y  aun 
de  adorar  con  ellos  como  artículos  de  religión  el  sacerdocio  y 
el  trono  como  nos  enseñen  una  sola  letra  que  hable  de  esto. 
Pero  ah!  nosotros  registramos  su  tan  decantado  génesis  y  nada 
hallamos  en  él  de  esta  monstruosidad.  No:  allí  solo  se  encuen- 
tran hombres  iguales  todos  en  jurisdicción,  en  autoridad,  en 


derechos  y  en  poder;  hombres  iguales,  hombres  Ubres,  hom- 
bres independientes. 

¡Oh  superstición!  vuelvo  á  repetir:  tu  eres  el  fatal  martillo 
que  tiene  remachadas  las  cadenas  del  linage  humano.  Y  tu  ¿de 
donde  traes  tu  sangriento  origen?  el  egoísmo,  la  tiranía,  he 
aquí  tus  progenitores. 

Con  efecto,  la  superstición,  eso  que  los  fanáticos  y  demás 
hombres  preocupados  que  no  han  sabido  subir  hasta  la  creación 
del  primer  hombre  para  buscar  la  incontestable  escritura  de 
todos  sus  derechos  naturales  llaman  religión,  no  es  otra  cosa 
que  el  fruto  de  la  sagaz  política  de  los  primeros  déspotas.  Bien 
penetrados  de  que  los  hombres  no  podrían  tolerar  por  mucho 
tiempo  sus  cadenas,  idearon  llamar  en  su  socorro  por  medio  de 
las  promesas,  de  las  distinciones  y  del  interés,  un  número  su- 
ficiente de  perversos  que  á  la  sombra  del  respetable  título  de 
sacerdotes  ó  ministros  de  un  Dios  imaginario  que  debían  hacer 
Creador  y  Conservador  del  universo,  inculcasen  á  los  pueblos 
una  obediencia  ciega  hacia  ellos,  so  pena  de  incurrir  en  el 
enojo  de  aquel  Ser  augusto  que  tenia  preparados  en  la  otra 
vida  que  debia  haber  después  de  esta,  los  castigos  más  terri- 
bles contra  cualquiera  que  se  atreviese  á  querer  levantarse 
contra  ellos,  para  que  les  dijesen  que  los  Reyes  eran  los  subs- 
titutos de  la  Divinidad  en  este  mundo;  que  sus  personas  eran 
inviolables,  y  sus  preceptos  sagrados.  Y  he  aquí  ol  origen  de 
©sos  perversos  egoístas  llamados  Sacerdotes. 

A  la  verdad  todo  esto  era  necesario  para  atar  al  hombre  á 
los  pies  de  los  llamados  Reyes;  para  obligarle  á  permanecer 
sumiso  en  el  humillante  estado  de  la  esclavitud;  para  privarle 
de  aquella  libertad  que  debia  hacer  todas  sus  delicias  y  su  di- 
cha. ]0h,  y  que  de  males  ha  tenido  que  sufrir  la  humanidad 
desde  tan  fatal  memento!  La  pobreza,  ese  azote  fatal  que  asi 
oprime  hoy  á  la  mayor  parte  de  los  hombres,  ui  se  habia  visto, 
ni  hoy  se  conocería  en  la  tierra  sino  por  los  Reyes,  por  los 
grandes  y  por  los  ministros  de  la  superstición,  que  se  comen 
solos  entre  todo  líbertínage  de  vicios,  quanto  el  resto  de  sus 
hermanos  hacen  producir  á  la  tierra  á  fuerza  de  sudor  y  de  tra- 
bajos, ilufelicesl  reman,  sufren,  se  afanan,  se  quitan  su  salud 
y  su  vida;  y  después  de  esto  apenas  tienen  un  bocado  de  pan, 
mientras  que  los  egoístas  viven  entregados  al  placer. 


28  SEGUNDA  ÍPOOA. 


¿Y  habrá  aun  quien  á  vista  de  esto  no  se  conmueva  todo, 
no  se  arme  de  un  santo  furor  contra  los  autores  de  tan  inaudita 
tiranía?  Porque  ¿que  ocupación  mas  digna  de  todo  hombre  vir- 
tuoso? ¿que  empeño  más  santo  que  el  de  librar  á  sus  semejan- 
tes de  unos  males  de  esta  clase?  ¿que  el  de  restituir  á  los  hom- 
bres sus  primitivos  derechos  de  igualdad  é  independencia?  ¡  Ah! 
Todas  las  bendiciones  del  cielo  descenderán  sin  duda  alguna 
sobre  quantos  juren  dedicar  todos  sus  esfuerzos  á  olgeto  tan 
sagrado. 

Por  lo  que  y  penetrados  de  las  terribles  dificultades  que 
ofrece  esta  sacrosanta  empresa,  pues  hay  que  batir  á  un  tiem- 
po el  imperio  del  despotismo  y  el  de  la  superstición,  pues  que 
hay  que  luchar  con  todo  el  poder  de  los  Reyes,  de  los  Grandes 
y  de  todos  los  Ministros  de  lo  que  dicen  Religión,  hemos  con- 
venido en  los  artículos  siguientes. 

Constitución  fundamental  de  los  libertadores  del  Género 

humano. 

Artículo  1/  Siendo  la  educación  como  otra  segunda  leche 
á  todo  hombre,  que  por  consiguiente  viene  á  formar  en  el  en 
lo  moral  una  naturaleza  igualmente  robusta,  que  la  leche  ma- 
terial en  lo  físico;  y  siendo  por  desgracia  la  dada  hasta  aquí  á 
los  infelices  Españoles  tan  diametralmente  opuesta  á  los  dere- 
chos imprescriptibles  del  hombre,  que  la  Convención  trata  de 
hacer  revivir,  su  mayor  cuidado  será  examinar  con  la  más  ri- 
gorosa escrupulosidad  los  verdaderos  sentimientos  de  todos  los 
que  se  atraerán  á  nuestro  partido  por  el  método,  y  con  las  mis- 
mas precauciones  que  esta  misma  Convención  establecerá,  y 
no  admitir  de  ninguna  manera  á  los  secretos  de  ella  al  que  no 
haya  dado  pruebas  igualmente  repetidas  é  inequívocas  de  que 
está  íntimamente  penetrado  de  los  propios  principios  que  nos- 
otros, y  de  que  ansia  trabajar  por  restituir  al  hombre  á  su  pri- 
mitiva libertad  é  independencia. 

2.  Hallado  que  sea  un  hombre  tal,  alguno  ó  algunos  de  los 
Individuos  de  la  Convención  le  propondrán  con  todo  disimulo, 
que  seria  conveniente  formar  una  Convención  que  cuidase  de 
rescatar  la  humanidad  de  las  manos  que  así  la  oprimen,  ha- 
ciéndola vivir  sin  gusto  ni  satisfacción  ninguna,  habiendo  na- 
cido para  disfrutarlas  todas. 
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3.  Si  hecho  esto  se  le  hallare  decididisimaiuente  dispuesto 
á  ello,  se  le  hará  entender,  que  no  faltan  tampoco  algunos  otros 
hombres  sabios  animados  de  los  mismos  sentimientos,  á  quie- 
nes seria  conveniente  hablar. 

4.  Si  conviniere  gustoso  en  ello,  se  buscarán  los  que  la 
Convención  tendrá  señalados  para  tales  casos,  y  juntos  todos 
empezarán  á  tratar  los  medios  de  hacer  este  rescate,  disimu- 
lando que  existe  Convención  ni  Constitución  ninguna  al  efecto. 
Esta  operación  executada  con  sagacidad  acabará  de  poner  en 
claro,  de  un  modo  seguro,  todo  el  fondo  de  este  recluta.  Al 
efecto  se  notará  bien  si  los  medios  que  el  discurre  son  análo- 
gos á  los  de  la  Convención,  ó  si  escucha  con  interés  y  con  aplau 
so  los  que  se  propondrán  por  los  Comisionados  significados  que 
deben  ser  los  contenidos  en  esta  Constitución. 

5.  Si  lo  que  en  estos  pasos  se  observare  en  él  correspon- 
diere perfectamente  á  nuestros  sagrados  principios,  los  Comi- 
sionados formarán  una  Constitución  igual  á  esta,  como  que  es 
obra  de  aquel  momento,  y  la  jurarán  juntamente  con  él. 

6.  Hecho  esto,  los  Comisionados  tantearán  aun  por  largó 
tiempo  todo  el  fondo  del  recluta  juramentado. 

7.  Si  después  de  todas  estas  pruebas  se  viese  ya  de  un 
modo  indubitable,  que  sus  palabras  y  procedimientos  son  obra 
salida  de  su  corazón  y  efectos  de  su  convencimiento,  es  llega- 
do el  momento  de  hacerle  conocer  á  todos  los  demás  de  la  Con- 
vención, y  de  poder  escribir  su  nombre  en  el  precioso  registro 
de  los  redentores  de  la  humanidad.  Pero  antes  deberá  volver 
á  renovar  los  juramentos  siguientes:  ==  Juro  no  dar  descanso  á 
mi  cuerpo  hasta  ver  realizado  el  rescate  de  la  humanidad  tan 
duramente  afligida  por  la  superstición  y  el  despotismo:  contri- 
buir al  efecto  con  quanto  me  permitan  mis  facultades  á  discre- 
ción de  los  encargados  en  la  dirección  de  tan  interesante  em- 
presa todos  mis  intereses  como  mi  persona  están  desde  hoy 
consagrados  á  tan  augusto  destino:  juro  ayudar  y  sostener 
hasta  con  las  Armas,  si  fuese  menester,  á  qualquiera  de  los 
que  han  tenido  la  heroicidad  de  consagrarse  á  tan  santo  objeto 
siempre  que  le  viese  perseguido,  y  qualquiera  que  sea  el  mo- 
tivo de  su  persecución:  juro  perseguir  de  muerte  como  á  ene- 
migos intolerables  de  la  humanidad,  á  todos  los  que  se  nos 
opongan  de  obra,  de  palabra  ó  por  escrito:  juro  perseguir 
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igualmente,  pero  con  indecible  mayor  rigor,  al  perverso  que 
(lo  que  no  es  de  esperar),  habiéndose  unido  una  vez  á  nosotros, 
tratare  de  desterrar  de  nuestras  sagradas  banderas,  sin  permi- 
tir el  sueño  á  mis  miembros  hasta  ver  consumado  el  sacrificio 
de  un  perñdo  tan  de  todas  maneras  execrable:  juro  obedecer 
con  ceguedad  todas  las  disposiciones  de  los  Gtefes  encargados 
de  dirigir  esta  sacrosanta  empresa  de  la  libertad  y  redención 
humana,  lo  mismo  que  la  actual  Constitución  fundamental  de 
la  Convención:  y  finalmente  juro  observar  el  sigilo  mas  es- 
crupuloso en  todo. 

8.  Mas  si  en  el  tiempo  de  estas  pruebas  hubiese  dado  algún 
motivo  para  recelar  que  su  corazón  conserva  aun  la  mas  lige- 
ra adhesión  á  alguna  ó  algunas  preocupaciones  de  su  primera 
enseñanza,  los  Comisionados  de  la  Convención  seguirán  con 
el  por  el  mismo  orden  y  con  la  misma  intimidad  aparente;  pero 
se  abstendrán  absolutamente  de  indicarle  jamas  cosa  alguna 
sobre  la  existencia  de  nuestra  Convención  ni  sus  secretos. 

9.  Esto  empero  no  será  estorbo  para  que  repitan  todos  los 
esfuerzos  que  dicte  la  prudencia,  á  fin  de  acabar  de  arrancar 
de  su  corazón  aquella  parte  que  la  superstición  poseia  todavía. 

10.  El  que  haya  dado  una  vez  motivos  de  recelo,  no  será 
admitido  jamás  á  nuestros  secretos  por  mas  que  parezca  ya  en- 
teramente mudado. 

11.  Pero  los  Comisionados  y  la  Convención  deberán  sin 
embargo  aprovechar  para  sus  fines  todas  sus  disposiciones  y 
valerse  de  el  para  quanto  pueda  ser  útil. 

12.  La  Convención  formará  instrucciones  particulares  sobre 
la  conducta  que  debe  observarse  con  cada  uno  de  los  demás 
que  llegasen  á  manifestar  alguna  adhesión  á  nuestra  sagrada 
empresa ,  según  las  disposiciones  que  se  vayan  descubriendo 
en  cada  qual  y  del  modo  con  que  se  han  de  llevar  á  efecto  to- 
dos los  Artículos  de  esta  Constitución,  que  solo  comprehenderá 
los  medios  generales  que  es  preciso  adoptar  para  conseguir  el 
objeto  que  se  ha  propuesto. 

13.  También  cuidará  de  establecer  en  cada  Capital  de  Pro- 
vincia una  Convención  Subalterna  montada  bajo  las  mismas 
bases  fundamentales. 

14.  La  Convención  Suprema  seguirá  siempre  al  Gobierno. 

15.  Cada  Convención  tendrá  su  Secretario. 
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16.  Será  su  obligación:  1.°  extender  y  dirigir  todos  los  De- 
cretos de  la  Convención:  2.**  llevar  una  Lista  exacta  de  todos 
los  que  hubieren  sido  admitidos  á  los  Secretos  de  la  Conven- 
ción ,  con  una  Filiación  circunstanciadísima  de  su  patria ,  de  su 
empleo  ú  oflcio,  y  de  todas  sus  señas  hasta  las  mas  mínimas, 
para  asi  poder  buscarle  al  momento  en  el  fatal  caso  que  se  de- 
sertara: 3."*  llevar  otra  lista  igual  de  los  que  están  en  pruebas 
para  ser  admitidos:  4/  llevar  otra  tercera  lista  de  todas  las 
personas  de  cada  pueblo ,  que  manifiesten  adhesión  á  nuestro 
partido,  explicando,  á  poder  ser,  el  mayor  ó  menor  afecto  que 
explique  cada  uno. 

17.  Los  Secretarios  de  las  Convenciones  Subalternas  man- 
daran semanalmente  á  la  Convención  Suprema  una  copia  de 
todas  las  listas  que  existan  en  su  Secretaria. 

18.  Será  igualmente  una  obligación  de  la  Convención  Su- 
prema buscar  hombres  dotados  de  todas  las  circunstancias  ne- 
cesarias al  efecto ,  que  se  encarguen  de  preparar  la  opinión 
pública  para  las  grandes  reformas  que  son  indispensables. 

19.  A  poder  ser  deberá  haber  uno  á  lo  menos  en  cada  pro- 
vincia. 

20.  Sera  otro  cuidado  de  la  Convención  Suprema  advertir- 
les con  tiempo  los  asuntos  sobré  que  deben  escribir.  Y  todos 
los  Individuos  de  ella  procurarán  ayudar  con  sus  luces  á  estos 
escritores. 

21.  La  Convención  les  costeará  los  gastos ,  mientras  la  em- 
presa no  diere  para  ellos. 

22.  Todos  los  Individuos  de  la  Convención  están  obligados 
á  subscribirse  á  todos  estos  escritos ,  y  á  comprar  todos  quan- 
tos  se  impriman  sueltos  en  favor  de  nuestra  empresa,  á  fin  de 
que  la  seducción  del  interés  les  estimule  á  multiplicar  sus  pro- 
ducciones. 

23.  A  este  mismo  efecto,  y  para  que  la  ilustración  haga 
todos  los  progresos  necesarios,  se  pondrá  gran  cuidado  en  ex- 
tenderlos por  todas  partes,  mandando  algunos  exemplares, 
aunque  sea  de  balde,  á  las  Casas  de  concurrencia  como  son 
Casas  de  Cafe,  de  juego  etc.  y  singularmente  á  todos  los  Exer- 
citos.  Y  no  cesará  de  hacer  su  elogio  por  dó  quiera. 

24.  Se  perseguirá  de  quantas  maneras  sea  dable  á  todo  es- 
critor que  se  nos  oponga.  Para  una  empresa  tan  sagrada  todos 
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los  medios  soa  lícitos.  Y  se  procurará  desacreditar  á  todos  los 
que  no  sigan  nuestros  principios. 

25.  El  horrendo  tribunal  de  la  Inquisición  es  el  primer  blan- 
co contra  que  deben  dirijirse  todos  nuestros  escritores;  y  la 
Convención  del>e  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  aboliría, 
como  que  él  es  el  apoyo  mas  firme  de  los  Despotas. 

26.  El  Individuo  que  mas  se  distinga  en  esta  interesantísi- 
ma empresa  y  se  tendrá  por  el  mas  digno  del  amor  de  todos  los 
hombres :  su  nombre  será  escrito  en  nuestros  registros  de  se- 
paración. 

27.  Mientras  se  trate  de  este  asunto  la  Convención  tendrá 
dos  sesiones  extraordinarias  cada  semana ,  á  las  que  cada  in- 
di viduo  llevará  un  apunte  de  los  medios  que  hubiere  inventado 
al  efecto. 

2S.  Los  Frailes  son  otra  de  las  columnas  que  con  su  predi- 
cación y  confesonario  mantienen  la  superstición  y  la  tiranía, 
que  asf  oprimen  la  humanidad.  Se  tratara  pues  de  abolirlos 
igualmente.  Este  es  otro  punto  que  debe  llamar  todas  nuestras 
fuerzas  y  todos  nuestros  desvelos.  La  necesidad  de  sos  rentas 
en  las  actuales  urgencias  de  la  España  es  un  excelente  motivo 
para  no  permitirles  volver  á  sus  Conventos. 

29.  Pero  si  no  se  pudiese  conseguir  su  abolición  por  de 
pronto  se  procurará  á  lo  menos  quitarles  todas  sus  rentas. 

30.  En  seguida  se  tratará  de  hacer  la  reforma  de  los  Curas, 
quitándoles  todos  los  diezmos,  sugetandoles  á  una  renta  muy 
moderada ,  que  no  deberá  pasar  en  los  que  mas  de  ocho  mil 
reales  y  prohibiendo  á  los  obispos  el  ordenar  á  ningún  otro. 

31.  Se  procurará  que  ningún  Fraile  ni  Gura  tenga  voto  en 
Cortes. 

32.  La  Convención  empleará  todos  sus  esfuerzos  á  fin  de 
irse  apoderando  poco  á  poco  de  las  Secretarias  del  Estado  y  del 
Despacho,  y  á  poder  ser,  de  la  Regencia  misma. 

33.  Si  esto  último  no  pudiere  realizarse,  se  procurará  á  lo 
menos  que  la  elección  de  Regentes  recaiga  en  hombres  apatiz- 
eos y  sin  talento,  cuya  indolencia  é  incapacidad  les  precise  en- 
tregarse ciegamente  en  manos  de  los  que  les  rodeen. 

34.  Se  pondrá  igualmente  todo  cuidado  en  derribar  á  todo 
General  que  tenga  un  gran  Partido.  Este,  bien  hallado  en  su 
despotismo ,  podría  impedir  todos  nuestros  esfuerzos  y  erigirse 
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en  tirano  único  de  la  Nación  el  dia  mismo ,  que  nosotros  hu- 
biésemos consagrado  para  publicar  su  absoluta  libertad  é  inde- 
pendencia. 

35.  Será  otro  de  nuestros  grandes  cuidados  hacer  que  los 
Extos.  sean  mandados  por  militares  altamente  penetrados  de 
nuestras  benéficas  miras ,  é  indubitablemente  adictos  á  ellas. 

36.  Pero  se  procurará  que  ni  estos  manden  nunca  un  gran 
Eito.,  y  mudarlos  de  provincias  antes  que  hayan  podido  ad- 
quirirse partido.  Así  se  evitará  que  la  ambición  y  la  vanidad 
les  hagan  prevaricar. 

37.  Si  no  hubiese  Generales  tales  para  todos  los  Extos.,  se 
buscarán  los  de  menos  talento  y  se  les  proporcionarán  Srios. 
de  los  de  nuestra  Convención. 

La  paternidad  de  esta  Constitución,  que  se  supuso  fir- 
mada en  Chiclana  en  1813  en  casa  de  D.  Pedro  Aguirre, 
Diputado  de  las  Ck)rtes  extraordinarias^  en  donde  paraba 
el  Sr.  Muñoz  Torrero ,  se  atribuyó  á  los  Sres.  Conde  de 
Toreno ,  Arguelles ,  Calatrava ,  Oliveros ,  Mejía ,  Navarro 
(D.  Fernando)  y  otros. 

Para  hacer  más  verosímil  la  existencia  de  la  Constitu- 
ción secreta,  ideada  por  el  P.  Castro,  director  de  La  Ata- 
laya de  la  Mancha ,  inventóse  también  un  distintivo  que  de- 
bían usar  los  conspiradores  de  la  soñada  República. 

El  Comisario  de  guerra  D.  Narciso  Rubio  habia  sido 
preso  en  la  cárcel  de  la  Corona  con  los  Diputados  en  la 
noche  del  10  de  Mayo;  y  llegada  la  media  noche  del  15 
del  mismo ,  le  hizo  levantar  de  la  cama  el  alcaide  para  lle- 
varle á  otra  habitación ,  donde  estaba  el  Juez  Martínez  de 
Villela,  acompañado  del  Escribano  de  policía  D.  Miguel 
de  Casas.  Conducido  Rubio  á  su  presencia  con  imponente 
aparato,  le  habló  Villela  en  esta  sustancia:  «Siéntese  V. 
Rubio,  y  no  se  asuste.  Esta  operación,  lejos  de  producirle 
á  V.  ningún  mal,  puede  proporcionarle  su  fortuna;  pues 
los  grandes  crímenes  en  su  propia  magnitud  tienen  el  per- 
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don.  Sabe  Y.  que  hace  muchos  años  que  nos  eonoeemos, 
y  que  le  he  dado  pruebas  de  mí  estimación.  Sea  dócil,  con- 
fesando cuanto  sepa :  declare  los  cómplices ,  y  esté  s^uro 
de  que  por  este  medio  obtendrá  la  gracia  de  S.  M. ,  el  cual 
está  aguardando  el  resultado  de  estas  diligencias.»  Después 
de  este  preámbulo ,  sacó  el  Juez  una  cajita  con  una  meda- 
lla de  oro  esmaltada ,  un  sello  de  plata  y  su  diseño  que  con- 
tenia un  mismo  dibujo,  cual  era  una  estatua  esmaltada  en 
oro,  que  representaba  la  Monarquía  española  con  corona 
de  castillos  y  otra  de  laurel  en  la  mano ,  y  un  león  á  los 
pies  con  trofeos  militares.  En  la  orla  tenia  este  lema: 
(( Benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico. »  En  el  pedes- 
tal: ((Ser  libre  ó  morir. » 

Al  ver  Rubio  la  medalla  y  el  gran  misterio  con  queae 
le  preguntaba  si  aquello  le  pertenecia ,  no  pudo  contener 
la  risa ,  contestando  era  muy  extraño  qne  una  cosa  tan  in- 
significante para  el  Estado  ocupase  á  los  Ministros  de 
S.  M. ;  que  aquella  era  una  distinción  que  en  1808  le  con- 
cedió la  Junta  de  Valencia  declarándole  (( benemérito  de  h 
patria»  en  premio  de  los  extraordinarios  servicios  que  en 
aquella  época  habia  hecho  á  España ,  y  especialmente  á 
Valencia  cuando  fué  atacada  por  el  Mariscal  Moncey;  y 
que  de  este  hecho ,  aprobado  por  la  Regencia  del  Reino 
en  Mayo  de  1813,  á  consecuencia  de  un  expediente  ae^ 
tuado  en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Cádiz ,  se  ha- 
llarían los  documentos  originales  entre  sus  papeles,  y  co- 
pia certificada  de  ellos  en  la  Secretaría  de  Guerra. 

Nada  tuvo  que  replicar  el  Juez ,  confundido  con  tan 
clásica  equivocación ,  y  despidiéndose ,  no  se  volvió  á  ha- 
blar más  en  el  proceso  de  aquella  nueva  calumnia,  á  que 
se  dio,  como  era  de  esperar,  gran  importancia,  inducien- 
do á  los  Ministros  á  que  la  pusieran  en  noticia  del  Rey, 
exponiendo  á  S.  M.  que  el  sello  era  el  de  la  supuesta  Re- 
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pública,  y  que  la  medalla  debía  ser  el  dístínlivo  de  los 
émulos;  y  para  dar  más  valor  á  estos  procedimientos,  al 
mismo  tiempo  que  se  practicaba  un  escrupuloso  registro 
en  casa  de  Rubio,  se  puso  sobre  las  armas  la  guarnición 
de  Madrid,  y  se  doblaron  los  centinelas  en  palacio  para 
inspirar  al  Rey  nuevos  temores,  que  procuraba  mantener 
La  Atalaya  del  3  de  Junio  siguiente;  cuando  la  necesidad, 
en  que  diez  y  ocho  dias  antes  se  habia  visto  Martínez  de 
Villela  de  recoger  los  documentos  justificativos  de  la  ino- 
cencia de  Rubio,  habia  desecho  como  el  humo  aquella 
(rama. 

Pero  dejando  por  un  instante  á  los  perseguidores,  y 
volviendo  á  los  perseguidos ,  hé  aquí  ahora  las  relaciones 
de  los  presos  Sres.  D.  Manuel  J.  Quintana  y  D.  José  de 
Ganga  Arguelles,  acerca  de  su  ingreso  y  estancia  en  las 
cárceles  á  que  fueron  conducidos. 

fCoa  efecto,  dice  el  primero  de  ellos;  á  la  una  de  la  noche 
del  célebre  10  de  Mayo,  fui  despertado  por  los  golpes  estrepi- 
tosos que  se  daban  á  mi  puerta.  Mandé  abrir,  y  entró  un  ma- 
gistrado acompañado  de  soldados  y  alguaciles,  que  á  nombre 
del  Rey  ocupó  mis  papeles  y  me  mandó  conducir  al  cuartel  de 
Guardias  de  Corps.  Su  porte  en  todo  aquel  triste  acto  fué  seco, 
pero  decente,  y  el  mió  tuvo  la  entereza  y  dignidad  que  corres- 
pondia.  Sea  que  en  un  hombre  de  bien  injustamente  atropella- 
do la  indignación  se  sobreponga  fácilmente  á  la  sorpresa,  sea 
que  no  teniendo  allí  conmigo  á  nadie  de  mi  familia  faltó  tam- 
bién esta  ocasión  de  enternecerme  y  flaquear.  Llegué  al  cuar- 
tel, fui  detenido  un  corto  rato  en  el  cuerpo  de  guardia,  y  des- 
pués llevado  al  calabozo  que  se  me  destinaba.  Al  ver  su  estre- 
chez, su  oscuridad,  su  inmundicia,  no  pude  menos  de  conmo- 
verme, no  pudiendo  concebir  cómo  podia  tratarse  tan  indigna- 
mente á  un  hombre  que  jamás  habia  hecho  mal  á  nadie.  Mas 
repuesto  al  instante  de  aquella  primera  impresión,  pregunté  á 
los  ciegos  satélites  que  allí  me  ponian  si  tenia  muchos  compa- 
ñeros de  desgracia:  ellos  respondieron  que  sí,  y  cerrando 
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coa  í?<panloso  ruido  el  r»^pnj¡o  y  caaJado  que  aseguraba  la 
puerta,  me  ilejaroa  abandoaailo  á  la  soledad  }'  á  mis  pensa- 
mientos. 

I.a  irrillera  en  <iu»'  uv^  vi  nielidn  tenia  de  largo  nueve  {ués 
y  d»*  ancho  siete:  un  poyo  eslre;^ho  y  corto  para  poner  la  cama, 
la  ocupaba  casi  tola,  sin  dejar  mas  espacio  que  para  una  silla 
y  una  mesa  pequeña;  un  tra^^aluz  junto  al  techo,  de  poco  más 
de  un  pié  en  cuadro  y  cerrado  con  unas  rejas  bien  fuertes,  era 
por  donde  únicamente  podía  renovarse  el  aire  y  entrar  la  cla- 
ridad, la  cual  apenas  bastaba  á  divisar  las  paredes,  que  man- 
chadas y  denegridas  daban  horror  y  asco  á  quien  las  veia  la 
primera  vez.  Ea  suma,  el  encierro  era  tal,  que  nadie  délos 
que  han  estado  después  en  él,  ya  fuesen  mis  compañeros,  ya 
los  centinelas,  ya  los  alguaciles,  en  fin,  hasta  el  juez  mismo, 
ha  dejado  de  horrorizarse  de  verle  y  no  se  admirase  de  cómo 
IKxlia  respirar  y  vivir  en  él...  Nadie  en  esta  crisis  cruel  ha  en- 
contrado mas  amarga  la  copa  de  la  desgracia  que  los  que  ft¡- 
mos  destinados  al  cuartel  de  Guardias  de  Corps.  El  mismo  ge- 
nio de  la  tiranía  parece  que  presidió  á  la  planta  y  construcción 
de  aquellas  prisiones.  Ya  he  dicho  c  imo  era  la  mia;  las  de  mis 
compañeros  le  llevaban  poca  ventaja.  Empotradas  dentro  del 
edificio,  sin  mas  luz  que  una  lóbrega  claridad  todavía  mas  triste 
que  las  tinieblas,  sin  ventilación,  sin  comodidad  alguna,  era^ 
más  bien  potros  de  tormento  que  aposentos  de  seguridad.  E* 
cuerpo  á  cuya  custodia  estábamos  entregados  era  y  se  ostent^^' 
ha  enemigo  personal  de  las  Ctirtes  y  de  los  constitucionales.  -^ 
este  mal  se  anadió  otro  peor,  que  fué  la  especie  de  hombre  nooc»' 
brado  para  superintendente  <le  aquella  cárcel  durante  nuest*^* 
encierro.  Necio,  grosero  y  vil,  parecía  escogido  á  propósito  pc^' 
nuestros  enemigos  para  nuestro  quebranto  y  su  venganza:  toc^' 
lo  que  no  estaba  expresamente  permitido  por  los  jueces,  e** 
para  él  como  si  fuese  [prohibido;  jamás  sus  órdenes  se  dirigid' 
ron  á  otra  cosa  que  á  no  dejarnos  respirar;  jamás  parecií  ^ 
la  prisión,  sino  para  estrechar  nuestra  cadena  y  acibarar  ntt^  ^ 
tro  estado:  de  manera  que  en  el  momento  que  se  oia  su  bron^-- 
y  aborrecible  voz,  ya  nos  era  mal  agüero  y  esperábamos  alg^^ 
daño,  que  nunca  dejó  de  verificarse.  Ni  hablarnos,  ni  verU^^ 
ni  el  menor  desahogo  perinitia:  las  comidas  villanamente  •• 
nos  registraban,  y  á  pesar  de  tener  á  todas  horas  centinelas  ^ 
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vista,  no  coasenlia  que  entrase  criado  ninguno  á  asistirnos  en 
aquellos  menesteres  á  que  está  acostumbrada  cualquiera  per- 
sona decente.  Llegaba  su  intención  perversa  á  tanto,  que  se 
incomodaba  de  tener  que  dar  cumplimiento  á  los  permisos  que 
los  jueces  concedieron  tal  cual  vez,  para  que  nos  viesen  nues- 
tras familias.  En  fin,  puestos  ya  en  comunicación  legal,  y  no 
siendo  posible  proseguir  en  todas  estas  vejaciones,  él  por  sí 
nos  quitó  la  comunicación  por  la  noche,  y  nunca  consintió  que 
la  tuviésemos  unos  con  otros.  Ya  se  vé;  de  más  de  satisfacer  el 
miserable  su  dañado  natural  con  estos  procederes,  esperaba 
que  le  sirvieran  de  mérito  en  sus  ascensos,  y  queria,  como 
tantos  otros,  labrarse  con  nuestro  pellejo  el  entorchado  de  ma- 
riscal de  campo.  Por  entonces  no  lo  consiguió;  pero  aunque  le 
liayaa  hecho  almirante  ó  condestable,  no  le  han  premiado  bas- 
tante los  talentos  que  tiene  para  cómitre. 

A  tantas  penalidades  servia  dé  alguna  distracción  la  lectu- 
ra, que  el  rudo  é  ignorante  Argos  no  se  acordó  de  prohibirnos. 
Cicerón,  Séneca,  Tácito,  la  historia  literaria  de  Tiraboschi,  los 
anales  de  Zurita,  Mariana,  Saavedra,  Virgilio,  Pope,  Adisson 
y  Calderón,  fueron  vueltos  á  leer  por  mí  en  aquella  solitaria 
temporada,  y  se  puede  decir  que  estudiados  de  nuevo.  Porque 
sieado  tan  nueva  y  tan  extraordinaria  para  mí  la  situación  en 
que  los  leia,  tenian  entonces  muy  diferente  fuerza  y  valor  á 
mis  ojos  las  máximas  de  los  filósofos,  los  sucesos  referidos  por 
los  historiadores,  las  imágenes  y  sentencias  de  los  poetas.  Qui- 
zá üo  será  exageración  decir  que  no  se  sabe  bien  lo  que  valen 
Tácito  y  Séneca  hasta  que  se  leen  en  una  prisión  de  Estado. 
Igualmente  aquellas  tristes  circunstancias  me  enseñaron  á 
apreciar  á  Saavedra  harto  más  de  lo  que  hasta  entonces  habia 
hecho;  y  sus  máximas  políticas,  tan  poco  diferentes  de  las  que 
han  servido  de  pretexto  á  nuestra  persecución,  estarán  siem- 
pre clamando  en  sus  cultas  y  clásicas  Empresas  contra  la  bar- 
torie,  ignorancia  ó  inconsecuencia  de  nuestros  absurdos  acu- 
sadores. 

Mas  nuestro  principal  consuelo  era  el  que  nos  prestábamos 
unos  á  otros,  cuando  la  generosidad  y  humanidad  de  nuestros 
guardas  nos  lo  permitian,  á  despecho  de  las  órdenes  terminan- 
tes del  carcelero  que  los  mandaba.  Cuando  llegaba  el  momento 
de  vernos,  de  saludarnos,  de  hablarnos,  aunque  de  lejos,  ¡qué 
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satisfacción!  ¡qué  alegría!  ¡qué  momentos  de  recreo  y  de  con- 
fianza! Todo  el  horror  del  sitio  y  de  la  situación  se  desvanecía 
para  dar  lugar  á  los  sentimientos  más  puros  y  sublimes  de 
amistad,  de  aprecio  y  de  regocüo.  Comunicándonos  á  veces 
nuestras  penas,  nuestras  esperanzas  y  temores,  á  veces  con- 
versando y  disputando  sobre  leyes  y  sobre  artes,  á  veces  jn- 
gando  como  niños,  las  horas  se  deslizaban  sin  sentirse,  y  el 
sueño,  al  recogernos,  nos  encontraba  tan  satisfechos  y  tan  en- 
teros como  si  estuviésemos  en  el  mundo  y  en  libertad.  El  ha- 
mor  impasible  y  flemático  de  Alvarez  se  distraía  inventando 
máquinas  útiles  á  la  agricultura.  Martínez  de  la  Rosa  escríbia 
anacreónticas,  que  en  soltura,  gracia  y  ligereza  rivalizan  con 
las  de  Villegas  y  parecen  nacidas  en  el  campo  y  en  los  festi- 
nes. Arguelles  leia,  hablaba,  disputaba,  criaba  ruiseñores;  y 
on  aquella  situación  privada  y  peligrosa,  se  manifestaba  el 
más  amable  y  más  fuerte  de  los  hombres,  así  como  en  lasCó^ 
tes  se  habia  mostrado  el  más  grande  y  noble  defensor  de  la 
libertad  y  de  la  justicia.  En  fln,  Teran,  á  quien  yo  no  habia 
tratado  hasta  entonces,  Teran  nos  hacia  á  todos'  gran  ven- 
taja en  el  admirable  carácter  con  que  llevaba  su  estado.  Ni  la 
estrechura  de  su  encierro,  ni  el  riesgo  en  que  estaba,  ni  las 
vicisitudes  amargas  que  pasaron  por  nosotros,  ni  dos  enferme- 
dades crueles  que  le  atacaron,  ni  la  muerte  de  uno  de  sos  hi^ 
jos,  en  quien  él  idolatraba,  pudieron  alterar  jamás  la  celestial 
serenidad  de  su  alma.  Estaba  encerrado  enfrente  de  mí,  y  el 
eco  solo  de  su  voz,  cuando  hablaba  con  el  carcelero  ó  con  los 
guardias,  me  penetraba  de  gozo  y  de  consuelo.  ¡Qué  seso,  qué 
decoro  en  sus  palabras,  qué  consecuencia  y  seguridad  en  sus 
principios,  qué  incontrastable  paciencia  y  qué  dulzura!  La  ^r- 
tud  en  velo  humano  sufriendo  una  persecución  tan  larga  y 
cruel ,  no  hubiera  escogido  otras  formas  más  amables  y  más 
dignas.  ¡Nobles  y  generosos  compañeros  de  mi  desgracia,  mis 
dulces,  mis  queridos  amigos!  El  cielo  sabe  que  de  cuantos  bie- 
nes me  ha  despojado  su  rigor,  ninguuo  rae  ha  sido  más  sen- 
sible que  el  de  vuestra  compañía.  Ella  sola,  supliendo  por  todo 
lo  demás,  llenaba  la  soledad  de  mi  alma,  y  vuestros  prudentes 
consejos,  vuestros  dulces  consuelos,  vuestro  admirable  ejem- 
plo, me  elevaban  con  vosotros  á  las  altas  y  nobles  regiones  de 
la  filosofía  y  do  la  razón,  á  donde  las  flechas  de  los  malvados 
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iH)  üegan,  desde  donde  mirábamos  coa  más  desprecio  que  in- 
dignación á  nuestros  viles  y  encarnizados  asesinos.»  ^ 

«Arrestado,  dice  el  Sr.  Canga  Arguelles,  en  la  noche  del 
dia  10  de  mayo  de  1814 ,  fui  conducido  por  un  alguacil  y  tropa 
al  fuerte  de  reales  guardias,  en  donde  se  me  encerró  en  un 
calabozo ,  sin  luz ,  cerrado  con  cuatro  puertas  y  cerrojos ,  y  tan 
húmedo  como  que  perdí  el  esmalte  de  una  repetición  de  oro, 
teoiéodola  colgada  á  la  cabecera  de  la  cama.  Esta  era  de  ladri- 
llo, y  tenia  clavada  á  sus  pies  una  gruesa  cadena  de  hierro, 
destinada  en  otro  tiempo  para  asegurar  á  los  mas  desalmados 
facinerosos.  Aquí  sufrí  no  solo  que  se  me  registrase  la  vianda- 
y  las  ropas  que  se  me  introducían,  sino  que  acompañase  al  al- 
cayde  un  vigilante  con  sable  en  mano  mientras  comia ;  que  se 
me  quitase  la  luz  algunas  noches;  y  que  se  me  hubiese  privado 
hasta  de  la  distracción  que  proporcionan  los  libros ,  dejándome 
entregado  á  mi  imaginación  y  á  la  melancolía  que  inspiraba  la 
incertidumbre  de  mi  suerte. 

Habiendo  caido  muy  gravemente  enfermo  en  el  mes  de  Se- 
tiembre ,  cuando  ya  mi  causa  habia  pasado  á  la  sala  de  alcal- 
des, y  su  ñscal  no  habia  encontrado  en  lo  actuado  méritos 
para  acusarme la  comisión  de  estado  exigió  repetidos  y  cos- 
tosos informes  y  reconocimientos  de  médicos  para  decidirse  á 
mandarme  pasar  al  cuartel  de  san  Martin,  en  donde  se  me  puso 
en  comunicación  el  dia  23  de  Octubre  del  mismo  año,  permi- 
tiéndome pasear  por  sus  claustros  y  cuarteles ,  y  recibir  visitas 
en  el  cuarto  que  se  me  señaló  para  mi  habitación. 

Pero  este  alivio  que  dictaba  la  humanidad,  se  me  privó  á 
principios  del  raes  de  diciembre,  habiéndoseme  prohibido  el 
pasear  por  el  cuartel ,  comunicarme  con  los  presos ,  y  quitán- 
dome la  comunicación  desde  las  ocho  de  la  noche ,  siendo  tan 
esquisitos  mis  enemigos  en  la  persecución,  como  que  en  la  no- 
che  de  Natividad,  á  las  diez  de  la  noche,  hicieron  registrar  mi 
aposento  por  medio  del  mayor  y  Ayudantes  de  la  plaza. 

Estos  acontecimientos  indecorosos  y  mortificantes  tuvieron 
origen  en  la  calumnia  que  abrigó  contra  los  Diputados  presos 


1  Estas  iíDeas  fueron  escritas  por  el  Sr.  D.  Manuel  José  Quintana  en  Enero  de  1818  en 
\m  Ciodadela  de  Pamplona,  en  donde  se  hallaba  recluido  desde  dos  aúos  antes  por  con- 
«^aiencia  de  la  causa  de  Estado  que  se  le  formó  en  181-4,  cortada  como  otras  por  arbi- 
trario mandato  del  Hey  en  1815. 


♦)  «iinrox  ÉP^irA. 


[-¿iMisahal,  «taoiiá-i  oíiias  i  la  ¡it:>rribte  •*  Í!iii3iíai¿i  ti>>EadoD  áe- 
ana  nnurí^rxíieía .  -i»*  .pe  Lii£etLíi¿aai.:«  •L^<cr»}Qar  al  Rej  y  pri- 
varít^  -ii*  la  viíia.  Esta  ciftrra  L2ii>jíítíin  ¡iall«>  *?i:>iríiia  eti  el  co— 
r>3D*jn  «te  a«pif^i  aiínístrry,  -rayo  P*s*ntTmíetLl:*>  oía  las  Oirtes  es- 
hi**a  púhlíiVj,  Y  '^a  «^^nSí^iToea-ña .  niamii  «jti?  «íí  al«!aíii»  tie  cor- 
^*.  ticjü.  X>4¿  í'^avarulleí?.  nítrír.tese  oa  sttti ario,  Lej«3tsde  mante- 
oer  en  la  in(iTjnaaaítra»ñ*ja  reinpr>?a  en  "ja*^  ^e  íiallaí»ii  los  pre- 
*>•»  llamaiif'M  rottópíratiip?:*.  hl/o  «pi-^  n*  trasLfciaseQ  imi'ios  á 
an  ^^lon  p»>!o  veatiiaílí>  y  lleno  «ie  rnEann-ücia  y  de  piojos,  en 
*jniie  *e  niv»  'iej«5  en  oxnpleto  trato  entre  n«>«otn>s  y  con  cuan- 
tr/a  /fiwíeron  vísitam«>s  p»ir  el  »íra:  pen>  ha'-'íeniio  <pie  on  sol- 
4arífj  burilante  hítríe*e  la*  iTiaríias  p*>r  la  n^vae  dentro  de  la 
hahitatrú^n-  f^rtTámionr**  del  sueñ-í,  paes  en  siete  meses  que 
^n(r\  esta  in^vjmiAbi^d ,  pue«io  así^rirar  no  haber  »i»>rmklo  una 
y>Ia  n6che  /!on  ftijeie^o. 

Pero  ror'no  la  deladon  de  la  mrL?er  no  *üese  de  sí  lo  que  se 
de^ieaba^  a^mdíó  I^nüzabal  al  inaudito  espe^liente  de  poner 
jnnto  /ron  no^yítroa  en  apañenda  de  preso  á  don  Mcente  Lema. 
íiiUfeto  oonocído  por  su  inmoralidad,  para  que  Tiriendo,  co- 
miendo y  durmiendo  con  nosotros*  espiase  nuestras  acciones, 
forjare  calamnia.^  iguales  á  las  c»>n  que  habia  sepultado  á  una 
hermana  en  los  calabozos  de  la  iuiijuisicion .  y  preparase  los 
medío«  de  nuestra  mina  y  su  fortuna. 

^V^rresfiondíó  I>^ma  i  los  deseos  de  su  protector,  y  á  conse- 
cuenria  de  una  declaración  ó  delación  vaga,  incierta  y  llena  de 
falíiedade<$  dada  contra  los  cinco  presos  en  el  cuartel  de  san 
Martín,  logro  aherrojar  á  otros  cinco  que  estaban  libres,  aña- 
dir aflicciones  á  los  Diputados  que  tuvimos  la  indecencia  de  vi- 
vir en  %n  c^^mfiafiía.  y  proporcionarse  el  grado  de  comisario  de 
guerra  que  «e  le  concedió  en  premio  de  este  y  de  otros  servi- 
cíoíi  de  ertpíonaje. 

Kn  la  no'the  del  '24  de  enero  del  presente  año,  en  que  se 
arrent/í  á  e«to?4  cinco  supuestos  conreos  en  la  conspiración,  en- 
tre una  y  fUfü  de  la  madrugada  fuimos  sorprendidos  los  presos 
de  Han  Martin  j^or  el  mayor  y  ayudantes  de  la  plaza,  los  cuales 
Hfi  afK^leraron  de  cuantos  papeles  teníamos  en  nuestro  poder, 
y  los  llevaron  sin  formalidad  alguna  á  casa  del  capitán  general 
de  la  provincia ;  quien  al  dia  siguiente  25  nos  previno  que  ñora- 
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brásemos  sugeto  que  presenciara  su  reconocimiento.  Nos  re- 
sistimos, contestando  que  como  la  aprehensión  liabia  sido  ile- 
gal, pasábamos  por  lo  que  dicho  general  hiciere ,  y  protestando 
cualquiera  efecto  que  en  juicio  quisiese  darse  á  dicho  acto. 

Se  insistió  en  que  diésemos  poder  ó  encargo  á  algún  sugeto 
de  nuestra  confianza  para  que  interviniese  en  el  reconocimien- 
to de  los  papeles ,  y  lo  hicimos  en  la  persona  del  contador  de 
ejército  honorario  don  Gaspar  Rico,  el  cual  asistió  al  prolijo  y 
detenido  escrutinio  que  de  mis  papeles  se  hizo  en  casa  del  ca- 
pitán general,  habiéndome  devuelto  todos  los  ocupados  después 
deesteadida  la  diligencia  judicial  en  los  términos  siguientes: 
«Se  devolvieron  todos  al  señor  don  Gaspar  Rico,  por  no  haber- 
se encontrado  ninguno  de  los  que  se  buscaban.  )> 

En  12  de  abril,  mudando  el  negocio  de  ministerio,  se  pasó 
la  causa  al  de  Gracia  y  Justicia,  y  de  este  al  tribunal  de  la  in- 
quisición, mandándole  proceder  contra  los  presuntos  reos;  y 
en  17  se  sacó  de  este  y  se  pasó  al  capitán  general,  por  donde 
se  procedió  militarmente.  En  mayo  se  volvieron  á  interceptar 
todos  nuestros  papeles  por  el  gobernador  de  la  sala ,  quien  nos 
los  devolvió  al  cabo  de  un  mes ,  diciéndonos  que  S.  M.  quedaba 
satisfecho. 

Lo  estábamos  los  cinco  presos  de  nuestra  conducta ,  sin  que 
tuviéramos  ni  aun  sospecha  de  lo  que  se  tramaba  contra  nos- 
otros; cuando  en  la  noche  del  dia  2  de  agosto  fui  llevado  al 
depósito  de  san  Juan  de  Dios  en  unión  con  otros  compañeros, 
se  me  puso  en  incomunicación ,  y  se  me  tomaron  declaraciones 
y  confesiones  relativas  á  la  causa  forjada  por  Lardizabal,  y  la 
cual,  habiéndose  pasado  á  la  comisión  de  estado,  mereció  que 
el  fiscal  reconociese  su  ilegalidad  y  la  falsedad  en  que  se  apo- 
yaba, y  que  pidiese  la  libertad  de  los  detenidos.» 

Ocupados  y  examinados  los  papeles  de  los  incomuni- 
(•ados  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps  y  en  las  cárceles 
Je  Corle  y  de  la  Corona,  dieron  parte  los  Jueces  á  S.  M.  en 
17  de  Mayo  de  lo  actuado  hasla  aquel  dia ,  pidiendo  ins- 
trucciones para  los  ulteriores  procedimientos ,  pues  hasta 
aquel  momento  no  aparecía  aun  cuerpo  de  delito ,  ni  se 
habia  hallado  en  las  casas  de  los  presos  papel  alguno  que 
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pudiera  servir  de  fundamento  legal  al  proceso;  pero,  no 
obstante  esta  desnudez  de  medios  legales ,  por  Real  orden 
del  20 ,  dirigida  por  el  Ministro  Macanaz  á  los  Jueces  de  po- 
licía ,  se  les  manifestó  que  el  Rey  queria  formasen  las  cau- 
sas de  los  reos  que  hubieran  preso  y  fueren  prendiendo  en 
virtud  de  su  comisión ,  según  la  práctica  de  la  Sala  de  Al- 
caldes en  los  asuntos  ó  delitos  de  gravedad ,  á  fin  de  que 
tomadas  las  confesiones  á  los  reos,  se  pasaran  para  su 
sustanciacion  y  sentencia  con  arreglo  á  derecho,  y  á  la 
brevedad  que  exigían  sus  circunstancias  al  tribunal  que 
S.  M.  tuviera  á  bien  señalar;  recayendo  á  esta  Real  orden 
el  siguiente 

AvÁJo  de  los  señores  ViUela,  Ijeyva  y  Alcalá  Galiana. 

Guárdese  y  cumpla  la  real  orden  que  antecede,  y  para  ello 
y  evitar  en  la  formación  y  seguimiento  de  estas  causas  el  me- 
nor defecto  ó  nulidad,  y  proceder  en  ellas  con  entero  arreglo 
á  nuestras  leyes  patrias,  sabias  prácticas  y  costumbres  de  nues- 
tros tribunales;  no  pudiéndose  dudar  que  por  ellas  se  trata  de 
inquirir,  justificar  y  castigar  á  los  reos  de  los  atroces  delitos 
que  se  persiguen,  para  su  comprobación  en  forma,  se  unirá  al 
rollo  general  un  ejemplar  auténtico  de  la  Constitución,  otro  de 
los  diarios  impresos  de  las  Cortes,  y  de  sus  decretos  también 
impresos,  y  una  colección  completa  y  auténtica  de  todas  sus 
actas  impresas;  y  si  acaso  sus  diarios  y  actas  ó  decretos  impre- 
sos no  comprendiesen  todo  lo  actuado  en  ellas,  ó  al  principio 
de  su  instalación  hasta  que  se  puso  corriente  la  impresión  del 
diario,  ó  por  haberse  omitido  en  la  colección  de  decretos,  acaso 
con  estudio,  ó  por  no  haber  habido  tiempo  para  su  impresión; 
saqúese  certificación  auténtica  de  todo  esto,  y  particularmente 
del  juramento  que  prestaron  los  diputados  el  primer  dia,  reco- 
nociendo la  soberanía  en  nuestro  amado  Rey,  y  ofreciendo  con- 
servarle todos  sus  reinos  y  señoríos,  y  del  que  en  el  mismo  dia 
hicieron,  despojándole  de  dicha  prerogativa,  y  atribuyéndose- 
la á  la  Nación;  y  uñase  igualmente  al  rollo  general— Se  sacará 
asimismo  certificación  auténtica  de  todos  los  diputados  que  han 
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asistido  á  unas  y  á  otras  Cortes,  especificando  en  ellas  que  lo 
han  hecho  como  propietarios,  y  los  que  han  concurrido  como 
suplentes;  y  se  pondrá  otra  certificación  literal  de  la  formula 
de  los  poderes  de  unos  y  otros;  se  mandará  á  todos  los  impre- 
sores de  la  corte  y  fuera  de  ella  que  presenten  inmediatamente 
una  colección  completa  de  todos  los  papeles  que  se  hayan  im- 
preso en  sus  respectivas  imprentas,  y  particularmente  de  los 
titulados  «la  Abeja,  Tribuno  Español,  Semanario  Patriótico, 
Robespierre,  Duende  de  los  Cafés,  Conciso,  Redactor  General, 
Universal»  y  otros  semeij antes,  que  igualmente  se  unirá;  y  se 
hará  la  posible  justificación  de  testigos  para  averiguar  la  in- 
solencia y  desenfreno  de  las  galerías,  las  justas  sospechas  y 
escandalosas,  y  las  espresiones  que  se  han  vertido  en  ellas  par- 
ticularmente en  los  cafés  de  «Apolo  y  Patriotas»  de  Cádiz,  donde 
singularmente  llegó  el  atrevimiento  á  tanto,  que  se  dice  de  pu- 
blico y  notorio,  consumaron  sus  horrorosos  atentados,  hasta 
el  inaudito  y  atroz  estremo  de  poner  en  juicio  y  discusión  la 
conducta  de  nuestro  Soberano,  y  condenarle  á  muerte;  sobre 
lo  que,  y  otros  semejantes,  y  los  alborotos  ocurridos  alli  con 
motivo  de  los  insultos  hechos  al  señor  don  José  Pablo  Valiente 
y  otros  dignos  diputados;  de  lo  ocurrido  en  el  dia  que  se  trató, 
y  efectivamente  mudó  la  penúltima  Regencia;  de  lo  que  pasó 
ea  la  formación  de  causa  al  señor  don  Miguel  de  Lardizabal  y 
al  consejo  Real;  y  cuando  se  ¿rato  de  dar  cumplimiento  al  de- 
creto de  estincion  del  santo  oficio,  y  publicación  del  manifiesto 
que  dio  motivo  á  la  formación  de  causa  á  aquel  vicario  capitu- 
lar y  otros;  y  los  escándalos  que  se  dieron,  se  trató  de  la  mu- 
tación de  las  Cortes  á  esta  capital,  y  últimamente  de  su  trasla- 
ción á  la  Isla.  Se  dará  comisión  en  Cádiz  á  personas  de  toda 
satisfacción  y  confianza;  y  venidas  que  sean  las  diligencias,  se 
unirán  igualmente  al  rollo  general.  Para  que  tenga  inmedia- 
tamente efecto  lo  mandado  con  respecto  á  los  documentos  que 
deben  sacarse  de  las  Cortes,  se  pase  oficio  al  Exmo.  señor  ca- 
pitán general,  á  fin  de  que  se  sirva  dar  las  ordenes  mas  estre- 
chas para  que  lo  ejecute  dentro  de  tercero  dia  el  sugeto  que 
está  encargado  de  la  custodia  de  los  papeles  de  las  Cortes  y  sus 
oficinas,  quien  deberá  también  enviar  una  lista  autentica  de 
todos  los  empleados  de  las  Cortes,  desde  el  oficial  mayor  de  la 
secretaría  hasta  el  último  portero.— En  cuanto  á  las  imprentas. 
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se  notifique  á  los  impresores  dentro  del  dia,  para  que  lo  ejecu- 
ten en  el  de  tercero. 

Y  por  lo  respectivo  á  lo  demás,  se  proceda  á  examinar  los 
testigos  inmediatamente:  por  este  medio,  por  el  que  se  justifi- 
cará completa  y  legalmente  el  cuerpo  del  delito,  se  adelantará 
mucho  en  la  averiguación  y  comprobación  de  los  principales 
delincuentes;  y  estando  como  debe  estar  siempre  á  la  vista  y 
disposición  de  los  señores  comisionados  cuanto  en  él  resulte, 
podrá  mandar  sacar  de  él  los  testimonios  que  estime  útiles  para 
el  seguimiento  de  las  causas  particulares  en  que  entienden, 
que  unidos  á  las  demás  diligencias  que  crean  oportunas,  for- 
marán el  sumario,  y  servirán  para  hacerles  los  cargos  que  les 
resulten.  El  señor  don  Ignacio  Martínez  de  Villela  queda  en- 
cargado de  estas  diligencias  generales;  y  por  ahora  se  pasen 
copias  certificadas  de  esta  providencia  y  real  orden  que  la  mo- 
tiva, á  los  señores  comisionados,  para  los  usos  que  estimen.—- 
Los  señores  don  Ignacio  Martínez  de  Villela,  don  Antonio  Al- 
calá Galiano  y  don  Francisco  de  Ley  va,  jueces  comisionados  de 
policia  de  esta  corte,  lo  mandaron  y  rubricaron  en  Madrid  á  21 
de  Mayo  de  1814. — Está  rubricado  de  los  tres  señores.— Ante 
mi  Manuel  Eugenio  Sánchez  de  Escariche.» 

Mientras  se  practicaban  las  diligencias  acordadas  en  el 
auto  copiado,  los  que  dirigían  aquel  procedimiento  que- 
rían á  lodo  trance  llevar  á  él  algo  que  pudiese,  en  ausen- 
cia de  motivo,  servirle  de  pretexto,  y  al  efecto  en  la  mis- 
ma fecha  del  S21  de  Mayo  se  expedia  la  siguiente  Real 
orden. 

«El  Rey  quiere  que/V.  S.  S.,  tomando  los  informes  corres- 
pondiente de  Don  Blas  Ostolaza,  Don  Francisco  Mozo  Rosales, 
Marqués  de  Lazan,  Conde  del  Montijo,  y  demás  sugetos  que 
V.  S.  S.  estimen,  expongan  qué  Diputados  (tanto  de  las  Cortes 
extraordinarias  como  de  las  ordinarias)  han  sido  los  causantes 
de  los  procedimientos  de  dichas  Cortes  contra  la  Soberanía  de 
S  M.;  de  cuya  Real  orden  lo  participo  á  V.  S.  S.  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento.  Dios  &.  Madrid  21  de  Mayo  de  1814. 
Pedro  Macanaz.— Señores  Jueces  de  Policía  de  Madrid.» 
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En  su  virtud  los  Jueces  de  policía  dictaron  acto  conti- 
nuo el  siguiente 

€Auto. — Guárdese  y  cúmplase  la  Real  Orden  de  S.  M.  fecha 
de  este  dia;  en  su  consecuencia  pídanse  inmediatamente  infor- 
mes á  las  personas  que  se  expresan  en  ella,  y  además  á  los 
Señores  Don  Josef  Aznares,  Conde  de  Buenavista,  Don  Andrés 
Lasauca,  Don  Josef  Salvador  López  del  Pan,  Don  Josef  Pérez 
Valiente,  Don  Manuel  Caballero,  Don  Antonio  Joaquín  Pérez, 
Don  Cayetano  Foncerrada,  Don  Tadeo  Gárate,  Don  Antonio  Gó- 
mez Calderón,  Conde  de  Vigo,  R.  Obispo  de  Pamplona,  Conde 
de  Torremuzquiz,  Don  Justo  Pérez,  Don  Pedro  Ingüanzo,  Don 
Tadéo  Ignacio  Gil,  Don  Manuel  Ros  y  Don  Francisco  González 
de  la  Huerta;  y  venidos  dichos  Informes  hágase  lo  que  se  man- 
da en  la  precitada  Real  Orden.  Asi  lo  acordaron  y  firmaron  los 
Señores  Don  Ignacio  Martínez  de  Villela,  Don  Antonio  Alcalá 
Galiano,  y  Don  Francisco  Leiva,  Jueces  de  Policía  en  esta  Cor- 
te; en  Madrid  á  21  de  Mayo  de  1814.— Villela.— Leiva.— Ga- 
liano.— Ante  mí,  Eugenio  Sánchez  de  Escariche.» 

Acusado  recibo  de  la  Real  orden,  á  que  el  auto  se  re- 
feria,  al  dia  siguiente  22  se  pasó  á  cada  uno  de  los  señores 
que  habia  de  informar,  un  oficio  cuya  minuta  era  como 
sigue: 

«Con  fecha  21  del  que  rige  se  nos  ha  comunicado  por  el 
Excmo.  Señor  Don  Pedro  Macanaz  la  Real  Orden  siguiente: 
(aquí  la  orden.)  A  consecuencia  de  dicha  soberana  resolución 
esperamos  que  V.  se  sirva  informarnos  con  la  brevedad  que 
í>xige  tan  importante  asunto,  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca, 
extendiéndose  á  los  demás  particulares  que  digan  relación  con 
oste  punto,  y  que  interesen  al  mejor  servicio  del  Rey. — Dios  &. 
Madrid  22  de  Mayo  de  1814.— -Seuor  Don  N.» 

Algunos  de  estos  informes,  cuyos  originales  no  ha  sido 
|K)sible  encontrar  \  se  publicaron  en  Londres  durante  la 


1  Kl  Sr.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  refiere  en  su  Vida  literaria^  tomo  II,  pág.  99, 
segunda  nota,  el  providencial  descuido,  iK)r  virtud  del  cual  han  podido  pasar  á  la  publi- 
cidad de  la  historia  estos  documentos. 

uliabíanse  inserido,  dice,  estos  informes  reservados  en  el  proceso  del  diputado  Don 
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segunda  mitad  del  año  de  1819  y  primer  mes  de  1820 
en  El  Español  Constitucional;  y  de  él  se  reproducen  á  con- 
tinuación, omitiendo,  por  espíritu  de  imparcialidad,  las  no- 
tas con  que  aquel  periódico  acompañó  la  inserción  de  va- 
rios de  dichos  informes. 

«Don  Andrés  Lasauca.— En  vista  del  Oficio  de  V.  S.  S.  fecha 
de  ayer  que  he  recibido  en  la  mañana  de  hoy  23  de  Mayo,  debo 
confesar  con  franqueza  que  nadie  menos  que  yo  puede  contes- 
tar á  la  pregunta  que  en  él  se  me  hace,  señalando  los  Diputa- 
dos, así  de  las  Cortes  extraordinarias  como  de  las  ordinarias, 
que  hayan  sido  los  causantes  de  los  procedimientos  de  aquellas 
contra  la  Soberanía  de  S.  M.  El  desafecto  con  que  siempre  he 
mirado  y  oido  dichos  procedimientos,  enteramente  opuestos  á 
mis  ideas,  ha  sido  causa  de  no  tener  yo  las  noticias  necesarias 
para  poder  satisfacer  á  los  deseos  de  V.  S.  S.;  las  que  tampoco 
he  podido  adquirir  por  la  lectura  de  los  Diarios  y  Periódicos,  de 
que  nunca  he  gustado.  Solo  una  vez  asistí  á  las  Sesiones  de 
Cortes  (antes  que  se  me  nombrase  Diputado  por  Aragón  para 
las  generales  y  extraordinarias),  que  fué  á  la  del  28  de  Octubre 
de  1810,  en  que  prestó  el  juramento  la  primera  Regencia  nom- 
brada por  las  Cortes,  y  en  que  ocurrió  el  desagradable  lance 
con  el  Marqués  del  Palacio.  Las  voces  desentonadas  que  en- 
tonces oí,  las  expresiones  poco  regulares  de  que  usaban  algu- 
nos Diputados,  y  la  informalidad  que  observé  en  aquel  acto, 
me  hicieron  concebir  una  idea  muy  melancólica  del  Congreso, 
y  una  gran  desconfianza  del  acierto  en  sus  resoluciones,  resol- 
viéndome por  ello  á  no  volver  mas.  Trasladadas  las  Cortes  á 
Cádiz,  nunca  me  llegué  á  ellas  ni  aun  por  curiosidad  de  ver  el 
edificio;  de  manera  que  cuando  se  me  nombró  Diputado  por 
Aragón  tuve  que  preguntar  por  donde  se  entraba.  Asistí  como 
tal  á  ellas  desde  el  dia  9  de  Mayo  del  año  anterior  de  1813  has- 
ta el  mes  de  Septiembre  del  mismo,  en  que  finalizaron,  ha- 
biendo pasado  entonces  con  licencia  á  Xerez  á  causa  de  una 


Antonio  Bernabeu.  Al  dársele  traslado  de  el  para  que  contestase  á  los  cargos,  se  le  ol- 
vidó al  escribano  separarlos  de  los  demás.  Por  donde  llegaron  á  sus  manos  y  pudimos 
verlos  todos  los  diputados  presos  y  sacar  copia  de  ellos;  operación  que  teníamos  con- 
cluida cuando  cayó  el  escribano  en  la  cuenta  de  su  descuido,  y  vino  con  grande  ansia  á 
recoger  este  tesoro.» 
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ifldisposicionque padecí,  no  pude  asistir  como  suplente  á  las 
ordinarias,  y  regresado  á  Madrid  solo  concurrí  el  primer  dia 
en  que  cesé  por  hallarse  ya  en  esta  Corte  el  propietario  que 
debia  relevarme.  A  lo  dicho  se  añade  mi  cortedad  de  vista^ 
que  ann  en  el  tiempo  que  asistí  como  Diputado  á  las  Cortes  ex- 
traordinarias, no  me  permitía  distinguir  los  sugetos  que  mas 
se  señalaron  en  sus  razonamientos,  en  lo  que  tampoco  puse 
particular  cuidado,  pues  siempre  comprendí  que  por  los  Dia- 
rios, donde  estaban  á  la  letra  los  Discursos  y  Proposiciones  de 
los  Diputados,  era  fácil  en  caso  necesario  calcular  el  modo  de 
pensar  de  cada  uno.  Por  esta  exposición  conocerán  V.  S.  S.  ser- 
me imposible  informar  en  el  asunto  con  la  seguridad  qué  exige 
la  gravedad  de  la  pregunta  que  se  sirven  hacerme  en  su  cita- 
do oflcio.  Dios  &.— Madrid  23  de  Mayo  de  1814.— Andrés  La- 
sauca.— Señores  &. 

Don  Tij)Bo  Ignacio  Gil. — El  haber  estado  el  Reyno  de  mi 
Qatoraleza  (Valencia)  ocupado  por  las  tropas  francesas  desde 
principios  de  Enero  de  1811  hasta  últimos  de  Junio  de  1813,  en 
^0  tiempo  se  discutió  y  sancionó  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  la  titulada  Constitución  Política  de  la  Monar- 
9^a  Española,  que  declaraba  residir  esencialmente  la  Sobera- 
nía en  la  Nación,  así  como  mi  resolución  de  no  concurrir  á  Cá- 
diz  para  el  desempeño  de  Diputado  de  las  Cortes  ordinarias, 
esperando  su  traslación  á  esta  Corte,  me  privaron  no  solo  do 
toda  noticia  sobre  las  opiniones  particulares  de  los  Diputados, 
si  que  hasta  del  conocimiento  nominal  de  los  mas  de  ellos.  Ha- 
biendo tomado  asiento  en  el  Congreso  el  dia  15  de  Enero  de 
este  año,  hice  profesión  de  huir  toda  especie  de  trato,  procu- 
rando rectificar  mis  opiniones  en  los  asuntos  que  se  han  dis- 
cutido en  tan  corto  intervalo,  según  me  lo  sugeria  mi  concien- 
cia, y  alcanzaba  la  cortedad  de  mis  luces.  He  notado  sí  que  en 
los  últimos  dias  de  Cortes,  y  especialmente  en  sus  Sesiones  se- 
cretas, se  han  formado  algunas  Proposiciones  tan  acaloradas 
como  indiscretas;  pero  como  que  estas  y  sus  Autores  resultan 
de  las  mismas  actas,  tengo  por  ocioso  hacer  demostración  algu- 
na. Así  que,  todo  mi  saber  en  orden  á  qué  Diputados  han  sido 
los  causantes  de  los  procedimientos  de  las  Cortes  contra  la  Sobe- 
ranía de  S.  M.  se  reduce  al  resultado  de  sus  Sesiones,  y  es  lo 
único  que  puedo  contestar  á  V.  S.  S.  satisfaciendo  á  la  confian- 
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za  que  me  dispensan  en  su  oficio  del  dia  de  ayer.  Dios  &.  Ma- 
drid 23  de  Mayo  de  1814.— Tadeo  Ignacio  Gil. — Señores  &. 

Don  Blas  de  Ostolaza.— En  contestación  al  oficio  de  V.  S.  S. 
de  22  del  presente,  debo  decir  que  la  mayor  parte  de  los  que 
aprobaron  el  artículo  de  la  Soberanía  popular,  son  los  princi- 
pales causantes  de  los  procedimientos  de  las  Cortes  contra  la 
Soberanía  de  S.  M.  así  como  la  defendimos  24  Diputados,  cuyos 
nombres,  por  constar  en  las  actas  públicas  del  mes  de  Agosto 
de  1811,  omito  insertar  en  éste.  Lo  son  igualmente  los  que  fir- 
maron el  Acta  de  24  de  Septiembre  de  1810,  en  que  se  cimentó 
este  dogma  de  los  Enciclopedistas,  aunque  salvando  la  inten- 
ción con  el  juramento  que  después  suprimieron  en  su  Consti- 
tución. Lo  son  los  66  Diputados  que  en  la  sesión  permanente 
de  8  de  Marzo  de  1813  votaron  la  parte  de  la  proposición  de 
Arguelles,  que  pedia  hubiese  Diputados  en  la  nueva  Regencia. 
Lo  son  también  los  que  en  la  Sesión  secreta  de  21  de  Diciem- 
bre de  1811  votaron  que  no  se  tomase  resolución  por  entonces 
sobre  el  art.  4.**  del  capítulo  2  de  la  succesion  á  la  Corona,  in- 
serto en  la  Constitución,  exceptuando  á  Gviierrez  de  la  Huer- 
ta y  Casablanca,  que  están  entre  ellos,  y  tengo  por  hombres 
de  bien.  Por  lo  que  toca  á  las  Cortes  ordinarias,  tengo  por 
enemigos  de  la  Soberanía  del  Rey  á  la  mayor  parte  de  los  123 
votos,  que  en  la  sesión  de  9  de  Febrero  fueron  de  dictamen  de 
que  se  le  formase  causa  al  Diputado  heroyco  (Don  Joaquin  Ló- 
pez de  Reina)  que  defendió  los  derechos  del  Rey  con  17  que 
disentimos  de  la  mayoría:  á  los  que  declararon  que  estaba  cau- 
tivo aun  después  de  estar  en  nuestro  territorio  el  soberano,  y 
la  mayor  parte  de  los  que  se  han  opuesto  á  la  continuación  del 
mando  del  Dvque  de  Cvudad-Rodrigo  en  nuestros  exércitos.  Si 
se  necesitan  mas  explicaciones,  con  vista  de  las  actas,  Diarios 
y  votaciones  nominales,  se  adquirirán  las  luces  precisas  para 
conocer  quienes  han  sido  los  principales  autores  de  la  usurpa- 
ción, que  proyectaron  hacer  de  la  autoridad  del  Soberano,  pues 
con  solo  ver  sus  discursos  en  31  de  Diciembre  de  1810  y  1.*  de 
Enero  de  1811,  y  demás  discusiones  á  que  se  refieran  las  actas 
citadas,  hay  lo  bastante  para  inferir  quienes  son  las  cabezas  de 
la  usurpación,  sobresaliendo  entre  todos,  los  de  la  comisión  de 
Constitución,  exceptuando  entre  ellos  á  Valiente,  Cañedo,  Pé- 
rez de  la  Puebla,  Itórcena  y  Gutiérrez  de  la  Huerta.  Es  quanto 
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puedo  ioforoiar  por  ahora,  atento  á  la  brevedad  que  se  me  en- 
carga, da  perjuicio  de  estonderme  mas  en  otra  ocasión  con 
TÍ8ta  de  los  documentos  que  cito.  Gomo  Y.  S.  S.  me  advierten 
qoe  me  estienda  á  todo  lo  que  crea  del  real  servicio,  debo  aña- 
dir que  no  solo  los  dichos^  sino  los  de  la  comisión  del  proyecto 
de  responsabilidad  de  infractores  de  Constitución,  de  Milicias 
Nadonales  y  Juntas  de  Censura,  son  los  principales  autores  de 
la  nsorpacion  de  los  derechos  de  S.  M.  y  que  lo  son  también 
loB  que  á  la  Junta  Central  propusieron  la  división  de  la  Anda- 
lucía en  Partidos,  á  favor  de  algunos,  sobre  lo  que  habrá  inci- 
dentes en  la  causa  del  Conde  de  Tillí;  y  los  que  motivaron  la 
propoesta  de  quitar  el  nombre  del  Rey  del  encabezamiento  de 
hs  cédalas,  sobre  lo  que  se  formó  una  consulta  por  el  Consejo 
MI  17  de  Junio  de  1810  en  la  misma  época  en  que  el  Duque  de 
Meaos  ftié  llamado  á  Cádiz  y  en  que  yo  me  presenté  á  la  Re- 
senda  con  la  protesta  que  S.  M.  me  entregó  en  Valencey  con- 
tra los  tratados  que  le  hicieron  firmar  por  la  fuerza;  con  lo  que 
tiene  relación  una  Carta  fingida  de  S.  M.  que  se  supuso  escri- 
ta á  nn  oficial  de  Marina,  y  sobre  lo  que  puede  informar  el  Se- 
Bor  Doque  del  Infantado.  Debo  añadir  que  todos  los  que  han 
felicitado  á  las  Cortes  por  el  decreto  de  2  de  Febrero^  y  aun 
los  consejeros  de  Estado  que  lo  apoyaron,  los  tengo  por  Cons- 
aiiicmalesj  y  por  tanto  enemigos  de  la  soberanía  del  Rey^ 
eomo  igualmente  al  Ayuntamiento  de  Cádiz  y  su  Diputación 
Provincial,  al  Ayuntamiento  de  Colmenar  (en  la  Provincia  de 
Granada),  el  de  Callar  en  Baza,  y  la  mitad  del  Ayuntamiento 
de  Granada,  que  escribieron  á  las  Cortes  protextando  defender 
la  Constitución.  Dios  &.  Madrid,  Mayo  25  de  1814.— Blas  Osto- 
laza.— Señores,  &. 

El  Conde  de  Montijo.— En  contextacion  al  oficio  de  V.  S.  S. 
de  22  del  corriente ,  debo  decir,  que  aunque  mi  poca  perma- 
nencia en  los  parages,  donde  se  hallaban  las  Cortes  y  Gobier- 
no, no  me  ha  proporcionado  tener  un  exacto  conocimiento  de 
los  pormenores  de  las  intrigas  y  manejos  que  había  en  las  Cor- 
tes, tanto  extraordinarias  como  ordinarias,  —  sin  embargo,  por 
lo  que  he  oído  tanto  en  los  exércitos  donde  me  he  hallado,  como 
en  los  diasque  he  estado  en  Cádiz, — por  notoriedad  se  puedo 
asegurar,  que  García  Herreros,  el  Conde  de  Toreno,  Argue- 
lles y  Mexia  y  eran  los  principales  cabezas  y  promotores  del 
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nuevo  sistema  que  se  havian  propuesto ,  y  que  establecido  en 
las  Cortes  extraordinarias  se  procuraba  continuar  por  sus  par- 
tidarios en  las  ordinarias.  Qual  fuera  este  proyecto,  hasta  don- 
de se  extendía,  y  cuales  eran  los  medios  que  se  proponían  em- 
plear, creo  que  se  podia  inferir  de  lo  que  consta  en  los  Diarios 
de  Cortes ,  y  lo  que  resultará  necesariamente  de  las  indagacio- 
nes de  la  conducta  de  aquellos,  no  debiendo  á  mi  parecer  des- 
preciarse dos  cosas  (cuya  certeza  no  puedo  asegurar  por  ha- 
verlas  oido  siempre  extrajudicialmente ,  y  por  una  voz  común, 
aunque  mui  estendida  y  acreditada) .  La  una  es  «la  causa,  que 
se  dijo  se  habia  formado  á  Fernando  VII ,  en  el  Café  de  Apolo^ 
en  que  intervino  Florez- Estrada,:^  y  la  otra  que  «valido  To- 
7'eno  de  la  amistad  y  parentesco  de  Quéipo ,  se  vallan  del  di- 
ñero  de  las  Encomiendas  de  los  Infantes  (de  que  este  último 
era  Director),  para  pagar  á  los  de  las  Galerías,  y  otros  usos 
semejantes.»  Sobre  el  que  no  puedo  menos  de  llamar  la  aten- 
ción es  sobre  los  Americanos,  que  según  la  opinión  de  los  que 
han  estado  últimamente  en  aquellos  Paises,  tienen  formado  un 
sistema  para  ir  desposeyendo  á  todos  los  Europeos  de  la  inter- 
vención de  los  negocios ,  y  parece  constante  que  por  intrigas  y 
manejos  de  los  que  aquí  favorecían  la  causa  de  los  insurgen- 
tes ,  los  diputados  que  han  venido  y  vienen  de  América  son  fa- 
vorecedores de  ellos,  y  he  oído  quejarse  al  Brigadier  Don  Tor- 
quato  Trujülo  (que  estubo  con  Venegas  en  México),  de  haver 
hallado  aquí  como  diputados ,  y  formando  parte  del  Gobierno, 
á  alguno  de  los  mismos  que  allá  fomentaban  la  insurrección, 
y  hablan  causado  muertes  y  desolaciones  escandalosas  contra 
los  Europeos  y  servidores  del  Rey:  por  lo  que  creo  de  la  mayor 
importancia  no  permitir  ausentarse  á  los  Diputados  America- 
nos, hasta  que  examinándose  y  oyendo  á  los  que  tienen  conoci- 
miento de  lo  ocurrido,  como  Venegas,  Cancelada,  el  Escritor 
del  Telégrafo  Americano^  y  demás  que  se  estime  oportuno,  se 
adquieran  las  noticias  necesarias  en  asunto  tan  interesante. 
Incluyo  el  N.°  7  del  papel  citado  porque  siempre  me  ha  pare- 
cido importantísimo  todo  lo  que  en  él  se  refiere ,  y  sobre  todo, 
lo  de  los  17.000  exeraplares  de  que  habla  en  la  pag.  383.  —  Es 
quanto  puedo  informar  á  V.  S.  S.  en  razón  de  su  citado  oficio. 
Dios  &.  Madrid ,  28  de  Mayo  de  1814.—^/  Conde  del  Moniijo.— 
Señores,  &.— Nota.— Dicho  N.**7  del  Telégrafo  Mexicano  tiene 
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el  índice  cuy<^  dos  primeros  puntos  son :  ^Proclama  1/  del  Vi- 
myie Nueva-España;— {en  ella  habla  con  elogio  de  la  Cons- 
lüitísmj  y  dice  que  con  esta  han  desaparecido  los  pretextos  de 
la  msnrreccion) : — Reflexiones  sobre  esta  Proclama :  ( Hace  un 
extracto  dé  dos  infernales  Cuadernos  de  que  son  los  17.000 
ejemplares ,  que  expresa  Moniijo ;  y  Cancelada  tira  á  los  Ame- 
ricanoB  porque  en  un  pasage  de  dichos  Cuadernos  que  extracta, 
se  dice  que  ellos  pensaron  destruir  la  Constitución.  El  Editor 
de  estos  dos  Cuadernos ,  á  que  también  llama  Cartas ,  dice  que 
68  m  firayle-apóstata  &.  &•» 

Obispo  db  Pamplona.— Enterado  del  oñcio  de  fecha  22  del 
eorriente  ^  que  V.  S.  S.  se  sirvieron  dirigirme ,  encargándome 
(eooforme  al  tenor  de  la  Real  Orden  que  insertan)  les  informe 
sobre  los  Diputados  de  las  Corles  Extraordinarias,  á  que  no 
be  asistido^  digo  que  nada  sé  sino  lo  que  consta  de  sus  Diarios 
7 papeles  públicos  de  aquella  época; —y  por  lo  que  mira  á  las 
Ordinarias,  en  todo  el  tiempo  que  concurrí  á  ellas,  puedo  ase- 
gorar  que  no  he  llevado  relación  alguna  sino  con  Diputados  de 
aentimientos  muy  sanos ,  amantes  del  rey ,  de  su  Soberanía ,  y 
de  lodos  sus  derechos.  Por  lo  mismo  nada  puedo  informar  que 
ao  conste  claramente  en  los  papeles  y  documentos  de  la  Secre- 
tarla de  las  Cortes,  en  donde  debe  obrar  todo  lo  relativo  á  las 
Sesiones,  así  públicas  como  secretas;  que  es  cuanto  puedo  de- 
cir en  el  asunto  correspondiente  al  encargo  de  V.  S.  S. — 
Dios  &.  Madrid ,  Mayo  26  de  1814. — Fr.  Beremundo  ( Obispo  de 
Pamplona). — Señores  &. 

Don  Manuel  Ros. — Señores  Jueces  de  Policía.  En  contesta- 
ción al  Oficio  de  V.  S.  S.  de  22  de  este  raes ,  por  el  que ,  á  con- 
secuencia de  la  Real  Orden,  que  en  él  se  inserta,  se  rae  man- 
da exponer  lo  que  se  me  ofrezca  y  parezca  sobre  los  que  han 
sido  causantes  de  los  procedimientos  de  las  Cortes  extraordina- 
rias y  ordinarias  contra  la  Soberanía  de  S.  M.  y  sobre  los  de- 
más particulares  relativos  á  este  punto ,  digo ,  que  nada  sé  con 
certeza  de  cuanto  executaron  las  Cortes  Ordinarias  contra  la 
autoridad  soberana,  porque  el  desafecto  con  que  he  mirado 
estas  Juntas  democráticas  me  retrajo  de  asistir  á  sus  sesiones. 
La  piedad  y  la  clemencia  que  debe  distinguir  á  los  eclesiásti- 
cos, y  las  censuras  de  los  Cánones,  rae  privan  de  la  facultad 
de  exponer  á  V.  S.  S.  lo  que  puedo  saber  de  los  procedimientos 
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de  las  Cortes  extraordinarias,  cuya  omisión  no  puede  hacer" 
falta  á  V.  S.  S. ,  pues  acaso  tengo  menos  conocimiento  de  sus- 
atentados  que  el  Señor  Don  Miguel  Villagomez,  Don  Franciscc^ 
Gutiérrez  de  la  Huerta ,  Don  Josef  Aznarez ,  Don  Josef  Vega  Se- 
manat,  que  se  hallan  en  Madrid,  y  Don  Francisco  Xavier  Bo— 
rruU,  y  Don  Carlos  Andrés,  que  residen  en  Valencia.  Por  otra 
parte ,  la  debilidad  de  mi  memoria  no  me  permite  acordarme 
con  exaciitvd  aun  de  lo  mismo  que  publican  los  Diarios  de  las 
Cortes  en  el  tomo  1/,  pag.  6/:  en  el  5.",  pag.  268:  en  el  8.% 
desde  la  pag.  46  hasta  la  86,  y  desde  la  125  hasta  la  134:  en  el 
9.*"  desde  la  106  hasta  la  134,  ni  de  lo  que  en  la  Isla  y  Cádiz 
publicaron  el  Semanario  patriótico ,  el  Conciso ,  el  Patriota  e^i 
las  Cortes  y  el  Robespierre  Español  y  el  Redactor  general  y  al- 
gunos otros  Periódicos ,  en  los  que  solo  me  acuerdo  de  que  se 
insultaba  á  los  Diputados  que  eran  enemigos  de  las  ideas  de- 
mocráticas. Así  conocerán  V.  S.  S.  que  mi  exposición  no  puede 
serles  necesaria  para  adelantar  en  sus  investigaciones,  y  que 
no  me  es  lícito  exponer  mas  que  lo  insinuado,  porque  me  lo 
prohiben  los  Cánones;  por  lo  que  espero  que  V.  S.  S.  se  darán 
por  satisfechos  de  mi  obediencia  á  sus  preceptos.  Dios  &.  Ma- 
drid Mayo  26  de  1814. —Manuel  Ros.  —Señores  &. 

Conde  de  Torremüzquiz.— Deseando  desempeñar  el  encar- 
go que  V.  S.  S.  se  han  servido  hacerme  en  su  atento  Oficio  de 
22  del  que  rige,  me  ha  parecido  conducente  formar  la  lista 
firmada  que  acompaña,  con  expresión  de  los  Diputados  de  las 
Cortes,  llamadas  extraordinarias  y  ordinarias ,  que  desde  lue- 
go se  manifestaron  enemigos  los  mas  acérrimos  contra  la  So- 
beranía del  rey,  y  de  los  mas  adictos  al  sistema  del  liberalis- 
mo, ó  lo  que  es  lo  mismo,  proclamadores  y  ciegos  defensores 
de  la  Democracia.  Aunque  las  personas  que  pertenecen  á  estas 
dos  clases  están  designadas  por  notoriedad  y  fama  pública,  con 
todo,  he  creído  deber  poner  los  comprobantes  á  que  se  refieren 
las  proposiciones  de  algunos ,  con  la  idea  de  que  V.  S.  S.  con 
mas  facilidad  puedan  rectificar  los  hechos.  Es  cuanto  puedo  de- 
cir á  V.  S.  S.  en  contestación  á  su  oficio  de  22.  —  Dios  &.  Ma- 
drid 25  de  Mayo  de  1814.  —JS7  Conde  de  Torremüzquiz.  —  Se- 
ñores &. 

Diputados  declarados  enemigos  de  la  Soberanía  al  principio 
de  las  Sesiones  de  las  Cortes  extraordinarias.  —Don  Diego  Mu- 
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ñoz  Torrero,  Don  N.  Luxan,  Don  N.  Golfín,  Zorraquin,  Don 
Agustín  Arguelles ,  Oliveros ,  Don  Joaquín  Lorenzo  Villanue- 
va,  Don  Josef  Martínez,  D.  F.  Navarro  (de  Cataluña) ,  Don  Ma- 
nuel García  Herreros,  Zumalacarreguí ,  Don  Isidoro  AntüUm^ 
Don  Juan  Polo  Catalina ,  Conde  de  Toreno ,  Don  Juan  Nícasio 
Gallego,  y  Calatrava. 

Nota.  Según  el  Diario  de  Cortes,  el  Diputado  Lujan  pre- 
sentó al  Congreso  la  minuta  de  Decreto  acerca  de  la  Soberanía 
de  las  Cortes. 

Diputados  adictos  acérrimamente  á  la  Democracia. — Don 
Josef  Espiga,  Don  Josef  Morales  Gallego,  Don  Ebaristo  Pérez 
de  Castro ,  Don  Antonio  Porcel ,  Don  Domingo  Dueñas ,  Don 
Agustín  de  Bahamonde,  Don  Josef  Alonso  López,  Don  F.  Aguí- 
rre (de  Cádiz),  Ruiz  Padrón,  Caneja,  Martínez  de  Tejada,  He- 
rrera (ambos  de  Extremadura),  Don  F.  Utgés  (de  Cataluña), 
Don  N.  Traver  y  Don  N.  Torres  Machi  (de  Valencia),  Giraldo 
(de  la  Mancha),  El  R.  Obispo  de  Mallorca,  y  el  relator  Mora- 
gues. 

Diputados  de  las  ordinarias  locos  contra  los  derechos  del 
rey.— García  Page  (en  la  sesión  de  9  de  Febrero  de  este  año) 
dijo:  «Si  son  preferibles  las  infracciones  de  Constitución  ¿qué 
mayor  podrá  darse  que  la  que  cometió  en  su  discurso  el  Dipu- 
tado por  Sevilla  Reyna?y^  Este  sostuvo  la  Soberanía  del  rey. 
En  la  sesión  de  10  del  mismo ,  García  Page  llamó  á  Reyna 
Parricida  y  porque  se  oponía  (dijo)  á  la  gloría  y  prosperidad 
de  su  Patria,  y  que  no  era  inviolable  quien  echaba  por  tierra 
las  leyes  Constitucionales.  En  la  misma  sesión  Ramos  Arispe 
dijo:  €  ¡Confíe  este  gran  Pueblo  en  nosotros ! ...  mejor  le  fuera 
haber  sucumbido  al  yugo  francés,  si  le  hemos  de  privar  de  sus 
derechos.»  Larrazabal,  Martínez  de  la  Rosa,  el  cura  Zepero, 
Canga,  Isturiz,  y  otros  varios  son  bien  señalados  y  conocidos 
públicamente  por  enemigos  del  rey:  también  en  mí  concepto 
lo  son  los  que  votaron  por  el  Decreto  de  2  de  Febrero ;  y  Diaz 
íW  MoraJ  que  pidió  ( sesión  del  10 )  se  llevase  el  Libro  de  las 
Actas á  las  casas  de  los  Diputados  enfermos,  para  que  todos 
firmasen  el  decreto  sobre  la  venida  del  rey,  como  se  hizo  cuan- 
do se  firmó  la  Constitución.  Mariinez  de  la  Pedrera  hizo  la 
proposición :  «  Todo  habitante  del  suelo  Español  que  conspirase 
directamente  ó  de  hecho  contra  la  Soberanía  Nacional,  em- 
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pleando  la  fuerza,  el  soborno,  ú  otros  medios  conducentes á 
aquel  fin,  será  perseguido  como  Traidor  á  la  Nación,  y  con- 
denado d  muerte.  (Acta  de  la  sesión  de  18  de  Abril.)»  Avar^ 
gues  ( por  Valencia )  propuso  la  edición  de  un  Periódico ,  para 
desterrar  el  fanatismo  y  la  superstición,  esto  es,  para  ir  olvi- 
dando nuestros  principios  religiosos. 

Marqués  de  Lazan.— En  contestación  al  oficio  que  con  fecha 
22  del  actual  se  han  servido  V.  S.  S.  pasarme  (en  el  cual  co- 
pian el  que  han  recibido,  y  manifiestan  ser  la  voluntad  de  S.  M. 
que  yo  les  informe,  qué  diputados  tanto  de  las  Cortes  extraor- 
dinarias, como  de  las  ordinarias,  han  sido  los  causantes  en  los 
procedimientos  de  las  mismas  Cortes  contra  la  soberanía  del 
rey),— debo  decir  que  no  puedo  creer  hayan  sidop  otros  qué 
aquellos  que  consultando  menos  la  opinión  general  de  la  Na- 
ción que  la  suya  propia,  sostuvieron  acérrimamente  el  articule 
3.°  de  la  que  se  decia  «(3onstitucion  de  la  Monarquía  Española,* 
que  es  el  que  establece  que  la  Soberanía  reside  esencialmente 
en  la  Nación.  El  tomo  8.**  de  los  Diarios  de  Cortes,  desde  la 
pág.  50,  hasta  la  86,  encierra  los  discursos  de  los  Diputados 
Conde  de  Toreno,  Arguelles,  Muñoz  Torrero,  Gallego,  Golfin  j 
Giraldo,— en  los  cuales  se  hallan  proposiciones  escandalosas 
y  denigrativas  de  la  autoridad  del  rey;  siendo  digno  de  notarse 
el  empeño  que  hizo  el  Diputado  Martínez  de  Tejada  para  que 
no  se  siguiese  discutiendo  el  referido  artículo,  sin  dar  lugar  á 
las  observaciones,  que  quería  hacer  sobre  él  el  Diputado  Ca- 
ñedo, según  que  todo  consta  en  el  dicho  Diario,  pág.  86.— Asi 
mismo  cuando  en  el  mes  de  Diciembre  de  1810  se  propuso  á  las 
Cortes,  «que  se  declarasen  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efectc 
los  actos  ó  convenios  que  otorgasen  los  reyes  de  España,  es- 
tando en  poder  de  los  enemigos,  y  que  pudiesen  causar  perjui 
ció  al  reyno,»— se  pronunciaron  diferentes  discursos  por  \oí 
Diputados  García  Herreros,  D.  Manuel  de  Llano,  Pelegrin,  Ga 
llego,  Arguelles,  y  Pérez  de  Castro,  los  cuales  se  hallan  im- 
presos en  el  tomo  2.°  de  los  Diarios  de  Cortes  desde  la  pág.  158 
hasta  la  230;  y  ciertamente  es  de  notar  la  libertad  con  que  ha 
blaron  dichos  Diputados  contra  S.  M.,  no  pudiendo  yo  menos  d( 
copiar  á  V.  S.  S.  las  mismas  expresiones  que  dijo  en  su  discur 
so  el  Diputado  Pelegrin:— «El  Rey,  á  quien  todos  profesamo 
particular  afecto,  no  es  rey  de  España,  como  lo  fué  su  Padre 
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lo  68  porque  V.  M.  (las  Cortes)  lo  ha  reconocido,  y  porque  lo 
quiere.»  En  la  discusión  del  artículo  15  de  la  referida  Consti- 
todon,  que  trata  de  en  quien  reside  la  potestad  de  hacer  las 
Leyes,  es  de  notar  el  discurso  del  Diputado  Conde  de  Toreno 
contenido  en  el  tomo  8/  de  los  Diarios  de  Cortes,  desde  la 
pág.  127,  hasta  la  130,  por  sus  expresiones  libres  y  ofensivas 
al  rey,  á  cuya  sandon  de  las  leyes  se  opuso  directamente.  Por 
igoal  razón  son  dignos  de  atención  los  discursos  de  los  Diputa- 
dos Pdo  Catalina  y  Golfín,  en  la  discusión  del  artículo  148, 
el  que  trata  «de  la  sanción  del  rey  á  los  Proyectos  aprobados 
perlas  Cortes:»  que  se  hallan  insertos  en  el  tomo  9,  desde  la 
pigina  119  hasta  la  124.— No  menos  lo  son  los  de  los  Diputados 
Lanraxabal,*  Espiga,  García  Herreros,  Oliveros,  Villafañe,  Grol- 
fln  y  Arguelles  en  la  discusión  sobre  la  restricción  12  de  las 
boiltades  del  rey,  tomo  9,  desde  la  pág.  289,  hasta  la  291. 

Por  lo  que  toca  á  los  Diputados  de  las  Cortes  ordinarias,  es 
Isen  notorio  el  estilo  libre  y  Constitucional,  en  que  han  habla- 
do los  Diputados  Cepero,  Terán,  Sánchez,  Echevarría,  Ramos 
Alivie,  Martínez  de  la  Rosa,  y  García  Page, — en  diferentes 
nsiones,  pero  especialmente  en  las  de  los  dias  3,  4  y  9  de  Fe- 
Ivero  del  presente  año,  tratándose  del  decreto  para  la  venida 
des.  M.  desde  la  frontera  del  Reyno  hasta  la  capital,— en  cuya 
dbcQsion  se  ventilaron  las  Proposiciones  que  dijo  el  Diputado 
ttiegm  en  favor  de  la  soberanía  del  rey,  según  que  todo  consta 
en  los  Periódicos  y  papeles  públicos.— Todos  estos  Diputados, 
(cuyas  opiniones  en  favor  del  Pueblo,  pronunciadas  con  calor 
y  elocuencia  en  el  Congreso,  han  merecido  aplauso,— captando 
la  voluntad  de  muchos  las  ideas  de  libertad  y  de  independeíicia 
nacional)  son  los  que  directamente  han  conspirado  contra  la 
autoridad  y  soberanía  del  rey;— á  lo  cual  nunca  se  hubieran 
arriesgado,  conociendo  cuan  opuestas  eran  semejantes  ideas  á 
la  voluntad  general  de  la  Nación,  á  no  haber  contado  constan- 
temente, desde  que  se  instaló  el  Congreso  Nacional,  con  un 
partido  ganado  de  los  muchos  espectadores  de  las  Galerías  del 
Salón  de  Cortes,  no  pudiendo  dudarse  (por  ser  voz  bien  públi- 
ca) que  muchos  de  estos  han  estado  pagados  por  los  mismos  Di- 
putados, para  aplaudir  sus  Discursos,  y  no  dejar  oír  á  los  que 
opinaban  en  contrario;— por  manera  que  sofocando  de  este 
modo  los  esfuerzos  de  los  Diputados  realistas  (que  han  sido  una 
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gran  parte),  se  puede  decir  que  han  esclavizado  la  opinión, 
dejando  absolutamente  sin  libertad  al  Congreso  Nacional,  en 
el  que  tan  solo  se  podía  hablar  por  el  estilo,  que  á  los  mismos 
acomodaba. — Se  agregaba  á  esto  mil  manejos  é  intrigas  para 
ganar  las  votaciones,  que  eran  interesantes  á  sus  depravado;^ 
proyectos,  para  lo  cual  no  omitían  cuantos  medios  estaban  a 
su  alcance, — ya  sorprendiendo  á  diferentes  Diputados,  para  que 
votasen  á  su  favor,  ó  porque  no  asistiesen  á  la  votación  (si  eran 
de  contrario  dictamen), — ya  procurando  que  las  votaciones  se 
hicieran  á  horas  extraordinarias,  á  fin  de  que  faltasen  á  ella^ 
muchos  Diputados,  que  (cansados  por  las  largas  y  poco  útiles 
discusiones)  solían  retirarse  á  sus  casas,— ó  ya,  en  fin,  valién- 
dose de  otros  ardites,  cuya  sospechosa  conducta  era  bien  cono 
cida  de  los  que  (aunque  por  poco  tiempo)  hemos  tenido  la  des- 
gracia de  ser  Diputados;— no  pudiendo  por  nuestra  parte  evi- 
tar de  modo  alguno  este  desorden,  por  ser  la  voz  de  los  faccio 
sos  del  Pueblo  (que  asistía  á  las  Galenas)  la  que  mandaba  al 
Congreso,  sujetando  á  su  capricho  casi  todas  sus  deliberacio- 
nes.— Es  todo  cuanto  puedo  informar  á  V.  S.  S.  en  satisfacción 
á  las  preguntas  que  me  hacen,  creyendo  en  esto  haber  cum 
plido  con  lo  que  interesa  al  servicio  de  S.  M.,  cuya  autoridad  j 
soberanía  he  sostenido  en  todas  ocasiones,  y  no  menos  en  la 
presente,  como  es  bien  notorio.— Dios  &.  Madrid  31  de  Mayo  áe 
1814. — El  Marqués  de  Lazan. — Señores  Don  Ignacio  Martines 
de  Villela,  Don  Francisco  Leiva,  y  Don  Antonio  Alcalá  Galiano. 
El  Conde  de  Buena  vista. — En  respuesta  al  oficio  de  V.  SS 
que  se  sirven  dirigirme  con  fecha  de  22  del  corriente,  digo, 
que  los  Diputados  de  las  Cortes  extraordinarias  y  ordinarias, 
causantes  de  los  procedimientos  de  las  mismas  contra  la  Sobe- 
ranía de  S.  M.,  son  tan  notorios  á  V.  SS.  de  propia  observación, 
y  á  la  Nación  entera,  por  lo  que  ha  visto,  leido  y  palpado  er 
los  Discursos  y  Proposiciones  hechas  en  las  Cortes,  decisiones 
de  estas,  y  el  modo  con  que  solian  darse,  que  por  su  publicidad 
temo  incurrir  en  la  nota  de  parcial.  Me  habia  propuesto  exten- 
der este  informe,  clasificando  los  principales  y  mas  exaltados  in 
divíduos  de  unas  y  otras  Cortes,  según  los  considero  por  sus  opi- 
niones y  aun  el  espíritu  que  los  dirigia;  pero  previendo  que  los 
demás  Señores  que  informarán  en  el  asunto,  darán  una  idea 
exacta  del  carácter  y  principios  de  cuantos  sugetos  puedo  ye 
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oomprehender,  por  ser  los  principales  y  mas  conocidos^  he 
creído  oportuno  el  no  multiplicar  especies  en  que  convendrán 
todos  cuantos  hablen  de  estos  individuos,  ya  sea  respecto  de  su 
carácter,  ya  sobre  sus  sentimientos  y  principios,  y  también 
porque  supongo,  como  debo,  que  la  ilustración  y  conocimiento 
de  y.  SS.  no  puede  confundir  jamás  los  sentimientos  y  carác- 
ter de  Eu  Antillon,  Calatrava,  Mexía,  Canga- Arguelles,  Cepero 
7  otros,  con  los  que  (aun  siguiendo  el  mismo  sistema)  se  han 
manifestado  mas  moderados.  Todos  cuantos  han  votado  cons- 
tantemente reunidos  contra  las  regalías  y  soberanía  de  S.  M.  y 
i  cnanto  propendía  á  la  anarquía  y  ruina  del  Estado  son  para 
mí  acreedores  á  igual  suerte,  y  creo  que  se  diferencian  entre 
8Í  solo  en  el  espíritu  mayor  ó  menor;  aspirando  los  unos  á  des- 
truir la  Monarquía  y  antiguas  instituciones,  para  mandarlo 
todo  por  sí,  sin  traba  ni  obstáculo  alguno  divino  ni  humano, 
coando  los  restantes  se  contentaban  con  sacar  un  buen  partido 
del  desorden  y  á  la  sombra  de  aquellos. 

No  obstante  esto,  limito  mi  Informe  á  los  que  considero 
mas  exaltados  en  las  fatales  ideas  de  unas  y  otras  Cortes,  se- 
pirándolas  entre  sí.  Si  todavía  desean  V.  SS.  una  idea  más  in- 
fividnal,  la  hallarán  completa  en  los  sucesos  del  24  de  Sep- 
tiemlnre  de  1810,  en  las  Proposiciones  y  Discursos  de  los  Dia- 
rios de  Caries,  en  sus  actas,  en  las  votaciones  sobre  la  conclu- 
sión de  las  extraordinarias  y  salida  de  Cádiz  del  Congreso,  y 
sobre  todo  en  las  votaciones  nominales  del  8  de  Marzo  de  1813, 
en  que  se  nombró  la  última  Regencia,  y  las  en  que  la  han  sos- 
tenido sus  antiguos  y  nuevos  Protectores,  como  instrumento 
ciego  y  el  mas  á  propósito  para  llevar  al  fln  sus  miras,  persi- 
guiendo á  los  buenos  y  premiando  á  los  malos  y  preparando 
por  todos  los  medios  la  anarquía  para  la  indispensable  disolu- 
ción del  Estado.  Los  Diputados  Europeos  más  exaltados  en  las 
Cortes  extraordinarias  eran  los  Señores  Muñoz  Torrero,  Ar- 
guelles, García  Herreros,  Conde  de  Toreno,  Navarro  (de  Tor- 
tosa),  Oliveros,  Ruiz  de  Padrón,  Llerena,  Fernandez  Golfín, 
Martínez  Texada,  Antillon,  Calatrava,  Zumalacarregui,  Due- 
ías,  Porcel,  Diaz  Caneja,  Zorraquin,  Moragues,  Obispo  de  Ma- 
llorca, Giraldo,  Morales  Gallego,  Traver,  Don  J.  L.  Villanueva, 
Nicasio  Gallego,  González  Peinado,  Subria,  Rodríguez  Baha- 
Dionde. 


^>^ 


A  Yñericaiws. — Feliú,  Rodrigo^  Zoazo,  <>tíz  de  Panamá,  An- 
dueza.  Femaiidez  de  Leira,  Riesco  j  Paente.  Olmedo  (de  Goa- 
yarpiíl),  Rrrero,  LaiTaial)a],  D.  J.  M.  Coate,  Gatierrez  de  Ta- 
ran, Palacios^  Gniidi  j  Alcocer.  Clemente,  Ramos  de  Arispe, 
Kaniaa,  Gordoa,  Obregon,  Ros. 

Nota. — Pudieran  mnj  bien  inclnirse  todos  los  Americanos 
(exceptuando  solo  cinco  ó  seis)  qne  snán  siempre  amados  de 
los  buenos  Españoles  en  ambos  Emi^erios^  pero  van  solo  los 
mas  exaltados,  como  en  los  de  arriba  ó  Bnn^^eos.  En  las  Cor- 
tes ordinarias  han  continuado  el  mismo  sistema  los  Sres.  Dipu- 
tados siguientes  Eun^ieos:  Canga-Arguelles,  Martínez  de  la 
Rosa,  Istúriz,  Cepero,  García  Page,  Cuartero,  Rodríguez  de 
I^edesma,  Capaz,  Falcon,  Sánchez,  SilTa,  Galvan,  011er,  Mar- 
tinez  de  la  Pedrera,  Castañedo,  Bemabeu,  Vainas  Ponce. 

Americanos. — Rocafuerte,  Cabalgas,  Qu^ano. 

Concluido  el  informe  respecto  i  los  Imputados,  creo  deber 
dar  una  idea  de  los  demás  incidentes  y  sugetos,  que  han  teni- 
do una  parte  muy  activa  en  las  maniobras  de  aquellas.  Situa- 
das las  Cortes  extraordinarias  en  Cádiz;  desde  luego  se  forma- 
ron entre  otros  Clubs,  el  del  Café  llamado  de  los  Patriotas  y  el 
de  ApolOy  donde  se  reunian  todos  los  revoltosos,  compañeros  é 
instrumentos  de  los  Diputados;  allí  se  gastaba  dinero  en  bebi- 
das, licores  y  diversiones,  con  profusión,  y  se  discutían  y  deci- 
dían los  grandes  puntos  revolucionarios,  con  antelación  al 
Congreso,  como  sucedió  (según  voz  pública)  en  los  de  la  diso- 
lución del  Consejo  de  Castilla  y  de  la  Inquisición.  Allí  se  pros- 
cribió á  los  Obispos  y  á  los  Diputados,  que  defendían  constan- 
temente estas  causas  y  las  regalías  de  S.  M.  y  las  Leyes  del 
Estado;  y  allí  (según  voz  pública)  se  puso  el  Árbol  de  la  Liber- 
tad y  la  Corona  Cívica;  y  llegó  la  osadía  al  punto  de  formar 
causa  á  nuestro  Rey  Femando  y  condenarle  á  muerte.  Estas 
juntas  eran  considerables,  y  se  componían  de  gente  escogida  y 
reconocida  por  exaltada  en  las  nuevas  instituciones,  es  decir, 
en  el  sistema  de  la  desolación  del  Estado.  Entre  sus  individuos 
hacían  conocido  papel  (según  voz  pública)  el  general  Aguirre, 
Canga- Arguelles  (después  Diputado),  Gallardo,  Moreno  Guerra 
(de  Córdoba),  Corradi  (Italiano),  Aldama  y  otros,  todos  Corifeos, 
directores  de  las  palmadas  y  alborotos  de  las  Galerías  del  Con- 
greso, en  donde  se  sofocaba  á  los  Diputados  sensatos  hasta 
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amenazarlos  con  el  cuchillo  y  la  muerte,  como  sucedió  (entre 
otras  inaumerables  veces)  en  ocasión  que  los  Diputados  rege- 
neradores creyeron  que  los  sensatos  trataban  de  proponer  y 
traer  por  Regenta  del  Reyno  á  la  Serma.  Señora  Infanta  Car- 
lota; y  para  evitarlo  se  presentó  un  mozo  á  la  entrada  del  Con- 
greso dando  á  cada  Diputado  un  aviso  incendiario  é  impreso, 
amenazando  de  muerte  á  cuantos  intentasen  tal  novedad.  Pro- 
cedían con  tal  acierto  (?)  los  de  las  Galerías  con  los  tales  Dipu- 
tados, que  á  la  menor  insinuación  ó  sena  de  estos,  correspon- 
dían aquellos  con  las  palmadas,  gestos^  amenazas  y  demás, 
segon  les  convenia;  y  así  han  continuado  hasta  la  feliz  conclu- 
sbn  del  Congreso.  Agrégase  á  ello  la  criminal  tolerancia  de 
los  mas  alborotadores  y  delincuentes  públicos,  y  la  impunidad 
y  abandono  que  se  observó  en  las  desgraciadas  ocurrencias 
acaecidas  dentro  y  fliera  del  Congreso  en  el  Diputado  Valiente, 
en  los  dicterios  á  Gutiérrez  de  la  Huerta,  y  á  cuantos  han  ha- 
blado ó  respirado  á  favor  de  S.  M.,  y  en  el  alboroto  contra  los 
dignos  Diputados  de  Sevilla;  y  resulta  de  todo,  que  los  Diputa- 
dos novadores,  la  ultima  Regencia,  las  Galerías  con  sus  Gefes, 
individuos  de  dichos  Cafés,  y  aun  los  dependientes  del  mismo 
Congreso,  todos  han  cooperado  (con  mas  ó  menos  conocimien- 
to) á  la  destrucción  del  Estado  y  soberanía  de  S.  M.  Siendo 
cnanto  considero  poder  en  verdad  informar  sobre  el  contenido 
del  Oficio  de  V.  SS.— Dios  &.— Madrid  Mayo  28  de  1814.—^ 
Cmdede  Bvena-vista-Cerro. 

Don  Bernardo  Mozo  Rosales. — En  cumplimiento  á  la  Real 
Orden  que  V.  SS.  me  han  comunicado  con  fecha  22  del  cor- 
riente, para  que  informara  que  Diputados  de  las  Cortes  extra- 
ordinarias y  ordinarias  han  sido  los  causantes  de  los  procedi- 
ínientos  contra  la  Soberanía  de  S.  M.  extendiéndome  á  los  de- 
Días  particulares,  que  digan  relación  en  este  punto  y  qué  inte- 
resen al  mejor  servicio  del  Rey,— debo  decir.— Que  habiendo 
tomado  posesión  en  el  Congreso  en  15  de  Enero  de  este  año, 
observe  el  empeño  decidido  en  sostener  la  Constitución  de  Cá- 
<lÍ2(que  era  contra  la  Soberanía)  á  los  periodistas,  y  con  decla- 
maciones exaltadas  á  los  Diputados  «Canga  Arguelles,  Marti- 
lezde  la  Rosa,  Cepero,  Larrazabal,  Ramos  Arispe,  Cuartero,» 
y  otros  (de  que  por  mi  escasa  vista  y  disgusto  con  que  miraba 
aquella  escena,  no  conservo  memoria  puntual).  Como  era  me- 
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dida  necesaria  para  el  bien  de  la  Patria  mudar  la  Regencia, 
se  adoptó  esta  habiendo  asistido  yo  al  Congreso  con  mis  com- 
pañeros para  proponer  se  nombrase  á  la  Señora  Infanta  Doña 
Carlota  Joaquina  de  Bovbon  á  mediados  de  Febrero  próximo; 
pero  habiéndose  traslucido  esto  (según  entendí)  por  los  contra- 
rios de  mi  opinión  se  trató  de  burlar  el  pensamiento  valiéndo- 
se del  General  Villacampa  que  puso  la  tropa  sobre  las  armas, 
y  remitió  un  pliego  al  Congreso  que  ocupase  la  atención  aquel 
dia  con  la  impostura  mas  á  proposito,  queriendo  hacer  enten- 
der que  los  Diputados  serviles  alarmaban  gentes  para  sostener 
sus  opiniones,  tomando  asunto  del  procedimiento  que  habia 
principiado  entre  el  escribano  Garrido  y  un  eclesiástico;  por  lo 
que  no  pudo  realizarse  lo  que  tanto  con  venia,  considerando  que 
desde  aquel  momento  Villacampa  es  el  mas  responsable  de  to- 
dos los  perjuicios  que  se  han  seguido  á  la  Nación  por  su  proce- 
dimiento, sin  descubrirse  otro  impulso  para  el  grado  que  in- 
mediatamente se  le  dio.  En  el  mismo  dia  de  este  pliego  de  Vi- 
llacampa, observe  que  los  mas  empeñados  en  que  se  tratase  de 
este  negocio,  y  no  de  otro,  eran  los  Secretarios  Diaz  del  Moral 
y  Teran.— Al  concluirse  la  primer  legislatura  (sin  hacer  flxa 
ínemoria,  porque  no  apuntaba  los  hechos,  pero  sí  conservo  la 
especie  de  que  hubo  sesión  permanente  aquel  dia)  instruido 
por  algunas  especies  que  oí  de  no  ser^  exacto  el  informe  que 
nos  habia  hecho  el  Ministro  de  la  Guerra,  Odonojú,  de  tener  la 
Nación  Española  200  mil  hombres,  ó  mas,  en  los  Exercitos,  es- 
cribí una  proposición  por  la  mañana,  reducida  á  que  se  pidiera 
su  firma  al  Lord  Wellington,  como  general  de  todas  las  armas, 
para  que  expresase  que  fuerza  Española  disponible  teníamos 
para  la  próxima  campaña;  (crei  que  esto  era  lo  que  mas  inte- 
resaba á  Ib.  Nación,  aunque  recelé  que  era  lo  que  mas  habia 
de  incomodarles):  no  se  dio  cuenta  por  los  Secretarios  Moral 
ni  Terán  hasta  cerca  del  anochecer,  en  que  muchos  amantes 
del  rey  se  habian  retirado  á  sus  casas;  mas  apenas  se  dio  cuen- 
ta se  inquietaron  extraordinariamente  (entre  otros  me  parece 
fué  el  Diputado  Canga),  pero  Isturiz  me  pidió  formalmente  que 
retirase  la  proposición,  porque  de  entrar  en  su  examen  habria 
mucho  disgusto;  entonces  demostrando  su  mérito  dije,  que  no 
la  retiraba,  y  Larrazabal  (diestro  en  cortar  lo  que  le  disgusta- 
ba) dijo  que  no  debia  tratarse  de  aquello  por  estar  concluido  el 
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olgeto  de  la  sesión  permanente,  quedando  la  proposición  entre 
los  demás  papeles  de  la  Secretaría,  aun  sin  hacer  mérito  de  ella 
en  las  Actas. — Últimamente  el  21  de  Abril  próximo,— dia  en 
que  por  fklta  de  libertad  protesté  la  nulidad  de  cuanto  se  habia 
hecho  en  el  Ckmgreso,  y  retiré  la  representación  de  mi  Provin- 
cia,—saliendo  en  seguida  del  Salón, — observé  que  los  Diputa- 
dos Uartinez  de  la  Rosa,  y  Cepero,  se  propusieron  inflamar  el 
inimo  del  Pueblo  expectador  á  que  el  rey  debia  jurar  la  Ck)ns- 
titadon  de  Cádiz,  dispertando  su  furor  en^  caso  de  no  hacerlo; 
y  como  yo  era  de  opinión  contraria,  en  seguida  tomé  la  pala- 
Iva,  traté  de  recomendar  el  mérito  de  la  antigua  Constitución, 
¿  Leyes  fimdamentales  de  España,  y  al  pronunciar  la  voz  de 
Soberano  y  vasaüosy  principiaron  á  gritar  las  Galerías,  que  So- 
knwo  noy  y  vasallas  nó;  por  lo  que  tuve  que  cortar  mi  discurso 
CQQ  dicha  protesta.  De  estos  antecedentes  he  inferido  siempre 
qoe  las  Galerías  eran  un  instrumento  pagado  para  impedir  * 
la  libertad  de  los  Diputados,  que  hablasen  en  favor  de  la  Reli- 
gión, del  rey,  ó  de  la  Patria;  que  el  plan  ha  sido  arruinar  y  dis- 
gastar  á  los  Exerdtos,  para  que  la  España  quedase  sin  defen- 
sa destruir  todo  sistema,  para  que  no  hubiera  auxilios  ni  re- 
corsos;  disgustar  y  confundir  todas  las  clases,  para  que  chocan- 
do anos  con  otros  en  anarquía,  ñiesen  presa  del  primero,  que 
los  ofreciese  mejorar  su  condición;  por  lo  cual  desde  que  prin- 
cii»é  á  observar  este  Occeano  de  desorden,  recele  que  el  des- 
arreglo era  plan  de  largas  miras;  temí  que  estos  fuesen  funes- 
tos á  los  derechos  del  rey  y  de  sus  vasallos;  mas  para  estar 
seguro  del  objeto  y  de  sus  autores,  era  menester  entrar  en  el 
arcano  de  los  que  llevasen  el  timón,  y  yo  era  muy  conocido 
por  contrario  á  la  novedad,  para  poder  averiguar  mas  de  lo  que 
d^o  expuesto,  que  es  lo  único  que  tengo  que  informar.  Dios  &. 
Madrid  31  de  Mayo  de  1814.— Bernai^do  Mozo  y  Rosales.— Se- 
ñores &. 

Don  José  Salvador  López  del  Pan. — A  consecuencia  de  la 
soberana  resolución,  que  en  21  de  Mayo  último  comunico  áV.  SS. 
el  Exmo.  Señor  Don  Pedro  Macanaz,  para  que  tomando  V.  SS. 
los  informes  correspondientes  de  Don  Blas  de  Ostolaza,  Don 
Francisco  Muro  de  Rosales,  Marqués  de  Lazan,  Conde  de  Mon- 


i    Véase  la  nota  puesta  en  la  pég.  176  del  tomo  2.^  de  esta  obra. 
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tijo,  y  demás  sujetos,  que  V.  SS.  estimen,  expongan  que  Dipu- 
tados de  las  Cortes  extraordinarias  como  de  las  ordinarias,  han 
sido  los  causantes  de  los  procedimientos  de  dichas  Cortes  con- 
tra la  soberania  de  S.  M.;  se  sirven  V.  SS.  decirme  en  Oficio 
de  22  del  propio  mes,  que  con  la  brevedad  que  exige  tan  im- 
portante asunto,  informe  á  V.  SS.  lo  que  se  me  ofrezca  y  pa- 
rezca, extendiéndome  á  los  demás  particulares,  que  digan  re- 
lación con  este  punto,  y  que  interesen  al  mejor  servicio  del 
rey.— Correspondiendo,  pues,  á  tan  alta  confianza,  debo  mani- 
festar á  V.  SS.  que  por  verdaderos  causantes  de  los  procedi- 
mientos de  las  Cortes  (hablo  de  las  extraordinarias),  contra  la 
soberania  de  S.  M.  deben  reputarse,  en  mi  opinión;  los  que  pre- 
sentaron los  primeros  Decretos  de  24  de  Setiembre  de  1810, 
porque  estos  son  el  cimiento  sobre  el  que  se  ha  elevado  aquel 
edificio.  Según  hago  memoria  y  me  lo  confirman  los  Diarios  de 
las  Cortes,  Don  Manuel  Luxan  es  quien  llevó  preparados  estos 
trabajos,  é  invitado  por  Don  Diego  Muñoz  Torrero  los  entregó 
á  discusión: — Por  lo  demás,  los  autores  de  las  otras  proposicio- 
nes (que  á  mi  no  me  es  fácil  señalar,  pero  que  son  notorias  en 
los  mismos  diarios  de  Cortes,  y  otros  papeles  públicos,  y  que 
conciernen  al  asunto),  parece  que  también  son  comprehendi- 
dos  en  la  pregunta  que  hace  á  V.  SS.  S.  M.— En  cuanto  á  las 
Cortes  ordinarias  nada  puedo  decir  á  V.  SS.  porque  el  dia  28 
de  Septiembre  partí  de  Cádiz  para  esta  ciudad,  adonde  llegué 
el  dia  18  de  Noviembre,  y  no  asistí  á  sesión  alguna.  Dios  &. 
Oviedo  1/  de  Junio  de  1814.— Josa  Salvador  López  del  Pan. — 
Sres.  &. 

Don  Justo  Pastor  Pérez. — En  contextacion  á  la  orden  de 
S.  M.  que  V.  SS.  me  trasladan  con  fecha  22  de  Mayo,  debo 
decir  que  los  Diputados  causantes  de  los  procedimientos,  así  de 
las  Cortes  extraordinarias  como  de  las  Ordinarias,  contra  la 
Soberania  de  S.  M. ,  son  en  mi  entender  los  principales  los  Se- 
ñores Muñoz  Torrero,  Oliveros,  Don  Nicasio  Gallego,  Argue- 
lles, Garcia  Herreros ,  Zorraquin,  y  Traver ,  (de  las  Cortes  ex- 
traordinarias), y  señaladamente  el  primero.  Estos  fueron  los 
que  contribuyeron  con  el  mayor  esfuerzo  al  Decreto  de  24  de 
Septiembre  sobre  la  Soberania  Nacional ,  que  explicado  dolo- 
samente en  una  Junta  preparatoria,  sorprendió  á  los  Dipu- 
tados de  Galicia ,  como  que  no  era  otra  Soberania  la  que  pro- 
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ponian,  sino  la  accidental  y  en  depósito^  que  correspondía  á  la 
Nación  en  ausencia  y  captividad  de  S.  M.  —  Zorraquin  tiene  la 
circunstancia  de  haber  sido  uno  de  los  que  presentándose  en 
la  Regencia  con  cierta  apariencia  de  voz  popular,  la  dijo  que 
el  Pueblo  deseaba  la  celebración  de  las  Cortes  sin  convocar  los 
estamentos  de  que  trataban  con  la  mayor  circunspección;  y  no 
dejó  de  contribuir  con  ingenio  atrevido  á  que  este  grave  nego- 
cio se  precipitase,  como  el  orden  señalado  (para  la  elección  de 
suplentes)  por  la  Junta  Central,— por  cuyos  medios  llegaron 
al  fln  de  concertar  la  elección  en  el  corto  número  de  los  refu- 
giados en  Cádiz  ^  excluyendo  las  listas  de  todos  los  Españoles 
que  hablan  mandado  formar  aquella  para  el  mismo  objeto.  Don 
Juan  Polo,  Calatrava,  Villanueva,  Mexia  y  Gapmani,  fueron 
los  principales  que  coligados  con  los  primeros  se  avanzaron  á 
desenvolver  el  plan  de  la  Soberanía  Nacional  en  los  términos 
mas  democráticos.  El  primer  ensayo  fué  un  Plan  de  arreglo  de 
Provincias  tomado  de  las  municipalidades  de  Francia ,  en  el  que 
se  ofendían  altamente  los  principales  atributos  de  la  Monar- 
quía, como  se  lo  demostró  D.  Andrés  Estovan.  El  decreto  de  la 
Soberanía  esencial  de  la  Nación  es  la  época  mas  funesta  que 
distingne  á  estos  Diputados.  Los  principales  causantes  de  6sta 
novedad,  fundamental  de  todas,  fueron  los  Diputados  Espiga, 
Oliveros,  Muñoz  Torrero,  y  Arguelles.  Don  Antonio  Romani- 
llos, aunque  no  era  de  las  Cortes,  fué  en  mi  juicio  uno  de  los 
que  mas  contribuyeron.  Se  le  agregó  á  la  Comisión ,  y  sobre  el 
Plan  que  presentó  se  delineó  lo  que  discutió  la  misma,  y  des- 
pués sancionaron  las  Cortes.  A  esto  debió  la  confianza  de  Ar- 
guelles,—la  elevación  de  Consejero  de  Estado,  — y  el  honor 
de  ser  el  origen  de  esta  grande  obra  de  nuestra  desgracia.  El 
Obispo  de  Mallorca,  Canga  (Diputado  de  Asturias  en  las  ordi- 
narias), Vega,  Infanzón,  Giraldo,  Calatrava,  y  Polo,  son  los 
que  con  mas  obstinación  lo  han  sostenido  en  las  épocas  de  su 
discusión.  También  ocupan  un  lugar  muy  distinguido  los  Dipu- 
tados Ramos  Arispe,  Contó,  Traver,  Don  José  Martinez  (de 
Valencia),  Morales  Gallego ,  y  Morales  de  los  Rios.  También 
deben  comprobé nderse  entre  estos,  todos  los  que  se  declararon 
contra  el  R.  Obispo  de  Orense,  el  ex-Regente  Lardizabal,  y  el 
Consejo  de  Castilla. 

La  época  de  las  ordinarias  es  ya  mas(  conocida :  y  no  admite 
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dada  el  que  los  autores  de  sus  novedades,  (que  son  corolarios 
precisos  de  los  principios  señalados),  son  Antillon,  Martínez 
de  la  Rosa,  Garcia  Page,  Cepero,  Isturiz,  Clemencin,  Plando- 
luit,  Cuartero,  y  Sánchez.  El  decreto  de  2  de  Febrero  y  la  re- 
solución posterior  para  que  S.  M.  abreviara  su  viage  y  jurara 
la  Constitución,  es  la  verdadera  reseña  para  formar  el  mas 
prudente  discernimiento  de  los  sentimientos  de  los  Diputados; 
y  (en  mi  juicio)  cuantos  subscribieron  á  este  acta,  ó  la  acon- 
sejaron, merecen  (cuando  menos)  por  su  debilidad  ser  recon- 
venidos. Sin  papeles,  sin  Diarios  de  Cortes,  y  fiado  solo  de 
mi  memoria,  creo  que  lo  expuesto  es  cuanto  puedo  decir  en 
contestación  á  su  citado  oficio. —Dios  &.  Madrid  4  de  Junio  de 
1814. — Justo  Pastor  Pérez. — Señor  D.  Ignacio  Martínez  de 
Villela. 

Acerca  de  las  calidades  de  los  informantes ,  de  la  lega- 
lidad de  su  nombramiento ,  de  su  número ,  del  tiempo  en 
que  se  pidieron  los  informes ,  de  la  forma  de  éstos  y  de  la 
sinceridad  y  consecuencia  con  que  revelaban  profesar  sus 
¡deas  los  autores  de  los  mismos,  pueden  ser  leidos  con 
fruto  los  párrafos  desde  el  xin  hasta  el  xvii  y  desde  el  xxx 
hasta  el  xlvi  de  los  Apuntes  del  Sr.  Yillanueva ,  ó  los  ca- 
pítulos Lvi  al  Lix,  tomo  2.^  de  su  Vida  literaria,  compro- 
bando las  citas  que  el  mismo  autor  hace  en  abundancia, 
ya  con  referencia  á  nuestros  antiguos  Códigos,  ya  refirién- 
dose á  manifestaciones  anteriores  de  los  informantes  dentro 
y  fuera  de  las  Cortes ;  bastando  con  dejar  aquí  consignado 
que  inmediatamente  después  de  remitir  su  informe  Don 
Blas  Ostolaza  fué  nombrado  Capellán  de  honor,  confesor 
honorario  de  S.  M. ,  con  la  antigüedad  del  año  1808;  con- 
fesor del  Infante  D.  Carlos,  y  después,  con  retención  de 
estos  destinos,  Dean  de  la  santa  iglesia  de  Cartagena.  El 
Reverendo  Obispo  de  Pamplona  fué  promovido  al  Arzo- 
bispado de  Valencia.  Don  Antonio  Joaquin  Pérez,  último 
Presidente  de  las  Cortes,  presentado  para  el  Obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles;  D.  Pedro  Inguanzo  para  el  de 
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h  anta  iglesia  de  Zamora ;  D.  Manuel  Ros  para  el  de  Tor- 
tea; D.  Cayetano  Foncerrada»  Canónigo  de  Méjico,  fué 
agradado  con  la  cruz  de  Carlos  III ;  el  Conde  del  Montijo 
faé  promovido  á  la  capitanía  general  de  la  costa  de  Gra- 
nada; el  Marqués  de  Lazan  á  la  de  Castilla  la  Yieja;  el 
Conde  de  Torremuzquiz ,  Consejero  de  Indias ,  fué  nom- 
brado camarista  del  mismo  Consejo;  el  Conde  de  Yigo, 
D.  Joaquín  Tenreiro ,  fué  nombrado  Gentil-hombre  de  Cá- 
mara de  S.  M.;  D.  Miguel  Alfonso  Yillagomez  fué  repuesto 
en  su  destino  de  Consejero  de  Castilla ;  también  lo  fué  Don 
Andrés  Lasauca  en  su  plaza  del  Consejo  Real  y  nombrado 
individuo  de  la  Comisión  que  juzgó  aquellas  causas  de  sus 
compañeros  los  Diputados;  D.  Tadeo  Ignacio  Gil  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Audiencia  de  Valencia ;  D.  Antonio 
Gómez  Calderón,  Fiscal  del  Consejo  de  Indias;  D.  Bernar- 
do Mozo  de  Rosales»  promovido  á  la  fiscalía  del  Consejo  de 
ttdenda ;  D.  José  Salvador  López  del  Pan ,  Oidor  de  Ovie- 
do, promovido  á  Alcalde  de  casa  y  corte ;  D.  Tadeo  Ga- 
rata, Subdelegado  en  el  Perú,  electo  Intendente  de  Puno 
en  aquel  reino ;  D.  Justo  Pastor  Pérez ,  Mayordomo  de  las 
rentas  decimales  del  partido  de  Ciudad-Real ,  provisto  en 
la  plaza  de  Oficial  que  tenia  el  preso  D.  José  Zorraquin  en 
la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia ,  añadiéndole  honores  y 
«neldo  de  primero;  y  D.  Manuel  Caballero  del  Pozo,  nom- 
brado Visitador  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Los  dos 
únicos  informantes  que  quedaron  entonces  sin  premio  co- 
nocido fueron  D.  José  Aznares,  que  continuó  de  Asesor  de 
los  cuerpos  de  Casa  Real ,  y  el  Conde  de  Buenavisla ,  que 
murió  de  repente  en  Belmonte  á  pocos  dias. 

Buscáronse  además  como  testigos  para  acriminar  á  los 
Diputados  presos  los  sugelos  siguientes:  D.  Cristóbal  de 
Gómez  y  Güemes,  Tesorero  de  la  Inquisición ;  D.  Pío  Ni- 
colás Martínez,  pretendiente;  D.  José  del  Collado,  delco- 
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mereio  de  libros;  D.  Manuel  Cano,  del  comercio,  depen- 
diente de  casa  de  Trasvina ;  D.  Juan  Antonio  Prieto,  ma- 
yordomo del  Hospicio;  D.  Plácido  Regidor,  boticario  en  la 
plazuela  de  San  Ildefonso;  D.  Ramón  Pérez,  confitero  en 
la  misma  plazuela;  D.  Antonio  Alvarez  la  Chica;  D.  Gre- 
gorio Ortega ,  secretario  y  contador  del  Conde  de  Villarie- 
zo;  D.  Julián  Pombo  y  Robledo,  hacendado;  D.  José  Ce- 
lia ,  teniente  coronel  graduado  y  capitán  del  regimiento  del 
Rey  parmesano;  D.  Juan  Antonio  Gippini,  dueño  de  la 
Fontana  de  Oro;  D.  José  González  y  Ayerve,  médico; 
D.  Ramón  del  Arroyo,  del  comercio;  D.  Miguel  de  la 
Haza,  oficial  de  la  contaduría  de  los  Sres.  Infantes;  Don 
José  Riegas ;  D.  Tomás  Norzagaray ,  oficial  mayor  del  Vi- 
cariato general;  el  abogado  D.- Félix  Ruiz  Aguilar,  dela- 
tor, testigo  y  juez ;  Gabriel  Ruiz,  sastre;  D.  Domingo 
Ochoa ,  cirujano ;  D.  José  Rodriguez  de  Rodríguez ,  con- 
fitero; Fray  Ramón  Eugenio,  mercenario  descalzo,  co- 
mendador del  convento  de  Santa  Bárbara ;  D.  Francisco 
García  Estrada,  cirujano;  D.  José  María  de  Rojas,  procu- 
rador de  los  Reales  Consejos;  Sebastian  Rica,  criado  de  la 
Fontana  de  Oro  (que  desmintió  á  los  que  le  citaban);  Don 
Francisco  Miera,  comisario  de  ejército;  D.  Juan  Salcedo, 
militar;  D.  Benito  Corpas,  teniente  retirado;  D.  Diego 
Monasterio,  ropero;  D.  Urbano  de  Castro,  pintor;  Tibur- 
cio  Urru,  soldado  cazador  de  Guardias  españolas;  D.  Juan 
Calvo,  corredor;  D.  Diego  Erce,  del  comercio;  D.  Diego 
Bodelon,  corredor,  y  D.  Francisco  José  Molle,  capellán 
de  honor  de  S.  M. 

Este  último  testigo  y  D.  Benito  Corpas  fueron  sin  duda 
alguna  de  los  más  explícitos  contra  los  Diputados  presos, 
y  como  muestra  de  lo  que  fueron  aquellas  declaraciones, 
se  copia  á  continuación ,  tomándolo  de  los  Apuntes  del  se- 
ñor Villanueva ,  lo  siguiente: 
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(krtifcacSon  de  lo  depuesto  por  Jos  testigos  Corpas  y  MoUe  dada 

por  mandato  del  señor  Letfva. 

liD  igual  forma  se  examinó  á  don  Benito  Corpas,  vecino  de 
esta  corte,  oficial  de  la  secretaría  de  la  capitanía  general,  y 
temente  retirado,  de  edad  de  cuarenta  años,  casado  con  doña 
Peregrina  Ximeno,  qae  vive  calle  de  Cantarranas,  número  16, 
curto  bfltjo;  y  declaró  al  folio  124  vuelto,  contestando  la  fac- 
óon  7  contraresto  que  se  hacia  en  las  sesiones  á  los  diputados 
beneméritos  por  los  del  partido  liberal;  y  señaló  por  principa- 
les de  éste  á  los  ministros  del  despacho,  y  entre  otros  á  los  Di- 
palidoB  ViDahueya  y  Antillon:  que  presenció  la  ocurrencia  del 
17  de  Febrero,  y  la  espuso  en  iguales  términos  que  queda  re- 
ferida; también  convino  con  los  alborotos  y  reuniones  que  ha- 
dan k»  liberales  en  los  cafés  y  demás  sitios  públicos,  tanto  en 
OmGi  como  en  esta  corte,  citando  con  particularidad  los  ocurri- 
dos en  los  dias  que  se  trató  en  el  Congreso  de  la  admisión  en 
él  de  los  diputados  de  Galicia,  con  los  diputados  Conde  deVigo 
7  Beyna,  sobre  la  conspiración  anunciada  por  Villacampa,  y 
sobre  la  cansa  de  Audinot,  manifestando  haber  presenciado  el 
aiaotado  contra  el  mismo  conde,  y  contra  el  citado  señor  Alvi-* 
Dos,  designando  la  sesión  en  que  se  verificó  esto  último  con 
Uéntieas  circunstancias  que  los  anteriores  testigos. — Y  últi- 
mamente, don  Francisco  José  de  Molle,  presbítero  y  capellán 
de  honor  de  S.  M.,  mayor  de  25  años,  que  vive  calle  de  la  Cruz, 
número  6,  cuarto  principal,  frente  á  la  de  la  Victoria,  declaró 
al  folio  150  vuelto,  manifestando  haberse  formado  la  facción 
en  los  mismos  términos,  y  con  el  mismo  objeto  que  queda  di- 
cho, poaiendo  por  comprendidos  en  ellas,  entre  otras  personas, 
á  Muñoz  Torrero,  Calatrava,  Villanueva,  Antillon  y  don  Juan 
Nicasio  Gallego,  conviniendo  igualmente  en  los  debates  que 
habían  sostenido  los  buenos  diputados  en  las  sesiones  de  Cor- 
tes desdé  su  instalación,  refiriendo  que  había  varios  clubs  ó 
jontas  en  Cádiz,  con  designación  de  las  casas  de  Aldama  y  Villa- 
nneva,  alcalde  constitucional,  y  cafés  de  Apolo  y  de  los  Patrio- 
tas, y  que  en  la  de  dicho  alcalde  Villanueva  se  reunían  varios 
clérigos  tenidos  por  jansenistas,  entre  ellos  el  citado  diputado 
llamado  también  Villanueva,  y  algunos  seglares  declarados  por 
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la  facción,  y  que  en  el  café  de  Apolo  se  había  formado  causa 
á  nuestro  amado  Soberano,  espresando  ademas  que  era  tal  el 
encono  con  que  miraban  los  liberales  los  articules  de  Cons- 
titución respectivos  á  la  religión,  á  la  facultad  real  para  san- 
cionar leyes,  y  al  que  constituye  al  Soberano  gefe  de  la  fuerza 
armada;  que  Flores  Estrada  y  otros  pensaban  en  variarlos  cuan* 
do  pudiesen,  porque  decian  que  eran  tres  lunares  que  afeaban 
la  dicha  Constitución:  que  en  tiempo  oportuno  dio  aviso  el  tes- 
tigo á  la  penúltima  Regencia  de  varias  logias  de  Francmaso- 
nes que  habia  en  la  ciudad  de  Cádiz,  con  designación  de  los  pla- 
nes horribles  que  en  ella  se  trataban:  que  uno  de  los  medios 
adoptados  por  la  facción  revolucionaria,  habia  sido  el  de  enviar 
á  las  provincias  personas  que  corrompiesen  la  opinión  publica, 
propagando  ideas  subversivas:  que  en  las  mismas  provincias 
habia  varios  clubs  ó  juntas  de  dicha  facción,  correspondiéndose 
entre  si;  y  por  último  contestó  los  alborotos  de  las  galerías  en 
Cádiz,  escitados  por  las  senas  del  diputado  Gallego  y  otros:  é 
hizo  mención  de  los  insultos  hechos  á  varios  individuos  del 
Congreso  en  las  calles  por  haber  manifestado  en  sus  sesiones 
ideas  conformes  con  los  derechos  del  Rey  y  bien  del  estado, 
señalando  los  respectivos  al  señor  Valiente  y  diputados  por  Se- 
villa, de  cuyas  resultas  otros  dignos  compañeros  suyos  habían 
reclamado  varias  veces,  aunque  sin  fruto,  en  las  Cortes  la  li- 
bertad competente  para  esponer  sus  dictámenes.  Como  todo  asi 
resulta  del  espresado  rollo,  á  que  me  remito,  Y  para  que  cons- 
te, de  mandato  del  señor  juez  de  policía  don  Francíscode  Leyva, 
pongo  la  presente  que  firmo  en  Madrid  á  9  de  julio  de  1814. — 
Manuel  Eugenio  Sánchez  de  Escariche. 

Mientras  se  recibían  las  anteriores  declaraciones,  el  es- 
cribano de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corle  redactaba 
para  unir  al  proceso  la  siguiente  certificación: 

«Don  Manuel  Eugenio  Sánchez  de  Escariche,  escribano  de 
cámara  del  Rey  nuestro  señor  en  la  sala  de  señores  alcaldes 
de  su  real  casa  y  corte,  y  que  entienda  en  la  actualidad  de  va- 
rias diligencias  para  que  está  comisionado  por  S.  M.  con  otros, 
el  señor  juez  de  policía  don  Ignacio  Martínez  de  VíUela. — Cer- 
tifico: Que  reconocido  el  tomo  1.°  del  diario  de  las  discusiones 
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y  actas  de  las  Cortes^  resalta  que  ei  día  24  de  Setiembre  de 
I8IO9  como  designado  por  el  supremo  consejo  de  Regencia  para 
la  abertura  é  instalación  de  las  generales  y  extraordinarias, 
se  reonieron  en  la  real  isla  de  Leott  102  diputados,  los  56  co- 
mo propietarios  de  las  provincias  libres  del  enemigo,  y  los  46 
en  concepto  de  suplentes  de  las  ocupadas  por  él,  y  de  las  que 
por  su  distancia  no  hablan  podido  llegar  para  dicho  dia,  nom- 
brados unos  y  otros  con  arreglo  á  las  instrucciones  y  órdenes 
del  mismo  consejo  de  Regencia,  y  anteriormente  de  la  junta 
Central:  que  examinados  los  poderes  de  todos,  después  de  oida 
la  misa  del  Espiritu-Santo,  y  concluida  una  oración  exortatoria 
qoe  se  biso  por  el  señor  don  Pedro  Que  vedo,  Obispo  de  Orense, 
presidente  de  la  regencia,  el  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho de  gracia  y  justicia  don  Nicolás  María  de  Sierra,  pronun- 
cié en  alta  voz  la  siguiente  formula  del  juramento.  «Juráis  la 
sania  religión  católica,  apostólica  romana,  sin  admitir  otra  al- 
guna en  estos  reinos?  juráis  conservar  en  su  integridad  la 
uáon,  española,  y  no  omitir  medio  alguno  para  libertarla  de 
sos  iqjostos  opresores?  juráis  conservar  á  nuestro  amado  so- 
berano el  señor  don  Fernando  Vil  todos  sus  dominios,  y  en  su 
deÜBcto  á  sus  legítimos  sucesores,  y  hacer  cuantos  esfuerzos 
lean  posibles  para  sacarlo  del  cautiverio  y  colocarlo  en  el 
trono?  juráis  desempeñar  flel  y  legalmente  el  encargo  que  la 
oadon  ha  puesto  á  vuestro  cuidado,  guardando  las  leyes  de  Es- 
paña, sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y  variar  aquellas  que 
exigiese  el  bien  de  la  nación?»  Y  habiendo  respondido  todos  los 
señores  diputados:  «si  juramos,»  pasaron  de  dos  en  dos  á  tocar 
el  libro  de  los  santos  Evangelios;  y  dicho  señor  presidente,  con- 
cluido este  acto,  dyo:  «Si  asi  lo  hiciereis  Dios  os  lo  premie,  y 
sino  os  lo  demande.»— Que  finalizado  este  acto,  salieron  de  la 
Regencia  y  señores  diputados,  y  pasaron  á  la  sala  de  Cortes, 
donde  tomaron  asiento,  á  saber,  los  cinco  individuos  de  aque- 
lla en  los  cinco  asientos  que  había  bajo  el  dosel,  y  éstos  en  sus 
respectivos  lugares  indistintamente  y  sin  preferencia:  que  en 
seguida  por  el  señor  presidente  de  la  Regencia  se  pronunció 
un  breve  discurso,  y  concluido  se  retiraron  sus  cinco  vocales, 
dejando  á  las  Cortes  una  exposición  por  escrito,  reducida  á  ma- 
nifestar sus  deseos  de  dejar  el  mando:  que  á  propuesta  del  di- 
putado Muñoz  Torrero  se  acordó  un  decreto  declarando  por  él, 
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entre  otras  cosas,  hallarse  los  diputados  que  componían  el  Con- 
greso y  que  representaban  la  nación,  legítimamente  constitui- 
dos en  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en  quienes  residía 
la  soberanía  nacional:  se  reconocía  y  se  proclamaba  de  nuevo 
al  señor  rey  don  Fernando  VII,  y  declaró  nula  la  cesión  de  la 
corona  que  se  decia  hecha  á  favor  de  Napoleón:  se  estableció 
la  separación  de  los  tres  poderes,  reservándose  las  Cortes  el 
ejercicio  del  legislativo:  se  declaró  asimismo  que  los  que  ejer- 
ciesen el  poder  ejecutivo  en  ausencia  del  señor  rey  don  Fer- 
nando VII  serian  responsables  á  la  nación:  se  habilitó  á  los  in* 
dividuos  del  consejo  de  Regencia  para  que  interinamente  ejer- 
ciesen el  poder  ejecutivo,  lo  que  era  tanto  mas  conveniente 
declarar,  como  que  el  mismo  consejo  debia  ser  rehabilitado,  y 
habla  manifestado  en  su  papel  sus  deseos  de  dejar  el  mando:  se 
estableció  que  el  propio  consejo  fuese  á  la  sala  de  sesiones  á 
reconocer  la  soberanía  nacional  de  las  Cortes:  se  ^aron  los 
términos  del  reconocimiento  y  juramento  que  la  Regencia  de- 
bia hacer  á  las  Cortes;  y  se  encargó  á  esta  que  fuese  acto  con- 
tinuo á  la  sala  de  sesiones  á  prestar  dicho  reconocimiento  y 
juramento.  A  continuación  se  acordó  el  ceremonial  con  que  se- 
ria recibida  la  Regencia,  á  quien  inmediatamente  sé  remitió 
por  un  diputado  el  decreto  original  Armado  por  el  presidente 
y  secretario,  para  que  enterada  de  él,  y  de  la  fórmula  del  ju- 
ramento, fuese  á  prestarle:  que  á  la  media  noche  llegó  el  con- 
sejo de  Regencia,  pero  solo  fueron  cuatro  de  sus  individuos,  á 
saber:  los  señores  don  Francisco  de  Saavedra,  don  Javier  de 
Castaños,  don  Antonio  de  Escaño  y  don  Miguel  de  Lardizábal  y 
Uribe,  quedando  en  su  casa  por  lo  intempestivo  de  la  hora  y  lo 
delicado  de  su  salud,  el  señor  presidente  obispo  de  Orense,  Que 
recibido  el  consejo  en  la  forma  acordada,  prestaron  el  recono- 
cimiento y  juramento  á  las  Cortes  según  estaba  prescrito,  acer- 
cándose á  la  mesa  los  cuatro  regentes,  hincando  la  rodilla  al 
lado  del  presidente  de  las  Cortes,  poniendo  la  mano  en  el  libro 
de  los  santos  Evangelios,  y  respondiendo  afirmativamente  á 
cada  cláusula  de  la  fórmula  que  leyó  el  secretario.  Que  conclui- 
do dicho  acto,  se  retiró  la  Regencia  en  la  manera  acordada, 
acompañándola  hasta  la  puerta  esterior  doce  señores  diputa- 
dos, y  hasta  su  palacio  una  diputación  de  tres.  Como  lo  rela- 
cionado mas  largamente  asi  resulta  de  dicho  tomo  l.*de  diario 
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de  actas  que  va  citado,  á  que  me  remito.  Y  para  qae  conste, 
ea  TÍrtud  de  mandato  del  señor  don  Francisco  de  Leyva,  otro 
de  los  señores  jaeces  de  policía  comisionados,  pongo  la  presen- 
te en  Madrid  á  4  de  junio  de  1814.— Manuel  Eugenio  Sánchez 
deEscariche.» 

Pero  al  propio  tiempo  que  los  Jueces  de  policía  hacian 
aqadh  p^uisa  general,  por  Real  decreto  de  28  del  mis- 
mo mes  de  Mayo  de  1814  manifestó  el  Rey  su  deseo  de 
sri)^,  sí,  por  gracia  particular  y  para  celebrar  el  próximo 
da  de  San  Femando,  se  estaba  en  el  caso  de  dejar  libres 
á  algunos  de  los  presos ,  mandando  á  dichos  Jueces  que 
desde  lu^o  propusiesen  aquellos  á  quienes,  por  sus  leves 
defilos,  pudiera  concedérseles  la  libertad. 

A  esta  comunicación  contestaron  sustancialmente  los 
Joeees  de  policía  al  dia  siguiente  29,  que  ni  la  calidad  de 
loB  delitos  por  que  se  perseguía  á  los  reos  de  las  causas  que 
tenñn  pendientes,  ni  el  estado  de  las  sumarias  y  justifíca- 
eíoDes,  permitían  el  que  pudieran  proponer,  sin  faltar  á  la 
justicia,  á  quiénes  por  sus  leves  delitos  pudiese  concedér- 
sdesh  libertad  indicada;  pues  sería  muy  expuesto  el  jui- 
eb  que  formaran  y  era  muy  corlo  el  tiempo  que  habla  pa- 
sado, para  que  las  diligencias  hechas  hasta  entonces  abrie- 
ran camino  para  distinguir  los  grandes  de  los  menores  de- 
lincuentes en  negocio  tan  grave,  importante  y  compli- 
cado. Que  según  lo  que  resultaba  de  aquellas  diligencias  y 
otras  que  se  prevenian,  podría  juzgarse  de  lo  grave  ó  leve 
de  los  delitos;  pero  entre  tanto  no  podía  formarse  un  jui- 
cio recto  y  acertado,  y  que  lo  más  que  podia  hacerse  para 
llenarlos  deseos  del  corazón  clemente  de  S.  M.,  era  am- 
piar la  carcelería  que  sufrían  á  la  de  su  casa  á  algunos  de 
ellos,  y  esto  sin  perjuicio  de  sus  causas;  indicando  para 
aquella  merced,  no  á  ninguno  de  los  Diputados,  sino  á 
cinco  presos  que.no  lo  eran,  y  entre  ellos  los  cómicos  Que- 
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rol  y  Maiquez,  permitiéndose  á  estos  dos  últimos  su  asis- 
tencia al  teatro;  añadiendo  que  esta  providencia  no  la  en- 
contraban conforme  á  los  principios  de  justicia  distributiva, 
y  opinaban  que  no  produciria  en  el  reino  los  efectos  que 
eran  necesarios  para  asegurar  su  tranquilidad. 

Si  el  Rey  ó  sus  consejeros  querían  atenuar ,  con  una 
benigna  apariencia,  el  terrible  decreto  de  30  de  Mayo  que 
pensaban  fulminar,  y  fulminaron,  contra  los  servidores  y 
adictos  de  José  Napoleón,  debió  servirles  perfectamente  la 
contestación  de  los  Jueces  de  policía,  permitiéndoles  expe- 
dir en  la  misma  fecha  del  30  de  Mayo  una  Real  orden  en 
que  manifestaban  haber  resuelto  S.  M.  que  «continuasen 
en  sus  prisiones  todos  los  procesados,  hasta  que  con  ma- 
yor conocimiento  pudiese  ejercitar  los  efectos  de  su  be- 
nignidad.» 

Esta,  sin  embargo,  no  era  paciente,  como  lo  es  siem- 
pre la  caridad;  y  tres  dias  después,  ó  sea  en  2  de  Junio  si- 
guiente, se  manifestaba  de  Real  orden  á  los  Jueces  de  po- 
licía que  el  «Rey  deseaba  con  amia  ver  terminadas  las  cau- 
sas» en  que  ellos  entendian;  y  que  aun  cuando  S.  M.  quería 
que  «no  se  atropellara  el  orden,»  que  en  causas  de  aquella 
naturaleza  fuese  conveniente  seguir,  «ni  el  derecho  de  los 
procesados,»  todavía  esperaba  de  la  justa  confianza  que 
hacia  de  dichos  Jueces  que,  con  entender  el  deseo  de  Su 
Majestad,  pondrían  en  ello  todo  su  celo  y  diligencia,  y 
cualquier  trabajo  por  extraordinario  que  fuera,  para  que 
«sus  reales  intenciones  quedaran  verificadas  con  la  breve- 
dad posible.» 

Al  contestar  los  Jueces  á  esta  orden  con  fecha  del 
dia  siguiente  3  comenzaban  por  expresar  su  deseo  de 
«aquietar  el  real  ánimo  en  la  conclusión  de  aquellos  deli- 
cados asuntos;»  y  después  de  ponderar  que  se  dedicaban  á 
ellos  sin  descanso,  proseguian  diciendo:  que  en  un  princi- 
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pióse  les  encargó  la  prisión,  ocupación  y  reconocimiento 
de  papeles  de  determinadas  personas;  que  en  30  de  Mayo 
se  les  dijo  que  formasen  las  causas,  sin  otros  hechos  por 
eolODees  que  los  que  pudieran  sacarse  de  los  papeles  ocu- 
pados á  los  presos,  no  habiéndoseles  dado  documento  ni 
noticia  que  pudiera  servirles  de  base;  que  desde  aquel  dia 
se  eslaton  examinando  testigos  y  pidiendo  informes  á  va- 
rios de  los  Diputados  con  respecto  á  la  falta  de  libertad  de 
los  que  componían  las  Cortes,  tumultos  de  las  galerías  y 
parte  que  en  esto  podían  tener  algunos  Diputados,  como 
también  sobre  otros  puntos  de  importancia  al  servicio  del 
Rey;  que  á  esto  se  s^uia  la  remisión  que  hacían  los  infor- 
maotes  á  las  actas  y  diarios  de  Cortes;  la  necesidad  de 
examinar  detenidamente  estos  papeles,  señaladamente  los 
que  trataban  de  los  sucesos  más  ruidosos  y  que  podian  te- 
ner mayor  influencia  para  la  instrucción  de  sumarias. 

Níi^unos  otros  hechos  calificados,  proseguían  diciendo, 
senos  han  dado  hasta  ahora,  casi  todos  se  refieren  á  las  actas 
y&rios  de  Cortes.  «No  podemos  contar  con  mucho  de  lo 
ipe  dicen  los  testigos,  por  la  generalidad  con  que  hablan 
unos  y  la  íncertidumbre  con  que  otros  se  producen;»  no 
podemos  olvidar  aquel  amor  á  la  justicia  y  á  las  leyes  con 
que  se  ha  explicado  S.  M.  en  todos  sus  soberanos  decretos, 
yesta  «rectitud  de  sentimientos»  empeña  más  nuestra  deli- 
cadeza, para  no  apartarnos  de  las  formas  y  del  orden  de  los 
juicios,  y  para  respetar  en  toda  su  extensión  los  derchos  de 
los  procesados,  aun  cuando  conozcamos  las  dilaciones  y 
el  entorpecimiento  que  tienen  estas  causas  con  principios 
tan  austeros.» 

Enterado  el  Rey  del  oficio  extractado,  dispuso  con  fe- 
cha 5  del  mismo  mes  de  Junio,  que  las  causas  formadas 
por  los  Jueces  de  policía,  en  virtud  de  su  comisión,  pasaran 
á  la  Sala  de  Alcaldes  para  su  sustanciacion  y  sentencia  con 
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arreglo  á  derecho,  y  «con  la  brevedad  que  exigian  sus  dr- 
cunstancias;))  pero  á  pesar  de  esta  Real  orden,  todavía  en 
30  de  Junio  continuaban  dichos  Jueces  conociendo  de  las 
causas,  disculpándose  en  oficio  de  aquella  fecha  con  el  Mi- 
nistro D.  Pedro  Macanaz  de  la  lentitud  en  el  curso  de  ellas, 
por  la  complicación  y  oscuridad  del  asunto;  y  al  efecto  le 
remitian  listas  de  las  causas  pendientes  y  presos  contra 
quienes  en  ellas  se  procedia;  á  fin,  decían,  de  que  hacién- 
dolo presente  á  S.  M.,  se  hallase  enterado  en  aquella  parte 
de  sus  trabajos,  sin  perjuicio  de  remitir  muy  luego  el  todo 
de  ellos,  que  ya  tenian  extractado,  para  presentar  al  Rey 
sus  observaciones  «en  tan  grave  y  delicado  negocio.» 

«Hubiéramos,  deseado,  proseguían,  llenar  las  intenciones 
de  S.  M.  con  aquella  prontitud  que  pedían  las  circunstancias 
en  que  el  Rey  nos  dio  su  confianza  para  conocer  de  estos  nego- 
cios; pero  la  complicación  con  que  se  han  presentado,  la  difi- 
cultad de  las  pruebas  en  los  más  memorables  y  graves  suce- 
sos, la  necesidad  de  practicar  diligencias  fuera  de  la  corte  á 
gran  distancia;  y  la  observancia  de  las  leyes,  que  tan  justa- 
mente nos  ha  encomendado  S.  M.  en  las  reales  resoluciones 
que  se  nos  han  comunicado,  han  debido  ser  todas  estas  cosas 
un  estorbo,  que  nosotros  no  podíamos  quitar  por  mas  que  nos 
esforzásemos,  y  nos  empeñásemos  en  la  breve  y  pronta  deter- 
minación de  semejantes  causas. 

En  muchas  pudiera  haberse  puesto  providencia  en  cierto 
estado,  sí  hubiéramos  sido  autorizados  para  ello. 

Hechas  las  informaciones  y  los  cargos  que  de  ellas  resul- 
tasen á  los  procesados,  podrían  haberse  determinado  á  con- 
sultar con  S.  M.  para  que  aprobase  ó  reformase  cuanto  le 
pareciese  conveniente,  según  los  méritos  de  que  habríamos 
hecho  relación,  y  no  por  esto  se  diría  que  procedía  arbitra- 
riamente. 

Porque  aunque  no  siguiésemos  los  términos  y  el  todo  de  las 
formas  que  las  leyes  han  designado  en  los  juicios  criminales, 
habríamos  usado  una  medida  bastante  común  en  muchos  de 
los  tribunales  superiores,  que  en  beneficio  de  la  brevedad  ha- 
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\m  adoptado,  cuando  las  penas  que  debían  imponerse  no  ^ran 
de  las  graves* 

Esta  práctica  tiene  l)astante  apoyo  en  la  justicia,  porque 
sobre  no  desentenderse  de  la  justa  defensa  de  los  procesados, 
qae  ea  sos  descargos  y  comprobantes,  que  de  ellos  daban,  es- 
taban todos  los  hechos  necesarios  para  formar  un  juicio  recto 
7  aeertado;  había  el  beneficio  de  la  brevedad,  tan  útil  al  trata- 
do como  reo  y  al  publico  que  espera  las  demostraciones  de  la 
jurikia  contra  las  infractores  de  Uzs  leyes. 

EÚa  delicadeza  tan  justa  de  parte  de  nosotros,  impide  en 
los  negocios  que  están  á  nuestro  cargo  el  que  se  proceda  con 
la  celeridad  que  quiere  S.  M.  por  mas  empe&o  que  formemos, 
7  por  mas  que  nuestro  amor  al  Rey  nos  tenga  ocupados  día  y 
noche  en  Mta  clase  de  trabajos. 

Tenemos  la  satisfacción  de  asegurar  á  Y.  B.  que  cuando  se 
examine  el  extracto  de  lo  que  hemos  heho  con  el  informe  que 
le  acompaña,  conocer^  S.  M.  cuantos  han  sido  nuestros  afanes 
7  desvelos.» 

No  satisfizo  al  Rey  la  excusa  de  aquella  lentitud,  por 
keoal  en  1.^  de  Julio  comunicó  á  los  Jueces  de  policía  el 
Duque  del  Infiantado  una  orden  del  Ministro  Macanaz,  fe- 
dia  dd  dia  anterior,  diciéndoles  quería  S.  M.  que  en  el 
lamino  preciso  de  cuatro  dias  se  le  remitiesen,  conclusas 
y  sentenciadas  las  causas  formadas  contra  los  sujetos  que 
habían  atacado  su  soberanía,  por  los  ministros  encargados 
de  esta  comisión. 

A  esta  orden  contestaron  los  Jueces  en  el  mismo  dia 
que,  al  recibir  la  comisión  con  que  S.  M.  se  dignó  honrar- 
fes,  no  dudaban  lo  delicada,  ardua,  difícil  y  odiosa  que 
^;  pero  que  conociendo  las  muchas  penas  y  disgustos 
q«e  les  habia  de  causar  su  amor  decidido  por  el  Rey ,  les 
habia  hecho  posponerlo  todo ,  prefiriendo  dar  con  su  sumi- 
sión y  obediencia  una  prueba  más  á  las  muchas  públicas 
que  ya  tenían  dadas  del  interés  que  tomaban  por  la  Real 
Persona. 
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Después  de  este  exordio ,  común  á  todas  las  represen- 
taciones de  los  Jueces  de  policía ,  continuaban  en  los  si- 
guientes términos  : 

«  Y  cuando  creiamos  haber  contraido  en  ella  un  mérito  ex- 
traordinario,  hemos  visto  con  el  mas  profundo  dolor,  que 
S.  M.  no  se  halla  satisfecho  de  nuestros  trabajos,  y  cuyo  juicio 
formamos  en  el  instante  que  hemos  recibido  por  mano  del  se- 
ñor Duque  del  Infantado  Presidente  del  Consejo,  la  Real  Orden 
fecha  de  ayer,  que  en  papel  de  este  dia  nos  comunica,  y  que 
ha  sido  puesta  en  nuestras  manos  á  las  11  de  esta  noche.  —El 
Rey  quiere  qtie  en  el  término  de  cuatro  dias  se  le  remitan  con- 
clusas y  sustanciadas  las  causas  formadas  contra  los  sugetos 
que  han  atacado  su  soberania  por  los  Ministros  encargados  de 
esta  comisión.  Tal  es  la  letra  de  la  orden  que  nos  ha  llenado  del 
mas  amargo  pesar  por  la  imposibilidad  en  que  nos  hallamos  de 
llenar  sus  Reales  intenciones.— Cuarenta  dias  hace  que  recibi- 
mos la  Real  orden  en  que  se  nos  autorizó  para  formar  las  cau- 
sas que  se  citan ,  sin  que  se  nos  diesen  documentos  ni  noticias, 
que  pudiesen  servirnos  de  base  para  la  instrucción  de  las  su- 
marias que  hablan  de  hacerse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por 
las  leyes  como  expresamente  lo  encarga  S.  M.— Fué  preciso 
recibir  informaciones ,  reconocer  papeles ,  y  lo  que  es  mas,  exa- 
minar veinte  y  un  tomos  de  los  Diarios  de  las  Cortes  y  sus  ac- 
tas secretas,  reconocer  los  periódicos  Conciso,  Redactor,  Abe- 
ja, Universal  y  otros,  practicar  diligencias  fuera  de  la  Corte, 
y  en  pueblos  distintos ,  y  distantes  donde  los  crímenes  hablan 
sido  cometidos ,  para  poder  legalmente  recibir  declaraciones  á 
los  que  se  trataba  como  reos,  y  evacuar  el  mucho  número  de 
informes,  que  se  nos  han  pedido;  lo  que  no  ha  podido  practi- 
carse sin  absoluta  abnegación  hasta  de  si  mismos. — Hecha  la 
mayor  parte  de  este  trabajo  y  extractado,  tratábamos  de  pre- 
sentar á  S.  M.  su  resultado  con  aquellas  observaciones  que  nos 
pareciesen  mas  convenientes ,  para  la  mas  pronta  determina- 
ción de  estas  causas  á  cuyo  fin  se  estaba  poniendo  en  limpio  y 
estendiendo  el  informe.  Pero  siendo  en  nuestro  juicio  física- 
mente imposible  el  cumplir  la  Real  Orden  ya  referida ,  pues  que 
ni  aun  para  leer  lo  hecho  queda  tiempo  en  los  dias  que  se  ex- 
presan ,  nos  muestra  que  hemos  perdido  la  confianza  de  S.  M. ,  y 
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(pñ  iK)  tenemos  la  disposición  que  es  necesaria ,  para  continuar 
en  estas  causas,  apesar  de  nuestro  celó  de  nuestro  amor  al  Rey, 
7  de  nuestrosi  afanes  y  desvelos.— En  tanta  consternación  y 
sentimiento  como  el  en  que  nos  ha  puesto  lo  resuelto  por  S.  M. 
si  ereyesemos  poáev  cumplir  con  lo  mandado ,  desde  luego  tra- 
taríamos de  realizarlo,  aun  cuando  fuese  á  costa  de  nuestra 
propia  vida;  pero  convencidos  de  su  imposibilidad,  no  nos  que- 
dará mas  consuelo  que  el  que  S.  M.  nombre  otros  Ministros, 
qne  paedan  satisfacer  con  mas  prontitud  sus  deseos^  encargán- 
dose de  estas  causas;  y  nosotros  nos  complaceremos  con  que 
hiya  qaien  con  mas  diligencia  y  sabiduría  haga  el  servicio  del 
Rey,  puesto  que  por  nada  anhelamos  ni  suspiramos  tanto  como 
pot  el  mas  pronto  cumplimiento  de  la  voluntad  del  Soberano  y 
perqge  se  cijecute  todo  cuanto  pueda  contribuir  á  la  tranquili- 
dad y  felicidad  de  la  Monarquía. » 

Eq  vista  de  esta  representación ,  S.  M.  manifestó  á  los 
representantes ,  con  fecha  3 ,  que  estaba  satisfecho  de  su 
UNHÍosídad  y  actividad  y  deseoso  de  que  continuasen  las 
ansas  con  la  mayor  celeridad  posible  hasta  su  conclusión. 
Mientras  esto  pasaba  en  secreto ,  se  mostraba  en  públi- 
co deseo  de  terminar  las  causas  y  aun  de  oir  extrajudieial- 
mente  á  los  presos;  algunos  de  los  cuales,  creyendo  que 
seria  eficaz  el  exponer  al  Rey  los  apoyos  de  su  inocencia, 
propusieron  al  Juez  Ley  va  su  deseo  de  representar  á  S.  M. , 
quien  por  Real  orden  de  la  misma  fecha  de  1.®  de  Julio 
Íes  manifestó  que  si  D.  Manuel  López  Cepero,  D.  Ramón 
Feíiú  y  D.  Joaquin  Maniau  y  los  demás  ex-Diputados  que 
^  hallaban  en  la  cárcel  de  la  Corona  tenían  que  exponer 
ó  representar  á  S.  M. ,  lo  hicieran  por  conducto  de  dicho 
Juez  Ley  va. 

Este  pasó  el  3  á  la  cárcel ,  y  llamando  á  todos  los  Di- 
putados que  se  hallaban  en  ella ,  que  eran  además  de  los 
Sres.  López  Cepero,  Feliú  y  Maniau,  los  Sres.  D.  Diego 
Muñoz  Torrero,  D.  Antonio  Oliveros,  D.  Joaquin  Lorenzo 
VíUanueva,  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  D.  José  Zorraquin, 
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D.  Amonio  Larrazábai,  D.  Miguel  Ramos  Aríspe,  D.  Ni- 
colás García  Page  y  D.  Antonio  Bemabeu,  tes  leyó  la  ci- 
tada Real  orden ,  díciéndoles  quedaban  habilitados  para  re- 
presentar á  S.  M.  cuanto  estimasen  conveniente,  y  que 
})ara  ello  se  les  darían  cuantos  auxilios  necesitasen ;  pero 
habiéndole  pedido  los  presos  que  les  permitiera  conferen- 
ciar entre  si,  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  si  la  repre- 
sentación á  S.  M.  babia  de  ser  ó  no  colectiva,  les  fué  ne- 
gada con  excusas  esta  primera  demanda. 

En  virtud  de  tal  negativa ,  en  los  dias  que  mediaron 
desde  el  3  al  5  de  Julio  se  redactaron  y  remitieron  al  Juez 
Leyva  tres  representaciones.  Los  Diputados  Sres.  Feliú, 
Maniau  y  López  Cepero,  que  moraban  juntos,  expusieron 
en  una  misma  representación  la  rectitud  de  su  procedi- 
miento y  de  su  espíritu ,  y  su  amor  al  Rey  y  á  la  Patria 
en  cuantos  pasos  dieron  en  las  Cortes,  suplicando  por  ello 
que  se  les  pusiese  en  libertad ,  como  lo  merecía  su  inocen- 
cia. En  iguales  términos  representaron  separadamente  los 
Sres.  Larrazábal,  Gallego,  Oliveros,  Villanueva  y  Ramos 
Arispe ,  exponiendo  cada  cual  los  sacrificios  hechos  duran- 
te la  guerra  de  la  Independencia  en  obsequio  de  la  santa 
causa  que  defendía  la  Nación,  y  que  solo  habian  sido  in- 
terrogados por  hechos  comunes  á  todos  los  Vocales  de 
Cortes.  Separáronse,  en  parte,  de  este  plan  los  Sres.  Mu- 
ñoz Torrero ,  García  Page  y  Zorraquin ,  los  cuales ,  en  una 
representación  firmada  por  los  tres  en  4  de  dicho  mes  de 
Julio ,  expusieron :  «  que  por  las  declaraciones  que  en  este 
tiempo  se  habian  recibido  íi  los  dos  primeros,  pues  al  ter- 
cero ninguna  se  le  habia  pedido ,  juzgaban  que  loa  cargos, 
que  ocasionaron  su  arresto  y  por  los  que  continuaban  en 
él .  no  eran  relativos  á  acción  alguna  particular  y  propia 
suya ,  sino  comunes  á  lodos  los  ex-Diputados  de  ambas 
legislaturas,  á  los  cuales  junios  debían  hacerse  y  exigirse 
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SOS  contestaciones.  Que  no  dudaban  que  con  ellas  satisfa- 
rían á  cuantos  cargos  se  les  propusiesen,  y  que  si  esto  fue- 
se á  presencia  del  Rey ,  lograrían  el  consuelo  de  que  S.  M. 
conociese  la  rectitud  de  sus  procedimientos  y  el  interés  con 
que  habian  procurado  el  beneficio  estable  y  duradero  del 
Trono  de  S.  M.  y  de  la  Nación  heroica  á  qué  pertenecian. 
CoDcluian  pidiendo ,  como  los  demás ,  su  libertad ,  la  repo- 
sición de  su  honor  y  la  indemnización  de  los  daños  que 
habia  sufrido  la  opinión  de  su  inocente  conducta. 

De  creer  es  que  estas  exposiciones  llegaran  á  manos 
del  Rey ,  aun  cuando  nada  se  sabe  sobre  este  punto ;  pero 
es  lo  cierto  que  no  recayó  resolución  alguna  sobre  ellas. 

En  cambio,  con  fecha  6  del  repetido  mes  de  Julio  los 
Jueces  de  policía  elevaban  á  S.  M.  una  consulta  en  la  cual, 
después  del  consabido  preámbulo  acerca  de  las  dificulta- 
des con  que  habian  tenido  que  luchar  en  los  comienzos  de 
su  comisión,  continuaban  en  los  siguientes  términos: 

«Queriámos  hacer  compatible  el  pronto  y  ejemplar  castigo 
de  los  que  se  decía  que  intentaban  el  trastorno  y  desconcierto 
del  Estado,  con  las  intenciones  de  V.  M.  con  su  amor  á  la  jus- 
ticia y  á  las  leyes.  Queríamos  que  prontamente  hubiese  visto 
el  Pueblo  una  demostración  pública  de  la  justicia  con  aquellos 
que  hubiesen  sido  autores  del  proyecto  de  desgracias  é  infortu- 
nios con  que  se  amenazaba  á  esta  heroica  Nación  regada  con 
la  sangre  de  tantos  ilustres  españoles:  á  esta  Nación  que  en 
medio  de  sus  angustias  y  aflicciones temia  una  maquina- 
ción contra  el  Trono  del  mas  amado  de  los  Reyes =  ¡0h!  se 

trataba  de  prevenir  al  Pueblo  incauto  con  las  soñadas  excelen- 
cias de  libertad  é  igualdad  y  la  repetición  infame  de  los  abusos 
del  poder  de  algunos  Reyes  pero  el  leal  Pueblo  español  fiel  al 
Rey  no  cambiará  jamas  sus  nobles  sentimientos  y  cuando  con- 
fusamente oyó  que  se  conspiraba  contra  los  derechos  del  Rey, 
clamó  al  momento  por  el  pronto,  castigo  de  los  enemigos  de 
^'  M.  y  como  si  fuera  dado  á  la  justicia  pronunciar  sus  grandes 
lallos  informes  y  sin  guardar  las  leyes,  que  señalan  el  orden 
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de  los  juicios,  en  los  de  esta  clase  mas  principalmente^  se  hu- 
biera querido  en  aquel  dia  la  destrucción  de  cuantos  por  su  opi- 
nión estaban  en, la  trama.  =Tales  fueron  los  votos  que  expresó 
este  heroico  Pueblo  pero  no  es  de  todos  el  comprender  las  de- 
tenciones precisas  de  los  juicios  graves  ni  el  pesar  el  valor  y 

mérito  de  las  pruebas  en  negocios  de  esta  clase El  Pueblo 

no  percibía  con  cuanta  dificultad  se  proporcionan  estas  prue- 
bas, con  cuanta  dificultad  se  ponen  en  claro  las  voces  vagas  y 
las  sospechas  que  nacen  en  parte  de  las  opiniones,  y  que  con 
incertidumbre  no  pueden  darse  aquellos  grandes  fallos.  =To- 
das  estas  consideraciones  han  estado  siempre  presentes  á  nues- 
tra vista  y  nos  han  empeñado  á  un  trabajo  que  muchas  veces 
nos  han  faltado  fuerzas  para  continuarle.  Pero  nuestro  deber 
exigia  de  nosotros  este  sacrificio.  Con  tan  noble  objeto  empeza- 
mos á  recibir  justificaciones  de  testigos  sobre  los  sucesos  mas 
notables,  á  reconocer  y  examinar  los  papeles  ocupados  á  los 
presos  y  á  hacer  un  estudio  de  los  Diarios  y  Actas  de  las  Cor- 
tes, de  los  papeles  públicos  donde  podrían  encontrarse  los  he- 
chos mas  notables  y  las  escandalosas  produciones  que  hablan 
de  ser  el  cimiento  de  estas  causas.» 

Después  de  esto  aseguraban  los  Jueces  que  los  princi- 
pios de  la  rectitud  habian  sido  regla  constante  de  su  con- 
ducta y  les  habian  servido  de  guia  en  aquel  encargo  deli- 
cado y  espinoso,  añadiendo  que  su  deber  exigia  que  pro- 
cediesen de  esta  manera. 

Sobre  tales  supuestos  presentaban  los  Jueces  al  Rey  el 
extracto  de  sus  trabajos  en  cinco  cuadernos  donde  se  rela- 
taban los  sucesos,  á  su  juicio  más  notables,  délas  Cortes  ex- 
traordinarias y  ordinarias,  señalando  los  Diputados  que  en 
unas  y  otras  se  habian  distinguido  por  sus  opiniones  no- 
vadoras, y  excusándose  con  dar  una  ¡dea  de  lo  actuado  con 
respecto  á  los  periodistas  contra  quienes  se  procedia. 

«Estos  y  otros  mayores  inconvenientes,  anadian,  han  de  to- 
carse siempre  que  se  haga  caminar  á  la  justicia  con  otro  paso 
que  aquel  magestuoso  y  detenido,  que  la  lleve  sin  riesgos  á  la 
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ltaico&q[aé  descubre  la  verdad  ó  la  mentira,  la  malicia  ó  el  error 
y  otros  infloitos  pormenores:  circunstancias  que  tanto  influyen 
parapoder  formar  un  recto  juicio  de  las  cosas.  Pero  nuestra  obe- 
dieneia  y  sumisión  á  los  decretos  soberanos  nos  obliga  á  la  im- 
perfección de  este  trabsgo:  y  es  por  tanto  de  esperar  que  V.  M. 
nos  disimule  estas  y  otras  muchas  faltas^  que  necesariamente 
advertirá  cuando  examine  este  negocio. 

Prescindamos  de  aquella  desgraciada  época  en  que  suce- 
díeodo  á  las  juntas  populares  y  tumultuarias  un  Gobierno  aun 
mas  informe,  nos  condujo  á  una  oligarquía  verdadera,  y  en  que 
vieüdo  los  buenos  españoles  malograrse  sus  esfuerzos/  clama- 
nmpor  una  representación  nacional  y  legftima,  que  diese  uni- 
dad al  Gobierno.  Pasemos  en  claro  las  primeras  manifestacio- 
nes de  la  Junta  Central,  que  creyó  conveniente  publi^r  para 
mantener  la  armenia  y  fraternidad  entre  europeos  y  america- 
nos, pero  que  taé  el  primer  escollo  que  á  nuestro  entender  se 
opondría  á  la  convocatoria,  que  se  dice  trató  de  hacer  después, 
de  nuestras  antiguas  Cortes.  Olvidemos  si  es  posible  las  vicisi- 
tades  y  azarosas  circunstancias  que  dieron  motivo  á  unos  cuan- 
tos de  dicha  Junta  Central  para  el  establecimiento  de  la  prime- 
ra Regencia De  estos  principios  dimanó  después  el  cúmlilo 

de  males  y  desórdenes  en  que  ha  fluctuado  esta  pobre  Nación. 

Pero  fijémonos  en  el  mes  de  Setiembre^  en  cuyo  dia  24  se 
iaáalaron  las  llamadas  Cortes  generales  y  extraordinarias  á 
▼irtudde  la  convocatoria  de  la  misma  Regencia,  sin  hacerla 
especial  á  los  Estados. 

En  este  dia  24  se  supone  preparada  una  facción,  que  com- 
puesta de  un  corto  número  de  personas  refugiadas  en  Cádiz  lo- 
graron por  intriga  precipitar  la  reunión  del  Congreso,  y  ser 
elegidos  á  él  en  calidad  de  suplentes  por  los  pueblos  ocupados: 

Reunidos  Zorraquin,  Torrero,  Oliveros,  Luxan  y  otros  po- 
w  sorprendieron  á  los  demás,  y  establecieron  el  sistema  de 

íes  enciclopedistas sancionando  la  soberanía  del  pueblo  se 

abrogaron  esta  soberanía  bajo  el  especioso  pretesto  de  la  au- 
sencia del  Rey  y  de  ejercerla  en  su  Real  Nombre.  Estas  ideas 
proferidas  por  los  que  se  decian  interpretes  de  la  voluntad  ge- 
neral, desenrolladas  y  sostenidas  después  por  aquellos  mismos 
y  por  los  Diputados  Mexia,  Arguelles,  Villanueva,  Garcia  He- 
rreros, Calatrava,  Golfín,  Gallego,  Caneja  con  alguno  otro  &. 


82  SEGUNDA  tPOOA. 


á  motivo  de  los  acoatecimientos  del  R.  Obispo  de  Orense,  Mar- 
qués del  Palacio  y  manifiesto  del  Sr.  Lardizabal  &• 

Mas  sobre  todo  donde  desenrollaron  y  sostuvieron  sus  ideas, 
fué  en  las  discusiones  para  el  memorable  decreto  de  1/  W 
Enero  de  1811,  sobre  declarar  nulos  los  convenios  que  V.  M. 

hiciese bajo  el  poder  de  Napoleón,  y  no  se  restituyese  al 

seno  del  Congreso,  trayendo  á  su  partido  un  considerable  nú- 
mero de  prosélitos.  Las  voces  halagüeñas  de  independencia, 
seguridad  individual,  derechos  imprescriptibles  del  Pueblo  y 
otras  semejantes  resonaron  dentro  del  Congreso,  y  fuera  en  los 
Cafés  y  concurrencias  públicas  y  privadas,  por  los  agentes  y 
amigos  de  los  facciosos,  y  por  los  periodistas  conocidos  con  el 
nombre  de  liberales  que  á  la  sombra  de  una  absoluta  ó  mal  ci- 
mentada libertad  de  imprenta  difundieron  con  la  mayor  impu- 
dencia estos  principios  revolucionarios. 

Extraviada  asi  la  opinión  se  creyeron  ya  autorizados  para 
arrollar  nuestras  antiguas  instituciones,  atacar  las  regalías  y 
derechos  del  Trono  de  V.  M.  deprimir  su  Augusto  Nombre,  y 
constituir  el  Reyno  bajo  unas  leyes  que  llamaron  fundamenta- 
les, como  si  la  Nación  careciese  de  ellas  y  no  estuviese  consti- 
tuida.» 


Anadian  después  los  Jueces  que  la  Constitución  se  ha- 
bía sancionado  y  jurado  por  los  pueblos  sin  deliberación  y 
en  algunos  casos  á  la  presencia  del  enemigo,  y  continua- 
ban diciendo: 

«Apoderados  del  Gobierno  á  consecuencia  del  nombramien- 
to de  la  Regencia  provisional  que  hicieron  en  8  de  Marzo  de 
1813,  é  identificados,  por  decirlo  asi,  los  Regentes  con  las  ideas 
de  las  Cortes,  se  colocaron  en  los  Gobiernos,  Judicaturas,  Junta 
Suprema  de  censura,  Gefes  Políticos  y  demás  puestos  de  consi- 
deración á  los  que  les  eran  adictos.  Se  dejaron  impunes  los  in- 
sultos y  amenazas  con  que  los  pagados  asistentes  á  las  galerías 
entre  los  cuales  se  dice  hacian  un  conocido  papel  Gallardo,  Co- 
rradi,  el  General  Aguirre,  Aldama,  Moreno  Guerra,  el  Cojo  de 
Málaga  y  otros  coartaban  la  libertad  de  la  parte  sana  del  Con- 
greso, que  se  oponia  á  sus  proyectos.  Se  autorizaron  los  escri- 
tos y  periódicos  insolentes  y  sube rsi vos,  y  se  desentendieron 
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de  los  elobSy  de  los  Cafés  de  Apolo  y  Horta  de  Cádiz  y  de  la 
Fontana  y  Lorencini  en  Madrid,  y  en  donde  se  discutían  con 
antelación  al  Congreso  los  puntos  mas  delicados  y  graves,  y 
domde  por  la  falta  de  castigo  llegó  al  estremo  la  libertad  y  el 
desenfreno. 

Efecto  del  mismo  sistema  ñié  también  el  haber  intentado 
ganar  la  opinión  con  dinero  y  con  la  fuerza,  validos  para  lo 
(ffimero,  segnn  dice  un  informante,  de  los  fondos  de  las  enco- 
miendas de  los  Serenísimos  Infantes  por  las  relaciones  de  amis- 
tad y  parentesco  que  unian  á  Toreno  con  su  director  D.  Per-' 
nando-Queipo  de  Llano  y  auxiliados  para  lo  segundo  con  el  Oo- 
bernador  de  Madrid  General  Villacampa.» 

Como  efecto  también  del  mismo  sistema,  presentaban 
los  Jueces  el  Decreto  de  2  de  Febrero  de  1814,  el  Regla- 
nwDb)  penal  de  infracciones  de  Constitución,  el  de  Milicias 
Nidcmales,  el  entorpecimiento  de  la  causa  de  Audinot,  eñ 
fie  tanta  influencia,  decian,  tuvieron  los  Ministros  del  Des- 
picho, y  las  demás  disposiciones  de  las  Cortes  ordinarias,  en 
fie  siempre,  decian  los  Jueces,  llevaron  la  voz  para  estos 
Mmtos  Canga  Arguelles,  Cepero,  Istúriz,  García  Page, 
Coariero,  Terán,  Vargas  Ponce,  Diaz  del  Moral,  Martínez 
deh  Rosa,  Capaz,  Ramos  Arispe,  Martínez  de  la  Pedrera, 
Znazo  y  algún  otro. 

«Nosotros  extrañamos,  proseguían,  que  los  que  han  infor- 
Diado  hayan  omitido  hablar  de  la  alteración  y  variación  que  se 
tózoen  el  sistema  de  las  rentas  y  de  los  impuestos  y  de  la  in- 
fluencia que  esta  novedad  ha  tenido  en  la  miseria  de  España. 

Tal  es  en  compendio  el  resultado  hasta  el  dia  del  prolijo  y 
íetenido  examen  que  hemos  hecho  de  los  Diarios  y  Actas  de 
las  Cortes,  y  de  los  informes  y  justificaciones  que  hemos  reci- 
kMo,  y  que  mas  estensamente  consta  de  los  estractos  á  que 
flos  remitimos  en  beneficio  de  la  brevedad  de  esta  exposición, 
en  la  que  ligeramente  hablamos  de  los  hechos,  aunque  sin  al- 
terar las  espresiones  con  qué  se  producen  los  que  las  refieren. 
Otros  hay  en  los  periódicos  Redactor,  Conciso,  Abeja,  &,  y 
en  la  causa  que  se  forma  sobre  las  reuniones  en  la  casa  del 
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Conde  de  Noblejas  para  la  subscripción  proyectada  para  soste- 
ner la  Constitución,  reclamar  sus  infracciones,  y  deberá  ha- 
berlos también  en  las  diligencias  que  se  están  practicando  en 
Cádiz.  Pero  la  apresuracion  y  urgencia  con  que  estos  trabsgos 
se  presentan  no  nos  permite  hacer  expresión  de  aquellos  re- 
sultados. 

Gomo  quiera  que  sea,  esta  imperfecta  relación  puede  dar 
ideas  suficientes  de  la  importancia  de  estos  procedimientos. 

La  gravedad  nos  es  bien  conocida;  pero  las  consecuencias 
que  ofrece  la  dilación  de  los  tramites  ordinarios  de  los  juicios, 
precisos  é  indispensables  para  un  Juez,  que  no  puede  apartar- 
se de  lo  dispuesto  por  las  leyes,  es  mas  difícil  que  nosotros 
juzguemos  con  acierto  en  estas  cosas.» 

Confesaban  después  los  Jueces  que  no  podían  decidirse 
en  justicia,  por  no  tener  estado  el  negocio  y  exigir  la  pob'- 
lica  medidas  prontas  y  eficaces,  y  que  el  asunto  pedia,  no 
solamente  conocimientos  del  estado  que  tenia  la  opinión 
en  la  Península,  sino  de  las  relaciones  con  las  demás  Po- 
tencias de  Europa;  y  que  por  lo  mismo  habían  considera- 
do que  debían  ceñirse  á  presentar  los  hechos  á  S.  M.  para 
que,  comparándolos  con  las  noticias  que  debería  tener  el 
Gobierno  de  dentro  y  fuera  del  Reino,  pudiera  con  acier- 
to resolv  er  lo  que  en  las  circunstancias  juzgase  más  útil  y 
necesario  para  la  tranquilidad  y  seguridad  del  Estado,  ter- 
minando la  consulta  por  esta  manera: 

«Suplicamos  á  V.  M.  que  admita  benignamente  esta  presen- 
tación imperfecta  que  hacemos  de  nuestros  trabajos  en  puntual 
cumplimiento  de  sus  soberanas  resoluciones. 

Y  si  no  hubiésemos  llenado  las  intenciones  de  V.  M.,  crea 
V.  M.  que  no  ha  sido  por  falta  de  voluntad,  ni  por  falta  de  afa- 
nes  ni  fatigas.  Nada  hemos  perdonado  de  nuestra  parte  para. 
hacer  el  mejor  servicio  á  V.  M.,  para  comprobar  nuestro  amor 
y  nuestra  fiel  y  constante  lealtad,  y  nuestro  interés  p>or  el  felit 
y  prospero  rey  nado  de  V.  M.» 

En  9  del  mismo  mes  de  Julio  pasó  Macanáz  á  los  Go- 
bernadores de  la  Sala  de  Alcaldes  los  cinco  cuadernos  que 
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acompañaban  á  la  consulta  anterior  de  los  Jueces,  señalan- 
do los  Imputados  que  en  unas  y  otras  Cortes  se  distinguíe- 
roD,  decía,  por  sus  opiniones  novadoras,  y  la  Sala  comen- 
zó á  examinar  estas  causas  conforme  al  procedimiento  á 
h  sazón  establecido;  recibiendo  con  fecha  11  una  Real  or- 
den, según  la  cual  el  Rey  habia  resuelto  que  de  la  suma- 
ria general  formada  por  los  Jueces  encargados  de  policía, 
te  sacara  testimonio  de  lo  que  resultaba  contra  cada  uno 
de  los  reos  comprendidos  en  ella,  y  que  ejecutado  esto 
se  pasara  á  tomarles  su  declaración,  y  en  seguida  la  confe- 
sbo  eaa  cargos. 

La  Sah  mandó  guardar  y  cumplir  dicha  Real  orden, 
Mordando  que  se  pusiera  en  el  rollo  general  y  de  ella  se 
aearan  copias  certificadas  para  cada  uno  de  los  Sres.  Jue- 
ces de  policía. 

HaUéndose  ordenado  asimismo  la  ratificación  de  los 
iMigos,  considerando  necesario  que  las  personas  que  so- 
Miiin  como  tales  dieran  razón  de  su  dicho,  se  practicaron 
Sám  diligencias,  de  cuyo  resultado  se  puede  formar  idea 
por  hs  ratificaciones  que  se  copian  á  continuación. 

Ratificación  de  don  Plácido  de  B riegas. 

En  Madrid  á  17  de  Julio  de  1814.  El  señor  juez  leniendo  á 
su  presencia  á  don  Plácido  de  Briegas  y  Regidor,  contenido  en 
eUuto  anterior,  por  ante  mi  el  escribano  le  recibió  juramen- 
to, que  hizo  por  Dios  y  á  una  cruz  ofreciendo  decir  verdad  en 
lo  que  supiere  y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  en  la  forma  y  á 
los  fines  en  dicho  auto  prevenidos,  enterado  dijo:  Es  cierto  tie- 
B6  declarado  lo  que  le  ha  sido  leido  de  la  parte  de  declaración 
comprehensiva  en  la  certificación  que  antecede,  que  el  motivo 
pe  tuvo  para  decir  que  le  constaba  que  se  habia  formado  en- 
tre nosotros  una  facción  de  hombres  amantes  de  novedades  en 
el  gobierno,  y  desafectos  al  real  que  siempre  nos  ha  dirigido; 
foé  porque  oia  en  las  galerías,  sin  poder  señalar  las  personas, 
pe  no  las  conocía,  estos  están  por  el  partido  bueno,  hablando 
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de  los  que  se  decían  serviles,  y  aquellos  por  el  malo,  con  res- 
pecto á  los  que  se  decían  liberales:  y  de  los  alborotos  que  ob- 
servaba en  las  galerías  cuando  se  hablaba  y  resolvía  en  con- 
tra de  las  ideas  de  los  que  llamaban  liberales  llegó  á  inferir  el 
que  declara  que  todo  era  efecto  de  una  facción  amante  de  no- 
vedades, y  desafectos  al  gobierno  real:  que  por  las  resolucio- 
nes de  las  Cortes  el  empeño  que  en  ellas  tomaban  los  que  se 
decían  liberales,  como  fué  cuando  se  trató  del  ramo  de  azogues 
y  plomo,  cuya  determinación  creyó  el  que  declara  perjudicial 
al  estado,  y  contraria  á  lo  antiguamente  establecido,  juzgó  po:i 
esto  que  la  intención  era  destruir  todo  lo  antiguo;  esto  es  1^ 
que  pensó  por  las  reflexiones  que  el  mismo  declarante  se  ha- 
cia, á  vista  de  lo  que  oia  y  observaba,  sin  que  tenga  otros  m(^ 
tivos  para  haber  espresado  lo  que  tiene  declarado  en  que  s^ 
ratifica.  Que  es  cuanto  puede  decir  y  la  verdad  en  cargo  d^ 
juramento  hecho  en  que  se  afirmó,  y  firmó.  Su  Señoría  rubri- 
có.—Doy  fé.— Está  rubricado.— Plácido  de  Briegas  y  Regidor- 
ante  mi — Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  José  del  Collado. 

En  Madrid  dicho  dia  17  de  julio,  el  señor  juez  teniendo  á  s«^ 
presencia  á  don  José  del  Collado,  otro  de  los  testigos  que  tie- 
nen declarado,  le  recibió  juramento  por  Dios  y  una  cruz  qu^ 
hizo  como  se  requiere,  ofreciendo  decir  verdad  en  lo  que  su- 
piere y  fuere  preguntado,  y  siéndolo  como  está  mandado,  le^ 
yendole  la  parte  de  declaración  á  la  letra  comprehensiva  en  la. 
certificación  que  precede;  enterado  dijo;  Es  cierta  dicha  parte 
de  su  declaración,  y  que  el  motivo  que  ha  tenido  para  creer 
que  habia  una  facción  destinada  á  levantarse  con  el  mando  ab- 
soluto de  los  derechos  del  Soberano,  fué  el  haber  oido  en  Cádiz 
y  en  esta  corte  en  los  sitios  mas  concurridos  de  una  y  otra  po- 
blación, como  una  cosa  segura,  que  las  intenciones  de  los  que 
se  decian  liberales,  eran  las  que  tiene  espresadas,  de  alzarse 
con  el  gobierno,  sin  poder  señalar  las  personas  que  hablaban 
de  esta  materia,  sino  solamente  que  se  decia  esto  publicamen- 
te: que  lo  demás  que  contiene  con  relación  á  las  ideas  mani- 
festadas en  Cádiz  desde  la  publicación  de  la  Constitución,  y 
preparación  de  los  ánimos  para  hacer  odioso  por  grados  el 
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nombre  del  Rey,  es  un  concepto  que  formó  el  que  declara  por 
k)  qae  oía  y  observaba,  sin  que  aquí  paeda  ahora  referir,  por 
Bo  tenerlo  en  memoria,  las  espresiones  y  observaciones  que  le 
ínelinaron  á  formar  este  jaicio,  únicamente  puede  decir  que 
los  papeles  públicos  que  leía,  eran  los  que  mas  le  decidieron  á 
tmnar  la  opinión  que  ha  manifestado:  que  lo  que  oia  aquí  en 
Madrid  con  respecto  á  la  resistencia  que  habia  en  Cádiz,  porque 
el  gobierno  se  trasladase  á  esta  capital^  dio  motivo  aquí  para 
pensar  que  no  habia  en  esto  un  recto  fin:  que  el  empeño  en  no 
admitir  á  los  diputados  de  Galicia  que  sostuvieron  los  que  re- 
Aere  en  su  declaración,  que  el  de  no  conformar  dichos  diputa- 
dos con  las  ideas  de  los  que  se  llamaban  liberales,  y  que  el  de- 
cir que  la  Regencia,  ministros  y  gefes  políticos,  sostenían  este 
sistema,  ftie  porque  sin  el  apoyo  de  aquellas  autoridades,  á 
jmrio  del  que  declara,  no  podia  haber  tanta  firmeza  de  parte 
de  los  diputados  liberales,  y  los  de  las  galerías:  que  lo  que  dice 
coa  respecto  del  suceso  de  la  causa  de  Audinot,  lo  presenció 
todo  el  declarante,  y  vio  y  observó  lo  que  tiene  declarado.  Que 
es  cnanto  puede  decir  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  he- 
cho, en  que  se  afirmó,  ratificó,  y  lo  firmó.  Su  Señoría  rubri- 
c6.—Doy  fé. — Rubricado,  José  del  Collado.— ante  mí.— Manuel 
l^ía. 

Ratificación  de  don  Manuel  Cano. 


En  Madrid  dicho  dia  17  de  julio,  el  espresado  señor  juez 
teniendo  á  su  presencia  á  don  Manuel  Cano,  vecino  y  del  co- 
mercio de  esta  corte ,  comisario  honorario  de  guerra ,  le  recibió 
juramento  según  su  clase ,  y  le  hizo  ofreciendo  decir  verdad  en 
lo  que  supiere  y  fuere  preguntado ;  y  siéndolo  en  razón  de  los 
particulares  de  que  se  trata  en  el  auto  que  antecede ,  y  léidole  á 
la  letra  la  parte  de  su  declaración  contenida  en  la  certificación 
precedente,  enterado  dijo:  Que  dicha  su  declaración  en  la  parte 
?ne  se  ha  leido  es  cierta:  que  las  observaciones  que  en  ella  cita 
para  la  opinión  de  que  habia  esta  facción  de  hombres  amantes 
de  novedades,  y  de  las  nuevas  instituciones,  consistieron  en  lo 
qae  oia  hablar  en  las  reuniones  diarias  en  la  calle  Ancha  en 
Cádiz,  y  en  el  calor  con  que  parte  de  los  galeriantes  sostenían 
las  opiniones  de  los  diputados  que  llamaban  liberales,  y  se  con- 
trariaban en  el  todo  ó  en  la  mayor  parte  de  las  de  los  diputados 
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que  llamaban  serviles ,  sia  que  le  sea  posible  fijar  hechos  r¿ 
conversaciones  porque  han  sido  varias,  ha  pasado  mucho  tieifl' 
po,  y  no  las  conserva  en  la  memoria:  que  la  opinión  de  que  1^ 
Regencia  sostenia ,  y  sus  ministros,  escepto  el  señor  Navarra' 
te,  sostenia  las  ideas  referidas,  ya  deja  dicho  en  su  parte  ^^^ 
declaración  era  fundada  en  que  no  se  ponia  remedio ;  y  que 
esceptuar  al  señor  Navarro  te  consiste  en  que  oyó  á  varios, 
le  trataban  de  cerca ,  y  ahora  no  tiene  presentes ,  que  era 
ideas  contrarias  á  las  que  se  llamaban  liberales :  que  la  facci 
de  hombres  que  asistían  á  las  galerías,  cafés  y  sitios  público^  ^ 
y  que  hablaban  con  descaro  de  las  clases  que  refiere  en  su  d^^ 
claracion  con  los  dictados  que  en  ella  espresaba,  le  constaba  ^^ 
declarante  por  haberlo  visto  y  oido  sostener  con  un  acalorara 

miento  extraordinario :  que  los  que  refiere  del  lance  del  dipu 

tado  Reina ,  del  del  conde  de  Vigo ,  y  del  17  de  Febrero ,  fuero 
los  dos  primeros  de  oida ,  y  el  ultimo  por  haber  visto  la  trop— 
tendida  en  la  calle  de  Alcalá ,  y  por  lo  que  oyó  entonces  que  s  -- 
decia  publicamente  que  el  motivo  de  aquel  aparato  era  por  im^- 
pedir  la  mudanza  de  la  Regencia,  que  según  oyó  tenia  dispuest-^c 
el  partido  que  se  llamaba  servil  en  aquel  dia.  Y  es  cuanto  puer  - 
de  decir  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  hecho,  en  que  s^ 
afirmó,  ratificó  y  lo  firmó.  Su  Señoría  rubricó  — Doy  fé— Estrf 
rubricado — Manuel  Cano — ante  mi— Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  Ramón  Pérez. 

En  Madrid  á  19  de  dicho  julio  don  Ramón  Pérez,  fué  jura- 
mentado, y  preguntado  como  los  demás  testigos;  leyéndole  su 
parte  de  declaración,  y  enterado  dijo:  Que  en  la  parte  de  su 
declaración  en  que  dice  que  le  constaba  que  los  llamados  libe- 
rales propagaban  sus  ideas  en  las  Cortes,  galerías,  cafés  y  si- 
tios públicos;  dijo  por  haberlo  asi  oido  referir  el  mismo  decla- 
rante en  los  corros  que  se  formaban  en  las  inmediaciones  del 
Congreso,  pero  sin  conocer  á  las  personas  que  hablaban ,  y  los 
alborotos  de  las  galerías  también  lo  presenció  en  los  dias  que 
concurrió  á  ellas :  que  cuando  se  trató  de  mudar  la  Regencia  y 
en  que  se  mezcló  el  asunto  del  escribano  Garrido,  y  un  clérigo, 
cuyo  nombre  ahora  no  recuerda,  habló  el  mismo  Garda  Herre- 
ros ,  y  contestó  á  las  preguntas  de  varios  diputados  sobre  las 
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medidas  tomadas  por  la  Regencia  para  la  seguridad  de  ésta  y 
la  de  los  diputados ,  y  oyó  entre  otros  á  Cepero  que  clamó  so- 
bre el  castigo  de  los  que  fuesen  culpados^  según  quiere  hacer 
memoria  el  que  declara ,  pues  no  está  en  esto  muy  seguro ;  y 
también  presenció  lo  que  refiere  del  Presidente  Albulos  en  la 
causa  de  Audinot.  Y  es  cuanto  puede  decir  y  la  verdad  en  car- 
go del  juramento  hecho,  en  que  se  afirmó^  ratificó  y  lo  firmó. 
Sa  Señoría  rubricó — Doy  fé — Está  rubricado— Ramón  Pérez 
ante  mi— Manuel  Mejía. 

Ratíficcunon  de  don  Julián  Ponibo. 

Ea  Madrid  dicho  dia  19  de  julio  el  espresado  señor  juez  te- 
niendo á  su  presencia  á  don  Julián  Pombo  y  Robledo ,  juramen- 
tado y  preguntado  respectivamente  como  los  demás  testigos, 
digo:  Que  lo  que  refiere  en  su  declaración  de  que  cuando  ha- 
blaban y  hacian  alguna  proposición  Ortolaza,  Calderón  y  otros, 
ora  oantradicha  y  rebatida  por  Larrazabal ,  y  demás  que  espre- 
ttj  ayudados  con  los  alborotos  y  voces  de  las  galerías,  le  consta 
por  haberlo  visto.  Y  es  cuanto  puede  decir  y  la  verdad  en  cargo 
tel  juramento  hecho,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  firmó.  Su  Se- 
fcria  lo  rubrícó.— Doy  fe— Está  rubricado— Julián  Pombo 
Robledo— -ante  mi— Manuel  Mejía. 

Ratíficacicm  de  don  Manuel  del  Arroyo. 

tu  Madrid  dicho  dia ,  el  espresado  señor  juez  teniendo  á  su 
PMencia  á  don  Manuel  del  Arroyo,  le  recibió  juramento,  y 
preguntó  como  á  los  demás  testigos ,  dijo :  Que  cuanto  refiere 
en  su  declaración  con  respecto  á  las  ocurrencias  de  las  Cortes, 
y  conducta  de  los  diputados  en  esta  capital ,  lo  sabe  por  haberlo 
presenciado  el  que  declara  en  las  ocasiones  que  asistió  á  oír 
las  discusiones^  y  lo  mismo  el  que  García  Page,  Cepero;  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Ramos  Arispe,  y  otros  que  no  recuerda,  fija- 
ban la  vista  en  las  galerías  cuando  iban  á  hablar  en  aquellos 
negocios  en  que  se  manifestaban  con  interés ,  y  en  seguida  ob- 
servaba el  que  declara  que  empezaban  á  correr  la  voz  para  que 
los  aplaudiesen  y  sostuviesen  su  opinión.  Y  es  cuanto  puede 
decir,  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  en  que  se  afirmó, 
ratificó  y  lo  firmó.  Su  Señoría  rubricó.— Doy  fé— Está  rubri- 
cado— Ramón  del  Arroyo — ante  mi — Manuel  Mejía. 
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Ratificación  de  don  Juan  Antonio  Prieto. 

En  acto  seguido  el  espresado  señor  juez,  teniendo  á  su 
sencia  á  don  Juan  Antonio  Prieto,  le  recibió  juramento  y 
guntó  como  á  los  demás  testigos  en  cuanto  á  su  parte  de  de 
ración ,  y  enterado  dijo :  Que  no  puede  esplicar  quienes  era 
liberales  celebrados,  porque  no  tiene  de  ellos  entero  coi 
miento:  que  no  puede  decir  tampoco  las  veces  en  que  oci 
el  murmullo  á  la  entrada  en  el  congreso  de  los  señores  ( 
laza  y  obispo  de  Pamplona ,  porque  la  concurrencia  del  d( 

rante  á  las  galerías ni  tampoco  cuando  hablaban,  pe 

tiene  presente  que  fueron  varias,  y  especialmente  cuam 
Sr.  Ostolaza  propuso  el  restablecimiento  del  convento  de 
cha ,  y  cuando  se  habló  de  la  representación  del  obispo  de 
jillo  del  Perú:  que  este  testigo  juzgó  por  los  discursos  que 
á  Martínez  de  la  Rosa,  y  demás  que  esplica,  pues  siempn 
caban  lo  primero  con  la  Constitución ,  que  el  plan  que  pe 
tener  era  el  enunciado  en  su  declaración ,  de  destruir  to< 
antiguo :  que  no  puede  decir  tampoco  las  personas  á  qui 
dirigían  sus  miradas  Cepero  y  Martínez  de  la  Rosa ,  porqui 
diflcii  conocerlas;  y  que  no  puede  afirmar  ni  presumir  q 
sea  el  sugelo,  ó  sugetos  complicados  que  cita  en  el  último  p 
de  su  declaración.  Y  es  cuanto  puede  decir,  y  la  verdad  en 
go  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  que  se  afirmó,  ratil 
lo  firmó.  Su  Señoría  rubricó — Doy  fé — Está  rubricado  — 
Antonio  Prieto.— Ante  mi. —  Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  Antonio  Alvarez  de  la  Chica. 

En  Madrid  dicho  dia,  mes  y  año,  pareció  don  Antonio  j 
rez  de  la  Chica,  y  bajo  de  juramento  que  hizo  por  Dios  j 
cruz,  fué  preguntado  como  los  demás  testigos:  y  enterado 
que  lo  que  habla  de  la  facción  que  cita  en  su  declaracic 
tiempo  que  las  Cortes  estaban  en  Cádiz,  es  de  oidas  de  1( 
alli  pasaba,  hasta  el  punto  de  creer  que  el  cuartel  gener 
los  franceses  estaba  en  Cádiz;  lo  cual  oia  en  varias  reun 
que  aqui  formaban  para  saber  noticias;  sin  poder  señaU 
personas,  y  lo  infería  también  de  los  papeles  que  podia  a( 
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rir  en  Cádiz;  que  en  Madrid  continuó  en  el  mismo  juicio  por  lo 
que  observó  en  las  galerías  y  dentro  del  Congreso,  pues  en 
este  advertía  que  se  trataba  de  los  derechos  del  Rey  que  siem- 
pre los  contradecían  €CeperO;  Cuartero  y  Martínez  de  la  Rosa, 
Gapcfa  Page,  Ramos  Aríspe  y  otros,»  y  los  de  las  galerías  coad- 
yuvaban á  las  ideas  de  éstos,  para  lo  cual  daba  la  señal  el  cojo 
de  Málaga,  y  otros  que  no  conoce  mas  que  de  vista;  y  sus  se- 
ñas eran  toser  ó  salivar,  ó  las  palabras  «fkiera  ó  muera,»  que 
coa^ndo  hablaban  los  que  ha  referido,  miraban,  y  dirigían  la 
palabra  hacia  las  galerías  particularmente  en  los  sucesos  rui- 
dosos, como  el  de  Audinot,  en  el  que  se  trató  del  parte  de  Vi- 
llaoampa  sobre  la  causa  del  escríbano  Garrído  y  Clérígo  Gon- 
aloz,  en  cuyo  dia  habla  de  haberse  tratado  de  la  mudanza  de 
k  Regencia,  según  habla  oido  el  testigo;  y  el  dia  en  que  hicie- 
Toa  sentar  al  Presidente  Albillos  para  continuar  la  sesión:  que 
lo  que  expresa  de  las  ideas,  eran  dirigidas  á  trastornar  todo  el 
óideu  antiguo  del  gobierno,  era  una  presunción  del  declarante, 
(or  lo  que  oia  y  observaba  en  las  produciones  de  los  diputados, 
^Jaladamente  cuando  se  trató  de  la  causa  de  Audinot,  en  que. 
todo  el  empeño  era  manifestar  la  falsedad  de  cuanto  habla  es- 
poesto  en  sus  declaraciones  dicho  Audinot  tratándole  de  impos- 
tor, y  suponiendo  que  tenia  en  la  prisión  grandes  banquetes, 
ÁQ  que  recuerde  otros  hechos  que  le  inclinaron  á  formar  este 
juicio.  Que  es  cuanto  puede  decir,  y  la  verdad  gn  cargo  del  ju- 
ramento hecho  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  lo  firmó.  Su  Seño- 
ria  rubricó. — Doy  fé — Está  rubricado— Antonio  Alvarez  de  la 
Chica— ante  mi— Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  José  Maria  Rojas. 

En  Madrid  dicho  dia  el  espresado  señor  juez,  teniendo  á  su 
presencia  á  don  José  Maria  Rojas,  le  recibió  juramento,  y  pre- 
fí^iitó  en  su  particular,  como  á  los  demás  testigos,  y  enterado 
%•'  que  lo  que  dice  de  la  facción,  y  los  ex-diputados  que  la 
dirigían,  lo  sabe  de  oidas  únicamente  á  varias  personas  que  no 
puede  señalar,  porque  en  diferentes  ocasiones  y  parages  fué  el 
oírlo,  y  no  hace  memoria  de  ellas:  que  por  lo  que  oia  en  las 
Cortes  y  fuera  de  ellas,  y  lo  que  leia  en  los  papeles  públicos, 
llegó  á  juzgar  que  los  que  designa  en  su  declaración,  se  opo- 
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nian  á  la  causa  del  Rey,  y  los  demás  la  defendían:  qae  el  su- 
ceso del  diputado  Valiente  y  de  los  diputados  de  Sevilla,  pre- 
senció en  el  primero  el  grande  alboroto  que  babia  en  la  calle 
en  la  reunión  de  gentes,  y  el  de  los  segundos  oyó  la  bulla  pa- 
sando el  que  declara  por  las  inmediaciones  de  las  Cortes:  que 
lo  que  refiere  del  general  Villacampa,  es  únicamente  de  oídas; 
y  con  respecto  á  los  alborotos  y  voces  de  las  galerías,  aplausos 
y  aclamaciones  de  los  liberales,  lo  sabe  el  testigo  por  haberlo 
presenciado  cuatro  ocasiones,  que  no  recuerda  lo  que  en  ellas 
se  trató:  que  lo  que  habla  de  senas  que  mediaban  entre  los  di- 
putados y  las  galerías,  es  por  haberlo  oído  de  público;  pero  el 
testigo  nada  ha  visto  en  las  ocasiones  que  ha  asistido.  Que  es 
cuanto  puede  decir,  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  hecho 
en  que  se  afirmó,  ratificó,  y  lo  firmó.  Su  Señoría  rubricó — Está 
rubricado — José  María  de  Rojas — ante  mi— Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  Benito  Miguel  de  Corpas. 

En  Madrid  dicho  día  mes  y  año,  el  espresado  señor  juez  te- 
niendo á  su  presencia  á  don  Benito  Miguel  de  Corpas,  le  reci- 
bió juramento;  y  le  leyó  la  parte  de  declaración  suya  que  tiene 
dada,  y  dijo:  que  lo  que  espresa  de  facción  en  su  declaración 
es  un  juicio  que  formó  el  testigo  por  los  papeles  públicos,  y  que 
el  señalar  al  (Rutado  Villanueva  por  uno  de  los  principales 
del  partido  liberal,  fué  por  las  noticias  que  oyó  en  Madrid 
cuando  se  dijo  el  alboroto  que  había  habido  en  Cádiz,  sobre  la 
traslación  del  gobierno;  que  Villanueva  había  sido  uno  de  los 
que  iban  gritando  delante  de  los  alborotadores;  que  el  compren- 
der en  esta  clase  á  los  ministros  del  despacho,  fué  por  lo  que 
les  oyó  cuando  se  trató  en  las  Cortes  de  la  causa  de  Audinot; 
que  en  concepto  del  testigo  los  creyó  interesados  en  que  no  se 
quedasen  los  papeles  sobre  la  mesa,  y  entonces  presenció  lo 
ocurrido  con  el  presidente  Albulos:  que  lo  que  dice  de  la  re- 
unión de  los  liberales  en  los  cafés  y  sitios  públicos,  y  sobre  lo 
ocurrido  con  los  diputados  de  Galicia  de  que  presenció  alguna 
parte,  lo  sabe  de  oídas  de  público.  Y  es  cuanto  puede  decir  y 
la  verdad  en  cargo  del  juramento  hecho  en  que  se  afirmó,  ra- 
tificó y  lo  firmó.  Su  Señoría  lo  rubricó,  doy  fé— Benito  Miguel 
de  Corpas — ante  mi— Manuel  Mejía. 
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Ratificación  de  don  Tomás  Norza^aray. 

En  Madrid  dicho  dia  19  de  Julio^  el  señor  jaez^  teniendo  pre- 
sante á  don  Tomás  Norzagaray,  le  recibió  juramento,  y  leídole 
su  parte  de  declaración  como  á  los  demás  testigos,  dijo:  Que 
(disanto  espone  en  su  declaración  es  solamente  una  opinión  que 
llegó  á  formar  el  declarante  por  el  contenido  de  los  papeles 
p^SUicos  en  su  origen  en  Cádiz,  y  después  en  Madrid,  y  por  las 
ol>servaciones  que  hizo  en  las  Cortes  en  las  varias  veces  que 
21^  ístió  á  sus  sesiones,  en  donde  notó  un  sistema  muy  sostenido, 
y*    "Hila  inteligencia  al  parecer  del  que  declara  entre  los  diputa- 
s,  y  en  los  de  las  galerías,  entre  los  cuales  habia  sin  duda 
lia  que  el  testigo  no  pudo  coger;  ni  ha  oido  que  otro  la  haya 
cofiido,  no  obstante  la  mucha  diligencia  que  puso  para  ello: 
l'n.icamente  advirtió  en  algunos  que  cuando  hablaban,  dirigían 
\SL  palabra  á  las  galerias,  entre  ellos  Canga  Arguelles,  Isturiz 
y   otros  que  ahora  no  recuerda:  que  lo  que  dice  de  las  reunió- 
aes  en  los  parages  que  cita,  es  por  haberlo  presenciado  algu- 
Q'Sis  veces,  y  por  las  conversaciones  inferia  que  su  sistema  era 
el  republicanismo:  que  lo  del  Obispo  de  Pamplona  lo  presenció 
el  qae  declara,  hallándose  en  las  galerias  del  Congreso,  y  lo 
Ab  la  música  por  las  calles  de  Madrid  lo  sabe  de  oidas:  que  la 
(Uta  de  libertad  en  el  Congreso  la  observó  el  testigo  en  las 
^^^tóones  que  concurrió  con  motivo  de  que  no  se  verificó  una 
v^zsola  que  tomase  la  palabra  en  negocio  de  interés  para  el 
otro  partido  el  de  los  llamados  serviles,  que  no  fuese  interrum- 
pido por  las  galerias,  con  las  expresiones  de  «fuera  ó  muera;» 
y  6Q  lo  demás  que  refiere  es  por  haberlo  oído,  escepto  en  lo  que 
'rata  del  General  Villacampa,  que  lo  presenció  aquel  dia  en  las 
Wrtes.  Y  es  cuanto  puede  decir  y  la  verdad,  en  cargo  del  ju- 
'^ento  hecho,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y  lo  firmó.  Su  seño- 
río rubricó,  doy  fó— Esta  rubricado — Tomas  de  Norzagaray — 
ante  mi— Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  José  Riegas. 

En  Madrid  á  20  de  Julio  de  1814,  el  señor  juez,  teniendo  á 
su  presencia  á  don  José  Riegas,  le  recibió  juramento  y  pregun- 
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tó  como  á  los  demás  testigos,  y  enterado  dijo:  que  cuanto  es- 
presa  en  su  declaración  en  la  parte  que  le  ha  sido  leida,  y  cons- 
ta del  testimonio  que  va  unido  á  esta  causa,  es  un  concepto 
que  formó  el  declarante  en  Cádiz,  y  en  esta  corte  por  el  conte- 
nido de  los  papeles  públicos,  por  los  discursos  de  los  diputados 
que  citan,  y  por  las  observaciones  que  hizo  en  las  ocasiones 
que  asistió  en  Cádiz  y  en  Madrid  á  las  sesiones  de  las  Cortes, 
en  las  cuales  advertía  que  cuando  se  trataba  algún  negocio  en 
que  interesaban  los  llamados  liberales,  habia  una  especie  de 
sena  que  notó  algunas  veces  que  la  daba  Gallardo  desde  la  ga- 
lería baja  con  ciertos  movimientos  de  cuerpo,  ó  con  el  dedo 
para  que  los  de  las  otras  aplaudiesen  ó  reprobasen,  como  su- 
cedió cuando  se  trató  de  la  causa  de  Audinot,  y  cuando  se  trató 
de  los  poderes  de  Galicia  y  del  obispo  de  Pamplona,  y  le  confir- 
mó mas  en  sus  ideas  la  proposición  que  se  hizo  en  las  Cortes 
extraordinarias  por  uno  de  sus  diputados  para  que  se  separase 
á  Gallardo  de  la  biblioteca  de  dichas  Cortes,  cuando  escribió  el 
diccionario  critico  burlesco;  proposición  que  fué  desechada,  y 
cuando  se  trató  que  para  ser  diputado  en  Cortes  hubiese  de  ser 
católico  sin  tacha,  y  de  una  conducta  irreprensible;  y  cuando 
también  en  Madrid  se  propuso  de  que  para  ser  individuo  de  la 
junta  de  censura,  hubiese  de  ser  persona  que  no  tuviese  tacha 
alguna  en  la  religión  ni  en  su  conducta  política,  cuyas  propo- 
siciones fueron  desechadas  en  unas  y  otras  Cortes;  y  es  cuanto 
sabe  y  puede  decir  en  cargo  del  juramento  hecho,  en  que  se 
afirmó,  ratificó  y  lo  firmó.  Su  señoría  rubricó:  doy  fé— Está  ru- 
bricado— José  Riega — ante  mi— Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  Cristóbal  Gómez  y  Güemes. 

En  Madrid  dicho  dia  20  de  Julio ,  el  espresado  señor  juez, 
teniendo  á  su  presencia  á  don  Cristóbal  Gómez  y  Güemes  le  re- 
cibió juramento ,  y  preguntó  en  su  particular  como  á  los  demás 
testigos :  enterado  dijo:  Que  por  comparación  en  lo  ocurrido  en 
la  revolución  francesa,  cuya  historia  ha  leido  el  declarante, 
llegó  á  creer  por  las  resoluciones  de  las  Cortes,  que  por  el  modo 
con  que  se  trataban  los  negocios ,  que  todo  efecto  de  una  fac- 
ción, fiel  imitadora  de  los  revolucionarios  franceses,  y  desafec- 
ta por  consiguiente  al  gobierno  real:  que  el  asegurar  que  la 
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Regencia  última  y  sas  ministros  eran  el  resorte  principal  de  la 
&ccion,  fué  porqne  sin  embargo  del  desorden,  nunca  se  tomó 
providencia  para  contenerlo ;  y  cuando  se  trataba  de  alguno  de 
los  del  partido  que  se  llamaba  servil ,  se  le  perseguía  inmedia- 
tamente: que  el  atribuir  á  Martínez  de  la  Rosa,  Cepero  y  La- 
rrazabal  la  principal  parte ,  lo  infería  el  testigo  de  los  discursos 
que  pronunciaban,  porque  sus  ideas  eran  en  todo  conformes 
con  las  de  los  revoltosos :  que  cuando  se  trató  de  la  causa  del 
francés  Audinot ,  observo  el  testigo  que  habla  un  interés  en  los 
secretarios  del  despacho,  y  los  diputados  liberales  para  la  ocul- 
tación de  hechos ;  porque  siempre  que  se  pedia  algún  docu- 
mento de  dicha  causa ,  ó  alguna  otra  noticia  de  ella,  decían  que 
estaba  en  sumario  y  que  no  podían  darla ,  de  suerte  que  el  par- 
tido servil  nada  podía  saber  de  este  negocio ,  cuando  los  del 
psurtido  liberal  estaban  impuestos  en  él:  que  lo  que  dice  del  conde 
de  Vigo  con  respecto  á  la  persecución  que  sufrió  hasta  su  casa, 
es  nnicamente  de  oidas ;  pero  los  demás  hechos  que  refiere  de 
los  diputados  de  Oalicia ,  del  mismo  conde  de  Vigo ,  del  dipu- 
tado Reyna ,  de  la  causa  del  presbítero  González  y  escribano 
I      Oarrído,  es  por  haberlo  presenciado  en  las  mismas  Cortes:  que 
los  alborotos  de  que  habla  en  su  declaración ,  promovidos  para 
quitar  la  libertad  á  los  diputados  que  llamaban  serviles ,  es  una 
observación  del  declarante ,  respecto  á  que  éstos  nunca  se  les 
dejaba  hablar,  y  los  diputados  liberales  recibian  aplauso :  Que 
60  la  parte  que  habla  de  señas  para  alborotar  en  las  galerías, 
ha  oido  decir  el  testigo  que  se  hacia  en  las  galerias  de  prefe- 
rencia, y  aun  en  el  congreso  mismo  para  que  los  gefes  de  las 
otras  empezasen  el  alboroto.  Y  es  cuanto  puede  decir  y  la  ver- 
dad en  cargo  del  juramento  hecho,  en  que  se  afirmó,  ratificó 
y  lo  firmo.  Su  Señoría  rubricó:  doy  fé  — Está  rubricado — Cris- 
tóbal Gómez  y  Güemes — ante  rai  — Manuel  Mejía. 

Ratificación  de  don  Francisco  José  Molle. 

En  Madríd  dicho  dia ,  mes  y  ano,  pareció  también  don  Fran- 
cisco José  Molle ,  capellán  de  honor  de  S.  M. ,  y  bajo  juramento 
segnn  su  clase ,  fué  preguntado  como  los  demás  testigos ,  en  su 
particular,  y  respondió:  que  la  facción  de  que  habla  en  su  de- 
claración, y  el  comprender  en  ella  á  Muuoz  Torrero  y  demás 
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que  espresá ,  la  infirió  en  Cádiz  por  las  conversaciones  que  oyó 
á  varios  diputados  que  se  decian  liberales ,  y  de  las  espresio- 
nes de  los  criados,  parientes,  y  amigos  de  los  diputados  que 
las  mas  veces  estaban  inmediatos  al  declarante  en  las  galerias 
de  las  Cortes  cuando  formaba  los  estractos  de  las  sesiones  para 
su  periódico.  Que  la  junta  de  casa  de  Villanueva,  alcalde  de 
Cádiz ,  y  la  concurrencia  á  ella  de  los  sugetos  que  espresa  en 
su  declaración ,  lo  sabe  por  haberlos  visto  salir  muchas  veces 
de  dicha  casa,  y  haber  oido  también  á  varios  diputados  y  ami- 
gos del  que  declara ,  de  que  habia  allí  las  espresadas  reunio- 
nes. En  orden  á  lo  que  dice  de  haber  salido  para  las  provincias 
con  el  objeto  dé  corromper  la  opinión,  es  relativa  esta  parte  de 
su  declaración  á  otros  presos  que  los  de  esta  causa ,  como  cons- 
tará en  declaración  que  ha  dado  ante  el  señor  don  Jayme  Al- 
varez  Mendieta ,  donde  los  señala  especificamente,  sin  embargo 
que  Villanueva  y  Torrero ,  por  las  íntimas  relaciones  que  te- 
nian  con  aquellos,  estañan  probablemente  implicados  en  la 
comisión  referida.  Que  lo  que  dice  de  señas  del  diputado  Gallego 
para  promover  los  alborotos  de  las  galerias,  lo  vio  el  declarante 
diferentes  veces  con  el  motivo  que  ha  referido  de  su  asistencia 
diaria  para  estractar  las  sesiones ;  y  advertía  que  dicho  Galle- 
go, mirando  á  las  galerias,  y  haciendo  varios  movimientos  con 
su  cuerpo  con  dirección  á  la  parte  donde  se  hallaban  Aldama, 
conde  de  Noblejas ,  Moreno  Guerra  y  otros  muchos,  principiaba 
por  estos  el  alboroto  y  murmullo,  y  demás  acciones  donde  de- 
mostraban su  disgusto  ó  aplauso ,  conforme  á  los  diputados  que 
hablaban,  y  de  allí  corría  hasta  los  demás  que  estaban  en  su 
partido.  Que  en  la  parte  que  trata  de  la  falta  de  libertad  de  los 
diputados ,  reclamada  por  estos  en  diferentes  ocasiones  sobre 
haberlo  presenciado  el  que  declara,  es  tan  publico  y  notorio 
que  no  ofrece  la  menor  duda.  Y  es  cuanto  puede  decir  y  la  ver- 
dad en  cargo  del  juramento  hecho  en  que  se  afirmó,  ratificó  y 
lo  firmó.  Su  Señoria  lo  rubricó:  doy  fé— Está  rubricado — Fran- 
.cisco  José  Molle — ante  mi — Manuel  Mejía. 

Al  propio  tiempo  que  se  practicaban  las  anteriores  ra- 
tificaciones, se  continuaba  recibiendo  las  declaraciones  á 
los  Sres.  Diputados ,  pudiendo  servir  de  muestra  de  esta 
clase  de  diligencia  el  interrogatorio  que  en  virtud  de  aquella 
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sumaría  hizo  al  Diputado  D.  Joaquin  Lorenzo  Villanueva 
el  Juez  de  policía  D.  Francisco  Ibañez  Ley  va,  y  el  cual 
interrogatorío  es  como  sigue: 

1.'    La  ordinaria  &. 

2/    Si  sabe  ó  presume  la  causa  de  su  arresto. 
3/    Si  ha  sido  diputado  de  las  Cortes  generales  y  estraordi- 
narias,  cuándo  empezó  á  ejercer  este  cargo,  y  quó  juramento 
prestó  á  su  ingreso. 

4/  Si  cuando  entró  á  ejercer  el  cargo  de  diputado  de  las 
Cortes  generales  y  estraordinarias ,  reconoció  y  juró  por  Sobe- 
rano de  España  al  señor  don  Fernando  VII. 

o.'  Si  en  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  se  hizo  al- 
guna declaración  contraria  á  la  Soberanía ,  que  dice  el  decla- 
rante ha  reconocido  siempre  y  reconoce  en  el  señor  don  Fer- 
nando VIL 

6/  Si  por  los  principios  que  sienta  en  su  respuesta  á  la  pre- 
gunta anterior,  cree  el  declarante  que  establecido  y  fijado  un 
gobierno  en  una  sociedad,  tiene  esta  derecho  para  alterarle  ó 
variarle  en  los  casos  de  que  hace  mérito ,  sin  el  consentimiento 
ó  aprobación  del  Rey,  Príncipe  ó  soberano  á  quien  reconoce 
por  gefe  del  estado ,  ó  á  lo  menos  cuando  sea  restituido  á  la 
Nación,  si  estuviese  cautivo  ó  ausente  de  ella. 

7.'  Si  vuelto  el  Rey  á  España,  como  felizmente  se  ha  veri- 
ficado, las  leyes  hechas  por  las  Cortes  deberían  tener  la  apro- 
bación de  S.  M.  para  que  continuasen  obligando  á  la  Nación. 
8/  Si  la  obligación  de  obedecer  al^Rey,  corno  espresa  la 
anterior  respuesta,  empezó  desde  el  momento  que  entró  en  el 
territorio  español,  antes  de  jurar  las  leyes  establecidas  por  las 
Wrtes. 

ft.*    Diga  si  esta  voluntad  de  S.  M. ,  espresada  en  sus  prime- 
ros decretos,  estaba  en  las  facultades  de  su  autoridad  conforme 
i^asleyes  establecidas  por  las  Cortes. 
10.   Si  las  Cortes  generales  y  estraordinarias  hicieron  divi- 
svon  de  los  poderes  del  estado ,  y  cual  fué  el  que  estas  se  re- 
servaron. 

*A.   Si  las  Cortes  ejercieron  únicamente  el  poder  compren- 
J.  ^^  ^^  declaración  de  que  hace  mérito  en  la  respuesta  an- 
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12.  Si  recuerda  los  casos  en  que  las  Cortes  se  mezclaron  en 
la  atribución  de  los  otros  poderes,  por  los  motivos  que  espresa 
en  la  respuesta  á  la  pregunta  anterior ,  y  si  el  declarante  opi- 
nó entonces  porque  así  se  hiciese. 

13.  Si  recuerda  algunos  otros  casos  en  que  las  Cortes  se 
mezclasen  en  la  atribución  de  los  otros  poderes ,  y  el  voto  que 
dio  el  declarante  sobre  ello. 

14.  Si  en  otra  ocasión  ha  sido  preso ,  reconvenido  ó  amo- 
nestado por  la  justicia. 

15.  Si  con  sus  discursos  y  opiniones  ha  sostenido  en  las 
Cortes  la  Soberanía  del  pueblo. 

16.  Si  el  declarante  contribuyó  con  su  voto  á  la  formación 
del  art.  3.°  de  la  Constitución,  en  que  se  dice:  «La  Soberanía 
reside  esencialmente  en  la  Nación. » 

17.  Si  en  el  artículo  de  la  Constitución  que  refiere  la  ante- 
rior pregunta ,  se  suprimieron  algunas  palabras ,  que  en  el  pro- 
yecto de  la  misma  se  hubiesen  propuesto. 

18.  Si  no  hace  memoria  que  en  el  artículo  que  se  ha  refe- 
rido del  proyecto  de  Constitución ,  las  últimas  palabras  que  en 
él  se  contenían  y  que  fueron  suprimidas,  eran:  «Que  á  la  Na- 
ción pertenecía  el  derecho  de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que 
mas  la  conviniese. » 

19.  Si  recuerda  haber  hecho  alguna  proposición  en  las  Cortes 
para  que  se  declarase  traidor  á  la  patria  el  que  de  palabra  ó  por 
escrito,  directa  ó  indirectamente,  esparciese  doctrinas  contra  la 
soberanía  de  las  Cortes  y  su  autoridad  para  constituir  el  reino. 

20.  Si  recuerda  haber  dado  á  la  prensa  algún  tratado,  con 
relación  á  lo  que  espresa  la  anterior  pregunta ,  y  en  que  de  al- 
guna manera  se  ofendiesen  los  derechos  y  regalías  del  trono 
de  las  Españas. 

21.  Si  á  los  diputados  que  entraron  en  las  Cortes  después 
del  24  de  setiembre ,  en  que  se  declaró  que  la  Soberanía  resi- 
dia  en  la  Nación ,  se  les  obligó  para  tomar  asiento  en  el  con- 
greso, sin  previa  deliberación,  á  prestar  el  juramento  segiin 
la  fórmula  prescrita  en  el  decreto  de  dicho  dia  24,  y  si  igual 
juramento  se  exigió  á  todas  las  autoridades  y  corporaciones  de 
la  Nación. 

22.  Si  recuerda  algún  caso  en  que  alguna  ó  algunas  perso- 
nas hayan  puesto  de  algún  modo  resistencia  á  prestar  el  jura- 
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mentó  por  la  fórmala  prescrita  en  dicho  decreto ;  y  si  tiene  pre- 
sente si  86  les  persiguió ,  graduando  su  resistencia  de  criminal; 
y  en  este  caso,  qué  parte  tuvo  el  que  declara  en  los  procedi- 
mientos que  de  aquí  se  hubiesen  originado. 

23.  Si  recuerda  los  términos  en  que  se  oponia  por  el  reve- 
rendo olMspo  de  Orense  y  marqués  del  Palacio  á  prestar  el  ju- 
ramento referido,  para  graduar  por  ello  que  podia  degradarse 
á  la  autoridad  de  las  Cortes,  según  deja  dicho  en  su  respuesta 
i  la  pre8:anta  anterior. 

^*  S  para  las  discusiones  y  resoluciones  de  las  Cortes 
pracedian  reuniones  ó  juntas  particulares  de  algunos  diputa- 
doB|  para  preparar  los  negocios  que  habian  de  tratarse  en  di- 
chas Cortes,  y  si  el  declarante  concurrió  alguna  vez  á  estas 
renniones  ó  juntas. 

25.  Si  en  las  deliberaciones  ó  votaciones  de  los  negocios 
ap^  se  trataban  en  las  Cortes,  habia  por  parte  de  los  diputados 
algtmps  manejos  para  ganar  las  votaciones,  ya  dilatando  las 
sesioDes,  ya  de  algún  modo  atemorizando  á  los  que  podrían 
oponerse  á  sos  ideas,  y  si  el  declarante  coadyuvó  á  ello  de  al- 
guna manera. 

28.  Si  las  Cortes  decretaron  que  se  atendiese  con  preferen- 
cia en  la  provisión  de  empleos  á  los  que  hubiesen  dado  prue- 
ima  positivas  de  su  adhesión  á  las  nuevas  instituciones,  y  si  el 
declarante  cooperó  á  ello  con  su  voto. 

27.  Si  el  nombramiento  que  las  Cortes  hicieron  de  los  últi- 
mos regentes,  fué  por  considerarlos  del  partido  de  los  que  los 
nombraron,  y  el  sostenerlos  á  pesar  de  las  reclamaciones  de 
varios  diputados  contra  su  conducta,  por  llevar  adelante  sus 
ideas;  y  si  contribuyó  el  declarante  á  su  nombramiento  y  á  sos- 
tenerlos en  sus  destinos. 

28.  Si  en  la  ocasión  que  se  hizo  el  nombramiento  de  la  úl- 
tima Regencia,  se  estaba  en  caso  que  previene  la  Constitu- 
ción para  hacer  el  nombramiento  de  las  personas,  y  en  la  for- 
ma que  la  misma  prescribe. 

29.  Si  el  declarante  votó  por  la  mudanza  de  la  Regencia,  y 
nombramiento  de  la  última  que  la  sucedió. 

30.  Con  qué  objeto  se  eximió  á  la  última  Regencia  de  res- 
ponsabilidad, sin  embargo  de  haber  sido  nombrada  en  los  prin- 
cipios provisionalmente. 
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31.  Qué  parte  tuvo  el  declarante  en  las  ocurrencias  de  la 
sesión  secreta  del  7  de  setiembre  de  1813^  en  la  que  se  trat6 
de  un  oficio  de  la  Regencia  dirigido  por  el  ministerio  de  la. 
guerra,  en  que  se  estractaba  el  parte  dado  por  el  duque  de 
Ciudad-Rodrigo,  y  cuyo  parte  se  pidió  original;  y  promovida 
una  acalorada  discusión  sobre  este  punto,  se  d^jo  que  habia. 
salido  empatada;  y  levantada  la  sesión  quedó  sin  decidir. 

32.  Si  las  Cortes  tomaron  algunas  providencias  con  noticia 
de  las  reuniones  y  escándalos  de  que  se  hablaba  en  los  cafés 
de  Cádiz  y  otros  sitios  públicos^  y  en  los  cuales  se  decia  que  se 
hablaba  con  ofensa  y  menoscabo  de  la  autoridad  y  persona  sa- 
grada de  S.  M.  el  señor  don  Fernando  Vil. 

33.  Si  el  declarante  tuvo  noticia  de  algunos  escritos  liber- 
tinos é  irreligiosos,  y  perjudiciales  á  la  autoridad  del  Rey;  y  si 
sobre  el  particular  las  Cortes  dieron  alguna  providencia,  como 
también  sobre  insultos  hechos  á  algunos  de  los  diputados  de 
dichas  Cortes  dentro  y  fuera  del  Congreso. 

34.  Si  hace  memoria  de  los  diputados  que  fueron  insulta- 
dos ó  la  provincia  por  donde  hablan  sido  nombrados. 

35.  Si  algunos  otros  diputados,  ademas  de  los  que  refiere 
en  su  respuesta  á  la  pregunta  anterior,  fueron  insultados  ó 
maltratados  de  algún  modo,  y  si  las  Cortes  dieron  igual  provi- 
dencia que  la  anterior  que  ha  referido. 

36.  Si  recuerda  alguna  ocurrencia  con  el  diputado  Antillon, 
en  que  se  dijo  que  este  habia  sido  maltratado,  y  si  hace  me- 
moria de  la  resolución  que  sobre  este  punto  tomaron  las  Cortes. 

37.  Qué  motivo  particular  hubo  para  que  en  el  suceso  de 
Antillon  se  pusiese  la  calidad  de  que  se  diese  cuenta  del  re- 
sultado, y  para  no  hacerlo  asi  en  los  insultos  de  los  otros  di- 
putados que  se  han  referido. 

38.  Si  cuando  se  propuso  en  las  Cortes  que  se  nombrase  re- 
genta del  reino  á  la  señora  infanta  doña  Carlota,  se  opuso  á 
ello  el  declarante;  y  si  con  motivo  de  esta  proposición  hubo  in- 
sultos y  aún  amenazas  escandalosas,  apoyados  los  diputados 
de  la  oposición  con  el  alboroto  de  las  galerías. 

39.  Si  el  declarante  ha  cooperado  á  sostener  la  libertad  de 
la  imprenta  en  las  provincias  de  América;  si  los  capitanes  ge- 
nerales y  gobernadores  de  aquella  parte  del  territorio  español, 
hablan  hecho  algunas  exposiciones  á  dichas  Cortes  sobre  los 
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peijoidos  que  tenia  la  libertad  de  escribir  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaban  aquellos  pueblos;  y  si  á  pesar  de  esto 
contribuyó  el  declarante  para  sostener  allí  la  libertad  de  la  im- 
prenta, y  si  también  coadyuvó  á  que  permaneciesen  en  el  Con- 
greso los  diputados  de  las  provincias  disidentes. 

40.  Qué  parte  tuvo  el  declarante  en  la  reunión  de  las  Cor- 
tes estraordinarías  en  la  noche  del  16  de  setiembre,  cuando  un 
nimero  considerable  de  alborotadores  se  oponían  á^  la  trasla- 
ción del  gobierno  á  esta  capital. 

41.  Si  el  declarante  influyó  de  alguna  manera  ó  coadyuvó 
para  que  las  Cortes  tratasen  de  separar  del  mando  de  los  ejér- 
citos españoles  al  señor  duque  de  Ciudad-Rodrigo. 

42.  Si  el  declarante  alguna  vez  ha  influido  ó  cooperado  de 
algnoa  manera  para  los  alborotos  y  desorden  de  las  galerías,  y 
á  ha  tenido  alguna  parte  en  la  falta  de  libertad  que  suponían 
en  el  Congreso  muchos  de  sus  diputados. 

En  cuanto  á  los  interrogatorios  de  los  escritores  presos 

eoo  los  Diputados,  puede  formarse  idea  por  el  hecho  al 

Sr.  D.  Manuel  José  Quintana,  redactor  principal  del  Sema- 

nario  Patriótico,  y  el  cual  interrogatorio,  con  las  respuestas 

dadas  por  el  Sr.  Quintana,  era  como  sigue,  según  el  testí- 

mcmio  del  interrogado: 

Prfiüjfimte.— jQuiénes  han  sido  los  autores  del  Semanario 
Patriótico? 

Respttesta.  —Yo  con  otros  amigos  que  me  ayudaron  en  la 
empresa:  y  los  designé. 

P. — iCon  qué  objeto  se  trabajó  este  papel? 

R. — Con  dos:  el  uno  de  excitar  y  sostener  el  espíritu  públi- 
co contra  los  franceses;  el  otro  de  que  se  restableciese  la  anti- 
gua institución  de  las  Cortes,  para  que  la  nación  no  volviese  á 
caer  en  los  horribles  males  en  que  la  habla  sumergido  el  poder 
arbitrario. 

P. — iHay  en  el  SemanaHo  especies  anti-monárquicas,  de- 
mocráticas y  contrarias  á  la  soberanía  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII? 

ff.— En  intención  no  puede  haber  ninguna  que  tenga  ese 
carácter:  cuanto  haya  respectivo  á  soberanía  estará  escrito  co- 
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mo  opinión  manifestada  en  virtud  de  la  garantía  pública  dada 
por  los  diferentes  gobiernos  que  ha  habido  en  España  en  esta 
época,  para  que  cada  uno  pudiese  publicar  sus  ideas  políticas: 
opinión  que  por  otra  parte  no  estorba  el  reconocerla  y  obede* 
cerla  con  la  nación  en  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  VIL 

P.— ¿Al  cumplir  con  las  funciones  de  individuo  de  la  Junta 
Suprema  de  Censura  ha  escuchado  el  espíritu  de  partido  y  la 
parcialidad  de  opiniones,  y  ha  sentenciado  según  ella? 

R.—Eu  el  cumplimiento  de  este  encaí^  he  procedido  siem- 
pre según  mi  leal  saber  y  entender,  cumpliendo  como  hombre 
de  bien  y  de  honor  con  las  obligaciones  que  habia  jurado  ^. 

P. — ¿Ha  escrito  proclamas  para  excitar  la  insurrección  de 
la  América? 

R. — Las  proclamas  todas  que  yo  he  escrito  se  me  han  en- 
cargado por  el  Gobierno,  se  han  revisado  por  él  antes  de  im- 
primirse, y  se  han  publicado  á  su  nombre.  Cuantas  he  trabaja- 
do para  la  América  no  respiran  otros  sentimientos  ni  manifies- 
tan otro  objeto  que  mantener  la  unión  de  aquellos  países  con 
la  Metrópoli,  y  sacar  de  ellos  abundantes  socorros  para  la 
guerra  *. 

P.— ¿Ha  tratado  con  personas  que  hayan  tenido  el  proyec- 
to de  establecer  la  democracia  en  España? 

R. — No  he  conocido  á  nadie,  ni  he  oido  decir  de  ninguno 
que  haya  formado,  ni  aun  por  sueños,  un  proyecto  tan  ridículo 
y  tan  desatinado. 

P.— Si  ha  visto  en  los  papeles  públicos  especies  anti-mo- 
nárquicas  y  anti-religiosas. 

R. — Lo  que  he  visto  en  muchos  papeles,  asi  de  un  partido 
como  de  otro,  han  sido  animosidades,  desvergüenzas,  faltas 
contra  la  cortesía  y  la  urbanidad;  mas  en  ninguno  he  visto  es- 
pecies de  la  clase  que  designa  la  pregunta. 

P. — ¿Por  qué  no  se  ha  abstenido  de  propagar  ideas  y  prin- 
cipios que  han  traido  tantos  males  á  la  Europa? 

1  Si  no  me  engaña  la  memoria,  creo  que  no  añadí  nada  á  esta  respuesta  enérgica  y 
concisa.  Pudiera,  sin  embargo,  haber  citado,  como  prueba  perentoria,  mi  espontanea 
inhibición  de  votar  en  los  expedientes  de  Lardizabal  y  Colon:  mas  no  quise  hacerlo^ 
porque  no  pareciese  que  imploraba  de  este  modo  indirecto  el  favor  de  estos  dos  seño- 
res,  á  la  sazón  bien  poderosos. 

i  Una  frase  mal  citada  y  peor  entendida,  de  una  proclama  de  la  primera  Regencia. 
que  en  algunos  papeles  se  criticó  absurdamente,  fué  el  pretexto  de  esta  pregunta  extra- 
vagante. 
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i?.— Yo  he  escrito  contra  la  arbitrariedad,  que  sin  duda  ha 
sido  la  causa  de  todos  los  males  que  ha  sufrido  España.  Estoy 
muy  lejos  de  creer  vinculado  el  acierto  en  mis  opiniones;  pero 
tales  cuales  sean,  siempre  las  he  publicado  con  el  carácter  de 
moderación,  decoro  y  buena  fé  que  rae  son  geniales;  jamas 
con  insultos,  calumnias  y  chocarrerías,  y  siempre  respetando 
las  leyes,  la  autoridad  y  el  orden  público. 

P.--SÍ  ha  sido  contrario  á  que  fuese  Regenta  del  reino  la 
señora  Infanta  doña  Carlota  Joaquina. 

i?.— Nada  he  hablado  ni  escrito,  ni  hecho  nunca  en  razón 
de  ese  asunto. 

P.— Si  ha  hablado  con  poco  decoro  de  las  testas  coronadas 
y  del  Sr.  D.  Fernando  VII. 

J!.— De  los  Reyes  muertos  he  hablado  en  mis  escritos  como 
habla  la  historia:  de  los  vivos,  según  han  sido  favorables  ó  no 
á  la  independencia  de  la  nación;  del  Sr.  D.  Fernando  VII  con 
el  interés  y  el  respeto  debido  á  su  situación  y  á  su  dignidad. 

P.— Si  ha  aprobado  y  aplaudido  la  Constitución,  y  promo- 
^do  su  establecimiento  y  permanencia. 

R.—Yo  he  reconocido  y  obedecido  la  Constitución  como  una 
ley  emanada  de  la  autoridad  legitima,  á  la  manera  que  ha  sido 
reconocida  y  obedecida  por  los  demás  españoles,  y  reconocida 
también  por  las  potencias  aliadas. 

P.— iQué  curso  ha  tenido  desde  un  principio  el  decreto  dado 
por  la  Junta  Central  sobre  el  modo  de  celebrar  las  Cortes  y 
presidencia  de  ellas,  el  cual  decreto  no  se  tuvo  presente  al 
tiempo  de  la  reunión  del  Congreso,  y  después  pareció  en  el  ar- 
chivo de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia? 

/?.— Ese  decreto  se  pasó  á  la  Secretaría  de  Estado  con  los 
demás  papeles  de  la  Secretaría  General,  cuando  se  suprimió 
esta  oficina  en  Febrero  de  1809.  Desde  entonces  no  he  tenido 
yo  intervención  ninguna  directa  ni  indirecta,  ni  en  el  asunto 
de  convocación  de  Cortes,  ni  en  los  papeles  ó  documentos  re- 
lativos á  ellas,  los  cuales  parece  que  han  sido  alternativamen- 
te trasladados  de  la  Secretaría  de  Estado  á  la  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, de  esta  á  la  de  Cortes,  y  luego  vueltos  á  la  segunda, 
donde  por  lo  visto  han  parado.  De  estos  hechos  podian  informar 
los  archiveros  de  la  Secretaría  General  y  de  Estado.  Cuando 
por  primera  vez  se  me  acusó  en  el  ^laniflesto  de  D.  Miguel  de 
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Lardizabal  (y  se  repitió  después  en  la  España  mndicada)y  de 
haber  ocultado  este  documento,  salí  á  vindicarme  en  los  pape- 
les públicos  de  una  imputación  tan  opuesta  al  tenor  general  de 
mi  conducta,  y  á  la  pureza,  buena  fé  y  delicadeza  notoria  con 
qué  yo  he  manejado  todos  los  negocios  públicos  y  particulares 
que  han  corrido  por  mi  mano,  y  me  ofrecí  á  probar  á  cualquie- 
ra la  verdad  de  lo  que  dejo  sentado;  y  si  no  lo  hice  delante  de 
un  tribunal  demandando  de  calumnia  á  sus  autores,  fué  por 
parecerme  villanía  atacar  judicialmente  á  personas  que  esta- 
ban sufriendo  un  proceso  criminal  por  los  tales  escritos.  La 
Regencia  reunió  las  Cortes  en  la  manera  que  lo  hizo,  después 
de  oir  en  su  razón  á  los  Consejos  de  Estado  y  de  Castilla;  y  el 
dictamen  de  estos  cuerpos  fué  el  que  influyó  en  aquel  negocio, 
y  no  la  supuesta  ocultación  de  un  papel,  que  si  hubieran  que- 
rido buscarle  le  hubieran  hallado  entonces  como  se  ha  verifi- 
cado después,  y  que  aun  concediendo  que  en  aquella  sazón  se 
buscase  y  no  pareciese,  no  podia  ser  yo  responsable  de  su  exis- 
tencia y  manifestación  por  ningún  estilo  \ 

Díjose,  según  el  Sr.  Villanueva,  de  público  y  notorio, 
que  el  examen  de  la  causa  por  la  Sala  de  Alcaldes,  produjo 
la  consulta  hecha  inmediatamente  por  aquel  Tribunal  al 
Rey,  mostrando  que  no  habia  mérito  para  la  sustanciacion 
de  dicha  causa  y  que  debian  ser  puestos  en  libertad  los 
presos;  pero  así  del  rumor  indicado  como  de  otros  relati- 
vos á  este  mismo  asunto,  en  que  se  hacia  intervenir  á  di- 
cha Sala  y  á  su  Fiscal  D.  Mateo  Sendoquis  dando  dos  dictá- 
menes y  dos  consullas,  públicos  los  unos  y  reservados  los 
otros,  como  de  otra  consulta  del  Gobernador  de  la  Sala, 
D.  Benito  Arias  de  Prada,  favorable,  al  parecer,  á  los  pre- 
sos, y  que  se  dijo  haber  producido  acalorados  debales  en 


1  Después  me  ha  pesado  mucho  haber  respondido  así  á  esta  pregunta.  Mi  contesta- 
ción debió  reducirse  á  estas  formales  palabras:  Yo  no  he  sido  archivero  de  la  Secretaria 
General  ni  de  ninguna  otra  oficina;  he  sido  oficial  mayor  de  aquella,  y  como  tal  no  me 
corresponde  contestar  á  esa  pregunta.  Cuando  los  archiveros  de  las  Secretarías  por 
donde  han  corrido  esos  papeles,  preguntados  legalmente,  me  carguen  á  mi  la  oculta- 
ción ó  pérdida  de  algún  documento,  entonces  será  bien  preguntarme  á  mi  y  que  res- 
ponda yo. 
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d  seno  del  Consejo  de  Castilla,  no  se  han  encontrado  prue- 
bas que  confirmen  ó  desmientan  tales  rumores  de  aquella 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  en  14  de  Setiembre  del 
mismo  año  de  1814,  el  Rey  nombró  para  el  seguimiento 
y  más  breve  terminación  de  aquellas  causas,  una  Comisión 
ewipuesta  de  los  Sres.  D.  José  de  Arteaga,  Capitán  ge- 
oenl  de  b  provincia  de  Madrid,  Conde  del  Pinar,  D.  An- 
drés Lasauca,  del  Consejo  de  Castilla,  D.  Joaquin  Mosque- 
ra, del  de  Indias,  y  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  del  de  Ha- 
mida,  agregándoseles  como  Fiscal  el  mismo  que  lo  era 
de  h  Sala  de  Alcaldes  dicho  D.  Mateo  Sendoquis. 

El  Diputado  preso  D.  José  María  Calatravá  recusó  á  los 
Sres.  Conde  del  Pinar,  D.  Andrés  Lasauca  y  D.  Joaquin 
Haría  Mosquera;  pero,  aim  cuando  este  último  reconoció  la 
joslieia  que  existia  para  su  recusación ,  opúsose  á  ella  el 
mevo  Fiscal  D.  Francisco  Mateo  Marchámalo  y  se  denegó 
k  solicitud  del  Sr.  Calatravá. 

ydviendo  ahora  á  las  declaraciones  de  los  Diputados 
presos,  no  estará  demás  consignar  que  las  primeras  se  les 
recibieron  después  de  muchos  dias  de  prisión,  siendo  tales 
las  preguntas  que  se  hicieron  á  algunos  que  ni  siquiera 
pudieron  rastrear  por  ellas  la  causa  de  su  arresto.  ((Pre- 
guntóseles,  añade  el  Sr.  Villanueva,  no  acerca  de  tales  ó 
cuales  acciones,  ó  de  lo  sucedido  en  tal  ocasión,  sino  acer- 
ca de  lo  que  «creian»  sobre  puntos  políticos;  y  no  porque 
de  la  causa  resultase  noticia  ni  antecedente  para  hacer  se- 
mejantes preguntas,  sino  porque  el  Sr.  Villela,  presidente 
de  la  Comisión  de  policía,  pasó  una  nota  de  estas  pregun- 
tas á  los  comisionados  para  recibir  las  declaraciones,»  que 
fueron  el  Alcalde  de  corte  D.  José  Cavanillas,  D.  Joaquin 
Cistemes,  el  ex-Diputado  D.  José  Salvador  López  del  Pan, 
y  d  dicho  D.  Francisco  Mateo  Marchámalo. 
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«Ademas,  añade  el  Sr.  Villanueva,  de  las  preguntas  hechas  ^ 
á  los  presos  sobre  su  creencia  política,  y  de  otras  sobre  esp^  — 
cies  referidas  por  los  testigos  del  rollo  general,  las  principal^  > 
que  se  les  hicieron  en  sus  declaraciones  indagatorias  (que  -^ 
varios  se  les  recibieron  dos  ó  tres)  no  tenían  fundamento  en  L  -í 
causa,  sino  solo  en  el  memorial  de  cargos,  que  para  este  íL  i 
pasó  á  los  comisionados.  Y  ¿qué  era  este  memorial?  Un  pap^^ 
simple,  falto  de  autoridad,  y  que  en  todo  se  refería  á  documeniíB 
tos  que  no  le  acompañaban:  un  papel  atestado  de  manifíest»^  ^ 
imposturas  y  contradicciones,  y  de  otras  miserias  puestas  t  ^ 
intento  por  su  autor  el  licenciado  D.  Antonio  Segovia,  como  ^  - 
mismo  confesó  al  diputado  Oliveros.» 

Pero  como  el  Sr.  Vilianueva  puede  ser,  y  ha  sido,  tai- 
diado  de  parcial,  suponiendo  amañadas  sus  relaciones 
acerca  de  aquellos  sucesos,  hoy  que  pueden  ser  leídas  por 
lodos  las  acias  secretas  de  las  Cortes  de  1810-1814,  es 
cuando  se  puede  apreciar,  con  verdadero  conocimiento  de 
causa,  aquel  célebre  memorial  de  cargos  formulados  á  me- 
diados de  Junio  de  1814,  que  ahora  van  á  ser  por  com- 
pleto del  dominio  público,  copiándolos  literalmente  del 
lomo  12  de  los  que  fueron  Papeles  reservados  de  Fernan- 
do VII,  custodiados  hoy  en  el  Archivo  del  Congreso. 
Dicen  así: 

CARGO  1.*» 

Lo  és,  el  haber  atentado  contra  la  Soberanía  del  Sr.  Don 
Fernando  VII  y  contra  los  derechos  y  regalías  del  trono  para 
establecer  un  gobierno  democrático,  privarle  de  su  Corona 
Real  y  de  la  posesión  de  sus  Reinos. 

CARGO  2.^ 

Que  desde  el  primer  dia  de  la  instalación  del  Congreso  se 
usurpó  la  Soberanía  del  Rey,  se  trastornó  la  naturaleza  del  Go- 
bierno Monárquico,  disponiendo  al  intento  un  decreto  en  Jun- 
tas preparatorias  y  sancionándolo  después  en  la  noche  del  dia 
24  de  Setiembre  de  1810,  bajo  el  especioso  pretexto  de  la  Sobe- 


K0TA8  PRELIMINARES.  107 


nula  representativa  y  en  ejercicio  durante  la  ausencia  y  cau- 
ÜYidad  del  Sr.  Don  Fernando  VII  con  lo  que  sedujeron  á  los 
demás  Diputados  que  ignoraban  los  torcidos  flnes  de  los  auto- 
res y  defensores  del  proyecto,  sin  advertir  la  contradicción , 
quededa  con  el  juramento  prestado  en  el  acto  de  la  instalación, 
reoDoociendo  al  Rey  como  tal  soberano  y  que  el  verdadero  ob* 
jeto  era  plantear  el  cimiento  de  la  grande  obra  que  adelanta- 
nm  después  de  usurpar  los  derechos  y  regalías  del  trono;  per- 
suadiéndolo así  también  el  haber  declarado  en  el  mismo  decre- 
to la  in^olabilidad  de  los  Diputados. 

CARGO  8.* 

Qae  desde  luego  se  propusieron  para  conseguir  mejor  sus 
'  ^tnes  ddsenrroUar  y  sostener  por  principios  falaces  y  seduc- 
tnros  ú  sistema  de  la  soberanía  popular  á  fin  de  captarse  con 
US  discursos  y  opiniones  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  dispo- 
ner sos  ánimos  á  que  admitiesen  gustosos  las  innovaciones  y 
olvidasen  el  justo  amor  y  debido  respeto  á  su  Rey. 

CARGO  4.* 

Qoe  llevaron  estos  principios  al  extremo  de  tenerlos  por 
un  axioma  político,  y  de  establecerlos  por  ley  fundamental,  co- 
mo se  v6  en  el  artículo  3.*  de  la  que  llaman  Constitución  polí- 
tíca  de  la  Monarquía,  en  que  se  dice:  Que  la  Soberania  reside 
esencialmente  en  la  Nación;  cuando  se  vé  que  su  objeto  no  era 
otroqiíe  el  que  queda  indicado  en  el  cargo  1/  como  se  colige 
de  las  últimas  palabras  suprimidas  en  este  artículo,  que  se  leen 
en  el  proyecto  de  dicha  Constitución;  á  saber:  y  la  pertenece 
(á  la  Nación)  el  derecho  de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que 
mas  le  convenga. 

CARGO  5." 

Que  para  evitar  que  los  Diputados,  que  llegaron  después  de 
la  instalación  de  las  Cortes  se  opusiesen  á  sus  ideas,  se  les  obli- 
gaba antes  de  sentarse  en  el  Salón  y  siu  previa  deliberación  á 
prestar  el  juramento  según  la  formula  prescrita  en  el  decreto 
de  24  de  Septiembre,  por  el  que  se  reconocia  y  juraba  la  Sobe- 
ranía popular,  exigiendo  el  mismo  juramento  á  todas  las  auto- 
ridades y  corporaciones  de  la  Nación. 
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CAEGO  6.^ 

Que  á  los  que  se  resistieron  á  prestar  el  juramento  por  la 
formula  prescrita  en  dicho  decreto,  ó  se  oponían  de  qualquier 
manera  á  sus  máximas,  se  les  perseguía  con  el  mayor  encar- 
nizamiento, graduando  su  resistencia  de  crimen  de  Lesa  Na- 
ción, como  sucedió  en  las  ocurrencias  del  R**.  Obispo  de  Orense 
y  Marqués  del  Palacio. 

CARGO  7." 

Que  contra  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  24  de  Septiembre 
de  1810,  sobre  la  división  de  los  poderes  de  la  Soberanía  no  tu- 
vieron reparo  y  exercieron  á  la  vez  los  tres  poderes  de  ella  en 
los  lances  que  ocurrieron  y  convino  á  sus  fines  como  sucedió 
con  la  publicación  del  manifiesto  del  Sr.  D.  Miguel  de  Lardiza- 
bal,  causa  del  Consejo  de  Castilla  y  otros  donde  aun  mismo  tiem- 
po se  contituyeron  delatores,  Jueces  y  Legisladores. 

CARGO  8.^ 

Que  se  ha  coadyuvado  á  los  fines  de  los  primeros  detenta- 
dores  de  la  Soberanía  del  Rey,  propalando  dentro  y  fuera  del 
Congreso  sus  máximas  revolucionarias,  y  extraviando  la  opi- 
nión hacia  la  Soberanía  popular. 

CARGO  9.'* 

Que  para  arraigar  sus  innovaciones  democráticaSj  y  soste- 
ner el  sistema  de  la  Soberanía  popular  se  valieron  de  intrigas, 
manejos  y  ardides,  ya  seduciendo  con  cautela,  promesas  y  es- 
peranzas de  próspera  fortuna  á  los  incautos,  ya  dilatando  las 
sesiones  á  horas  extraordinarias  para  que  cansados  y  aburri- 
dos los  juiciosos  de  las  qüestiones  fútiles  y  acaloradas  que  sus- 
citaban, quedasen  solo  los  de  su  partido  y  ganasen  la  votación; 
y  ya  en  fin  por  otros  medios  igualmente  reprobados  y  hasta 
con  la  fuerza,  con  lo  que  tenian  coartada  la  libertad  de  los 
demás. 
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CARQO  10. 

Que  no  solo  asaron  de  mañosidades  y  arterías  para  llevar 
adelante  su  inicuo  plan,  sino  también  de  la  coacción  y  violen- 
cSoi,  decretando  se  proveyesen  los  empleos  en  quien  hubiese 
reconocido  la  legitimidad  de  las  Cortes,  y  dado  pruebas  positi- 
vas de  su  adhesión  ¿la  independencia  nacional,  y  excediéndose 
en  términos  de  proponer  la  pena  capital,  la  de  Traidor  á  la  Pa- 
tria y  otras  al  que  directa  ó  indirectamente  se  opusiese  á  la 
Soberanía  del  Pueblo  y  á  los  que  hablasen  ó  inspirasen  descré- 
dito ó  desconfianza  de  los  principios  sancionados  en  la  Consti- 
tución, y  acordándolo  después  así  en  el  Reglamento  penal  de 
infiraociones  de  la  Constitución. 

CABGO  11. 

Que  también  se  han  valido  del  medio  de  pagar  á  sus  ami- 
goB  y  parciales  para  que  concurriesen  á  las  galerías  á  palme- 
tear y  aplaudir  sus  discursos  y  doctrinas,  y  á  insultar  á  los 
opuestos  á  sus  ideas  logrando  así  esclavizar  la  opinión. 

GABGO  12. 

Qne  con  el  objeto  indicado  en  el  cargo  I."*  y  no  habiendo 
conseguido  el  proyecto  de  que  se  introduxesen  en  el  gobierno 
dos  de  su  facción,  nombraron  y  sostuvieron  á  la  última  Regen- 
cia, porque  conocían  que  habían  de  favorecer  sus  ideas;  y  co- 
locar en  los  empleos  únicamente  á  sus  adictos,  como  asi  se  ve- 
rificó. 

CAEGO  13. 

Que  sin  embargo  de  que  el  nombramiento,  que  se  refiere 
en  el  cargo  anterior  de  la  última  Regencia  fué  provisional,  se 
le  quitó  después  esta  calidad  y  se  le  eximió  también  de  respon- 
sabilidad, porque  estaban  persuadidos  de  su  adhesión,  y  con- 
fabulados con  ellos  para  la  realización  de  sus  ideas  novadoras 
y  anti-realistas. 
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CAEGO  14. 

Que  la  misma  confabulación  indicaba  la  ocurrencia  de  la 
sesión  secreta  de  7  de  Septiembre  de  1813;  en  la  qual  habiéndo- 
se dado  cuenta  de  un  extracto  que  de  oficio  dirijió  la  Regencia 
por  el  Ministerio  de  Guerra,  exponiendo  haberlo  recibido  del 
Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  por  el  que  participaba  el  refuerzo 
de  los  enemigos  propuso  Ostolaza  que  se  pidiese  y  llevase  acto 
continuo  el  parte  original;  y  puesta  á  votación  su  discusión, 
publicaron  los  Secretarios  salir  ésta  empatada  por  78  votos;  y 
reclamando  Ostolaza  y  otros  que  no  podia  ser  porque  habia  ma- 
yor número  de  individuos,  se  acaloraron  en  términos  de  levan- 
tar la  sesión,  sin  que  después  se  hubiese  vuelto  á  tratar  de  un 
asunto  tan  importante. 

CARGO  15. 

Que  para  los  propios  depravados  fines  se  han  desatendido  y 
aun  autorizado  los  clubs  y  reuniones  peligrosas  y  prohibidas 
en  los  cafés  y  otros  sitios  públicos,  donde  con  el  mayor  desen- 
freno é  impudencia  se  propendia  á  la  irreligión,  al  Republica- 
nismo y  desorden,  sin  promover  el  condigno  castigo. 

CAEGO  16. 

Que  han  déxado  impunes  también  los  escritos  y  periódicos 
insolentes,  libertinos  y  anti-realistas  y  los  insultos  hechos  por 
los  galeriantes  á  los  Diputados  que  no  eran  de  su  facción  como 
sucedió  con  los  Diputados  de  la  provincia  de  Sevilla,  con  el  de 
Galicia,  Conde  de  Vigo  y  otros,  al  propio  tiempo  que  eran  solí- 
citos y  no  perdonaban  diligencia  en  la  indagación  y  pesquisa 
de  los  que  suponian  cometidos  contra  los  de  su  facción,  como 
sucedió  en  el  figurado  amago  de  los  palos  del  Diputado  Anti- 
Uon,  en  el  procedimiento  contra  el  escribano  Garrido,  con  lo  que 
daban  á  entender  su  espiritu  de  partido  y  revolucionario  y  su 
poco  amor  al  Rey. 

CARGO  17. 

Que  de  hecho  han  deprimido  y  degradado  la  Soberanía  y 
Persona  augusta  del  Sr.  D.  Fernando  VII  especialmente  en  el 
decreto  de  1.**  de  Enero  de  1811  en  que  con  motivo  de  declarar 
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nuloB  los  convenios  y  tratos  que  hiciese  S.  M.  mientras  perma- 
neciese rodeado  de  bayonetas  bajo  el  poder  de  Napoleón,  se  de- 
terminó que  no  se  le  reconociese  ni  prestase  obediencia  hasta 
que  estuviese  en  el  seno  del  Congreso;  y  lo  mismo  en  el  de- 
creto de  2  de  Febrero  de  este  ano,  en  el  que  mandando  circu- 
lar de  nuevo  el  anterior,  se  mandó  no  reconocerle  por  libre, 
ni  prestarle  obediencia  hasta  que  prestase  el  juramento  pres- 
crito en  el  artículo  173  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y 
se  le  entregase  el  mando  con  arreglo  á  ella  y  demás  decretos 
de  las  Cortes^  enconándose  furiosamente  contra  el  Diputado 
Reina  porque  sostuvo  la  Soberanía  absoluta  del  Rey. 

CARGO  18. 

Qae  también  se  há  atacado  la  dignidad  y  autoridad  supre- 
ma del  Rey  en  las  discusiones  para  la  sanción  de  los  artículos 
15, 148  y  172  de  la  Constitución,  así  por  haber  pretendido  pri- 
varle del  atributo  mas  noble  de  la  Soberanía,  que  es  la  sanción 
de  las  leyes,  como  por  haber  querido  quitarle  la  menor  inter- 
vención en  la  formación  de  estas,  y  con  las  restricciones  que 
por  el  último  de  los  artículos  se  ponen  á  las  facultades  regias. 

CARGO  19. 

Qne  se  há  ofendido  igualmente  el  decoro  y  magostad  del 
Sr.  D.  Fernando  Vil  en  las  frecuentes  proposiciones  que  se  han 
hecho  en  menoscabo  de  su  persona,  y  en  las  discusiones  y  de- 
cretos para  la  dotación  de  su  Real  Casa,  del  Patrimonio  real, 
reformas  de  la  etiqueta  de  Palacio,  Ceremonial  de  Cortes  y 
otros  semejantes. 

CARGO  20. 

Que  siendo  de  la  mayor  importancia  la  proposición  que  en 
la  sesión  secreta  de  1810  hizo  el  Diputado  Ostolaza  para  que  se 
reclamasen  de  la  Regencia  y  tomasen  en  consideración  los  po- 
deres y  potestad,  que  le  dio  el  Rey  en  Valenciennes ,  la  con- 
sulta del  Consejo  reunido  de  17  de  Junio  de  aquel  ano  sobre  los 
sucesos  del  Barón  de  CoUy,  y  también  sobre  la  propuesta  de 
quitar  del  encabezamiento  de  las  Reales  Cédulas  el  nombre  del 
Sr.  D.  Femando  VII  y  demás  antecedentes  de  estos  asuntos, 
lejos  de  acceder  á  tan  justa  propuesta,  se  acordó  después  en  la 
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sesión  secreta  de  19  sobreseer  en  este  negocio;  en  lo  que  se 
manifiesta  su  ningún  afecto  á  la  persona  del  Rey,  sus  derechos 
y  regalías. 

CAEGO  21. 

Que  el  mismo  odio  á  su  Real  persona  y  á  toda  testa  corona- 
da fué  el  que  inñuyó  para  que  no  fuese  nombrada  Regenta  del 
Reino  la  Serenísima  Infanta  Dona  Carlota  las  veces  que  fué  he- 
cha proposición  para  ello  por  algunos  Diputados  así  en  las  C5ór- 
tes  extraordinarias  como  en  las  ordinarias;  á  lo  que  se  opusie- 
ron con  voces ,  insultos  y  amenazas  escandalosas ,  auxiliados 
de  sus  parciales  los  galeriantes,  como  sucedió  en  el  movimien- 
to contra  el  Diputado  Valiente  y  contra  el  Presidente  Don  An- 
drés Jáuregui  y  usando  hasta  de  la  fuerza  armada ,  como  lo  eje- 
cutaron en  ocasión  de  saberse  que  un  Diputado  iba  á  renovar 
la  proposición ,  y  para  estorbarlo  dispusieron  que  el  General 
Villacampa,  Gobernador  á  la  sazón  de  Madrid,  pusiese  la  guar- 
nición sobre  las  armas  y  ocupase  la  atención  del  Congreso  con 
un  figurado  pretexto  de  que  peligraba  la  tranquilidad,  toman- 
do asunto  del  procedimiento  contra  el  escribano  Garrido. 

CAEGO  22. 

Que  se  ha  propendido  también  á  la  independencia  de  las 
Américas  propagando  especies  subversivas  de  libertad  é  igual- 
dad, admitiendo  y  sosteniendo  en  las  Cortes  á  Diputados  de  las 
provincias  disidentes  y  que  tenian  correspondencias  y  relacio- 
nes íntimas  con  ellas ;  y  circulando  con  empeño  todas  las  deli- 
beraciones ,  que  notoriamente  debian  influir  á  la  desorganiza- 
ción de  aquellos  paises  y  á  la  desunión  de  americanos  y  euro- 
peos, especialmente  el  decreto  de  la  libertad  de  imprenta,  á 
pesar  de  haber  representado  en  contra  de  él  los  Jefes  celosos 
de  aquellos  paises. 

CARGO  23. 

Que  los  propios  intentos  de  desorden  y  anarquía  motivaron 
la  reunión  tumultuaria ,  que  después  de  concluidas  las  C<5rtes 
extraordinarias  verificaron  para  impedir  la  traslación  del  go- 
bierno ,  y  porque  creían  que  fuera  de  Cádiz  donde  contaban  con 
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un  número  considerable  de  facciosos,  peligraba  la  que  Uama- 
IttB  Representación  nacional. 

GAItG0  24. 

Que  para  introducir  la  anarquía  y  división  y  lograr  con 
ellas  sus  depravados  intentos  han  destruido  todas  las  antiguas 
instituciones,  haciendo  un  arreglo  de  provincias  á  su  antojo, 
Tariando  la  forma  y  régimen  de  los  pueblos  y  el  de  la  adminis- 
tración de  justicia  y  alterando  con  peijuicio  gravísimo  del  Es- 
tado el  sistema  de  rentas. 

GABG0  25. 

Que  con  el  mismo  propósito  de  introducir  la  división  y  los 
partidos  y  conseguir  su  proyectada  usurpación ,  se  vituperó  y 
arrolló  á  las  clases  más  distinguidas  y  á  las  Corporaciones  más 
respetables  que  podrían  oponerse  á  sus  planes,  como  ha  suce- 
dido con  los  decretos  de  extinción  de  los  Consejos  de  Castilla  é 
Indias,  7  con  el  de  la  Inquisición,  abolición  de  Señoríos,  la  re- 
forma de  Regulares,  el  de  la  expatriación  'de  los  obispos  refu- 
giados en  Mallorca,  el  del  Nuncio  de  S.  S.,  el  procedimiento 
contra  los  Canónigos  de  Cádiz  y  otras  de  esta  naturaleza,  que 
constan  en  el  diario  de  sus  sesiones,  donde  se  notan  el  calor  y 
vilipendio  con  que  siempre  que  se  ha  presentado  ocasión  han 
perseguido  al  Clero  y  á  la  Nobleza. 

CARGO  26. 

Que  la  falta  de  provisión  de  nuestros  ejércitos,  y  el  haber 
intendado  quitar  el  mando  de  ellos  á  su  digno  General  el  Du- 
que de  Ciudad  Rodrigo,  ha  sido  del  mismo  modo  efecto  de  su 
depravada  intención  de  introducir  la  división  y  el  desorden. 

CAEGO  27. 

Que  viendo  desconcertados  sus  planes  y  proyectos  con  el 
feliz  regreso  de  nuestro  deseado  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  se 
decidieron  sin  embozo  y  con  el  mayor  desenfreno  á  quererle 
sugetar  á  su  facción  apresurando  el  Reglamento  y  formación 
de  milicias  nacionales  para  repeler  en  su  caso  la  fuerza  con  Ja 
fuerza  haciendo  proposiciones  escandalosas  y  encendiendo  los 
ánimos  con  el  fln  de  introducirnos  en  una  guerra  civil. 
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CARGO  28. 

Y  que  de  todos  modos,  y  aún  salvando  su  intención  en  los 
cargos  anteriores,  se  ha  faltado  á  la  confianza  de  la  Nación  y 
á  las  facultades  que  les  conferian  sus  poderes  así  en  la  forma- 
ción de  la  Constitución  como  en  las  demás  disposiciones  y  de- 
cretos expedidos ,  quando  por  ellos  se  vé  que  el  objeto  de  su 
convocatoria  y  reunión  no  fué  otro  que  el  de  consolidar  un  Go^ 
bierno  y  de  proporcionarle  auxilios  para  repeler  á  los  enemi- 
gos ,  y  restituir  á  su  trono  á  nuestro  adorado  Monarca ,  pero  de 
ninguna  suerte  para  derogar  las  leyes  fundamentales  del  Rei- 
no, y  establecer  otras  en  las  que  no  era  posible  concurriese  la 
voluntad  general  atendiendo  á  las  circunstancias  políticas.» 

El  Sp.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  dice  en  su  Vida 
literaria  que  este  Memorial  de  cargos  fué  la  batería  con  que 
se  hizo  la  guerra  á  los  Diputados  presos ,  dedicando  los  ca- 
pítulos desde  el  civ  hasta  el  cxxi  de  los  Apumtes  y  el  lxiv 
de  dicha  Vida  literaria  k  sabrosísimos  comentarios  sobre 
la  obra  del  relator  Segovia ;  comentarios  que  serán  leídos 
y  estudiados  con  más  fruto  ahora  que  antes,  según  se  ha 
indicado  ya,  por  la  publicidad  que  ha  dado  el  Congreso  á 
las  actas  de  las  sesiones  secretas  de  las  Corles  de  1810-1814. 

El  repetido  Memorial  de  cargos  se  presentó  el  16  de 
Julio  de  1814;  pero  después  el  Fiscal  Sendoquis  hizo  en 
su  acusación  otros  nuevos,  que  no  se  habian  tenido  presen- 
tes en  las  confesiones  de  los  tratados  como  reos,  pidiendo 
que  estos  reconociesen  las  manifestaciones  que  respecto  de 
cada  uno  consignaban  los  Diarios  de  Sesioms  y  Actas  de 
las  Cortes. 

Practicados  esos  reconocimientos,  en  los  cuales  se  in- 
virtieron algunos  meses,  comenzaron  á  entregarse  á  los 
acusados  sus  respectivas  causas;  pero  sin  el  rollo  general, 
sin  los  informes  (que  se  incluyeron  por  descuido ,  como 
antes  se  anotó,  en  la  causa  contra  el  Sr.  Bernabeu),  sin  eJ 
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memorial  de  cargos,  ún  las  Reales  órdenes  que  habían  me- 
diado eñ  el  asunto  y  sin  las  Actas  de  las  Cortes ;  y  como 
cada  uno  de  los  procesados  necesitaba  de  estos  anteceden- 
tes para  poder  evacuar  el  traslado  de  la  acusación  fiscal, 
prodújose  la  paralización  consiguiente  de  los  procesos;  y 
como  alargaría,  sin  notorio  provecho,  estas  notas  el  empe- 
ño de  seguir  paso  á  paso  todos  los  medios  empleados  para 
prolongar  la  prisión  y  sufrimientos  de  los  Diputados,  con- 
viene acercarse  al  término  de  esta  narración. 

Este  término  comenzaron  á  indicarlo  las  siguientes 
Reales  órdenes  de  10  de  Octubre  y  27  de  Noviembre  de 
1815: 

uBEAL  ÓBDEN. 

A  fin  de  que  los  asuntos  de  mi  consejo  no  padezcan  el  menor 
atraso  por  (alta  de  los  ministros  que  tuve  á  bien  nombrar  para 
la  oomision  de  estado,  creada  por  la  determinación  de  todas  las 
camas  formadas  sobre  las  ocurrencias  de  la  desgraciada  época 
pasada:  Mando  que  los  referidos  ministros  que  la  componen^ 
Men  en  ella  incorporándose  cada  uno  en  la  sala  del  consejo  á 
que  corresponde ;  y  nombro  en  su  lugar  por  jueces  de  dicha 
comisión  á  los  alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte  don  Felipe  Sobrado, 
don  Francisco  Javier  Vázquez  Várela  y  don  José  Alonso  Valde- 
nebro,  bajo  la  presidencia  del  capitán  general  de  esta  provin- 
cia, exonerándoles  de  la  asistencia  de  la  sala  de  alcaldes  du- 
rante permanezcan.  Y  para  dar  una  prueba  nada  equivoca  de 
nú  benigno  corazón  hacia  la  desgraciada  suerte  de  todos  los 
procesados  y  sus  familias  á  pesar  de  las  penas  en  que  han  in- 
currido según  la  ley  2/  tit.  1.%  lib.  3/:  la  1/  tit.  7,  y  la  5 
tit.  11,  libro  12 de  la  Novísima  Recopilación:  Mando  que  te- 
niendo consideración  el  largo  tiempo  que  llevan  de  cárcel ,  se 
les  trate  con  toda  la  consideración  que  sea  posible ,  con  la  bue- 
na administración  de  justicia,  imponiendo  á  los  que  resulten 
verdaderamente  cómplices  las  penas  de  destierro,  privación  de 
destino,  y  pecuniarias  correspondientes  ala  calidad,  gravedad 
y  circunstancias  de  sus  delitos  y  abusos  que  hayan  tenido  en  su 
conducta  política;  y  si  resultasen  algunos  inocentes  sean  pues- 
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tos  ea  entera  libertad.  Mando  igualmente  que  á  los  que  resul- 
ten convencidos  de  cabezas  principales  de  las  ligas  que  se  han 
formado  para  destruir  mi  monarquía,  atacando  abiertamente 
los  derechos  de  mi  Soberanía,  y  lastimando  mi  nombre,  se  les 
imponga  el  castigo  á  que  sean  acreedores  por  sus  delitos ,  se- 
gún las  leyes  del  reino ,  consultándome  en  estos  casos  por  el 
conducto  del  capitán  general,  como  presidente,  en  derechura 
á  mí ,  las  sentencias  que  dictare ,  antes  de  hacerlas  notorias, 
para  mi  soberana  resolución,  asimismo  mando  que  mereciendo 
mi  real  aprobación,  no  se  admita  de  ellas  recurso  alguno  de 
apelación,  á  menos  que  yo  no  tenga  á  bien  determinarlo;  y  es 
también  mi  voluntad  que  porque  no  sufran  demasiado  estos  reos 
estén  ya  concluidas  las  causas  en  el  término  de  mes  y  medio  ó 
dos  á  mas  tardar,  empezándose  á  contar  desde  el  dia  que  se 
instale  esta  comisión. 

Tendreislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien  correspon- 
da para  su  cumplimiento.  Palacio  10  de  octubre  de  1815.— Se- 
ñor capitán  general  de  esta  provincia. » 

uBBAL  ÓBDEN. 

Atendiendo  al  estado  en  que  se  hallan  las  causas ,  y  que- 
dando reducida  la  comisión  bajo  la  misma  presidencia  del  ca- 
pitán general  á  los  tres  alcaldes,  Sobrado ,  Vázquez  y  Valdene- 
bro ;  y  para  las  discordias  ó  enfermedad  de  alguno  de  estos, 
Soler  y  García  de  la  Torre;  quiero  que  antes  de  resolver  las 
que ,  visto ,  me  manifieste  á  la  mayor  brevedad  las  que  no  se 
hallen  comprendidas  en  la  ley  2,  tit.  1.°,  libro  3."*  de  la  Novísi- 
ma Recopilación ,  y  en  las  de  los  títulos  7  y  11 ,  lib.  12,  é  igual- 
mente las  personas  que  aleguen  los  procesados  haber  abunda- 
do en  las  mismas  ideas,  y  los  datos  y  fundamentos  en  que  se 
apoye  uno  y  otro  caso.  Palacio  27  de  noviembre  de  1815.— Se- 
ñor capitán  general  de  la  provincia. » 

Mientras  se  ejecutaban  estás  Reales  disposiciones,  los 
ex-Dipulados  presos  en  la  cárcel  de  la  Corona  D.  Diego 
Muñoz  Torrero,  D.  Manuel  López  Cepero,  D.  Ramón 
Feliú,  D.  Miguel  Ramos  Arispe,  D.  José  de  Zorraquin, 
D.  Joaquin  Lorenzo  Villanueva ,  D.  Nicolás  García  Page  y 
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D.  Juan  Nicasio  Gallego ,  ocupábanse  en  dar  la  última 
mano  ¿  una  exposición  y  varios  documentos  que  á  la  mis- 
ma acompañaban ,  y  que  desde  el  año  de  1873  existen  ori- 
ginales en  el  Archiva  del  Congreso. 

Es  el  primero  de  esos  documentos  el  que  titulaban 
sus  autores  Satisfacción  fundamental  de  los  cargos  que  les 
babia  hecho  el  licenciado  D.  Antonio  María  Segovia ,  y  es 
un  notalñUsimo  trabajo  sobre  el  derecho  poUtico  de  Espa- 
ña, que  con  la  indicada  exposición  ocupa  467  folios  de 
boena  y  compacta  letra  cursiva. 

El  documento  núm.  2  se  titula  Observaciones  generales 
sd)re  el  dicho  Memorial  de  cargos,  á  cuyo  tenor  se  habian 
tomado  las  declaraciones  y  confesiones  á  los  Diputados 
¡vesos,  y  ocupa,  con  los  Apéndices  que  le  acompañan,  196 
folios. 

El  núm.  3  está  destinado  á  demosti^r  las  ilegalidades 
cometidas  en  las  causas  de  los  Diputados  de  unas  y  otras 
Cortes,  y  comprende  36  folios. 

El  núm.  4  son  reflexiones  sobre  el  expediente  de  in- 
forme ,  y  ocupa  20  folios. 

El  núm.  5  es  una  disertación  sobre  la  inviolabilidad  de 
los  Diputados  de  Cortes,  y  tiene  54  folios. 

El  núm.  6  lo  componen  tres  impresos:  el  primero  es 
el  núm.  41  de  la  Atalaya  de  la  Mancha  en  Madrid,  corres- 
pondiente al  jueves  12  de  Mayo  de  1814,  que  antes  se  ha 
reproducido;  el  segundo  es  un  sermón  predicado  el  21  de 
Diciembre  de  1814  en  la  iglesia  del  Carmen  Calzado ,  con 
asistencia  del  Infante  D.  Carlos,  por  D.  Blas  Ostolaza ,  con- 
fesor honorario  del  Rey  y  Dean  de  la  Santa  iglesia  cate- 
dral de  Cartagena ;  y  el  tercero  un  folletito  de  87  páginas 
en  16.^,  titulado  Los  conspiradores  revolucionarios  del  dia 
o  el  túmulo  de Molay,  por  el  Amigo  de  la  verdad,  Madrid, 
Imprenta  de  Ibarra,  1815. 
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De  los  Apéndices  qoe  acompañan  al  núm.  2 ,  se  toman 
bs  siguientes  noticias  de  carácter  personal ,  pero  que  sir- 
ven para  evidenciar  más  y  más  el  carácter  de  aquella  per- 
secución. 

Diputados  de  las  Cortes  extraordinarias  comprendidos  en  los 

cargos  y  presos. 

D¡eí?o  Muñoz  Torrero. — Joaquín  Lorenzo  VlUanueva. — An- 
tonio Oliveros. — Juan  Nicasio  Gallego. — Agustín  Arguelles. — 
Manuel  García  Herreros. — José  María  Calatrava. — José  de  Zo- 
rraquin. — Francisco  Fernandez  Golfin. — Miguel  de  Zumalaca- 
rregui. — Vicente  Tomás  Traber.— Domingo  Dueñas.— Antonio 
Larrazabal. — José  Miguel  Ramos  Arispe.— José  Maria  de  Te- 
rán. — Ramón  Feliú. — Joaquín  Manían. 

El  Conde  de  Toreno  aparece  como  procesado  pero  no  preso, 
y  lo  mismo  sucede  con  D.  Joaquín  Diaz  Caneja  y  D.  Manuel  Ro- 
drigo. 

Diputados  de  las  Caries  ordinarias  presos. 

José  Ganga-Arguelles.— Manuel  Cepero. — Francisco  Martí- 
nez de  la  Rosa. — Dionisio  Capaz.— Nicolás  (jarcia  Page. — An- 
tillon  (murió). — Bernabeu.— Rivero  (Mariano). 

Procesados  y  no  presos. 
Antonio  Diaz  del  Moral  y  Tomás  Istúriz. 

Dipviados  informantes. 

Manuel  Ros,  premiado  con  una  Mitra.— Joaquin  Tenrreiro, 
premiado,  aunque  no  se  dice  con  qué.— José  Salvador  López  del 
Pan,  Ídem  id. — Pérez  de  la  Puebla,  premiado  con  Mitra  y  Cru- 
ces.—Aznares.—Villagomez. — Buena  vista,  premiado,  no  se 
dice  con  qué. — Cañedo,  premiado  con  Mitra. — Gómez  Calderón, 
premiado,  no  se  dice  con  qué. — Foncerrada,  idem  id.— Obispo 
de  Pamplona,  idem  id.— Ostolaza ,  idem  id.— Gárate,  idem  id.— 
Mozo  Rosales,  idem  id.— Gil,  idem  id. — Calderón,  idem  id.— 
Conde  de  Vigo,  idem  id — Lazan,  idem  id.— Caballero,  idem 
idem. — Inguanzo,  premiado  con  Mitra.— Lasauca,  informante 
y  Juez. 
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Diputados  comprendidos  en  los  cargos ,  libres  y  premiados. 

Domingo  Rus.— José  Miguel  Quyanc— Pedro  María  Ric— 
Francisco  Morros.— Jaime  Greus,  premiado  con  Mitra.— Fran- 
cisco María  Riesco.— Antonio  Llaneras.— Bernardo  Martinez.— 
Francisco  López  Lisperguer.— Francisco  Gutiérrez  de  la  Huer- 
ta.—Juan  Climaco  Quintano.— Jerónimo  Ruiz.— Francisco  Eguía 
(ejecutor  de  las  prisiones  )•— Francisco  Rodríguez  de  la  Barce- 
na.—Salazar.—Mendiola.— Castillo.  —Freiré  Castríllon. — Bo- 
rrull.— Llano.— O'Gaban.— Rojas.— Lera.— Rey. — García  Co- 
ronel.—Prudencio  Berástegui.— José  Antonio  Andueza.— Gon- 
zalo Herrera.- Francisco  Javier  Caro.— Paez  de  la  Cadena.— 
Robles.-Gomez Fernandez.— Diez  (Presidente,  ordinarias).— 
(}omez. — Lamiel.- Castillon,  premiado  con  Mitra.— Fernandez 
Campomanes.- Reigifo. — Idurriaga.— Todos-Santos.— Zorrilla 
de  Velasco. — OUer.— Rodríguez  Olmedo,  premiado  con  Mitra.— 
Galvan  de  Escudero.— Obispo  de  Almería.— López  Pelegrin.— 
Larrumbide.—Blanes.— Alonso  y  Pantige.— Cárdenas.— Dola- 
rea.— PuBonrrostro.— Diaz  de  Labaadero.— JNavarrete.— Ruiz 
Albillos.—Carasa.— Zorrilla.— Cubells. — Moyano.  —  Zufriáte- 
gui.— Gemelo,  premiado  con  Mitra. — Balmaseda García  Gon- 
zález.—Reyes.— Aparíci  Santín.— Obispo  dé  Ibiza,  premiado 
oonMitra.—Llarena.— Sánchez  (D.  Victoriano).— Sierra  (Don 
Nicolás). — Galiano,  Juez  de  policía  y  de  la  Comisión.— Gordi- 
Uo.—Almansa.— García  Paredes.— Ruiz  de  Aragón.— Góngora. 
Martinez  (D.  Bernardino).— Obispo  de  Sigüeiiza.— Duazc— 
Ocaña. — Laguna.— Valiente.— Esteban.— López  (Don  Simón), 
premiado  con  Mitra.— Be rmudez. — Villela ,  Juez  de  esta  causa. 
Arango.— Izquierdo.— Cano.— Arias  de  Prada,  Juez  de  esta 
causa.— Roda,  premiado  con  Mitra.- Torre  Tagle.— Mágica. — 
Campomanes.— Zorrilla  de  la  Rocha.— Ortega. 

Diputados  pt^esos  acusados  poy^  once  informantes. 

Arguelles.— Arispe.—  Cepero.- García  Herreros.—  Martí- 
nez de  la  Rosa.— Muñoz  Torrero. 

Por  nueve  informantes. 
Canga  Arguelles.— Oliveros. 
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Por  ocho  informantes. 

Calatra va.— García  Page.— Golfla.— Terán.  — Zorraquia. 
Villanueva. 

Por  siete  informantes. 

Gallego.— Larrazabal. 

Por  seis  informantes. 
Dueñas.— Zumalacarregui. 

Por  cinco  informantes. 


Traber. 


Capaz. 


Feliú. 


Por  cuairo  informantes. 


Por  tres  informantes. 


Por  dos  informantes. 
Bernabeu.— Maniao.— Rivero. 

Fueron  acusados  por  cuatro  informantes ,  Pérez  de  Castro, 
Bahamonde  y  otros.  Martínez  Tejada,  por  cinco.  Giraldo  y  Sán- 
chez fueron  acusados  por  seis ,  y  sin  embargo  de  esto  no  fueron 
presos  ni  procesados. 

La  exposición  que  acompañaba  á  los  expresados  docu- 
mentos, y  que  debe  ser  leida  tomando  en  cuenta  |que  se 
escribió  en  el  tristísimo  recinto  de  una  cárcel  para  pedir  la 
ansiada  libertad  á  un  poder  arbitrario,  dice  así: 

ExcMo.  Señor. 

Los  ex-Diputados  de  las  Cortes  extraordinarias  y  de  las  or- 
dinarias, que  firmamos  esta  reverente  suplica,  al  cabo  del  largo 
arresto  de  19  meses  nos  vemos  en  la  inevitable  necesidad  de 
hacer  á  V.  E.  una  sencilla  esposicion  de  lo  ocurrido  en  estas 
causas:  para  que  por  ella  y  los  documentos  ó  sean  satisfaccio- 
nes fundadas,  en  que  se  apoya,  pueda  V.  E.  formar  cabal  y 
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acertado  juicio  así  de  nuestra  inocencia ,  como  de  los  medios 
ilegales  é  ii\justos  con  que  fué  sorprendida  la  Soberana  justifl- 
cadoQ  de  S.  M. ,  para  que  se  fulminase  y  llevase  adelante  este 
procedimiento. 

Nosotros,  Escmo.  Señor,  fuimos  arrestados  en  Mayo  de  1814 
en  virtud  de  una  R\  orden,  en  la  qual  se  mandaba  ademas  que 
se  nos  ocupasen  aquellos  papeles  que  pudiesen  servir  para  ca- 
lificar nuestra  conducta  política.  Algunos  dias  después  de  la 
prisión  se  examinaron  nuestros  papeles.  Por  otra  K.  orden  de 
20  de  Mayo  se  mandó  á  los  Señores  Jueces  de  policía  D.  Igna- 
cio Martínez  de  Villela,  D.  Francisco  Ibañez  de  Leiva ,  D.  Jayme 
Alvarez  de  Mendieta  y  D.  Antonio  Alcalá  Galiano ,  que  forma- 
sen las  causas  sin  otros  hechos  por  entonces ,  que  los  que  pu- 
diesen  sacarse  de  los  papeles  ocupados.  Por  que^  como  se  ase- 
guraba en  ella,  en  las  Secretarias  del  Despacho  no  se  tenia  no- 
ticia de  que  eañstiesen  documentos  que  pudiesen  intuir  para 
ia  wdruccion  de  estos  expedientes. 

Del  escrutinio  de  nuestros  papeles  no  resultó  la  menor  cosa 
qne  acriminase  ni  aun  hiciese  sospechosa  nuestra  conducta 
poUtica,  como  lo  expusieron  á  S.  M.  los  mismos  Señores  Jueces. 
A  pesar  de  esto  en  su  auto  de  21  de  Mayo  de  1814 ,  contra  la 
citada  R^  orden  del  dia  anterior  variaron  de  improviso  la  esen- 
cia y  naturaleza  de  estas  causas.  Mandaron  agregar  á  ellas  las 
actas  y  Diarios  de  las  Cortes ,  para  que  por  estos  documentos 
fuésemos  reconvenidos  judicialmente. 

Ck)n  fecha  del  mismo  dia  21  se  les  comunicó  otra  K\  orden 
reducida  á  que  tomando  informes  de  varias  personas,  espusie- 
seo  á  S.  M.  que  Diputados  hablan  sido  los  principales  causan- 
tes de  los  procedimientos  de  las  Cortes  contra  su  Soberanía. 
En  esta  R\  orden  no  se  autorizaba  á  los  Sres.  Jueces  para  es- 
tender  la  petición  de  los  informes  á  otros  puntos,  ni  para  que 
estos  informes  se  hiciesen  parte  del  proceso,  Sin  embargo  man- 
daron en  auto  del  dia  22  que  los  informantes  estendiesen  sus 
contestaciones  á  puntos  que  no  comprendía  ninguna  de  las 
R^  ordenes:  con  lo  qual  y  con  haberlas  hecho  fundamento  del 
proceso,  la  causa  parcial,  que  debiera  ó  pudiera  haberse  for- 
jado á  cada  uno  de  nosotros,  caso  de  haber  dado  motivo  para 
ello  los  papeles  que  se  nos  ocuparon,  no  habiendo  los  Sres.  Jue- 
ces hallado  en  ellos  sombra  de  crimen,  la  convirtieron  en  un 
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proceso  general  contra  las  Cortes  ó  mas  bien  contra  nosotros 
como  Diputados  de  ellas,  y  sobre  puntos  en  que  hablan  opina- 
do con  nosotros  los  mismos  informantes  y  algunos  de  esos 
Sres.  Jueces,  y  otros  muchos  que  al  mismo  tiempo  estaban  li- 
bres y  merecian  la  gracia  de  S.  M.  y  eran  premiados  como 
leales. 

Añádese  á  esto  que  los  informes  fueron  dados  por  sugetos, 
que ,  ó  habian  sido  compañeros  nuestros  en  las  cosas  de  que 
informan,  ó  son  enemigos:  sugetos  que  procuran  disculpar  sus 
equivocaciones  con  su  ausencia  de  las  Cortes  ó  con  no  tener  á 
mano  documentos ,  ó  con  la  debilidad  de  su  memoria ,  ó  con 
que  oyeron  lo  que  afirman,  sin  decir  á  quien  ni  quando  ni  en 
donde. 

Habiéndosenos,  pues,  formado  este  proceso  sobre  nuestras 
opiniones  y  procedimientos  como  Diputados  de  Cortes ,  para  de- 
fendernos de  las  calumnias  envueltas  en  unos  cargos  en  que  á 
falta  de  crimen  en  los  hechos,  se  apela  muchas  veces  á  la  in- 
tención y  á  los  fines  y  designios ;  calumnias  desmentidas  por 
los  mismos  hechos,  nos  hemos  visto  en  la  dura  precisión  de 
estender  á  estos  puntos  la  demostración  de  nuestra  inocencia. 
Esta  es  la  causa  porque  así  en  las  consesiones  como  en  los  do- 
cumentos, que  acompañan  a  esta  reverente  esposicion,  mani- 
festamos las  razones  y  fundamentos,  que  recordamos  haberse 
tenido  presentes  en  las  Cortes  para  estos  decretos  y  resolucio- 
nes y  varios  posteriores  comprobantes  á  fin  de  acreditar  nues- 
tra recta  intención ,  que  fué  defender  los  derechos  de  nuestro 
Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  7/  y  su  augusta  familia  contra  el 
usurpador,  y  promover  el  bien  y  prosperidad  de  la  Patria,  se- 
gún el  tenor  del  decreto  de  la  junta  central  de  1.**  de  Enero  de 
1810,  y  de  la  instrucción  que  le  acompañaba,  en  que  mandó 
restablecer  y  mejorar  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquia, 
y  formar  una  Constitttciony  que  fuese  digna  de  la  Nación  es^ 
pañola. 

Indicamos  esto ,  para  que  desde  luego  conozca  V.  E.  que  el 
esponer  nosotros  las  razones  y  fundamentos  de  lo  hecho  por  las 
Cortes  en  los  puntos  de  que  se  nos  acusa ,  es  efecto  de  la  nece- 
sidad en  que  nos  pusieron  los  Sres.  Jueces  de  policía,  sin  que 
de  ello  pueda  colegirse  que  sostengamos  ahora  lo  que  decreta- 
ron las  Cortes:  pues  como  buenos  vasallos  del  Rey  nuestro  Se- 
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ñor  respetamos  y  obedecemos  lo  que  acerca  de  esto  tiene  man- 
dado. 

No  contentos  con  esto  aquellos  Sres.  Jueces,  con  el  objeto 
de  bascar  un  cuerpo  de  delito  que  aun  no  existia  j  procedieron 
mas  adelante  sin  R.^  orden,  y  aun  contra  lo  mandado  por  S.  M. 
acerca  de  la  observancia  de  nuestras  leyes ,  á  una  pesquisa  ge- 
neral prohibida  por  ellas. 

Sobre  haber  sido  ilegal  esta  pesquisa,  se  faltó  de  nuevo  á 
las  leyes  no  dándosenos  en  el  acto  de  la  confesión  los  noinbres 
ie  los  testigos  y  los  dichos  de  las  pesquisas  porque  nos  ptuiiese- 
mos  defender  en  todo  en  derecho  y  decir  contra  Uis  pesquisas 
ó  testigos,  y  tener  todM  las  defensiones  que  debíamos  tener  en 
derecho  contra  el  tenor  de  la  ley. 

Estando  igualmente  prevenido  en  nuestras  leyes  que  por 
an  delito  no  se  forme  si  no  un  proceso  aun  quando  los  reos  sean 
machos;  apesar  de  haber  mandado  estos  Sres.  Jueces  que  se 
nos  juzgase  á  todos  por  cosas  hechas  en  las  Cortes ;  dividieron 
la  continencia  de  la  causa  común  formándonos  á  cada  uno  un 
proceso  con  entera  separación  de  los  otros.  En  suma  Bscmo.  Se- 
ior,  V.  E.  verá  por  sus  ojos  que  de  quantas  leyes  prescriben 
h  formadon  y  los  trámites  dé  un  proceso  criminal  tal  vez  no 
hay  una  sola  que  no  se  hajra  hollado  contra  las  justas  inten- 
dooes  y  espresas  órdenes  de  S.  M. 

iQué  será  si  se  añade  que  las  causas  así  divididas ,  se  for- 
maron por  los  informes  arriba  dichos  ?  Los  quales  ademas  de  la 
generalidad  y  divergencia  que  en  ellos  advirtió  el  Lie.  D.  An- 
tonio María  Segovia  (nota  al  estracto  de  los  informes  reserva- 
dos de  1."  de  Julio  de  1814  que  obra  en  el  Rollo  general  de  es- 
tos espedientes);  y  de  que,  como  él  dice  cada  uno  de  sus  au- 
tores forma  su  juicio  privado  y  sin  datos  seguros;  estaban  lle- 
nos de  contradicciones  y  calumnias.  Así  es,  que  los  cargos 
formados  sobre  ellos  son  ilegales  é  injustos,  fútiles  ó  falsos,  y 
sobre  todo  no  resultan  comprobados.  De  suerte  que  solo  haber- 
senos  obligado  á  contestar  á  ellos  es  una  infracción  de  nuestras 
leyes  y  aun  del  derecho  natural  y  público. 

Aunque  no  existe  ninguna  R.^  orden  en  que  se  nos  mande 
formar  causa  por  las  opiniones ,  que  manifestamos  en  las  Cor- 
les como  Procuradores  del  reyno:  aunque  por  el  contrario  S.  M. 
mismo  en  su  R.*  decreto  de  1.**  de  Junio  de  1814  mandó  espre- 
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sámente  y  en  general  que  á  nadie  se  persiga  por  ofÉniones: 
aanqne  por  las  leyes  fundamentales  y  heclMs  constantes  de 
Castilla  j  León,  Aragón  y  Navarra ,  cuyo  apoyo  es  el  derecho 
natural  y  de  gentes,  los  Diputados  de  nuestras  Cortes  han  sido 
siempre  exentos  de  toda  responsalnlidad  en  sus  ofúniones  y  vo- 
tos, sin  que  pueda  presentarse  un  solo  exemplo  de  haber  sido 
ninguno  reconvenido  por  ello  en  juicio ;  los  cargos ,  que  se  nos 
han  hecho ^  recaen  sobre  nuestras  opiniones  y  votos  en  las 
Cortes.  Los  Jueces  de  policía,  que  en  tantas  cosas,  contra  las 
espresas  órdenes  de  S.  M. ,  abandonaron  el  camino  de  las  le- 
yes ,  solo  oponiéndose  á  su  soberana  intención,  pudieron  dar 
por  primera  vez  el  escandaloso  espectáculo  de  procesar  á  los 
Procuradores  de  la  Nación  como  tales,  hoUando  con  esto  solo  el 
derecho  natural,  y  público  y  las  leyes  fundamentales,  y  los 
loables  usos  y  costumbres  de  la  monarquía. 

Todo  esto  aparece,  Escmo.  Señor,  sencilla  y  estensamente 
demostrado  en  los  documentos  que  acompañan  á  esta  respe- 
tuosa esposicion.  Repetimos  que  no  es  nuestro  olgeto  sostener 
en  manera  alguna  la  Constitución  ni  las  providencias  de  las 
Cortes ,  ni  aun  las  opiniones  que  manifestamos  en  ellas,  en  lo 
que  se  opongan  á  los  Reales  decretos  de  S.  M. ;  sino  manifes- 
tar, junto  con  la  injusticia  esencial  de  este  proceso;  las  razones 
prudentes  de  nuestra  conducta,  fundadas  en  el  deseo  de  la 
exaltación  y  gloría  del  Rey  y  de  la  Patria.  Por  donde  se  des- 
cubre basta  la  evidencia  que  sí  nos  equivocamos  como  hombres, 
fueron  estas  equivocaciones  de  entendimiento  y  no  de  voluntad; 
nacidas,  si  se  quiere,  de  falta  de  instrucción  ó  de  prudencia,  ó 
de  esperiencias  de  negocios,  mas  no  de  las  siniestras  intencio- 
nes ,  que  se  han  supuesto  y  son  el  único  asidero  de  estas  cau- 
sas, y  en  lo  qual  tuvimos  por  compañeros  no  solo  á  los  demás 
vocales  de  Cortes ,  inclusos  los  que  nos  acusan  y  atestiguan 
contra  nosotros,  sino  á  la  Junta  Central,  á  las  Regencias,  á  los 
Consejos ,  á  los  Tribunales ,  y  á  todas  las  autoridades  eclesiás- 
ticas militares  y  civiles  del  reyno;  en  suma  á  todos  los  espa- 
ñoles dignos  de  este  nombre ,  que  no  doblaron  el  cuello  al  in- 
truso, ni  juraron  la  Constitución  de  Bayona,  que  despojaba 
para  siempre  del  trono  al  Sr.  D.  Fernando  7."  y  á  su  augusta 
familia. 

En  el  primer  documento  se  responde  á  los  cargos  del  me- 


NOTAS  PRILnONARSS.  125 


morial ,  que  aonque  no  todos  compre  ade  á  todos  los  presos, 
conviene  demostrar  de  una  vez  la  falsedad  de  ellos  y  por  donde 
conosca  Y.  E.  la  nulidad  de  las  causas  que  en  tal  apoyo  se  fun- 
dan. En  el  verá  Y.  E.  probado  demostrativamente  que  las  Cor 
tes^  declarando  en  aquellas  circunstancias  la  Soberanía  de  la 
Nación,  lexos  de  intentar  el  menor  perjuicio  ó  disminución  de 
los  derechos  y  regalías  del  Sr.  D.  Fernando  7/,  solo  se  propu- 
sieron preservar  el  trono  de  S.  M.  como  lo  preservaron  de  la 
usurpación  estrangera  sosteniendo  por  ese  que  el  Sr.  Diputado 
D.  Alonso  Cañedo  llamó  axioma  6  principio  de  derecho  públi- 
co, el  derecho  esencial  y  originaíHo ,  privaiivo  é  imprescriptible 
de  la  Nación,  que  opuso  al  tirano  el  consejo  de  Castilla  y  que 
hablan  ya  llamado  sóberania  antes  de  las  Cortes,  en  el  año 
1808  los  R.  R.  Obispos  de  Orense  y  de  Santander:  Y  que  esto  fué 
solo  declarar  solemnemente  contra  Napoleón,  que  la  nación 
tenia  en  sí  misma  una  autoridad  indisputable  para  resistir  al 
introso  monarca,  que  quería  él  darle  contra  su  voluntad  y  con 
peijuido  de  los  derechos  de  la  familia  reinante. 

Contestando  así  á  este,  como  á  los  demás  cargos,  se  prueba 
ser  todos  ellos  injustos,  apoyados  en  hechos  falsos,  desfigura- 
dos y  la  mayor  parte  inconexos  con  la  soberanía  como  por 
exemplo  los  que  se  hacen  por  no  haber  dado  gusto  las  Cortes 
al  Diputado  Ostolaza  ni  al  escribano  Garrido.  Demuéstrase  tam- 
bién, que  aun  quando  hubiese  en  estos  cargos  el  crimen,  que 
no  hay,  de  acriminar  los  hechos  por  las  intenciones,  lo  qual 
sobre  no  probarse ,  es  contra  la  letra  y  el  espíritu  de  las  leyes. 
Por  la  serie  de  pruebas  irrefragables  que  este  papel  presenta 
se  convence,  que  lexos  de  haber  las  Cortes  intentado  perjudi- 
car en  un  ápice  los  derechos  del  trono ,  se  propusieron  conso- 
lidar de  un  modo  incontrastable  las  leyes  fundamentales,  que 
lo  sostienen ,  para  que  no  los  usurpasen  los  enemigos  estran- 
geros  ni  abusasen  de  ellos  los  domésticos. 

También  admirará  aquí  V.  E.  el  zelo  por  el  esplendor  del 
trono  con  que  desecharon  las  Cortes  las  pretensiones  de  algu- 
nos Diputados,  que,  sobre  aprobar  las  restricciones  de  la  auto- 
ridad del  Rey,  propuestas  en  el  proyecto  de  Constitución,  to- 
davia  quisieron  añadir  otras ,  de  que  acaso  hubiera  resultado 
mengua  de  su  Soberano  poder  y  decoro.  Tal  fué  la  proposición 
de  D.  Blas  Ostolaza  en  la  sesión  de  7  de  Diciembre  de  1810, 
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(contestación  al  cargo  18)  en  que  supuso  que  las  Cortes  al  di- 
solverse debían  nombrar  un  Consejo  permanente  compuesto 
de  individuos  suyos  y  que  tuviese  las  atribuciones  del  Justicia 
mayor  de  Aragón:  novedad  desechada  por  las  Cortes,  que  hu- 
biera trastornado  las  leyes  fundamentales  de  Navarra,  León  y 
Castilla,  y  aun  de  Cataluña  y  Valencia.  Tal  es  el  esfuerzo  con 
que  el  Sr.  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta  quiso  persuadir 
que  no  se  dexase  al  Rey  la  provisión  absoluta  de  los  empleos 
militares  y  civiles,  diciendo  que  siempre  y  quando  se  le  den  al 
Rey  factdtades  absolutas  para  elegir  á  los  que  se  le  antoje  para 
los  destinos,  es  muy  probable  que  su  poder  lo  convierta  en  daño 
de  la  Na<non:  que  en  tal  caso,  no  tendría  seguridad  el  Estado 
de  que  el  Rey  se  ha^a  un  partido  y  conspire  contra  la  Nadon: 
y  sentado  por  último  como  una  máxima  inconcusa,  que  quanto 
mayores  sean  la^  fac^ütades  que  se  conceden  al  Rey,  tanto  mas 
espuesta  está  la  salud  de  la  Patria.  (Contestación  al  cargo  18). 
Espresiones  que  á  pesar  de  la  eloqüencia  de  su  autor,  no  pu- 
dieron inclinar  á  las  Cortes  á  que  despojasen  á  S.  M.  de  la  pre- 
rogativa  de  proveer  sin  consulta  aquellos  empleos,  porque  al- 
gunos de  los  presos  hablaron  enérgicamente  contra  esta  pre- 
tensión. A  este  tenor  verá  V.  E.  en  este  documento  arengas  y 
espresiones  de  Diputados  libres  y  premiados,  dirigidas  ó  á  re- 
comendar los  derechos  políticos  de  la  Nación,  ó  á  zaherir  el 
despotismo  y  la  arbitrariedad  de  los  Reyes  y  de  los  ministros, 
ó  á  pedir  que  se  pusiesen  mtdtiplicoAas  y  fortisimas  barreras 
para  contener  su  ambición^  é  impedir  que  se  propase  á  des- 
truir los  derechos  del  pueblo. 

Reproducimos  todo  esto,  Sr.  Escmo.  por  la  necesidad  en  que 
se  nos  pone  de  demostrar  la  injusticia  de  este  proceso.  Porque 
al  paso  que  por  testimonios  y  pruebas  incontestables  consta 
ser  nosotros  calumniosamente  acusados  de  haber  deprimido  las 
regalías  del  trono ;  consta  por  el  contrario  de  testimonios  y 
pruebas  igualmente  autenticas  que  estos  cargos,  aun  quando 
fuesen  legales  debieran  hacerse  esclusivamente  á  muchos  Di- 
putados libres,  que  fueron  ó  cobardes  predicadores  del  aban- 
dono de  la  causa  nacional  ó  perpetuos  declamadores  contra  el 
mando  absoluto  de  los  monarcas  y  de  sus  ministros. 

¿Que  fuera  de  la  causa  del  Rey  y  de  la  Patria,  si  hubieran 
accedido  las  Cortes  á  la  propuesta  que  hizo  el  Sr.  D.  Antonio 
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Joaquin  Pérez,  hoy  Obispo  de  la  Paebla  de  los  Angeles  é  ia- 
formante  contra  nosotros^  para  que  abandonando  la  defensa  de 
la  Península,  emigrasen  á  las  Américas,  pidiendo  que  para 
efectuar  esta  transmigración  ó  sea  ñiga,  se  nombrase  una  Co- 
misiont  Porque  apretó  el  dogal  hasta  el  estremo  de  quitar  á 
las  Cortes  la  esperanza  de  los  recursos  con  que  hasta  entonces 
haUan  auxiliado  aquellas  provincias  á  la  Junta  central  y  al 
primer  Consejo  de  Regencia.  En  adelante,  diooo^  no  hay  que 
esperar  un  peso  de  America^  si  permanecemos  en  la  antigua 
España.  Con  horror  oyeron  las  Cortes  semejante  propuesta, 
como  que  batía  por  sus  cimientos  el  trono  del  Sr.  D.  Fernan- 
do?/ y  la  independencia  y  libertad  de  la  madre  Patria.  (Con- 
testación al  cargo  17.) 

^endo  el  Sr .  Pérez  frustrado  su  primer  plan ,  cambio  de 
leogruage.  Mas  ¿para  quef  ^  Acaso  para  decir  como  Diputado  lo 
que  ha  dicho  ahora  como  informante  ?  todo  lo  contrario.  Siendo 
Presidente  del  Congreso  en  24  de  Febrero  de  1811,  para  reco- 
mendar y  elogiar  las  medidas  enérgicas  de  las  Cortes,  llamó 
á  España  Jáonarguia  achacosa  y  desorganizada  en  todas  sus 
portesj  asegurando  que  males  de  tantos  años  no  podían  curar- 
se en  el  cotio  período  de  150  dias.  Sobre  este  lamentable  bos- 
qoezo  de  España  fundó  la  alabanza  de  los  decretos  y  providen- 
ciaa  de  las  Cortes,  asegurando  que  en  ellas  no  tenían  objeto  la 
üdniacion  y  la  lisonja^  eran  desconocidas  las  miras  particula- 
m,  y  se  hallaba  desterrada  la  ambición  hasta  mas  allá  de  pre- 
tender ni  poder  obtener  remuneraciones,  Y  suponiendo  que  ya 
eatonces  tenia  enemigos  el  Congreso,  se  propuso  desvanecer 
sus  calumnias,  diciendo:  «Yo  no  se  quales  acusaciones  se  pue- 
dan hacer,  á  lo  menos  con  justicia,  al  Congreso  nacional,  que 
se  ha  reunido  á  deliberar  sobre  los  medios  de  salvar  á  una  Na- 
ción esforzada  pero  inerme.»  Y  añadió,  «que  serian  mejor  em- 
♦pleadas  en  facilitar  medios  para  obrar;  las  plumas  ligeras, 
acortadas  al  parecer  por  nuestros  enemigos,  según  el  empeño 
>conque  censuraban  al  Congreso  nacional,  y  sus  mas  leves  é 
involuntarios  defectos.»  Su  conclusión  fué,  «que  escritores  de 
^  especie  mas  bien  parecían  asalariados  por  el  intruso  Rey, 
<IQe  españoles  penetrados  de  los  cuidados  de  sus  hermanos.» 
(Contestación  al  cargo  18.) 

Clamó  también  el  Sr.  D.  José  Pablo  Valiente ,  exigiendo  de 
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las  Cortes  que  hiciesen  una  Constitución ,  que  señalase  los  lími- 
tes de  los  derechos  del  Rey  y  de  la  Nación,  fundado  en  que 
*no  era  regular  que  la  bu6na  suerte  nuestra  pendiese  de  la 
buena  intención  del  monarca : »  y  asegurando  que  si  el  Señor 
D.  Fernando  7.*  se  hubiese  presentado  desde  Francia  *con  una 

princesa  joven  para  sentarse  tranquilamente  en  el  trono 

entonces  las  Cortes  acertarían  en  determinar  que  no  fuese  ad- 
mitido; porque  este  matrimonio  de  ningún  modo  podia  conve- 
nir á  España.»  Y  añadió:  «Con  efecto  V.  M.  (el  Congreso)  en 
este  caso  no  debia  admitirle.»  Su  conclusión  fué:  «sea  ó  no 
casado  Fernando  nunca  le  admitiremos  que  no  sea  para  hacer- 
nos felices El  no  admitir  al  Rey  sino  libre  y  en  términos 

idóneos,  sea  una  máxima  general  entre  todos  los  españoles.» 
(Contestación  al  cargo  17.)  Aun  verá  V.  E.  que  pasó  á  mas  el 
Sr.  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta.  Quiso  persuadir  á  las 
Cortes  que  quando  S.  M.  volviese  del  cautiverio  y  estuviese  en 
goce  de  sus  derechos,  podría  mandar;  pero  mandaría  dentro 
de  los  limites  que  el  Congreso  le  señalase^  y  baxo  las  verdade- 
ras máximas  que  debían  servir  en  adelante  de  base.  ( Contes- 
tación al  cargo  18.)  Dictamen  no  adoptado  por  las  Cortes,  las 
quales  espusieron  á  la  faz  del  mundo  que  la  aceptación  de  la 
Constitución  donde  estaban  esas  bases  á  que  aludia  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Huerta,  habia  de  ser  hecha  por  S.  M.  con  plena 
deliberación  y  voluntad  cumplida.  ( Decreto  de  2  de  Febrero  de 
1814,  articulen.) 

Todavía,  si  cabe,  se  mostró  mas  firme  martillo  contra  el 
despotismo  ó  poder  absoluto  el  Diputado  Borrull.  Lamentóse 
altamente  de  que  CáWos  5."*  y  Felipe  2.°  y  otros  Reyes  de  los 
dos  últimos  siglos  hubiesen  aumentado  su  poder  y  y  apropiadose 
parte  de  las  facultades  y  que,  á  su  juicio,  competen  al  pueblo, 
dexandose  dominar  de  los  que  los  rodeaban.  Y  descendiendo  á 
la  que  él  creia  curación  de  estos  males,  protestó,  que  sus  *  de- 
seos se  dirigian  y  dirigirían  siempre  á  defender  los  derechos 
del  pueblo ,  y  á  procurar  la  libertad  política ,  y  á  impedir  que 
acabe  con  ellos  el  feroz  despotismo. »  Y  mostrando  temores  de 
que  algún  Rey  de  España  fuese  semejante  á  los  que  se  hablan 
dexado  dominar  de  los  que  aspi7m7i  al  despotismo  ^  concluyó: 
«  Por  ello  se  necesita  de  multiplicadas  y  fortisimas  barreras 
para  contener  su  ambición ,  é  impedir  que  se  propase  á  destruir 
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los  derechos  del  pueblo. »  (Ck)iitestacion  al  cargo  18. )  En  esta 
raion  se  apoyaba  aquel  Diputado  y  con  él  Ostolaza  y  el  Sr.  Don 
Pedro  InguanzOy  informantes  contra  nosotros,  para  persuadir 
qae  concurriesen  á  las  Cortes  los  estamentos ,  pintándolos  cavo 
barrera  del  despotismo  de  los  Reyes,  y  de  sus  ministros. 

Sin  duda  aludiendo  á  estas  y  otras  tales  declamaciones,  dixo 
el  Lie.  S^ovia  en  la  citada  nota  al  estracto  de  los  informes  que 
examinados  los  lugares  que  citan  los  informantes,  para  marola 
á  algunos  de  defensores  de  la  soberania  popular,  «se  encuen- 
tran aun  expresiones  mas  fuertes  en  otros  que  han  merecido 
el  aprecio  y  destinos  de  S.  M. »  (Hallase  esta  nota  en  el  docu- 
mento núm.  2. ) 

Sola  esta  indicación  de  las  muestras  dadas  por  estos  Dipu-  . 
tadosy  y  otros  imitadores  suyos,  todos  libres  y  premiados,  prue- 
ba que  este  proceso,  caso  de  ser  justo,  debió  fulminarse  contra 
elloB»  y  no  contra  nosotros,  que  en  algunas  cosas  no  votamos 
las  restricdünes  que  ellos  querían  poner  á  la  soberana  autori- 
dad del  Rey,  y  en  otras ,  cuando  mucho  hicimos  lo  que  ellos 
hicieron  y  antes  hablan  persuadido  que  debia  hacerse.  La  cita- 
da confesión  del  Relator  Segovia  denota  también  la  mala  fé  con 
qae  ayudó  á  la  formación  de  estas  causas.  Pues  habiendo  reco- 
nocido en  1.*  de  Julio  que  prodcgeron  espresiones  mas  fuertes 
'  algunos  D:putados  apreciados  y  destinados  por  S.  M. ,  quince 
dias  después ,  esto  es,  en  16  del  mismo  Julio  formó  el  Memorial 
de  cargos,  que  sirve  de  apoyo  á  un  proceso  que  se  desentiende 
de  ellos  y  nos  acrimina  á  nosotros. 

Con  igual  objeto  de  demostrar  esta  mala  fé  se  presenta  la 
felicitación  del  Escmo.  Señor  D.  Francisco  Xavier  Castaños  por 
el  decreto  de  1.*  de  Enero  de  1811  calificado  de  crimen  en  el 
Memorial  y  la  proposición  de  Borrull  que  le  motivó  y  los  dis- 
cursos con  que  así  él  como  los  Sres.  Valiente,  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  Villagomez,  informante  contra  nosotros,  Llamas,  Bar- 
cena, D.  Simón  López,  Dou  y  otros  muchos  vocales  libres  y 
premiados  estimularon  al  Congreso  á  que  quanto  antes  la  pu- 
blicase: la  oscitación  que  hizo  el  mismo  Sr.  Castaños  para  quo 
se  ocupasen  las  Cortes  esclusivamente  en  la  Constitución:  el 
clamor  por  su  pronta  publicación  de  los  Sres.  Gutiérrez  de  la 
Huerta,  Valiente,  Cañedo  y  otros;  la  anticipación  casi  de  dos 
meses  con  que  en  23  de  Enero  de  1812,  sin  ser  obligados  de 
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nadie ,  juraron  la  rígida  observancia  de  este  Código  á  la  faz  de 
ambos  mundos  los  Sres.  Regentes  D.  Joaquín  Mosquera  y  Fi- 
gueroa,  Conde  del  Abisbal,  D.  Juan  Villavicencio,  y  D.  Igna- 
cio Rodríguez  de  Rívas ;  los  elogios  de  esta  Constitución ,  que 
el  mismo  Sr.  Mosquera,  á  nombre  de  la  Regencia,  hizo  varías 
veces  en  el  salón  del  Congreso,  y  en  proclamas  impresas,  has- 
ta llamarla  digna  de  los  Principes  justos  y  de  las  Naciones 
ctdtasj  y  mas  digna  de  ser  grabada  en  el  corazón  de  los  espa- 
ñoles para  su  observancia^  que  del  marmol  y  el  cedro  para  su 
duración;  las  alabanzas  que  le  dieron  en  su  manifiesto  los 
Sres.  Regentes  Duque  del  Infantado  y  D.  Ignacio  Rodríguez  de 
Rivas,  y  en  las  Cortes  el  Sr.  D.  Juan  Pérez  Villamil;  las  es- 
pontaneas felicitaciones  llenas  de  jubilo  y  gratitud,  que  con 
este  motivo  presentaron  al  Congreso  el  Duque  del  Parque  y 
otros  Grandes  de  España  y  Títulos  de  Castilla,  los  Marqueses 
de  Belgida  y  de  Sales  y  otros  Jefes  de  Palacio,  los  Secretarios 
del  Despacho  con  los  oficiales  de  sus  Secretarías,  el  Sr.  D.  Mi- 
guel Olivan,  Vicario  general  entonces  de  los  Reales  Exércitos, 
varios  Generales  y  oficiales  de  superior  graduación,  los  Seno- 
res  D.  José  María  Puig,  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  D.  Fran- 
cisco de  Leiva,  D.  Tadeo  Segundo  Gómez,  D.  Cristoval  de  Gon- 
gora,  Marqués  del  Palacio,  D.  Félix  Colon  y  los  demás  Minis- 
tros que  componian  los  Consejos,  varios  M.  RR.  Arzobispos  y 
Obispos,  Venerables  Cabildos,  incluso  el  de  Cádiz,  que  se  an- 
ticipó á  felicitar  desde  luego  á  nombre  todos ,  y  otros  cuerpos 
eclesiásticos;  los  Jesuítas  españoles  residentes  en  Palermo, 
los  Rmos.  General  de  San  Francisco,  y  Vicario  general  de  Mer- 
cenarios descalzos,  y  otros  Prelados  y  comunidades  regulares, 
inclusas  todas  las  de  Cádiz  y  R.^  Isla  de  León ;  el  Sr.  Intenden- 
te D.  Juan  B.**Erro  dos  veces,  y  una  otros  de  su  clase;  el  se- 
ñor D.  Pedro  Labrador ,  Juntas  provinciales ,  Ayuntamientos, 
personas  distinguidas  de  todas  las  clases  y  Ordenes  del  Estado; 
la  rapidez  con  que  procuró  publicarla  el  Escmo.  Sr.  Conde  del 
Abisbal,  para  premiar  con  ella  á  los  españoles  beneméritos ^  y 
dar  otra  prueba,  como  dice,  del  aprecio  que  le  merecía  este 
Código,  que  establece  la  libertad  política  de  mi  patria;  el  ju- 
bilo con  que  el  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Elio  aseguró 
haberse  publicado  en  Valencia,  al  ver  el  pueblo  (son  sus  es- 
presiones) sancionados  por  primera  vez  los  sacrosantos  dere- 
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chos  de  la  Soberanía  nacional  (Coütestacion  al  cargo  28);  los 
convites,  las  medálfas,  las  demostraciones  extraordinarias  de 
entimasmo  y  placer  que  hicieron  los  pueblos,  y  las  primeras 
aatbridades  con  este  motivo.  En  todo  lo  qual  así  como  en  las 
alabansaSf  que  dio  á  este  Código  la  Serma.  Señora  Infanta 
Princesa  del  Brasil,  y  en  el  reconocimiento  de  él  por  las  Po- 
tencias aliadas,  protestamos  no  ser  nuestro  intento  hacer  su 
apología,  sino  mostrar  el  amor  al  Rey,  el  buen  deseo  y  sana 
intandon,  que  reconocieron  todos  haber  animado  á  sus  auto- 
res: qofi  á  Joitío  de  .la  Nación  correspondieron  d  la  confianza, 
qne  en  esto  les  había  hecho,  como  aseguraron  los  señores 
Alcalá  Galiano,  Gongora,  y  D.  Tadeo  Segundo  Gómez:  y  por 
consiguiente  qne  el  cargo  que  por  ello  se  nos  hace ,  no  solo 
comprende  á  los  demás  Diputados  libres  y  premiados,  que  con 
nosotros  concurrieron  á  su  formación,  sino  á  todos  los  cuerpos 
y  personajes  del  reyno,  y  al  rey  no  mismo,  que  la  recibió  y 
aplaudió  con  la  mayor  sinceridad  gratitud  y  entusiasmo.  Por 
eso  él  abogado  D.  Manuel  Rubio ,  Juez  comisionado  de  estas 
cansas «  suponiendo  acaso  que  habia  crimen  en  estas  demos- 
traciones de  1&  Nación ,  y  no  pudiendo  menos  de  conocer  que 
haMan  sido  generales,  añadió  á  los  cargos  de  algunos  de  nos- 
otros, que  la  Nación  y  sus  representantes  incidieron  en  el  cri- 
men de  lesa  majestad.  (Causas  de  los  Diputados  D.  Antonio  La- 
rraxabal,  f.*  161  v.%  D.  Antonio  Oliveros,  f.*  165  y  otros.)  A 
tales  consecuencias  conduce  el  empeño  de  sacar  delinqüentes 
á  los  Diputados  presos,  que  no  se  tuvo  reparo  en  acriminar  de 
alta  traición  á  una  Nación  como  la  española,  que  ha  asombra- 
do al  mundo  con  los  esfuerzos  de  heroica  lealtad  á  su  sobera- 
no, y  con  los  sacrificios  inimitables  que  ha  hecho  por  su  liber- 
tad y  la  de  toda  la  Europa :  esfuerzos  y  sacrificios  reconocidos 
y  elogiados  por  el  Rey  nuestro  señor  en  carta  dirigida  á  la  Re- 
gencia del  Reyno,  que  se  leyó  en  la  sesión  pública  extraordi- 
naria de  la  noche  de  28  de  Marzo  de  1814.  «Es  para  mi  de  mu- 
cho consuelo,  decia  S.  M. ,  verme  ya  en  mi  territorio,  en  me- 
dio de  una  Nación  y  de  un  exército  que  me  ha  acreditado  una 
fidelidad  tan  constante  como  generosa.» 

Presentanse  también  en  este  número  muestras  de  las  innu- 
merables falsedades,  que  dixeron  á  S.  M.  los  69  Diputados  do 
las  Cortes  ordinarias  en  su  representación  de  12  de  Abril  de 
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1814.  Por  exemplo  que  no  teníamos  poder  especial  ni  general 
de  las  provincias  (Número  37);  cuya  falsedad  se  demuestra  con 
el  poder  ilimitado  que  se  nos  dio  á  todos  baxo  la  fórmula  que 
circuló  la  Junta  central  en  la  instrucción  que  acompañaba  á  su 
decreto  de  1/  de  Enero  de  1810.  (Contestación  al  cargo .28.) 
Que  la  Constitución  se  acerca  á  ser  traslado  de  la  que  dictó  ta 
tiranía  en  Bayona,  y  déla  que  ató  las  manos  d  Luis  XVI  (Nú- 
mero 79);  lo  qual  se  desmiente  hasta  la  evidencia  con  el  cotejo 
de  las  bases  fundamentales  de  estas  Constituciones  (Contesta- 
ción al  cargo  28.)  Pero  estos  69  Diputados,  que  tan  sin  funda- 
mento nos  acusan,  de  haber  deprimido  los  derechos  de  la  So- 
beranía de  S.  M.,  abatieron  estos  mismos  derechos  hasta  lo 
sumo  (Número  106),  no  solo  asegurando  que  el  Soberano  de 
España  según  las  leyes  fundamentales  no  podia  por  si  declarar 
la  guerra  y  hacer  la  paz;  sino  que  está  obligado  á  regir  y  go- 
bomar  con  acuerdo  y  consejo  de  la  Nación;  que  en  substancia 
es  dexar  hecha  un  esqueleto  la  potestad  gubernativa  que  las 
Cortes  declararon  pertenecer  solo  al  Rey  y  en  toda  su  plenitud. 
Acusando  ademas  estos  mismos  Diputados  á  las  Cortes  ex- 
traordinorias  de  que  sujetaron  las  provincias  á  nuevas  leyes 
fundameyítalesj  añaden  que  estas  fueron  juradas  sin  sólemni-^ 
dad,  por  error  de  concepto,  y  con  vicios  que  las  eadmian  de 
obligación  (Número  137);  y  protestaron  que  se  estimase  siem^ 

pre  shi  valor  esa  Constitución aunque  por  consideraciones 

que  acaso  influyesen  en  el  piadoso  corazón  de  S.  M.,  resuelva 
en  el  día  jurarla.  (Al  fin  de  la  representación.)  Compárense 
estas  ideas  sobre  no  obligar  el  juramento  de  la  Constitución , 
con  las  que  de  la  religión  de  este  acto  habia  dado  á  España  po- 
cos dias  antes  uno  de  estos  69  Diputados  que  fué  D.  Blas  Osto- 
laza:  «aquí  todos  queremos,»  decia,  «que  se  guarde  la  Cons- 
titución, porque  la  hemos  jurado  y  somos  católicos ¿Como 

es  posible  que  82  Diputados,  que  representan  la  mayor  parte 
de  las  provincias  de  España ,  hayan  quebrantado  la  Constitu- 
ción? ¿Que  se  diria  entonces?  ¿Donde  estarían  los  sentimientos 
de  religión?  ¿Es  presumible,  es  prudente,  es  político  el  decir 

semejantes  espresiones  en  el  Congreso ?  No  demos  lugar  á 

la  más  mínima  sospecha  de  que  hay  Diputados,  que  quebran- 
tan la  Constitución.»  (Sesión  de  20  de  Enero  de  1814.  Diario  de 
las  Cortes  ordinarias,  tomo  3."  pág.  89  y  90.) 
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y.  E.  conocerá  con  su  superior  ilustración  el  aprecio  que 
merece  como  testigo  ó  como  acusador ,  quien  casi  á  un  mismo 
tiempo  sienta  como  verdades  constantes  máximas  tan  contra- 
dictorias. Pero  de  estas  miserias  hallará  V.  E.  innumerables 
en  este  documento. 

Én  el  segundo  se  demuestra  que  aun  quando  los  procesos 
fliesen  formados  según  las  leyes  los  cargos  se  fundan  no  solo 
en  hechos  falsos»  sino  en  documentos,  que  no  dicen  lo  que  se 
les  atribuye:  que  algunos  de  estos  cargos  se  hacen  á  personas 
no  incluidas  en  los  escritos  donde  se  las  supone  nombradas: 
qae  en  mucho  de  ellos  son  acusados  los  que  no  eran  vocales 
de  Cortes,  ó  no  estaban  en  ella  quando  se  trataron  los  asuntos 
en  que  se  supone  delito.  Hacese  ver  asimismo  que  no  hay  car- 
go que  no  comprenda  tanto  ó  mas  que  á  los  Diputados  presos, 
&  muchos  libres  y  premiados  y  aun  acusadores  suyos. 

Mas  lo  que  llenará  de  admiración  á  Y.  E.  es  que  sean  acu- 
sados por  Segovia  individuos  de  quienes  consta ,  que  hicieron 
k) contrario  de  lo  que  se  les  imputa.  Tales,  por  exemplo,  Don 
Bamon  Felin  que  hizo  proposición  para  que  se  nombrara  Re- 
gente del  Reyno  la  Serma.  Señora  Infanta  Princesa  del  Brasil, 
eomo  aparece  del  mismo  memorial  de  cargos ;  y  sin  embargo 
en  otro  cargo  del  mismo  memorial  se  le  acusa  de  que  por  odio 
i  toda  testa  cof'onada ,  con  voces  insultos  y  amenazas  escanda- 
Iotas  ^  auxiliado  de  stis  parciales  los  galeriantes  ^  siendo  Presi- 
dente D.  Andrés  de  Jauregui ,  se  opuso  al  que  hizo  aquella  pro- 
posición, que  fué  él  mismo.  En  este  hecho  observará  V.  E.: 
1."  que  esta  proposición ,  cuyo  objeto  ha  sido  del  real  agrado 
de  S.  M.,  no  fué  hecha  por  ningún  informante  ni  premiado,  sino 
por  un  preso :  2.*  que  á  este  preso  el  autor  del  memorial  de 
cargos,  contra  su  propia  ciencia  y  conciencia  le  acusa  por  un 
hecho,  quando  le  consta,  que  hizo  lo  contrario:  3.**  que  para 
abultar  este  imaginario  crimen ,  supone  que  su  imaginario  au- 
tor prorumpió  en  voces  é  insidias  ^  auxiliado  de  sus  parciales 
los  galeriantes  y  quando  al  mismo  memorialista  le  consta  que 
este  hecho  pasó  en  sesión  secreta  quando  no  había  nadie  en  las 
galerías.  (Memorial  cargo  21  de  los  generales :  cargo  2.*  de  los 
particulares  á  Arguelles :  S.**  de  los  particulares  á  Zorraquin: 
y  4.*'de  los  particulares  á  Toreno. ) 
Para  mas  clara  demostración  de  esta  verdad ,  acompañan 
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s,  y  ademas  los  Sres.  Cañedo^  Gómez  Fernandez,  Creas, 

,  Papiol,  Morros,  Ric,  Garoz,  Roa,  Marqués  de  San  Fe* 

,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  D.  Jerónimo  Ruiz  y  otros  libres  y 

iados.  Otra  ipjusticia  envuelve  este  cargo,  que  es  haberse 

prendido  en  él  á  varios  presos',  que  no  concurrieron  á  aque- 

sesión ,  que  son  Larrazabal ,  Arispe ,  Maniau ,  Rivero  y  Zo- 

n. 
Pcmdremos  otras  muestras  de  las  listas  por  lo  que  hace  á 
Cortes  ordinarias.  La  comisión  especial  nombrada  para  dar 
dictamen  sobre  las  espresiones  que  dixo  el  Diputado  Reyna 
la  sesión  de  3  de  Febrero  de  1814,  y  se  componía  de  los 
Hoyano,  Ministro  actual  de  Gracia  y  Justicia,  Larrumbi- 
,  Norzagaray,  Manrique,  y  Ramos  Garcia,  fué  de  opinión 
dichas  expresiones  eran  anticonsiitucixmales,  súbersivas  y 
mondaloMs;  y  que  si  no  satisfacía  Reyna,  lo  qual  juzgaba  im- 
foiible  la  Comisión,  se  le  formase  causa.  Aprobóse  este  dictá- 
aien  por  123  contra  17.  La  aprobación  de  él,  es  uno  de  los  he- 
tilos  que  mas  se  acriminan  á  los  once  Diputados  presos  de  es- 
te Cortes:  Mas  como  esta  votación  fué  nominal,  por  la  lista  de 
h»  votos  aparece  que  le  aprobaron  también  los  Sres.  informan- 
i te  contra  nosotros  D.  Antonio  Joaquín  Pérez,  Calderón,  Mozo- 
males,  Conde  de  Vigo,  Foncerrada  y  D.  Tadeo  Gil,  y  ademas 
te  Sres.  Moyano,  RR.  Obispos  de  Salamanca,  Almería  y  Urgel, 
Ddtrea,  Ceruelo,  Conde  de  Puñonrostro,  Abolla,  Arias  de 
ftada,  Carrillo,  San-martin,  Lisperguer,  Rodríguez  Olmedo, 
y  otros  libres  y  premiados.  Si  ñié  delito  en  los  presos  aprobar 
f   el  dictamen  de  la  Comisión,  claro  es  que  lo  seria  también  en 
los  otros.  Y  si  estos  fuesen  delinqüentes  ¿no  lo  serian  mas  los 
<pe  sobre  haber  aprobado  este  dictamen,  le  propusieron  antes 
^mo  individuos  de  la  Comisión? 

Ea  la  votación  sobre  el  hecho  del  escribano  Garrido ,  que  se 
supone  obra  de  una  facción,  votaron  con  10  de  los  presos  los 
Sres.  informantes  contra  nosotros.  Calderón,  D.  Antonio  Joa- 
íuiu  Pérez,  R.  Obispo  de  Pamplona,  Mozo-rosales,  Garate, 
^tolaza,  y  D.  Tadeo  Gil;  y  ademas  los  Sres.  Moyano,  Arias 
^^Prada,  Ceruelo,  Carasa,  Rodríguez  Olmedo,  Castillon,  Do- 
l^a,  Gómez,  Castillo  y  otros  libres  y  premiados.  Sin  embargo 
^tos,  habiendo  hecho  lo  mismo  que  se  acrimina  en  los  presos, 
flo  solo  no  lo  están ,  ni  se  les  ha  reconvenido  por  ello  en  este 
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juicio,  sino  que  los  mas  ni  aun  son  acusados  por  el  Lie.  Segó- 
via.  De  aquí  colegirá  el  recto  juicio  de  V.  E.  la  parcialidad 
de  este  Relator  en  la  formación  de  su  memorial ,  y  la  de  los 
Sres.  Jueces  de  policía  en  la  de  estas  causas. 

Pero  todavía  resalta  esto  mas  en  la  última  votación  nomi- 
nal de  las  Cortes  ordinarias  en  7  de  Mayo,  tres  dias  antes  de 
nuestra  prisión.  La  Comisión  de  infracciones  de  Constitución , 
compuesta  de  Diputados  no  presos,  y  entre  ellos  los  Sres.  Cal- 
derón y  Foncerrada,  premiados  é  informantes  contra  nosotros, 
opinó  en  cierto  espediente  que  habia  lugar  á  formar  causa  al 
gefe  político  de  Madrid  por  haberla  infringido.  Votóse  este  dic- 
tamen en  7  de  Mayo  de  1814,  y  fué  aprobado  por  todos  los  128 
Diputados,  que  se  hallaban  en  el  Congreso ,  de  los  quales  hay 
9  presos ,  un  procesado ,  y  de  los  restantes  81  libres  y  37  pre- 
miados: entre  los  de  estas  últimas  clases  están  los  informantes 
contra  nosotros  D.  Tadeo  Gil ,  R.  Obispo  de  Pamplona ,  Calde- 
rón ,  Ostolaza,  y  D.  Antonio  Joaquín  Pérez. 

Hemos  llamado  la  superior  atención  de  V.  E.  sobre  esta 
votación  tan  unánime,  esperando  que  en  ella  echará  de  ver  lo 
primero  que  hasta  aquella  fecha  no  solo  los  9  Diputados  pre- 
sos, sino  todos  los  demás,  incluso  5  de  los  informantes,  y  los 
Sres.  Moyano,  D.  Tadeo  Segundo  Gómez,  R.  R.  Obispos  de  Sa- 
lamanca y  Almería ,  Larrumbide,  Dolarea,  Lisperguer,  Ce- 
ruelo.  Roda  y  Campomanes,  Carasa,  Palacin,  en  una  palabra, 
todos  los  libres  y  premiados  en  número  de  118  se  creian  obli- 
gados á  sostener  la  Constitución,  y  á  tratar  como  reos  á  sus 
infractores.  Lo  segundo ,  que  ninguno  de  estos  Diputados,  aun 
los  que  hablan  firmado  la  representación  á  S.  M.  de  12  de  Abril, 
creia  en  7  de  Mayo  siguiente  que  la  Constitución  fuese  opuesta 
en  un  ápice  á  los  derechos  y  regalías  del  Trono  pues  de  lo  con- 
trario era  imposible,  que  unas  personas  tan  respetables  y  aman- 
tes del  Rey  mandaran  formar  causa  á  una  autoridad  solo  por- 
que la  habia  infringido. 

Aun  admirará  mas  V.  E.  que  estos  69  Diputados,  que  en  12 
de  Abril  hablan  asegurado  á  S.  M.  que  esa  Constitución  se  acer- 
caba á  ser  traslado  de  dos  Constituciones  francesas,  una  tira- 
nica  y  otra  democrática,  es  decir,  que  era  un  monstruo  de  que 
no  hay  exemplo  en  la  política,  veinte  y  cinco  dias  después  de- 
creten que  sea  procesado  criminalmente  el  que  en  una  sola 
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COA  parecía  haberla  infriagido.  Y  si  ea  12  de  Abril  afirmaron 
qae  los  vicios  con  qae  ftié  jurada  esta  Ck)nstitucion  eximían  á 
h» españoles  de  la  obligación  de  observarla,  ¿C¡omo  en  7  de 
Mayo,  á  ano  que  no  la  observaba,  le  tratan  como  infractof  de 
ana  ley?  Ley,  que  no  obiiga  á  nadie,  no  es  ley:  el  qae  falta  á 
eQa,  no  es  prevaricador,  y  es  ii\jasticia  sujetarle  como  tal  á  nn 
jiúdo.  Porqne  escrito  está:  Ubi  non  est  lex,  nec  príevaricatio. 

Por  último ,  Sr.  Excmo. ,  en  las  dichas  listas  verá  V.  E.  ó 
presos  votando  contra  presos,  ó  presos  votando  con  los  premia- 
dos, ó  ambas  cosas  en  una  misma  votación.  Lo  qual  prueba 
e?identemente  ser  puro  sueño  y  calumnia  la  facción,  que  se 
aos  ha  querido  imputar.  El  mismo  Segovia  en  el  resumen  que 
va  al  fin  de  su  extracto  de  los  informes  reservados ,  dice :  «que 
para  establecer  el  sistema  de  la  soberanía  popular  no  ha  habi- 
do m  plan  concertado,  ó  si  lo  hay,  es  conocido  de  pocos.»  Ape* 
sarde  esta  incertidumbre  y  duda,  que  él  mismo  confiesa,  y 
obrando  contra  su  propio  convencimiento ,  supone  en  el  me- 
morial, como  cosa  averiguada,  que  hubo  ese  plan,  y  por  el 
acosa  á  los  Diputados.  Reconoce  que  no  habia  plan ,  y  si  le 
iMo fe  amocieran pocos ,  ¿como,  pues,  de  ese  plan^  que  niega 
opone  en  duda,  acusa  como  fautores  á  114  Diputados  de  am- 
bas CSorte^  Plan ,  en  que  estaban  comprendidos  tantos ,  ¿como 
le  eonocian  pocos  t  Y  si  Segovia  no  conoció  tal  plan ,  ó  duda  de 
ál,  ide  donde  sabe  que  habia  autores  de  tal  plan ,  y  los  nom- 
bres de  ellos?  ¿Quien  se  los  ha  dicho?  Y  ¿con  que  pruebas? 

En  el  tercer  escrito  se  demuestra  que  en  este  procedimien- 
to, apesar  de  varias  R."  ordenes,  se  han  quebrantado  sin  re- 
bozo las  leyes.  A  este  fin  se  hace  cotejo  de  ellas  con  cada  uno 
de  los  pasos  de  estas  causas.  Convence  también  que  aun  en  el 
día  carecen  de  los  requisitos  indispensables  para  dar  principio 
á  un  juicio  legal  los  quales  ya  en  24  de  Julio  del  aao  anterior, 
ostoes,  mes  y  medio  después  de  nuestro  arresto,  echaron  de 
menos,  y  así  lo  espusieron  á  S.  M.  los  Sres.  Jueces  de  policia. 
Esta  falta,  Sr.  Excmo.,  es  irreparable.  Sola  ella  bastaba,  aun 
quando  no  tuviese  otras  nulidades  este  proceso:  nulidades  que 
aun  pueden  ser  mayores,  si  se  consideran  los  Jueces  nombra- 
dos entonces,  en  algunos  de  los  quales,  sin  perjuicio  de  su 
buen  nombre ,  debimos  rezelar  que  como  hombres  tuviesen 
acaso  interés  en  que  no  apareciese  de  lleno  nuestra  inocencia. 
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No  debemos  omitir,  Sr.  Excmo.,  que  en  los  presos  sacerda 
tes,  contra  la  piadosa  intención  de  S.  M. ,  se  halla  violado  el 
fuero.  Porque  no  ha  continuado  en  su  causa  el  juez  eclesiásti- 
co con  la  jurisdicción  real ,  como  puede  verse  en  la  ratificación 
de  testigos ,  para  lo  qual  ni  siquiera  fué  citado :  procediéndose 
contra  el  tenor  de  la  R.^  orden  que  rige  en  la  materia:  orden  á 
que  S.  M.  mismo  ha  dado  nuevo  vigor  por  la  circular  de  13  de 
Setiembre  de  este  año ,  publicada  en  la  Gaceta  de  21  del  mismo. 

El  quarto  documento  demuestra  que  sin  quebrantar  las  le- 
yes no  pudieron  darse  los  informes  para  hacer  parte  del  pro- 
ceso por  las  21  personas  á  quienes  se  pidieron.  Presenta  ade- 
mas exemplos  de  las  falsedades^  calumnias,  contradiciones  y 
otras  manchas  dé  ellos,  que  solo  viéndose^  pudieran  creerse. 
Quedará  sorprendida  la  justificación  de  Y.  E.,  quando  vea  que 
se  contradicen  cada  uno  consigo  mismo  los  Sres.  D.  Antonio 
Joaquin  Pérez,  D.  Bernardo  Mozo-rosales,  D.  Miguel  Villago- 
mez,  D.  Manuel  Caballero  del  Pozo  y  D.  Blas  Ostolaza.  Aun  su- 
birá de  punto  la  admiración  de  V.  E. ,  quando  eche  de  ver,  que 
él  Sr.  D.  Antonio  Joaquin  Pérez,  contradice  á  Ostolaza;  D.  José 
Aznares  á  D.  Justo  Pastor  Pérez,  y  este,  al  Sr.  C¡onde  de  Vigo. 
Mas  ¿á  donde  llegará  la  sorpresa  de  V.  E.,  viendo,  como  verá 
por  sus  ojos,  que  estos  informantes  se  acusan  mutuamente  por 
los  mismos  hechos  y  con  las  mismas  palabras  con  que  nos  acu- 
san á  nosotros?  Así  los  Sres.  D.  Pedro  Inguanzo,  Villagomez, 
Ostolaza  y  Conde  de  Buena  vista,  acusar  á  los  Sres.  Ros,  Conde 
de  Vigo,  López  del  Pan,  D.  Antonio  Joaquin  Pérez  y  D.  José 
Aznares :  D.  Tadeo  Garate ,  acusar  á  D.  Antonio  Joaquin  Pérez, 
como  individuo  de  la  Comisión  de  Constitución ,  y  baxo  otro  as- 
pecto al  mismo  Sr.  Obispo  Pérez,  y  á  los  Sres.  Calderón,  Conde 
de  Vigo,  Foncerrada  y  Mozo-rosales :  el  Sr.  Obispo  Pérez,  y 
Foncerrada,  acusar  á  los  Sres.  Ros  y  Villagomez;  y  D.  Justo 
Pastor  Pérez  acusa  quando  menos  de  débiles  á  los  Sres.  R.  Obis- 
po de  Pamplona  D.  Tadeo  Gil,  Ostolaza,  Conde  de  Vigo,  Cal- 
derón, Foncerrada,  Garate  y  Mozo-Rosales.  Quando  V.  E.  lle- 
gue á  conocer  por  sí  mismo  este  cumulo  de  miserias,  juzgará 
con  su  superior  ilustración  que  valor  puede  tener  el  memorial 
de  cargos  tomado  de  tales  fuentes,  y  por  consiguiente  la  causa 
que  consta  haberse  formado  sobre  tales  apoyos.  Porque  muchos 
de  estos  informantes  no  solo  se  convencen  por  sí  mismos  de 
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testólos  folsos ,  sino  qae  á  haber  existido  los  crímenes ,  que  se 
sopoaen  y  serían  ellos  los  verdaderos  delincuentes ,  desleales 
al  Bey  I  y  á  la  Patria.  Añádese  el  valor,  que  da  á  esta  demos-^ 
trsuáoQ  de  nuestra  justicia,  la  constancia  con  que  los  Sres.  Va- 
Bente  y  Gutiérrez  de  la  Huerta  han  excusado  dar  los  informes, 
fOBconio  á  los  demás  les  ñieron  pedidos. 

Por  el  quinto  documento  sé  convencerá  V.  E.  de  que  la 
iayiolalttlidad  ó  exención  de  responsabilidad  de  sus  opiniones 
por  derecho  natural  y  de  gentes  es  esencial  al  carácter  de  los 
mdÍTÍdao6  de  todo  cuerpo  representativo  de  una  nación.  Que 
por  lo  mismo  han  sido  siempre  inviolables  los  Diputados  de  las 
Cortes  de  España ,  sin  que  pueda  citarse  uno  solo  que  ñiese  re- 
coaveoido  en  juicio,  aun  por  dictámenes  ó  votos,  de  que  se 
oitni  exemplos,  que  pudieran  mas  bien  calificarse  de  contraríos 
á  kfi  derechos  del  trono,  que  los  que  se  alegran  como  tales  en 
esta  causa.  Que  sin  esta  inviolabilidad  de  los  Diputados  no  fuera 
maderada  nuestra  monarquía ,  como  la  llama  S.  M.  mismo  en 
«I  Real  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814 :  ni  las  Cortes  ñieran 
úimirttpeso  deH  poder  real ,  como  lo  reconocieron  los  Sres.  In- 
gnaniD  y  Ostolaxa  y  los  69  en  su  citada  representación:  ni  se 
hnliíeran  reputado  las  Cortes  de  ahora  como  las  anteríores  ba^ 
hurte  y  ante^mural  de  la  libertad  de  la  Nación  j  según  la  ex- 
presión del  Sr.  D.  Juan  Pérez  Villamil,  del  Sr.  Marqués  de  As- 
torga,  presidente  de  la  junta  central ,  y  del  Sr.  Duque  del  In- 
finitado, presidente  de  la  Regencia.  Que  por  lo  mismo  y  para 
salvar  la  libertad  de  los  Diputados ,  ya  desde  muy  antiguo  se 
poso  á  cubierto  de  los  alicientes  de  la  esperanza,  como  obser- 
varon en  las  Cortes,  Ostolaza  y  Borrull,  prohibiéndoles  obte- 
ner empleos  y  mercedes  del  gobierno:  cautela  insuficiente,  si 
pudiera  ser  combatida  esa  misma  libertad  con  el  temor  de  una 
prisión  ó  de  un  proceso.  Pues  como  decia  Borrull  parece  que  no 
podrían  ( Los  DiptUados  )  obrar  con  toda  libertad  é  independen- 
cia si  hubiesen  de  qttedar  sujetos  d  los  Tribtüíales.  ( Sesión  de  8 
de  Febrero  de  1811.  Diarios  tomo  3/  pag.  293.)  Añadense  otras 
pruebas  legales,  que  confirman  quan  contrario  ha  sido  á  las 
rectas  intenciones  de  S.  M.  procesar  á  Diputados  de  Cortes, 
quebrantando  las  leyes ,  y  loables  usos  y  costumbres  de  estos 
reyncs. 

Adviértese  aquí,  que  los  Diputados  presos  jamás  reclama^ 
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ron  en  las  Cortes  esta  inviolabilidad ,  para  sostener  sus  opinio- 
nes: y  que  si  alguna  vez  alegaron  esta  prerogativa ,  fué  para 
abogar  por  algunos  de  los  que  se  miran  ahora  como  sus  ene- 
migos: para  defender  por  exemplo  al  Diputado  Zufriategui,  de 
quien  se  quexó  el  Ayuntamiento  de  Montevideo,  que  le  habia 
elegido ,  mostrando  la  indignación  con  que  supo  haber  pedido 
que  se  disolviesen  las  Cortes.  A  cuyo  cuerpo  mandaron  contes- 
tar estas,  que  «siendo  todos  los  Diputados  libres  en  sus  opinio- 
nes,  no  era  estraño  que  Zufriategui  hubiese  hecho  una  propo- 
sición que  le  parecía  conveniente.»  De  la  inviolabilidad  se  apro- 
vecharon también  para  defender  á  Ostolaza.  Con  motivo  de  una 
proposición ,  que  hizo  este  Diputado ,  representó  el  cabildo  de 
Truxillo  del  Perú,  su  patria,  exponiendo  contra  él  cosas,  que 
aun  ahora  nos  llenan  de  rubor.  Mas  ¿que  hicieron  las  Cortes  y 
los  presos?  Acordaron  se  contestase  al  Cabildo,  que  asiendo 
los  Diputados  libres  en  hacer  qualesquiera  proposiciones  al 
Congreso  y  no  debían  ser  atacados  por  éllas.y>  Este  es  el  uso, 
que  han  hecho  los  presos  de  la  inviolabilidad,  no  el  que  se  les 
imputa  vagamente  en  el  cargo  2.*  sin  citar  casos  ni  documen- 
tos. Tampoco  se  dirá  de  ninguno  de  nosotros  que  haya  abogado 
por  esta  prerogativa,  ni  hecho  en  favor  del  decreto  de  24  de 
Setiembre  de  1810,  en  que  se  declaró  una  apologia  que  de  mil 
leguas  se  parezca  á  la  que  pronunció  Borrull  en  la  sesión  de  8 
de  Febrero  de  1811,  y  vá  copiada  en  este  mismo  número. 

Estos  cinco  documentos  Sr.  Excmo.  tienen  779  fojas  y  mas 
de  dos  mil  citas:  cuyas  circunstancias  esponemos  por  tres  ra- 
zones. Primera,  para  que  mas  fácilmente  disimule  V.  E.  con 
su  superior  discreción  los  defectos  é  inexactitudes,  que  pudie- 
sen advertirse  en  unos  escritos  trabajados  en  el  corto  tiempo , 
que  ha  mediado,  desde  que  se  nos  comunicaron  los  procesos, 
y  los  documentos  correspondientes  de  que  hacemos  uso,  en  una 
comunicación  interrumpida ,  y  no  siempre  franca ,  en  horas  in- 
ciertas ,  y  con  los  obstáculos  y  privaciones  consiguientes  á  una 
situación  tan  triste.  Estamos  seguros  de  que  son  exactas  nues- 
tras remisiones  á  los  originales,  y  que  si  hubiese  alguna  equi- 
vocada será  errata  del  amanuense,  ofreciéndonos  en  tal  caso  á 
enmendarla,  dando  la  cita  verdadera.  Advertirá  también  V.  E. 
que  nos  remitimos  muchas  veces  á  nuestros  códigos  legales,  á 
actas  de  Cortes  antiguas  y  á  cronistas  é  historiadores.  Debemos 
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dar  la  causa  de  esto.  Apesar  de  que  coasta  de  la  convocatoria 
y  de  nuestros  poderes ,  que  la  Junta  Central  convocó  las  Cor- 
les, entre  otras  cosas ,  para  que  restableciesen  y  mejorasen  las 
leyes  fundamentales  del  reyno:  se  les  imputa  ahora  que  las 
trastornaron.  No  era  posible  vindicarle  de  esta  calumnia  sin 
mostrar  quales  eran  esas  leyes  y  prácticas  fundamentales  de 
la  monarquia ,  que  se  les  mandaron  restablecer  y  mejorar. 
Como  estas  se  hallan  en  las  Recopilaciones  de  leyes  y  en  las 
actas  de  Cortes,  y  en  las  crónicas  é  historias  de  los  anteriores 
reinados,  nos  ha  sido  forzoso  copiar  de  ellas  todo  lo  que  basta- 
se á  desvanecer  aquella  calumnia.  Reproducimos,  pues,  estos 
monumentos  antiguos,  obligados  de  la  necesidad  en  que  nos 
pusierott  los  primeros  jueces,  renovando  la  protesta,  que  hi- 
cimos al  principio  de  que  no  es  nuestro  animo  defender  ni  sos- 
tener nada  de  lo  antiguo  ni  de  lo  hecho  por  las  Cortes ,  sino 
presentarlo  todo  ante  el  recto  juicio  de  V.  E.,  para  que  se  con- 
venza de  la  sin  razón  de  estos  cargos. 

Segunda,  para  que  advierta  la  superior  ilustración  de  V.  E. 
que  el  trabajo,  que  debe  haberse  empleado  en  unos  escritos  de 
esta  delicadeza  y  gravedad,  prueba  hasta  la  evidencia  que  du- 
rante nuestra  prisión  no  hemos  tenido  tiempo  para  ocuparnos, 
ni  aun  para  pensar  sino  en  la  defensa  de  nuestra  inocencia,  y 
que  es  una  nueva  y  atroz  calumnia  la  suposición  con  que  po- 
cos meses  há,  insultó  nuestra  conducta  leal  y  pacífica  el  P.  Car- 
melita descalzo  fray  Manuel  Traggia  en  un  impreso  titulado: 
Los  conspirado7^es  (Madrid  1815)  donde  dice  «que  todavia  ma- 
quinan los  libres  pensadores  desde  las  cárceles,»  pero  de  esto 
hablaremos  después. 

Tercera,  para  que  se  confirme  V.  E.  en  la  diferencia  quo 
hay  entre  nuestra  conducta  y  la  de  nuestros  calumniadores; 
pues  al  paso  que  ellos  nos  acusan  contra  lo  mandado  en  las  le- 
yes, de  un  modo  vago  y  con  espresiones  generales,  y  sin  dar 
pruebas;  nosotros  por  el  contrario,  nada  esponemos  para  des- 
vanecer sus  calumnias,  que  no  esté  apoyado  en  datos  y  docu- 
mentos auténticos. 

Por  último  rogamos  á  V*.  E.  suspenda  su  juicio  en  este  ne- 
gocio hasta  enterarse  por  sí  de  estos  apéndices.  Porque  no  todo 
se  dice  en  todos,  y  se  ausilian  mutuamente  las  especies  de 
cada  uno,  para  comprobar  las  otras. 
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Demostrada  la  ilegalidad  de  estas  causas  y  los  absurdos  co- 
metidos por  los  que  han  intervenido  en  ellas,  permítanos  V.  E. 
volver  al  hiló  de  nuestra  reverente  exposición. 

Mientras  contra  el  tenor  de  las  leyes  se  preparaban  aque- 
llos procedimientos ,  se  desataron  contra  nosotros  en  las  mas 
negras  calumnias  los  autores  de  varios  impresos ,  infamando  á 
presencia  del  mundo ,  no  solo  nuestra  conducta  religiosa  y  po- 
lítica ,  sino  nuestro  animo  é  intención,  dando  pcH*  cierto  que 
teniamos  planes  contra  la  monarquía ,  y  aun  la  sagrada  perso- 
na del  Rey  nuestro  se&or.  Hacíase  esto  con  el  objeto  al  parecer 
de  que  se  oMáase  que  hablamos  dado  á  S.  M.  los  mas  califica'^ 
dos  testimonios  de  lealtad  y  amor,  esponiéndonos  por  ello.á  los 
mayores  riesgos ,  hasta  ser  proscritos  algunos  de  nosotros  por 
el  intruso:  y  para  que  borrada  hasta  la  memoria  pública  de 
nuestra  piedad  y  lealtad,  la  parte  sencilla  del  pueblo,  creyéndo- 
nos quales  ellos  nos  pintaban,  acabase  de  una  vez  con  nosotros. 

Señaláronse  entre  estos  los  editores  del  Procurador  gene- 
ral del  Rey  y  de  la  Nación ,  vomitando  saña  en  algunos  núme- 
ros é  inspirándola  contra  nosotros  hasta  citar  á  varios  con  nues- 
tros propios  nombres.  Acompañábalos  en  este  proyecto  el  Pa- 
dre fr.  Agustín  de  Castro,  monge  de  San  Gerónimo,  editor  de 
la  Atalaya  de  la  Mancha  en  Madrid;  el  qual,  dexando  aparte 
otros  números,  en  el  41  del  jueves  12  de  Mayo  de  1814  en  que 
publicó  la  lista  de  los  principales  personages  que  fue^^n  presos 
en  la  noche  del  10  al  11  en  esta  capital  (que  presentamos  N.^'G/) 
entre  otros  horrores,  que  dio  por  ciertos,  imprimió  cuatro  ar- 
tículos de  una  Constitución  republicana ,  suponiendo  haberse 
formado  á  la  sombra  de  la  que  publicaron  las  Cortes.  Añadié- 
ronse á  esto  los  sermones  de  algunos  sacerdotes  dignos  de  lás- 
tima, que  abusando  torpemente  de  su  ministerio,  nos  acusa- 
ban desde  el  pulpito  con  expresiones  mas  vagas  y  generales 
aun  que  las  de  los  informantes  y  testigos  de  este  proceso,  como 
demócratas,  jacobinos,  enemigos  del  altar  y  del  trono,  y  aun 
de  la  vida  de  nuestro  amado  Rey ,  con  el  objeto  al  parecer  de 
llevar  adelante  el  plan,  que  se  descubrió  desde  el  momento  de 
nuestra  prisión ,  que  era  según  todos  los  síntomas ,  incitar  á 
un  pueblo  como  el  español,  religioso  y  leal,  á  que  se  hiciese 
incauto  instrumento  de  la  mas  disimulada  venganza.  Citare- 
mos un  solo  exemplo. 
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Se  estremecerá  el  piadoso  corazón  de  V.  E.  al  leer  el  ser- 
món que  acompañamos  (Número?.*)  de  D.  Blas  Ostolaza,  de 
cuyas  imputaciones  y  contradicciones  hay  altas  muestras  en  los 
apéndices.  Solo  viéndolo  pudiera  creerse  que  un  sacerdote, 
ejerciendo  el  alto  ministerio  de  la  palabra ,  á  presencia  del 
Sermo.  Sr«  Infante  D.  Carlos ,  y  aun  del  Santísimo  Sacramento^ 
después  de  vomitar  las  mas  atroces  calumnias  contra  los  que  él 
y  obres  tales  llamaban  á  boca  llena  enemigos  de  la  religión  y 
delRey^  que  en  su  lenguaje  eramos  nosotros,  suplió  la  falta 
de  pruebas,  echándose  asimismo  la  maldición  siguiente:  «¿exa- 
gero algo?.. ••  Pegúeseme  la  lengua  al  paladar  sino  hablo  pe- 
netrado de  la  verdad  de  lo  que  digo. »  ( Sermón  predicado  en 
21  de  Diciembre  de  1814  en  el  Carmen  Calzado ,  impreso  en  Ma- 
drid.) No  contento  con  las  calumnias  del  sermón,  para  persua- 
dir qoe  los  Diputados  de  las  Cortes  contra  quienes  declama,  as- 
IHraban  de  hecho  á  la  tolerancia  de  los  judios ,  con  quienes  se 
coligaron  para  este  objeto ,  ( paginas  37  y  38 )  añadió  en  las 
n(rtas:  (letra  A  pag.  70)  «se  sabe  que  recibían  dinero  algunos 
déla  comisión,  llamada  de  justicia  (de  las  Cortes)  por  conce- 
der á  uno  (no  sabemos  si  judio)  la  dispensa  de  edad  sobre  lo 
?ual  hay  én  la  corte  quien  tiene  la  cuenta  de  7.000  pesos  in- 
vertidos en  un  caso  de  estos. »  Y  aseguró  que  se  dieron ,  «  al- 
gunos libramientos  de  dinero  á  unos  de  los  Sres.  del  Club  de 
Chiclana,  que  vino  á  Madrid  á  preparar  el  partido  liberal,  corno 
saben  muchos  en  esta  corte. » 

Este  abuso  del  pulpito  tan  doloroso  para  la  santa  iglesia  nos 
recuerda  la  temeridad  de  Fr.  Fernando  de  la  Plaza  ^  que  en 
tiempo  del  Sr.  D.  Henrique  4.'',  como  dice  su  cronista  Diego 
Henriquez  del  Castillo  (Cap.  53)  asociado  del  Mro.  Espina  y 
otros  religiosos  de  la  observancia  de  S*^  F7^ancisco,  quiso  per- 
suadir al  Rey  y  al  pueblo  que  en  España  habia  grande  lieregia 
ie  algunos  que guardaban  los  ritos  jtida icos.  Para  esto  pro- 
fanando en  Segovia  donde  estaba  el  Rey,  la  Cátedra  del  Espí- 
ritu Santo,  pf*edica7ido  dixo  que  él  tenia  prepucios  de  hijos  de 
cristianas  conversos  y  quelmbian  retajado  d  sus  hijos.  Mas  ¿qué 
tóa>  entonces  el  gobierno?  ¿Acaso  dio  crédito  á  este  predicador 
por  solo  su  dicho?  ¿Se  fió  de  que  fuese  sacerdote  el  delator  de 
tan  horrendo  crimen?  ¿y  de  que  le  denunciase  al  pueblo  en  lu- 
gar destinado  para  decir  verdades  de  salud?  No  por  cierto. 
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€  Sabido  aquesto  (prosigue  el  cronista)  el  Rey  les  mandó  llamar 
é  les  dixo  que  aquello  de  los  retajados  era  grave  insulto  contra 
la  fé  católica,  y  que  á  él  pertenecía  castigarlo,  é  que  traxese 
luego  los  prepucios  y  los  nombres  de  aquellos  que  lo  hablan 
fecho :  porque  él  queria  entender  en  ello.  *  Hé  aquí  al  P.  Plaza 
puesto  en  el  lance  de  acreditar  la  verdad  de  su  dicho  presen- 
tando el  cuerpo  del  delito,  que  aseguró  tenia  en  su  poder.  Mas 
¿le  presentó?  El  cronista  lo  dice:  «Fr.  Fernando  le  respondió 
( al  Rey )  que  gelo  hablan  depuesto  personas  de  abtoridad. »  Ya 
que  ante  el  Rey  confesó  ser  falso  lo  que  en  el  pulpito  habia 
dado  por  cierto,  quedábale  aun  el  recurso  de  citar  las  personas. 
Pero  ¿las  citó?  «Denegó  descillo:  (prosigue  la  crónica)  por 
manera  que  se  halló  ser  mentira. »  Y  concluye :  «  Entonces  vino 
allí  Fr.  Alonso  de  Oropesa,  Prior  general  de  la  Orden  de  San 
Gerónimo ,  con  algunos  Priores  de  su  orden ,  é  se  opuso  contra 
ellos  predicando  delante  del  Rey:  por  donde  quedaron  en  algu- 
na forma  los  observantes  confusos, » 

Reproducimos  aquel  notable  suceso,  esperando  de  la  supe- 
rior justificación  de  V.  E.  que  en  este  negocio  tan  semejante 
seguirá  las  huellas  de  aquel  piadoso  Príncipe.  Dígnese  V.  E. 
llamar  á  D.  Blas  Ostolazá,  y  obligúele  á  que  diga  si  en  aquel 
sefmon  habla  de  nosotros,  y  en  este  caso  á  que  pruebe  que 
aspirábamos  de  hecho  d  la  tolerancia  de  los  judíos:  que  señale 
los  que  se  coligaron  con  los  judies  para  este  objeto:  quienes  de 
nosotros  eramos  los  que  como  individuos  de  la  Comisión  de 
justicia  se  sabe  7'ecibian  dinero  pof*  conceder  d  uno  la  dispensa 
de  edad:  y  quien  es  ese  sujeto  de  la  corte  que  tiene  la  cuenta 
de  7.000  pesos  invertidos  en  un  caso  de  estos:  que  pruebe  quan- 
to  dice  acerca  del  supuesto  Chfb  de  Chiclana  y  de  los  libramien- 
tos dados  á  uno  de  los  Señores,  y  quien  es  ese  Señor j  y  quienes 
son  los  muchos  -de  la  Coi^  que  saben  esto.  Si  lo  que  aseguró 
Ostolazá  fuese  cierto,  el  delito  es  gravísimo:  porque,  como  de- 
cía el  Sr.  D.  Henríque  4.**,  aquello  de  los  7*etajados  es  grave  in* 
sulto  contra  la  fé  católica.  Mas  como  no  basta  que  D.  Blas  Os- 
tolazá lo  haya  dicho  en  un  sermón;  así  como  no  le  valió  el  pul- 
pito al  P.  Plaza;  conviene  al  decoro  de  la  Religión  y  del  Rey, 
y  á  la  inocencia  de  los  calumniados,  que  se  les  estreche  á  pro- 
bar legalmente  su  dicho. 

Dígnese  también  V.  E.  obligar  al  P.  Fr.  Agustín  de  Castro 
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á  que  presente  pruebas  de  la  existencia  de  la  Constitución  de- 
mocrática, donde  supone  estaban  esos  quatro  artículos  que  im- 
primió en  el  citado  número;  y  asimismo  pruebas  de  que  nos- 
otros la  hicimos,  si  dixese  que  habla  de  nosotros. 

Diguese  también  V.  E.  mandar  se  averigüe  si  es  cierto,  como 
se  uos  há  asegurado,  que  requerido  este  monge  por  el  Sr.  Juez 
D.  Jayine  Alvarez  de  Mendieta ,  contestó  que  aquellas  noticias 
las  habia  tenido  por  confesión.  Pues  si  esto  fuese  asi,  y  pare- 
ciese aquel  expediente,  esperamos  que  tome  V.  E.  las  medidas 
que  sobre  un  caso  tan  atroz,  exige  la  inocencia  nuestra,  atro- 
pellada impunemente  baxo  el  colorido,  ó  á  la  sombra  del  sigilo 
sacramental. 

Lo  mismo  diriamos  acerca  de  los  demás  periodistas  y  pre- 
dicadores que  viéndonos  indefensos,  publicaban  que  temamos 
preparados  vestidos  consulares ,  millones ,  puñales ,  escarape- 
las, medallas ,  y  otros  preparativos  y  divisas  de  su  soñada  cons- 
piración. Pero  ademas  de  que  este  seria  un  proceso  intermi- 
nable, creemos  que  demostradas  las  imposturas  de  los  dos  ci- 
tados, lo  quedarán  también  la  de  los  otros.  Mas  ¿qué  mayor 
afrenta  de  estos  calumniadores,  que  mayor  demostración  de 
nuestra  inocencia ,  que  el  desprecio 'con  que  han  mirado  todos 
los  anteriores  jueces  estas  invenciones  ridiculas,  sobre  las 
guales  no  se  han  determinado  á  hacernos  ni  una  sola  pregunta  { 
Sírvase  V.  E.  agregar  á  aquellos  dos  presbíteros  el  P.  Car- 
melita Fr.  Manuel  Traggia,  el  qual,  penetrando  con  sus  calum- 
nias hasta  la  mansión  lúgubre  donde  yacemos  sepultados,  en 
su  papel  impreso,  intitulado:  Los  Conspiradores,  que  presen- 
tamos, (Número  8.")  dice  las  siguientes  palabras.  «Es  pues 
cierto  que  en  el  dia  se  hallan  en  España  los  conspiradores  de- 
tenidos y  embarazados;  pero  ¿es  talla  situación,  el  sentimien- 
to de  su  fuerza ,  de  sus  recuerdos  etc.  que  aun  desde  su  prisión , 
y  con  sus  grillos  están  predicando  la  revolución  y  su  carnice- 
ría cruel?  Podia  dar  innumerables  pruebas  de  que  todavía  ma- 
quinan los  libres  pensadores  desde  las  Cárceles.»  (Pag.  81y85.) 
Esperamos  de  la  alta  justiñcacion  d(í  V.  E.  obligue  al  P.  Trag- 
gia á  que  diga  si  somos  nosotros  esos  Cousinradoycs  ddniidos 
que  todavía  maquinan  desde  ¡as  Caréeles:  y  en  este  caso  á  que 
exhiba  dos  pruebas  legales  siquiera  ó  una  sola  de  las  innume- 
rables y  que  dice  puede  dar  de  esa  maquinación ,  á  que  presente 
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documentos,  para  justificar  que  desde  su  prisión  estáa  p^^edi- 
cando  revolución  y  camiceria.  Mas  ¿si  creerá  este  religioso 
que  ante  un  tribunal  justo  le  valdrá  responder,  como  el  P.  Plaza 
que  gelo  han  depuesto  personas  de  ahtoridad%  Porque  aun  es 
menos  que  esto ,  alegar ,  como  el  alega  enseguida  una  caria 
anónima  que  asegura  haber  recibido  por  el  correo^  como  prue- 
ba con  que  pretende  acreditar  todo  este  cumulo  de  imposturas, 
(pag.  85.)  Y  en  las  palabras  de  la  tal  carta,  que  copia  como 
mas  notables,  no  hay  una  sola,  que  hable  de  presos j  gtnllos, 
predicadores,  conspiradores,  revolución  ni  carnicería. 

¿Donde  estamos  Sr.  Excmo.?  ¿Como  no  llorará  el  extravio 
de  estos  presbíteros  el  piadosísimo  clero  de  España,  y  el  muy 
religioso  corazón  del  Rey  nuestro  Señor?  Triste  cosa  es,  que 
quando  parece  haberse  desatado  la  impostura,  para  oprimir  la 
lealtad ,  sean  como  caudillos  y  corifeos  de  este  plan  algunos 
eclesiásticos,  esto  es,  personas  en  quienes  por  su  mismo  esta- 
do debiera  resplandecer  mas  la  caridad  evangélica,  el  amor  á 
la  verdad,  y  el  horror  á  la  mentira  y  á  la  calumnia. 

No  provocamos  este  juicio  para  que  de  él  resulte  castigo  á 
estos  desdichados,  sino  para  que  confundidos ,  como  lo  fueron 
ante  Henrique  4.°  el  F.  Plaza  y  sus  compañeros,  sea  su  salu- 
dable confusión  perpetuo  testimonio  de  su  temeridad  y  de  nues- 
tra inocencia.  Uniendo  V.  E.  las  resultas  de  este  examen  legal 
con  las  verdades  que  se  demuestran  en  los  documentos  de  esta 
reverente  esposicion,  acabará  de  conocer  con  toda  claridad  los 
resentimientos  personales,  el  odio,  la  venganza  y  la  sed  de  san- 
gre de  los  que  socolor  de  justicia  y  de  zelo,  y  de  amor  al  Rey 
han  fraguado  y  sostenido  nuestra  larga  y  encarnizada  persecu- 
ción. Entonces  V.  E.  mismo  no  dará  sueño  á  sus  ojos  hasta  ha- 
cer saber  á  S.  M.  la  falta  de  amor  á  su  R^  Persona,  y  el  dolo 
con  que  sorprendieron  su  benigno  corazón,  y  comprometieron 
su  Soberana  rectitud  los  que  le  induxeron  á  nuestro  arresto , 
y  le  pintaron  como  pasos  legales  los  procedimientos  condena- 
dos por  las  leyes ,  que  contra  su  R\  voluntad  y  espresas  orde- 
nes, hemos  esperimentado. 

Por  la  alta  idea  que  tenemos  de  las  virtudes  de  S.  M.  con- 
fiamos, que  mejor  informado  de  que  en  quanto  hicimos  en  las 
Cortes,  nos  animó  la  mas  sana  intención  y  la  mas  acendrada 
lealtad  á  su  sagrada  persona,  y  á  su  augusta  familia,  y  que 


fuimos  buenos  españoles  yiie]es  vasallos  en  lo  mismo  por  que 
senos  ha  calumniado  de  enemigos:  se  dignará  restituirnos  á 
su  gracia,  bien  que  debe  desear  con  ansia  quien,  como  nos- 
otros ama,  y  há  amado  siempre  de  veras  á  su  Rey,  No  nos  iu- 
timidan  Sr.  Excmo.  los  desastres,  que  ha  deseado  y  á  que  nos 
ha  expuesto  la  ira  de  nuestros  enemigos.  Duélenos  solo  el  des- 
alado, que  hombres  inicuos  ú  otros  seducidos  jior  ellos  han 
iüspirado  contra  nosotros  á  un  Rey,  por  cuya  libertad,  por 
cuya  gloria  y  exaltación  hemos  hecho  quantos  sacriflcios  exige 
el  beroismo  del  amor  y  de  la  lealtad. 

Y  pues  el  Rey  nuestro  Señor ,  V.  E.  mismo  y  la  Nación  en- 
tera tienen  un  vivo  interés  en  que  aparezcan  subditos  pacífi- 
cos, y  servidores  y  vasallos  fieles,  los  que  solo  las  pasiones 
exaltadas  de  la  envidia  ó  la  venganza,  ó  el  interés  personal 
pudieron  haber  pintado  como  desleales  y  perturbadores;  roga- 
mos a  V,  E.  con  el  mayor  encareciraiento  que  para  la  resolu- 
ción de  uuestras  causas,  se  sirva  tener  á  la  vista  esta  reve- 
rente esposicion  y  sus  documentos.  Pues  por  la  justa  opinión 
que  tenemos  de  un  tribunal  que  merece  la  soberana  confianza 
deS.  M.,  estamos  ciertos  de  que  en  el  momento  que  S.  M.  por 
medio  de  V.  E.  vea  demostrada  la  verdad,  que  el  dolo  y  la  hi- 
pocresía han  procurado  ocultarle  ó  desfigurarle,  usará  de  su 
R'.  poderlo  para  dar  al  mundo  el  digno  exemplo  de  que  se  com- 
place en  el  triunfo  de  la  inocencia  contra  las  artes  de  la  iniqui- 
dad y  la  malicia. 

Sea  nuestra  ultima  súplica,  Sr,  Escino. ,  implorar  la  benig- 
nidad de  V.  E.  para  qualquiera  idea,  expresión  ó  palabra ,  que 
contra  nuestra  voluntad,  pudiese  aparecer  en  este  escrito  y  los 
que  le  acompañan,  digno  de  moderarse  ó  corregirse.  Hombres, 
que  haa  dado  tantas  jiruebas  de  lealtad  y  amor  á  su  Soberano 
el  Sr,  D.  Fernando  7,° :  que  han  sido  esaltados  promovedores 
de  su  rescate  y  su  gloria;  que  por  ello  han  sufrido  todo  género 
de  sacrificio,  y  con  el  mayor  gozo  y  desinterés  han  expuesto  y 
aventurado  sus  comodidades,  sus  bienes,  sus  destinos  y  su 
propia  vida;  y  que  al  cabo  de  esta  larga  serie  de  méritos,  so 
veo  acusados,  presos,  procesados,  como  enemigos  de  ese  mis- 
mo Rey:  seria  una  especie  de  milagro,  que  al  defenderse  de 
tan  atroz  calumnia,  pudieran  contenerse  en  los  limites  de  una 
rigurosa  moderación.  Y  así  aun  quando  en  esto  hubiéramos 
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cometido  algún  esceso,  esperamos  que  V.  E.  mismo  con  su  alta 
prudencia  le  mirará  como  efecto  de  la  lealtad  ofendida. 

Así  lo  esperamos  de  la  superior  justificación  de  V.  E.  Ma- 
drid 9  de  Diciembre  de  1815.— Excmo.  Sor. — Diego  Muñoz  Tor- 
rero.— Manuel  López  Cepero.— Ramón  Feliu. — Miguel  Ramos 
de  Arispe.— José  de  Zorraquin.— Joaquin  Lorenzo  Villanue- 
va.— Nicolás  García  Page.— Juan  Nicasio  Gallego. 

La  anterior  exposición ,  con  los  documentos  y  Memo- 
rias que  la  acompañaban ,  fueron  presentados  al  Rey  por 
medio  de  la  Comisión ,  compuesta  entonces  de  los  minis- 
tros Vázquez  Várela ,  Sobrado  y  Valdenebro ,  quienes  la 
trasladaron  al  Gobierno  con  un  dictamen  favorable  á  los 
procesados,  y  cuyos  principales  artículos  publicó  el  señor 
Villanueva  en  sus  Ntievos  apuntes  sobre  las  carias  del  señor 
Alcalá  Galiano.  Sabedores  de  ello  los  exponentes,  forma- 
ron la  resolución  de  no  contestar  á  acusaciones  fiscales,  ni 
á  ninguna  otra  demanda  que  pudiera  hacérseles  de  parle 
de  la  Comisión ;  pero  no  tuvieron  necesidad  de  llevar  á  la 
práctica  aquella  determinación,  pues  no  habian  pasado 
más  de  ocho  dias  de  la  fecha  de  la  exposición  copiada, 
cuando  en  la  tarde  del  17  del  mismo  mes  de  Diciembre 
de  1815  llegó  á  las  cárceles  de  los  ex-Diputados  el  rumor 
de  que  se  estaba  haciendo  un  embargo  general  de  coches 
y  calesines ,  que  se  suponia  enlazado  con  la  salida  de  los 
presos ;  y  con  efecto ,  al  mediar  la  noche  de  aquel  dia ,  se 
presentó  en  cada  una  de  dichas  cárceles  un  comisionado 
del  Rey  provisto  de  una  copia  del  decreto  expedido  por 
el  mismo  dos  dias  antes,  y  de  una  lista  de  las  personas  que 
debían  ser  trasladadas  á  castillos ,  presidios ,  conventos  ó 
pueblos  distantes  de  Madrid  y  Sitios  Reales.  Leyóse  á  cada 
uno  el  corte  de  su  causa ,  y  se  le  indicó  la  escolta  que  debia 
conducirle  á  su  respectivo  destino. 

Dicho  decreto,  dirigido  al  Capitán  general  de  Madrid, 


presidente  de  la  Comisión  de  causas  de  Estado,  eslaha  con- 
cebido en  los  siguientes  términos: 

iComunico  á  V.  E.  !o  que  en  vista  de  la  defensa  de  los  di- 
putados presos  de  ésta  ha  resuelto  S.  M.  para  su  puntual  cum- 
plimiento; y  es  que  á  la  mayor  brevedad  y  con  toda  sei^uridad 
sean  coaducidos  por  el  tiempo  que  se  lea  señala,  en  la  adjunta 
lisia,  y  á  los  puntos  que  indica  las  personas  contenidas  en  ella, 
y  es  como  sigue. 

Las  personas  que  comprende  la  adjunta  lista  serán  condu- 
cidas á  los  destinos  que  se  señalan ;  y  para  las  que  se  hallan  en 
esta  corte  se  prepararán  los  carruages  y  demás  necesario  con 
toda  reserva .  lo  cual  estará  pronto  para  la  noche  del  17.  y  en 
lo  mas  silencioso  de  ella  so  pasará  á  las  casas  y  parages  donde 
dichos sngetos  se  hallan,  se  les  hará  vestir  y  poner  inmedia- 
tamente en  camino  antes  de  amanecer,  de  modo  que  en  siendo 
dedia,  se  encuentre  el  pueblo  de  Madrid  con  esta  novedad.» 

Formando  parle  del  anterior  decreto  se  hallaba  la  si- 
guiente nota: 

"Los  confinados  y  desterrados  remitirán  dentro  de  20  dias 
leslimooio  quo  acredite;  los  primeros  haber  cumplido  mi  provi- 
dencia, y  los  segundos  el  punto  en  que  se  establezcan;  en  el 
concepto  de  que,  contraviniendo  á  mi  real  disposición,  serán 
perseguidos  y  castigados  con  todo  el  rigor  de  las  leyes,  y  se 
comuniquen  órdenes  á  sus  resi>ectivas  justicias,  para  que  ob- 
serven su  conducta,  y  me  darán  cuenta  en  caso  necesario. 

Los  confinados  y  desterrados ,  no  podrán  salir  de  sus  desti- 
nos sin  espresa  orden  mia ,  y  se  pasarán  oficios  á  los  ministe- 
rios para  que  no  se  les  emplee  en  ningún  destino. 

Si  se  hallase  á  los  desterrados  y  confinados  en  Madrid  ó  fue- 
ra de  sus  destinos  serán  conducidos  inmediatamente  á  presi- 
dio, y  los  qne  estuvieren  destinados  á  61,  y  se  escapen,  serán 
castigados  con  pena  de  muerte. 

No  se  admitirá  á  ninguno  escusa  de  enfermedad  ni  otra  al- 
guna para  que  no  tenga  efecto  su  salida  de  esta  Corte  en  los 
términos  prevenidos. 

El  capitán  general  es  responsable  de  la  ejecución  do  todo  y 
del  sigilo.» 
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Las  listas  contenían  los  nombres  de  cerca  de  sesenta 
personas ,  entre  las  cuales  estaban  veinticuatro  señores  ex- 
Diputados  ' ;  siendo  el  estado  de  las  respectivas  causas  y 
penas  el  que  se  expresa  á  continuación. 

1.^  Don  Agustin  Arguelles  (Diputado  por  Asturias  en 
las  extraordinarias ;  su  causa  se  hallaba  en  estado  de  prue- 
ba), ocho  años  al  fijo  de  Ceuta. 

S.""  Don  Antonio  Oliveros  (Diputado  por  Extremadu- 
ra en  las  mismas;  su  causa  estaba  en  prueba,  era  canónigo 
de  San  Isidro  de  Madrid),  cuatro  años  de  destierro  al  con- 
vento déla  Cabrera. 

3.*^  Don  José  María  Gutiérrez  de  Teran  (Diputado  por 
Nueva-España  en  las  mismas;  estaba  sentenciado  por  la 
segunda  Comisión  á  dos  años  de  destierro ,  pero  nombra- 
da la  tercera  mandó  el  Rey  se  volviese  á  ver  su  causa  y 
aun  no  se  había  verificado),  seis  años  desterrado  á  Mahon. 

4.""  Don  José  María  Caiatrava  (Diputado  por  Extrema- 
dura en  las  extraordinarias;  acababa  de  proponerse  su 
prueba),  ocho  años  al  presidio  de  Melilla. 

5.^  Don  Diego  Muñoz  Torrero  (Diputado  por  Extre- 
madura en  las  extraordinarias ;  su  causa  acababa  de  salir 
del  sumario),  seis  años  al  monasterio  de  Erbon,  en  Galicia. 

6.°  Don  Domingo  Dueñas  (Diputado  por  Granada  en 
las  extraordinarias;  su  causa  estaba  vista  y  sin  votar),  ju- 
bilado con  la  mitad  del  sueldo  de  Oidor  y  desterrado  de  Ma- 
drid y  Sitios  Reales  Veinte  leguas;  se  situó  en  Beniarrés, 
reino  de  Valencia. 

7.""    Don  Miguel  Antonio  Zumalacárregui  (Diputado 


1  Eatre  los  más  notables  que  no  tenían  el  carácter  de  ez-Diputados  estaban. D.  Ga- 
briel Ciscar  y  D.  Pedro  Agar,  Regentes  que  fueron  dos  veces;  D.  Juan  Alvarez  Guerra, 
ex-Secretarlo  de  la  Gobernación  de  la  Península ;  D.  José  Cayetano  Valdés ,  Teniente 
general  de  Marina  y  ex-Gobernador  de  Cádiz;  D.  Antonio  Hanz  Romanillos ,  ex-Gonseje- 
ro  de  Estado;  D.  Tomás  Carbajal,  ex-Mínistro  de  flacienda  y  director  de  los  Estudios 
Reales  de  San  Isidro  de  Madrid;  D.  Manuel  Quintana,  ex-Secretario  de  la  interpretación 
de  lenguas  y  de  S.  M.,  y  otros. 


por  Guipúzeoa  en  las  extraordinarias;  su  causa  estaba  sen- 
lenciada  por  la  sejíunila  Comisión  y  se  le  absolvió  entera- 
mente, pero  el  Rey  mandó  que  se  volviera  ;i  ver  por  la 
lereera),  confinado  á  Valladolid  con  la  mitad  del  sueldo  de 
Oidor  de  Oviedo. 

8."    Don  Vicente  Tomás  Traver  (Diputado  por  Valen- 
cía  en  las  extraordinarias;  su  causa  estaba  vista,  pero  no 
I-votada),  desterrado  á  Valencia. 

9."  Don  Antonio  Larrazabal  (Diputado  por  Goatemala 
fdela  América  en  las  extraordinarias;  su  causa  estaba  en 
I  prueba),  seis  años  al  convenio  que  le  señalara  e!  M.  R.  Ar- 
LjoiHspü  de  Goatemala. 

10.    Don  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  ( Diputado  por 

I  Valencia  en  las  extraordinarias;  su  causa  estaba  en  prue- 

l!ba).  seis  años  al  convento  de  la  Salceda  y  privado  de  la 

^capellanía  de  bonor  y  plaza  de  predicador  de  la  Real  Ca- 

,  con  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  su  canongía. 

itpiieadas  las  otras  dos  ú  los  Reales  Hospitales  de  Madrid. 

H.    Don  Juan  Mcasio  Gallego  (Diputado  por  Zamora 

en  las  extraordinarias),  cuatro  años  á  la  Cartuja  de  Jerez 

vm  la  mitad  de  su  renta ,  aplicada  á  los  Hospitales  la  otra 

mitad. 

12,  Don  José  de  Zorraquin  (Diputado  en  las  extraor- 
dinarias por  Madrid;  acababa  de  interponer  pruebas  para 
contestar  en  su  causa  artículo  de  nulidad  en  ella),  ocho 
años  al  presidio  de  Alliucemas,  perdiendo  la  plaza  de  Ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia. 

13.  Don  Francisco  Fernandez  Golfin  (Diputado  por 
Extremadura  en  las  extraordinarias;  acababa  de  recibir  su 
causa  por  primera  vez),  diez  años  al  castillo  de  Alicante. 

li.  Don  Ramón  Feliú  (Diputado  por  Lima  en  las  ex- 
traordinarias), ocbo  años  al  castillo  de  Benasque:  poste- 
riormente pasó  á  Monzón. 
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15.  Don  Miguel  Ramos  Arispe  (Diputado  en  las  ex- 
traordinarias por  Coaguila ,  en  América ;  acababa  de  reci- 
bir su  causa  por  primera  vez),  cuatro  años  á  la  Cartuja 
de  Valencia. 

16.  Don  Manuel  García  Herreros  (Diputado  por  Soria 
en  las  extraordinarias;  su  causa  estaba  vista  por  la  Comi- 
sión, pero  no  votada),  ocho  años  al  presidio  de  Alhucemas 
y  depuesto  de  la  procuraduría  de  los  Reinos. 

17.  Don  Joaquin  Maniau  (Diputado  en  las  extraordi- 
narias por  Veracruz ,  Director  de  la  Fábrica  de  tabacos  de 
Méjico ;  su  causa  estaba  en  sumaria ,  y  con  motivo  de  las 
gracias  de  indulto  del  dia  de  San  Fernando  de  1814,  se  le 
mandó  elegir  pueblo  para  residir  en  él;  eligió  á  Córdoba, 
de  donde  se  trasladó  á  Granada),  multado  en  20.000  rea- 
les ,  pero  con  retención  de  su  destino  y  honores. 

18.  Don  Antonio  Cuartero  (Diputado  por  la  provincia 
de  Cuenca  en  las  ordinarias,  prófugo),  que  siguiera  la 
causa  en  rebeldía. 

19.  Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  (Diputado  por 
Granada  en  las  ordinarias;  su  causa  estaba  en  prueba), 
ocho  años  al  presidio  del  Peñón,  y  cumplidos,  no  pudiera 
entrar  en  Madrid  y  Sitios  Reales. 

20.  Don  Dionisio  Capaz  (Diputado  por  Cádiz  en  las 
ordinarias ;  su  causa  estaba  para  verse) ,  dos  años  á  un  cas- 
tillo de  los  de  Cádiz. 

21.  Don  Manuel  López  Cepero  (Diputado  por  Cádiz 
en  las  ordinarias;  su  causa  estaba  en  prueba),  seis  años  á 
la  Cartuja  de  Sevilla. 

22.  Don  Nicolás  García  Page  (Diputado  por  Cuenca 
en  las  ordinarias;  su  causa  estaba  en  prueba),  seis  años  al 
convento  de  la  Salceda. 

23.  Don  José  Ganga  Arguelles  (Diputado  por  Asturias 
en  las  ordinarias;  su  causa  se  habia  visto  por  tres  Comisio- 
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oes,  y  la  sentencia  que  tenia  contra  sí  era  cuatro  años  de 
deslierro  de  la  corte  por  consideraciones  políticas) ,  ocho 
años  al  castillo  de  Peñíscola ,  jubilado  con  la  mitad  de  su 
sueldo,  y  que  no  pudiera  obtener  empleo  alguno. 

24.  Don  Antonio  Bernabeu  (Diputado  por  Alicante  en 
las  ordinarias ;  se  vio  su  causa  y  fué  sentenciado  en  suma- 
ría por  la  Comisión),  un  año  al  convento  de  Capuchinos 
de  iÑovelda ,  en  el  reino  de  Valencia ;  salió  por  una  Real 
orden  á  principios  del  mismo  año. 

No  pareciendo ,  sin  duda ,  bastante  al  Rey  aquellos  cas- 
tigos, agravólos  poco  después  con  disposiciones  como  la 
Real  orden  de  10  de  Enero  de  1816 ,  que  dice  así: 

fEl  Rey  nuestro  señor  me  manda  por  decreto  puesto  y  ru- 
bricado de  su  real  mano  que  copio,  diga  á  V.  S.  que  don  Agus- 
tín Arguelles,  condenado  por  8  anos  al  fijo  de  esa  plaza,  y  al 
presidio  por  ocho  á  don  Juan  Alvarez  Guerra ,  don  Luis  Gonza- 
ga  Calvo  por  igual  tiempo,  y  don  Juan  Pérez  de  la  Rosa  por 
dos,  debe  entenderse  en  la  forma  siguiente.  «No  les  visitará 
ninguno  de  los  amigos  suyos;  no  se  les  permitirá  escribir,  ni 
se  les  entregará  ninguna  carta,  y  será  responsable  el  gober- 
nador de  su  conducta;  y  avisará  lo  que  note  en  ella. 

Y  para  su  cumplimiento  lo  pon^^o  en  noticia  de  V.  S.  para 
que  por  su  parte  contribuya  al  completo  éxito  de  las  soberanas 
determinaciones.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  10 
de  enero  de  1816. — Señor  gobernador  de  la  plaza  de  Ceuta.  ^ 

Tales  eran,  sin  embargo,  los  tiempos,  que  quizá  pare- 
ció suave  el  expresado  corte  de  cansas,  á  juzgar  por  el  re- 
sultado de  la  seguida  en  rebeldía  y  por  lodos  sus  trámites 
al  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  original  de  este  curiosísimo  j)roeeso  se  ha  tenido  á 
la  vista  al  escribir  estas  líneas;  pero  en  la  imposibilidad  de 
reproducirle  íntegro,  se  copia  á  continuación  la  acusación 
fiscal  en  que  se  condensan ,  con  el  espíritu  que  es  fácil 
adivinar,  los  cargos  contra  dicho  [)rocesad()  en  rebeldía. 
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Dicho  documento,  conservando  la  propia  ortografía  del 
original ,  es  del  tenor  siguiente  : 

« El  fiscal  ha  visto  la  Causa  formada  en  reveldia  contra 
D.  José  María  Queypo  Llano,  Conde  de  Toreno,  y  Diputado  pro- 
pietario que  fue  enlas  Cortes  extraordinarias  por  la  Provincia 
de  Asturias,  que  según  su  mérito,  dicej  que  desde  que  en  18  de 
Marzo  de  1811.  tomó  asiento  enel  Congreso,  no  dejó  de  esce- 
derse de  las  facultades  concedidas  por  aquella:  Prescindiendo 
por  un  momento,  que  semejantes  poderes  sean  ilimitados  para 
cumplir  y  desempeñar  las  augustas  funciones  de  su  ministerio, 
se  conoce  por  los  mismos,  que  esta  ilimitacion  tiene  referencia 
álos  casos  secundarios  y  de  difícil  expresión ,  que  pudieran  re- 
sultar de  los  principales  designados  en  la  Real  Carta  Convoca- 
toria, cuio  objeto  era  la  salvación  de  la  Patria,  la  restitución 
al  trono  de  nro.  Soberano,  y  el  de  restablecer,  ó  mejorar  una 
Constitución,  que  fuera  digna  de  la  Nación  Española:  Esta 
misma  intención  se  halla  descubierta  enla  memoria  dejada  por 
los  Ex-Regentes ,  quienes  manifestaron  la  necesidad  de  elegir 
un  Gobierno  adequado  al  critico  estado  actual  de  la  Nación,  que 
exigía  por  instantes  esta  medida  fundamental ;  Lo  que  no  fuese 
llenar  los  referidos  estremos  necesitaba  de  un  poder  especiali- 
simo  de  los  poderes-dantes ,  asi  como  los  mismos  Diputados, 
que  formaron  la  Constitución  lo  prescribían  para  alterarla,  ó 
modificarla;  Vltimamente  la  Nación  se  hallaba  en  una  convul- 
sión general,  y  la  prudencia  (que  debia  obrar  en  materias  de 
tanta  trascendencia)  no  permitía  se  olvidase  del  primero  y  se- 
gundo punto  encargado  por  su  Provincia  al  (Jonde  de  toreno 
para  pasar  al  tercero.  En  esta  causa  se  halla  un  infinito  núme- 
ro de  testigos,  quienes  dicen  haber  notado  se  habia  formado 
una  facción  de  hombres  amantes  de  las  novedades,  y  adictos 
al  sistema  republicano  (siendo  uno  de  aquellos  el  Conde  de  to- 
reno) y  aunque  sus  dichos  son  generales,  los  hechos  del  pro- 
cesado, cuando  se  trataba  en-el  Congreso-lo  relativo  ádho.  par- 
tido, manifiestan  la  verdad  de  lo  declarado,  y  no  dejan  duda 
alguna,  que  asi  fuese :  Discutiéndose ,  pues ,  el  artículo  15  de  la 
Constitución,  que  habla  de  la  potestad  de  hacer  leyes,  residente 
enlas  Cortes,  con  el  Rey,  el  único  empeño  del  Conde  era  des- 
pojar á  S.  M.  aun  de  aquella  pequella  parte  de  Soberanía  que 
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se  le  dejaba  enla  formación  de  las  leyes,  propendiendo  en  te- 
mores de  que  mas  fácilmente  abusaría  el  Rey  de  dha.  prerro- 
gativa, que  no  el  Congreso  de  las  Cortes,  insistiendo  enque 
enel  citado  artículo  se  dixese  residir  enlas  Cortes,  suprimiendo 
la  expresión  de  «con  el  Rey.»  Ygualmente  ablando  contra  el 
manifiesto  del  S.*  Lardizabal,  llegó  á  tanto  su  acaloram.^  que 
no  reparó  en  pedir;  tomase  el  Congreso  una  providencia  exe- 
cutiva  y  terrible ,  sin  atender  álos  tramites  judiciales,  contra 
el  autor  del  referido  papel ,  pero  semejantes  hechos  estaban 
calificados  conla  simple  lectura  de  aquel,  y  que  se  suspendie- 
sen los  empleados  de  la  anterior  Regencia,  subsistiendo  los  que 
habian  dado  pruebas  irrefragables  de  adhesión  á  la  Santa  cau- 
sa, y  Santos  principios,  que  defendían.  El  mismo  toreno  con- 
sequente  ensus  propósitos  fixó  dos  proposiciones  reducidas  ala 
suspensión  de  los  Yndividuos  del  Consejo  Real ,  que  habian 
acordado  la  consulta,  de  que  hacian  mérito  los  votos  particula- 
res de  los  Ministros  Ibar-Navarro ,  Quilez  Talón,  y  Navarro 
Vidal,  entendiendo  estos,  y  los  que  hubiesen  venido  después 
délas  atribuciones  del  Consejo.  No  se  descubren  menos  las  ideas 
delfixo  sistema  en  atacar  la  Soberanía  de  S.  M.,  y  despojarla 
desusdros.  enel  discurso  pronunciado,  quando  se  leyó  la  cer- 
tificación del  juram.**  del  Obispo  de  Orense  en  donde  manifestó 
toreno,  que  la  Constitución  eran  los  pactos,  ó  leyes  fundamen- 
tales, que  ellos  revestidos  de  amplios  poderes  habian  renova- 
do, y  que  ala  voluntad  de  un  particular  no  era  dado  prevalecer 
contra  la  general  de  la  Nación:  ¡Tal  modo  de  expresarse  lleva- 
ba el  fla  de  deslumhrar  a  los  incautos,  y  hacer  ala  Soberanía 
de  S.  M.  juguete  de  tan  vicioso  cueri)o ,  por  que  jamás  las  Pro- 
vincias representadas  desearon,  que  el  legítimo  Soberano  fuese 
restringido  délas  facultades  que  por  su  dignidad  le  correspon- 
den:  Estas  gestiones  han  sido  robustecidas,  después  de  con- 
cluida su  diputación  con  alborotar  en  las  Galerías,  privando 
álos  juiciosos  Diputados  de  la  libertad  de  presentar  lo  útil  asus 
Provincias,  con  la  asistencia  aún  Club,  que  habia  en  Chiclana, 
enel  que  se  reunían  los  mas  exaltados,  con  su  venida  precipi- 
tada á  esta  Corte  para  sembrar  las  máximas  democráticas,  y 
enfin  con  haber  concurrido  íi  utia  comida  tenida  en  el  Cafo  de 
Lorencini,  de  la  qual,  y  las  canciones,  que  mediaron,  se  es- 
candalizaron los  honrados  Españoles  amantes  de  S.  M.  Por  to- 
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dos  estos  no  interrumpidos  hechos  y  otros,  que  seria  largo  re- 
ferir, se  patentiza  no  deseaba  él  Conde  de  toreno  mas,  que 
desterrar  del  Corazón  de  los  Españoles  el  amor ,  y  fidelidad, 
devidos  á  S.  M. ,  abusando  de  las  facultades  de  sus  poderes — 
dantes,  quienes  nunca  pensaron  privarla  de  los  imprescripti- 
bles derechos,  que  la  correspondían,  y  de  abismar  ala  Nación 
en  un  cumulo  de  desgracias:  Asi  pues  el  fiscal  le  acusa  crimi- 
nalm.**  de  los  cargos  resultantes  contra  el  mismo,  con  la  pro- 
texta  de  enmienda,  ó  ampliación  en  caso  necesario,  y  pide  se 
le  imponga  la  pena  señalada  enla  ley  segunda,  titulo  segundo, 
Partida  séptima ,  conla  de  confiscación  de  bienes ,  y  aplicación 
de  ellos  enla  forma ,  que  aquella  prescribe :  Sin  embargo  la  Co- 
misión resolverá  lo  mas  acertado.  Mad.**  y  En."  19  de  1815=lo 
entre  reng.'=v.* 

Otrosi El  fiscal  pide  se  ratifiquen  enel  termino  de  prue- 
ba con  la  correspondiente  citación  los  testigos  que  resultan  de 
la  Certificación,  folio  98,  y  también  el  Conde  de  Noblejas,  aun- 
que no  sea  de  necesidad,  mediante  la  notoriedad  del  punto  a 
que  se  refiere:  La  Comisión  determinará  lo  mejor.  Fha.  ut 
retro.=: 

Practicadas  las  diligencias  pedidas  en  la  anterior  cen- 
sura, el  Fiscal  D.  Mateo  Sendoqui  concluyó,  reproducién- 
dola en  2  de  Marzo  de  1815.  En  7  del  mismo  mes  se  se- 
ñaló para  la  vista  de  la  causa  el  martes  14  del  mismo, 
apareciendo  al  folio  164  del  rollo  principal  del  proceso,  la 
siguiente  sentencia: 

sres.  de  la  Comisión.  « Vistos  estos  autos  y  lo  quc  de  ollos  resulta 
conde  del  Pinar.  digcrou  que  debían  de  condenar  y  condenaron 
Lasauca.  ¿[  D^  Josef  María  Queipo  de  Llano,  Conde  de 

Mosquera.  _  ,  i.         .      ,  .  i 

Gaiiano.  Toreuo  en  la  pena  ordinaria  de  muerte  con  las 

qualidades  prevenidas  por  la  Ley  segunda  titulo  segundo  par- 
tida séptima,  y  á  la  confiscación  de  todos  sus  bienes  libres ,  y 
los  frutos  de  sus  vinculaciones  Ínterin  su  vida,  satisfaciéndose 
de  sus  mayorazgos  todas  las  cargas  que  son  propias  y  anejas  á 
esta  clase  de  bienes;  y  para  cuyo  efecto  el  administrador  nom- 
brado por  la  comisión  presente  anualmente  todas  las  cuentas 
ante  el  Tribunal  competente  y  aprobadas  ponga  el  sobrante  en 


la  Tesorerfa  general  para  que  se  ÍQvierta  ea  los  objetos  preve- 
nidos por  las  I,eyes:  cuya  condena  sea  y  se  entienda  con  la  ca- 
lidad de  que  presentándose  ó  pudiendo  ser  habido  se  le  oigan 
siis  escepciones  y  defensas  y  ademas  se  le  condena  ea  todas 
las  costas  de  la  causa  y  se  consulte  con  S.  M.  Madrid  veinte  y 
nueve  áfí  Marzo  de  1815 — hay  una  rúbrica.— L**.  Don  Francisco 
Be'^.— hay  una  rábrica.» 

Con  feclia  31  de  Marzo  se  rerailiú  al  Ministro  de  Gra- 
cia j  Justicia  extracto  (le  la  causa  y  certÍ(icacÍon  de  la  aii- 
lerior  sentencia  con  el  olido  de  remisión,  cuya  minuta 
dice  así: 

*Excmo.  Sr.  acompaño  á  V.  E.  extracto  de  la  causa  formada 
y  seguida  al  Conde  de  Toreno  ausente  y  certificación  de  la  sen- 
tencia dictada  por  la  comisión  nombrada  por  S.  M.  para  la  sus- 
tanciacioQ  y  determinación  de  todas  las  causas  de  Estado  para 
qneV.E.  se  sirva  elevarla  á  noticia  del  Rey  Nuestro  Señor.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  y  Marzo  31  de  1815.— 
Eicmo.  S'.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.» 

Al  folio  166,  que  es  e!  siguiente  al  que  ocupa  la  minuta 
anierior,  se  halla  la  siguiente  Real  orden: 

íEscmo.  Sor.  el  Rey  N.  S.  se  ha  servido  aprobar  la  senten- 
ciadada  [)or  la  comisión  en  la  causa  seguida  en  reveldia  con- 
tra el  Conde  de  Toreno.  De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  ¡lara 
su  cumplimiento.  Dios  gue.  á  V.  E.  m*.  a".  Palacio  7  de  Abril 
de  1815.— Tomas  Moy ano— rúbrica — S'.  Capitán  Gral.  de  esta 
Provincia.» 

Por  auto  de  10  de  Abril  los  señores  de  l:i  Comisión 
inatidaron  guardar  y  cumplir  la  Real  orden  que  antecede 
y  que  se  hiciera  notoria,  librándose,  caso  necesario,  las 
órdenes  y  certificaciones  correspondientes  y  en  13  del  mis- 
mo raes  se  notificaron  al  Fiscal  D.  Mateo  Zendoqui  la  sen- 
tencia y  la  Real  aprobación  de  la  misma,  haciéndose  la 
opOTtuna  notificación  en  estrados. 

En  la  misma  fecha  se  puso  la  urden  al  administrador 
nomijrado  D.  Antonio  Fontes  Abal,  dándole  parle  de  la 
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sentencia  y  de  su  aprobación  por  el  Rey  para  que  le  cons- 
tara y  cumpliera  por  su  parte,  contestando  dicho  señor 
Fontes  Abat  con  el  siguiente  oficio  que  se  halla  al  folio  170. 

<(Excmo.  Sor.  por  el  oficio  de  V.  E.  fecha  13  del  corriente 
que  he  recibido  en  este  dia,  quedo  instruido  de  los  particulares 
que  comprehende  la  sentencia  pronunciada  por  la  comisión 
nombrada  por  S.  M.  para  la  sustanciacion  y  determinación  de 
todas  las  causas  de  Estado  contra  la  persona  y  bienes  del  Conde 
de  Toreno  en  29  de  Marzo  prósimo  pasado,  aprobada  por  Real 
orden  de  7  del  que  rige.  Dios  gue.  á  V.  E.  m\  a".  Murcia  y 
Abril  21  de  1815 — Excmo.  Sor. — Antonio  Fontes  Abat. — rubri- 
ca—Ex°•^  S^.  D".  Josef  de  Arteaga.» 

Por  auto  de  26  de  Abril  de  1815  se  mandó  unir  á  sus 
antecedentes  la  anterior  comunicación,  terminando  la  pieza 
de  autos  con  la  tasación  de  costas;  y  habiendo  mandado  la 
Comisión  en  auto  de  20  del  mismo  mes  que  se  hicieran 
efectivas,  en  15  de  Mayo  de  aquel  año  consignó  en  Escri- 
banía la  cantidad  á  que  ascendían  dicho  administrador  se- 
ñor Fontes  Abát. 

Pero  si  son  curiosos  los  anteriores  hechos,  lo  es  aun 
mucho  mas  la  siguiente  Real  orden  dirigida  al  Capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva,  y  que  revela  el  temor  que  se 
abrigaba  de  que  fuera  conocido  con  todos  sus  detalles  en 
el  extranjero  hasta  qué  punto  se  llevaba  la  persecución  de 
los  ex-Diputados.  Dice  así  este  interesantísimo  documento: 

«Al  margen— Rese^vadisiIna—Exc~^  Señor— Las  relacio- 
nes que  tiene  el  Conde  de  Toreno  con  el  partido  antiministe- 
rial del  Parlamento  de  Inglaterra;  la  oposición  que  este  parti- 
do puede  hacer  á  las  pretensiones  pendientes  de  la  España  en 
el  Ministerio  Británico,  que  son  de  la  mayor  trascendencia  á 
beneficio  del  Estado;  y  el  disgusto  que  puede  producir  la  publi- 
cación de  la  sentencia  que  ha  recaido  en  la  causa  sustanciada 
y  determinada  por  esa  Comisión  contra  el  referido  Conde,  guan- 
do no  en  todo  el  Parlamento  á  lo  menos  en  una  parte  muy  sig- 
nificante de  el:  todas  estas  consideraciones  han  movido  el  ani^ 


moiiel  Rey  Nro.  Señor  á  mandar  que  su  publicaciou  no  tenga 
luírar  ]tor  ahora.  Lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  su  Mag''.  para 
el  mas  reservado  conocimiento  de  la  Comisioa  que  entiende  en 
estas  causas.  Dios  gne.  á  V.  E.  m".  a'.  Palacio  á  1.°  de  Maj'o  de 
1815.— Pedro  Cevallos— Rubrica— Sr.  Capitán  gra!.  de  Castilla 
la  Dueva. » 

Por  (üsposioion  del  Prefecto  de  los  líajos  Pirineos  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  fué  arrestado  en  Francia  con  varios 
olnK  españoles  á  mediados  de  181G :  pero  Iiallánduse  que- 
brantada la  salud  de  dicho  señor,  no  habiéndose  encontra- 
do entre  sus  papeles,  registrados  por  la  policía  francesa, 
ningún  cargo  grave  contra  él ,  y  saliendo  por  fiadores  de 
su  persona  dos  sugetos  respetables  de  aquella  Nación,  el 
MiiiLilPo  general  de  policía  creyó  no  Uaber  inconveniente 
en  autorizar  al  Prefecto  para  que  pusiese  en  libertad  al  re- 
ferido Sr.  Conde  de  Toreno,  bajo  ia  correspondiente  ga- 
rantía y  á  condición  de  presentarse  él  ó  sus  fiadores,  siem- 
pre que  éstos  ó  aquel  fuesen  requeridos. 

Sin  embargo,  el  Ministro  de  policía  general  suspendió 
la  realización  de  lo  resuello  sobre  aquel  particular  hasta 
dar  parte  de  ello  al  Embajador  español  Conde  de  Peraleda, 
y  saber  si  hallaba  ó  no  dificultad  en  que  se  llevase  á  efecto 
su  determinación. 

Dada  cuenta  al  Rey  de  la  comunicación  en  que  así  lo 
participaba  el  Conde  de  Peralada,  se  mandó  pasar  esta  al 
Capitán  general,  presidente  de  la  Comisión  de  causas  de 
Estado,  para  que  Informase  sobre  si  había  reparo  contra  ia 
liltertad  de  Toreno. 

Dicha  Comisión,  compuesta  del  expresado  Capitán  ge- 
neral y  de  los  Sres.  Sobrado,  Várela  y  Valdencbro,  eva- 
cuócon  fecha  18  de  Junio  de  1810  el  dictamen  pedido, 
manifestando  que  de  ningún  modo  debia  disfrutar  dicha 
libertad ,  y  que  como  i'co  de  lesa  magestad  correspondía 
que  fuera  reclamado  y  conducido  á  Madrid  para  los  efec- 
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los  convenientes  á  la  recia  adminíslracíon  de  juslieia;  p 
si  se  llegó  á  formular  la  reclamación  de  extradición,  m 
alcanzó  con  ella  el  resultado  que  los  informantes  apetecí 
La  causa  seguida  en  rebeldía  contra  D.  Joaquin  I 
Caneja,  abogado  de  los  Reales  Consejos  y  Diputado 
fué  de  las  Cortes  extraordinarias  por  la  provincia  de  Le 
fué  sentenciada  por  la  Comisión,  que  le  condenó  á  diez  s 
de  presidio  en  uno  de  los  de  África ,  del  que  no  podría  s 
pasado  dicho  tiempo  sin  expresa  orden  de  S-  M. ,  y  en 
das  las  costas  del  proceso ;  con  calidad  de  que  preseni 
dose  ó  pudiendo  ser  habido  se  le  oyeran  sus  excepción^ 
defensas;  apercibiéndole  que  si  en  lo  sucesivo  reincid 
en  los  excesos  por  que  habia  sido  procesado,  seria  castíg 
con  todo  el  rigor  de  las  leyes :  condenó  á  los  bienes  de 
Joaquin  Diaz  Caneja,  de  mancomún  con  D.  Luis  Goi 
lez  Colombres,  D.  Antonio  Valcárcel  y  D.  Manuel  Ge 
nes.  Diputados  que  fueron  por  la  provincia  de  León  ei 
Cortes  extraordinarias,  á  que  reintegrasen  á  la  Real 
cienda  83.441  rs.,  resto  del  valor  de  una  alhaja  que  r 
bieron  de  Tesorería  mayor  en  22  de  Julio  de  1811  i 
subvenir  á  las  necesidades  de  su  provincia;  y  asimií 
se  mandó  al  Marqués  de  Monte  virgen  pusiera  en  arcas  I 
les  la  cantidad  de  14.940  rs.  que  resultaba  retener  er 
poder  procedentes  del  precio  de  parle  de  dicha  alliají 
se  le  reservaba  su  derecho  para  que  en  cuanto  al  reinle 
de  las  122  fanegas  de  grano  que  se  decia  haber  entreg 
para  suministros  en  el  año  de  1812,  usara  de  él  dónc 
cómo  le  conviniera,  y  para  que  tuviera  efecto  el  pagí 
las  expresadas  cantidades,  se  expidiera  la  correspondí 
orden  al  Intendente  de  León;  y  por  lo  que  resultaba  i 
Ira  D.  Ignacio  Diaz  Caneja,  cura  de  Villaballer,  se  le  < 
denó  en  dos  años  de  reclusión  en  el  convenio  que  seña 
el  R.  Obispo  de  León,  para  lo  que  se  le  debia  pasa 
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éportiiiiooíicio;  apercibido  aquel  deque  en  lo  sucesivo  arre- 
;|liK  su  conducta  ¿  lo  que  exigia  el  estado  que  profesaba. 

T^uiibieii  sentenció  la  Comisión  de  causas  de  Estado  la 
: Armada  al  prófugo  D.  Manuel  Rodrigo,  Diputado  suplente 
fM  filé  de  las  Cortes  ordinarias  y  extraordinarias  por  el 
Tveinato  de  Buenos- Aires,  condenándole  en  12  de  Abril 
ie  1815  á  diez  años  de  presidio  en  uno  de  los  de  África, 
eoD  calidad  de  que  presentándose  ó  pudiendo  ser  habido 
|jB  le  oyeran  sus  excepciones  y  defensas;  apercibido  que  si 
(D  addante  diese  motivo  á  iguales  procedimientos,  seria 
^(Migado  con  el  rigor  que  correspondia:  se  le  condenó  ade- 
\pk  en  todas  las  costas  del  proceso ;  y  satisfechas  que  fue- 
^m,  86  entregase  el  residuo  de  sus  bienes  embargados  á 
iadrés  Cuervo,  para  el  pago  de  las  cantidades  que  recia- 
■riM,  precediendo  tasación ,  reservándole  su  derecho  por 
b  qoe  no  cubriera  contra  cualquiera  otros  bienes  que  apa- 
iMiesen  pertenecientes  á  dicho  D.  Manuel  Rodrigo. 

El  único  procesado  representante  del  país  que ,  si  bien 
áspaes  de  una  larga  prisión ,  salió  ileso  de  entre  las  manos 
ébk  Comilón  de  causas  de  Estado ,  fué  el  Sr.  D.  Mariano 
Rívero,  Diputado  que  había  sido  por  la  provincia  de  Are- 
quipa, en  el  reino  del  Perú,  y  cuya  causa  fue  senlenciada 
el  22  de  Agosto  de  1815,  absolviéndole  de  la  acusación 
fiscal  y  cargos  que  se  le  hicieron ,  mandando  que  se  le  pu- 
siera en  libertad,  y  declarando  que  la  formación  de  aquella 
causa  no  perjudicara  su  buen  concepto  y  opinión  ni  para 
soliciiar  y  obtener  los  empleos  íi  honores  que  S.  M.  tu- 
viese á  bien  conferirle ,  sin  hacer  especial  condenación  de 
cosías. 


11 
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II. 


Cansa  de  Estado  contra  Pablo  López,  conocido  valgarmente  por  el  Cojo 
de  Málaga, — Hallazgo  de  este  proceso. — Antecedentes  de  Pablo  Ló- 
pez.— Censura  fiscal  fulminada  contra  el  mismo,  é  impreso  publicado 
por  él  antes  de  ser  procesado. — Escrito  de  su  defensor  evacuando  el 
traslado  de  la  acusación  fiscal. — Sentencia  condenándole  á  diez  años 
de  presidio  en  el  de  Ceuta. — Consulta  de  la  Comisión  de  causas  de  Es* 
tado  poniendo  la  anterior  sentencia  en  conocimiento  de  Fernando  VII, 
y  decreto  de  pu&o  y  letra  de  éste,  no  conformándose  con  la  pena  im- 
puesta y  mandando  que  se  volviera  á  ver  la  causa.  ^Nueva  consulta  al 
Rey,  insistiendo  la  mayoría  de  la  Comisión  en  su  anterior  sentencia; 
voto  particular  del  Ministro  Sr.  Vázquez  Várela,  condenando  &  Pablo 
López  á  la  pena  de  muerte  en  horca,  y  decreto  de  puño  y  letra  del  Bey 
conformándose  con  este  voto  particular. — Providencia  de  la  Comisión 
mandando  guardar  y  cumplir  lo  resuelto  por  S.  M.,  y  diligencias  para 
llevar  á  efecto  la  sentencia  hasta  poner  al  reo  en  capilla. — Sale  desde 
ésta  Pablo  López  para  sufrir  la  pena  de  muerte. — Pregón  que  debia 
leerse  en  el  tránsito  que  habia  de  seguir  hasta  el  patíbulo  el  reo,  y  en- 
trega al  jefe  de  la  escolta. — Llegada  del  indulto  al  salir  el  sentenciado 
de  la  cárcel  de  Corte. — Decreto,  también  de  puño  y  letra  del  Bey, 
declarando  subsistente  la  primera  sentencia  y  ordenando  que  López 
fuera  á  la  Carraca,  y  conducción  del  reo  á  este  último  punto. — Rectifi- 
cación al  Sr.  Marqués  de  Miraflores  sobre  aquel  proceso. — Confesión 
hecha  en  1820  por  un  Ministro  de  la  Comisión  de  causas  de  Estado  so- 
bre su  situación  de  espíritu  al  intervenir  en  las  repetidas  causas. — 
Condenas  impuestas  por  el  Rey  y  por  la  Comisión  de  causas  de  Esta- 
do contra  otras  muchas  personas  por  sospechas  de  adhesión  al  régimen 
constitucional. 

Intimamente  ligada  con  los  procesos  seguidos  á  los 
ex-Diputados  de  Cortes,  se  halla  la  causa  que  se  siguió 
contra  Pablo  López ,  conocido  vulgarmente  por  el  Cojo  de 
Málaga,  y  la  cual  es  verdaderamente  célebre  por  las  par- 
ticularidades que  en  ella  ocurrieron. 

Cuidadosamente  recogida  esta  causa  por  el  Rey  Fer- 
nando VII  para  sepultarla  entre  los  papeles  de  su  archivo 
reservado,  se  halla  hoy  en  el  del  Congreso  de  Sres,  Dipu- 
tados, ocupando  los  folios  desde  el  66  al  485  del  tomo  52 
del  primero  de  dichos  archivos;  y  como  quiera  que  en  ella 
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se  han  ocupado  todos  los  historiadores  de  aquel  reinado 
sin  haberla  podido  examinar,  y  como  también  las  Cortes 
60  la  segunda  época  constitucional  discutieron  extensa- 
meote  acerca  del  mismo  asunto ,  dando  lugar  esta  conduc- 
ta i  juicios  más  ó  menos  apasionados,  conviene ,  ya  que 
boy  es  posible,  dar  de  aquel  procesado  y  de  aquel  proceso 
i^os  detalles ,  que  sirven  para  apreciar  este  punto  de 
h  historia  parlamentaria  de  España  en  el  presente  siglo, 

Al  resonar  en  Mayo  de  1808  el  grito  de  libertad  é  in- 
dqtendeocia,  hallábase  establecido  Pablo  López  en  la  villa 
de  Gmo ,  donde  libraba  su  subsistencia  y  la  de  su  familia 
eoo  el  trabajo  que  le  proporcionaba  su  ofício  de  sastre ;  y 
taa  luego  como  se  estableció  la  Junta  de  Sevilla  ofrecióse 
&eik  pora  emplearse  gratuitamente  en  la  construcción  de 
TCsbuuíos,  y  en  cuanto  pudiera  contribuir  á  llevar  adelan- 
te b  empresa  en  que  la  Nación  se  hallaba  comprometida. 

La  Junta  de  Sevilla  aplaudió  aquel  ofrecimiento ,  orde- 
nando al  López  que  se  presentara  á  la  que  se  habia  esta- 
Meeido  en  Málaga,  y  así  lo  verificó,  desempeñando ,  en 
toante  estuvo  de  su  parte,  la  oferta  relativa  á  su  oficio; 
contribuyendo  eficazmente  al  alistamiento  de  tropas  para 
el  ejército  y  aun  alistándose  él  mismo  en  el  batallón  urba- 
no de  tiradores,  donde  desempeñaba  el  servicio  en  cuan- 
to se  lo  permitia  la  falta  de  una  pierna ,  y  en  lo  que  no 
podí^t  retribuyendo  á  otro  para  que  lo  verificase. 

Llegada  el  23  de  Enero  de  1809  á  Málaga,  donde  el 
López  habia  sido  nombrado  alcalde  del  gremio  de  sastres, 
la  noticia  de  haber  forzado  los  franceses  á  Despeña  perros, 
las  autoridades  de  aquella  ciudad  le  nombraron  para  la  fa- 
bricación de  vestuarios  del  ejército,  tiendas  de  campaña  y 
otros  efectos ,  lo  cual  aumentó  su  influencia  entre  las  cla- 
ses populares. 

Ocupada  Málaga  por  los  franceses  en  Febrero  de  4840, 
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refugióse  el  López  en  uno  de  los  faluchos  de  aquel  puerto, 
en  donde  debian  conducirse  137.000  duros  que  por  dis- 
posición anterior  se  habian  puesto  en  salvo  para  trasladar- 
los á  un  punto  libre  de  la  Península ;  pero  las  personas  á 
quienes  se  encargó  la  conducción  de  aquella  suma  volvie- 
ron á  Málaga  y  la  entregaron  al  general  francés  Sebastia- 
ni,  sobre  cuyo  particular  se  siguieron  autos  en  el  Tribunal 
especial  de  Guerra  y  Marina. 

Vuelto  también  á  Málaga  el  López  por  este  incidente, 
permaneció  durante  algún  tiempo  escondido ,  hasta  que, 
logrando  que  el  único  hijo  que  tenia,  de  15  años  de  edad, 
saliera  de  aquella  ciudad  y  se  alistase  en  uno  de  los  ejercí* 
tos  que  defendían  la  independencia  de  la  Patria ,  consiguió 
por  íin  fugarse,  presentándose  en  Algeciras  al  Marqués  dé 
Portago,  quien  le  dio  pasaporte  para  que  se  trasladase  á 
Cádiz. 

En  esta  ciudad  y  en  la  de  San  Fernando  permaneció 
hasta  Junio  de  1811,  manteniéndose  con  el  trabajo  de  su 
oficio ,  después  de  lo  cual  se  estableció  en  Gibraltar,  don- 
de, ocurriendo  á  fines  de  dicho  año  de  1811  al  Gobernador 
poner  un  pliego  interesante  en  manos  del  General  Balles- 
teros, se  ofreció  López  á  ejecutarlo;  y  constituido  en  su 
cuartel  general,  por  voluntad  de  este  jefe,  volvió  á  em- 
plearse de  nuevo  activamente  en  el  servicio  público,  dán- 
dosele algunas  comisiones  en  Mayo  de  1812  y  nombrán- 
dole en  Junio  del  mismo  año  factor  de  provisiones  de  la 
columna  que  mandaba  D.  Guillermo  Libersay. 

Entusiasta  por  las  nuevas  ideas  constitucionales,  y  en 
busca  acaso  de  algún  empleo  público  compatible  con  su 
posición  social,  siguió  á  las  Cortes  al  trasladarse  éstas  á  Ma- 
drid, siendo  asiduo  concurrente  á  las  tribunas  y  tomando 
parte  activa  en  todas  las  manifestaciones  populares  que  se 
verificaban  en  la  Corte  en  obsequio  de  los  hombres  y  de 
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las  ideas  liberales,  y  pasando  una  gran  parte  del  tiempo  en 
la  Puerta  del  Sol ,  donde  era  conocidísimo  por  sus  conti- 
nuas peroratas  en  pro  de  sus  ideas  ó  de  sus  simpatías  po- 
líticas. 

Los  periódicos  absolutistas,  y  con  especialidad  el  Pro- 
curador general  de  la  Nación  y  del  Rey,  ocupábanse  con 
frecuencia  de  su  persona,  lanzando  sobre  ella  toda  clase  de 
sarcasmos  y  dicterios ,  presentándole  bajo  el  aspecto  de  un 
vago,  mal  entretenido,  tumultuario  y  hombre  perjudicial 
al  Estado;  con  lo  que  en  la  primavera  de  4814  tuvo  que 
huir  ya  alguna  vez  de  las  turbas  absolutistas  envalentona- 
das con  el  regreso  del  Rey ,  y  de  las  intenciones  de  que 
se  le  suponía  animado  acerca  del  régimen  político  creado 
durante  su  ausencia  y  cautividad. 

Era,  pues,  Pablo  López  el  prototipo  de  los  que  en  el  len- 
guaje de  la  época  se  llamaban  galeriantes,  y,  al  desatarse 
la  reacción  de  Mayo  de  1814,  era  de  esperar  que  le  eli- 
giese como  una  de  sus  primeras  víctimas ,  encarcelándolo 
y  sometiéndolo  á  la  Comisión  de  causas  de  Estado. 

Los  cargos  que  contra  él  se  formularon  en  el  |)i*oceso 
que  se  le  siguió  y  la  pena  á  que  por  ellos  se  le  consideró 
acreedor,  consignados  están  en  la  censura  fiscal  (|ue  se 
copia  á  continuación. 

«El  fiscal  habiendo  oxaniinado  la  causa  do  Pablo  López,  co- 
nocido por  el  sobrenombre  del  Cojo  do  Málaí?a  dice ,  qiio  apenas 
se  podrá  presentar  en  esta  Capital  una  persona  de  la  que,  no 
siendo  conocida  ni  por  su  talento,  ni  por  sus  virtudes,  ni  por 
sus  bienes  de  fortuna ,  ni  por  sus  enlaces  de  parentesco  se  haya 
hablado  mas  en  tiempo  de  la  última  Regencia. 

Pablo  López  sin  ejercer  oficio  ni  ocupación  alguna  honesta, 
y  después  de  haber  abandonado  el  taller  de  sastre  sin  tener 
medio  alguno  con  que  subsistir,  se  ocupaba  en  asistir  diarin- 
mente  á  las  Galerías  do  las  Cortes  en  ("adiz  en  la  Isla  de  León 
y  en  esta  Corte,  siguiendo  el  Congreso  á  cualquiera  parte  que 
se  fuese,  y  trasladándose  siempre  con  él. 
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Se  distinguía  sobre  todos  los  alborotadores  así  ea  las  Gale- 
rías de  las  Cortes ,  como  en  las  Plazas  y  parages  mas  públicos 
de  esta  Villa,  y  en  sus  Cafées  y  Fondas,  llevando  la  voz,  pei^ 
rando  y  formando  partidos,  no  solamente  á  favor  de  la  Consti- 
tución anulada  de  la  que  confiesa  haber  sido  exaltado  defensor, 
sino  contra  lo  dispuesto  por  esta  misma  Constitución,  contra  Isl 
representación  de  los  Diputados  que  hablan  sido  nombrados  X 
admitidos  por  los  principios  que  ella  misma  señalaba ;  sin  qnO 
le  sirviese  de  freno  el  respeto  que  se  debe  á  la  tranquilidad 
publica,  y  la  obligación  que  todos  tienen  de  no  exponerla. 

Cuando  la  voz  pública  y  general  de  todo  vecino  y  habitante 
de  esta  Corte  no  le  calificase  de  tal ,  los  autos  arrojan  sobrados 
méritos  para  conocerle  y  graduarle  en  la  clase  de  los  mayores 
y  mas  graves  delincuentes,  sugeto  á  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

No  solo  era  diario  asistente  á  las  Galerías  del  Congreso 
grítando  y  alborotando  en  ellas,  é  impidiendo  á  los  Diputados 
que  no  opinaban  como  él  el  libre  uso  que  la  Ley  les  concedía  ; 
para  manifestar  francamente  sus  opiniones ,  sino  que  era  el  Ge-   . 
fe  ó  Corifeo  de  aquellos  díscolos  que  con  escándalo  de  toda  la 
Nación  violaban  con  dichos  y  acciones  indecentes  el  mismo  si-    \ 
tio ,  que  ellos  pregonaban  y  proclamaban  como  Sagrado  San-   ! 
tuario  de  la  Legislación.  Inconsecuentes  en  sus  principios  cada  'i 
uno  de  estos  atacaba  aquella  misma  representación ,  que  ellos  ^ 
propios  reconocían  por  inviolable.  ^ 

El  Cojo  de  Málaga  era  uno  de  los  Gefes  de  este  partido  re-  ^ 
boltoso  y  perturbador.  Además  de  la  voz  general  que  así  lo  ase-  \ 
gura  según  la  declaración  de  muchos  testigos,  resulta  esta 
misma  voz  justificada  y  provada  por  varios  hechos  particulares 
que  se  refieren.  D.  Antonio  Abades  declara  que  hallándose  en 
las  Galerías  de  las  Cortes  el  dia  ea  que  el  Diputado  Reyna  ha- 
bló á  favor  de  S.  M. ,  diciendo  que  debia  volver  al  trono  con 
los  mismos  derechos  con  que  salió  se  levantaron  voces  de  ftte- 
ra,  fuera,  ftwra  ese  picaro^  y  que  como  el  declarante  callase 
le  dio  el  Cojo  uua  puñada  fuerte,  dicióndole  que  gritase.  D.  To- 
más Norzagaray  dice ,  que  estando  otro  dia  el  Cojo  metiendo 
ruido,  le  dijo  uq  religioso,  á  quien  si  viese  lo  conocerla,  que 
callase;  mas  aquel  le  respondió  contestándole  que  se  fuese  de 
allí,  que  no  era  ciudadano,  añadiendo  además  otros  imprope- 
rios. D.  Antonio  Alvarez  de  la  Chica  espresa  que  el  Cojo  se  po- 
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na  enfrente  d6  los  liberales ,  y  que  desde  allí  hacia  señas  á 
log  de  las  Galenas  de  enfirente  y  principiaba  entonces  el  albo- 
roto. D.  Francisco  Josef  MoUe  afirma  que  el  Cejo  manoteaba, 
gritaba  y  alborotaba  contra  los  llamados  serviles,  diciendoles 
baidores,  bestias,  viles  y  otros  improperios.  Los  celadores  de 
las  Cortes  apesar  de  la  reserva  con  que  declaran  no  pueden 
legar  que  el  Cojo  ftiese  alborotador ;  pues  Castrillon  dice  que 
en  general  oia  que  lo  era. 

No  contento  con  alborotar  6  impedir  en  el  Congreso  coar- 
tando la  libertad  de  hablar  á  los  Diputados,  formaba  corrillos 
ea  la  píamela  de  los  Canos  del  Peral  con  los  de  su  facción,  pe* 
ronmdo ;  y  poniéndose  otras  veces  á  la  puerta  por  donde  salian 
los  Diputados  para  obsequiar  á  los  de  su  partido,  ó  insultar  de 
u  mtido  indirecto  á  los  que  tenia  por  el  de  contrario ,  como  lo 
prueban  las  declaraciones  de  varios  testigos. 

Este  hombre  enemigo  de  cuanto  se  opusiese  á  sus  ideas  y 
diqímesto  á  todo,  tuvo  el  arrojo  de  ponerse  á  perorar  publica- 
ffleate  en  la  Puerta  del  Sol  el  dia  20  de  Enero  del  año  prox."^ 
pasado  (1814)  contra  lo  que  aquel  dia  se  habia  acordado  en  el 
Congreso  sobre  la  admisión  del  Rev.^  Obispo  de  Pamplona.  Ro- 
deado de  una  multitud  de  gentes  con  el  descaro  y  atrevimiento 
que  da  el  no  tener  nada  que  perder,  decia  con  palabras  baxas  é 
indecentes,  según  declara  el  testigo  D.  Benito  de  la  Garrida: 
Ajo,  yo  y  todos  los  que  me  escuchan  somos  igualmente  ciuda- 
danos y  los  que  componemos  el  Congreso;  porque  hemos  nom- 
brado los  que  están  en  él ,  y  los  hemos ,  y  los  hemos  dado  los  po- 
deres para  que  juren  la  Const.°,  sin  permitir  se  vaya  contra 
ella  ni  dexe  de  observarse;  sí  uno  que  da  á  otro  su  poder  para 
que  haga  una  cosa,  no  la  hace  se  le  echa  al  ajo,  y  no  sirve  ni 
debe  subsistir  cuanto  haya  ejecutado ;  añado :  Que  por  este  es- 
tilo hacia  sus  raciocinios  para  convencer  no  debia  permitirse 
que  el  Congreso  hiciese  lo  que  hacia  en  quanto  á  la  admisión 
de  poderes;  concluyendo  por  último  que  en  el  Congreso  habia 
muchos  malos  que  querían  echar  por  tierra  la  Constitución  y 
era  necesario  acabar  con  ellos:  con  otras  muchas  espresiones 
dirigidas  á  conmover  los  ánimos  contra  los  que  habian  votado 
por  la  aprobación  de  poderes. 

La  reunión  de  gentes  obligó  al  oficial  de  la  guardia  del 
principal  á  llevarse  consigo  al  Cojo;  el  cual  fué  puesto  inme- 
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diatamente  6a  libertad^  porque  la  multitud  de  facciosos  que  le 
apoyaban  se  agolparon  en  el  cuerpo  de  guardia,  consultando 
con  la  prudencia  y  tratando  de  evitar  todo  compromiso,  puso  en 
libertad  á  López. 

Este  envalentonado  con  el  suceso  dio  parte  al  general  Vi- 
llacampa,  én  quien,  como  era  de  esperar  según  sus  ideas  y 
operaciones ,  halló  grande  protección.  No  contento  López  con 
el  feliz  éxito  de  su  criminal  procedimiento  se  presenta  aquella 
misma  noche  al  frente  de  una  música  que  salió  de  la  Fontana 
de  Oro ,  y  capitaneándola  daba  las  voces  de  viva  la  Constitu- 
ción vivan  los  padres  de  la  patria  y  otras  aclamaciones  análo- 
gas al  suceso  ocurrido  en  las  Cortes  sobre  la  aprobación  de  los 
poderes  al  reverendo  Obispo  de  Pamplona;  alabando  á  los  que 
se  resistieron  á  admitirlos  para  formar  un  público  contraste 
contra  la  mayoría  que  opinó  á  favor  de  ellos. 

Esta  reunión  de  gentes  anduvo  aquella  noche  parándose  y 
dando  música  enfrente  de  las  casas  que  habitaban  los  afectos 
al  partido  del  Cojo  y  algunos  de  los  Diputados  que  hablan  vo- 
tado en  contra  de  la  admisión  de  poderes,  prorrumpiendo  en 
voces  y  vivas  solo  de  las  personas  adictas  á  sus  exaltadas  ideas. 

Tengase  ahora  presente  el  estado  de  efervescencia  en  que 
se  hallaba  ya  este  pueblo  en  aquella  época :  tráigase  á  la  me- 
moria lo  ocurrido  en  la  mañana  del  20  de  Enero  de  814  en  el 
Congreso:  no  se  olvide  el  suceso  de  aquella  propia  tarde  en  la 
Puerta  del  Sol  y  en  el  vivac;  nótese  de  donde  salió  en  la  mis- 
ma noche  la  música,  á  donde  se  encaminó,  á  quienes  se  vic- 
toreaba y  quien  llevaba  la  voz;  y  nadie  dudará  un  momento 
que  esta  fué  una  verdadera  asonada  de  que  hacia  cabeza  Pablo 
López. 

Las  consecuencias  hubieran  sido  funestisimas  á  este  pueblo, 
y  tal  vez  á  toda  la  Nación,  si  el  pulso,  precaución  y  tino  con 
que  se  ha  conducido  esta  Capital  desde  el  principio  de  nuestra 
revolución  no  le  hubiera  hecho  temer  las  insidiosas  asechan- 
zas que  se  le  preparaban  con  aquella  música;  y  en  su  conse- 
cuencia se  hubiera  mantenido  cada  vecino  dentro  de  su  casa 
sin  seguir  á  aquellos  alborotadores. 

Que  el  Cojo  era  el  que  capitaneaba  esta  reunión  de  gentes, 
y  el  que  daba  los  vivas  lo  afirma  el  Conde  de  Motezuma  enton- 
ces Alcalde  constitucional :  pues  en  vista  de  aquella  temible 
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reunión  se  vio  precisado  á  formar  una  ronda  con  tropa  para 
contener  el  desorden  de  que  veia  amenazada  en  aquella  noche 
la  Capital,  mediante  el  extraordinario  acaloramiento  de  los 
partidos.  También  lo  afirma  D.  Juan  Abolla  que  fué  uno  de  los 
concurrentes  á  la  música.  Lo  confirma  Alvarez  Guerra  que  en- 
tonces  era  Secretario  de  la  Gobernación  del  Reyno,  espresando 
que  habiéndose  dado  cuenta  á  la  Regencia  por  el  Ayuntamiento 
de  una  música  con  desorden  citaba  aquella  corporación  al  Cojo 
como  principal.  También  lo  asegura  D.  Ramón  de  Arroyo,  y 
hablan  de  lo  mismo  por  cosa  pública  y  notoria  otros  varios  tes- 
tigos. 

La  criminalidad  del  Cojo  y  su  escandalosa  tolerancia  por  el 
Gobierno  chocaba  abiertamente  á  los  buenos  y  leales  Españo- 
les que  trataban  de  sostener  los  derechos  de  su  Rey  y  de  que 
se  conservase  la  tranquilidad  en  esta  Capital ;  asi  es  que  ha- 
biendo llegado  ya  á  un  grado  intolerable  los  procedimientos 
de  este  menestral  que  abandonando  su  taller  se  entregó  á  la 
ociosidad  y  á  la  revolución  en  descrédito  de  los  de  su  clase , 
fhé  perseguido  por  el  pueblo  en  la  noche  del  28  de  Marzo  del 
ano  próximo  pasado;  noche  en  que  todo  Madrid  rebosaba  de 
alegría  por  acabar  de  llegar  la  noticia  de  que  nuestro  deseado 
Fernando,  libre  ya  de  la  esclavitud  en  que  por  tantos  años  ha- 
bla yacido,  pisaba  desde  el  24  del  propio  mes  el  territorio  es- 
pañol. 

Este  mismo  pueblo  no  podia  sufrir  con  paciencia  que  se  pre- 
sentase á  vista  de  su  leal  vecindario  un  hombre  tan  enemigo 
del  Soberano,  cuya  venida  se  celebraba,  y  do  la  tranquilidad 
pública  de  que  Madrid  habia  disfrutado  hasta  que  pisaron  su 
suelo  este  y  otros  perturbadores  del  órdon  social. 

Se  vio  pues  precisado  el  Cojo  á  ocultarse  de  la  vista  do  los 
Madrileños.  Las  casas  le  negaron  su  asilo;  tuvo  que  pasar  las 
noches  en  el  Prado  y  en  otros  parages  separados  de  la  sociedad 
de  los  hombres.  Entonces  conoceria  aunque  ya  tarde  cuales 
eran  sus  delitos  y  crímenes,  pues  sus  conciudadanos  le  querían 
arrojar  de  su  seno;  echaría  de  menos  su  honrado  oficio ,  y  se  de- 
sesperarla con  la  consideración  de  que  lo  hubiera  sido  mejor 
no  haber  abandonado  su  pacifico  oficio  que  el  hal)er  querido 
ser  un  vago  y  Gefe  de  alborotadores  y  asonadas. 

El  mismo  no  puede  negar  absolutamente  estos  cargos.  Cou- 
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flesa  que  era  exaltado  liberal,  que  es  lo  mismo  que  decir  que 
sostenía  sus  opiniones  fuera  del  orden  que  previenen  las  leyes 
y  la  prudencia:  confiesa  que  aplaudía  en  las  Cortes  quando  se 
daba  alguna  providencia  contra  algún  traidor;  y  apesar  de  que 
se  le  pidió  explicación  sobre  este  punto  no  supo  darla;  mas  el 
fiscal  la  encuentra  muy  terminante  en  el  papel  publicado  por 
el  propio  López  que  obra  al  folio  9."  de  la  causa;  pues  injuria 
con  este  nombre  á  los  enemigos  de  su  partido,  que  los  distin- 
gue, con  el  nombre  de  serviles,  suponiéndoles  unidos  con  los 
afrancesados ;  siendo  asi  que  tanto  él  como  sus  facciosos  eran 
los  que  trataban  de  derrocar  los  legitimes  derechos  de  nuestro 
monarca.  Confiesa  que  fué  conducido  al  vivac  por  la  reunión 
de  gentes  que  se  congregaban  en  la  Puerta  del  Sol.  Confiesa 
asistió  aquella  noche  á  la  música  dando  vivas  y  gritando:  con- 
fiesa que  fué  perseguido  por  el  pueblo  en  el  mismo  dia  en  que 
llegó  la  noticia  de  la  entrada  de  Fernando  en  España ,  y  que 
tuvo  que  ocultarse:  confiesa  por  último  que  habló  en  público 
reprobando  el  que  el  Congreso  hubiese  aprobado  los  poderes  del 
Obispo  de  Pamplona  y  sentando  que  los  que  habian  opinado  asi 
hablan  quebrantado  varios  artículos  de  la  Constitución. 

Este  hombre  sin  destino  y  sin  con  que  vivir,  concurrente 
perpetuo  de  cafees,  fondas,  plazas  públicas  y  de  las  galerías 
del  Congreso  hallaba  por  su  desgracia  firme  apoyo  en  el  Go- 
bierno. El  fiscal  no  entra  ahora  á  examinar  quales  eran  los  re- 
sortes que  movían  á  este  á  consentir  y  tolerar  impunemente 
una  persona  notoriamente  Vaga,  y  á  quien  solo  las  leyes  de 
policia  sin  otra  consideración  y  causa  le  debían  condenar  y  cas- 
tigar. Muy  fácil  seria  descubrirlo,  pero  no  es  necesario  al  in- 
tento del  dia. 

Llegó  por  fin  el  tiempo  del  orden  y  de  la  xustlcia  \  y  cesó 
la  época  de  la  impunidad.  Las  leyes  recobrando  su  autoridad  pi- 
den el  condigno  castigo  de  los  delinquentes.  Las  de  Partida  y 
de  Recopilación  imponen  la  pena  ordinaria  de  muerte  á  los  que 
c  ometen  semejantes  delitos. 

El  fiscal  pues  poniéndole  por  cargos  los  referidos  y  demás 
que  resultan  de  la  causa,  y  con  la  protesta  de  ampliar  ó  enmen- 
dar este  escrito  acusa  grave  y  criminalmente  á  Pablo  López,  y 
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¡¿de  se  le  imponga  la  pena  que  señalan  aquellas  leyes^  con  con- 
denación de  costas. 

Otro  si:  para  la  completa  sabstanciacion  de  la  causa  convie- 
ne mandar  que  el  Corregidor  de  Madrid  se  ratifique  con  la  de- 
bida citación  en  Jo  que  expuso  en  su  oficio  de  16  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado  que  obra  al  folio  75. 

La  Comisión  sobre  todo  resolverá  como  siempre  lo  mas  acer- 
tado: Madrid  6  de  Marzo  de  1815.— Rúbrica. 

Otro  si:  á  mayor  abundamiento  se  podrá  mandar  que  averi% 
goandose  el  Reximiento  que  dio  la  guardia  al  principal  en  la 
larde  del  20  de  Enero  del  año  próximo ,  y  fué  según  le  parece 
al  fiscal  el  de  Truxillo^  que  se  halla  actualmente  en  esta  plaza, 
ae  sepa  que  oficial  la  mandaba  aquel  dia;  y  en  su  consecuen- 
cia se  le  reciba  con  la  debida  citación  la  competente  declara- 
ción acerca  de  la  cita  que  se  le  hace  en  esta  causa  sobre  el  su- 
ceso del  Goxo  en  aquella  propia  tarde. — Asi  mismo  convendrá 
mandar  se  ratifiquen  los  testigos  que  han  declarado  en  Cádiz  y 
obran  en  esta  causa;  ó  la  Comisión  resolverá  lo  mejor:  Madrid 
fecha  nt  supra.» 

El  impreso  del  folio  9  á  que  se  referia  el  Fiscal,  se  ha- 
Ihba  concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Conciudadanos  las  calumnias  atroces  con  que  me  injurian 
los  corifeos  del  servilismo,  me  ponen  en  la  indispensable  pre- 
cisión de  presentaros  mis  servicios  hechos  á  la  patria,  y  mi 
conducta  política  durante  el  tiempo  de  nuestra  gloriosa  revolu- 
ción. No  es  ya  mi  honor  solo  al  que  tratan  de  atacar:  mi  exis- 
tencia y  mi  vida  se  hallan  comprometidas:  cada  dia  recibo  nue- 
vos insultos  de  parte  del  vando  servil,  que  reforzado  con  los 
afrancesados  tratan  de  derrocar  por  los  cimientos  nuestras  sa- 
ífradas  instituciones.  Porque  defiendo  con  denuedo  nuestras  li- 
bertades; porque  soy  idólatra  de  la  Constitución  y  de  la  Repre- 
sentación nacional;  porque  como  amo  las  virtudes  de  la  actual 
Regencia  y  de  sus  ministros,  porque  no  doy  quartel  á  los  ale- 
bes  y  traidores  que  han segrundado  las  miras  de  Napoleón,  so 
roe  tienden  lazos  de  continuo  para  precipitarme,  y  se  me  ame- 
nazaconla  muerte:  no  la  temo;  pero  habiendo  identificado  mi 
existencia  con  la  libertad  política  y  tratando  de  quitárnosla  por 
stts  particulares  intereses,  ese  asqueroso  conjunto  de  déspotas, 


172  SEGUNDA  ÉPOCA. 


egoístas ,  supersticiosos  y  traidores  que  la  están  combatiendo, 
es  mi  deber,  como  el  de  todo  buen  español,  oponerles  la  re- 
sistencia compatible  con  las  leyes  para  no  ser  victima  de  sus 
depravadas  intenciones.  Para  enteraros,  pues,  de  mis  senti- 
mientos y  conducta  os  presento  la  exposición  que  he  hecho  á  la 
Regencia  del  Reino,  apoyada  en  los  documentos  que  cita,  los 
quales  existen  fehacientes  en  la  Secretaría  de  las  Cortes,  don- 
de podrá  verlos  quien  dude  de  su  certeza.  Madrid  14  de  Mar- 
zo de  1814.»  L. 

La  exposición  á  que  Pablo  López  se  referia  era  un  im- 
preso, cabeza  de  los  autos,  de  16  páginas,  en  4.°,  ulula- 
do: «Manifiesto  |  de  la  conducta  |  y  servicios  hechos  |  ú 
la  patria  en  el  tiempo  |  de  nuestra  gloriosa  |  revolución  j 
Por  Pablo  López ,  conocido  por  el  cojo  malagueño  |  de  la 
Puerta  del  Sol  |  Madrid :  imprenta  de  la  viuda  de  Va- 
Uin  I  año  de  1814.» 

El  fondo  del  Manifiesto  eslaba  reducido  á  que,  en  vir- 
tud de  los  documentos  presentados  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia de  Málaga  y  declaraciones  recibidas,  éste  había  dic- 
tado aulo  en  5  de  Febrero  de  1813  declarando  que  ame- 
recia  Pablo  López  concepto  y  crédito  de  buen  patricio  en 
q  11071  to  su  conducta  y  comportamiento  política.)) 

Por  decreto  de  los  señores  de  la  Comisión ,  fecha  7  de 
Marzo  de  1815 ,  se  dio  traslado  de  la  acusación  fiscal  á  Pa- 
blo López ,  nombrando  el  decano  del  Colegio  de  Abogados 
en  14  de  Marzo  de  1815  para  que  lo  defendiera  al  Licen- 
ciado D,  Juan  Tomás  Cabello,  y  este  presentó  el  siguiente 
escrito  de  defensa  que  se  halla  á  los  folios  desde  el  186  al 
189  de  la  causa,  y  267  al  270  del  expresado  tomo  52. 

«Excmo.  Señor  —  Sebastian  Timoteo  Tachón  en  nombre  de 
Pablo  López  conocido  por  el  Cojo  de  Málaga  en  la  causa  es- 
crita contra  el  mismo  por  suponerle  autor  de  los  alborotos  ocu- 
rridos en  las  galerías  de  las  llamadas  Cortes,  en  contra  de 
los  Diputados  que  sobstenian  los  derechos  de  S.  M.  y  su  Sobe- 
rania,  y  otros  excesos,  evacuando  el  traslado  que  se  me  ha 
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conferido  de  la  acusación  del  Sr.  Fiscal  ^  en  la  que  haciéndole 
cargo  principalmente  de  ser  cabeza  de  una  asonada  como  di- 
recto de  la  música  que  se  reunió  á  la  puerta  de  fonda,  titulada 
Foatana  de  Oro  en  la  noche  de  20  de  Enero  de  1814,  solicita 
se  le  imponga  la  pena  que  señala  la  ley  á  semejante  delito,  con 
ooiidenacion  de  costas  Digo:  que  V.  E.  en  justicia,  y  adminis- 
trándola se  ha  de  servir  absolverle  y  declararle  libre  de  quan- 
tos  cargos  se  le  hacen,  teniendo  por  suficiente  la  larga  prisión 
qae  ha  sufrido ,  para  purgar  los  remotos  indicios  que  le  resul- 
tan, ó  á  lo  menos  imponerle  otra  mas  moderada  al  verdadero 
méritoyooncepto  que  merece  la  suya  que  se  pasa  á  demonstrar. 
Para  hacerlo  pues  con  la  sencillez  y  método  que  exige  el  buen 
4rd6&,  nos  haremos  cargo  brevemente  de  los  hechos,  que  se 
leimpatan,  y  de  los  datos  en  que  los  apoya  el  Sr.  Fiscal  con 
lo  que,  y  las  naturales  observaciones  que  arroja  la  misma  cau- 
sa y  son  conformes  á  lo  prevenido  por  las  leyes  se  penetrará 
la  aaladnria  del  Tribunal  de  la  solidez  de  los  principios  en  que 
se  afianza  la  pretensión.  En  primer  lugar  se  le  hace  cargo  de 
qoe  se  distinguía  sobre  todos  los  alborotadores  asi  en  las  gale- 
rías de  las  Cortes  como  en  la  plaza  y  parages  mas  públicos,  lle- 
▼udo  la  voz  perorando  y  formando  partidos ,  no  solo  á  favor 
de  la  Constitución  y  sino  contra  ella  misma  y  la  representación 
de  los  Diputados.  En  comprobación  de  este  concepto  dice  el  se- 
ñor Fiscal,  que  además  de  la  voz  general  según  las  declara- 
dones  de  muchos  testigos  hay  hechos  particulares,  cual  es  el 
que  resulta  de  la  de  D.  Antonio  Abades  el  que  dice  que  hallán- 
dose en  las  galenas  de  las  Cortes  el  dia  en  que  el  Diputado 
Reyna  habló  á  favor  de  S.  M.  diciendo  que  debia  volver  al  Tro- 
no con  los  mismos  derechos  con  que  salió  se  levantaron  las 
voces  de  fuera  ese  picaro,  y  que  como  él  callase  le  dio  el  Cojo 
ana  fuerte  puñada  diciendole  que  gritase ;  pero  este  hecho  sal- 
vo los  respetos  del  Sr.  Fiscal  se  sienta  con  equivocaciou  pues 
loque  dice  Abades  es  «que  al  mismo  tiempo  que  se  levantaron 
1^  voces  de  fuera  fuera  le  dieron  una  puñada  bastante  fuerte 
en  la  espalda,  y  volviendo  la  cabeza  le  dijo  un  hombre  grite  V. 
y  advirtió  que  el  tercero  detrás  de  él  era  el  Cojo  de  Málaga,  y 
por  la  distancia  á  que  estaba  no  le  quedaba  duda  de  que  fué  él 
quien  le  dio  el  golpe  y  añade  que  aunque  habia  otro  á  su  lado 
que  daba  voces  con  el  mayor  exceso  y  estaba  bastante  acalo- 
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rado,  no  sabia  como  se  llamaba ,  y  que  él  no  podia  señalar  mas 
personas  porque  no  habia  ido  mas  que  en  esta  ocasión: »  En 
este  relato,  que  es  literal  de  la  misma  declaración  hallamos 
tres  particularidades  muy  notables ,  en  contra  del  concepto  que 
trata  de  persuadir  el  Sr.  Fiscal,  y  son  la  primera  que  el  que  dyc 
al  testigo  que  gritase  no  fué  el  Cojo;  la  segunda  que  tampoco 
fué  el  que  le  dio  el  golpe ;  pues  aunque  Abades  dice  que  por  la 
distancia  á  que  está,  no  le  quedó  duda  de  que  fué  él  el  que  le 
dio  esto  no  pasa  de  una  presurapzion  voluntaria  que  mas  bien 
debe  recaer  en  el  que  estaba  mas  inmediato;  y  la  tercera  que 
contestando  ese  testigo  que  no  habia  ido  á  las  Cortes  mas  que 
en  aquella  ocasión ,  es  muy  notable  que  no  pudiendo  por  esta 
circunstancia  dar  razón  de  ninguno  de  los  demás  concurrentes, 
únicamente  conoció  á  López,  sin  manifestar  el  motivo  ó  ante- 
cedentes, que  tenia  para  ello,  pues  aunque  se  quisiera  presu- 
mir que  lo  conociese  por  su  defecto  personal,  no  es  posible 
esto  en  la  reunión  de  una  multitud  de  personas  aisladas  en  un 
corto  recinto,  porque  la  misma  confusión  y  amontonamiento 
no  permite  notar  estas  particularidades;  de  cuyos  anteceden- 
tes se  infiere  la  ligereza  y  voluntariedad  de  este  testigo,  y  el 
poco  influjo  de  su  dicho  en  favor  del  objeto  para  que  se  le  trae; 
mucho  mas  que  preguntado  López  sobre  este  hecho  en  su  pri- 
mera declaración  lo  niega,  afirmando  que  cuando  aquel  dia 
fué  á  las  C^órtes  ya  habia  pasado  el  lance.  Las  declaraciones  de 
D.  Tomás  Norzagaray  en  que  dice  que  estando  un  dia  el  López 
metiendo  ruido  le  dijo  un  religioso  que  callase,  á  que  le  con- 
testó que  se  fuese  de  allí  que  él  no  era  ciudadano;  la  de  D.  An- 
tonio Alvarez  en  que  espresa  que  se  ponia  en  frente  de  los  li- 
berales, y  que  desde  allí  hacia  señas  á  los  de  las  galerías  de 
enfrente,  y  entonces  principiaba  el  alboroto;  y  la  de  D.  Fran- 
cisco Josef  Melle ,  en  que  afirma  que  gritaba  y  alborotaba  con- 
tra los  llamados  serviles,  diciendoles  traidores,  bestias,  viles 
y  otros  improperios;  son  igualmente  de  ningún  mérito  por  ser 
singulares  en  sus  dichos ;  siendo  muy  notable  el  que  habiendo 
ocurrido  los  hechos  que  cita  en  unos  sitios  tan  públicos  no  haya 
habido  otras  personas  que  los  viesen  y  que  los  hayan  contes- 
tado; de  todo  lo  dicho  se  infiere  que  lo  único  que  ha  habido  en 
este  particular  es  que  López  era  uno  de  los  concurrentes  á  las 
galerías  como  él  tiene  manifestado  sencillamente  pero  no  el 
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que  fuese  el  cabeza  de  partido  en  los  desórdenes,  ni  escitase  á 
ello á los  demás,  pues  los  hechos  particulares  que  se  citan^  no 
están  suficientemente  comprobados,  y  lo  que  dicen  los  demás 
testigos  son  enumpciativas ,  que  cuando  mas  prueban  lo  mismo 
que  él  confiesa,  á  saber  su  concurrencia  á  las  galerías,  consis- 
tiendo la  desgracia  en  que  por  su  defecto  personal  han  puesto 
todos  los  ojos  en  él  de  que  ha  dimanado  el  haberse  hecho  una 
persona  muy  conocida  y  notable  á  quien  se  ha  querido  dar  una 
importancia  de  que  no  es  capaz.  También  se  le  hace  cargo  de 
que  en  el  dia  20  de  Enero  de  1814  se  puso  á  perorar  publicamen 
te  en  la  Puerta  del  Sol  contra  lo  que  aquel  dia  se  habia  acor- 
dado en  el  Congreso,  sobre  la  admisión  del  reverendo  Obispo 
de  Pamplona;  pero  con  el  úaico  apoyo  que  presta  el  solo  dicho 
del  testigo  D.  Benito  de  la  Garrida;  de  modo  que  si  López  no 
hubiera  manifestado  con  franqueza  este  hecho  pudiera  dudarse 
de  61  mas  es  menester  atender  á  que  según  el  mismo  expresa 
en  su  declaración  la  ocurrencia  no  fué  en  los  términos  que  se 
quiere  figurar,  y  que  lo  que  únicamente  hubo  fué  que  se  puso 
á  hablar  de  la  materia  con  otras  personas ,  que  como  él  repro- 
baban la  admisión  de  los  poderes  del  reverendo  Obispo  de  Pam- 
plona, quebrantando  varios  artículos  de  la  Constitución  según 
lo  hablan  demostrado  los  Diputados  constitucionales ;  no  con  el 
ánimo  de  conmover  ni  de  reunir  las  gentes,  pues  esto  fué  efec- 
tode  la  casualidad  como  frequentemente  subc:ede  con  qualquier 
leve  motivo;  asi  que  el  aserto  de  D.  Benito  de  la  Garrida,  que- 
da en  la  clase  de  dudoso,  y  de  niagua  modo  es  suficiente  para 
formar  el  cargo  que  se  le  hace.  Por  último  se  le  hace  también 
cargo  de  que  capitaneaba  la  música  que  salió  de  la  Fontana  en 
la  misma  noche  en  cuyo  apoyo  cita  el  Sr.  Fiscal  el  informe  del 
Conde  de  Motezuma  que  dice  que  la  dirigía  López  pronuncian- 
do vivas  de  trecho  en  trecho  con  bastante  algazara  á  favor  do 
los  llamados  liberales.  Examinados  1).  Francisco  Zelboa  criado 
del  Conde  y  su  portero  Juan  Sánchez  Rufino  que  le  acompaña- 
ban dicen  que  ellos  no  conocian  al  que  la  dirigía  pero  que  oye- 
ron decir  que  era  el  Cojo  de  Málaga  y  añade  el  último  que  no 
advirtió  desorden  mas  que  el  de  los  vivas.  Cotejadas  estas  dos 
declaraciones  contestes  con  el  informe  del  Conde  se  puede  pre- 
sumir que  este  cuando  afirmó  que  López  era  el  director  de  la 
música  lo  hizo  fundado  en  haberlo  oido  como  los  que  le  acom- 
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pafiaban;  mucho  mas  cuando  según  espresa  Zelbea  fueron  s 
guiendola  retirados  del  bullicio  de  que  infiere  naturalmen 
que  no  se  internaron  en  términos  que  pudiesen  tomar  conoc 
miento  por  si  mismos;  y  que  lo  que  dice  el  Conde  es  con  relí 
cion  á  lo  que  oyó.  La  declaración  testimoniada  de  D.  Juan  A 
varez  Huerta  nada  conduce  en  contra  de  este  concepto ,  pu 
dice  que  por  queja  que  dio  el  Ayuntamiento  de  Madrid  á  la  R< 
gencia  de  una  música  con  algún  desorden  se  le  preguntó  si  s 
bia  que  personas  iban  en  esta  reunión,  y  como  indicase  que  un 
la  que  por  sus  circunstancias  era  poco  capaz  de  inspirar  mied 
se  encargó  al  Gefe  político  se  enterase  de  su  conducta  y  c( 
quienes  trataba  y  que  no  recordaba  el  nombre  de  la  persoí 
indicada  y  si  solo  su  apodo  del  Cojo  de  Málaga  de  que  se  infi 
re  que  habiendo  sido  la  queja  del  Ayuntamiento  y  dimanan^ 
esta  probablemente  de  la  noticia  que  daria  el  Conde  de  Mofe 
zuma  queda  fundada  esta  especie  en  la  presunción  ó  juicio  qi 
este  formó  por  lo  que  habia  oido,  y  por  consiguiente  esta  d< 
claracion  nada  añade  en  favor  del  concepto  que  se  trata  de  pe 
suadir,  y  lo  mismo  subcede  con  la  de  D.  Juan  Abella  que  dv 
que  la  voz  gruesa  en  Andaluz  que  decia  viva  la  Constitución 
demás  espresiones  que  manifiesta  supo  luego  era  la  del  Co 
de  Málaga,  pudiéndose  solo  inferir  de  estas  declaraciones  q\ 
fué  uno  de  los  concurrentes  como  él  mismo  lo  confiesa,  mas  i 
el  que  fuese  el  autor  ó  promovedor  de  la  música  circunstanc 
que  no  tan  solo  no  resulta  de  ellas,  ni  de  ninguna  de  cuant 
se  han  recibido  sino  que  es  repugnante  é  impropia  á  las  hi 
mildes  que  adornan  á  este  desgraciado,  constituido  en  lacla 
de  un  infeliz  artesano,  incapaz  é  imposibilitado  por  sus  cort 
facultades  y  ninguna  representación  de  promover  semejant 
empresas,  además  de  que  aun  cuando  estuviera  probado  ser 
autor ,  resulta  contestado  por  todos  los  testigos  que  han  habí 
do  de  este  particular,  que  el  objeto  fué  únicamente  el  de  obs 
quiar  á  los  Diputados  que  habian  manifestado  mas  energia 
oponerse  á  la  admisión  del  reverendo  Obispo  de  Pamplor 
mas  no  el  de  conmover  el  pueblo  especie  que  ninguno  indic 
y  así  es  que  concluido  el  obsequio  en  la  casa  del  Gefe  políti 
se  disolvió  la  música  y  la  reunión  sin  que  esta  operación  ti 
viese  mas  consecuencias.  Es  pues  el  resultado  de  todo  que  eí 
hombre  persuadido  de  que  la  Constitución  era  el  resumen 
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la  felicidad  de  la  Nación  según  le  habian  hecho  concebir  los 
eslbnados  discursos  que  continuamente  se  pronunciaban  en  el 
Congreso,  se  propuso  contribuir  de  su  parte  en  su  estableci- 
miento y  conservación  con  aquel  carácter  ardoroso  que  según 
consta  de  la  exposición  que  se  ha  hallado  entre  sus  papeles 
manifestó  desde  los  primeros  movimientos  de  la  Nación  en  fa- 
vor de  los  derechos  de  nuestro  amado  Soberano  ^  contra  los 
que  ni  su  sagrada  persona  que  siempre  ha  sido  el  objeto  de  su 
mayor  veneración^  no  consta  ni  aun  hay  el  mas  remoto  indi- 
cio de  que  haya  conspirado ,  pues  el  que  haya  sido  uno  de  los 
indinados  á  la  Constitución  que  terminaba  á  desposeer  al  So- 
berano de  sus  legitimes  derechos ,  no  es  un  fundamento  sufi- 
ciente para  formarle  un  cargo  por  cuanto  ni  sus  luces  ni  sus 
escasos  conocimientos  son  proporcionados  para  penetrar  el 
fondo  6  ideas  de  los  que  la  formaron ,  ni  mucho  menos  su  trans- 
[  cendencia,  no  teniendo  nada  de  estrano  el  que  este  infeliz  haya 
ádo  aludnado  quando  lo  han  sido  personas  de  otra  educación 
y  de  mayores  principios ;  por  lo  que  y  sin  dejar  consentido  nin- 
gún hecho  que  por  inadvertencia  ú  otro  motivo  no  se  haya  to- 
cadOy  y  teniendo  presente  que  las  deposiciones  de  los  demás 
testígos  no  vanan  el  concepto  que  se  ha  persuadido = A  V.  E. 
saplico  se  sirva  proveer  y  determinar  según  dejo  solicitado 
por  ser  justicia  que  pido  con  costas  y  juro,  y  para  ello  &.— Se- 
bastian Timoteo  Tachón.  —Rubrica. — Licenciado  D.  Juan  To- 
más Cabello.— Rubrica.» 

Practicadas  las  pruebas,  se  señaló  para  la  vista  de  In 
causa  el  viernes  27  de  Octubre  de  1815,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  á  cuyo  acto  pidió  asistir  el  procesado  y  se  le 
concedió  permiso  para  ello. 

Celebrado  aquel  acto,  en  3  de  Noviembre  siguiente  se 
dictó  la  siguiente  sentencia  (folios  207  de  la  causa  y  286 
del  tomo)  : 

swt.  de  la  comisión.        «Se  condeua  á  Pablo  López  en  diez  anos  de 
Soler.    ^*  ^'  presidio  en  el  de  Ceuta ,  del  que  no  pueda  salir 

otrda  de  la  Torre.     cumpUdos  quo  seau  slu  expresa  licencia  de 

v^!2í' Várela.        ^*  ^*  ^  ^®  ^^  aperciba  que  si  reincide  en  los 
vaideoehro.  oxcosos  quc  resultan  de  la  causa  será  castigado 

con  todo  el  rigor  que  previenen  las  leyes;  y  se  encargue  al 
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Gobernador  de  aqaella  plaza  obsenre  caidadosaunente  la  oour 
dacta  de  dicho  López  y  dé  parte  de  qoalqiiiera  novedad  que  ad- 
vierta. Se  le  condena  asimismo  en  las  costas  j  se  consulta  & 
S.  M.  Madrid  tres  de  Noviembre  de  1813.— Hay  nna  rubrica.— 
Lie.**  Revira. — Rubrica.  > 

En  el  mismo  folio  se  lee  la  siguiente  nota : 

€  Fecha  consalta  en  siete  del  corr."  y  entr^.*  al  Ex."*  5-* 
Presid."  oy  siete.— Rúbrica.  > 

La  consulta  indicada  en  la  nota  anterior  está  extendi^'^ 
á  nedia  margen  en  dos  pliegueeiUos  de  papel. 

En  el  margen  izqmerdo  de  la  primera  pbna  de  dUcp^ 
se  lee  el  siguiente  decreto  de  pufio  y  letra  de  Femando  Yir 

«Palacio  11  de  Noviembre  de  1815.— No  me  conformo  j:=: 
\i:elvase  á  ver  esta  causa  ,  y  sextexciex  los  Juecbs  comc::^ 
deben  en  conciencia  y  con  arreglo  á  las  leyes. — rúbrict^ 
del  Rey.w 

A  continuación ,  en  el  mismo  margen ,  están  los  nom* 
bres  de  los  autores  de  la  consulta ,  en  este  orden : 

S.  E.  (El  Capitán  general  Sr.  Arteaga.) 

D."  Tadeo  Soler  y  Caces. 

D."  Josef  García  de  la  Torre. 

D."  Phelipe  Sobrado. 

D."  Fran."^  Xavier  Vazq.*  Várela. 

D.°  Josef  Alonso  Valdenebro. 

A  la  derecha  de  este  margen  se  halla  extendida  la 
consulla  que  dice  así: 

«Señor  |  El  Presidente  y  Ministros  de  la  Comisión  de  Causas 
de  Estado  hacen  presente  á  V.  M.  que  de  la  formada  contra  Pa- 
blo López  (conocido  por  el  Cojo  de  Málaga)  natural  de  dicha 
ciudad  de  oficio  sastre  de  edad  de  cuarenta  años  casado,  apa- 
rece fue  preso  en  17  de  Mayo  de  1814,  y  conducido  á  la  Real 
Cárcel  de  esta  Corte  donde  se  halla  por  virtud  de  Real  orn.  de 
4  del  propio  mes  como  comprendido  en  una  lista  de  personas 
que  acompañó  á  la  misma  para  que  fuesen  arrestados. 
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Un  competente  numero  de  testigos  de  la  sumaria  general 
Miraron  haberse  formado  en  Cádiz  y  continuado  en  esta 
Curie  dorante  la  ausencia  de  V.  M.  un  plan  contrario  á  su  so- 
hnmia,  y  al  gobierno  que  siempre  nos  há  regido  y  afecto  al 
democrático  ó  soberanía  del  Pueblo  sostenido  por  una  fracción 
íb  hombres  de  dentro  y  fuera  del  Congreso,  los  insultos  hechos 
por  la  misma  á  los  Diputados  desafectos  á  dho.  sistema  D.  Josef 
Mdo  Valiente ,  dos  de  la  Prov/  de  Sevilla  y  otros  que  nom- 
Ivan,  los  alborotos  y  desordenes  en  las  Galerías,  y  á  la  entra- 
da 7  salida  de  las  sesiones  y  otros  hechos  de  esta  clase  que  ex- 
iraaronser  notorios;  que  uno  de  los  principales  y  aun  según 
ilgam»  la  principal  cabeza  que  causaba  tales  insultos  y  albo- 
nte  hera  el  Cotjo  de  Malaga  quien  concurría  al  efecto  día- 
rilm.*'  á  las  Galerías  de  las  Cortes ,  se  ponía  siempre  en  sitio 
Mialado  y  se  correspondía  para  ello  con  varios  diputados  de  la 
tmm,  é  incitaba  á  otros  para  que  alborotasen ,  expresando 
tto  de  los  testigos  que  hera  pagado  para  ello;  que  en  la  noche 
de  20  de  Enero  de  1814 ,  fué  dirigiendo  la  música  que  se  dio 
li  Qefe  político  y  Gobernador  militar ,  y  a  los  Diputados  que 
feiaioa  contra  los  Poderes  del  R.^  Obispo  de  Pamplona  gri- 
tando fViba  la  Constitución  y  los  Diputados  que  sostienen  los 
dros.  de  la  Nación,  Viban  los  Padres  de  la  Patria;  Viba  la  Re- 
linda; viban  las  Cortes,  viba  la  libertad  civil;  á  cuias  espre- 
ñmes  correspondían  también  con  vibas  muchas  gentes  que  le 
acompañaban,  que  uno  refiere  pasaban  de  150  personas. 

Un  testigo  dijo  que  en  la  tarde  del  mismo  día  le  vio  en  la 
puerta  del  Sol  ablando  con  una  multitud  de  personas  reunidas 
que  ocupaban  hasta  el  arroyo  con  expresiones  groseras  é  inde- 
centes procurando  excitar  á  los  concurrentes  contra  los  Dipu- 
tados que  habían  aprovado  los  poderes  del  Reverendo  Obispo 
de  Pamplona  como  infractores  de  la  Constitución,  manifestando 
?ue  él  y  todos  los  demás  como  que  los  hablan  dado  los  Poderes 
P^ra  sostenerla,  podían  obligarles  á  ello  ó  revocárselos:  que  con 
^  motibo  fué  arrestado  López  por  el  Capitán  de  la  Guardia 
del  principal,  quien  después  se  vio  precisado  por  las  gentes  á 
ponerle  en  libertad  y  fué  reprehendido  con  este  motibo  á  pre- 
sencia del  López. 

Otro  testigo  de  la  Sumaria  de  Cádiz  dijo  que  López  hera  con- 
Uqqo  concurrente  á  la  tertulia  de  D.""  Santiago  Aldama  donde  se 
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yeatilaban  los  asantos  que  se  habían  de  aprovar  ó  desaprovar 
en  las  Cortes,  y  otros  tres  de  esta  Corte  qae  tambiea  lo  heran 
coa  semejante  objeto  y  el  de  sostener  tales  ideas  en  los  cafes 
y  otros  sitios  públicos  de  esta  Corte ,  y  al  lado  de  el  edificio  de 
las  Cortes  antes  de  que  se  empezasen  las  sesiones. 

El  fiscal  en  su  escrito  de  acusación  pidió  que  López  fuera 
condenado  en  la  peña  señalada  en  las  leyes  de  Partida  y  reco- 
pilación que  indicó  ser  la  de  muerte  y  confiscación  de  bienes  y 
en  todas  las  Costas. 

Conferido  traslado  á  López  pidió  se  le  absolviese  y  declarase 
libre  teniendo  por  suficiente  pena  la  prisión  padecida  para  pur- 
gar los  indicios  que  le  resultaban  ó  á  lo  menos  se  le  impusiese 
otra  pena  mas  moderada  y  correspondiente  al  verdadero  mé- 
rito y  concepto  de  la  causa. 

En  su  defensa  articuló  y  contestaron  varios  testigos  que  por 
adicto  al  legitimo  gobierno  fue  perseguido  por  el  intruso,  y  se 
bió  precisado  á  emigrar  de  Malaga ;  que  sacrificó  en  defensa  de 
la  Patria  á  un  hijo  de  corta  edad  que  entregó  al  Comandante 
del  Ojo  de  Malaga  y  otros  varios  servicios  que  señaladamente 
se  expresan.  Y  vista  la  Causa  citadas  las  partes  se  ha  dado  sen- 
tencia en  este  dia  por  la  que  condena  á  Pablo  López  en  diez  años 
de  Presidio  en  el  de  Ceuta  del  que  no  puede  salir  cumplidos  que 
sean  sin  expreso  permiso  de  V.  M.  se  encargue  al  Gobernador 
de  dicha  Plaza  observe  cuidadosamente  su  conducta  y  de  parte 
de  cualquiera  novedad  que  adbierta  en  ella.  Se  apercibe  al  pro- 
pio López  que  en  lo  subcesivo  si  reincidiera  en  los  excesos  que 
resultan  del  proceso  será  castigado  con  toda  la  severidad  que 
prebienen  las  leyes ,  y  se  le  condena  en  las  Costas. 

V.  M.  resolberá  sin  embargo  lo  que  fuere  de  su  Soberano 
agrado.  Madrid  7  de  Noviembre  de  1815. — Hay  seis  rubricas.» 

Como  antes  queda  expuesto ,  lo  que  resolvió  el  sobe- 
rano agrado  fué  que  se  volviera  á  ver  la  causa,  sobre  la 
cual  se  toman  los  siguientes  apuntes,  que  merecen  ser 
cuidadosamente  leídos : 

Desde  el  folio  293  al  297  hay  tres  documentos. — El 
primero  que  aparece  es  un  volante  pegado  con  oblea  en 
el  folio  293  vuelto  y  doblado  sobre  el  foBo  293;  el  cual  vó- 
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bote  tiene  el  folio  294 ,  y  en  él  hay  escritas  las  siguientes 
pdAras  de  letra  de  Fernando  Vil : 

«Arteaga  i  No  se  le  pondrá  en  capilla  |  hasta  que 
oatah  saudo  los  de  |  mas.»  ^ 

Eotre  el  folio  S93  vuelto  y  el  296  hay  un  plieguecillo 
eorto  de  papel  que  ocupa  los  folios  294  y  295  y  lleva  este 
ep^fe:  a  Voto  del  Ministro  Vázquez  Várela  en  la  causa 
M^áia  á  Pablo  López,  el  Cojo  de  Malaga.)) 

Y  los  folios  293 ,  296  y  297  ocúpalos  la  consulta  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  consulta  extendida  á  medio  már- 
gm,  apareciendo  en  el  de  la  izquierda  estas  palabras  de 
ktradel  Rey:  (cCon  el  voto  particular.» 

La  consulta  de  la  mayoría  dice  así: 

cSefior  La  Comisión  de  causas  de  estado ,  cumpliendo  con 
k  mandado  por  V.  M.  ha  visto  nuevamente  la  formada  contra 
Brillo  López  9  entendido  por  el  Cojo  de  Malaga,  cuyos  delitos 
pnkiB.,  y  que^  al  parecer  movieron  el  animo  flscal  á  pedir  la 
pena  de  muerte ,  están  reducidos  á  que  intentó  alborotar  al 
PaeUo  de  Cádiz  y  á  esta  heroica  Villa  con  sus  dichos ,  ya  en 
iasGalerias  de  las  Cortes,  ya  en  la  Puerta  del  Sol,  y  ya  en 
obw  parajes ,  capitaneando  con  el  propio  fin  una  música  que 
SB  did  á  varios  Diputados  liberales :  y  el  de  haber  trabajado 
de  hecho  y  de  consejo  para  que  V.  M.  no  fuera  obedecido  ansí 
comosolia,  para  usar  de  la  expresión  de  la  L.  1,  tit.  7  Lib.  12 
de  la  novisima  Recopilación:  que  es  uno  de  los  areneros  de  trai- 
ción que  la  misma  señala. 

La  Comisión  no  encuentra  que  el  i)rimero  de  dichos  delitos 
tenga  todos  los  caracteres  que  previene  la  L.  5  tit.  11  del  mis- 
mo Lib.  para  que  según  ella  pueda  imponérsele  la  pena  de 
bullicioso  ó  amotinador:  ni  una  sola  expresión  se  halla  en  los 
Autos  que  indique  haber  tratado  de  sublevar  el  Pueblo  contra 
las  autoridades ,  que  es  justamente  lo  que  la  Ley  exige  para 
?ue  se  le  tenga  por  tal :  gritaba  y  voceaba  en  las  Galerías  co- 
mo otros  muchos,  y  fuera  de  ellas  en  favor  de  las  opiniones  de 
los  que  se  decian  liberales  y  contra  las  de  los  serviles;  pero 

>  Us  demás  eran  los  Diputados  presos. 
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esto  lexos  de  ser  opuesto  al  Gobierno  que  entonces  regia 
hay  duda  de  que  el  mismo  lo  apoyaba  ó  á  lo  menos  lo  co: 
tia.  Esto  se  prueba  concluyentemente  de  la  ocurren\  de 
puerta  del  Sol.  Hablando  contra  la  sesión  de  Cortes  de  a 
dia^  se  le  agrego  bastante  gente  y  dice  un  testigo  haber 
rido  que  en  el  Congreso  habia  muchos  malos  y  que  era  p: 
acabar  con  ellos :  y  acaso  por  esto  le  arrestó  el  oficial  de 
guardia  del  Correo  por  cuyo  hecho  fué  reprehendido  por  el 
pitan  Gral.  debiéndose  notar  que  solo  aquel  testigo  refiere 
lance ,  y  que  ni  el  Oficial  ha  podido  ser  habido  para  exami 
le^  ni  menos  se  han  buscado  los  soldados  de  la  Guardia  que  p^ 
drian  haber  depuesto  terminantemente  de  ello. 

La  misma  suerte  ha  tenido  la  música  que  se  dice  dio  aqua^i  | 
lia  noche  ó  en  la  sig**.  á  varios  Diputados  liberales.  Aun  se  ig^  * « 
ñora  quien  la  costeó,  quienes  fueron  los  Músicos^  ni  se  ha  ia*^ 
tentado  probar:  consta  si  que  entre  los  muchos  que  le  acompt-  f 
ñaban  iba  el  Coxo,  y  esto  solo  de  oidas,  y  por  que  él  lo  ha  coa*  | 
fesado ;  pero  igualmente  consta  que  llegados  á  casa  del  Capt«  1 
tan  Gral. ,  se  desvaneció  sin  que  se  volviera  á  oir  mas:  pmebt  ^ 
de  que  no  era  su  objeto  mover  al  Pueblo,  ni  menos  ir  contra  la  '^ 
subordinación  debida  á  la  justicia,  que  como  queda  dicho,  es  \{ 
lo  que  la  Ley  requiere  para  que  sea  tenido  por  amotinador. 

Lo  que  la  comisión  halla  suficientemente  probado  es  el 
exaltado  amor  á  la  Constitución ,  que  el  mismo  confiesa ;  que 
se  oponia  á  quanto  proponian  los  Diputados  serviles,  que  los 
interrumpía  con  sus  gritos,  y  que  hablaba  mal  de  ellos  en  to-* 
das  partes  elogiando  á  los  liberales.  El  objeto  que  en  ello  se 
proponia  no  pedia  ser  otro  que  el  de  que  prevaleciese  lo  esta- 
blecido en  la  Constitución :  mas  claro  que  los  dros.  de  V.  M.  se 
vulnerasen,  y  que  no  gobernase  ni  fuese  obedecido  asi  como 
solía,  sino  con  las  trabas  y  restricciones  que  se  ponian  á  V.  M.: 
y  por  este  delito  no  hubiera  dudado  imponerle  la  pena  ordina- 
ria; pero  no  pudo,  ni  en  su  concepto  debió  desentenderse  del 
tiempo  en  que  hablaba,  ni  de  las  circunstancias  del  que  ha-* 
biaba. 

El  hablaba  en  un  tiempo  en  que  se  habia  impuesto  pena  de 
la  vida  al  que  fuera  contra  la  Constitución;  en  que  los  hom- 
bres que  se  tenian  por  los  mas  ilustrados  de  la  Nación  la  sos- 
te  nian  con  entusiasmo;  en  que  se  intentaba  persuadir  á  todos 
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prehendido  ea  la  Ley,  atendiendo  lo  que  Ueba  dicho,  solo  re^*' 
de  en  V.  M. ,  en  uso  de  su  soberanía,  si  lo  juzga  oportuno  pa^^ 
bien  del  Estado. 

El  Minro.  D*".  Fran~.  Xavier  Vázquez  Várela  es  de  dicta^^^ 
men  contrario ,  cuyo  voto  acompaña  esta  consulta. 

V.  M.  en  su  vista  resolverá  lo  que  sea  de  su  soberano  agra^ 
do.  Madrid  13  de  Diciembre  de  1S15.— Hay  seis  rubricas.» 

El  voto  del  Sr.  Vázquez  Várela,  que  como  antes  se 
indicó  ocupa  los  folios  294  y  295,  es  del  tenor  siguienle: 

«Aunque  mi  voto  en  la  vista  de  esta  causa  fué  la  imposi- 
ción de  la  pena  ordinaria,  la  nueva  orden  de  S.  M.  llamó  todos 
los  sentimientos  de  humanidad  que  abriga  mi  corazón  por  si 
descubría  medios  de  suavizar  por  mi  parte  la  desgracia  de  este 
infeliz  sin  faltar  á  las  obligaciones  sagradas  que  me  impone  la 
Ley.  Examiné  de  nuevo  excrupulosa  y  detenidamente  los  autos 
que  me  confirmaron  mas  y  mas  en  el  concepto  de  no  poder  ni 
deber  prescindir  ni  separarme  de  mi  voto  anterior,  por  las  ra- 
zones y  fundamentos  siguientes: 

Fué  procesado  Pablo  López  conocido  por  el  Cojo  de  Malaga 
como  capataz  y  gefe  (entre  líneas)  «asalariado»  de  los  revolto- 
sos galeriantes  de  las  Cortes  extraordinarias  y  ordinarias  para 
sobstener  la  Constitución;  los  decretos  que  arrancaba  el  Li- 
beralismo: el  empeño  de  degradar  la  Soberanía  del  Rey,  des- 
truir sus  sagrados  derechos  y  elevar  el  gobierno  y  soberanía 
popular.  Delitos  que  según  los  regulan  las  leyes  1/  y  2/  tít  2/ 
de  la  Part.  7.'  son  de  Lesa  magostad,  y  por  los  que  los  reos  in- 
curren en  la  pena  (qo  dice  cual)  y  confiscación  de  vienes.  De- 
litos en  que  no  precisa  una  prueba  acabada,  siendo  ahiles  para 
olio  toda  clase  de  testigos,  semiplenas  probanzas  ó  indicios 
comprobados. 

Aun  pudiendo  separarme  de  estos  principios  la  humanidad 
me  conducirla  á  convenir  en  que  los  hechos  con  que  se  acrimi- 
nan al  Cojo  sus  delitos ,  no  estaban  plenamente  probados  por  la 
singularidad  de  los  testigos  que  deponen  de  ellos,  y  generali- 
dad con  que  los  mas  lo  hacen.  Prescindiría  de  la  opinión  gene- 
ral con  que  todos  los  testigos  recibidos  en  Cádiz  y  esta  Corte  le 
señalan  por  cabeza  de  los  que  sobstuvieron  los  ultrages  hechos 
á  los  Diputados  de  Sevilla,  á  los  Sres.  Valiente,  Tenrreiro  y 
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Reyna,  de  caios  escándalos  deponen  de  publico:  que  el  haber 
abandonado  su  oficio  un  menestral  asistiendo  continuamente  i 
las  galerías  y  f\iera  de  ellas  á  los  cafes,  en  unión  con  los  Dipu- 
tados notados  ó  señalados  igualmente  por  la  pública  opinión 
donde  recivia  los  socorros  para  mantenerse  que  confiesa  en 
sos  declaraciones,  y  no  subministrados  por  la  caridad  que  solo 
eugeel  imposibilitado  de  trabajar,  los  que  se  hubieran  acla- 
rado por  el  selo ,  instrucción  y  conocimientos  de  los  sabios  Mi- 
nistros que  entendieron  en  la  formación  de  sus  causas  si  lo 
basto  de  ellas  y  su  premura  lo  permitiesen  y  convengo  en  que 
todo  lo  expuesto  no  fíiese  bastante  para  la  imposición  de  la  pena 
ordinaria  que  le  señaló  como  asi  lo  estimaría  ahora  si  pudiese 
prescindir  de  que = en  el  atentado  que  sobstuvo  con  Reina  está 
pinamente  convicto  y  confeso = que  lo  está  igualmente  en  el 
alboroto  intentado  en  la  Puerta  del  Sol  que  desvaneció  el  oficial 
de  la  guardia  principal = y  en  el  de  la  música  que  capitaneó 
aquella  noche  aplaudiendo  y  victoreando  á  los  Diputados  que 
contradigeron  la  admisión  del  Obispo  de  Pamplona,  como  con- 
traria á  la  Constitución  y  decretos  establecidos. 

Es  un  hecho  que  solo  un  testigo  asiente  haberle  visto  y  oydo 
dar  voces  contra  Reyna  al  proponer  que  S.  M.  debia  ser  admi- 
tido con  toda  la  plenitud  de  los  dros.  que  ejercía  en  el  año  de 
1806  al  tiempo  de  su  salida  de  España:  mas  también  lo  es  que 
otro  dice  oyó  los  insultos  que  en  aquella  ocasión  hizo  á  su  re- 
ligión, y  que  aunque  entonces  no  le  conocia,  supo  era  el  mis- 
mo cojo.  Estos  dos  testigos  que  deponen  en  un  mismo  asunto 
y  hecho  criminal  no  tienen  la  menor  contradicción  en  sus  ra- 
zones dirigidas  á  un  mismo  objeto.  Examinase  su  declaración  y 
se  hallará  confiesa  la  proposición  de  Reina  y  voces  de  fuera , 
faera  esos  traidores:  y  la  aclaración  del  verdadero  significado 
de  esto  son  traidores  en  su  opinión  se  reconoce  bien  manifes- 
tado en  el  impreso  que  dio  en  defensa  de  su  conducta  el  dia  14 
de  Marzo  que  empiezdi— Ciudadanos  añadiendo  la  protesta  que 
hace  de  ser  idolatra  y  defensor  sin  dar  quartel  á  ningún  ene- 
migo de  la  Constitución ,  digna  Regencia  y  de  la  Representa- 
ción nacional.  Y  unido  todo  al  dicho  de  aquellos  testigos  flxan 
ana  de  las  pruebas  mas  acabadas. 

El  alboroto  de  la  puerta  del  wSol ,  aunque  solo  un  testigo  lo 
depone,  y  falta  la  declaración  del  oficial  de  guardia  y  i)or  su 
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defecto  la  del  sargento  ó  soldados  de  ella  que  pudieran  haber- 
se  recibido  no  es  necesaria  quando  está  confesado  el  atentado 
como  el  reo  lo  hace  en  su  relación  diciendo=se  juntó  con  sus 
amigos  como  acostumbraba  en  la  Puerta  del  Sol  (asertiva  que 
comprueba  el  manifiesto  impreso  que  dá  principio  á  la  causa 
en  que  dice = Por  Pablo  López  conocido  por  el  Cojo  malagueño 
de  la  Puerta  del  Sol)  sobsteniendo  cuanto  dyo  el  testigo:  que 
se  le  arrestó  al  cuerpo  de  Guardia  al  que  concurrieran  las  gen- 
tes pidiendo  su  libertad:  como  avisara  al  oficial  un  soldado  de 
la  Guardia  y  con  todo  lo  mas  que  detalla  conforme  á  aquella 
declar".  en  los  hechos  y  procedimientos  del  Gen^  Villacampa 
vergonzosos  para  repetirse. 

El  haber  capitaneado  la  música  en  aquella  misma  noche 
lo  confiesa,  y  su  objeto:  dando  lugar  á  una  conmoción  que 
acaheciera  á  no  ser  el  zelo  del  Ayuntamiento,  el  de  su  Al- 
calde Conde  de  Motezuma,  como  lo  comprueba  la  queja  de 
aquel  de  que  informa  el  ex-Ministro  Alvarez  Guerra,  el  dado 
por  el  Alcalde  y  declaraciones  de  los  testigos  que  le  acompa- 
ñaron. 

Lo  mas  horroroso  es  leer  en  su  declaración  expresa=:Que 
el  Poder  que  decia  en  Malaga  á  los  Diputados  habia  sido  para 
que  se  sobstenga  al  Rey  (son  sus  mismas  palabras)  con  las  fa- 
cultades de  tal,  pero  no  con  las  de  su  Padre,  en  que  no  habia 
justicia  en  nada  y  la  Nación  se  vio  gobernada  por  el  capricho 
de  un  Favorito  de  que  han  resultado  los  daños  que  son  noto- 
rios: y  antes  de  ver  semejante  govierno  quisiera  morirse, 
pues  anhela  á  que  su  Nación  sea  respetada  y  que  en  cualquiera 
parte  que  se  presente  un  Español  sea  un  oráculo. 

Por  todo  lo  que  hallando  convicto  y  confeso  al  reo,  en  mi 
concepto  de  los  delitos  por  que  fué  acusado  subsisto  en  mi  voto 
anterior  para  cuia  reforma ,  ni  las  circunstancias  ni  otra  algu- 
na consideración,  me  deja  arbitrio  el  articulo  19  de  la  Ley  5/ 
tít.  11  Lib.  12  de  la  novísima  Recopilación. 

Lo  considero  solo  en  la  piedad  del  Rey  á  quien  según  la  Ley 
competía  en  sumario  la  declaración  de  su  suerte.  Madrid  13  de 
Dic".  de  1815.— Rubrica.» 

Después  de  estas  actuaciones ,  se  lee  al  folio  298  y  su- 
cesivos lo  siguiente: 
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cMadríd  diez  y  nueve  de  Diz.''  de  1815. 
8ni.de  la  GomisioD.        Guardese  y  cumpla  lo  resuelto  por  Su  Ma- 
^^  gestad  el  escribano  auxiliar  de  la  Comisión 

SobndOi 

viwii.  D.  Josef  Ramos  Cerda,  haga  saber  al  reo  Pablo 

Taidenebro.  Lopez  quo  por  cousocuencia  de  la  causa  que  se 

le  ha  seguido  por  revoltoso  y  atentador  á  los  derechos  de  Su 
Magestad  se  halla  condenado  á  sufrir  la  pena  de  muerte  de 
horca.  Comuniqúese  el  oportuno  oficio  al  Ex."**  Sr.  Duque  Pre- 
sidente para  su  noticia  e  igualmente  al  S.**'  Governador  de  la 
Sala  de  Alcaldes  de  la  R.*  Casa  y  Corte  para  que  tenga  a  bien 
dar  las  ordenes  oportunas  al  Alcayde  de  la  Cárcel  de  aquella  a 
fin  de  que  tenga  preparado  al  Pablo  Lopez  preso  en  la  misma 
para  el  dia  de  mañana  y  hora  de  las  nueve  que  pasara  el  dho. 
escribano  auxiliar  a  notificarla,  el  que  asistirá  á  presenciar  la 
iusticia  el  viernes  á  las  once  asistido  del  Alg.*  Fran.~  Pérez; 
S.  E.  se  servirá  disponer  se  facilite  la  tropa  de  cavalleria  e 
lof.'  oportuna :  oficióse  al  Alg.*  maior  para  que  disponga  todo 
h)  perteneciente  á  la  ejecución  y  pásese  aviso  a  la  hermandad 
de  la  Paz  y  Caridad :  Y  puesto  en  ejecución  todo  con  testimonio 
de  haberse  verificado  la  justicia  que  se  unirá  a  la  causa  se 
cierre  y  selle  y  archive  en  Secretaria  de  la  Comisión.— Ru- 
brica.» 

Notif."  I  En  la  villa  de  Madrid  a  veinte  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  quince:  Yo  el  Ess."**  siendo  la  hora  de  las  diez  de  la 
mañana  me  constituí  en  la  Real  Cárcel  de  esta  (^orte  *  y  ha- 
viendo  instruido  al  Alcayde  de  ella  I).  Aquilino  Sandoval  del 
objeto  a  que  me  dirigía:  y  hecho  comparecer  antemi  a  Pablo 
Lopez  conocido  p."  el  Cojo  de  Malaj^a:  llamadole  Yo  el  Infras- 
cripto p/  su  nombre  y  contextadome  el  mismo  Pablo  Lopez :  le 
notifiqué  e  hice  saver  en  su  Persona  la  sentencia  que  antecede 
en  la  parte  que  le  comprende :  de  que  quedó  enterado  doy  fé.-~ 
Josef  Ramos  y  Cerda.— -Rubrica.» 

Dilig.'  I  Acto  continuo  el  mismo  Pablo  Lopez  fué  conducido 
a  la  Capilla  que  al  intento  se  hallaba  dispuesta,  por  el  Alcayde 
déla  citada  R.*  Cárcel  en  la  que  le  dexé:  de  que  doy  féé.— 
Ramos.— Rubrica. » 


1   Estaba  situada  en  el  área  que  hoy  ocui)a  la  manzana  de  casas  comprendida  entre 
lia  calles  de  la  Concepción  Jerónima,  Santo  Tomás,  San  Salvador  y  Audiencia. 
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A  continuación  existe  una  diligencia  autorizada  con 
media  firma  del  Ramos ,  y  una  nota  rubricada  por  el  mis- 
mo ,  que  dicen  así : 

Recado  de  aten.»  y  En  el  propio  día  Veinte  del  indicado  mes  y 
Dot.n  al  s.or  Fiscau  año-  Yo  el  Ess.~  previa  la  devida  atención  ins- 
truí de  la  Sentencia  que  antecede  al  Sr."  Fiscal  de  la  Ck)m."  de 
causas  de  Estado  D/  Fran.~  Matheo  Marchámalo:  quien  quedó 
enterado ,  de  que  doy  féé. 

Con  la  misma  fecha  se  expidieron  las  orns.  preceptuadas  al 
Exmo.  S/'  Duque  Presida**  del  Consejo  R.*:  S."  Gobernador  de 
la  Sala  y  Alguacil  mayor  de  esta  Villa  de  lo  que  se  une  minuta 
á  contin.** 

En  seguida  vienen  las  siguientes  actuaciones: 

Diiig.»  de  ent.»  de  Doy  féé :  que  hoy  día  de  la  fecha  por  el  S.*** 

™®™-*  de  la  Comisión  D.  Josef  Guillelmo  de  la  Torre, 

hav/"  p/  el  desp/  de  las  causas  de  que  conoce  dha.  Com,**  se 
me  entregó  rubricado  del  Exmo.  S.**  Presid.**  el  Pregón  que 
devia  darse  en  la  P.**  de  la  R.*  Cárcel  de  Corte :  y  al  Pie  del 
Suplicio.  Madrid  v.**  y  dos  de  Dio."  de  mil  ochocientos  quince. 
Otra.  I  En  la  villa  de  Madrid  a  veinte  y  dos  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  quince:  Yo  el  Esc."**  siendo  la  ora  de  las  once 
de  la  mañana :  p.'  cumplir  lo  preceptuado :  y  asistido  del  Al- 
guacil de  la  Com.°"  Fran.**  Pérez  pasé  a  la  R.*  Cárcel  de  Corte 
y  entregado  que  fué  a  su  Alcaide  p.'  el  expresado  Alguacil  el 
mandam.***  de  soltura  corresp.*"  que  llevaba  prevenido:  lo  fué 
el  propio  Alguacil  de  la  Persona  de  Pablo  López  y  hecha  entre- 
ga de  esta  al  comand.^*  de  la  Escolta  dispuesta  al  efecto:  y  ha- 
llándose el  reo  a  P.^  de  la  misma  R.*  Cárcel  se  presentó  un  Or- 
denanza del  R.^  Cuerpo  de  Guard."  de  la  Persona  del  Rey  con 
una  orden  de  S.  M.  perdonando  la  Vida  al  citado  Pablo  López 
y  mandando  se  le  bolviese  á  la  propia  R.^  Cárcel  y  intimada 
que  le  fué  p.'  mi  el  Ess.""*  y  que  extiendo  con  esta  fcha.  y  en  su 
lugar  la  comp.'*':  pasé  á  casa  del  Exmo.  S."'  Presid.**  de  la 
Com.**"  á  quien  hice  entrega  de  la  propia  R.*  orn. :  y  así  mismo 
en  Secretaria  el  Pregón  que  me  fué  entregado:  y  testimonio 
de  esta  diligencia  p.'  los  fines  que  puedan  combenir:  Y  p.*  que 
conste  pongo  la  presente  que  firmo  y  de  que  doy  féé.= 


Certifico  que  las  dos  aoteriores  düig.'  no  fueron  firmadas 
por  el  Esc."*  auxiliar  D.  Josef  Ramoa  y  Cerda  sin  duda  por  ol- 
TÍdoaalaral,  pues  habiéndoselo  manifestado  se  prestó  que  lo 
taria,  y  posteriormente  aunque  se  le  pasó  por  mi  el  infro. 
esb."  i  su  casa  no  pudó  berificar  por  defecto  de  su  grao  enfer- 
medaiJ  de  que  murió:  Y  p.'  que  conste  pongo  esta  que  firmo— 
Torrtí.— Rubrica. » 

Pregón. — Folio  304.—  |  Por  consecuencia  de  la  causa  que 
Be  ha  seguido  á  Pablo  López  ( conocido  por  el  Cojo  de  Malaga) 
ramo  capataz  y  gefe  asalariado  de  los  reboltosos  galeriantes  de 
lasliaraadas  Cortes  extraordinarias  y  ordinarias  para  sostener 
la  andada  Constitución,  los  decretos  que  arrancaba  el  Libera 
lismo,  el  empeño  de  degradar  la  Soberanía  del  Rey  Nuestro 
3.'D.  Fernando  7.°  destruir  sus  sagrados  derechos  y  elevar  el 
íovierno  y  soberanía  popular,  se  halla  condenado  á  sufrir  la 
pena  ordinaria  de  muerte  de  horca. — Hay  una  rubrica.  » 

Folio  305. — Yo  el  Infro.  Ess."-  del  Rey  aro.  Señor,  y  por 
íQ  R.'  Nombramiento  auxiliar  de  la  Cotnision  nombrada  por 
S.  M,  para  la  sustanciacion  y  determinación  de  todas  las  causas 
3e  Estado, 

Doy  féé:  que  oy  dia  de  la  fecha  asistido  del  Alguacil  de  la 
misma  Fran."  Pérez  siendo  la  hora  de  las  once  de  su  mañana 
toe  constituí  en  la  R.'  Cárcel  de  esta  Corte,  y  entregado  que  fué 
por  el  citado  Alguacil  á  el  Alcayde  de  ella  D.  .'VquiUno  Sandoval 
bI  conipelente  Mandam."'  de  soltura  que  llevava  prevenido,  le 
EQtregóen  el  acto  la  persona  de  Pablo  Lopex  conocido  por  el 
ijijode  Malaga,  la  que  lo  fuó  al  Comandante  de  la  Escolta  que 
istaba  dispuesta  a  este  efecto;  y  al  salir  de  la  misma  R.'  cárcel 
lates  de  darse  por  la  voz  pública  el  primer  Pregón  se  presentó 
una  Ordenanza  montado  del  R.'  Cuerpo  de  Guardias  de  la  Per- 
sona del  Rey,  coa  una  Real  Orden  de  S.  M.  fecha  de  este  dia  Hr- 
nada  por  el  Exmo.  S.'"  Duque  de  Alagon,  Capitán  del  propio  R.' 
jQerpo  por  la  que  el  Rey  oro.  Señor  usando  de  su  notoria  Pie- 
lad  se  havia  dignado  perdonar  la  Vida  al  expresado  Pablo  Lo- 
»z,  mandando  así  mismo  se  le  devolviese  á  la  propia  R.'  Car- 
sel;  y  vista  por  mí,  inraediatam.""  en  su  cumplim."  dispuse  la 
lospension  de  la  execuciou,  y  le  hice  saber  su  contexto  eo  per- 
sona al  indicado  Pablo  López ,  quien  inteligenciado  contexto  en 
dta  voz  con  las  expresiones  mas  enérgicas  ¡  Viva  el  Rey  uro. 
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de  este  proceso,  y  particularmente  al  respetable Sr. 
qués  de  Miraflores,  que  al  hablar  del  Cojo  de  MÜag^i 
página  67  de  sus  Apuntes  histórico-críticos  para  esarÜFi 
Historia  de  España  desde  el  año  de  1820  hasta  el  de  182S^ 
estampa  la  siguiente  nota ,  contraria  totalmente  en  su 
píritu  y  aun  en  su  letra  á  la  exactitud  de  lo  aconteddo 
aquel  proceso. 

«Este  desgraciado^  dice,  era  un  sastre  de  Málaga  á 
los  furibundos  Jurces  del  auo  de  1814 ,  le  dieroa  la  im| 
cia  de  juzgarle  políticamente  por  haber  gritado  esto  6  el 
en  las  galerías  de  Cádiz;  le  impusieron  entonces  la  pena*^] 
horca,  atrocidad  inaudita  que  el  Rey  indultó  á  instanáii 
del  Ministro  de  Inglaterra,  y  cuyo  riesgo  quisieron  prenutf 
las  Cortes  en  1820. » 

Por  lo  demás ,  y  acerca  del  estado  de  ánimo  de  aque- 
llos Jueces  y  de  la  sinceridad  de  sus  convicciones»  puede 
juzgarse  por  lo  ocurrido  en  1820  con  motivo  de  unas  pro- 
posiciones que  estaban  en  las  Cortes ,  en  la  Comisioo  de 
premios  del  Ejército  de  San  Fernando. 

En  14  de  Setiembre  de  dicho  año  de  1820,  la  refcridí 
Comisión  pidió  al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  d< 
Gracia  y  Justicia  que  remitiera  á  las  Cortes  la  Constitucioi 
secreta  de  que  hablaron  los  periódicos  de  1814,  con  todc 
los  antecedentes  relativos  á  este  asunto,  y  la  causa  formad 
á  consecuencia  de  las  imposturas  del  falso  Audinot.  El  ^ 
nistro  contestó  con  fecha  26  del  mismo  mes,  remitien< 
un  manuscrito  encontrado  en  la  Secretaría  de  su  cargo  e 
tre  los  papeles  reservados ,  no  autorizado  por  firma  ni  r 
brica  alguna ,  con  el  título  de  Constitución  fundamental  < 
los  libertadores  del  género  humano;  manifestando  al  pr 
pió  tiempo  que ,  habiendo  intervenido  en  dicho  expedie 
te,  como  uno  de  los  que  en  1814  compusieron  la  Junta  11 
mada  de  Estado,  el  Magistrado  del  Supremo  Tribunal  < 
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iislioia  D.  Jaime  Alvaroz  iIp  Mondieta,  le  habia  prevení- 
D(ÍP  Real  urden  que  dijera  todo  lo  que  le  conslara  solire 
lasiiiUu,  L-oino  lo  había  hecho  en  la  comunicaeiun  que 
aiginul  acompañaba  el  Minislro.  Que  con  respecto  í'i  In 
¡Busa  de  Audinoi,  habiendo  acudido  al  Rey  varios  Dipu- 
s  de  las  Corles  de  1814 ,  con  la  solicitud  de  que  se  les 
Blregase  dicha  causa  para  hacer  un  extracto  de  ella,  y 
mlilicarlo ,  juntamente  con  la  exposición  que  ¡iresentaron 
«mismos  en  í)  de  Diciembre  de  1815  á  la  Comisión  que 
bs juzgaba,  S-  M.  habia  accedido  á  esla  pretensión,  por 
pcual  la  causa  se  hallaba  en  poder  de  éstos;  pero  que  si 
pa  absolu  lamen  le  necesaria  la  remisión  al  Congreso,  se 
(pettiria  inmedialamenle. 

U  comunicación  del  Sr.  Alvarez  de  Mendiela,  i\  que 
^el  SftcreUu'io  del  Despacho  se  referia ,  decia  as/: 

Hsrmo.  Señor:  Habiéndome  V.  E.  expresado  en  10  del 
[presente  mes  que  á  consecuencia  de  la  resolución  de  las  C'ir- 
iescoiiiiinicada  por  sus  Secretarios,  reducida  á  que  se  las  re- 
Jlita  el  expediente  formado  sobre  la  Constitución  secreta  de 
:fpie  hablaron  los  periódicos  de  1814  con  todos  los  antecedentes 
■Telalivos  á  este  asunto,  y  que  habifindose  llegado  á  entender 
en  la  Secretaría  de  su  cargo  que  yo  habia  tomado  conocimien- 
to lie  él  en  el  expresado  ó  siguiente  año  interrogando  al  editor 
del  papel  titulado  La  Atalaya  de  la  Mancha ,  sobre  el  orfgen  de 
la inpQcionada  Constitución,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que 
JO  manifieste  cuanto  hubiese  ocurrido  sobre  este  particular, 
remitiendo  lo  qne  se  hubiese  escrito,  ó  indicando  donde  se  ha- 
l'a;  en  cumplimiento  de  esta  Real  determinación  debo  hacerlo 
™Dei  candor  que  me  es  propio. 

U  Comisinn  de  Estado,  para  la  cual  fui  nombrado  porS.  M. 
en  Mayo  de  1814 ,  fué  para  mí  una  tribulación  verdadera ,  asi 
pw  su  diametral  oposición  coa  mi  genio  pacífico  y  moderado, 
'^Uü  porque  su  atmósfera  era  un  caos  su  marcha  tormentosa 
fsgitada  por  muchas  circunstancias  y  sumamente  crítico  en 
6"as  su  desempeño.  Mi  corazón  inalterable  en  las  indecibles 
calamidades,  durísimas  prisiones  que  en  tiempos  anteriores 
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tuve  que  sufrir  ea  España  y  Francia,  con  mas  de  dos  docenas 
(le  muertes  que  en  distintas  formas  me  presentaron  los  france- 
ses durante  mi  cautiverio  y  los  españoles  después  de  mi  fuga, 
se  rindió  sin  que  me  avergüenze  de  decirlo  al  enorme  peso  con 
que  le  agobiaron  la  suerte  y  penalidades  de  los  sugetos  que  di 
cha  comisión  tenia  por  objeto ,  y  la  aflicción  y  lágrimas  de  sus 
esposas ,  hijos,  hermanos  &  que  incesantemente  tenia  á  la  vist^ 
sin  mas  arbitrio  en  mi  para  su  consuelo  que  acompañarles  coi 
las  mias.  Afectáronse  mi  espíritu  y  salud  de  tal  modo  que  fui 
cayendo  en  una  melancolía  é  inercia  que  me  incapacitaron  pars 
todos  aquellos  arduos  y  complicados  trabajos:  y  en  lo  poco  que 
podía  hacer;  habia  tal  turbación  y  desconcierto  como  que  tods 
aquella  temporada  formó,  y  es  en  el  dia  un  vacío  de  mi  vida. 

Solo  pues  tengo  recuerdo  de  una  ú  otra  circunstancia  de 
época  tan  turbulenta,  ó  por  ser  muy  notables  ó  por  haberse 
veriflcado  en  algún  intervalo  ó  calma  de  mis  agitaciones. 

Habiendo  suplicado  á  S.  M,  que  se  dignase  eximirme  de 
aquel  encargo,  no  lo  tuvo  á  bien,  y  honrándome  demasiado, 
redujo  su  Determinación  á  que  yo  lo  hiciese  en  mis  tareas  á  le 
que  mi  salud  permitiese;  mas  á  pocos  dias  remití  á  la  Comisión 
las  causas  que  estaban  á  mi  cai^o,  si  mal  no  me  acuerdo,  poi 
mano  de  D.  Benito  Arias  de  Prada  y  hacia  últimos  de  Julio  <! 
mediados  de  Agosto,  á  fin  de  evitar  perjuicios  á  los  interesa- 
dos con  mis  indispensables  retardos  ó  desaciertos  en  su  prose- 
cución. Es  cabalmente  cuanto  puedo  informar  acerca  del  para- 
dero de  lo  que  se  escribió  sobre  la  nueva  Constitución,  habien 
do  muerto  D.  Juan  Diaz,  Escribano  que  actuó  conmigo  aquellos 
asuntos,  y  podría  hoy  dar  alguna  luz. 

En  orden  á  su  sustancia  solamente  me  queda  un  sombrío  j 
confuso  recuerdo  de  haber  recibido  algunas  declaraciones  de 
varios  sujetos,  de  los  cuales  creo  haber  sido  uno  el  P.^Castro^ 
mas  sin  memoria  de  lo  que  declarase.  Ocurreme  si,  como  si 
fuera  un  sueüo,  que  declaro  ante  mí  un  Clérigo,  cuyo  nombre 
no  conservo  en  memoria,  pero  si  su  trage  que  era  de  corto,  y 
que  dijo  que  la  tal  Constitución  era  cierta,  y  el  la  habia  te- 
nido en  sus  manos ,  por  habérsela  entregado  un  sugeto  cuyc 
nombre  no  podia  revelar,  que  en  su  última  enfermedad  le  lla- 
mó para  su  asistencia  y  socorro  espiritual;  mas  no  puedo  re- 
cordar lo  que  expresó  acerca  del  destino  que  la  diera  aunque 
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me  parece  haber  dicho  que  fué  el  fuego ,  por  cumplir  el  encar- 
iño del  (liriinto  y  la  palabra  que  de  ello  le  había  dado. 

Por  todo  lo  expuesto  y  no  existiendo  proceso  alguno  en  mi 
podor,  ni  habiendo  actuado  mas  en  ellos  desde  el  año  1814,  lue 
hallo  en  el  sensible  caso  de  no  poder  manifestar  otra  cosa  en 
la  materia.  Y  V.  E.  podrá  elevarlo  asi  á  S.  M. 

Dios  gue  á  V.  E.  m.'  a.*  Madrid  y  Setiembre  18  de  1820.= 
E^.-^S.^^Jayme  Alvarez  de  Mendieta^E.""  S."  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  r.racia  y  Justicia.»  (Folios  16  i  18.) 

De  parte  de  las  condenas  impuestas  en  los  procesos 
resuellos  por  la  Comisión  de  causas  de  Estado,  sin  haber 
llegailo  algunos  de  ellos  al  trámite  propio  de  sentencia,  so 
i-nloni  el  país  por  medio  de  pliegos  sueltos  que  acompa- 
fialiüfi  ú  la  Gacela,  y  en  los  cuales  se  exlraclahan  las  reso- 
liH'ioties  aprobadas  ó  dictadas  por  el  Rey. 

Siendo  hoy  dificilísimo  encontrar  una  colección  de 
aifiieilos  pliegos ,  se  han  entresacado  de  la  que,  en  parte 
impresa  y  en  parle  manuscrita,  existe  hoy  en  el  Archivo 
ilel Congreso,  las  siguientes  noticias; 

En  la  causa  formada  contra  D.  Antonio  SabiHon,  Abogado 
ie  loa  Reales  Consejos  fueron  condenados  sus  bienes  en  las 
costas  por  haber  fallecido  el  procesado. 

Üernardo  Gil  actor  dol  Teatro  de  la  Cruz  condenado  en  cos- 
tas, apercibiéndole  que  en  lo  sucesivo  enmendase  su  condue- 
la, sin  dar  lugar  á  las  sospechas  que  hablan  motivado  la  Ibr- 
maciofldel  proceso:  se  le  alzó  el  arresto  en  Setiembre  de  1814 
prohibiéndole  representar  en  los  Teatros  de  la  Corte,  sin  ex- 
presa licencia  de  S.  M. 

D.  Satnrio  de  Cantabrana ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos; 
D.  .^iislin  Goicoechea,  del  Comercio  de  Madrid;  D.  Jacinto 
pQiduUés.  latonero  y  regidor  de  su  Ayuntamiento;  D.  Euge- 
nio de  Tapia,  redactor  primero  de  ta  Gaceta  del  Gobierno; 
D-  Francisco  Indaburu,  oficial  que  habia  sido  de  la  Secretarfa 
fiel  extinguido  Consejo  de  Estado  y  antes  de  la  Secretaría  de 
la  Cámara  y  Real  Patronato  de  Castilla  ,  y  D.  Pedro  Carrica. 
del  comercio  de  Zaragoza,  fueron  condenados  en  una  misma 
causa;  Cantabrana  i  10  años  de  destierro  de  la  Corte  y  Sitios 
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Reales  y  20  leguas  en  contorno,  pudiendo  redimir  los  últina 
8  auos  pagando  la  multa  de  tres  mil  ducados;  Pnidullés  en 
multa  de  cuatrocientos  ducados  y  ambos  en  las  costas^  luda) 
ru  á  privación  del  empleo  que  ejercía  y  Carrica  en  la  multa 
otros  cuatrocientos  ducados  y  costas ;  apercibidos  todos  cuai 
que  de  reincidir  en  lo  sucesivo  en  Jos  €e$ceso$T^  por  qué  habí 
sido  procesados  serian  castigados  con  todo  el  rigor  de 
leyes. 

En  cuanto  al  D.  Agustín  Goicoechea  se  recibió  la  causa 
confesión  y  prueba,  mandando  que  se  siguiera  la  de  D.  Eug 
nio  Tapia  según  su  estado. 

D.  Joaquín  García  Domenech,  Gefe  Político  que  fué  de  V 
lencia;  D.  Martin  Miguel  de  Gtoicoechea,  del  comercio  de  MI 
drid;  D.  Josef  Señan,  Contador  principal  de  Ck)nsolidacic 
D.  Mariano  Valero  y  Arteta ,  Oficial  de  la  Secretaría  del  Gr 
bierno  Político,  y  D.  Alfonso  Pérez,  librero  de  Madrid  fuen 
condenados:  el  Garcia  Domenech  en  6  años  al  castillo  de  1 
Galeras  de  Cartagena  privándole  de  que  pudiera  obtener  en: 
pleo  público  alguno ;  Goicoechea  en  la  multa  de  mil  duros  y 
años  de  destierro ;  Señan  y  Valero  y  Arteta  en  privación  d 
empleo  y  dos  años  de  destierro,  y  D.  Alfonso  Pérez  en  la  mult 
de  doscientos  ducados,  apercibiéndole  que  si  en  lo  sucesiv 
reincidia  en  los  escesos  por  qué  habla  sido  procesado  seria  tra 
tado  con  mayor  rigor ,  y  encargando  al  alcalde  de  su  cuarte 
que  celara  su  conducta.  Se  condenó  ademas  á  los  cinco  en  la 
costas,  previniendo  á  los  desterrados  que  avisaran  los  pueble 
donde  fijaran  su  residencia. 

Los  vocales  de  la  Junta  Provincial  de  Censura  D.  Antoni 
de  Siles ,  Abogado  del  Colegio  de  Madrid  Catedrático  de  Disci 
plina  Eclesiástica  de  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro ;  D.  Ei 
genio  Arrieta,  profesor  de  medicina  de  esta  Corte;  D.  Ramo 
Cabrera,  presbítero  avecindado  en  Madrid,  Prior  de  la  Vil] 
de  Arroniz,  y  D.  Bonifacio  Cabanas,  Abogado  de  los  Real( 
Consejos  y  Oficial  que  habia  sido  de  la  Secretaría  del  Despact 
de  Gracia  y  Justicia  fueron  asimismo  condenados :  Siles  á  pr 
vacion  de  su  cátedra  y  de  obtener  cualquier  otro  cargo  de  er 
señanza  pública,  destierro  de  esta  Corte  por  6  años  que  podr 
redimir  pagando  seiscientos  ducados,  mandando  que  se  le  be 
rrase  de  la  lista  de  individuos  de  la  Academia  de  la  Histori; 
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Cabrera  á  la  multa  de  cuatro  mil  duros,  á  la  privación  de  í;u 
plaza  de  académico  en  la  Española  ordenando  que  marchase  á 
residir  i  su  iglesia,  y  Arrieta  y  Cabanas  á  íi  años  de  destierro 
ffue  podríaa  rediniir  cada  uno  pagando  seiscientos  ducados  de 
multa.  Ademas  se  condenó  á  todos  en  las  costas  y  al  resarci- 
miento de  cuantos  daños  y  perjuicios  hubieran  ocasionado  al 
P.  Fr.  Agustín  de  Castro  en  la  causa  que  se  formó  por  la  de- 
nuncia del  número  S  de  su  periódico  La  Atalaya  de  la  Mancha 
maucomunadamente  con  D.  Bernabé  darcfa. 
Asimismo  fueron  condenados: 

El  editor  del  periódico  titulado  El  Amigo  de  las  leyes  Don 
Francisco  Javier  Barra,  comisario  de  Caminos  y  Canales  y  su 
consorte  D.  José  I.ncio  Pere?  profesor  de  Medicina  en  la  multa 
fie  50  ducados  y  costas,  apercibiéndoles  que  en  lo  sucesivo 
no  dieran  lugar  con  sus  escritos  á  sospechar  de  su  conducta 
y  dudar  de. su  amor  al  Soberano,  santiguas  y  sabias  insti~ 
luaanps»  pues  an  tal  caso  serian  castigados  conforme  á  las 
Iflyes. 

I).  Marcos  de  la  Peña,  estudiante,  10  años  de  presidio  del 
hma  costas  y  apercibimiento. 

It.  Domingo  Benito  Quintana,  religioso  profeso  de  la  orden 
'le  San  Juan,  Juez  letrado  interino  que  fué  en  Madrid  y  I).  Ju- 
iiaaSojo,  también  Juez  letrado  G  y  2  años  de  deatierro  respec- 
tivamente de  la  Corte,  Sitios  Reales  y  20  leguas  en  contorpo 
costas  y  apercibimiento,  reservando  á  D.  Francisco  Molle  y 
1>.  Gaillermo  Antonio  Jaramillo  ( escritores  absolutistas)  su  de- 
recho para  que  en  razón  de  los  perjuicios  que  se  tes  liabian 
"P^íinado  usasen  <le  él  donde,  como  y  cuando  les  conviniese, 
así  contra  los  espresados  Quintana  y  Sojo,  como  contra  sus  de- 
latores Vocales  de  la  Junta  de  Censura  «y  demás  personas  qvk 
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D.  Enrique  Cabello ,  profesor  de  cirugía  en  Madrid  y  1).  Ra- 
món Ciaran,  dos  años  de  destierro  de  la  Corte,  Sitios  Reales  y 
¿"Ipf^ias  en  contorno  costas  y  apercibimiento. 

Ü.Juan  López  Arias,  Mayordomo  y  pagador  del  Real  Se- 
tiiinario  de  Nobles  de  esta  Corte  ;  Diego  de  Arvides  relojero  en 
la  misma  y  Francisco  Holgueras  oficial  de  sastre,  comprendí- 
'los  ea  una  misma  causa ,  fueron  condenados :  Arias  á  privación 
(le  empleo  y  8  años  de  presidio  de  Melilla  y  prohibición  de  vol- 
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ver  á  la  Corte  sin  Real  licencia;  y  costas;  Holgueras  4  años 
presidio  en  cualquiera  de  los  de  África  y  costas ,  y  Arvides 
estas,  todos  tres  con  apercibimiento. 

D.  José  Antonio  Gallardo ,  Escribano  de  Ayuntamiento  d< 
Villa  de  Campanario,  privación  de  oficio  y  8  años  de  presi 
en  cualquiera  de  los  de  África;  D.  Martin  Gallego,  labrad 
alcalde  de  dicha  Villa,  privación  de  todo  empleo  público  y  c 
tierro  por  10  años  de  su  pueblo ,  Corte  y  Sitios  Reales ,  y  1 
Francisco  Borja  de  Salas,  profesor  de  medicina  del  mismo  C; 
panario  4  años  de  destierro  de  su  pueblo.  Todos  fueron  con 
nados  ademas  en  costas  con  apercibimiento. 

D.  Josef  Irene  Rodríguez,  Archivero  de  la  casa  del  Du 
de  Médinaceli,  dos  años  de  confinamiento  en  la  ciudad  de  I 
celona,  costas  y  apercibimiento. 

D.  Jacobo  Villanova,  abogado  recibido  en  el  Colegio  de 
drid;  Fr.  José  de  la  Canal,  religioso  agustino  calzado,  mora 
en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  esta  Corte ;  D.  J( 
Rodríguez,  presbítero,  capellán  mayor  de  la  Real  herman 
del  Refugio;  D.  Vicente  Aita,  Oficial  del  Crédito  público;  D.  Ji 
Antonio  Siles,  profesor  de  medicina  en  Montero,  y  D.  Je 
Evia,  profesor  de  idiomas,  editores  del  periódico  titulado 
Universal  fueron  comprendidos  en  una  misma  causa  y  sent 
ciados :  Villanova  á  4  años  de  presidio  de  África  ademas  de 
6  que  se  le  hablan  impuesto  por  Real  orden  de  2S  de  Maye 
1814;  el  P.  la  Canal  á  10  años  de  reclusión  en  el  convento  i 
rígido  de  su  orden,  incluyéndose  en  ellos  los  que  ya  tenia  i 
puestos  por  la  misma  Real  orden  y  providencia  dada  contn 
en  la  causa  formada  á  los  editores  del  periódico  titulado  El  ( 
(ládano;  Rodríguez  multa  de  200  ducados  y  6  meses  de  rec 
sion  en  el  parage  que  destinara  el  Vicario  eclesiástico;  J 
multa  de  600  ducados;  Siles  2  anos  de  destierro  de  la  Co: 
Sitios  Reales  y  multa  de  600  ducados,  y  Evia  apercibiraie 
como  todos  los  demás  y  costas. 

Josef  Rábago ,  sastre ,  en  rebeldía ,  10  años  de  presidio 
Alhucemas,  con  retención  y  costas. 

D.  Agustín  Serrano,  oficial  de  la  extinguida  Gobernad 
6  años  de  presidio  al  Peñón,  privación  de  empleo,  costa 
apercibimiento. 

D.  Juan  Avella,  criado  del  Conde  de  Salvatierra.,  ofl 
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segundo  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  6  años  de  pre- 
sidio en  el  de  Ceuta ,  costas  y  apercibimiento. 

D.  Manuel  Balza,  del  comercio  de  Toledo;  D.  Josef  Bar- 
cena, empleado  de  Rentas  Reales  en  la  misma  ciudad ;  D.  Da- 
mián López,  licenciado  del  servicio  del  ejército  portugués,  don- 
de tenia  el  destino  de  comisario  de  guerra ;  D.  Tomás  Vargue- 
ño, Notario  de  diligencias  de  aquel  Arzobispado;  Benito  Nuuez, 
barbero  en  la  repetida  ciudad;  Ambrosio  Rosel,  guantero  y 
curtidor  en  la  misma;  Eugenio  Villamor,  pastor;  Pedro  de 
Torres,  tablagista;  D.  Teodoro  Rebollar,  del  comercio;  y  Ma- 
nuel Hernández,  de  ejercicio  picador,  fueron  también  compren- 
didos en  una  sola  causa  y  sentenciados :  Balza ,  á  10  años  de 
presidio  al  Peñón;  López  y  Barcena,  á  6  y  8  años  respecti- 
vamente del  mismo  presidio;  Vargueño,  á  6  años  al  de  Me- 
lilla;  Villamor  y  Rebollar,  á  6  al  de  Alhucemas;  y  Nuñez, 
Rosel,  Torres  y  Hernández,  á  otros  6  al  de  Ceuta;  satisfa- 
ciendo Balza  42.500  reales,  que  por  haberse  excusado  á  pagar 
por  razón  de  contribuciones  en  tiempo  del  Gobierno  intruso  se 
exigieron  del  pueblo,  y  á  todos  apercibimiento  y  costas.  Ade- 
más se  privó  de  empleo  al  Corregidor  D.  Luis  del  Castillo  por 
considerarse  irregular  y  parcial  su  modo  de  proceder,  y  se 
condenó  al  Abogado  D.  Gregorio  de  Velasco  en  50  ducados  por 
las  expresiones  vertidas  conlra  el  Promotor  fiscal  de  la  causa. 

Los  consortes  de  D.  Dionisio  Capaz,  D.  Josef  Valora,  teniente 
de  fraíjata  de  la  Real  armada;  I).  Juan  Harry,  también  capitán 
de  fragata  de  la  misma;  y  I).  Antonio  Alonso,  calculador  del 
Real  Observatorio  de  Marina,  fueron  conílonados :  el  primero, 
á  (5  meses  de  reclusión  en  el  castillo  do  Santi-Pctri;  Uarry, 
un  mes  al  de  San  Sebastian;  y  Alonso,  otro  al  de  Santa  Cata- 
lina de  Cádiz,  apercibidos  que  en  lo  sucesivo  respetarán  más 
las  obligaciones  y  juramentos  que,  como  militares  y  vasallos, 
lenian  contraidos  con  su  leirítimo  Soberano,  y  no  se  mezclaran 
en  materias  que  habian  asegurado  no  eran  de  su  conocimiento. 

I).'  María  González  Tournell  y  Gaseo,  vecina  de  esta  corto, 
^e estado  casada,  ai)ercibida  de  que  en  lo  sucesivo  no  diese 
lugar  á  que  se  sospechase  de  su  condvcía  ¡eolítica,  pues  seria 
tratada  con  el  rigor  que  correspondia  y  las  costas;  pasándose 
certiticacion  de  esta  providencia  al  Juzí^ado  militar,  á  cuya 
aposición  quedaba  dicha  señora,  st(bsistw7ido  por  cyüonces  cv 
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el  convenio  en  que  se  hallaba  y  hasta  que  la  Comisión  proiá- 
denciase  lo  más  acertado. 

Tomas  de  Aqaiao,  natural  de  la  ciudad  de  Lisboa,  oficio 
cocinero,  diez  anos  de  Filipinas,  y  que  cumplidos  saliera  des- 
terrado de  todos  los  dominios  de  España  que  no  debia  quebran- 
tar bajo  pena  de  la  vida ,  y  en  todas  las  costas  del  proceso  coa 
apercibimiento. 

D.  Juan  Rodríguez ,  Administrador  de  las  fincas  del  Conde 
de  Toreno,  destierro  por  dos  años  del  pueblo  de  Malleza,  veinte 
leguas  en  contorno  y  de  Madrid  y  Sitios  Reales ,  y  costas  con 
apercibimiento.  Y  por  la  falta  de  orden  legal  con  que.habian 
procedido  el  Auditor  de  Guerra  de  la  Comandancia  militar  de 
Asturias  D.  Vicente  González  de  Caces  y  el  Fiscal  interino  de 
la  misma  Comandancia  D.  Juan  Fernandez  Yrapiélla,  se  les 
condenó  á  cada  uno  en  la  multa  de  cien  ducados  y  apercibi- 
miento. Ademas  se  mando  que  se  pasara  oficio  por  el  Presi- 
dente de  la  Comisión  al  Regente  de  Asturias,  á  fin  de  que  nom- 
brara persona  que  se  encargase  de  la  administración  de  los 
bienes  del  Conde  de  Toreno  en  lugar  de  D.  Juan  Rodríguez. 

D.  Juan  O  Donojú,  ex-Ministro  de  la  Guerra,  quatro  años  al 
castillo  de  Sn.  Carlos  de  Mallorca ;  qué  finalizados,  no  volviera 
á  Madrid  ni  Sitios  Reales  por  otros  quatro,  y  que  al  concluirse 
se  diera  cuenta  á  S.  M.  para  que  resolviera  lo  que  ftiera  de  su 
Real  agrado  declarándole  inhábil  para  obtener  toda  clase  de 
mando,  costas  y  apercibimiento. 

D.  Juan  Antonio  López,  Presbítero,  Secretario  de  la  Real 
Capilla  y  Vicariato  general  de  los  Exércitos ,  y  D.  José  de  Loy, 
oficial  segundo  de  la  Secretaria  del  mismo  Vicariato :  el  pri- 
mero seis  meses  de  reclusión  en  el  convento  de  carmelitas  des- 
calzos de  la  Villa  de  Pastraua,  y  el  segundo  en  el  de  Sn.  An- 
tonio de  la  Cabrera;  y  que  transcurridos  informaran  los  res- 
pectivos Prelados  de  la  conducta  que  hubiesen  observado, 
apercibimiento  y  costas.  * 

D.  Miguel  Fernandez  del  Villar,  Presbítero  vecino  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  quatro  aüos  á  uno  de  los  hospitales  milita- 

1    Kl  presbítero  López,  según  el  Sr.  D.  Modesto  Lafuente,  fué  absuelto  por  los  Jueces 
de  la  GomisioD  de  Estado  y  condenado  por  el  Rey. 

Kn  la  Gaceta  de  Madrid  de  30  de  Mayo  de  1820,  pág.  626,  aparece  la  noticia  de  haber 
sido  repuesto  en  8u  cargo  de  Secretario  de  la  Real  Capilla,  lo  cual  se  publicaba  para 
justa  vindicación  del  honor  y  buena  fama  del  Interesado. 


res  de  Mallorca  y  que  cumplidos,  no  pudiera  vivir  en  aquella 
ciudad,  Madrid  y  Sitios  Reales,  y  costas  con  apercibimiento, 

I).  Santia^ío  Ariño,  ocupado  en  la  Mayordorai'a  del  limo.  Sr. 

íliwspoile  Cuenca,  '  oclio  años  á  uno  de  los  reí^imieatos  fixos 

lie  Afrira,  con  prevención  de  que  cumplidos  no  pudiera  vivir 

I  $a  la  ciudad  de  Cuenca,  corte,  ni  Sitios  Reales,  y  apercibi- 

tóeoto,  se  le  condenó  igualmente  en  la  mitad  de  las  dietas  del 

cribano  Real  que  habia  trabajado  en  la  causa,  y  en  las  demás 

is  de  ella. 

Los  editores  del  Reductor  General  I),  Jacinto  Manrique,  Ca- 
P  (edrático  que  era  de  Humanidades  de  la  Real  Casa  de  caballe- 
ros Pages,  y  Catedrático  de  Rotórica  de  San  Isidro,  I).  Bernat)6 
Garíífa,  catedrático  de  Matemáticas  de  la  propia  Real  Casa,  y 
sustitnto  de  la  Cátedra  de  Física  de  SaTi  Isidro;  D.  Camilo 
Tiamliüa  del  comercio  de  Madrid,  fueron  condenados:  Manrique 
d  diez  años  de  presidio  al  arsenal  de  Cartagena  de  Levante, 
que  no  debía  quebrantar  peaa  de  la  vida ,  y  cumplidos  no  sa- 
liera sin  licencia  de  S.  M. ;  García ,  á  diez  años  en  el  de  Melüla 
ron  las  mismas  cualidades ,  privados  de  sus  cátedras  y  de  toda 
enseBanKa  pública,  con  encargo  á  los  Gobernadores  velaran 
sohre  su  conducta  y  apercibimiento.  Se  les  condenó  asimismo 
en  todas  las  costas  de  la  causa,  escepto  las  originadas  por 
I). Camilo Gamtma ,  que  debia  satisfacer  las  suyas,  apercibido 
qne  ti  en  lo  suceshv  se  mezclaba  en  niat/^rias  que  no  enfendia 
sufrirá  la  pena  condigna.  Se  mando  ademas  que  se  quemara 
por  mano  del  verdugo  en  la  plazuela  de  la  Cebada  en  el  sitio 
di'flde  se  executaban  las  senten-ias  un  exemplar  del  periódico 
•luehahia  dado  motivo  á  la  formación  del  proceso. 

I'.  José  Manuel  Fernandez  de  los  Senderos,  Asesor  que  fuó 
do  los  Reales  cuerpos  de  Artillería  ó  Ingenieros  de  la  plaza  de 
I'Jdi/,  y  D.  Juan  José  de  Yriartc,  del  comercio  de  la  propia 
ciudad  ambos  Alcaldes  constitucionales  de  la  misma  obtuvieron 
el  sobreseimiento  de  su  causa ;  pero  por  lo  que  resultaba  de  In 
mmift  sr  rondrmí  al  Fernandez  de  los  Senderos  en  ocho  años 

I  En  el  suplemento  de  U  Gaceta  publicado  inmedlatjim«nle  después  del  en  que  apa- 
reció eaU  condeos ,  apareció  la  siguienln 

Nota.  Se  proviene  queen  U  auterior  ininiila  ae  pipresó  que  U.  Santiago  Ariiio,  \e- 
TÍaedelí  ciodad  de  Cuenca,  era  empleado  de  la  Mayordomla  del  limo,  Sr.  Obispo,  lo 
qMtehiiapor  haberlo  dicho  asi  en  su  declaración;  y  como  se  haya  reclamado,  se  \m- 
bllea  hU  Dota  asereraado  ao  ser  de  la  TaoiiDa  de  dicho  señor  limo. 
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de  presidio  en  el  del  Peñón  y  en  mil  duros  de  múlUu  yá  Yriap"^ 
en  ocho  años  de  destierro  veinte  leguas  en  contomo  deestaCor^^ 
y  Sitios  Reales  y  déla  ciudad  de  Cádiz  y  en  seis  mü  duros 
midta  aplicados  á  los  objetos  prevenidos  por  S.  M.  á  la  Com- 
sion;  y  se  les  condenó  también  mancomunadamente  en  \s^^ 
costas  de  esta  causa  con  apercibimiento.  Se  declaró  adem^^s 
infame  y  calumnioso  el  papel  impreso  en  Cádiz  en  9  de  Abr*  ü 
de  1814,  insertando  un  oñcio  de  los  expresados  Senderos     é 
Triarte ,  y  que  las  expresiones  que  contenia  no  podian  ofender 
al  buen  nombre  de  los  oficiales  de  Reales  Guardias  EspañolaLS 
y  demás  cuerpos  del  Ejercito  y  Armada  que  en  la  noche  de    ^ 
del  mismo  mes  concurrieron  al  café  de  la  calle  de  Linares? 
quienes  conservaron  la  prudencia ,  moderación  y  amor  al  ord^  ^ 
que  era  tan  característica  del  militar  español,  al  mismo  tiemp^*<^ 
que  manifestaron  su  lealtad  á  su  legítimo  Soberano:  y  por  I- ^^ 
que  aparecía  contra  los  individuos  que  aquel  dia  componían  0^* 
Ayuntamiento  y  acordaron  la  impresión  y  publicación  del  citad- 
papel  ,  se  les  privó  á  todos  ellos  de  que  en  adelante  ejercierai 
ningún  destino  público,  y  se  les  desterró  de  dicha  ciudad,  d^^ 
esta  Corte  y  Sitios  Reales  por  el  espacio  de  quatro  años  die;^^ 
leguas  en  contorno  con  apercibimiento. 

D.  Cristóbal  Olmedo,  Procurador  de  los  Reales  Consejos,  y^ 
D.  Rafael  María  de  Aguayo ,  labrador  y  comisionista  de  aceites: 
al  primero  ocho  años  de  presidio  en  el  de  Ceuta  y  privación  de 
oficio ,  y  al  segundo  destierro  de  esta  Corte  y  Sitios  Reales  por 
dos  años  diez  leguas  en  contorno  y  apercibimiento. 

1).  Jacinto  Nicolás  Alonso,  Teniente  Coronel  de  los  Reales 
Ejércitos,  del  Consejo  de  S.  M.  su  secretario  de  decretos  en 
exercicio  y  del  Tribunal  especial  de  Marina  y  Guerra ,  Caballe- 
ro pensionado  de  la  Real  orden  Española  de  Carlos  3.*  aparece 
corno  una  de  las  escepciones  en  aquella  persecución,  pues  su 
causa  fué  sentenciada  en  24  de  Noviembre  de  1814,  mandando 
se  le  alzase  la  carcelería  que  sufría,  declarándose  que  la  forma- 
ción de  los  autos  no  pudieran  ofender  á  su  buena  fama,  opinión 
y  concepto;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  le  pagara  todo  el 
sueldo  que  gozaba  como  Secretario  del  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra  mientras  que  S.  M.  le  colocara  en  otro  destino  corres- 
pondiente á  su  mérito,  servicios  y  circunstancias. 

Matías  de  Monteagudo ,  Fiel  medidor  de  las  salinas  de  Fuen- 


te  el  Manzano;  privación  de  empleo  y  destierro  por  quatro  años 
(¡eesta  Corte  y  Sitios  Reales  veinte  leguas  ea  contorno,  cos- 
tas y  apercibitniento. 

D.  Juan  Moseoso,  Brigadier  de  los  Reales  Exórcitos,  Ayu- 
dante general  del  Estado  Mayor ,  y  Gefe  de  la  Secretaria  del 
Estarlo  Mayor  general;  Don  Luis  Landabnru  y  Villamieva. 
.Vyudante  primero  del  Estado  Mayor  y  Teniente  Coronel  de  in- 
fantería; D.  Jacobo  Escario.  Teniente  Coronel  de  Exército,  y 
Ayudante  primero  del  Estado  Mayor  general ,  y  D.  Joaquín  de 
Escario,  su  hermano,  Teniente  Coronel  de  Exército  y  Ayudan- 
te primero  del  Estado  Mayor  extinguido:  11.  Jacoho  y  D.  Joa- 
(¡uíq  Escario  ocho  años  de  prisiou ,  al  primero  en  el  castillo  de 
Peñiscola,  y  al  segundo  en  el  Monjui'de  Barcelona;  Landabu- 
ni cuatro  años,  los  dos  primeros  en  él  castillo  de  Alicante,  y 
losQtros  dos  de  destierro  de  esta  corte  y  Sitios  Reales  veinte 
lesnas  en  contorno;  y  Juan  Moscoso  dos,  el  uno  al  castillo  de 
Sancli  Petri  de  la  ciudad  de  Cádiz,  y  el  otro  de  destierro  con 
la  misma  cualidad  que  el  anterior,  y  los  quatro  raancomuna- 
ÍBinente  en  todas  las  costas  de  la  causa  con  apercibimiento. 

ll.  Antonio  Villarino  y  D.  José  Regato,  Editores  del  perió- 
dico titulado  Abeja,  prófugos,  fUeron  sentenciados  en  rebeldfa. 
TOndenando  á  arabos  en  la  pena  ordinaria  do  muerte  de  horca, 
costas  de  la  causa  y  conliscacion  de  sus  bienes.  Mandóse  ade- 
mas que  se  recogieran  todos  los  números  que  se  hallasen  del 
''-'[presado  periódico,  y  se  quemaran  en  la  i)laíiuela  de  la  Ce- 
Kida  por  mano  del  verdugo  en  el  sitio  donde  se  executabau  las 
senlcDcias. 

1).  JuanLopcz  Arias  y  Francisco  Holguoras,  habían  sido  con- 
denados por  providencia  anterior,  el  primero  á  ocho  años  de 
presidio  en  el  de  Melilla,  y  el  segundo  en  quatro  al  de  Alhu- 
cema?, confirmándose  dicha  providencia,  y  conmutándose  ni 
cuanto  á  Arias  por  Real  orden  de  ;i(>  de  Noviembre  de  1814  la 
peca  de  los  ocho  años  de  Melilla  en  la  de  igual  tiempo  á  los 
trabajos  de  Málaga. 

D.  Ignacio  Gallardo,  Presbítero,  residente  en  esta  Corte; 
0.  José  Suarez  Figueroa,  profesor  de  Medicina  titular  de  Al- 
calá del  Valle;  y  D.  Mateo  Repulléa,  Impresor  con  casa  abier- 
ta en  la  plazuela  del  Ángel  de  Madrid ,  fueron  condenados :  el 
Presbítero  Gallardo  á  diez  años  de  reclusión  en  el  convento  de 
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Recoletos  franciscanos  de  San  Pablo  de  lá  Sierra,  rejmo  de  Co 
doba,  uno  de  los  mas  austeros  de  ól  y  en  las  costas  de  la  caus 
excepto  las  respectivas  á  D.  José  Suarez  de  Figueroa,  á  quie 
se  impusieron  las  suyas  y  cuatro  años  de  presidio  en  Ceuta 
con  apercibimiento ;  absolviéndose  libremente  con  pronuncia — 
mientos  favorables  y  sin  costas  á  D.  Mateo  RepuUés. 

Tomas  López,  oficial  de  Guarnicionero  en  la  Corte  alcanzc5 
que  se  mandara  sobreseer  en  su  cattsa ;  pero  por  lo  que  resul- 
taba de  la  misma ,  se  le  apercibió. 

D.  José  Querol ,  oficial  de  la  Dirección  de  la  Real  Lotería, 
apareció  primero  condenado  á  ocho  años  de  presidio  en  los 
caminos  de  Mátega  y  en  todas  las  costas  de  la  causa ,  y  por  lo 
que  resultaba  en  la  misma  contra  D.  José  Pazos  oficial  mayor 
de  la  Oficina  de  pagarés  de  la  Lotería  se  le  privó  del  citado 
empleo ,  desterró  por  ocho  años  de  esta  Corte ,  Sitios  Reales 
y  diez  leguas  en  contorno  con  apercibimiento;  y  por  lo  que 
aparecia  del  mismo  proceso  se  previno  á  los  Directores  de  la 
Lotería  que  á  los  oficiales  D.  Benito  Pug,  D.  Antonio  Gar- 
cía, D.  Cándido  Pizarro,  D.  Antonio  Ximenez,  D.  José  Me- 
nendez  y  D.  Juan  Suarez  se  les  trasladase  inmediatamente  á 
otras  oficinas  de  la  misma  Renta ,  distantes  de  esta  Corte  y  Si- 
tios Reales  veinte  leguas  en  contorno,  destinándolos  á  cada  uno 
con  separación  apercibidos  que  en  lo  sucesivo  fueran  mas 
exactos  y  veraces  en  sus  declaraciones.  Pero  por  lo  tocante  á 
Querol  se  publicó  después  que  en  grado  de  revista  y  teniendo 
en  consideración  el  tiempo  que  llevaba  de  prisión  se  le  había 
condenado  en  15  de  Junio  de  1815  á  cuatro  años  de  destierro 
de  Madrid ,  Sitios  Reales  veinte  leguas  en  contorno ,  costas  y 
apercibimiento. 

D.  José  de  Hoyos  Noriega,  Rector  del  Colegio  de  la  Asun- 
ción de  la  ciudad  de  Córdoba;  1).  José  Medina,  vice-Rector  del 
mismo;  D.  Juan  López  Ochoa,  Catedrático  de  Filosofía  y  Mate- 
máticas del  enunciado  colegio;  Casimiro  Cabo  Montero,  dueño 
del  teatro  de  la  propia  ciudad ;  D.  Francisco  Xavier  Ruiz  de 
Mendoza,  de  aquella  vecindad  y  hacendado:  D.  Francisco  Mo- 
reda ,  Coronel  del  Regimiento  de  Právia ;  D.  Ramón  Carroño  y 
1).  Henrique  María  Roldan,  también  vecinos  y  hacendados;  el 
P.  Fr.  José  de  Santa  Cruz,  monge  Gerónimo;  D.  Vicente  Ro- 
dríguez, cirujano;  D.  Francisco  Xavier  Dozal,  Juez  que  fué  de 


¡iriaiepa  instancia  en  dicha  ciudad ;  D.  Antonio  Seoane ,  Capi- 
tán de  Infantería,  y  D.  Antonio  Pero-Bueno,  oficial  do  correos 
lie  aquella;  D.  Ramón  de  Hoces,  y  D.  José  Cáceres.  igualmen- 
tevecinos  y  hacendados,  fueron  comprendidos  eii  un  solo  pro- 
ceso y  condenados;  los  dos  primeros  á  ocho  años  de  reclusión 
en  el  convento  de  Rigurosa  observancia ,  que  con  separación  y 
i  distancia  de  la  ciudad  de  Córdoba  le  señalara  á  cada  uno  el 
R.  Obispo  de  la  misma,  con  apercibimiento;  Ochoa  privación 
de  la  cátedra  que  tenia  en  dicho  colegio  y  destierro  por  ocho 
años  de  Madrid,  Sitios  Reales  y  ciudad  de  Córdoba  á  distancia 
líe  veinte  leguas,  también  con  apercibimiento;  á  Cabo  Montero  y 
Ruií  (le  Mendoza  destierro  por  cuatro  años  á  distancia  de  veiu- 
le  leguas  de  los  mismos  puntos;  Moreda  y  Carreño  á  que  no 
[íUiliesen  entrar  en  Madrid.  Sitios  Reales  y  dicha  ciudad,  sin 
expresa  licencia  y  permiso  de  S.  M.  el  primero  en  el  espacio 
de  cuatro  años,  y  el  segundo  en  el  de  dos;  Roldan,  P.  Santa 
Cruz  y  Rodríguez  destierro  por  dos  años  á  distancia  de  veinte 
leguas  de  Madrid ,  Sitios  Reales  y  ciudad  de  Córdoba ;  al  Juez 
lie  primera  instancia  Dozal  se  le  desterró  por  dos  años  de  Cór- 
doba, Madrid  y  Sitios  Reales  veinte  leguas  en  contorno,  ó  in- 
habilitó por  cuatro  de  poder  obtener  empleos  de  justicia;  y  res- 
pecto á  Seoane ,  Pero-Bueno,  Hoces  y  Cáceres ,. se  mandó  que 
por  sus  respectivos  jefes  se  les  reprendiera  severamente ,  con 
apercibimiento  y  costas. 

La  causa  seguida  ante  el  Corregidor  de  la  ciudad  de  Burgos 
contra  D.  Juan  José  de  La  Madrid,  Administrador  subalterno 
de  las  gracias  de  Noveno  y  Excusado,  fué  sentenciada  por  la 
comisión  y  el  Rey  en  12  de  Enero  de  1815  revocando  la  provi- 
dencia del  indicado  corregidor,  y  condenando  á  La  Madrid  en 
cuatro  años  de  arsenales  de  Cartagena ,  en  todas  las  costas  del 
proceso,  privación  del  empleo  que  tenia  y  apercibimiento.  Y 
por  lo  que  resultaba  en  la  misma  causa  contra  los  testigos  Don 
Juan  García  Lomana,  D.  Antonio  Hilero  y  U.  Santiago  Delgado, 
Presbíteros,  y  D.  Diego  Gutiérrez  Barona,  se  multó  á  los  tres 
primeros  en  cien  ducados  á  cada  uno,  y  al  último  en  igual 
cantidad;  con  apercibimiento  á  los  cuatro  de  que  fueran  mas 
consecuentes  en  sns  declaraciones,  evitándose  dudara  déla 
veracidad  de  su  dicho. 

De  los  poquísimos  afortunados  fué  otro  Juan  de  Cañas,  ve- 
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ciño  y  labrador  del  lugar  de  Villardolalla,  cuya  causa  fué 
teuciada  en  20  de  Enero  de  1815,  absolviéndole  de  laquer^H^ 
puesta  por  Juan  Antonio  Recuenco,  su  convecino,  á  qmen    ^ 
condenó  en  todas  las  costas  del  proceso,  y  apercibió  que  eri  í^ 
sucesivo  en  las  delaciones  que  diera  procediese  con  la  verd^^ 
que  debe  serle  característica. 

Pablo  Rubio,  veredero  que  fué  de  la  Contaduría  de  Propios, 
diez  años  de  presidio  en  el  de  Alhucemas  y  costas. 

D.  Agustín  Goicochea,  del  comercio  de  esta  corte,  compren- 
dido en  una  de  las  primeras  causas  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción ,  diez  años  de  presidio  en  el  de  Ceuta;  y  que  cumplidos  no 
saliera  sin  expreso  permiso  de  S.  M. ,  costas  y  apercibimiento. 

Asimismo  por  lo  que  aparecía  de  autos  contra  D.  Eugenio 
Pérez  y  D.  Juan  Manuel  Castellanos,  empleado  este  en  la  Ren- 
ta de  Salitres,  se  condenó  al  primero  á  destierro  de  esta  corte 
y  Sitios  Reales  por  el  tiempo  de  dos  años  veinte  leguas  en  con- 
torno ,  y  á  Castellanos  se  le  privó  del  empleo  que  ejercía,  de- 
clarándole inhábil  para  obtener  qualquiera  otro  público  por  el 
tiempo  de  dos  años,  lo  que  se  pusiese  en  noticia  de  los  Directo- 
res generales  de  Rentas. 

D.  Manuel  Pe reyra  de  la  Guardia,  oficial  de  la  Secretaría 
de  la  Cámara  de  Indias ,  apercibimiento  de  que  en  lo  sucesivo 
evitase  las  sospeclias  que  contra  él  aparecían ,  no  dando  motivo 
á  que  se  dudara  de  su  conducta,  y  por  el  justo  modo  de  proce- 
der se  le  condenó  en  las  costas  de  la  misma  causa. 

D.  Agustín  Serrano ,  Oficial  que  fué  de  la  Secretaria  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  la  Gobernación ,  seis  años  de  presidio 
en  el  de  Ceuta  y  costas. 

Juan  Marchante,  labrador  de  la  villa  de  Huetan,  quatro 
años  de  presidio  en  el  de  Ceuta,  costas,  y  apercibimiento. 

Antonio  Vázquez ,  vecino  de  esta  corte ,  de  estado  casado ; 
Tomasa  Fernandez,  de  la  propia  vecindad,  y  Diego  Vázquez: 
el  primero  cuatro  años  de  destierro  de  esta  corte  y  Sitios  Rea- 
les diez  leguas  en  contorno,  mil  ducados  de  multa,  y  todas  las 
costas  por  sí  causadas  con  apercibimiento.  Se  puso  en  liber- 
tad á  la  Tomasa  Fernandez ,  declarando  le  sirviera  de  pena  la 
carcelería  que  habia  sufrido,  y  condenó  en  las  costas  por  sí 
causadas ,  con  apercibimiento;  y  por  lo  resultante  contra  Diego 
Vázquez,  se  le  condenó  en  la  pena  impuesta  (no  se  dice  cual 


'«i]  por  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  en  su  último  auto 
liíbupn  gobierno,  y  apercibió  que  si  en  lo  sucesivo  admitíese 
f't  su  cana  personas  si»  dar  cjienla  á  los  jueces ,  se  le  impon- 
ilrán  las  peuas  correspocdientes. 

La  causa  seguida  á  los  autores  y  editores  del  periódico  ti- 
liilado  SI  Chuln/lano  D.  Manuel  Merino,  con  tienda  de  Phima- 
ger/a,  y  H.  Francisco  Sánchez  Barbero,  natural  de  Moriñigo, 
proviocia  de  Salamanca,  Oficial  segundo  de  la  Real  Rihlioteea 
(le  San  Isidro ,  fué  sentenciada  en  3  de  Diciembre  de  1814  con- 
denando á  iMerino  á  diez  años  de  presidio  en  el  del  Peñón,  coa 
I    releacioa,  los  que  no  debía  quebrantar  pena  de  la  vida,  y  á 
I    Sánchez  Barbero  á  diez  en  el  de  Malilla  coa  las  mismas  cuati- 
'    líades,  apercibimiento  y  costas. 

Se  ordenó  asimismo  la  quema  en  la  plazuela  de  la  Cebada 
íle  tin  exemplar  del  Ciudadano  por  mano  del  verdugo,  reco- 
giéndose además  cuantos  ejemplares  se  encontrasen. 

La  causa  formada  á  los  individuos  del  Ayuntamiento  cons- 
litKcionalde  la  ciudad  de  Granada  fué  sentenciada  poco  después: . 
condenando  á  D.  Eugenio  Fernandez  Soto,  Abogado  del  Colegio 
de  aquella  ciudad,  y  Síndico  que  fué  del  propio  Ayuntamiento, 
i  diez  años  de  presidio  en  el  del  Peñen ;  á  D.  Antonio  Espejo , 
que  obtuvo  igual  destino  en  el  mismo  Ayuntamiento,  por  el 
propio  tiempo  en  el  de  Melilla;  á  D.  José  Maria  Jayme,  también 
Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Alcalde  conatitucional,  y  Don 
Salvador  Martínez  Truxillo,  Pasante  de  Abogado,  por  igual 
tiem|K),  aquel  en  ei  de  Cartagena,  y  este  en  el  de  Alhucemas:  y 
Á  D.  Francisco  Martínez  de  Martínez,  Catedrático  de  Retórica  de 
la  Uaiversidad  de  dicha  ciudad;  D.  Manuel  Naranjo,  Académi- 
co de  mérito  en  la  clase  de  arquitectura;  D.  Bibiano  Estrada, 
hacendado;  D.  Carlos  EIdas  Delgado,  Agente  de  Negocios,  y  á 
D.  Manuel  Calvo,  á  ocho  años  de  presidio,  entendiéndose  el 
primero  ea  el  de  los  arsenales  de  Cartagena ,  y  privado  de  la 
cátedra  y  de  toda  enseñanza  pública;  e!  segundo  en  el  de  la 
Carraca;  el  tercero  y  quarto  en  el  de  los  trabajos  de  Málaga,  y 
di  último  en  su  ausencia  y  rebeldía  con  la  cualidad  de  ser  oido, 
inhabiiitados  todos  los  que  hablan  tenido  oficio  público  de  po- 
der obtener  niogua  otro  por  tiempo  de  diez  años:  á  Nicolás 
Avila  maestro  Sastre,  á  seis  años  de  presidio  en  Ceuta,  y  ú. 
D.  Pedro  Ferreto  en  otros  seis  de  destierro  de  la  ciudad  de  Gra- 


208  SEGUNDA  ÍPOCA. 


nada,  Madrid  y  Sitios  Reales  Veinte  leguas  en  contorno,  y  á 
todos  en  las  costas  de  la  causa  mancomunados  con  los  bien^ 
del  difunto  D.  Pedro  Josef  Palomino ;  y  por  lo  resultante  con- 
tra D.  Francisco  Paula  Pineda,  D.  Francisco  Ramirez,  D.  Fran- 
cisco Martinez  Verdejo,  Regidores  que  fueron  del  AyuntamieB- 
to  constitucional,  D.  Fernando  Andreu ,  Relator  de  la  Chanci- 
llería,  D.  Fernando  Ximeno,  Contador  del  Crédito  público,  Don 
Carlos  Beramendi ,  D.  Manuel  Martin ,  D.  Manuel  Calvo,  D.  Fé- 
lix de  la  Cámara,  D.  Francisco  y  D.  Josef  Fernandez  de  Soto  i 
se  mandó  que  por  el  Regente  de  la  propia  Chancillería  se  1^ 
hiciese  comparecer  á  su  presencia,  y  verificado,  los  repren- 
diese con  la  mayor  severidad ,  haciéndoles  saber  las  obligacio- 
nes que  anteriormente  tenian  contraidas  con  su  legítimo  Sol>^ 
rano  por  los  juramentos  que  hablan  prestado ,  fidelidad  con  qcE^ 
los  debían  observar,  y  que  vigilase  sobre  su  conducta,  diri* 
giéndole  al  efecto  copia  certificada  de  esta  sentencia;  y  por  J-^ 
que  igualmente  resultaba  contra  los  Presbíteros  Don  Manu^*^ 
Sicilia ,  Cura  de  las  Angustias ,  y  Don  Pedro  Ramón  Xerez»  qm^'^ 
lo  era  del  Sagrario,  condenó  al  primero  en  seis  años  y  al  s^^^ 
gundo  en  seis  meses  de  reclusión  en  los  conventos  de  la  xast^^ 
estrecha  observancia  que  designase  el  M.  R.  Arzobispo  6  Vicsi^  ' 
rio  Capitular  de  aquel  Arzobispado ;  y  á  D.  Andrés  Esteba^^ 
Márquez ,  Juez  que  fué  de  primera  Instancia  de  dicha  ciadad  ^ 
se  le  privó  por  seis  años  de  poder  obtener  destino  alguno  d^ 
judicatura;  con  apercibimiento  á  todos  ellos. 

Otro  raro  ejemplar  de  absolución  fué  Julián  Garcia,  vecino 
de  la  villa  de  Várela  de  Abaxo,  provincia  de  Cuenca,  conde- 
nando á  su  delator  Antonio  Lucas  en  las  costas  causadas  en 
esta  Corte  á  su  instancia;  apercibiéndole  que  en  lo  sucesivo 
observase  mas  veracidad  en  sus  recursos. 

D.  Bonifacio  Gutiérrez,  natural  de  la  villa  de  Ezcaray,  re- 
sidente en  la  de  Pineda  de  la  Sierra,  ocho  años  de  presidio  en 
el  de  Ceuta,  costas,  y  apercibimiento. 

D.  Antonio  de  la  Barrera,  Presbítero,  Capellán  de  número 
de  la  Real  Armada  en  el  departamento  del  Ferrol,  dos  años  de 
reclusión  en  el  convento  de  Montefaro,  de  la  orden  de  Obser- 
vantes, en  el  reyno  de  Galicia;  apercibimiento  y  costas. 

Y  por  lo  resultante  en  la  propia  causa  contra  D.  Juan  de 
Ranal ,  Presbítero ,  igual  Capellán  de  número  de  la  Real  Ar- 
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niada,  se  le  previno  qtie  en  lo  sucesivo  no  diera  lugar  á  sos- 
pechar de  su  conducta. 

[I.  Francisco  Xavier  de  Oriortua,  Director  general  que  fué 
de  la  Real  Hacienda,  quatro  años  de  destierro  de  Madrid,  Sitios 
Reales  y  veinte  leguas  de  distancia ,  costas  y  apercibimiento. 
En  la  causa  seguida  contra  los  autores  y  editores  del  perio- 
do titulado  el  Tribuno  del  Ptfblo  español  Fr,  Juan  Rico,  re- 
|i];ioso  del  orden  de  S.°  Francisco;  D.  Narciso  Rubio,  Cotnisario 
de  Guerra,  y  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  se  condenó  al  P.  Rico 
ádiez  años  de  reclusión  en  uno  de  los  conventos  mas  austeros 
lie  811  orden ,  para  cuyo  efecto  se  pusiera  á  disposición  del  ■ 
M.  R.  P.  General  Fr.  Miguel  Acevedo;  á  Rubio  se  le  desterni 
dp  esta  Corte,  Sitios  Reales,  ciudad  de  Valencia  y  veinte  leguas 
encíjntorno  por  ocho  años;  y  á  Rertran  de  Lis  se  le  multó  en 
mi!  ducados  aplicados  á  los  objetos  mandados  por  S.  M, ,  costas 
J  apercibimiento. 

Ü.  Josef  de  Lacrois,  barón  de  Bruere,  vizconde  de  Bric. 
editor  del  periódico  titulado  Diario  mercantil  de  Cádiz,  diez 
años  de  presidio  en  el  de  Ceuta,  y  que  cumplidos  no  saliera  sin 
eipreso  permiso  de  S.  M.,  costas  y  apercibimiento. 

Asimismo  se  encargó  al  Excrao.  Sr.  Gobernador  de  la  plaza 
de  Cádiz  tomase  las  providencias  que  estimase  oportunas  para 
recoger  todos  los  exemplares  del  expresado  periódico  desde  el 
dia  de  la  instalación  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
hasta  el  en  que.se  publicó  en  dicha  ciudad  el  decreto  de  S.  M. 
de  4  de  Mayo ,  dado  en  Valencia ,  los  que  dispusiera  se  quema- 
sen por  el  verdugo  en  el  sitio  en  que  se  acostumbraba  á  execu- 
cntar  las  sentencias  de  pena  capital. 

Al  coeditor  del  periódico  titulado  Redador  general  1).  Pedro 
Pascasio  Fernanden,  se  le  condenó  en  rebeldía  á  la  pena  ordi- 
naria de  muerte  de  horca,  conñscacion  de  todos  sus  bienes,  y 
costas. 

D.  Manuel  María  Losada,  también  prófugo,  í\ié  condenado 
en  dos  años  á  los  caminos  de  Málaga,  inhabilitándole  por  seis 
de  eiercer  oficio  público;  con  apercibimiento  y  costas. 

D.  Alonso  de  Castro,  Oficial  de  la  administración  general 
de  Correos  de  la  ciudad  de  la  Coruña,  cuatro  anos  de  presidio 
en  el  de  Ceuta  y  en  todas  las  costas  del  proceso;  privación  de 
su  empleo,  y  apercibimiento. 
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Y  por  lo  que  asimismo  resultaba  de  la  causa  contra  los 
Abogados  D.  Jacinto  Ferreyro  ^  Director  del  Promotor-fiscal,  y 
D.  Manuel  Sánchez  Nuñez ,  defensor  de  Castro ,  se  suspendió  al 
primero  por  dos  años  de  ejercicio  de  la  abogacía ,  y  aperciba 
que  en  lo  sucesivo  se  condujese  en  semejante  encargo  con  la 
imparcialidad  debida,  y  al  último  se  multó  en  cincuenta  duca- 
dos y  apercibiéndole  igualmente  que  en  lo  sucesivo  se  conda-* 
jera  con  la  moderación  y  respeto  debido  á  los  tribunales. 

D.  Antonio  Diaz  del  Moral,  en  rebeldía,  diez  años  de  pre^ 
dio  en  el  de  Ceuta ,  sin  que  pudiera  salir  cumplidos  que  f\ieraB 
sin  orden  expresa  de  S.  M. ,  costas  y  apercibimiento. 

D.  Mauricio  Asín^  Coronel  agregado  del  Regimiento  Caba* 
Hería  del  Infante^  ocho  años  á  la  Cindadela  de  Pamplona,  coe^ 
tas  y  apercibimiento. 

A  D.  Laureano  Antonio  Escamilla ,  abogado  de  los  Reales 
Consejos,  y  vecino  de  la  villa  de  Herguyuela^  se  le  declaró 
comprendido  en  el  Real  decreto  de  1.*"  de  Junio  de  1814;  pero^ 
por  el  «justo  modo  de  proceder,»  se  le  condenó  en  las  costas 
del  proceso. 

D.  Manuel  Antonio  Rodal,  abogado  y  depositario  de  ren- 
tas Reales  en  la  Real  aduana  de  la  ciudad  de  Vigo;  D.  Cris<- 
tóbal  María  Falcon  y  D.  Domingo  Avendaño^  de  igual  vecindad, 
y  hacendados;  D.  Carlos  María  Abajo,  ingeniero  extraordinario 
de  Marina,  y  su  alférez  en  el  departamento  de  Cádiz;  D«  José 
Antonio  Martinez,  escribano  de  Millones ,  y  procurador  de  cau- 
sas de  la  propia  ciudad  de  Vigo;  D.  Nicolás  de  Castro ,  abogado 
de  la  Real  audiencia  de  Galicia ;  D.  Bernardo  María  Troncóse, 
vecino  y  comerciante  en  Santiago  de  Vigo;  D.  Josef  Benito 
Gayo,  oficial  de  la  administración  y  contaduría  general  de 
Rentas  de  la  propia  ciudad;  y  Josef  María  Martinez,  amanuense 
de  Rodal,  fueron  condenados:  el  Manuel  Antonio  Rodal  en  diez 
años  á  presidio  en  el  de  Ceuta,  suspensión  por  igual  tiempo  del 
oficio  de  abogado^  é  inhabilitación  para  obtener  todo  empleo 
público ;  Falcon  á  ocho  años  de  destierro  de  esta  corte ,  Sitios 
Reales,  ciudad  de  Vigo  y  diez  leguas  en  contorno,  é  inhabili- 
tación por  el  propio  tiempo  para  obtener  empleos  públicos,  y 
suspensión  del  oficio  de  abogado;  Avendaño  destierro  por  dos 
años,  é  inhabilitación  en  la  misma  forma  que  el  anterior;  Absjo 
en  un  año  de  reclusión  en  el  castillo  de  San  Antón  de  la  Cora- 


¡a:  el  escribano  D.  Josef  Antonio  Martiuez  en  doscientos  ilutra- 
Jos  de  multa,  y  suspenso  de  oficio  por  dos  años;  Castro  y  Troo- 
Msoen  cincuenta  ducados  á  cada  uno;  y  á  Gayo  y  Martineií 
(José  María )  con  todos  los  demás  reos  en  las  costas  del  proceso 
yaporcibimiento. 

D.  Josef  Espada ,  del  comercio  de  Madrid ,  y  D.  Juan  Dorca, 
rwino  lie  la  ciudad  de  rsarceloua,  y  librero  en  ella,  Tueron 
laDihien  procesados,  resolviéndose  en  definitiva  que  se  comu- 
ubse  iJrdeu  al  Capitán  general  de  aquella  ciudad,  para  que 
entregando  el  Dorca  la  Novísima  Recopilación,  recogiera  los 
fleinas  libros  y  papeles  hallados  en  el  cajón  que  le  dirigió  desde 
esla  corte  pI  Espada  por  ol  carretero  Miguel  Creus;  pero  aun 
cuamlo  no  se  le  impuso  pena  alguna  por  el  «justo  mtKlo  de  pro- 
ceder» se  les  condenó  en  las  costas. 

I).  Juan  Josef  Pérez  de  la  Rosa,  vecino  de  Almagro  y  pro- 
fesor de  medicina,  cuatro  años  de  presidio  en  el  de  Ceuta,  cos- 
tas y  apercibimiento. 

D.  Juan  Jacinti}  María  López,  editor  del  periódico  titulado 
Duende  de  los  cafh ,  prófugo ,  la  pena  ordinaria  de  muerte  de 
horra,  con  costas  y  conflsoacioQ  de  bienes,  mandando  ade- 
mas que  se  recogieran  todos  los  impresos  que  se  hallaran 
de  Icia  números  del  espresado  periódico,  los  que  se  quemarán 
por  mano  del  verdugo  en  el  sitio  donde  se  ejecutaban  las  sen- 
leacias. 

I).  Francisco  de  Paula  Pérez,  D.  Pascual  Carcelen,  abogado 
de  los  Reales  Consejos,  y  ü.  Justo  Sevilla,  también  abogado, 
y  lodos  tres  vecinos  de  la  villa  de  la  Ginefa,  fueron  apercibi- 
dos únicamente  que  en  lo  sucesivo  se  comportaran  como  co- 
rrespondía á  su  clase  y  estado,  procurando  evitar  las  sospe- 
chas que  contra  ellos  aparecían ,  y  promover  con  su  ejemplo  y 
conducta  el  amor  que  se  debia  al  Soberano;  mas  también  por 
el  «justo  modo  de  proceder»  se  les  condenó  en  las  costas. 

(Hro  de  los  absueltos  por  la  Comisión  fué  D.  Mariano  Ginart 
yToron.  regidor  noble  de  la  ciudad  de  Valencia;  y  por  la  que 
resultaba  contra  D.  Francisco  Alonso  de  Pisanar,  también  ve- 
cino de  aquella  ciudad,  se  le  condenó  en  la  mitad  de  las  costas 
del  proceso,  con  apercibimiento. 

D.  Juan  Abolla,  oficial  segundo  que  fué  de  la  diputación 
provincial  de  esta  corte ,  seis  años  de  destierro  de  Madrid,  Si- 
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tios  Reales  y  veinte  leguas  en  contorno ,  costas  y  apercik 
miento.  (1) 

El  presbitero  D.  Manuel  Galindo  Ponciano  de  la  Orden,  De 
Norberto  Prados,  D.  Tomas  Gómez  Mozárave,  Jesús  Lozano 
Simeón  Galindo ,  todos  vecinos  de  la  villa  de  Pedro-Muñoz,  fli 
ron  condenados:  el  primero  á  cuatro  meses  de  reclusión. en < 
convento  que  señalase  el  reverendo  Obispo  su  diocesano;  el  s 
gundo  á  destierro  por  un  año  de  aquel  pueblo ,  de  Madrid ,  S 
tios  Reales  y  diez  leguas  en  contorno ,  y  á  ambos ,  en  unión  ce 
Prados ,  Mozárave ,  Lozano  y  Galindo  en  las  costas  del  proce» 
previniéndose  i  todos  seis  qtie  en  lo  sucesivo  se  condugesen  i 
modo  que  no  diesen  motivo  á  sospechar  de  su  adhesión  álaath 
lida  Constitución  y  nuevas  instituciones ,  y  poco  amor  al  Sobe 
rano. 

También  fueron  de  los  favorecidos  D.  Blas  Antonio  Hs 
rrea ,  abogado  de  los  de  la  Real  Chancillería  de  Granada, 
D.  Gerónimo  de  Ariza,  regidor  y  alguacil  mayor,  y  vecinos  d 
la  villa  de  Benamegí,  cuya  causa  se  terminó  declarando  nuk 
y  atentados  los  procedimientos  de  D.  Luis  Velasco  Pacheco,  a 
calde  que  fué  en  la  propia  villa ,  contra  Harrea  y  Ariza ;  qn 
la  prisión  que  estos  sufrieron  con  dicho  motivo  fdé  injusta, 
no  podia  perjudicarles  en  su  concepto  y  reputación:  condenai 
do  al  espresado  D.  Luis  Velasco  Pacheco  en  cien  ducados  d 
multa  y  costas  del  proceso ,  y  mandando  pasar  oficio  al  Vicari 
eclesiástico  de  aquella  villa  para  que  previniese  al  presbítei 
D.  Pedro  Arjona  que  de  ningún  modo  se  mezclase  en  asuntí 
temporales  impropios  de  su  estado ,  ni  influir  en  las  desaví 
néncias  ni  espíritu  de  partido  que  se  observaba  entre  aqueJl 
vecinos,  antes  por  el  contrario  contribuyera  por  «w  parfe  á  gi 
este  se  estinguiera  y  consiguiera  la  paz  y  buen  orden  de  dicl 
pueblo,  pues  de  no  verificarlo  así  se  le  castigaría  como  corre 
pondia.  Asimismo  se  mandó  que  se  remitiesen  oficios  á  los  Pi 
lados  á  quienes  tocase,  á  fin  de  que  hicieran  igual  prevenci 
á  los  religiosos  Fr.  Luis  Velasco ,  Fr.  Juan  Sánchez  Velasc( 
Fr.  Luis  de  la  Cruz  Galindo ,  carmelitas  descalzos ,  y  Fr.  Cri 
tóbal  de  Lara,  observante. 


(1)   Este  Abella  debe  ser  el  mismo  que  antes  se  citó  con  el  apellido  Avelta  como  c 
denado  á  seis  años  de  presidio  en  el  de  Ceuta. 


I).  Jiíao  Máximo  Ruiz,  agente  de  negocios  en  esta  Corte, 
seis  años  de  presidio  en  e!  de  Ceuta,  costas  y  apercibimiento. 
En  la  cansa  formada  contra  D.  Domingo  Dueñas,  D.  José 
Lopezde  Gozar  y  D.  Francisco  Verea ,  oidores  de  la  Real  Chan- 
cilleria  de  Granada,  y  D.  Miguel  de  Soria,  fiscal  de  la  misma, 
se  sobreseyó  para  coa  los  tres  liltimos;  y  se  declaró  no  perju- 
a/juel  procedimiento  á  su  reputación;  pero  se  añadió  sa- 
lisradesen  las  costas  que  cada  uno  de  los  mismos  había  causa- 
ia  ipor  el  justo  modo  de  proceder. » 

Máiogo  fin  tuvo  el  proceso  seguido  contra  D.  Cristóbal 
Briz,  abogado  de  los  Reales  Consejos,  D.  Joaquiu  González,  de 
bioísina  profesión  y  hacendado,  Martin  .lunquero,  de  egerci- 
ÜÜ labrador,  y  D.  Julián  Calvo,  escribiente,  todos  naturales  y 

¡inos  de  la  villa  de  Campillo  del  Alto  Buey,  pero  no  se  les 
condenó  en  costas. 

El  presbítero  D.  Félix  Ramírez,  vecino  de  la  villa  de  Tres 
Juncos,  un  año  de  reclusión  en  el  convento  que  le  señalara  su 
Prelado  diocesano ,  y  en  cien  ducados  de  multa,  costas  y  aper- 
dbimieuto  de  que  en  lo  sucesivo  no  profiriese  espresiones  igua- 
les á  las  por  que  habia  sido  procesado  { se  ignora  cuales  fue- 
»n)  i(i!íw  quando  su  objeto  fuera  dirigirlas  d  qualquicra  per- 
tma.» 

Juan  Klanco,  impresor  de  caja,  residente  en  la  ciudad  de 
Sinliago,  destierro  por  seis  años  de  esta  corte,  Sitios  Reales, 
andades  de  Santiago  de  Galicia  y  la  Coruña,  y  doce  leguas  en 

t  contorno,  costas  y  apercibimiento. 
B.  Miguel  Garcia  JarilJo ,  agente  liscal  que  fué  del  Supremo 
CMsejo  de  la  Guerra,  y  D.  Agustín  Hugalde,  oficial  jubilado  del 
archivo  de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias,  alcan- 
íaroD  el  sobreseimiento  tie  su  causa;  pero  se  les  coudenóen  las 
foslasmancomunadamente,  y  apercibió  que  en  lo  sucesivo  no 
diesen  motivo  á  sospechar  de  su  conducta  política  ni  poca  ad- 
hesión á  la  augusta  persona  de  S.  M. 

La  causa  seguida  para  averigtuir  Ins  atítnrrs  de  varios  epí- 
lefos  divulgados  en  Ctidi:,  contra  l>.  Gregorio  Santa  Cruz,  Don 
Francisco  Vergara  y  D.  Manuel  de  Llera,  vecinos  y  del  co- 
mercio de  aquella  ciudad,  fuó  sentenciada  declarando  que  los 
lates  epítetos  (no  se  indica  cuáles  sean)  no  perjudicaban  en 
manera  alguna  á  la  buena  opinión  de  los  insinuados  Santa 
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Cruz,  Vergara  y  Llera,  y  se  multó  á  D.  Victoriano  Pjyares^oB 
quiaieutos  ducados,  condenándole  además  en  las  costas  dele^* 
podiente ,  y  apercibiéndole  que  en  lo  sucesivo  evitara  toda  oof^' 
currencia  á  su  tienda,  como  no  fuera  la  precisa  para  la  xm¡t^ 
de  sus  géneros ,  sin  permitir  reuniones  sospechosas. 

En  el  proceso  seguido  á  D.  Julián  Mayordomo  Gimenex,  jcf^ 
rista:  Manuel  Sanz,  Simón  y  Josefa  Mayordomo,  de  egercici 
labradores ,  Don  Juan  Cenal ,  administrador  de  rentas  de  Taba^ 
co  del  partido  de  Cañete,  todos  vecinos  de  aquella  villa,  se  de^ 
claró  que  mediante  no  resultar  probada  la  denuncia  hecha  con-^ 
tra  los  mismos,  no  debian  perjudicar  los  procedimientos jodi* 
ciales  á  su  buen  concepto  y  reputación;  y  se  les  reservó  su  de- 
derecho para  que  usasen  de  él  en  donde  y  contra  quien  les  con- 
viniera ,  pero  se  mandó  que  pagasen  las  costas. 

En  la  causa  contra  D.  Luis  Gonzaga  Calvo,  secretario  que 
fué  del  gobierno  político  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  su  provin- 
cia, D.  Ignacio  Rodriguez  de  Fonseca,  natural  del  Villar  de 
Cañas,  propietario,  hacendado  y  gefe  que  fué  de  la  misma  pro- 
vincia ;  D.  Atanasio  Piquero ,  regidor  constitucional ;  D/  Josef 
Mesa ,  de  oficio  latonero ;  D.  Miguel  Saez ,  vecino  de  la  enun** 
ciada  villa  de  Villar  de  Cañas,  labrador;  D.  Benito  Calvo,  pro- 
curador de  causas  de  los  tribunales  de  la  misma  ciudad;  D.  Ma- 
riano Aparicio ,  natural  de  Orihuela ,  del  arte  de  platero;  D.  Ifi- 
guel  Antonio  de  Arcas,  mayordomo  de  la  mesa  capitular  de 
aquella  santa  Iglesia;  D.  Pedro  Vela^  de  oficio  escribiente,  y 
menor  de  edad ;  Mateo  López ,  arquitecto  académico  de  la  de 
San  Fernando;  D.  Juan  Ramón  Grande,  guarda  almacén  de  la 
Real  fábrica  de  tejidos;  D.  Gabriel  Josef  Gil,  presbítero,  cura 
de  la  parroquial  de  San  Gil;  D.  Francisco  Anguis,  también 
presbítero,  beneficiado  de  la  parroquial  de  S.  Andrés;  Grego- 
rio Montero ,  de  ejercicio  labrador ;  Antonio  Recuenco,  del  pro- 
pio egercicio;  D.  Benito  Canales,  fabricante  de  paños;  D.  Hi- 
larión Muñoz ,  boticario ;  D.  Pablo  Ramón  Ramirez,  escribano 
del  número;  D.  Feliciano  Grande,  abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos, y  D.  Juan  Antonio  Vergara,  todos  individuos  del  Ayun- 
tamiento constitucional  de  la  enunciada  ciudad  de  Cuenca,  se 
declaró  en  1/  de  Julio  de  1815  suficiente  pena  la  carcelería 
que  habian  sufrido:  que  á  los  dos  primeros  se  les  pusiese  en 
libertad ,  satisfaciendo  Fonseca  y  el  Alcalde  constitucional  Don 


Maleo  Lápez  las  costas  por  sí  causadas,  y  relevó  del  pago  do 
ellasárt.  Atanasio  Piquero:  se  previno  á  D.  Juan  Antonio  Ver- 
sara que  en  lo  sucesivo  no  usara  producciones  con  que  diera 
lupará  sospechar  de  su  conducta  política;  y  en  cuanto  á  las 
wslas  causadas  por  los  regidores,  el  secretario  D.  Pablo  Ro- 
mán Ramírez  y  D.  Feliciano  Grande  que  se  tuvieran  presentes 
en  la  iSltima  determioaciou. 

D.  Cristóbal  Olmedo,  procurador  de  los  Reales  Consejos, 
vecino  de  esta  corte,  fué  sentenciado  en  revista  en  6  de  Julio 
de  ISI5  condenándole  á  seis  años  de  destierro  de  Madrid  y  Si- 
tios Reales,  con  encargo  á  la  justicia  del  pueblo  donde  fijara 
sQ  residencia  que  celase  su  conducta ,  y  cumplidos  los  seis  años 
se  consultara  á  S.  M.  acerca  de  su  proceder;  se  le  privó  del 
oficio  de  procurador  de  los  Reales  Consejos  que  egercia,  y  se 
!e  impusieron  las  costas  del  proceso. 

ü.  Antonio  Rico,  seis  años  de  presidio  en  el  de  Ceuta,  que 
nodebia  quebrantar  bajo  pena  de  cumplirlos  doblados ,  costas  y 
apercibimiento. 

D.  Domingo  Viliamil ,  vecino  hacendado  en  esta  corte,  fué 
L-omprendidoen  el  Real  decreto  de  1."  de  Junio  de  1814;  pero 
se  le  condenó  en  las  costas  del  proceso. 

I).  Tomas  Isturiz  ñié  sentenciado  en  rebeldía  en  15  de  Ju- 
lio de  1815,  y  se  le  condenó  á  ocho  años  de  presidio  en  el  de 
Melilla,  que  no  dehia  quebrantar  bajo  pena  de  cumplirlos  do- 
blailos,  costas  y  apercibimiento. 

La  causa  seguida  contra  D.  Vicente  Alvarcz  Rey,  menor, 
D.  Josef  Alvarez  Rey,  D.  Melchor  Fernandez  Mayoralas,  Don 
Joaquín  Utiel,  D.  Lorenzo  Vellón,  D.  Miguel  Cacho  y  D.  Ma- 
nuel Alcaide,  presbíteros;  D.  Bernardo  Chacón,  Vicente  Alva- 
1^2 Rey,  mayor,  y  sus  hijos  Francisco  y  MaouGl,  Francisco  y 
Lorenzo  Rodero,  Juan  Romero  Cotillas,  Miguel  Martínez,  Ma- 
nuel y  Luis  Alcaide,  D,  Nicanor  López  Pelaez,  Antonio  Gacho, 
Patricio  Vellón ,  Francisco  Mayoralas  y  Pedro  Menchel ,  todos 
vecinos  de  la  villa  de  la  MembrÜla,  fué  sentenciada  en  21  de 
Julio  de  1815 ,  mandando  se  íes  hiciese  entender  cuan  desagra- 
dable había  sido  á  S.  M.  su  conducta ;  que  trataran  en  adelante 
de  evitar  toda  disensión  y  enemistad,  é  igualmente  una  inac- 
cüm  como  la  qae  había  dado  margen  al  procedimiento;  se  les 
apercibió  que  si  en  lo  sucesivo  dieran  lugar  á  ser  procesados 
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por  los  mismos  motivos ,  serian  tratados  con  el  mayoi 
se  multó  en  cien  ducados  al  Vicente  Alvarez  Rey ,  m 
condenó  á  todos  en  las  costas  mancomunadamente. 

D.  Juan  Ck)rradi ,  natural  de  Corte  Mayor ,  ducado 
sencia  en  la  Lombardía,  vecino  de  esta  corte,  teniente 
de  Parma,  de  estado  casado,  y  uno  de  los  principales 
res  del  Diario  de  las  Cortes,  fué  asimismo  sentenciad 
de  Julio  de  1815  condenándole  á  salir  fuera  del  reino  < 
su  familia  dentro  del  preciso  término  de  treinta  dias , : 
volviera  sin  Real  licencia,  bajo  pena  de  ser  desterrad 
sidio  por  ocho  años. 

La  causa  seg^uida  á  D.  Miguel  Gómez,  ñscal  que  fi 
Real  audiencia  de  Sevilla,  se  sentenció  en  8  de  Ag 
mismo  año  de  1815  y  se  declaró  que  en  consideración 
latada  prisión  que  habia  sufrido ,  fuese  puesto  en  liber 
viniéndole  que  en  lo  sucesivo  procediese  con  mas  circ 
don  en  sus  conversaciones ,  para  evitar  las  sospechas 
tra  él  ofrecía  su  causa;  se  le  condenó  en  las  costas, 
del  destino  con  las  dos  terceras  partes  del  sueldo. 

En  la  formada  á  D.  Manuel  Sobrino,  vecino  y  alca 
yor  que  fué  de  la  ciudad  de  Almagro,  se  declaró  que  r 
á  no  haberse  justificado  cual  correspondía  la  delacioj 
S.  M.  contra  dicho  Sobrino  por  D.  Juan  Josef  Pérez  de 
en  30  de  Setiembre  de  1814,  los  procedimientos  judie: 
guidos  contra  él  no  podian  perjudicarle  para  sus  ase 
se  condenó  al  referido  Pérez  de  la  Rosa  en  todas  la 
apercibiéndole  que  si  en  lo  sucesivo  no  fuese  mas  ver; 
exposiciones  seria  tratado  con  el  rigor  correspondienl 

D,  Antonio  Landaluce ,  vecino  y  cirujano  titular  qi 
lá  villa  de  Orusco,  cuatro  años  de  destierro  de  esta  Cor 
Reales,  aquella  villa  y  veinte   leguas  en  contorno; 
apercibimiento  de  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviese  de 
saciónos  con  las  cuales  diera  lugar  á  sospechar  de  su  c 

Al  publicar  en  los  extraordinarios  á  la  Gacela 
cias  que  quedan  extractadas  acerca  de  los  procesos 
por  la  Comisión  de  causas  de  Estado ,  establecida 
drid ,  abstúvose  ésta  cuidadosamente  de  dar  á  cor 
delitos  ó  faltas,  verdaderos  ó  supuestos,  en  que  se 


6an aquellas  condenas;  pero  en  la  imposibilidad  de  hallar 
aniecedenies  que  aclaren  este  punió  en  lodos  y  cada  uno 
«Icios  indicados  procesos,  puede  servir  al  efecto  por  ana- 
/ogia  lo  acontecido  en  la  causa  que  se  formó  en  Cádiz ,  por 
la  Comisión  allí  establecida,  á  D.  Diego  Correa,  ex-capi- 
tati  ilel  regimiento  de  Ciudad-Rodrigo,  y  que  durante  la 
SM  «setiííia  y  cautividad  del  Rey  había  desempeñado  cerca 
rfí  t'sle ,  por  encargo  del  Gobierno  Nacional ,  alguna  ardua 
C5«mision,  para  la  cual  se  necesitaban  una  intrepidez  y  dis- 
Oíreeion  á  loda  prueba. 

En  los  momentos  en  que  el  Rey  de  vuelta  de  Francia 
s«  dirigía  desde  Valencia  á  Madrid  y  circulaban  por  toda 
Esiiaña  los  rumores  del  golpe  de  Estado  que  se  preparaba 
^n  los  hechos,  después  de  haberlo  consignado  en  el  decreto 
del  (le  Mayo  de  181 4,  el  Sr.  Correa  dirigió  á  Fernando  Vil, 
por  conducto  del  Ministro  de  Estado  D.  José  Luyando,  la 
siguiente  exposición ,  publicada  en  Londres  en  Diciembre 
«le  1818  por  el  periódico  A7  Kaiiiiíiol  CoustiUictoiial,  de  don- 
Oe  se  copia. 

» Señor, 

La  cifra,  cou  que  tengo  la  liourosa  ocasión  de  señalar  este 
Rscrito,  creo  no  le  será  desconocida  á  V.  M.  según  la  uatiira- 
iMade  mi  cncar^roj  y  circunstancias  que  han  precedido,  me- 
diante ta  comisión  que  el  Gobierno  puso  á  mi  cuidado;  ratiñca 
y  remarca  los  sentimientos  de  fidelidad,  celo,  integridad  y  pa- 
triotismo, de  que  siempre  he  estado  penetrado,  é  inflamado  mi 
espíritu  por  el  bien  general  de  la  Patria  y  Religión,  y  la  res- 
taHracion  al  trono  de  las  Españas  que  los  leales  subditos  do 
V.  M.  le  hemos  conservado  ileso ,  para  colocarle  como  un  rey 
jnslo,  benéfico  y  religioso,  en  cumplimiento  de  los  sagrados 
derechos  que  la  heroica  Nación  confía  á  V.  .M.  para  el  régimen 
y  manejo  de  una  Monarquía  moderada. 

Xo  es,  Señor,  el  encono,  resentimiento  6  incomodidad  lo  que 
me  estimula  á  dirijir  reverentemente  á  V.  M,  mis  declamacio- 
aes:  la  aiabicioa  ai  la  baxa  adulación  Jamas  se  bau  abrigado  eu 
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el  pecho  de  un  Español  honrado;  el  amor  interno  á  mi  Patria, 
y  la  debida  fidelidad  á  la  Real  persona  de  V.  M.  es  lo  que  pre- 
cisamente reanima  mi  espíritu  y  vivifica  mis  ideas  sin  mas  es 
tímulo  que  el  bien  de  mis  conciudadanos,  y  el  particular  de 
V.  M.  como  nuestro  legitimo  rey.— V,  M.  por  hechos  constan- 
tes y  notorios  á  la  Nación  ha  conocido  y  tocado  muy  de  cerc¿ 
la  debilidad ,  malicia ,  cobardía  y  malignidad  de  la  mayor  parte 
de  los  magnates  del  Reyno ,  ministros ,  generales ,  diplomáti- 
eos,  gefes  de  cuerpos  políticos  y  religiosos,  que  con  sus  con- 
sejos, persuasiones  y  exemplo  entregaron  á  V.  M.  en  manos 
del  mas  cruel  de  todos  los  tiranos,  como  un  manso  cordero  que 
conducen  al  matadero  para  ser  inmolado.  Reunidos,  Señor,  ei 
Bayona,  sancionaron  y  juraron  la  insidiosa  Constitución,  poi 
la  que  eternamente  condenaban  á  V.  M.  á  un  perpetuo  enciern 
y  esclavitud  sin  límites,  haciéndole  morir  civilmente,  privadc 
del  trono  y  del  socorro  de  sus  fieles  subditos.  Dispusieron  ei 
pública  subasta  de  la  Nación :  vendieron  al  Corso  los  Españo 
les ,  como  Etíopes  ó  Africanos ,  entregando  la  Patria  ( á  quiei 
deben  su  existencia  estos  seres  espúreos )  á  sus  sanguinarios 
exércitos,  posesionándolos  de  las  plazas  y  fuertes  mas  venta- 
josos por  su  localidad ,  y  corrompiendo  con  promesas  y  amena 
zas  á  los  ilusos ,  apáticos ,  egoístas  é  inmorales ,  atrayéndoles 
á  su  infame  partido. 

Señor ,  examine  V.  M.  en  el  fondo  de  su  corazón  estas  pa- 
tentes verdades,  y  creo  firmemente  que  se  hallarán  gravadas 
en  él  con  caracteres  indelebles  unos  hechos  tan  horrorosos  3 

criminales Estos  son  Españoles  desmoralizados,  que  tratar 

de  deslumhrar  á  V.  M.  con  mas  osadía  que  cuando  le  arrastra- 
ron de  Madrid  á  Bayona ,  dejando  á  la  Nación  en  orfandad^ 
sembrando  el  odio ,  la  confusión  y  el  desorden  en  todos  los  án 
gulos  de  la  Monarquía,  y  poniendo  á  las  Américas  en  una  in- 
surrección espantosa. —  ¿Quién,  Señor,  de  tantos  célebres  cor 
tésanos  y  palaciegos,  (que  reconocieron  á  V.  M.  por  su  legitime 
rey,  le  rindieron  obediencia,  jurando  defenderle  con  sus  cau- 
dales ,  sangre  y  vida)  como  fieles  servidores  de  un  rey  adorado 
se  presentaron  al  tirano,  reclamando  los  derechos  de  V.  M. 
reprochándole  sus  horrorosos  manejos ,  propalando  sus  negras 
perfidias ,  con  ánimo  resuelto  de  sacrificarse  por  V.  M. ,  ó  sal- 
varle de  las  garras  del  tirano?— Los  que  se  degradaron  hast( 
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el  Ultimo  extremo  de  la  adulación,  abafíendose  al  favorito  de 
SB8 incautos  Padres,  y  no  tiibieron  energia  ni  dignidad  para 
destrair  al  rival  insidioso  de  V.  M.  no  se  hallan  dispuestos  sino 
para  empresas  execrables,  donde  sus  personas  no  corran  ries 
go,  ¡wos  solo  se  recrean  en  ver  correr  la  sangre  de  sus  seme- 
jantes, con  tal  que  realicen  sus  proyectos.  Estas,  Señor,  son 
las  exactas  ideas  y  maquiabólicos  principios  de  los  malos  hijos 
de  la  Patria:  comer,  vestir,  recrearse,  disfrutar  cuantos  pla- 
ceres puedan  inventarse  (á  costa  de  los  infelices),  intrigar, 
domiDar,  tiranizar  por  medio  de  su  influencia  y  ardides,  apo- 
yados en  el  tribunal  inquisitorial La  Religión  de  Jesu- 
cristo do  autoriza  unos  excesos  tan  perjudiciales;  pero  ellos 
cohonestan  estos  extravíos  con  capa  de  una  hipocresía  reli- 
giosa, contraria  á  las  sabias  máximas  del  Evangelio ,  que  pre- 
viene que  el  racional  viviente  debe  alimentarse  con  el  sudor  de 
sa  frente  y  trab^o  de  sus  brazos;  de  lo  contrario  es  una  carga 
inútil  y  onerosa  á  la  sociedad,  pues  la  ociosidad  y  holgazanería 
eagendra  el  vicio  y  el  desenfreno  de  las  pasiones  humanas.— 
Estos  son  en  resumen  los  prosélitos  de  Buonaparte ,  y  los  que 
con  mas  ahínco  se  han  empeñado  en  destruir  la  Constitución 
política  de  la  Monarquía,  y  tratan  á  toda  costa  de  comprometer 
la  Real  persona  de  V.  M.  con  su  generoso,  leal  y  magnánimo 
pueblo,  tramando  artificiosa  y  obstinadamente  una  guerra  civil, 
poniendo  á  la  Nación  en  anarquía ,  y  haciendo  que  se  destruyan 
i'iiümyjs  de  victimas  por  la  segur  de  la  fuerza  armada,  á  las 
cuales  tratan  de  persuadir  y  comprometer  suspicazmente,  para 
lue  asesinen  y  maltraten  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de  la 
guerra  á  sus  conciudadanos,  padres,  parientes  y  amigos,  con 
tal  que  la  voluntad  absoluta  de  V.  M.  lo  anuncie  ó  determine  á 
so  antojo  ó  capricho. 

Xoes,  Señor,  una  ilusión  ó  frenesí  lo  que  me  estimula  á 
proferir  tan  lúgubres  y  desagradables  avisos,  previniendo  el 
corazón  paternal  de  V.  M.  con  la  celeridad  y  vehemencia ,  que 
lo  dictan  mis  patrióticos  sentimiealos:  — l;i  conservación  de  la 
aii¿fuita  persona  de  V.  .M.  y  el  peligro  inminente,  á  que  apro- 
líman  á  la  Patria,  me  compelen  á, hablar  á  V.  M.  como  ex- 
militar  benemérito  y  como  ciudadano  que  no  teme  sino  á  la 
Ley — V.  M.  como  rey  y  padre  de  sus  Pueblos  no  debe  prestar 
sos  inocentes  oídos  á  los  agentes  del  despotismo ,  á  los  que 
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impunemente  le  entreg^aron  al  Tirano,  á  los  que  vendieron  á  la 
Patria  y  han  conspirado ,  por  cuantos  medios  han  sido  imagi- 
nables^ á  su  total  exterminio,  á  los  que  han  militado  bajo  sus 
sanguinarios  estandartes,  y  á  los  que  han  facilitado  auxilios  y 
recursos  á  sus  generales  y  satélites.— Ck)mo  estos  perversos  se 
hallan  tildados,  y  señalados  por  los  beneméritos  defensores  de 
V.  M.,  es  muy  difícil  puedan  confundirse,  ni  ocultarse,  si 
quiere  de  veras  conocerlos.— Llame  V.  M.  cerca  de  si  á  los 
acreditados  generales,  que  por  su  patriotismo ,  virtudes  y  cua- 
lidades se  han  diferenciado  en  nuestra  grandiosa  revolución: 
Lacy ,  Ballesteros ,  Espoz-Mina ,  Barón  de  Eróles ,  Sarsfield ,  el 
Empecinado,  Villacampa,  Valdés,  Jáuregui.  &c.;  — óigales 
V.  M.  con  agrado  en  sus  consejos ,  y  á  los  decididos  é  ilustra- 
dos patriotas  Antillon,  Arguelles,  Conde  de  Toreno,  García 
Herreros,  Martínez  de  la  Rosa,  Cepero,  y  otros  Españoles  ti- 
moratos. No  desperdicie  V.  M.  las  advertencias  y  avisos  de  unos 
Españoles  puros ,  que  han  propalado  sus  opiniones ,  con  carác- 
ter, fundamento  y  dignidad,  sosteniendo  á  rostro  firme  los  de< 
rechos  del  trono  y  los  de  sus  conciudadanos,  para  redimirlos 
de  una  Asiática  esclavitud  y  despotismo  ministerial; — de  le 
contrario  creo ,  según  las  apariencias  y  fundadas  congeturas 
que  España  invencible  terminará  sus  convulsiones  políticas  en  e 
mismo  sentido  y  con  los  mismos  sucesos  del  desgraciado  reinadc 
de  Luis  XVI,  y  vendrá  á  ser  presa  de  un  genio  atrevido,  ó  d( 
una  Nación  extrangera.— Todo  esto  desaparece,  se  disloca  3 
destruye,  si  V.  M.  atiende  á  la  voz  de  la  razón,  de  la  justicia 
y  de  la  ley,  que  imperiosamente,  y  de  forzosa  necesidad,  recia 
man  un  pronto  y  eficaz  remedio,  pues  en  ello  depende  el  bier 
general  de  los  Españoles;  — la  salud  de  la  Patria  exige  qu( 
V.  M.  sin  odiosidad  ni  escrúpulo  jure  la  Constitución  de  la  Mo 
narquía  Española,  antemural  firme  de  la  libertad  ó  indepen- 
dencia Nacional ,  antídoto  eficaz  del  despotismo  y  arbitrariedac 
(inveterada  por  los  progenitores  de  V.  M. ),  y  que  (por  un  cas< 
raro  y  prodigioso)  solo  V.  M.  ha  sido  el  designado  por  la  Provi- 
dencia para  sepultarla  en  el  abismo,  dándonos  un  reinado  just< 
y  feliz,  en  remuneración  de  los  imponlJerables  sacrificios  que  hí 
hecho  la  heroica  Nación  Española  por  la  restauración  de  V.  M. 
sellando  con  sangre  el  Código  Constitucional^  que  la  inmortali 
za ,  y  la  hará  temer  y  respetar  de  los  gobiernos  despóticos. 


Esto,  es.  Señor,  lo  que  pide,  ruega  y  encarg-a  á  V.  M,  un 
subdito  coastaate  y  liel,  que  lia  tenido  el  placer -de  servir  util- 
lueote  á  la  Patria  y  á  V.  M.  el  largo  espacio  de  23  años,  lle- 
nando el  íiueco  de  sus  obligaciones  ea  el  carnpo  de  batalla,  y 
Mrrespondiendo  á  sus  deberes  en  todos  eventos  y  destinos;  — 
y  por  los  servicios  de  dos  únicos  hyos  militares  que  con  sus 
dcatrices  indelebles  corroboran  sus  patrióticos  deseos,  ruego 
encarecidamente,  Señor,  que  la  sangre,  que  han  derramado 
en  sus  mas  tiernos  años  (en  defensa  de  la  Nación,  Religión,  y 
áe  V.  M. )  sea  capaz  de  conmover  su  corazón  benéfico,  á  fin  de 
remediar  y  precaver  los  terribles  desastres  que  se  preparan  por 
los  enemigos  domésticos,  que  tratan  de  rodear  á  V.  M.  con  si- 
niestras miras. 

Yo  me  apresuro  á  dirigir  á  V.  M.  esta  sencilla  y  sumisa  Ex- 
posición por  el  conducto  del  Ministro  de  Estado,  S.  E.  Don  José 
Lujando,  deseando  á  V.  M.  con  el  mas  vehemente  anhelo  una 
prosperidad  sin  limites,  y  un  reinado  dichoso,  para  que  todos 
los  Pueblos  de  la  Monarquía  gozen  en  paz  y  tranquilidad  el  fruto 
inestimable  de  la  preciosa  sangre,  con  que  han  argamasado  el 
trono  iaviolable  de  un  Rey  Constitucional. 

Nuestro  Señor  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  — Cádiz  10  de 
Mayo  de  1S14.— Diego  Correa. » 

Tan  luego  como  esta  exposición  llegó  á  manos  del  Rey, 
se  mandó  formar  causíi  á  su  autor,  que  por  el  pronto  lo- 
gró refugiarse  en  Gibraltíir,  de  cuyo  punto  se  le  extrajo 
sin  observarse  las  formalidades  diplomáticas  convenientes, 
•"■iginándose  con  ello  reclamaciones  del  Gobierno  inglés. 

Del  resultado  de  la  causa ,  del  fallo  de  ésta  y  de  las 
'liligeocias  para  llevar  á  efecto  la  condena,  da  cuenta  el 
siguiente  documento  que  publicó  también  en  1818  El  Fs- 
P^iiol  Cotutlümioml: 

Testimonio. — Yo  el  infrascripto  escribano  público,  del  nú- 
mero de  esta  Ciudad,  doy  fee:  Que  en  la  Comisión  establecida 
fin  ella  para  conocer  de  las  causas  contra  los  detractores  de  la 
ffeal  persona  de  S.  M.  y  de  sus  prerrogativas,  y  por  mi  presen- 
cia se  lia  seguido  causa,  á  virtud  de  reales  órdenes  (de  veinte 
de  Mayo,  y  veinte  y  cuatro  de  Junio  del  corriente  año)  contra 
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Don  Diego  Correa,  por  las  proposiciones  ó  expresónos  revolé 
donarías,  que  estampó  en  la  representación,  que  dirigió 
S.  M.  desde  esta  Plaza  con  fecha  de  diez  del  mismo  mes  d 
Mayo:  y  demás  que  resulta  del  proceso ,  en  el  cual,  substancia 
do  que  fué  por  los  trámites  de  derecho,  con  audiencia  del  pro 
motor  Fiscal  y  del  Don  Diego  Correa,  recayó  el  auto  deflnitivc 
cuyo  tenor ,  el  de  la  real  orden  de  su  aprobación ,  auto  de  oIk 
decimiento  y  notificación,  copiados  por  su  orden,  es  el  siguiente 

Sentencia. — En  la  ciudad  de  Cádiz  á  veinte  y  tres  de  Agosl 
de  mil  ochocientos  catorce, — el  Excelentísimo  Señor  Don  Jtm 
María  Viüavicencio,  Caballero  del  orden  militar  de  Alcántan 
Teniente  General  de  la  Real  Armada,  Capitán  General  y  Ge 
bemador  Militar  y  Político  <le  esta  Plaza  y  su  Provincia  mar! 
tima,  subdelegado  de  rentas  de  ella,  con  funciones  de  Inten 
dente,  y  Vocal  del  Consejo  del  Almirantazgo,  &.  Habiendo  vist 
esta  causa  seguida  á  virtud  de  reales  órdenes  (de  veinte  d 
Mayo  y  veinte  y  cuatro  de  Junio  últimos)  contra  Don  Diego  O 
rrea,  preso  en  la  Cárcel  pública, — dixo:  Que  en  atención  á  I 
relativo  de  ella ,  alegado  y  probado  por  las  partes ,  debia  d 
condenar  y  condenó  al  D.  Diego  Correa  en  la  pena  de  diez  año 
de  presidio,  que  cumpla  en  uno  de  los  de  África  y  en  las  Cos 
tas  de  lo  obrado :  y  desde  luego  remítase  el  proceso  á  S.  M.,  po 
mano  del  Excelentísimo  Señor  Secretario  de  Estado  y  del  des 
pacho  de  gracia  y  justicia,  para  los  efectos  que  previene  1 
real  orden  de  veinte  y  cuatro  de  Junio.  Y  por  esta  su  senten 
cia  definitiva  así  lo  proveyó  S.  E.  con  dictamen  del  Señor  Do 
Joaquín  de  la  Peña  y  Santander ,  Abogado  de  los  Reales  Con 
sejos ,  Asesor-general  de  la  subdelegacion  de  Rentas  y  del  Juz 
gado  de  Alzadas  (Juez  Comisionado):  y  lo  firman — doy  fee- 
Jtmn  Vülavicencio — Licenciado  Don  Joaquín  de  la  Pena  y  Sai 
tander—Luís  Barrera  de  los  Heros. 

Real  Orden. — El  Rey  se  ha  enterado  de  la  causa,  seguid 
contra  D.  Diego  Correa ,  y  de  los  motivos  que  ha  tenido  V.  E 
para  conformarse  con  ella,  por  lo  que  V.  E.  expone  en  su  cart 
de  veinte  y  tres  de  Agosto  último ;  y  en  su  consecuencia  S.  M 
se  ha  servido  aprobar  la  sentencia ,  mandando  al  mismo  tiemp 
que  por  el  Ministerio  de  Estado  se  diga  al  Gobierno  Yngles,  qu 
esta  clase  de  reclamaciones  y  entregas  son  de  derecho ,  y  po 
ellas  no  debe  hacerse  cargo  al  Gobernador  de  Oibraitar.  D 
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del  Rey* se  lo  participo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento 
la  parte  que  le  toca  y  le  devuelvo  la  causa.  Dios  guarde 
.  E.  muchos  años.  Madrid  cuatro  de  Septiembre  de  mil 
c^bcxáentos  catorce. — Pedro  de  Macanaz. — Señor  Capitán 
r<eneral  de  Cádiz. 

Auto. — En  la  Ciudad  de  Cádiz  á  doce  de  Septiembre  de  mil 
»^li<x$ientos  catorce: — El  Excelentísimo  Señor  Don  Juan  Ma- 
Vüiavicencio ,  Teniente  General  de  la  Real  Armada,  Capi- 
General  de  la  Provincia ,  Gobernador  Militar  y  Político  de 
dota  Plaza ,  d^jo :  Que  por  el  correo  ordinario  ha  recibido  S.  E. 
lat  real  orden  que  antecede ,  y  obedeciéndola ,  como  la  obedece, 
sespin  corresponde  á  su  cumplimiento  ^  mandó :  Que  se  agregue 
&  la  causa  que  acompaña^  seguida  contra  Don  Diego  Correa, 
que  se  intime  su  contexto  y  el  de  la  sentencia  al  mismo  Correa, 
y  que  se  pase  el  oportuno  testimonio  de  condena  á  la  Secreta- 
rla de  Gobierno  para  la  remisión  del  reo  al  presidio  de  la  Pia- 
la de  Ceuta,  á  que  S.  E.  le  destina;  y  póngase  la  nota  al  mar- 
gen de  la  partida  de  entrada  en  la  Cárcel.  Y  por  este  auto  asi 
lo  proveyó  el  Excelentísimo  Señor  Capitán  General,  con  dicta- 
men del  Señor  Don  Joaquín  de  la  Peña  y  Santander,  Asesor  de 
Bertas  yde  Alzadas;  y  lo  firman:  doy  fee — Juan  Viüavicencio— 
^nqum  de  la  Peña  y  Santander — Luis  Barrera  de  los  Heros. 
Notificación. — En  Cádiz  el  mismo  dia  doce  de  Septiembre, 
70  el  escribano  público  hice  saber  el  auto  definitivo,  proveído 
en  veinte  y  tres  de  Agosto  anterior ,  la  real  orden  de  cuatro 
del  corriente  y  la  providencia  que  antecede,  —  á  Don  Diego 
Correa,  preso  en  la  Cárcel  pública ,  en  su  persona ,  de  que  ma- 
nifestó quedar  enterado:  doy  fée — Barrera  — Lo  relacionado 
mas  por  menor  resulta  de  la  causa :  y  los  insertos  están  con- 
formes con  sus  originales  en  ella,  á  que  me  remito.  Y  para 
que  conste  y  sirva  de  condena  á  Don  Diego  Correa ,  formo  el 
presente,  que  signo  y  firmo  en  la  Ciudad  de  Cádiz  á  dos  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  catorce.  —  Lmí5  Barrera  de  los 
Heros  ^  escribano  público.  —  Es  copia  de  la  original  que  existe 
en  esta  Contaduría-Principal  de  exercito  á  mi  cargo:  de  que 
certifico  y  la  doy  á  solicitud  del  interesado  y  en  virtud  de  De- 
creto del  Sr.  Ministro  Principal  de  Real  Hacienda  de  esta  Pla- 
xa. — Ceuta  once  de  Mayo  de  mil  ochocientos  quince.  José  Ma- 
ría de  Tueros. 


226  8BOUMDA  SPOOA 


m. 


EL  ARCHIVO  BBSBRVADO  DB  IfBBNAMDO  VII. 

Su  importancia  como  fuente  liistórioa. — Sa  hallazgo. — Prímeras  provi 
dencias  para  su  oonservaoion. — Idea  general  de  esta  colección  depa 
peles  y  documentos. — Disposiciones  adoptadas  para  evitar  sustraccionc 
ó  adulteraciones. — Comunicación  del  inventario  reservado  al  Minist^ — 
rio  de  Estado  y  documentos  remitidos  k  éste. — Se  forma  con  el  resten 
una  sección  especial  en  el  Archivo  de  la  Beal  Gasa  en  las  galerías 
terráneas  del  Palacio  de  Oriente. — Llega  k  noticia  del  Congreso  de  1< 
Diputados  la  existencia  del  Archivo  reservado. — ^Primeras  gestiones  de 
la  Comisión  de  gobierno  interior  para  conocer  si  existían  en  él  docu- 
mentos procedentes  del  Archivo  de  las  Cortes. — ^Beal  orden  obtenida 
D.  Amadeo  I  de  Saboya  con  este  objeto. — Contra«órden  reservada  deL^ 
mismo  Bey. — Proposiciones  de  los  Sres.  Soriano  Plasent  y  Bartolomé 
Santamaría  k  la  Asamblea  Nacional. — ^Acuer^o  de  ésta.— -Nombramiento- 
de  los  Sres.  Benot,  Bartolomé  Santamaría  y  Uña  para  reconocer  al  Ar- 
chivo reservado  y  proponer  lo  conveniente. — ^Propone  que  el  Archivo 
reservado  se  una  al  de  las  Cortes. — Entrega  por  la  Dirección  del  Patri- 
monio al  autor  de  esta  obra,  como  Bibliotecario  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal, del  Archivo  reservado  en  virtud  de  acta  notarial. — Acuerdos  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior  para  que  se  imprimieran  algunos  de  aque- 
llos documentos. — Ordenes  del  Ministerio  Begencia  en  1875  para  la  de- 
volución del  Archivo  k  la  Casa  Real. — Gestiones  pazaa  que  se  exceptua- 
ran de  la  devolución  los  papeles  reservados,  procedentes  del  Archivo 
de  las  Cortes  de  1810-1814  y  1820-1^3.— Diligencias  de  desglose.— 
Documentos  que  quedan  por  consecuencia  da  este  en  el  Archivo  del  Con- 
greso, y  documentos  devueltos  &  la  Real  Casa. — ^Disposiciones  sobre 
recogida  de  libros,  restricciones  de  la  imprenta  y  quema  de  documentos 
desde  4  de  Mayo  de  181  i  hasta  la  muerte  de  Fernando  Vil. 

■ 

Cuantos  se  han  propuesto  escribir  la  historia  de  España 
en  el  primer  tercio  de  este  siglo,  se  han  encontrado  con 
la  dificultad,  en  muchas  ocasiones  invencible,  de  adquirir 
las  noticias  indispensables  para  una  concienzuda  labor  en 
documentos  auténticos;  sin  que  se  haya  dado  hasta  ahora 
explicación  satisfactoria  acerca  de  esta  carencia  de  fuentes 
históricas  en  manuscritos  ó  impresos  de  pura  y  genuina 
procedencia  española;  y  aun  cuando  en  el  curso  de  esta 
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obra  se  han  hecho  ya  indicaciones  acerca  del  origen  de 
esa  obscuridad,  no  debe  terminar  el  siglo  XIX  sin  acla- 
rar en  cuanto  sea  posible  este  punto. 

Entre  los  muchos  empeños  difíciles  que  acometió  Fer- 
oando  Vil,  acaso  no  manifestó  en  ninguno  tanta  perseve- 
rancia como  en  recoger  y  secuestrar  todos  los  documentos 
mas  interesantes  para  la  historia  de  su  reinado,  y  aun 
puede  asegurarse  que  el  de  su  antecesor  Don  Carlos  IV. 
Pero  la  Providencia  no  quiso,  sin  duda,  que  tales  pro- 
'    pósitos  se  realizaran  por  completo,  y  de  ello  son  buena 
,   prueba  los  dos  primeros  capítulos  de  este  tomo,  redactados 
^   )ohre  parte  de  aquellos  documentos,  tan  cuidadosamente 
r    recogidos  y  ocultados. 

No  es,  sin  embargo,  sufíciente  que  en  tal  ó  cual  suceso 
particular  se  haya  podido  ó  se  pueda  restablecer  la  verdad 
histórica.  Es  indispensable  que,  á  lo  menos,  se  sepa  dónde 
se  puede  encontrar  la  luz  que  ilumine  multitud  de  hechos 
miimamente  relacionados  con  la  marcha  de  España  en  el 
primer  tercio  de  este  siglo;  y  tanto  por  esto,  cuanto  para 
contestar  por  anticipado  á  los  que  echaren  de  menos  en 
la  narración  de  los  hechos,  que  se  habrán  de  exponer  en 
lo  sucesivo,  testimonios  mas  imparciales  que  los  que  hasta 
ahora  han  podido  invocarse,  es  conveniente,  antes  de  que 
sorprenda  la  muerte,  que  ya  no  puede  andir  lejana,  á 
los  que  por  una  ú  otra  causa  han  podido  ver  y  examinar 
aquella  obra  de  colosal  ocultación,  dar  una  idea,  siquiera 
sea  breve,  de  ella,  con  la  esperanza  de  que  tan  luego  como 
sea  ocasión  oportuna,  se  obtenga  la  devolución  á  los  archi- 
vos nacionales  de  elementos  indispensables  de  ilustración 
para  la  historia  de  España  en  el  siglo  XIX. 

Las  anteriores  indicaciones  se  refieren  á  lo  que  entre 
algunos,  aunque  pocos,  se  conoce  con  el  nombre  de  Archi- 
vo RESERViVDO  DE  FERNANDO  VII,  cuyo  hallazgo  y  vicisitudes 
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[lasta  Marzo  de  1875  va  á  ocupar  la  parte  principal  d 
este  capítulo. 

Instalada  en  Madrid  la  Regencia  provisional  del  Reyni 
presidida  por  el  Duque  de  la  Victoria,  D.  Baldomcro  Es- 
partero, dictó  el  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1840 
disponiendo  que  se  formara  una  Comisión  compuesta  d 
cinco  personas,  la  cual  debia  proceder  desde  luego  al  exá 
men  é  inventario  de  las  alhajas  y  efectos  de  las  Casa 
Reales  y  de  todo  lo  demás  perteneciente  al  Patrimonio  d 
la  Corona;  y  por  otro  decreto  de  2  de  Diciembre  del  mis 
mo  año  ^  nombró  con  tal  objeto  al  Capitán  General  d 
los  Ejércitos  Nacionales,  Duque  de  Zaragoza;  al  Cenen 
D.  Dionisio  Capaz,  Consejero  honorario  de  Estado; 
D.  Losé  Landero,  Ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Jus 
ticia;  á  D.  José  Rodríguez  Busto,  Magistrado  de  la  Audien 
cia  territorial  de  Madrid,  y  á  D.  Pedro  Rico  y  Amat,  Jue 
Auditor  honorario  del  Tribunal  de  la  Rota;  pero,  á  I 
que  parece,  este  último  no  llegó  á  desempeñar  el  cargo 
siendo  reemplazado,  con  el  carácter  de  Secretario  de  1 
Comisión,  por  D.  José  María  Hernaez. 

En  el  curso  del  cumplimiento  de  su  encargo,  esta  Ce 
misión  ofició  con  fecha  16  de  Enero  de  1843  al  Ministr 
de  Estado,  manifestándole  que,  al  inventariar  los  efecto 
que  se  hallaban  en  el  cuarto  que  fué  despacho  del  Re; 
Don  Fernando  VII,  habia  observado  que  en  un  estant 
existian  varios  volúmenes  encuadernados,  que  estabaí 
rotulados  Pajyeles  resewados,  absteniéndose,  por  tanto,  d 
reconocerlos;  disponiendo  en  10  de  Febrero  siguiente  1 
Regencia  provisional  que  la  Comisión  con  la  discrecioi 
que  la  distinguía  procediese  á  precintar  y  sellar  dicho 
papeles ,  custodiándolos  en  paraje  seguro ,  á  fin  de  qu 


*  Colección  de  decretos  de  1840,  pág.  409. 

*  ídem  id.,  pág.  428. 
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no  pudieran  extraerse,  ni  cambiarse,  ni  registrar  por  nadie 
hasta  que  se  señalara  quién  debia  examinarlos,  y  siete  dias 
después  la  Comisión  participaba  al  Ministro  de  Estado  que 
había  recogido  147  libros  de  diferentes  tamaños  y  58  lega- 
jos de  papeles,  que  era  todo  lo  que  contenían  los  cinco  cajo- 
nes que  componían  el  estante  donde  estaban,  los  mismos 
que  se  habían  puesto  en  cuatro  cajones  que  se  propor- 
cionó la  Comisión ,  v  hecho  colocar  en  el  local  donde  se 
reunía  asegurados  y  sobrellavados. 

Diez  dias  después,  ó  sea  con  fecha  19  de  Febrero,  dis- 
puso la  Regencia  que  la  Comisión  procediera  á  inventa- 
riar dichos  libros  y  legajos,  y  hecho,  diera  cuenta  de  su 
resultado. 

Hízolo  así,  en  efecto,. la  Comisión,  observando  al  veri- 
ficarlo que  desde  luego  aquellos  libros  y  papeles  podían 
dividirse  en  dos  grupos,  componiendo  el  primero  108  vo- 
lúmenes, de  encuademación  idéntica,  con  tejuelo  encar- 
nado, que  decia  Papeles  reservados,  y  numeración  corre- 
lativa desde  el  1  al  108,  completados  con  un  índice  divi- 
dido en  dos  volúmenes  encuadernados,  y  otros  cuantos  li- 
bros y  legajos  de  papeles,  de  encuademaciones  diversas 
los  primeros,  sin  indicación  alguna  míisque  la  circunstan- 
cia de  haberse  encontrado  en  el  mismo  sitio  que  los  ante- 
riores, de  que  pertenecieran  á  la  colección  ordenada  y  ca- 
talogada en  la  forma  expuesta,  lo  cual  facilitaba  extraor- 
dinariamente la  tarea  del  inventario,  (jue,  de  otra  suerte, 
hubiera  necesitado  algunos  años  y  muchos  auxiliares  in- 
teligentes para  llevarla  á  cabo. 

Consagrando,  por  tanto,  su  atención  preferente  á  lo 
que  era  colección  encuadernada  de  Papeles  reservados, 
pudo  ver  (|ue  en  su  casi  totalidad  debia  haber  sido  orde- 
nada por  el  mismo  Rey  Femando  Vil,  de  cuyo  puño  y 
letra  eran  las  indicaciones  contenidas  en  casi  todas  las 
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\.  lia,  copia  del  Acta  reservada  de  Buenos  Aires,  fecha  14  de  Enero 
¿de  1815,  papeles  referentes  á  negociaciones  entre  el  Ministerio 
francas  y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  memoria  sobre  la  pro- 
l  Tision  de  Obispados  vacantes  de  América  en  Buenos  Aires,  en 
1. 1821,  negociaciones  de  Buenos  Aires  con  la  Corte  del  Brasil  y 
?arios  números  del  Argos  de  Buenos  Aires,  según  resultaba  del 
fcdice  de  este  legajo,  hallándose  cerrada  y  lacrada  una  parte 
k|jo  cubierta  que  decía:  «Noticias  importantes  para  la  historia 
déla  revolución  de  la  América  del  Sur.» 

Los  legajos  que  llevaban  los  núms.  8,  9  y  10  no  fueron 
reclamados  por  el  Ministerio  de  Estado,  y  continuaron  en- 
tre los  Papeles  reservados  conteniendo  los  siguientes  docu- 
mentos: 

Legajo  8.— Cuatro  folletos  impresos  sobre  los  fundamentos 
en  que  se  apoya  la  opinión  sostenida  por  los  llamados  carlistas; 
la  verdad  sobre  los  sucesos  ocurridos  después  de  la  enfermedad 
del  Rey,  por  un  legitimista  español;  bosquejo  sobre  los  derechos 

['  de  sucesión  al  Trono  do  España,  y  una  carta  á  un  amigo  sobre 
lis  reflexiones  publicadas  en  Madrid  en  favor  del  derecho  que 
'fiene  á  la  sucesión  del  Trono  la  Sra.  Infanta  Doña  Maria  Isabel 
Litísa,  folletos  todos  carlistas,  y  una  censura  de  D.  Manuel  Gon- 

y  filez  Allende,  al  parecer  sobre  el  mismo  asunto. 

L^ajo  9/— Borradores  de  cartas  para  el  Santo  Padre;  Re- 
y^  padres  é  Infanta  Carlotu,  hermana  del  Rey  Fernando  VIL 

Legajo  10. — Papeles  burlescos  y  poesías. 

Estos  legajos,  con  el  resto  de  los  libros  y  papeles  com- 
prendidos en  la  nota -inventario  de  la  Comisión,  pasaron  al 
Archivo  de  la  Real  Casa;  haciéndose  con  ellos  una  sección 
especial  con  el  nombre  de  Archivo  Reservado  de  Fernan- 
do Vil,  que  se  colocó  en  armarios  hechos  ad  hoc  en  una 
de  las  galerías  subterráneas  del  Palacio  Real,  que  estaba 
en  comunicación,  aunque  un  tanto  diíicil  y  penosa,  con  el 
local  ocupado  por  el  Archivo  general. 

Las  vicisitudes  por  que  pasaron  las  Cortes  españolas 
desde  Setiembre  de  1810  á  Octubre  de  1823;  el  saqueo 
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que  sufrió  el  edificio  en  que  se  celebraban  las  sesiones  «n 
Mayo  de  1814,  y  los  papeles,  alhajas  y  efectos  de  las  Gi>r- 
tesel  dia  13  de  Junio  de  1823  en  Sevilla,  al  trasladarse  á 
Cádiz;  y  los  trasiegos  de  su  Archivo,  llevados  á  cabo  sin 
formalidad  alguna  en  las  dos  reacciones  absolutistas  del  pri- 
mer cuarto  de  este  siglo,  sirvieron  durante  muchos  años 
de  explicación  á  la  ausencia  de  documentos  parlamenta- 
rios interesantísimos,  entre  otros,  los  originales  de  las  acL^s 
de  las  sesiones  de  las  Cortes  y  de  la  Diputación  perma- 
nente de  1810  á  18l4  v  de  18-20  á  1823. 

A  pesar  de  las  muchas  diligencias  practicadas  en  busc?'  ^ 
de  dichos  documentos,  ignoróse  por  completo  su  parader'  '^ 
hasta  que,  concurriendo  con  alguna  asiduidad  á  estudia  ^ 
en  la  Biblioteca  y  Archivo  del  Congreso  un  laborioso  publi 
cista,  ya  difunto,  D.  José  Vicente  Caravantes,  indicó  á  un 
de  los  empleados  en  aquella  dependencia,  el  Sr.  D.  Hora- 
cio \arganes,  que  en  el  Archivo  del  Palacio  Real  de  Ma- 
drid, según  habia  podido  percatarse,  existían  papeles  pro- 
cedentes de  las  indicadas  Cortes;  pero  que  no  se  permitía 
que  nadie  los  examinase  ni  aun  los  viera. 

>o  obstante  la  vaguedad  de  la  indicación,  aquel  celoso 
empleado  se  creyó  en  el  caso  de  trasmitirla  á  quien  era  á 
la  sazón  dierno  Oficial  Mavor  de  la  Secretaria  D.  Antonio 
de  Castro  y  Hoyo,  quien  á  su  vez,  y  aprovechando  co- 
yuntura que  le  pareció  favorable,  la  puso  en  conocimiento 
de  la  Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los 
Diputados,  que  presidia  el  Sr.  D.  Manuel  Becerra  en  el 
interregno  parlamentario  que  comenzó  en  ¿4  de  Enero  y 
terminó  en  24  de  Abril  de  1872,  por  haber  sido  Vice- 
presidente: \  por  acuerdo  de  aquella  Comisión  se  dirigió 
en  19  de  Marzo  del  mismo  año  una  comunicación  al  Ma- 
yordomo Mayor  de  S.  M.  el  Rey  D.  Amadeo  I  de  Saboya 
solicitando  autorización  para  que  el  autor  de  esta  obra. 


NOTA8   PKBLIMINAKBJÍ.  233 


entonces  Oficial  de  la  Secretaria,  Archivero  y  Bibliotecario 

de  dcho  Cuerpo  Colegislador,  examinara  y  tomara  nota 

de  los  documentos  que  existian  en  el  Archivo  de  la  Real 

Casa,  relativos  á  las  Cortes  en  la  primera  y  segunda  época 

de  éstas  en  el  presente  siglo. 

Al  dia  siguiente,  *20,  contestó  el  Sr.  Mayordomo  Ma- 
yor interino  D.  J.  de  la  Gándara,  trasladando  al  Sr.  Be- 
cerra la  Real  orden  dirigida  por  él  al  Director  general  del 
Real  Patrimonio,  participándole  haber  accedido  S.  M.  á  la 
solicitud  de  la  Comisión  de  gobierno  interior. 

Provisto  de  aquel  traslado,  que  entregó  á  quien  esto 
eseribe  el  Sr.  Becerra,  se  presentó  diferentes  veces  en  el 
Archivo  de  la  Real  Casa,  á  cargo  entonces  de  D.  Ildefonso 
Puerta,  hombre  honradísimo,  aunque  de  escasa  cultura  li- 
teraria, rogándole  que  le  facilitara  los  medios  de  llenar  su 
eometido;  pero  el  Sr.  Puerta,  que  según  le  manifestó  ver- 
balmente  mucho  tiempo  después,  habia  recibido  órdenes 
reservadas  y  confidenciales  para  que  no  se  lo  permitiera, 
t     faé  alargando  con  diferentes  pretextos  el  cumplimiento  de 
f    la  Real  orden  pública,  en  obediencia  de  la  orden  real  re- 
r     servada- 

Proclamada  la  República  el  11  de  Febrero  de  1873, 
dejó  de  existir  la  insuperable  dificultad  que  oponian  los  es- 
crúpulos del  Rey  electivo,  encontrando  más  avivado  y  des- 
pierto, por  la  resistencia  pasiva,  el  deseo  de  reivindicar 
para  el  Archivo  de  las  Cortes  lo  (jue  se  suponia  habia  sido 
suslraido  de  él  en  momentos  tristísimos  para  la  Patria;  y  en 
la  primera  sesión  ordinaria,  celebrada  por  la  Asamblea  Na- 
cional, el  14  del  mismo  mes  de  Febrero,  el  representante 
Sr.  Soriano  Plasent  pidió  á  la  Mesa,  que  presidia  su  íntimo 
amigo  el  Sr.  D-  Oistino  Marios,  que  sin  ninguna  propo- 
sición, sin  ningún  proyecto,  y  sólo  j)or  iniciativa  de  dicha 
Mesa,  se  sirviera  preguntar  á  la  Asamblea  si  los  documeíi- 
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los  inéditos  que  constiluian  el  Archivo  secreto  de  Palacití^ 
y  eran  de  gran  valor  para  la  historia  de  España,  pasariai 
al  Archivo  de  la  Representación  Nacional,  para  que 
aquellos  señores  que  lo  creyeran  conveniente  pudieran  en-^ 
terarse  de  dichos  documentos  y  tomar  los  apuntes  que — 
creyeran  necesarios.  El  Sr.  Presidente  contestó  que  la  Co- 
misión de  gobierno  interior  habia  |)ensado  en  el  asunto  ob- 
jeto de  la  pregunta  del  Sr.  Soriano,  y  habia  designado 
persona  que  examinase  aquellos  documentos  y  señalara 
los  que  debian  venir  al  Archivo  de  la  Asamblea;  pero  que 
como  los  deseos  del  Sr.  Soriano  eran  que  viniera  todo 
el  Archivo  secreto  de  Palacio,  esta  resolución  no  podia  ser 
objeto  de  un  acuerdo  instantáneo  de  la  Asamblea  sin  otra 
formalidad,  y  que  la  Comisión  de  gobierno  interior  se  ocu- 
pária  del  asunto  y  propondría  á  la  Asamblea  la  resolución 
conveniente,  sin  perjuicio  de  que  el  Sr.  Soriano  Plasent, 
ó  cualquiera  de  los  representantes  de  la  Nación,  usaran  de 
su  iniciativa  para  presentar  una  proposición  con  el  objeto 
que  aquél  habia  indicado. 

Ejercitando,  en  efecto,  aquella  iniciativa,  en  la  primera 
hora  de  la  sesión  del  11  de  Marzo  se  dio  cuenta  de  una 
proposición  del  representante  Sr.  D.  Ricardo  Bartolomé 
Santamaría,  pidiendo  á  la  Asamblea  autorizara  á  su  Pre- 
sidente para  que  designase  á  tres  de  sus  individuos  que, 
en  unión  del  Sr.  Mayor  de  la  Secretaria,  revisaran  los  Ar- 
chivos  público  y  privado  de  la  Real  Casa,  y  recogieran  los 
documentos  que,  á  su  juicio,  debieran  custodiarse  y  con- 
servarse en  el  Archivo  de  aquélla. 

Apoyada  por  su  autor,  tomada  en  consideración  y 
aprobada  sin  debate  alguno  en  el  mismo  dia  dicha  propo- 
sición, en  la  sesión  del  día  14  de  aquel  mes  se  dio  cuenta 
á  la  Asamblea  de  que  el  Sr.  Presidente  habia  elegido  al 
Sr.   Secretario   Benot,   y  á   los  representantes  señores 
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Bartolomé  Santamaría  y  Uña,  con  el  indicado  objeto. 
Suspendidas  las  sesiones  de  la  Asamblea  el  22  de  aquel 
mes,  los  tres  señores  designados  participaron  á  la  Comisión 
de  gobierno  interior,  presidida  por  el  Sr.  D.  Francisco 
Salmerón  y  Alonso,  y  compuesta  de  los  Sres.  Ocon,  Mar- 
tos  (D.  Enrique),  Araus  (D.  xMariano),  González  Javier, 
Marques  de  Sardoal,  López  (D.  Cayo),  Sorní  y  Moreno  Ro- 
;    driguez  como  Secretario  primero  de  la  Asamblea,  que  en 
[    su  concepto  se  debia  recoger  y  unir  al  Archivo  de  ésta  el 
^    Archivo  reservado  de  Fernando  VII;  y  en  su  virtud,  con 
;    fecha  31  de  Marzo,  se  trasladó  al  Delegado  del  gobierno 
de  la  República  para  la  Dirección  del  Patrimonio  de  la 
Corona,  el  acuerdo  de  la  expresada  Comisión  de  gobierno 
interior,  á  fin  de  que  con  las  formalidades  necesarias  se 
hiciera  entrega  al  Bibliotecario  de  la  Asamblea  de  los  108 
tomos  y  legajos  que  conslituian  el  repetido  Archivo  re- 
servado. 

Esta  entrega  se  verificó  ó  hizo  constar  en  acta  que  le- 
vantó el  Notario  del  Colegio  de  Madrid  D.  Nicolás  de  Mota, 
en  3  de  Abril  del  mismo  año  de  1873,  siendo  trasladados 
el  mismo  dia  aquellos  papeles  al  Palacio  del  Congreso. 

Con  aquella  misma  fecha  acordó  la  Comisioíi  de  go- 
bierno interior: 

l.^  Que  se  procediera  á  la  impresión  de  los  documen- 
tos que  afectaban  á  la  Historia  de  las  Corles  españolas. 

S.""  Que  los  documentos  políticos  de  la  Historia  de 
nuestra  Patria  se  custodiaran  cíí  el  Archivo  de  la  Asam- 
blea. 

3.°  Que  se  nombrara  una  Comisión  especial  que  pro- 
pusiera el  destino  que  había  de  darse  á  los  documentos  de 
carácter  privado,  y 

4.^    Que  los  documentos  del  Archivo  público  quedaran 
en  el  sitio  que  entonces  se  hallaban,  bajo  la  custodia  de 
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la  Comisión  de  gobierno  interior,  de  quien  dependeri^^ 
los  empleados  en  el  mismo  hasta  que  las  Cortes  resolvie  ^^ 
ran  su  deslino  definitivo. 

En  virtud  del  primero  de  estos  acuerdos,  fueron  im--^ 
presas  las  actas  de  las  Juntas  de  Bayona  en  1808  con  otro^ 
documentos  relativos  á  aquel  suceso,  las  actas  de  las  se- 
siones secretas  de  las  Cortes  de  1810  á  1814,  las  de  las 
sesiones  de  la  Diputación  permanente  en  aquellas  dos  épo- 
cas, sin  que  se  llegara  á  nombrar  la  Comisión  especial  que 
habia  de  proponer  el  destino  que  se  hubiera  de  dar  á  los 
documentos  de  carácter  privado. 

Restaurada  la  Monarquía  constitucional  en  la  persona 
de  D.  Alfonso  XII,  el  Ministerio- Regencia,  por  Decreto  de 
14  de  Enero  de  1875  (trasladado  en  24  de  aquel  mes,  con 
anuencia  de  la  Comisión  de  irobierno  interior  ya  mencio- 
nada, al  Oficial  mayor  de  la  Secretaria  Sr.  Castro),  con 
motivo  de  fijar  provisionalmente  la  dotación  de  S.  M.  Don 
Alfonso  XII,  dispuso  también  que  los  palacios,  jardines  y 
demás  bienes  destinados  al  uso  y  servicio  del  Rey  por  el 
título  S.'^  de  la  lev  de  18  de  Diciembre  de  1869,  así  corm 
lo^  Archivos  que  actualmente  se  hallaban  á  cargo  de  las  de- 
pendencias  del  Estado,  se  entregarán  desde  luego  á  la  Ad- 
ministración de  la  Real  Casa,  bajo  los  oportunos  inventa- 
rios y  demás  formalidades  debidas. 

Enterado  por  el  autor  de  estas  líneas  el  Oficial  ma- 
yor Sr.  Castro  de  que  en  el  Archivo  reservado  de  Fer- 
nando Vil  existían  documentos  cuya  propiedad  no  podia 
disputarse  á  las  Cortes,  pues  la  misma  naturaleza  de  éstos 
demostraba  que  liabian  sido  indebidamente  sustraídos  de 
sus  Archivos,  pidió,  con  fecha  27  del  repetido  mes  de  Ene- 
ro, al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  D.  Pedro  Salaverria,  acla- 
raciones acerca  de  la  inteligencia  del  decreto,  en  el  sen- 
tido de  si  debía  devolverse  íntegro  el  repelido  Arcbivo  re- 
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I     flientos  procedentes  del  de  Corles;  contestando  dos  dias 
rfespues  el  Sr.  Ministro,  que  se  devolviera  á  la  Casa  Real 
el  tantas  veces  citado  Archivo  reservado,  previo  desglose 
de  los  documentos  parlamentarios,  practicando  esta  ope- 
ración empleados  de  la  Secretaria  del  Congreso  y  la  per- 
sona que  el  Intendente  de  la  Real  Casa  determinara. 

Designado  por  la  Secretaria  del  Congreso  el  que  esto 
escribe,  y  por  la  Intendencia  de  la  Real  Casa  el  Sr.  Don 
Josa  Gúemes,  hízose  la  separación  y  desglose  indicados 
de  completa  conformidad,  consignándose  el  resultado  en 
acta  notarial  de  entrega  antorizada  con  fecha  2  de  Marzo 
de  1875  por  el  Notario  público  del  Colegio  de  Madrid  don 
Ignacio  Palomar,  de  que  existe  copia  autorizada  por  el 
nusmo  Notario  en  el  Archivo  del  Congreso. 

Por  consecuencia  de  aquel  desglose  se  incorporaron 
definitivamente  al  Archivo  del  Congreso  los  tomos  de  Pa- 
páes reservados  y  documentos  siguientes: 

Tomo  3/,  21  /bZfos.— Actas  de  la  Juta  de  Bayona:  Con- 
tiene una  certificación  librada  en  la  ciudad  do  Aliona,  á  30  de 
Julio  de  1808,  por  D.  Manuel  Bolangero,  Capitán  <le  infantería 
y  Ayudante  mayor  del  rendimiento  de  Zamora,  uno  de  los  de  la 
división  de  tropas  españolas,  auxiliar  de  la  Francia  en  Dina- 
Diarcaal  mando  del  Marques  de  la  Romana,  de  la  quft  consta 
^1  juramento  que  habia  prostado  el  ejército  español  en  el  Norte 
á  la  Constitución  de  Bayona  y  al  Rey  JosA  Napoleón,  con  otros 
varios  documentos  relativos  al  mismo  asunto  y  juramento  de  los 
consejos.  Sesiones  de  la  Junta  de  españoles  convocados  á  Bayo- 
na por  Napoleón,  con  expresión  de  los  individuos  que  asistieron 
á  ellas.  Constitución  orij^inal  de  Bayona,  ñrmada  por  las  perso- 
nas que  concurrieron  á  dichas  Juntas.  Poderes  y  nombramientos 
de  los  individuos  que  asistieron  á  la  misma.  Juramentos  hechos 
por  los  Consejeros  de  Estado,  Grandes  de  España  é  individuos 
de  la  Real  familia;  y  otros  varios  documentos  de  varias  ciuda- 
des, corporaciones  y  personas,  prestando  sumisión  y  obediencia 
á  la  citada  Constitución  de  Bayona  y  rey  José  Napoleón. 
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Tomo  4/,  378  folios.— E&  una  continuación  del  tomo  ante- 
rior; pues  contiene  varios  dictámenes,  oficios,  cartas,  etc.,  todos 
referentes  á  la  expresada  Constitución. 

Tomo  11,  625  /oííos.— Causa  original  mandada  forit»^ 
por  las  Cortes  en  1811  y  seguida  por  comisión  de  las  misoB-^ 
contra  los  Ministros  del  Consejo  de  Castilla,  Sres.  Colon,  Rie^^^' 
Lardizabal,  Conde  del  Pinar,  Torres,  Martinez  Villela,  Gonzal 
Carrillo,  Larrumbide,  Moyano,  Duque  de  Estrada,  Arjona 
Arias  de  Prada,  con  motivo  de  una  consulta  que  acordaron 
ferente  á  varios  artículos  de  la  Constitución  que  entonces  se 
taba  discutiendo. 

Tomo  12,  884  /o/íos.— Causa  formada  á  los  Diputados  d^^ 
Cortes  en  el  ano  de  1814,  que  comprende:  los  cargos  que  se^ 
les  hicieron,  las  contestaciones  á  éstos  y  otros  documentos  reía-  ^ 
tivos  á  la  misma. 

Tomo  25,  384  /b/íos.— Documentos  referentes  á  la  exclu- 
sión que  hicieron  las  Cortes  en  1812  de  los  Infantes  D.  Fran- 
cisco de  Paula  y  Doña  Maria  Luisa,  Gran  Duquesa  de  Luca, 
para  suceder  en  la  corona  de  las  Españas  y  á  la  derogación  de 
este  decreto  por  las  Cortes  en  1820. 

Expediente  sobre  la  abolición  de  la  ley  sálica  en  las  Cortes 
de  1789,  instruido  en  el  Consejo  reunido  de  España  é  Indias. 
Original  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquia  Española 
de  1812,  con  las  firmas  y  rúbricas  de  los  Diputados  de  aquéllas 
Cortes. 

Actas  de  la  Comisión  nombrada  para  la  formación  de  aquel 
proyecto  Constitucional. 

Tomos  26  al  31  inclusives,  1255  /oZíoí.— Contienen  Actas 
originales  de  las  sesiones  secretas  de  las  Cortes  generales  ex- 
traordinarias y  ordinarias  de  1810  á  1814;  comienzan  con  la  ce- 
lebrada en  la  noche  del  25  de  Setiembre  de  1810  y  terminan 
con  la  celebrada  el  24  de  Abril  de  1814. 

Tomo  32,  972  /bZío5.— Borradores  de  las  Actas  secretas  con- 
tenidas en  los  seis  tomos  de  que  se  hace  mérito  en  la  partida 
anterior. 

Tomo  33,  830  /bZíoí.— Contiene  dos  cuadernos  también  ori- 
ginales de  sesiones  secretas  desde  1812  hasta  1814. 

Tomo  34,  565  /bZío5.  —  Actas  originales  de  la  Diputación 
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nate  de  Cortes  perteneciente  al  año  de  1813.  Instalación 
Ib  Cortes  ordinarias  en  el  mismo  año  y  varios  documentos 
r  onsÍDales,  todos  ellos  con'espondientes  á  la  referida  Diputación 
I  7á  las  Cortes  ordinariass  de  1814. 

Tomo  35,  754  folios.— Acias  originales  y  borradores  do 
B  de  la  Junta  proTisíonal  de  Gobierno,  nombrada  en  9  de 
R  de  1820. 

Tomos  36  al  40,  3082  /'olios.— Expedientes  y  documentos 

IstÍTOs  á  los  trabajos  de  .la  misma  Junta  provisional  en  los 

8  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina,  Hacienda  yGober- 

Q. 

Tomo  41,  438  finios. — Correspondencia  de  la  Junta  pro- 
TÍáonal  de  Gobierno  con  las  Juntas  de  San  Fernando,  Coniña, 
Oviedo,  Zaragoza,  Pamplona,  Málaga,  Barcelona,  Cabildo  de 
Córdoba  y  Ayuntamientos  de  Madrid,  Cádiz,  Baeza,  Tarifa, 
Leou,  Valencia  y  Colmenar. 

Tomo  42,  281  /WÍoj.— Papeles  concernientes  á  varios  traba- 
jos de  las  Juntas  constituidas  el  año  de  1830  en  San  Fernando, 
Corona,  Zai-agoza,  Pamplona  y  Oviedo,  y  algunos  impresos  re- 
Racionados  con  dichas  Juntas. 

Manifiesto  de  la  Junta  provisional  á  las  Cortes,  presentado 

<  an  ellas  en  9  de  Julio  de  1820,  dándoles  cuenta  de  la  conducta 

guida  por  aquella  en  los  cuatro  meses  de  su  existencia. 

Tomo  43,  190  ^oÍmw.  — Actas  originales  de  la  Diputación 

permanente  de  las  Cortes  de  1820  y  1821,  desde  10  de  Noviem- 

■  bre  de  1820  hasta  fin  de  Febrero  de  1821. 

Tomo  44,  370  /ijííos.— Actas  originales  de  la  Diputación 
permanente,  desde  1."  de  Julio  de  1821  hasta  25  de  Febrero 
de  1822. 

Tomo  45,  416  /biíoí.— Actas  originales  de  la  misma  Dipu- 
tación, desde  1.°  de  Julio  de  1822  hasta  25  de  Febrero  de  1823. 
Tomo  48,  170  /írfios.— Registro  de  las  ordenes  expedidas 
por  la  Diputación  permanente,  desde  1."  de  Diciembre  de  1820 
hasta  24  de  Febrero  de  1821  y  desde  1.°  de  Julio  de  1821  hasta 
2S  de  Febrero  de  1S22. 

Tomo  47,  138  folios.  —  Actas  de  sesiones  secretas  de  las 
O^rtes,  desde  25  de  Junio  de  1820  hasta  28  de  Junio  de  1821. 
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Tomo  48,  928  /bZf os.— Borradores  de  las  Actas  de  sesiones 
secretas  de  Cortes,  desde  25  de  Junio  de  1820  hasta  19  de  Fe- 
brero de  1823. 

Tomo  A\),  769  /b/ao5.— Actas  secretas  y  públicas  puestas  &^ 
limpio  y  firmadas,  desde  18  de  Enero  de  1822  hasta  1."  d^ 
Agosto  de  1823. 

ídem  de  la  Diputación  permanente  de  Cortes  de  1823,  firma- 
das, con  sus  minutas. 

Actas  de  las  sesiones  públicas  de  las  Cortes  extraordinaria  iS 
de  Setiembre  de  1823,  también  con  sus  correspondientes  mi- 
nutas. 

Decretos  de  Cortes  desde  21  de  Junio  de  1823  hasta  5  de 
Agosto  del  mismo  año. 

Registro  de  decretos  de  las  Cortes  extraordinarias  de  1823. 

Tomo  50,  869  /b/Í05.— Actas  y  borradores  de  sesiones  de  la 
Diputación  permanente  de  Cortes,  desde  1.**  de  Noviembre  dé 
1820  hasta  Febrero  de  1823.  Notas  de  los  Presidentes,  Vice- 
presidentes, Secretarios,  etc.,  en  las  Cortes  de  1820,  y  otros 
papeles  de  escaso  interés  referentes  á  las  mismas  Cortes. 

Tomo  51,  574  folios. — Memorias,  discursos,  observaciones, 
reglamentos  y  otros  documentos  sobre  crédito  público,  rentas 
de  tabacos.  Compañía  de  Filipinas,  arrendamientos,  señoríos 
territoriales,  etc.,  presentados  á  las  Cortes  y  mandados  impri- 
mir por  éstas. 

Tomo  52,  485  /bZíoí.— Expediente  formado  sobre  la  Com- 
titución  secreta  atribuida  á  las  Cortes  de  1814  contra  la  sobe- 
rania  del  Rey,  y  otros  varios  documentos  relacionados  con  este 
asunto. 

Causa  contra  Pablo  López,  conocido  por  el  Cojo  de  Málaga, 
seguida  en  el  año  1814. 

Tomo  53,  1125  /bKo5.— Expediente  y  documentos  referen- 
tos  á  la  Real  orden  circular  de  8  de  Noviembre  de  1820,  man- 
dando cesar  las  Sociedades  y  Juntas  patrióticas. 

Expediente  sobre  que  se  permita  á  los  Diputados  dar  infor- 
mes y  promover  en  el  Gobierno  asuntos  de  su  provincia. 

ídem  relativo  á  las  dietas  de  los  Diputados. 

ídem  sobre  el  estado  político  de  la  Nación  y  varias  exposi- 
ciones de  Ayuntamientos,  con  algunos  trabajos  de  la  Comisión 
especial  de  las  Cortes  encargada  de  informar  sobre  ellas. 
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Tomo  54,  746  folios. — Expedientes  relativos  á  tres  emprés- 
titos: uno  de  200.000.000,  otro  de  103.000.000  y  otro  de  40.000.000 
de  reales,  con  los  trabajos  y  dictámenes  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  estos  empréstitos. 

Tomo  55,  1554  folios. — Papeles  sueltos  de  las  Cortes  de 
1821  y  1822,  referentes  á  varios  asuntos,  casi  todos  de  Hacienda 
y  crédito  público. 

Tomo  56,  487  /bZíos.— Exposiciones  de  la  Milicia  Nació- 
J[   naide  varios  pueblos  dirigidas  á  las  Cortes  sobre  materias  de 
aquel  Instituto,  peticiones  y  solicitudes  hechas  ú  las  mismas 
Cortes. 

Actas  originales  de  varias  sesiones  secretas  de  las  Cortea 
extraordinarias  celebradas  en  Cádiz,  en  Septiembre  de  1823, 
con  sus  coiTespondientes  votaciones. 

Cartas  de  Fernando  VH  al  Duqu(^  de  Angulema  y  contesta- 
ciones de  éste. 

Notas  diplomátic2^s  relacionadas  con  la  situación  crítica  en 
que  se  hallaba  dicha  ciudad  de  Cádiz  y  la  Nación  toda  en  la 
época  indicada. 

Tomo  57,  346  folios. — Papeles  varios:  pertenecientes  á  las 
Cortes  de  Cádiz  de  1823. 

Tomo  58,  379  folios. — Continuación  del  anterior,  contenien- 
do ademas  un  legajo  de  partes  sobre  la  salud  del  Rey  en  los 
años  de  1820  á  1822. 

Tomo  50,  377  folios. — Ejemplares  imprOvSos  de  la  sesión 
de  11  de  Junio  de  1823,  en  que  se  acordó  la  traslación  del  Rey 
á  Cádiz  desde  Sevilla  y  el  nombramiento  de  una  Regencia  in- 
terina. 

Dictámenes  de  la  Comisión  diplomática  de  las  Cortes  sobre 
la  memoria  del  Ministro  de  Estado. 

Expediente  sobre  las  medidas  tomadas  para  la  defensa  de  la 
Isla  Gaditana  en  aquella  época,  y  varios  papeles  y  (iocumentos 
referentes  á  los  asuntos  indicados. 

Tomo  GO,  589  folios.  —  Acta  original  del  juramento  que 
prestó  el  Rey  ante  las  Cortes  el  í)  de  Julio  de  18*i0. 

Legajos  de  leyes  sancionadas  por  el  Rey  en  los  años  de 
1820  al  1823  y  de  otras  devueltas  á  las  Cortes  sin  su  sanción. 

Partidas  de  bautismo  de  los  Infantes  D.  Juan  Carlos  Maria 
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Isidro,   Doña  Isabel  Fernandina  Josefa,  D.  Francisco  de 
María  Fernando  y  D.  Enrique  María  Femando  Carlos. 

Tomo  fil,  327  /bZíos.— Felicitaciones  dirí^ridas  á  las  Cói 
tes  por  su  instalación  en  los  años  de  1820  á  1821. 

Tomos  f>2,  (53,  64,  2529  /bíios.— Estos  tres  tomos  contie 
nen  papeles  de  la  Comisión  eclesiástica  de  las  Cortes,  y  com- 
preuílen:  1/  Expediente  de  la  ciudad  de  Lorca  y  Cabildo 
su  lírlesia  coleí^ial,  con  el  Obispo  y  Cabildo  de  la  Iglesia  Cate- — 
dral  de  Cartagena,  sobre  erección  de  la  Sede  Episcopal  en^- 
Lorca;  2."  Pajíoles  referentes  al  curso  de  las  bulas  detenidas^ 
sobre  las  mercedes  del  Cardenal  Acquaviva  y  sobre  la  salida  del 
Nuncio  de  estos  Rejuos.  Muerte  del  Santo  Padre  Pió  \1.— De- 
creto expedido  en  su  consecuencia,  publicación  hecha  en  la 
Gaceta  y  antecedentes  de  lo  ocurrido  con  motivo  de  haberse 
ordenado  á  los  Obispos  (jue  usaran  de  sus  facultades  y  al  Nun- 
cio que  cesara  en  la  Rota;  o.**  Expediente  formado  con  motivo 
de  haberse  presentado  al  pase  del  Consejo  varias  bulas  sobre 
dispensas  matrimoniales  y  de  dudarse  si  deberían  concederse  á 
los  impedimentos  de  primero  y  segundo  grado,  y  un  estado 
circunstanciado  del  número  y  clase  de  individuos  de  todos  los 
Cabildos,  fábricas,  párrocos,  beneficiado-;  y  capellanes  de  la 
Diócesis  de  Valladolid. 

Documentos  desglosados  de  varios  tomos  de  Papeles  reserudos. 

Tomo  14,  folios  iS  al  5í). — Extracto  de  las  operaciones  de 
la  Junta  de  Sevilla  durante  los  periodos  que  ejerció  la  Autoridad 
suprema,  fecha  14  de  Agosto  de  1815,  firmada  por  D.  Francisco 
Saavedra. 

Comprende  las  operaciones  de  dicha  Junta  desde  su  nombra- 
miento é  instalación,  el  27  de  Mayo  de  1808,  hasta  mediados  de 
Setiembre  del  mismo  año,  en  (jue  resignó  su  Autoridad  suprema 
en  la  Junta  Central,  y  desde  que  lo  ejerció  por  encargo  de  la 
misma  Central,  desde  el  24  de  Enero  de  1810  en  que  se  marchó 
ésta  á  la  isla  de  León,  hasta  el  30  de  Enero  que  invadieron  los 
franceses  á  Sevilla. 

Tomo  16,  folios  1  al  4.— Papel  escrito  en  el  mes  de  Mayo 
de  1814  copiando  otro  que  debió  presentarse  á  la  Junta  Central 
el  año  de  1809  por  el  Duque  de  Montemar,  Conde  de  Garciesy 
sobre  Cortes. 
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Exposición  al  Rey  por  el  mismo  Duque  de  Montemar  en  26 
dcí  Junio  de  1820,  haciéndole  advertencias  respecto  al  uso  del 
v«?í  to  en  la  sanción  do  las  leyes. 

Tonio  21,  folio  76.  —  Papel  impreso,  que  se  titula  «Ver- 
dadera respuesta  del  Rey  á  la  Diputación  de  Cortes»,  y  contiene 
tek^  que  se  supone  dada  por  Fernando  VII  el  2.")  de  Febrero  de 
t821  á  dicha  Diputación,  que  pasó  ií  anunciarle  la  instalación 
4^  las  Cortes. 

Tomo  22,  folios  130  cU  i:i:>.  — Exposiciones  del  Nuncio  y 
4el  Obispo  de  Ijérida  al  Rey  en  1822  solne  el  Código  penal 
aprobado  por  las  C<5rtes. 

Folios  361  al  364.— Exposiciones  impresas  de  la  Gtuirdia 
Real  d  las  Cortes  en  Marzo  de  1821  v  Junio  de  1822. 

Tomo  23,  folios  9  al  IM.  — Propuesta  de  las  Cortes  al 
Rey  de  Consejeros  de  Estado  de  26  de  Abril  de  1821,  con  notas 
biográficas  curiosísimas  respecto  á  los  propuestos,  y  redactada, 
sin  duda,  por  ali^uno  de  los  íntimos  de  Fernando  VII. 

Copia  del  decreto  de  2  de  Marzo  de  1821  exonerando  al 
Ministerio. 

Minuta  del  oficio  pidiendo  el  Rey  á  las  Cortes  que  le  desig- 
nen personas  para  Ministros. 

Copia  do  la  contestación  <iada  por  las  Ctirtes. 
Folios  80  y  81.— Mensaje  de  las  Cortes  al  Rey,  techa  7  de 
Mayo  de  1821,  sobre  el  atentado  contra  el  cura  Vinuesa. 

Folios  204  al  222. — Comunicaciones  entre  el  Rey  y  la  Dipu- 
iacion  permanente  de  Cortes  en  Noviembre  dé  1820  sobre  el 
nombramiento  del  Capitán  geyírral  de  Castilla  la  Nueruj  Car- 
rajal^  sin  intervención  del  Secretario  del  des{>aclio  de  la  Guerra. 
Folios  234  al  240.— Exposición  de  la  Dípiítacion  perma- 
nente de  las  Cortes,  fecha  4  de  Setiembre  de  1821,  sobre  el 
nombramiento  para  el  Ministerio  de  la  Guerra  de  D.  Diego 
Contadof*,  y  contestación  <lel  Rey,  fecha  5  del  mismo  mes. 

Folios  266  aZ  275.— -Mensaje  del  Rey  enviado  a  las  Cortes  en 
25  de  Noviembre  de  1S21. 

Respuesta  de  las  mismas,  fecha  2«>  de  Diciembre  de  1821, 
con  las  respuestas  verbales  dadas  i>or  el  Rey  á  otros  dos  men- 
s  ijes  de  las  Cortes,  de  letra  del  mismo  Feryíando  VIL 

Folios  315  y  316.— Parece  una  copia  de  un  proyecto  de  men- 
saje Real  á  las  Cortes  sobre  el  derecho  de  pi^ticion  y  sobre  el 
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Decreto  de  18  de  Octubre  de  1820  acerca  de  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Folios  323  al  346.— Mensaje  de  las  Cortes  al  Rey  en  12  de 
Junio  de  1822,  y  contestación  del  Rey  desde  Aranjuez  en  18  de 
Junio  del  mismo  ano. 

Exposición  que  en  5  de  Enero  de  1822  hizo  al  Rey  la  Dipu- 
tación permanente  de  Cortes,  exponiendo  los  males  de  que  se 
hallaba  amenazada  la  Nación  y  pidiendo  su  pronto  remedio. 

Manifiesto  dirigido  á  la  Diputación  permanente  de  Cortes 
sobre  las  ocurrencias  de  Murcia  en  Diciembre  de  1821. 

Alocución  impresa  á  los  murcianos  del  jefe  político  Piquero, 
fecha  29  Diciembre  de  1821. 

Exposición  á  la  Diputación  permanente  de  Cortes,  de  la  Mi- 
licia nacional  de  Barcelona,  fecha  31  de  Diciembre  de  1821,  pi- 
diendo la  caida  del  Ministerio. 

Exposición  al  Rey  de  los  individuos  de  la  Diputación  perma- 
nente D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  y  D.  José  Miguel  Ramí- 
rez, fecha  5  de  Enero  de  1822,  manifestando  haberse  separado 
del  dictamen  de  sus  compañeros  de  Diputación,  y  la  necesidad 
que  á  su  juicio  existia  de  cortar  los  progresos  de  la  anarquía. 

Folios  348  al  351.— Exposición  impresa  hecha  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Avila  á  las  C(5rtes  extraordinarias  el  6  de 
Diciembre  de  1822. 

Folios  352  y  353.— Copia  de  la  Exposición  de  la  Diputación 
permanente,  dirigida  al  Rey  en  2  de  Julio  de  1822,  sobre  las 
ocurrencias  con  los  guardias  de  infanteria. 

Folios  356  al  358.— Dos  exposiciones  de  la  misma  Diputa- 
ción, fechas  4  y  5  de  Julio  de  1822,  sobre  lo  mismo. 

Folio  361.— Otra  exposición  análoga  á  las  anteriores,  fecha 
6  de  Julio  de  1822. 

Folios  364  al  366.— Otras  exposiciones  sobre  el  mismo  asun« 
to,  fechas  7  y  8  de  Julio  de  1822,  también  de  la  Diputación  per- 
manente, al  Rey. 

Folios  380  al  388.— Copias  de  exposiciones  de  la  Diputación 
permanente  al  Rey,  fechas  16  de  Julio,  18  de  Julio,  21  de  Julio 
(esta  toda  de  puno  y  letra  del  Rey),  24  de  Julio  y  1.*  de  Agosto 
de  1822. 

Folios  428  al  430.— Mensaje  de  las  Cortes  al  Rey,  de  11- de 
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Enero  de  1823  y  contestación  de  éste,  fecha  27  de  Enero  del  mis- 
mo año. 

Folios  477  y  478.— Copia  del  Mensaje  de  las  Cortes  ordina- 
rias, fecha  26  de  Junio  de  1821,  dirigido  al  Rey  con  motivo  de  la 
terminación  de  las  sesiones  ordinarias. 

Folio  480. — Mensaje  del  Rey  á  las  Cortes,  fecha  28  de  Junio 
de  1821,  manifestándolas  que  convocará  las  Cortes  extraordi- 
narias. 

Folios  468  duplicado  á  637,— Discursos  pronunciados  por  el 
Rey  en  la  apertura  y  clausura  de  las  Cortes.  Al  folio  474  y  75, 
están  dos  proyectos  de  adición  al  discurso  de  I.**  de  Marzo  de 
1821,  con  que  se  encabeza  la  cr)leccion,  siendo  la  nota  del  fo- 
lio 474  la  que  leyó  el  Rey,  sejrun  nota  marginal  de  letra  del 
mismo.  Están  también  las  contestaciones  á  estos  discursos. 

Comprende  esta  colección  desde  el  discurso  de  1,*  de  Marzo 
de  1821  al  de  6  de  Septiembre  de  1823  en  Cádiz. 

Copias  de  las  leyes  presentadas  á  la  sanción  del  Rey,  desde 
el  5  de  Agosto  de  1820,  hasta  el  22  de  Octubre  del  mismo  año. 

Comunicaciones  á  las  Cortes  sobre  el  veto  puesto  al  proyecto 
de  ley  de  regulares. 

Proyecto  de  ley  sobro  reuniones  públicas ,  presentado  á  la 
sanción  por  las  Cortes  en  13  de  Abril  de  1821. 

Dictamen  del  Consejo  ríe  Estado  sobre  esta  ley,  opinando  que 
debe  dar  la  sanción. 

Exposición  de  las  razones  que  S.  M.  tuvo  para  mandar  vol- 
ver á  las  Cortes  la  repetida  ley,  diri^^^ida  al  Conjirroso  por  con- 
ducto del  Secretario  del  despacho  de  la  Gobernación  en  12  de 
Mayo  de  1821. 

Copias  de  leyes  presentadas  á  la  sanción,  desde  17  de  Abril 
de  1821,  á  7  de  Septiembre  de  1823. 

Tomo  72,  folios  35  y  36.— Copia  del  decreto  de  1.*"  de  Enero 
de  1811,  firmada  por  el  Cardenal  Scala,  Presidente  de  la  Re- 
gencia, y  remitida  al  Rey  por  dicho  Presidente,  acompañando 
á  la  carta  que  la  misma  Re^rencia  le  dirigió  con  motivo  del  tra- 
tado de  Valencey. 

Folios  58  al  67.— Carta  de  las  Cortes  al  Rey,  pidiéndole  que 
acelerara  su  venida  á  Madrid,  fecha  14  de  Abril  de  181 1. 
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Dos  tomos  encuadernados  que  contienen  un  manuscrito  titu- 
lado «Memoria  Histórica  de  la  leí?islatura  de  1822  y  1823»,  sin 
nombre  de  autor:  el  primer  tomo  122  folios  y  el  segundo  2S:i* 

Según  recuerdos  que  auxilian  algunos  apuntes,  toma- 
dos rápidamente,  cuando,  por  la  premura  de  las  cir- 
cunstancias, había  que  cumplir  el  Decreto  del  Ministerio- 
Regencia  de  14  de  Enero  de  1875,  por  tal  manera  que 
no  dejaran  de  reintegrarse  las  Cortes  de  uno  solo  de 
los  papeles  indebidamente  sustraídos  de  su  Archivo;  los 
tomos  de  Papeles  reservados  y  documentos  á  que  se  debía 
dar  este  carácter  por  el  sitio  en  que  se  encontraron,  de* 
vueltos  en  i  de  Marzo  de  1875  por  acta  notarial,  como  ya 
se  ha  dicho,  al  comisionado  de  la  Real  Casa;  se  contraen 
á  un  periodo  que  comienza  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  Carlos  III  y  termina  con  la  muerte  de  Fernando  YII, 
ocurrida  en  29  de  Septiembre  de  1833,  y  á  fin  de  que 
pueda  apreciarse  mejor  su  índole  é  importancia,  se  dará 
noticia  de  ellos  por  reinados  sin  guardar  el  orden  numéri- 
co de  los  tomos  en  que  respectivamente  se  hallan. 

REINADO  DE  CARLOS  III 

Un  legajo  de  cartas  contenido  en  una  carpeta  de  tafi- 
lete carmesí,  cuyo  rótulo  de  puño  y  letra  de  Fernando  VII 
dice  asi:  aCarlas  escritas  por  mi  abuelo  á  su  Mayordomo 
mayor,  Duqice  de  Bejarn. 

Tomo  108  de  la  colección  enciiaderfiada  de  papeles  re- 
servados, 134  folios. — Cartas  del  Conde  de  Arofida,  per-^ 
íenecientes  á  los  años  de  1777  y  1781. 
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REINADO  DE  CARLOS  IV 

Papeles  de  Qodoy. 

Papeles  kesekvájx>s.— Colección  encuadernada.  — "íomo 
104;  249  folios  « . 

Este  tomo  encierra  todos  los  documentos  oficiales  relativos 
á  la  vida  de  D.  Manuel  Godoy,  desde  su  nacimiento,  con  su  par- 
tida de  bautismo^  grados,  empleos,  honores,  etc.,  hasta  los  úl- 
timos nombramientos  hechos  en  su  favor  por  Carlos  IV. 

Tomos  93,  94,  95,  96,  97,  98  y  99;  1784  /oKos.— Corres- 
pondencia ORIGINAL  de  la  Reyna  JO.*  María  Luisa  con  D.  Ma- 
nud  Oodoy. 

Algunas  cartas  del  Rey  D.  Carlos  IV  dirigidas  á  Godoy  en 
los  años  desde  1799  á  1807. 

Cartas  dirigidas  al  mismo  por  la  Princesa  de  Parma  Doña 
Maria  Luisa^  y  por  su  hyo  el  Bey  D.  Carlos  LuiSj  Infante  de 
España,  desde  1801  á  1807. 

Cartas  del  Infante^  Duque  de  Parma^  también  á  Godoy, 
desde  17^1  á  1801. 

■ 

Tamo  100,  314  /bZfo*.— Correspondencia  de  D.  Manuel  Go- 
doy con  D.  Nicolás  de  Azara,  D.  Juan  Miguel  de  Igea  y  otros  va- 
ríos  personajes,  sobre  asuntos  políticos  relativos  ú  Francia, 
Roma  é  Inglaterra  desde  17í>(>  hasta  1805. 

Tomo  101,  264  /bZíos.— Corn^spondencia  dH  I).  Manuel  Go- 
doy, Reales  órdenes,  notas  de  Embajadoras  y  documentos  varios 
sobre  asuntos  diplomáticos  desde  1801  á  1805. 

Tomos  102,  103,  104  y  105,  884  /bZ/o5.-  Cartas  y  papeles 
varios  de  D.  Manuel  Godoy  y  otros  sují^tos,  en  su  mayor  parte 
sobre  asuntos  de  interés  público  desde  17íí3  hasta  1808,  y  co- 
rrespondencia con  personajes  de  dentn»  y  fuera  de  Esi^aña. 

Tomo  1.",  1M2  folios. — Causa  original  conocida  con  el  nom- 
bre de  Causa  del  Escorial^  formada  de  ('>rdeu  de  S.  M.  el  Rey 


^  Para  evitar  repeticiones  inneoesarias,  siempre  que  se  ponga  la  in- 
dicación tamo  tal,  tantos  folios,  se  entenderá  que  aquel  tomo  pertenece  & 
la  Colección  encuadernada  de  papeles  reservados. 
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Don  Garlos  IV  en  el  año  de  1807,  con  motivo  de  los  papeles  ocu- 
pados al  Príncipe  de  Asturias  D.  Fernando.  Se  compone  de  va- 
rias piezas  reunidas  en  este  volumen  bajo  una  sola  foliación. 

REINADO  DE  FERNANDO  VII 

Tomo  2.%  671  folios. —Testimonio  autorizado  del  Expedien- 
te, formado  en  virtud  de  Real  orden  por  la  cual  se  sii-ve  S.  M. 
mandar  se  forme  causa  á  D.  Manuel  Qodoy^  Príncipe  de  la 
PaZy  por  sus  extravios  y  excesos  públicos,  manejo  de  caudales 
y  demás  que  resulta.  El  testimonio  tiene  la  fecha  de  31  de  Mayo 
de  1808  y  el  autorizante  es  D.  Bartolomé  Muñoz,  Secretario 
de  S.  M.  y  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo  y  de  Gobierno  del 
Consejo  de  Castilla.  Acompañan  á  este  testimonio  copias  certi- 
ficadas por  el  mismo  Muñoz  de  todas  las  piezas  de  que  se  com- 
pone la  Causa  del  Escorialy  algunas  comunicaciones  relativas 
á  la  misma  y  cuatro  circulares  impresas  dirigidas  al  Reino  con 
motivo  de  la  mencionada  causa. 

Tomo  107,  125  /oKos.— Papeles  varios  de  los  años  de  1807 
y  1808,  relacionados  con  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  y  el 
Duque  de  Berg,  y  con  los  sucesos  del  2  de  Mayo  en  Madrid. 

REINADO  DEL  INTRUSO  JOSÉ  NAPOLEÓN 

Tom.0  5.",  405  /bMo«.— Actas  de  sesiones  celebradas  por  el 
Consejo  de  Ministros  desde  24  de  Abril  hasta  15  de  Julio  de  1811. 

Tomo  6.**,  32o  /bZtoí.-— Actas  del  Consejo  privado  de  José 
Napoleón,  cartas  é  informes  participando  los  movimientos  del 
ejército  del  Norte  y  papeles  varios  sobre  distintos  asuntos  de 
aquel  reinado. 

Tomo  7.%  1012  /bZ/05.— Listas  originales  de  los  españoles 
que  obtuvieron  la  Cruz  de  la  Orden  Real  de  España,  creada  por 
José  Napoleón,  llamada  vulgarmente  Cruz  de  la  Berenjena^ 
juramento  de  fidelidad  que  prestaron  los  nombrados,  y  varios 
oficios  de  gracias. 

Tomo  8.%  522  /bZt05. —Listas  y  juramentos,  análogos  á  los 
del  tomo  anterior,  de  los  Obispos,  Canónigos  y  dignidades  ecle- 
siásticas, Grandes  y  Títulos  de  Castilla,  empleados  en  la  Real  Ha- 
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cienda,  y  de  pretendientes  á  las  Grandes  Bandas  y  Encomiendas 
que  daba  dicho  Rey. 

Tomo  9.*,  404  /bWo5.— Nota  de  los  Ministros  é  individuos  de 
Hacienda  que  prestaron  juramento  de  fidelidad  á  José  Napoleón, 
á  la  Constitución  de  Bayona,  etc.,  con  arrej^lo  al  decreto  del 
mismo  de  16  de  Febrero  de  1803. 

índice  general  de  los  expedientes  despachados,  decretos,  ór- 
denes y  resoluciones  expedidas  por  aquel  Gobierno. 

Compendio  de  los  decretos  expedidos  por  José  Napoleón  en 
Madrid  y  otros  varios  papeles  de  aquella  época  que  existen  en  el 
Archivo  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Tomo  10,  43  folios. — Listas  de  los  empleados  españoles  adic- 
tos á  José  Napoleón,  de  los  que  le  sií?uieron  á  Valencia,  de  los 
que  compraron  en  aquella  época  bienes  de  la  Nación  y  de  los 
españoles  que  más  se  distiníruieron  <*ontra  el  intruso,  y  noticias 
varias  sobre  lo  mismo. 


Entre  los  libros  y  papeles  que  no  formaban  parte  de  la  co- 
lección encuadernada,  hay  un  libro  en  pasta  de  26  hojas  que 
contiene  una  noticia  dada  al  Rey  Fernando  VII  en  1814  por  Don 
Pedro  Vázquez  Ballesteros,  acerca  de  los  puntos  siguientes: 

Efectos  y  objetos  preciosos  pertenecientes  á  Bellas  Artes,  re- 
cogidos por  el  Gobierno  del  intruso  y  depositados  en  el  convento 
de  San  Francisco,  el  Rosario  y  Academia  de  San  Fernando. 

Pinturas  que  desde  los  Reales  sitios  se  remitieron  á  Ñapó- 
les y  de  las  regaladas  á  varios  generales. 

Pretendientes  á  destinos.  Alcaldes  de  Cí»rte,  Oficiales  supe- 
riores de  la  Casa  de  José  Napoleón,  Estados  mayores  de  Inge- 
nieros y  de  Marina  que  residian  en  Madrid,  Grandes  y  Títulos  de 
Castilla  que  solicitaron  la  confirmación  de  sus  títulos  y  digni- 
dadeS;  etc. 

REINADO  DE  FERNANDO  VII 

Bestituido  á  España. 

Tomo  10^,  460  /bZíos.— Proyectos  y  convenios  entre  los 
Reyes  Padres  y  su  hijo  Fernando  VII ,  durante  la  estancia  de 
aqaellos  en  Roma,  con  las  exposiciones,  contestaciones  y  répli- 
cas de  una  y  otra  parte. 
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Entre  los  papeles  uo  comprendidos  en  la  colección  enci]ui-> 
dernada  hay  una  carpeta  de  tafilete  con  18  legeos  de  corres- 
pondencia de  Fernando  VII  con  diferentes  personas  de  la  Re^ 
familia  y  con  el  Santo  Padre,  que  conviene  tener  presente  al 
examinar  dicho  tomo  10(5. 

Tomo  13,  831  folios.  —Extracto  del  expediente  sobre  anmia- 
tia  en  1817,  y  varios  escritos,  informes  y  consultas  en  contes- 
tación á  los  oficios  particulares  que  se  pasaron  al  efecto  á  dife- 
rentes personas. 

Tomo  14.— Tenia  291  folios,  pero  se  desglosaron  de  él  al 
devolverle  á  la  Casa  Real  los  folios  6  al  14,  dejando  con  elJo 
reducido  su  contexto  á  varios  estados  de  los  ejércitos  en  1814,  J 
representaciones,  listas  y  otros  documentos  relativos  á  aquella 
época  y  especialmente  ú  la  fidelidad  <í  infidelidad  de  algunos 
españoles. 

Tbmo  15,  834  folios. — Cartas,  oficios,  informes,  representa- 
ciones, reglamentos  y  noticias  reservadas  de  policía,  acompa- 
ñadas de  listas  de  sospechosos ,  dirigidas  durante  los  smos  de 
1814  por  varios  Jefes  militares,  autoridades  civiles  y  otras  per- 
sonas, sobre  asuntos  políticos  y  conducta  política  de  varios 
sujetos. 

Tomo  1(5.— Tenia  513  folios,  y  habiéndose  desglosado  de  6L 
los  folios  1  al  4  al  ser  devuelto  á  la  Casa  Real  en  1875,  quedó 
con  el  siguiente  contenido: 

Expediente  sobre  la  Casa  Real,  formado  al  parecer  en  loa 
años  1820  y  1821. 

Correspondencia  verdadera  ó  supuesta  entre  los  que  se  de- 
cían revolucionarios  de  Francia  y  España. 

Acusación  fiscal  y  defensa  del  General  Elio,  y  exposición 
hecha  por  su  apoderado. 

Observaciones  políticas  ó  carta  á  un  amigo,  fechada  en  Ni- 
caragua á  5  de  Enero  de  1823;  y 

Otros  varios  impresos  sobre  educación  pública,  hacienda,  etc. 

Tomos  17,  18, 19  y  20,  1775  folios  que  contienen  entre  otros 
varios  documentos  de  menos  interés,  aunque  curiosísimos  todos, 
los  siguientes: 

Expediente  sobre  descubrimientos  de  varias  logias,  conte- 
niendo un  índice  de  las  personas  comprendidas  én  él,  varias 
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órdenes  del  Rey,  informes  del  Inquisidor  fjenoral  y  del  Tribunal 
del  Santo  Oficio  y  otros  papeles  relativos  á  este  asunto. 

Expediente  formado  sobre  la  prisión  del  Teniente  coronel 
D.  Joan  Van-Halen,  Capitán  del  regimiento  de  Cazadores  de 
líadrid  y  otros  oficiales  del  Ejército,  y  nombramiento  de  Don 
Luis  García  para  la  formación  de  la  causa  con  la  calidad  de  r^»- 
tervadisimay  y  sobre  otros  varios  particulares  concernientes  á 
Masonería  y  puntos  que  tienen  íntima  conexión  con  uno  y  otro, 
ídem  sobre  las  prisiones  de  D.  Antonio  Maria  del  Valle  y  Don 
José  María  González,  capitanes  de  infantería,  y  D.  Juan  Abas- 
cal,  Administrador  de  Correos  en  Granada. 

ídem  sobre  las  prisiones  de  D.  José  Maria  Torrijos,  coronel 
del  regimiento  de  Lorena;  0.  Matias  Moruno,  sargento  mayor 
de  artillería,  y  otros  varios  oficiales,  con  una  instancia  de  Don 
José  Menino  en  favor  de  su  hermano  D.  Matias,  y  otra  de  la 
Ikmilia  de  Torrijos  en  favor  de  éste,  é  informes  del  Inquisidor 
general  y  de  otros  sujetos  sobre  estas  solicitudes. 

ídem  formados  para  la  averiguación  de  la  secta  masónica 
en  Mallorca  y  sobre  las  prisiones  del  brigadier  I).  Juan  Romero 
Alpuente,  D.  José  Aramburu,  capitán  del  regimiento  de  Lo- 
rena, Conde  de  Montijo,  y  D.  Juan  Sendino,  oficial  de  Correos  en 
Granada. 

ídem  y  diligencias  de  prisiones  de  D.  Francisco  Carbonell, 
teniente  retirado;  D.  Manuel  Muñoz,  capitán  de  ingenieros; 
D.  Carlos  Martin  y  D.  José  Letamendi,  tenientes  del  rf^gimiento 
de  la  Rejua;  D.  José  Maria  Pinos,  subteniento  retirado  del 
regimiento  de  Extremadura:  I).  Antonio  Fernandez  Teran,  co- 
ronel de  infantería  retirado:  D.  Fruncisco  Javier  Isturiz  y  Don 
Manuel  Alonso  Viado;  y  las  que  so  practica!  on  igualmente 
acerca  del  capitán  de  caballeria  1).  José  Joaquin  Alonso,  órde- 
nes expedidas  para  observar  su  conducta,  y  la  del  Abogado  Don 
Simón  de  la  Plaza,  como  c<im[)lice  en  la  causa  do  Rosicli,  y  sol)re 
la  prisión  de  D.  Pablo  Ventades  y  D.  Juíui  López  Pinto,  oficiales 
de  artillería;  Marqués  de  Campo-Verde,  D.  Luis  Binitibi,  Don 
Cándido  Huertas,  teniente  de  infunteria:  D.  Ildefonso  Diaz  de 
Ribera,  Conde  de  Almodovar,  comandante  de  artillería  de  Va- 
lencia, y  otras  muchas  personas,  así  militares  como  paisanos  y 
empleados  civiles. 

Diligencias  contra  el  arcediano  de  Avila  D.  Antonio  de  la 
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Cuesta  y  Torres,  D.  Joaquín  de  Lazaeta  y  otros  como  reos  de 
conspiraciou. 

Entre  estos  papeles  hay  numerosos  informes  de  la  InquisU 
cion,  oficios,  órdenes  y  representaciones  relativas  á  masonería 
y  á  los  asuntos  políticos  de  los  anos  de  1817  á  1820. 

Expediente  sobre  el  asunto  de  D.  Manuel  Robles,  conocido 
l>or  el  nombre  de  D.  José  Pacheco  Menacho,  y  el  de  sus  compa- 
ñeros D.  José  López  Duran  y  Antonio  Martínez  Velez.  En  este 
expediente  hay  algunas  noticias  curiosas  relativas  á  la  Condesa 
de  Benavente. 

Ídem  para  que  D.  Cayetano  Careen,  capitaa  de  Reales  guar- 
dias de  infantería,  quedara  á  disposición  del  Tribunal  del  Santo 
Oficio  con  varias  cartas  confidenciales  relativas  á  este  asunto. 

ídem  sobro  la  prisión  y  causa  formada  á  D.  Marcelino  Velea 
Villa,  Alcayde  de  las  cárceles  secretas  del  Tribunal  del  Santo 
Oficio  por  la  fu^ra  de  Van-Halen. 

ídem  sobre  la  prisión  de  D.  Isidoro  Navarrete,  teniente  del 
regimiento  de  infantería  de  Cantabria. 

Consultas  del  Tribunal  de  la  Inquisición  y  del  Fiscal  Garcia 
para  el  adelantamiento  y  acierto  en  la  causa  reservadísima 
contra  Van-Halen  y  demás  complicados  en  las  asociaciones 
secretas,  con  muchos  é  interesantes  documentos. 

Expediente  de  D.  Pedro  Fermín  Iribarri,  brigadier  y  Gober- 
nador de  Orihuela,  que  condujo  á  Van-Halen  desde  la  Inquisi- 
ción de  Murcia  á  la  de  Madrid,  en  solicitud  de  la  llave  deG-entU- 
hombre. 

ídem  de  D.  Antonio  Calvo,  delator  de  Van-Halen,  pidiendo 
un  destino  en  Madrid  como  premio  de  sus  servicios. 

Tomo  21.  — Tenia  230  folios. —Se  desglosó  al  devolverlo 
en  Marzo  de  1875  el  folio  76,  quedando  en  él  lo  siguiente: 

Proclamas  de  varios  partidarios  de  la  Junta  llamada  provi- 
sional de  Gobierno  de  España  ó  Indias,  algunos  decretos  de  esta 
Junta,  varias  circulares,  copias  de  cartas,  que  se  decía  cogidas 
á  los  enemigos  de  ella,  y  listas  impresas  de  las  personas  que 
habían  figurado  en  asociaciones  públicas  ó  secretas  de  la  revo- 
lución. 

Nota  del  Gobierno  de  tropas,  oficios  de  los  generales  Eguia 
y  O'Donnell  á  los  Secretarios  del  despacho. 

Folletos  y  papeles  impresos  relativos  á  los  años  de  1820-21 


NOTAS   PKBLIMINARR9.  258 


y  á  la  destrucción  del  Gobierno  constitucional.  Entre  estos  im- 
presos hay  algunos  muy  interesantes  para  la  historia  de  aquella 
época. 

Tomo  22.— Tenia  3G9  folios,  habiéndose  desglosado  de  él 
al  ser  devueltos  en  1875  los  folios  130  al  133  y  361  al  364.  No 
obstante  este  desglose,  continua  siendo  uno  de  los  mas  intero- 
santes  de  la  colección,  pues  quedaron  en  él: 

Varias  exposiciones  al  Rey  de  D.  Gaspar  Vigodet  en  los  anos 
de  1818  y  1819,  con  algunas  Reales  órdenes  relacionadas  con 
este  señor. 

Varias  Pastorales  y  Exposiciones  de  Arzobispos  y  Obispos, 
en  los  años  de  1820, 1821  y  1822. 

Papeles  varios,  todos  muy  interesantes,  del  Marques  de  Ma- 
taflorida,  y  correspondencia  política  y  diplomática  entre  las 
Cortes  de  España,  Rusia  y  algunos  Embajadores.  Puede  consi- 
derarse como  complemento  de  algunos  de  los  remitidos  al  Mi- 
nisterio de  Estado  en  1842  por  la  Comisión  de  inrentarios. 

Disposiciones  de  la  Junta  d(^  Urgel,  proclamas  de  la  misma, 
del  guerrillero  cura  MeM'ino  y  de  otros  partidarios  del  restable- 
cimiento del  absolutismo,  con  un  cí)nsiderable  número  de  pape- 
les de  los  años  de  1821  al  24,  relaciónalos  con  las  maquinacio- 
nes fraguadas  para  destruir  el  régimen  constitucional. 

Tomo  23.— Tenia  ()60  folios,  y  fué  sin  duda  al^^una  el  que 
más  sufrió  en  el  desglose  hecho  al  devolverse  en  1875,  pues  so 
separaron  de  él  los  folios  í»  al  1(5,  17  al  19,  80  y  81,  204  al 
222,  234  al  240,  2(;(i  al  275,  1315  y  ;51(;,  :{2:{  al  :Mí;,  :í 48  al  351, 
352  y  353,  35G  al  358,  3151,  3(54  al  3<)i5,  380  al  387,  428  al  430, 
477  y  478,  480  y  4G8  duplicado  al  (537. 

Sin  embargo  de  tanto  desglose,  aún  qu'Mlaron  en  él  los  si- 
guientes materiales  históricos: 

Exposición  de  la  Junta  prorisio7ial  de  gobierno^  ftH'ha  18  de 
Bfarzo  de  1820,  sobre  la  necesidad  de  formar  un  Ministerio  adic- 
to al  régimen  constitucional  establecido. 

Otra  ideni  de  D.  Francisco  Ballesteros  sobr»^  la  misma,  indi- 
cando al  efecto  á  D.  Agustúi  Ar^^üelles,  1).  Manuel  Garcia  He- 
rreros, D.  José  Canga  Arguelles  y  otros. 

ídem  id.  de  D.  Mariano  Fernandez  Bobadilla,  sobre  la  suble- 
vación de  la  brigada  de  carabineros  en  Castro  <lel  Rio. 

Una  minuta  de  decreto  para  que  se  sobreseyera  en  la  causa 
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contra  algunos  individuos  de  la  Guardia,  por  los  acontecimien- 
tos del  8  al  9  de  Julio  de  1820,  en  la  cual  minuta  se  lee  la  si- 
truiente  nota  de  puno  y  letra  del  Rey:  No  la  quise  yo  firmé^r, 
por  lo  cual  no  se  la  dio  curso. 

Renuncia  de  D.  Antonio  Barata  del  Ministerio  de  Hacieada; 
cartas  del  Rey  á  su  servidor  Pelegrin,  y  otros  escritos  relacio- 
nados con  la  desconfianza  del  Rey  hacia  sus  Ministros. 

Renuncias  de  los  Ministros  Martinez  de  la  Rosa,  Moreno, 
Clemencin,  Garelli,  Sierra  Pambley,  Balanzat  y  Romeseta^  en 
Julio  de  1822. 

Consulta  del  Consejo  sobre  aquella  crisis  ministerial. 

Exposición  del  nuevo  Ministerio,  compuesto  de  los  señores 
San  Miguel,  Badillo,  Navarro,  López  Baños,  Gaseo,  Capaz  y  Eg^ea» 
proponiendo  la  formación  de  la  Junta  ó  Consejo  de  Ministros. 

Documentos  relativos  á  D.  Matias  Vinuesa  (el  cura  de  Tama.- 
jon)  y  á  su  desastrosa  muerte. 

ídem  id.  á  la  América  española  pacificación  de  Nueva  Espa-- 
ña,  é  independencia  de  Méjico,  con  una  carta  de  Hurtado,  ñtC'- 

ídem  sobre  los  rebeldes  de  Andalucía  en  1822. 

ídem  sobre  la  no  admisión  en  Roma  de  D.  Joaquín  Loren^t^ 
Villanueva. 

ídem  sobre  lo  acontecido  en  Valencia  en  9  de  Noviembw 
<ie  1820. 

ídem  sobre  el  nombramiento  de  Carvajal  para  Capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva,  sin  el  refrendo  de  Ministro  responsa- 
ble, y  resistencia  de  Vigodet  á  entregarle  el  mando. 

Papeles  relativos  á  la  estancia  del  Rey  en  San  Ildefonso 
en  1821. 

Documentos  y  cartas  referentes  á  la  sublevación  de  los  Rea- 
les  guardias  de  infanteria  el  7  de  Julio  de  de  1822. 

Exposición  del  Ayuntamiento  de  Madrid  y  consulta  del  Con- 
sejo de  Estado  sobre  la  suspensión  del  viaje  de  SS.  MM.  y  AA, 
en  el  mismo  año  de  1822. 

Papeles  acerca  de  la  salud  de  la  Reina. 

Notas  pasadas  al  Gobierno  español  por  los  Ministros  de  Fran- 
cia, Austria,  Prusia  y  Rusia  en  1822,  y  contestación  que  dio  el 
Gobierno  en  el  año  de  1823,  y  otros  documentos  muy  interesan- 
Íes  acerca  de  aquella  época. 

Tomo  24.— Tiene  517  folios;  encuén transe  en  él  varias  ex- 
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posiciones  y  oficios  de  D.  Francisco  Ramón  de  Eí?uia,  D.  Ra- 
món Chambo,  D.  Juan  Sánchez  Gisneros,  D.  Rafael  Sampere,  el 
LochOy  y  otros,  relativos  á  méritos  y  servicios  contraidos  por 
dios  como  realistas,  y  por  las  tropas  y  divisiones  de  su  mando. 
Una  memoria  histórica  de  la  división  realista  restauradora 
al  mando  de  D.  José  Joaquin  Marques  Donallo;  algunos  papeles 
y  exposiciones  de  Mataflorida,  Lóri<?a  y  Saez.  y  reflexiones  so- 
bre el  estado  de  la  Nación,  de  sus  Ministerios,  Consejo  de  Estado 
y  Administración  pública. 

Dos  informes  de  D.  Ignacio  Martinez  Villela  acerca  de  los 
Ministros  de  los  Consejos  de  Castilla  y  de  las  Ordenes,  con  lis- 
tos de  las  personas  que,  á  su  juicio,  eran  dignas  de  ocupar 
aquellas  plazas,  y  de  las  que  creia  que  debian  ser  separadas  de 
eüas. 

Diario  histórico  de  la  división  de  Chambo,  con  un  estado  ge- 
neral de  todas  las  acciones  del  ejército  realista  de  las  Provincias 
Vascongadas,  al  mando  en  jefe  de  D.  Fernando  Zabala. 

Otros  dos  diarios,  en  uno  de  los  cuales  se  mencionan  los  je- 
fa y  oficiales  creados  por  la  Junta  general  gubernativa  de  las 
ÍTOTincias  Vascongadas;  y  el  otro,  de  las  acciones  de  guerra 
entre  las  tropas  del  ejército  constitucional  y  las  partidas  realis- 
tas levantadas  en  la  provincia  de  Burgos  y  Salvatierra,  por  or- 
¿en  de  D.  Pedro  Agustin  Echevarri. 

Relación  de  las  operaciones  del  Cuerpo  móvil,  dependiente 
del  tercer  Cuerpo  francés,  sobre  Asturias  y  Galicia,  presentada 
á  S.  M.  por  el  Teniente  general  Barón  de  Hubert. 

Jlauifiosto  de  las  operaciones  del  brigadier  D.  Salvador  Ma- 
lavila,  durante  el  sistema  que  llama  revolucionario. 

Resumen  histórico  de  las  operaciones  del  ejército  realista 
del  reino  de  Valencia  durante  el  sitio  de  Sagunto. 

Memoria  del  general  D.  Francisco  Longa  pi-esentada  á  S.  M. 
sobre  la  conducta  política  de  aquél,  y  operaciones  en  los  tres 
años  de  1820  á  1823. 

Expediente  formado  sobre  la  conducta  <lel  Trapense  en  la 
Ríoja. 

Tomo  65;  se  compone  de  531  folios. — Contiene:  la  causa  for- 
mada al  Obispo  de  Córdoba  sobre  infidencia  en  la  época  de  la 
invasión  de  España  por  el  ejército  de  Bonaparte. 

Expediente  con  la  indicación  de  muy  reservado  de  la  Junta 
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de  restablecimiento  de  jesuitas,  formado  de  Real  orden  en 
y  varios  memoriales  presentados  al  Rey  por  D.  Félix  Ug 
C.  José  Leandro  Bonilla,  Canónigos  de  San  Isidro  de  esta 
con  los  informes  y  calificaciones  que  dicha  Junta  dio  sobn 
individuos  y  sobre  todos  los  demás  Canónigos  de  San 
en  aquella  época. 

Tomo  66,  181  /bZíos.— Contiene:  índices  de  los  indi^ 
militares,  eclesiásticos  y  empleados  civiles,  de  quienes  se 
haber  pertenecido  á  las  Sociedades  secretas  de  masonerií 
muñeres,  Anilleros,  Batallones  sagrados,  Sociedades  pa 
cas.  Juntas,  Cuerpos  y  demás  que  en  el  año  1820  proclai 
la  constitución  antes  de  haberla  j  urado  el  Rey;  y  de  var 
dividuos  que  fueron  arrestados  ó  pedida  su  prisión,  en  coi 
de  conspiradores,  por  el  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Tomo  67,  362  /bZío5.— Continua  la  misma  materia  de] 
rior,  y  ademas  noticias,  memorias,  planes,  manifiestos,  ti 
oraciones,  edictos  de  Pontífices  relativos  á  Sociedades  sec 
concluyendo  con  un  índice  alfabético  de  todas  las  persons 
hablan  acudido  á  espontanearse  ante  el  Padre  Pedro  Tell 
haber  pertenecido  á  dichas  Sociedades. 

Tomo  68, 129  /o/ío5.— Correspondencia  original  del  Ci 
general  de  Valencia  D.  Francisco  Javier  Elio,  seguida  < 
coronel  D.  Antonio  de  Ronda,  y  traducida  por  las  claves 
nales  que  obran  en  el  mismo  tomo,  sobre  los  sucesos  de  a 
capital  hasta  la  ejecución  de  Elio. 

Tomo  69,  546  folios. — Itinerario  del  viaje  que  los  R 
Infantes  hicieron  á  Sevilla  en  el  año  1823,  con  expresión 
causas  que  motivaron  dicho  viaje,  días  ocupados  en  él,  y 
materiales  interesantes  para  la  historia  documentada  de 
suceso. 

Tomo  70,  389  /bZío5.— Análisis  del  decreto  de  4  de  F 
de  1824  relativo  á  la  Deuda  pública,  y  otros  varios  pape 
lativos  á  materia  de  crédito  público,  sistema  de  jasticia,  po 
economía  y  otros  asuntos  de  gobierno. 

Tomo  71,  383  /bZío5.— Contiene:  clave  del  Gobierno  coj 
cional,  para  entenderse  con  sus  Generales  y  tropas  en  i 
1823,  enviada  desde  Sevilla  por  D.  Ramón  Gautier  al  co 
nado  regio  D.  Antonio  Maria  Segovia. 
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Comunicaciones  entre  el  Gobierno  y  el  General  en  jefe  del 
ejército  de  reserva  que  doíVndiu  la  isla  fraditana. 

Informes  reservados  sobre  la  conducta  de  los  Magistrados  de 
Sevilla  dirigidos  ú  dicho  comisionado  Segovia,  con  una  nota  de 
los  Ministros  quecomponian  la  Audiencia;  partes  nst^rvadosde 
&ta, documentos  de  Capitanes  generales  relativos  al  oslado  po- 
lítico de  la  nación  durante  los  años  de  1823  y  siguií  ntes,  con 
otros  papeles  de  interés  para  el  estudio  de  aquel  periodo. 

Torno  72,  226  /bZÍ05.— Habiéndose  desglosado  de  él  al  ha- 
cerse la  devolución  á  la  Real  Gasa  de  los  folios  35  v  36,  v 
desde  el  58  al  67,  en  los  restantes  quedaron:  un  extracto  do  la 
.  vida  de  Colon  desde  1486  hasta  1493,  la  instrucción  que  di()  ú 
Mosen  Pedro  Margante  en  la  isla  Isabela  cuando  fué  ú  descubrir 
la  tierra  firme  en  O  de  Abril  de  1494. 

Nota  de  las  joyas  y  efectos  nicibidos  i>or  el  mismo  Colon  en 
el  año  de  1495;  capitulaciones  de  los  Reyes  Católicos  con  él  y 
mercedes  que  le  fueron  concedidas;  nota  del  Gobierno  ruso,  fe- 
cha 15  de  Agosto  de  1820,  traducida  al  español,  sobre  negocios 
de  España. 

Cartas  particulares  del  Diputado  1).  Bartolomé  García  Ro- 
mero en  su  coiTespondencia  con  D.  Alonso  Marques  (el  Le- 
chuga). 

Cuatro  caricaturas. 

Un  escrito  anónimo  relativo  al  orden  de  sucedtM-  en  la  Co- 
rona de  España,  y  el  restablecimiento  de  las  antiguas  Cortes 
bajo  nueva  forma,  por  medio  de  Procuradores  y  una  Diputación 
permanente. 
•    índice  de  los  papeles  del  Archivo  de  la  Regencia  de  ürgel. 

Tornos  73  al  80,  1059  /o/ío5.- -Estos  ocho  tomos  contienen 
relaciones  do  méritos  de  Magistrados  v  de  individuos  civiles  v 
elesiásticos  de  España  y  Ultramar. 

Tomos  81  y  82,  4Sj()  folios, — Listas  de  pretendientes  ¿judi- 
caturas de  primera  instancia,  magistraturas,  prebendas  y  dig- 
nidades eclesiásticas. 

Tomo  86,  256  /bííos.— Itinerario  y  diario  del  viaje  del  Rey, 
desde  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  á  la  Plaza  de.  Tarragona  en 
Setiembre  de  1827,  y  su  regreso  á  Madrid  en  Agosto  de  182S. 
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Tomo  S7,  185  folios. — Memoria  histórica  del  vi^e  del  Rey 
á  Cataluña  on  1827. 

Tomo  85,  :{52/bZíos.— Memorias  y  décadas  i'eferentes  á  la 
isla  de  Cuba  presentadas  al  Rey  por  el  coronel  de  infantería 
I).  Juan  do  Miranda  y  Madaria«j:a,  con  exposición  del  mes  de  Ju- 
lio de  182í>. 

Papeles  publicados  en  la  Habana  para  rectificar  la  opinión 
pública. 

Reflexiones  sobre  las  insubordinaciones  militares  en  la  citada 
isla,  i)resenladas  á  su  Capitán  íreneral,  y  varios  papeles  y  docu- 
ment(»s  relativos  al  mismo  asunto. 

Tomo  88. — Memoria  acerca  de  la  conducta  del  Gobierno  de 
España  en  los  noj^njcios  de  Porlup:al,  desdo  la  muerte  del  Rey 
Don  Juan  VI  hasta  la  proclamación  del  Infante  D.  Miguel. 

Tomo  8;>,  254  /bííos.— Códi^'o  de  comercio,  presentado  al 
Rey  por  (1  Fiscal  del  Consejo  do  Hai-ienda  D.  Pedro  Sainz  y  An- 
dino, con  exposición  de  2G  de  Mayo  de  1829. 

Tomo  84, 138  /bZio5.— Proj^ecto  de  Códifro  de  comercio,  for- 
mado iK»r  la  Comisión  especial  creada  por  Real  orden  de  11  de 
Enero  de  1828. 

Tomo  90,  :531  /bZío5.— Minuta  de  consulta  hecha  al  Rey  en 
el  expediente  general  de  purificaciones,  formado  por  Real  orden 
de  21  de  AjTOsto  de  1828  por  D.  Pedro  Sainz  de  Andino. 

Dictíímenes  del  mismo  Sr.  Sainz  de  Andino  sobre  varios 
asuntos  económicos,  jurídicos  y  políticos. 

Tomo  89,  482  folios. — Exposición  del  mismo  Sr.  Sainz  de 
Andino,  techa  22  de  Julio  de  1829,  dividida  en  cinco  partes, 
sobre  la  situación  política  del  i'eino  y  medios  de  mejorarla. 

Tomos  91  y  92,  604  /bZíoí.— Trabajos  literarios  de  la  Reyna 
Doña  Maria  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  que  contienen  poesías 
místicas  y  algunas  políticas,  una  novela  titulada  Jtdia  y  Franr 
cisca  en  Turquía^  y  la  vida  de  San  Fernando,  Rey  de  Castilla 
y  León,  dividida  en  17  cantos. 
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Ubros  ;  k^jos  do  comprendidos  eo  los  i08  tomos  de  papeles  reserados 

eocoademados  eo  serie. 

Treinta  y  tres  libros  eu  i>asta,  qiKí  coniprendfm  las  actas  del 
Consejo  de  Estado  en  los  años  de  182(í,  1S27  y  1S2S. 

Uii  libro  también  en  pasta,  compuesto  de  tres  hojas,  con  la 
indicación  de  resei'vado,  y  que  se  titula  Libro  de  actas  en  qvte 
consta  la  calificación  de  los  indwidtios  del  Real  cuerpo  de 
guardias  de  la  persona  del  Rey^  con  arreglo  á  la  orden  de  la 
Regencia  del  Reyno  de  18  de  Junio  de  1823. 

El  secuestro  de  los  anteriores  papeles  y  documentos 
de  que  se  ha  procurado  dar  idea  lo  más  breve  y  exac- 
tamente posible,  hubiera  bastado  para  producir  la  impo- 
abilidad  en  que  se  ha  estado,  y  se  está  hoy,  para  escribir, 
én  presencia  de  documentos  fehacientes,  una  historia  de 
España  en  los  diez  últimos  años  del  siglo  XYIII,  y  los  pri- 
meros treinta  y  tres  del  siglo  XIX. 

Pero  todavía  hubiera  podido  subsanarse  en  cierto  modo 
esa  falta  de  documentos,  si  no  se  hubiera  procurado  hacer 
más  densas  las  tinieblas,  en  que  aparecen  envueltos  los  su- 
cesos de  ese  período  de  nuestra  historia,  con  las  disposi- 
ebnes  oficiales  de  que  se  dará  noticia  a  continuación. 

Por  Real  orden,  fecha  en  Valencia  á  4  de  Mayo 
delSli,  se  resolvió  que  no  pudiera  fijarse  ningún  cartel, 
distribuirse  ningún  anuncio  ni  escrito  alguno  sin  que  pre- 
cediera la  presentación  á  la  persona  á  cuyo  cargo  estu- 
fera el  Gobierno  político,  encargando  á  éstas  cjue,  para 
dar  ó  negar  el  permiso,  atendieran  solamente  á  evitar  el 
abuso  que  se  habia  hecho  de  la  imprenta  en  perjuicio  de 
ía  religión  y  de  las  buenas  costumbres,  poniendo  freno  á 
/as  doctrinas  revolucionarias,  á  las  calumnias  é  insultos 
eoDtra  el  Gobierno  etc.,  etc.;  y  que  respecto  á  las  com- 
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posiciones  dramáticas  se  observara  lo  mismo,  no  permi- 
tiéndose la  represenlacion  de  las  que  de  nuevo  se  repre- 
sentaran, ni  de  las  que  se  habian  representado,  ni  ímpre- 
so  desde  que  se  estableció  la  absoluta  libertad  sin  que  pre- 
cediera el  mismo  examen  prescripto  para  la  impresión,  y 
previniendo  á  los  actores  y  actrices  que  se  abstuvieran  de  ; 
añadir  sentencias  ó  versos,  lo  cual  se  habia  introducidOt 
decia  la  Real  orden,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  «con  la 
mira  de  hacer  cundir  máximas  de  trastorno,  irreligión  f 
libertinaje.)) 

Por  circular  del  Consejo  de  11  de  Mayo  del  mismo 
año  de  1814,  se  restableció  el  Juzgado  de  imprentas  al 
ser  y  estado  que  tenia  antes  de  la  Real  cédula  del  3  de 
Mayo  de  1805,  y  con  la  misma  fecha,  y  de  Real  orden 
comunicada  por  el  Secretario  interino  del  despacho  d^ 
Gracia  y  Justicia  al  Presidente  del  Consejo,  se  mandó  re- 
coger á  mano  Real  cuantos  ejemplares  se  encontraran  ¿ 
impedir  su  introducción  en  el  Reino  del  libro  escrito  e*^ 
francés  y  castellano  titulado  «Representación  del  Cons^'' 
jero  de  Estado  español  D.  Francisco  Amorós  á  S.  M.  ^^ 
Rey  D.  Fernando  Vil»,  impreso  en  París  en  aquel  vm — ' 
mo  año. 

Igual  suerte  cupo  por  Real  orden  de  22  de  Diciembre^ 
de  1814  á  un  impreso  en  Valencia  en  1813  titulado  «Ala 
Nación  española»,  manifiesto  que  hacia  de  su  conducta  el 
abogado  de  los  Tribunales  nacionales  D.  Francisco  Abar* 
gues,  porque  según  la  Real  orden,  se  hablaba  en  aquel : 
impreso  sin  miramiento  ni  consideración  ninguna  á  la  sa- 1 
grada  persona  de  S.  M.  y  familia  reinante,  pintándola 
bajos  los  colores  más  negros  y  odiosos,  y  ultrajando  gra-. 
vemente  á  los  Ministros  que  habian  merecido  su  realcen* 
fianza. 

Antes  de  esto,  y  por  otra  Real. cédula  de  1,^  de  Se- 
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tiembre  de  1814,  se  mandó  que  en  todos  los  dominios  de 
América  se  observara  la  resolución  del  4  de  Mayo,  restric- 
tiva de  la  libertad  de  imprenta,  y  con  fecha  11  de  Julio 
también  de  1814,  por  otra  circular  del  Consejo  Real,  se 
habla  mandado  que  de  los  catecismos  religiosos  y  políticos, 
que  nuevamente  se  Iiabian  extendido  en  las  escuelas,  se 
recogiera  y  remitiera  al  Consejo  un  ejemplar  para  acor- 
dar lo  más  conveniente. 

El  padre  maestro  Salmón,  de  la  Orden  de  San  Agustin, 
babia  impreso  en  Cádiz,  durante  la  época  constitucional, 
ana  obra  titulada  fíesámen  histórico  de  la  revolución  de  Es- 
pmen  1808.  En  esta  obra,  ajuicio  de  Fernando  VII,  se 
vertían  expresiones  que  sobre  ofender  al  pudor  y  la  hones- 
tidad pública  eran  injuriosas  á  sus  augustos  padres;  pero 
no  debió  caer  en  ello  hasta  que  recibió  de  Roma  el  con- 
venio hecho  entre  él  y  Don  Carlos  IV  respecto  de  los 
ílimenlos  de  éáte,  de  los  del  Infante  D.  Francisco  de  Paula 
y  acerca  de  la  viudedad  de  la  Reyna  madre,  en  caso  de 
<|oe  sobreviviera  á  su  esposo,  convenio  propuesto  por  Cár- 
losIVen  14  de  Enero  de  1815,  aceptado  por  Fernando  VII 
con  alguna  que  otra  limitación,  y  ratificado  por  el  Rey 
padí*e  en  Roma  el  dia  4  de  Marzo  de  181  o. 

Por  esto,  sin  duda,  hasta  seis  días  después  de  dicha 
ratificación,  no  se  expidió  la  Real  orden  de  10  del  citado 
mes  de  Marzo  de  1815  mandando  recoger  á  mano  real 
todos  los  ejemplares  de  dicho  Resumen  histórico,  porque 
S.  M.  no  podia  permitir  que  en  los  escritos,  ni  de  ninguna 

blra  manera,  se  fallara  á  la  decencia  pública  ni  se  depri- 

iníera  á  los  Sres.  Reyes  padres  ^ . 

Tan  significativo  precursor  tuvo  la  Real  orden  de  25 

de  Abril  de  1815,  prohibiendo  S.  M.  todos  los  periódicos 


*     Decretos  del  Rey  Don  Fernamio  Vil,  tomo  II,  páginas   159,  1G4 
á  169. 
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que  se  daban  á  luz  dentro  y  fuera  de  la  corle  y  mandand 
que  sólo  se  publicaran  la  Gacela  y  Diario  de  Madrid. 

Por  Real  cédula  de  10  de  Setiembre  de  1791  se  haU 
prohibido  la  introducción  y  curso  en  España  de  cuales 
quiera  papeles  sediciosos  y  contrarios  á  la  fidelidad  y  á  I 
tranquilidad  pública  y  al  bien  y  felicidad  de  los  vasallos 
mandando  que  cualquiera  persona  que  tuviese,  ó  á  cuya 
manos  llegase  carta  ó  papel  impreso  ó  manuscrito  de  esl 
especie,  los  presentase  á  la  respectiva  justicia,  diciendo  ¡ 
nombrando  el  sujeto  que  se  los  hubiese  entregado  ó  dirigido 
si  lo  supiese  ó  conociese,  pena  de  que  no  haciéndolo  así, ; 
justificándose  tener,  comunicar  ó  expender  tales  cartas  < 
papeles,  seria  el  que  se  veriílcase  cometer  estos  exceso 
procesado  y  castigado  por  el  crimen  de  infidencia. 

Por  Real  cédula  de  22  de  Agosto  de  1792,  con  me 
tívo  de  haber  dado  noticia  á  la  via  reservada  de  Ha 
cienda  los  administradores  de  las  Aduanas  de  Sevilla,  O 
diz  y  Agreda  de  haber  llegado  á  ellas  varias  remesas  ^ 
libros  franceses,  preguntando  lo  que  deberían  ejecutar, 
sirvió  el  Rey  resolver  que  ademas  de  la  observancia  d^ 
Real  cédula  de  10  de  Setiembre  de  1791  se  observar 
también  las  resoluciones  siguientes:  1.*,  que  todas 
brochuras  ó  pa|)eles  impresos  ó  manuscritos  que  tratan 
de  las  revoluciones  v  nueva  (Constitución  de  Francia  de^ 
su  principio  hasta  entonces,  luego  que  llegasen  á  las  Adii 
ñas,  se  remitiesen  por  los  administradores  de  ellas  diré 
tamenle  al  Ministerio  de  Estado,  que  era  á  quien  corre 
pondian  los  asuntos  relativos  á  Naciones  extranjeras;  2. 
que  los  abanicos,  cajas,  cinlas  y  otras  maniobras  que  tuvii 
sen  alusión  á  los  mismos  asuntos  se  remitieran  al  iMinisl 
rio  de  Hacienda  que  dispondría  se  los  quitase  las  tali 
alusiones  antes  de  entregarlos  á  sus  dueños;  3.*,  qi 
todos  los  libros  en  lengua  francesa  que  llegasen  á  las  xAdui 


NOTA8  PRBLIMINARBS.  263 


nas  de  las  fronteras  y  puertos  con  destino  á  Madrid,  se 
remitiesen  por  los  administradores  de  ellas  cerrados  y  se- 
llados á  los  Directores  generales  de  Rentas,  los  cuales  avi- 
sarían su  llegada  al  Gobernador  del  Consejo,  para  que 
haciéndolos  reconocer  se  diese  el  pase  á  los  que  fuesen 
eorríentes,  deteniendo  los  sediciosos,  y  que  tratasen  de 
las  revoluciones  de  Francia,  que  se  deberian  remitir  por 
fichos  Directores  al  Ministerio  de  Estado;  y  4.^,  que  de 
lodos  los  que  viniesen  para  las  ciudades  del  interior  ó  para 
los  mismos  puertos,  enviasen  los  administradores  de  las 
Aduanas  directamente,  en  lista  circunstanciada,  al  Ministro 
ó  persona  que  en  cada  paraje  nombrase  el  Gobernador  del 
■  Consejo  para  que  los  reconociese,  y  se  entregasen  ó  retu- 
viesen del  mismo  modo  que  en  Madrid;  enviando  dichos 
administradores  á  la  Dirección  general  de  Rentas  los  que 
se  hubiesen  retenido,  para  que  esta  los  pasara  al  Ministerio 
de  Estado. 

Considerando  Fernando  VII,  en  17  de  Mayo  de  1815, 
ftie  existian  á  la  sazón  los  mismos  motivos  que  habían 
"Movido  á  su  padre  (darlos  IV  á  la  expedición  por  el  Con- 
ejo Real  de  las  dos  Reales  Cédulas  extractadas,  dispuso, 
^^^  Real  orden  de  la  misma  fecha  *  ,  que  el  mismo  (^on- 
^Jo  encargara  su  más  puntual  y  r¡gui*oso  cumplimiento 
Quienes  correspondiera,  y  que  se  le  diera  cuenta  de 
^^nto  ocurriera  en  contravención  á  lo  (lisi)uesto  en  las 
^das  Reales  cédulas,  y  de  las  providencias  que  se  dieta- 
^**  para  castigar  su  infracción. 

Pero  no  bastando,  sin  duda,  las  disposiciones  del  G<>- 
^^rno  para  impedir  la  circulación  de  escritos  ó  papeles 
-•e  no  fueran  de  su  agrado,  acudió  en  su  auxilio  la  supre- 
^^  y  general  Inquisición,  poco  antes  restablecida,  publi- 


Decretos  del   Rey  D.  Fernando    Vil,  tomo  11,  páginas  B24:  y  si- 
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cando  en  32  de  Junio  de  1815  un  edicto,  anolando  v 
ñaladamenle  condenando  como  contrarios  á  la  religíc 
al  Estado,  las  obras  ó  folletos  impresos  desde  1808  á  1{ 
mandando  recoger,  hasta  que  fueran  examinados  y  cí 
cados,  los  papeles,  libros  y  periódicos,  en  número  de  \ 
contenidos  en  una  lista,  por  orden  alfabético,  adjunl 
edicto,  y  que  se  puede  ver  desde  la  página  508  á  la 
del  tomo  II  de  decretos  del  Rey  Don  Fernando  VII,  a 
citado. 

Por  aquel  edicto  se  mandaba  que  se  prohibieran } 
cogieran  respectivamente,  para  que  ninguna  persona 
pudiera  vender,  leer  ni  retener,  impresos  ni  manuseri 
en  cualquiera  lengua  ó  impresión  que  lo  estuvieran,  i 
pena  de  excomunión  mayor,  latw  senteníice,  y  de  200 
cados  para  el  gasto  del  Santo  Oficio,  y  demás  establee 
por  derecho. 

Fácil  es  de  comprender  el  resultado  que  estas  disp 
ciones  habían  de  producir  en  lo  tocante  á  libros,  follel 
papeles  en  que  poder  estudiar  concienzudamente  los  si 
sos  acaecidos  en  España  desde  Mayo  de  1814  hasta  Mí 
de  1820. 

Para  dar  una  idea  del  espíritu  dominante  en  el  ec 
de  la  Inquisición  antes  citado,  bastará  decir  que  enlr< 
papeles  mandados  recoger,  y  cuya  lectura  y  aun  si 
nencia  material  se  prohibia  bajo  la  pena  de  excorau 
mayor,  se  incluian  las  Gacetas  de  Madrid  desde  el  1' 
Agosto  hasta  el  29  de  Octubre  de  1812. 

Como  era  de  esperar,  en  el  periodo  de  182Ü  á  1 
y  habiéndose  vuelto  al  régimen  de  la  libertad  de  imp 
ta,  se  reimprimieron  algunos  de  los  libros  y  folletos 
hibidos  y  recogidos  en  el  periodo  de  la  primera  reac 
absolutista;  pero  ya  en  30  de  Enero  de  1824,  y  firn 
por  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde,  se  comunicó  al ' 
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sejo  Real  una  Real  orden  manifestando  haber  resuelto 
Fernando  VII  que  en  adelante  no  se  publicaran  en  esta 
corte  más  papeles  pe.ñódicos  que  la  Gacela,  el  llamado 
diario  de  Madrid  y  los  periódicos  de  comercio,  agricultu- 
ra y  arles  que  en. la  corte  ó  en  las  provincias  se  acostum- 
brara á  publicar  entonces,  ó  se  publicaran  en  adelante,  con 
las  licencias  necesarias. 

Por  Real  cédula  de  H  de  Abril  de  18->4,  se  dispuso: 
1.°,  que  se  registraran  en  las  Aduanas  de  los  puertos  y 
fronteras  todos  los  fardos  ó  cajones  de  libros  que  se  introdu- 
[  jeran,  ya  vinieran  dirigidos  á  comerciantes  ó  particulares 
de  Madrid  ó  para  los  de  otra  cualquiera  parle  del  Reino; 
V,  que  hecho  el  registro  se  detendrían,  no  solo  todas  las 
obras  comprendidas  en  los  índices  y  edictos  de  las  que 
estaban  prohibidas,  sino  también  todas  cuantas  vinieran 
»n  licencia  del  Consejo  para  su  introducción,  cualquiera 
que  fuese  la  materia  de  que  trataran;  3.^,  que  esta  licen- 


I  cía  podrían  solicitarla  los  introductores  ya  con  anterioridad 
f  ínandando  venir  un  ejemplar,  para  que  remitido  al  Con- 
sejóse mandara  examinar,  ó  ya  presentando  con  el  mismo 
objeto  uno  de  los  ejemplares  detenidos  (|ue  se  les  entre- 
?8ria  siempre  que  lo  pidieran,  dejando  recibo:  i.°,  que  la 
"Cencía  concedida  por  el  Consejo  para  la  introducción  de 
'^naobra,  seria  bástanle  para  i\w  presentada  i)or  los  ínle- 
''^^ados,  se  dejaran  pasar  las  introducciones  sucesivas  de  la 
'^isma,  siendo  de  la  propia  edición  y  no  estando  adicio- 
'^^da;  5/',  que  en  las  Aduanas  deberían  registrarse  todas 
'^s  licencias  del  (Consejo  que  se  presentaran,  y  la  nota  del 
''^gistro  seria  suficiente  para  dejar  las  obras  permitidas  que 
^^icesivamente  se  introdujeran,  siendo  en  los  términos  que 
^^presaba  el  número  anterior;  ()/',  (pie  las  obras  no  pro- 
hibidas, para  cuyo  pase  no  se  presentara  la  licencia  en  el 
^^rmino  de  un  año,  quedarían  perdidas  para  sus  dueños. 
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y  serian  remitidas  al  Consejo  firmadas  y  selladas  por  &  1 
Administrador  de  las  Aduanas  y  los  dos  Revisores  para  «^  1 
uso  que  conviniera;  7.^,  que  las  obras  prohibidas  se  remi — 
lieran  desde  luego  con  las  mismas  seguridades  al  Ordina — 
rio  en  cuya  diócesis  estuviera  la  Aduana,  y  el  introductorr~ 
pagaría,  sobre  la  pérdida  de  los  libros,  500  ducados  d 
multa,  que  se  aumentaría  con  otras  penas  corporales  e 
caso  de  reincidencia  y  en  razón  de  la  contumacia;  8.^,  qu 
las  obras  que  se  entregaran  para  ser  introducidas  llevarían^ 
indispensablemente  la  rúbrica  del  Administrador  y  de  Iosvb 
dos  Comisarios  en  la  portada,  y  si  constaban  de  muchos^ 
tomos  en  la  del  primero,  y  que  todas  cuantas  se  ocuparan 
sin  este  requisito  serian  tenidas  por  de  contrabando  y  sus 
dueños  castigados  según  corres|>ondiera,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  la  calidad  de  las  obras  y  de  su  reincidencia; 
O."",  que  el  registro  se  extenderia  no  sólo  á  los  libros  sino 
á  los  papeles  sueltos  que  vinieran  en  los  fardos  y  cajones 
y  aun  en  los  que  vinieran  envueltos  los  libros,  y  á  los  far- 
dos de  cualquiera  otro  ramo  de  comercio  en  los  cuales 
habia  acreditado  la  experiencia  que  se  habian  introducido 
obras  enteras  y  de  perversa  doctrina,  y  así  mismo  á  las 
estampas,  pinturas,  cajas,  abanicos  y  otros  muebles  ador- 
nados con  grabados  y  relieves;  10.®,  que  el  registro  se 
ejecutaría  á  hora  determinada  por  el  Administrador  de  la 
Aduana  y  los  dos  Revisores,  nombrados  uno  por  el  Presi- 
dente del  Consejo  y  otro  por  el  Ordinario  diocesano  del 
puerto  ó  puertos  por  donde  se  hiciera  la  introducción  de 
libros;  11.'',  que  el  Revisor  real  dirigiría  con  la  mayor 
brevedad  una  lista  de  todos  los  libros  que  llegaran  á  la 
Aduana  á  que  estuviera  adscrito  firmada  por  su  compa- 
ñero y  el  Administrador,  al  Consejo;  y  el  del  Ordinario 
otra  con  las  mismas  solemnidades  á  aquel  Prelado:  12.°, 
que  en  las  Aduanas  quedaría  una  lista  firmada  por  los 
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administradores  y  revisores  de  todos  los  libros  que  llega- 
ran á  ellas,  con  especificación  de  los  retenidos  y  de  los  que 
se  hubieren  entregado,  expresando  las  personas  á  quienes 
hubiere  hecho  la  entrega;  IS.^,  que  para  que  constara 
cuales  eran  los  libros  introducidos  hasta  entonces  y  que 
habían  de  poder  venderse,  aun  cuando  les  faltase  la  con- 
traseña de  la  rúbrica  del  Administrador  v  Revisores  de 
aquella  Aduana,  todos  los  libreros  deberían  presentar  al 
Consejo  Real  en  el  término  de  seis  meses  una  lista  de 
todos  los  libros  extranjeros  que  tuvieran,  y  los  que  no  es- 
tuviesen comprendidos  en  dicha  lista  y  fuetean  ocupados 
án  la  expresada  contraseña,  serian  declarados  por  deco- 
miso; 14.'\  que  los  particulares  que  tuvieran  libros  prohi- 
bidos, sin  la  competente  licencia,  deberían  presentarlos  á 
bs  Ordinarios  diocesanos  en  el  término  de  dos  meses  des- 
de la  publicación  de  la  Real  cédula,  y  aquellos  á  cpiienes  se 
Siprehendieran  postieriormente  sin  el  mencionado  requisito 
serian  castigados  con  las  penas  correspondientes;  y  15/', 
(pie  el  Presidente  del  Consejo  en  todo  el  Reino,  los  Regen- 
tes de  las  Chancillerias  y  Audiencias  y  los  Ordinarios  dio- 
[     cesanos  en  sus  respectivos  dístriios,  podrían  mandar  regís- 
fr«r  cualquiera  librería  pública  y  cualquiei*  almaccn  de  co- 
uníanle  de  libros  siempre  que  tuviera  fundados  moliros 
}^Ta  hacerlo;  que  podrían  igualmente  mandaí*  registrar 
(^(juiera  libreria  privada,  previa  una  información  de  tres 
l^'^igosii  lo  menos,  cuyas  declaraciones /í/.^///ímm/¿  7noti' 
^  de  oípiel  acto,  y  que  para  que  todo  tuviera  el  debido 
efecto,  el  Presidente  del  Consejo  y  los  respectivos  Ordina- 
rios pasarían  desde  luego  i\  hacer  el  nombramiento  de  Re- 
visores donde  no  los  hubiera,  á  quienes  se  encargaba  no 
tuvieran  el  menor  disimulo  con  los  contraventores  á  cual- 
<i[uíera  de  las  disposiciones  precedentes. 

Por  bando  del  superintendente  jr^neral  de  policía  del 
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Reino,  de  14  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1824,  e 
pedido  en  virtud  de  Real  orden  de  16  de  Octubre  anterior, 
se  ordenó  que  dicha  superintendencia  general  de  policía  é  i  m- 
lendencia  del  mismo  ramo  en  las  provincias,  fueran  las^rí- 
cargadas  de  recoger  todos  los  libros  que  se  hubieran  intro- 
ducido de  paises  extranjeros  ó  bien  impresos  en  España 
desde  I.""  de  Enero  de  1820;  pero  habiéndose  molestado 
el  Consejo  Real  de  que  aquel  encargo  se  diera  á  la  super- 
intendencia general  de  policia  y  á  la  Junta  reservada  ó^ 
Estado,  privándole  de  lo  que  hasta  entonces  venia  siendo 
una  de  sus  atribuciones,  elevó  al  Rey  una  consulla,  p^^ 
virtud  de  la  cual,  en  Real  orden  de  22  de  Diciembre  d^^ 
mismo  año  de  1824,  volvieron  las  cosas  al  ser  y  estado  qi*  * 
lenian  por  consecuencia  de  la  Real  cédula  de  11  de  Abr  * 


de  aquel  mismo  año,  no  sin  que  en  aquella  Real  orden 
dijera  terminantemente  al  Consejo  que  el  fíey  esperaba 
que  llevándose  á  puro  y  debido  efecto  con  la  mayor  energu^ 
y  exactitud  todo  lo  preveíiido  en  la  repetida  Real  cMida  de^ 
\  1  de  Abril,  desaparecieran  para  siempre  los  libros,  folletos, 
caricaturas,  etc.  «No  haciéndose  así,  anadia  la  Real  orden, 
de  poco  ó  nada  sirve  que  la  cédula  esté  dada  y  previstos 
en  ella  los  males  y  medios  de  corregirlos». 

No  necesitaba  el  Consejo  Real  de  estas  excitaciones 
para  ordenar  los  registros  y  espurgos  mandados  practicar 
en  las  librerias  públicas  y  particulares,  y  así  lo  demostró 
al  redactar  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Real  cé- 
dula de  11  de  Abril  de  1824,  aprobado  por  otra  de  17  de 
Junio  de  1825. 

En  aquel  reglamento  se  dispuso  que  todos  los  libros, 
folletos,  y  papeles  que  se  hubieran  introducido  de  paises 
extranjeros  ó  se  hubieran  impreso  en  España  desde  el  7  de 
Marzo  de  1820  hasta  el  restablecimientos  del  Juzgado  de 
imprentas,  y  existieran  en  Madrid  ó  en  las  provincias,  que- 
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darían  sin  circulación  desde  el  día  en  que  se  publicara  di- 
eho  reglamento. 

Que  las  personas  que  los  tuvieran  presentarían,  dentro 
de  treinta  dias,  contados  desde  aquella  fecha  de  17  de  Ju- 
mo, una  lista  de  los  que  fueran  á  las  autoridades  civiles  y 
locales,  y  no  podrían  disponer  de  ellos  hasta  que  éstas  les 
manifestaran  por  escrito  lo  que  debian  hacer  de  los  mis- 
mos; que  los  que  faltaran  á  lo  uno  ó  á  lo  otro^  si  eran  im- 
presores ó  libreros  incurrirían  en  la  pena  de  perdimiento 
ó  comiso  de  los  que  se  lesaprehendieran,  en  el  perdimiento 
del  valor  de  los  que  hubieren  enajenado  y  en  la  multa  do 
5O0  ducados;  y  si  eran  personas  ó  cuerpos  particulares  su- 
fririan  las  mismas  penas  de  comiso  y  pago  de  los  que  hu- 
Meran  enajenado,  reduciendo  á  100  ducados  la  multa  y 
cumulando  las  denuncias  con  la  disposición  de  que  se 
aplicaría  al  denunciador  la  tercera  parte  del  valor  de  las 
^itjBidas  multas  ^ . 

Por  otra  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1826,  dispuso 
P'^emando  Vil,  según  aseguraba  su  Secretario  de  Estado  y 
Cm^cia  y  Justicia,  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde,  que  ín- 
(^rín  señalaba  dia  para  tratar  de  la  Inquisición  (que  alguien 
irM  tentaba  restablecer),  se  llevaran  á  puro  y  debido  efecto 
ía^s  Reales  cédulas  y  circulares  de  11  de  Abril,  22  de  Di- 
ciembre de  1824,  17  de  Junio  y  11  de  Agosto  de  1825, 
r^ícomendando  su  severa  aplicación,  excitando  ademas  el 
i^«lo  de  los  Prelados  para  que,  por  medio  de  los  predicado- 
ras y  confesores,  especialmente  en  tiempo  de  misiones,  ó 
pop  los  medios  que  juzgaran  más  oportunos,  cuidaran  de 
^cer  entender  la  obligación  de  entregar  los  libros  prohi- 
bidos, y  pinturas  ó  láminas  obscenas,  por  mano  de  sus 
respectivos  párrocos,  y  también  la  de  manifestar,  con  el 
mayor  sigilo,  las  personas  que  los  retuvieran,  procediendo 

\    Decretas  del  Rey  nuestro  señor,  tomo  10,  páginas  190  y  191. 
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con  arreglo  á  derecho  y  á  las  disposiciones  canónicas  con-  m: 
tra  los  que  de  cualquiera  manera  contravinieren  lo  man  m, 
dado. 

La  Real  cédula  de  12  de  Julio  de  1830  contiene  el  re-  ^ 
glamento  de  imprentas,  de  cuyo  sentido,  en  cuanto  á  fa-  i 
ciudades  para  escribir  de  materias  históricas  y  políticas, 
puede  juzgar  por  el  art.  8.°,  que  dice  así: 

«8.^    Los  que  quisieren  escribir  papeles,  discursos  ó  li- 
bros sobre  materias  pertenecientes  á  nuestro  Gobierno  d( 
España  ó  de  Indias,  ó  sobre  derogación  ó  modificación  d( 
alguna  ley  ó  leyes  del  Reino,  ó  sobre  la  necesidad  y  ven- 
tajas de  establecer  alguna  nueva,  los  dirigirán,  cerrados, 
á  S.  M.  por  la  via  que  corresponda,  ó  al  Consejo  para  que^^ 
sean  examinados  y  puedan  servir  sus  doctrinas  para  utili- 
dad privada  del  Gobierno,  y  también  pública,  si  merecie- 
sen su  impresión.)) 

Tales  eran,  á  la  muerte  de  Fernando  VII,  las  dificul- 
tades para  escribir  la  historia  de  su  Reinado,  y  una  parte 
principalísima  de  la  de  su  padre  Don  Carlos  lY;  pero  aun 
quedaban  en  los  Tribunales  y  Oficinas  públicas  un  consi- 
derable número  de  procesos  y  expedientes  de  policía,  por 
los  cuales  podría  formarse  juicio,  á  lo  menos,  del  género 
de  persecuciones  y  del  número  de  españoles  perseguidos 
durante  el  imperio  del  régimen  absoluto;  mas  también 
despareció  esta  fuente  de  noticias  autorizadas  y  auténticas, 
por  virtud  de  la  siguiente  Real  orden,  publicada  por  el  se- 
ñor D.  Aureüano  Fernandez  Guerra  en  el  discurso  con- 
testando al  de  recepción  de  D.  Francisco  Javier  de  Salas, 
leido  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  dia  1.^  de 
Marzo  de  1868,  y  que  dice  así: 

«El  Sr.  Secretario  del  despacho  de  lo  Interior  dyo  al  de 
Gracia  y  Justicia,  cou  fecha  31  de  Marzo  último,  lo  siguiente: 
Excelentísimo  señor:  eu  exposición  que  por  conducto  de  este 
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Ministerio  de  mi  cargo  dirigió  á  S.  M.  la  Reina  Gol)ernadora  el 
Superintendente  general  de  policía,  con  fecha  8  de  Enero  últi- 
mo, hacia  presente  que  el  esplendor  del  Trono  quizas  en  nin- 
gún acto  de  clemencia  habia  brillado  con  mas  intensidad  que  en 
el  memorable  decreto  de  amnistia;  pues  que  S.  M.,  ejerciendo 
la  mas  bella  prerrogativa  de  los  reyes,  se  habia  condolido  de  la 
suerte  de  millares  de  españoles  condenados  á  vivir  errantes  en 
climas  extranjeros,  cubriendo  con  un  denso  velo  los  extravíos 
de  todos  sus  subditos,  queriendo  que  quedasen  proscriptas  para 
siempre  denominaciones  í)diosas  y  condenando  al  olvido  los  re 
sentimientos  y  venganzas  que  concitaran  la  divergencia  de  opi- 
niones políticas  y  el  feroz  espíritu  de  partido;  pero  que  estas 
ideas  tan  filantrópicas  como  dignas  del  magnánimo  corazón  de 
y    8,  M.,  nunca  podrian  tener  cumplido  efecto  si  subsistiesen  por 
loas  tiempo  los  monumentos  de  una  i^orsecucion  odiosa  que  por 
espacio  de  muchos  anos  cubri()  de  luto  y  amargura  á  tantas  fa- 
iftUias,  época  en  que  una  Junta  llamada  de  Estado  dio  la  exis- 
tencia á  los  denominados  índices  inversos,  en  donde  estaban 
i     escritos  los  nombres  de  millares  de  españoles  condenados  á  la 
persecución,  la  mayor  parte  por  meras  opiniones,  y  muchos 
también  por  los  mas  inocentes  desahogos.  En  virtud  de  estos 
antecedentes  solicitaba  de  S.  M.  se  dignase  autorizarle  para 
Jnandar  quemar  los  índices  y  todos  los  procesos  y  documentos 
?ue  existiesen  en  aquella  Superintendencia  y  demás  Secretarias 
ddramo,  comprensivos  de  los  años  pasados,  hasta  el  mes  de 
Diciembre  de  1833  en  que  se  publicó  el  Real  decreto  de  amnis- 
tía. Con  efecto;  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  diclia  exposi- 
ción se  dignó  autorizar  al  mencionado  Superintendente  para 
?nemar  todos  los  indicados  papeles  de  cualquier  chise  que  fue- 
^^  y  que  no  prestasen  utilidad  al  servicio  público. 

Según  noticias  de  algunos  Gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vincias se  ha  verificado  ya  la  quema  indicada,  y  es  segurí;  que 
®n  todos  los  puntos  donde  existan  semejantes  i)apelos  se  cum- 
plirá la  voluntad  de  S.  M.  i»or  lo  que  toca  al  ranu»  de  policía; 
was  no  siendo  suficiente  esta  medida  gubernativa  para  allanar 
el  objeto  que  se  propuso  S.  M.,  pues  que  existen  por  desgracia 
documentos  aun  mas  auténticos  si  cabe  de  aquellos  monumentos 
de  eterno  olvido,  según  me  ha  indicado  algún  Gobernador  civil, 
ya  sea  en  causas  falladas  y  sentenciadas  i»or  varios  Tribunales 
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en  todo  él  Reino  en  que  pululaban  las  delaciones,  falsas  dedar 
ciónos  y  fallos  absurdos,  que  son  y  deben  ser  oríjren  de  enemi 
tades  y  ven^ranzas  entre  familias,  tal  vez  de  un  mismo  puebl 
ya  también  de  documentos  ó  copias  de  los  índices,  listas  de  1 
sociedades  secretas  de  los  mencionados  tiempos  y  otros  papel 
que  pueden  todavía  conservarse  en  algunas  dependencias  c 
Gobierno,  se  ha  dignado  S.  M.  mandarme  que,  á  consecuencia 
lo  ejecutado  por  la  policía,  se  invite  á  los  demás  Ministerios  p 
el  de  mi  cargo  para  que  respectivamente  dispongan  se  haga ' 
análisis  escrupuloso  de  semejantes  documentos  y  ordenen 
conveniente  para  que  absolutamente  no  quede  ni  aun  rastro 
tales  extravies,  como  medio  de  extinguir  recuerdos  ominosos, 
conciliar  los  ánimos  y  preparar  la  paz  que  tanto  anhela  S. : 
Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  ef€ 
tos  correspondientes  por  ese  Ministerio.  Dios  guarde  á  V. 
muchos  anos.  Madrid  31  de  Marzo  de  1835.=Diego  de  Medran 
Lo  que  traslado  á  V.  S.  de  la  propia  Real  orden  comunicaí 
por  el  Sr,  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  para  i 
teligencia  de  ese  Supremo  Tribunal  y  demás  efectos  convenie 
tes  á  su  puntual  cumplimiento.)) 

Lo  tuvo  cumplidísimo,  según  el  Sr.  Fernandez  Guerr 
y  en  los  Archivos  judiciales  hoy  sólo  existen  nota  de  1 
procesos  destinados  á  la  quema. 

En  tales  circunstaricias  como  estas  se  han  de  reseíi 
en  los  capítulos  siguientes  de  este  libro  los  sucesos  acae 
dos  en  España,  encaminados  al  restablecimiento  en  Mar 
de  1820  del  régimen  Monárquico  Constitucional,  abolí 
por  el  decreto  del  4  de  Mayo  de  1814, 
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IV. 

Venida  del  general  Espoz  y  Mina  k  Madrid  en  los  primeros  dias  de  Julio 
de  1814 — Condaota  equivoca  de  la  Górte. — Es  declarado  Espoz  y  Mina 
en  situación  de  cuartel. — Comienzo  de  sus  trabajos  de  conspiración. — 
Tentativa  x>ara  apoderarse  de  Pamplona. — Fracaso  de  Espoz  y  Mina  y 
emigra  por  primera  vez  &  Francia. — Exposición  de  D.  Juan  Martin 

'  (el  Empecinado)  &  Femando  YII  en  Febrero  de  1815,  y  prisión  de  aquel 
general.— Conspiración  de  Díaz  Porlier  en  Galicia  y  proclamación  en  la 
Goroila  de  la  Constitución  de  1812. — Es  ahorcado  Diaz  Porlier  en  aque- 
lla oindad. — ^Manifiesto  de  la  Junta  provisional  revolucionaria  de  Ga- 
licia quemado  por  el  verdugo  al  pie  del  patíbulo  de  Diaz  Porlier. — Mili» 
tares  y  paisanos  perseguidos  por  consecuencia  de  la  sublevación  de 
Porlier. — Inscripción  del  nombre  de  éste  en  el  salón  de  sesiones  de  las 
Cortee. 

Al  dia  siguiente  de  consumarse  en  Madrid  el  golpe  de 
Estado  contra  las  Cortes,  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  coman- 
dante general  de  Navarra  y  Alto  Aragón,  con  los  restos 
de  la  octava  división  de  su  mando,  en  el  cuarto  ejército, 
sentaba  su  cuartel  en  Huarte,  cerca  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, donde  entró  pocos  dias  después,  siendo  recibido 
con  el  mayor  entusiasmo;  y  ya  con  el  deseo  de  asegurar  la 
Mertede  dicha  su  división,  después  de  publicada  la  paz  con 
Francia,  ya  con  el  propósito  de  hacer  presente  al  Rey  las 
consecuencias  que  podrían  seguirse  para  la  Nación,  y  aun 
parala  Corona,  de  las  persecuciones  de  que  habían  comen- 
zado á  ser  víctimas  los  representantes  del  país,  pidió  el  23 
de  Mayo,  y  obtuvo  el  15  de  Junio  de  1814,  real  licencia 
para  pasar  á  Madrid,  á  donde  llegó  en  los  primeros  dias 
de  Julio  siguiente. 

Bien  recibido  al  principio  por  el  Rey,  por  la  familia 
''eal  y  aun  por  los  mismos  cortesanos  que  la  rodeaban, 
comenzaron  éstos  á  desairarle,  tan  luego  como  se  aper- 
cibieron de  que  no  se  limitaba  á  exponer  al  Rey  sus 
pretensiones  en  favor  de  las  tropas  que  estaban  á  sus  ór- 

18 
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denes,  sino  que  además  se  permitía  llamar  la  regia  aten 
cion  sobre  las  cosas  del  Gobierno,  manifestando  que,  á  si 
juicio,  éstas  no  iban  bien,  con  lo  que  él  hubo  de  perde 
toda  esperanza  de  alcanzar  ninguno  de  los  objetos  que  1 
habían  conducido  á  la  Corte. 

En  ella,  y  por  comunicación  que  le  hizo  el  Capítai 
general  D.  José  de  Palafox,  supo  que  éste  habia  sido  coníir 
mado  en  el  mando  de  Aragón,  aunque  sin  expresar  ei 
aquella  confirmación  que  dicho  mando  era  en  la  integri 
dad  que  tuvo  antes  de  1808,  dando  lugar  á  que  Espoz ; 
Mina  contestase  que,  si  la  voluntad  real  era  que  él  cedies 
el  del  Alto  Aragón,  quedaria  cumplimentada  tan  lu^ 
como  directamente  se  le  comunicaran  las  órdenes  de  S.  M 

Con  esta  respuesta  acudió  Palafox  á  la  superioridad, ; 
lejos  de  dar  el  Ministerio  directamente  á  Espoz  y  Min 
orden  alguna,  el  mismo  Palafox  le  trasladó  desde  Zara 
goza,  dos  meses  después,  ó  sea  el  18  de  Setiembre,  un; 
Real  orden,  disponiendo,  entre  otras  cosas,  que  el  Ministr 
de  Hacienda  de  la  división  de  Mina  rindiera  cuentas  á  1 
contaduría  del  ejército  de  Aragón^  dando  salida  á  los  car 
gos  que  le  harían  los  pueblos;  y  que  las  facultades  de  Pa 
lafox  eran  las  mismas  que  habian  tenido  sus  antecesores 
sin  que  reconocieran  nuestras  leyes  la  división  de  Alto 
de  Bajo  Aragón. 

Contrariando  asimismo  las  esperanzas  de  Espoz  y  Míns 
á  quien  habian  hecho  salir  de  Madrid  precipitadamente 
últímos  de  Julio  con  pretexto  del  servicio,  el  Gobiern 
confirió  la  Capitanía  general  de  Navarra  al  Conde  d 
Ezpeleta,  dictando,  como  coronamiento  de  todo,  el  regfc 
mentó  de  28  de  Julio  sobre  reconocimiento  de  grados 
los  que  habian  servido  en  los  cuerpos  francos  ó  partidas  c 
guerrillas,  que  se  comunicó  en  2  de  Setiembre  á  la  div 
sion  de  Mina,  notificando  á  éste  el  23  que  se  le  había  sep; 
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rado  del  mando,  destinándole  de  cuartel  á  Navarra,  con 
residencia  en  Pamplona,  y  quedando  las  tropas  á  disposi- 
cíondel  Capitán  general  de  Aragón,  para  que  las  destinase, 
dentro  del  mismo  reino,  como  le  pareciese  más  conve- 
niente al  servicio. 

Confiesa  Espoz  y  Mina  en  sus  Memorias,  que  ya,  antes 
de  recibir  los  anteriores  documentos,  liabia  abierto  comu- 
ni  caciones  con  algunos  individuos  de  su  división  sobre  el 
movimiento  que  tenia  premeditado,  en  la  condanza  de 
que,  una  vez  efectuado,  podrían  tener  eco  en  algún  otro 
punto,  según  las  conversaciones  tenidas  por  él  en  Madrid 
durante  su  permanencia  allí  y  otras  correspondencias;  pero 
^1  encontrarse  sin  mando  y  sin  tropas,  creyó  que  nada 
tenia  que  esperar,  y  que  no  le  quedaba  más  arbitrio  que 
llevarlo  á  efecto,  como  lo  tenia  pensado,  aunque  todavia 
no  había  reunido  todos  los  elementos  necesarios  para  ase- 

pirar  el  éxito. 

\. 

m     I 

«Contaba  para  él,  dice,  con  el  Comandante  de  caballería  don 
Manuel  Gurrea,  que  se  hallaba  en  Huesca  al  frente  de  los  caza- ' 
^^res  de  Navarra.  Contaba  también  con  el  Coronel  Asura,  que 
^n  su  reírimiento  4/  daba  guarnición  ú  Pamplo;ji,  y  con  mi 
^brino  Javier  que  rosidia  en  aquella  plaza;  y  es^'^i  n^s  estaban 
<^<>nvenidos  con  el  sargento  mayor  del  mismo  f*^,J,w^fcj^o,  Gia. 
^taba  de  inteligencia  el  Coronel  del  regimiento  1/,  Gorriz,  y 
Rutaba  con  la  oficialidad  del  cuerpo,  aunque  ninguna  comuni- 
^cion  se  le  habia  hecho,  porque  con  la  consideración  y  deferen- 
^la  que  tenia  para  con  su  honradísimo  Coronel,  juzgaba  que  se- 
gttiria  á  éste  sin  la  menor  dificultad,  lo  mismo  que  la  tropa, 
foresta  razón  habia  elegido  con  preferencia  a  este  cuerpo  para 
hacer  á  su  cabeza  el  pronunciamiento,  íntimamente  persuadido 
íaesu  movimiento  seria  seguido  por  todos  los  demás  regimien- 
tos de  la  división  de  Navarra. » 

Además,  aunque  no  tenia  certeza  de  que  en  Madrid 
se  le  ayudase  en  la  empresa,  no  dejaba  de  conservar  al- 
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guna  esperanza  de  que  allí  y  en  otras  partes  fuese  apo- 
yada, sí  no  fallaban  sus  primeros  pasos;  y  no  tuvo  me- 
dios de  su  mejor  y  mas  general  concierto  porque  no  die- 
ron lugar  á  ello  las  precipitadas  medidas  del  Gobierno  para 
dejarle  en  una  absoluta  nulidad. 

«Mi  objeto,  añade,  era  apoderarme  de  la  plaxa  y  ciudadela 
de  Pamplona,  figurando  fuerza,  y  plantar  en  ellas  la  bandera 
de  la  libertad,  promoviendo  la  reunión  de  Cortes;  y  extender 
comunicaciones  inmediatamente  á  todas  las  demás  provincias 
del  reino  para  obtener  de  ellas  la  correspondiente  cooperación 
al  propio  fin.  Tenia  por  cierto  que  con  la  declaración  de  Gu- 
rrea  en  Huesca  se  extendería  el  movimiento  por  todo  el  alto 
Aragón,  con  sus  plazas  de  Jaca,  Monzón  y  Gaspe,  y  aun  hasta  el 
mismo  Zaragoza  esperaba  se  pronunciase  porque  sabia  que  en 
aquella  ciudad  reinaba  muy  buen  espíritu  y  mucho  deseo  de 
volver  al  sistema  de  libertad.  Nada  habia  dicho  á  los  batallones 
de  Álava,  pero  una  vez  conocido  mi  pensamiento,  tenia  mtichí- 
sima  confianza  de  que,  con  especialidad  el  Coronel  D.  Sebastian 
Fernandez,  le  seg^^ria  con  su  tropa.  Y  sin  perder  mas  tiempo, 
porque  urgia  dernasiado,  en  la  tarde  del  25  de  Setiembre,  desde 
"Muruzabal  pasé  á  Puente,  donde  se  hallaba  el  regimiento  I.*, 
y  por  la  noche  lo  puse  en  marcha  en  dirección  de  Pamplona, 
llevando  esc  üas  para  montar  las  murallas  de  la  ciudadela. 
...^  hizr*^   marcha  con  el  mayor  orden  y  con  el  mayor  silen- 


cio, y  lT^5E*¥0s  á  poco  mas  de  media  noche;  hecha  una  pausa 
para  observar  si  habia  algún  indicante  de  prevención  sobre  la 
muralla,  y  no  sintiéndose  el  menor  movimiento,  mandé  des- 
cender al  foso  la  tropa  y  las  escalas:  el  primero  que  obedeció 
fué  el  Coronel  Gorriz,  pero  la  oficialidad  manifestó  resistencia, 
y  este  acto  de  inobediencia  cundió  al  instante  en  los  soldados. 
Víme  muy  expuesto  á  perecer,  porque  no  faltó  quien  intentara 
hacer  fuego  sobre  mí,  pero  contuve  los  tiros  con  dos  palabras 
que  dije ,  y  al  momento  mandé  desfilar  de  vuelta  á  Puente,  y 
se  emprendió  la  marcha  al  querer  romper  el  dia.  El  regimiento 
fué  á  su  cantón  y  yo  á  mi  cuartel  general  de  Muruzabal. 

Muy  ajenos  estaban  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  26  por  la 
mañana  de  que  hubiera  habido  la  menor  cosa  al  pie  desús  mu- 
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as  en  la  precedente  noche,  cuando  se  vio  llegar  á  todo  es- 
y  presentarse  en  casa  del  Conde  de  Ezpeleta  al  subteniente 
-í>.   Cuillermo  Funes,  Al  momento  circuló  en  el  pueblo  la  noti- 
de  lo  ocurrido,  y  sirvió  á  que  se  salvaran  huyendo  el  Coro- 
Asura,  el  mayor  Cia  y  mi  sobrino.  Tuve  noticia  de  la  comi- 
de  Funez;  supe  que  á  la  llegada  del  regimiento  á  Puente, 
oficialidad  había  arrestado  al  Coronel  Gorriz  y  lo  tenian  con 
tíñelas  de  vista,  y  supe  también  que  todo  el  cuerpo  estaba 
una  verdadera  insurrección.  Sin  embargo,  quise  probar  si 
soldados  podrían  todavía  oír  mi  voz,  y  si  me  era  posible  li- 
al  excelente  Coronel  y  particular  amigo  mío  Gorriz.  Mar- 
la  misma  tarde  á  Puente  con  unos  cuantos  caballos,  y  si 
ai  á  la  guardia  de  la  puerta  de  entrada  al  pueblo  debí  los  co- 
ondientes  honores,  al  pisar  la  primera  calle  de  él,  ya  se 
hizo  fuego  de  diversos  puntos,  y  hube  de  rebasar  camino  sin 
*^l^XMr  ninguno  de  mis  objetos  y  volverme  á  Muruzabal. 

Páseme  en  guardia  allí  por  si  por  la  noche  el  regimiento, 

lo  tenia  tan  próximo,  intentaba  algún  desmán  contra  mí; 

o  á  las  nueve  de  ella,  después  de  haber  vuelto  Funes  de  Pam- 

na,  emprendió  el  regimiento  su  marcha  á  aquella  plaza,  lle- 

dose  preso  á  su  coronel. 

Avisado  Gurrea  inmediatamente  del  mal  resultado  de  la  ten- 
iva,  y  receloso  de  ser  descubierto,  por  avances  que  había  he- 
,dejó  su  regimiento  y  vino  á  reunírseme  á  Navarra.  Perma- 
imos  och .  días  en  el  país,  hasta  que  supimos  que  el  Virey 
leta  había  destinado  varias  columnas  en  mi  persecución, 
Tchando  su  hijo,  el  Mariscal  de  Campo  D.  José,  al  frente  de 
de  ellas.  Entonces  me  encaminé  á  Francia,  y  en  mi  compa- 
fueron  Gurrea,  mi  ayudante  secretario  Boira,  D.  Juan  José 
^llanueva,  vecino  de  Pamplona  y  patriota  comprometido,  y 
fiel  asistente  Luis  Gastón,  y  varios  otros  oficiales  y  depen- 
utes  de  la  división.  El  día  4  do  Octubre  pisé  la  Francia  en 
^^-lidad  de  expatriado,  con  más  los  sujetos  citados  por  sus  nom- 
s;  á  todos  los  demás  que  me  acompañaron  hasta  allí  les  ro- 
se volviesen,  pues  que  no  eran  públicos  sus  comi>romisos, 
^  t^odrian  salvarse  y  no  ser  desdichados  fuera  de  su  patria»  (1). 

í  X)  Memorias  del  general  D.  Francisco  Espoz  y  Mina^  escritas  por  él 
,^^^mo.  Pnblioalas  sa  yiuda  Doña  Juana  María  de  Vega,  Condesa  de  Es- 
^^^  y  Mina.  Volumen  II,  Madrid,  1851;  páginas  166  &  169. 
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Tal  fué,  narrada  por  su  mismo  autor,  la  primera  ten- 
tativa que  se  hizo,  después  del  11  de  Mayo  de  1814,  para 
cambiar  el  régimen  absoluto  en  monárquico-constitucio- 
nal, comenzando  por  la  reunión  de  Cortes. 

Menos  conocida  que  aquella  tentativa,  es  sin  duda  otra 
de  más  pacifico  carácter,  llevada  á  cabo  en  la  noche  del 
13  de  Febrero  de  1815,  por  D.  Juan  Martín,  conocido  por 
el  sobrenombre  de  El  Empecinado. 

Esta  tentativa  consistió  en  poner  personalmente  en  ma- 
nos del  Rey  dicho  general  una  exposición  firmada  por  ét 
mismo. 

Este  documento^  que  valió  á  su  autor  una  larguísima 
prisión  en  un  castillo,  que  circuló  impreso  primero  en  Es* 
paña  y  después  en  Noviembre  de  1819  en  Inglaterra,  y 
que  ha  sido  duramente  calificado  por  un  escritor  contem- 
poráneo (1),  absteniéndose,  sin  embargo,  de  reproducirlo, 
á  pesar  de  poseer,  según  asegura,  un  ejemplar  del  mis- 
mo, decia  así: 

«Señor: 

El  congratularse  con  los  Reyes  adulándolos,  es  muy  íácil; 
pero  el  decirles  verdades  que  no  les  pueden  lisonjear  (sin  que 
se  den  por  ofendidos),  es  de  las  cosas  más  difíciles.  No  obstan- 
te, en  diferentes  épocas  y  reinos  no  han  faltado  soberanos  que, 
llenos  verdaderamente  del  deseo  sincero  de  hacer  felices  á  su& 
pueblos,  han  gustado  con  preferencia,  y  han  honrado  más,  á 
aquellos  que,  lejos  de  ocultarles  sus  defectos,  se  los  han  mani- 
festado con  sencillez  y  les  han  hecho  ver  los  errores  que  han 
cometido.  Penetrada  yo  de  esta  verdad,  no  llego  á  los  Reales 
pies  de  V.  M.  exento  de  temor  de  desagradarle,  no  porque  no 
esté  íntimamente  convencido  de  que  V.  M.  no  desea  más  que  el 
bien  de  todos  sus  pueblos,  y  que  para  conseguirlo  no  perdonaría 
medio  ni  fatiga,  sino  porque  las  personas  allegadas  á  V.  M.  tie- 


(1)     El  Sr.  D.  Vicente  Lal'aente. — Historia  de  las  Sociedades  secretas 
volmnen  I,  p&gina  197,  nota  primera. 
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nen  seducido  su  real  ánimo  en  términos  que  lo  que  no  es  más 
qae  celo  en  mí  por  el  bien  de  V,  M.  y  de  la  Nación,  ellos  lo  in- 
terpretarán de  tal  modo,  que  sospecho  lleguen  á  persuadirle  que 
es  algona  cabala  é  intriga  fraf?uada  con  premeditación.  Sin  em- 
¿arg'o,  creo  que  el  concepto  de  buen  español  que  me  he  adqui- 
rido por  mis  servicios  de  fiel  servidor  de  V.  M.  (con  cuyo  título 
me  honro),  y  el  celo  que  en  este  mismo  hecho  manifiesto  por 
conservar  ilesa  la  reputación  y  fama  de  mi  soberano,  me  ponen 
á  ecLbierto  de  cualquiera  idea  siniestra  que  los  palaciegos  (cuyo 
leixg^uaje  ignoro)  pretendan  atribuirme;  y  en  esta  confianza,  y 
conociendo  el  peligro  en  que  V.  M.  se  halla,  sería  una  falta  im- 
perdonable el  d>xar  de  manifestarlo  tal  cual  lo  comprehendo, 
y  crixyo  remedio  está  sólo  en  seguir  el  sistema  opuesto. 

Llegó  V.  M.  de  su  largo  cautiverio,  y  todos  los  españoles  nos 
di  naos  la  enhorabuena  por  ver  cumplidos  nuestros  deseos  y  el 
^*>j  eto  que  nos  habíamos  propuesto.  Desde  luego  corrieron  pre- 
cipitados á  apoderarse  del  ánimo  de  V.  M.  muchos  Grandes  de 
^^JHxña  y  empleados  del  tiempo  de  Godoy,  hombres  nulos  que 
d^  nada  han  servido,  manteniéndose  pasivos  en  Cádiz,  Ceuta  y 
parajes  seguros,  viendo  desde  el  centro  de  los  placeres 
rse  á  sus  hermanos,  siendo  algunos  de  ellos  militares,  sin 
ayudar  á  la  Nación,  ni  con  sus  cuantiosas  rentas,  ni  con  sus  per- 
.  jY  cuál  es  el  fin  que  se  proponían  en  ser  los  primeros 
llegaban  á  los  pies  de  V.  M.?  ¿Era  representarle  el  mucho 
^^^or  que  profesaban  á  su  Real  persona?  No,  porque  no  lo  han 
'^^^nifestado  en  la  ocasión  en  que  lo  necesital)a.  ¿Era  informar  á 
•  M.  del  estado  de  la  Nación  con  pureza  y  sencillez?  Tampoco, 
P^í^que  si  le  hubieran  informado  á  V.  M.  con  verdad,  no  llora- 
ríamos en  el  di  a. 

Señor:  se  lo  diré  á  V.  M.  como  lo  siento:  lo  único  que  hi- 

cieron  fue  sorprender  a  V.  M.  con  informes  siniestros,  y  ponerlo 

^  Ist  cabeza  de  su  partido  para  satisfacer  sus  veniranzas  particu- 

*^^i^es.  A  trueque  de  conseííuirlo,  no  repararon  en  los  males  de 

^uta  consecuencia  que  iban  á  causar  á  una  Nación,  á  quien  de 

^^da  habian  servido  sino  de  estorbo. 

To,  Señor,  no  he  pertenecido  á  ninguno  de  los  partidos,  que 

^'>ti  los  títulos  de  serviles  y  liberales  so  han  ocupado  en  dispu- 

^s  insubstanciales,  ni  permita  Dios  que  pertenezca  á  ninguno: 

y  por  esta  misma  razón,  si  hubiera  tenido  la  fortuna  de  hallar- 
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me  al  lado  de  mi  Rey  en  aquella  ocasión ,  le  hubiera  hablado  a 
los  términos  siguientes: 

Señor:  cuando  V.  M.  fué  arrastrado  á  Francia  por  la  .ma 
indigna  perfidia  que  han  visto  los  siglos,  la  Nación  quedó  er 
tregada  á  sí  misma  en  un  estado  de  anarquia,  que  sólo  el  dése 
de  vengar  tamaño  ultraje  (de  que  todos  unánimemente  ests 
hamos  animados),  pudo  conducirnos  al  mismo  ñn,  sin  consu. 
tamos  nuestras  intenciones;  pero  separado  de  este  objeto  (e 
que  todos  conveniamos),  ¿qué  extraño  será  que  no  teniendo  e 
nuestro  territorio  al  Rey  que  nos  pertenecia,  y  á  quien  todc 
teníamos  obligaciones  de  obedecer,  hubiera  una  infinidad  d 
opiniones  políticas?  Las  ideas  de  los  hombres  y  el  modo  de  ve 
las  cosas  se  diferencian  tanto  en  todos  los  individuos,  que  s 
puede  decir  que  seria  un  fenómeno  el  encontrar  dos  que  piense 
exactamente  iguales; — y  aun  dado  caso  que  se  encontraran,  reí 
taba  después  el  que  estos  hombres  formaran  el  mismo  plan  y  & 
valieran  de  los  mismos  medios  para  conseguir  el  objeto  que  s 
proponian.  Y  siendo  esto  tan  indudable,  ¿se  podrá  mirar  com 
delito  el  que  yo  no  piense  como  los  otros,  ó  que  yo  no  vea  Is 
cosas  como  ellos  las  ven?  No,  Señor:  V.  M.  no  debe  volver  1 
vista  al  tiempo  de  su  ausencia,  sino  para  admirar  el  valor  y  1 
constancia  con  que  los  pueblos  unánimes  se  han  sacrificado  p( 
no  obedecer  á  otro  que  á  V.  M.  Todas  las  faltas  que  pueden  hj 
berse  cometido  merecen  disimulo  porque  nos  hemos  hallac 
como  hijos  sin  padre  y  huérfanos  sin  tutor.  Suba  V.  M.  al  troi 
de  sus  mayores,  á  este  trono,  que  desde  el  primero  hasta  el  tí 
timo  de  los  españoles  desea  ver  ocupado  por  su  Rey  Fernand 
y  desde  la  altura  del  solio  diríjales  la  palabra  diciendo:  Hij* 
niios:  reconozco  vuestros  servicios^  los  grandes  males  que  h 
beis  sufrido  por  serme  adictos,  y  procuraré  remediarlos  i 
cuanto  me  sea  posible  y  haceros  felices.  Pero  para  consegu 
esta  felicidad^  principiando  por  olvidar  todos  vuestros  resé 
iimientos  nacidos  de  las  circunstancias  en  que  la  desgrac 
nos  ha  puesto,  no  haya  mas  partidos,  no  haya  m^as  divisione 
vivid  seguros  de  que  no  perdonaré  medio  para  hacer  vuesti 
felicidad.  Reunid^  pues^  vuestros  ánimos  y  ayudadme  d  co 
seguir  este  fin.  Para  ello  necesito  de  vuestras  luees. 

¡Sabios  de  la  Nación!  ya  no  seréis  perseguidos  como  has 
aqui  lo  habéis  sido:  proponedme  los  medios  de  hacer  la  felic 
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dúd  de  mis  subditos:  quiero  remover  los  obstáculos  que  se  opo^ 

nen  á  ella  por  cualquier  medio  justo  que  sea.   Yo  no  tendré 

tdiéos  que  os  incomoden,  ni  expediré  órdenes  sin  consultar 

untes  la  opinión  y  la  voluntad  de  mis  pueblos. 

Dicho  esto,  Señor,  baje  V.  M.,  reciba  en  sus  brazos  á  unos 

I    y  á  otros,  y  manifiésteles  de  este  modo  que  no  protege  á  unos 

I    y  menosprecia  á  otros,  y  tendrá  reunidos  los  ánimos  de  todos,  y 

[    Mitonces  nada  le  faltará  á  V.  M. ,  y  se  hará  temer  de  todas  las 

[    Naciones. 

[  De  este  modo  hubiera  yo  aconsejado  á  V.  M.  si  hubiera  te- 
[  nido  la  dicha  de  hallarme  á  su  lado.  Pero  ¿qué  han  conseguido 
los  que  le  han  aconsejado  el  sistema  contrario?  Acabar  de  perder 
las  Américas  irritando  á  sus  naturales,  que  ya  necesitaban  poco, 
dándoles  un  pretexto  de  disculpa  con  la  prisión  de  sus  Repre- 
sentantes 6  Diputados,  que  por  lo  general  eran  los  hombres  más 
queridos  de  aquellos  pueblos;  arruinar  aquí  y  allá  una  porción 
dftikmilias  que  han  quedado  desoladas,  porque  la  una  llora  á 
«u  marido  perdido,  la  otra  á  su  padre,  quién  al  hijo  y  quién  al 
hftrmano;  y  apenas  se  encontrará  una  en  la  Península  que  no 
tenga  algún  pariente  gimiendo  en  la  lobreguez  de  un  calabozo, 
7^  de  las  prisiones  de  la  corte  ó  ya  de  las  provincias,  y  en  mn- 
ckas  partes  no  cabiendo  ya  el  infinito  número  de  presos  en  las 
<*fceles,  llega  el  escándalo  de  semejante  persecución  hasta  el 
Padode  habilitar  conventos  para  encerrar  á  los  supuestos  delin- 
cuentes. 

Más  valiera.  Señor,  que  los  que  con  falsos  pretextos  han 
aconsejado  á  V.  M.  un  proceder  tan  ajeno  de  su  real  ánimo, 
atuvieran  con  una  cadena  al  cuello,  pues  á  mucho  más  eran 
acreedores  los  que  por  satisfacer  sus  ven^^anzas  han  comprome- 
tido la  buena  fama  de  su  soberano,  para  que  los  periodistas 
extranjeros  y  los  enemigos  de  V-  M.  y  de  la  Nación  se  ocupen 
eu  disparar  sarcasmos  é  invectivas  contra  su  augusta  persona. 
Perdóneme  V.  M.  si  alguna  vez  me  propaso,  porque  no  puedo 
contenerme,  cuando  veo  la  indiferencia  con  que  semejantes 
hombres  comprometen  la  gloria  de  su  Rey  y  de  su  Patria. 

Vuelva  V.  M.  los  ojos  al  ramo  de  la  Real  Hacienda,  y  fijando 
^  poco  su  alta  consideración  en  ella,  encontrará  un  caos,  un 
ioberinto  más  enredado  que  el  de  Creta  y  en  que  los  que  están 
metidos  en  él  no  es  posible  que  lo  puedan  entender;  y  por  consi- 
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guíente,  nunca  podrán  marchar  adelante,  porque  es  tal  su  com- 
plicidad y  la  falta  de  sistema,  que  aunque  fuera  posible  que 
bajara  un  ángel  del  Cielo  á  despachar  el  Ministerio  de  este 
ramo,  ó  habia  de  deshacer,  ó  se  habia  de  hallar  en  el  mismo 
caso  que  los  que  hasta  ahora  lo  han  despachado. 

Toda  la  Nación  esperaba  que  al  subir  V.  M.  al  Trono,  ha- 
biendo sido  testií2:o  del  desorden  en  que  se  hallaba,  particutar- 
mente  este  ramo,  en  el  reynado  anterior,  cambiaría  el  sistema, 
como  era  de  esperar,  tanto  más  cuanto  en  cierto  modo  ya  se  lo 
encontraba  hecho.  Pero  no  hemos  podido  ver  sin  sentimiento  el 
Decreto  que  se  expidió,  volviendo  las  cosiis  al  mismo  estado  en 
que  instaban  el  ano  ae  1808. 

Si  no  íueran  tantos  los  sabios  españoles  que  han  escrito  en 
diferentes  tiempos  criticando  el  método  actual,  y  haciendo  ver 
hasta  la  evidencia  el  cúmulo  de  males  que  acarrea  á  la  Agri- 
cultura, al  Comercio  y  á  las  Artes,  me  detendría  algún  tanto 
(aunque  ajeno  de  mi  profesión)  á  hacerle  ver  á  V.  M.  los  defeo- 
tos  más  capitales  y  los  males  más  de  bulto;  pero  seria  un  trabajo 
excusado,  mediante  á  que  son  verdades  nmy  repetidas  por  mu- 
chos. Por  esta  razón,  más  que  por  ninguna  otra,  exige  imperio- 
samente la  conveniencia  de  V.  M.  que  convoque  y  reúna  la 
Nación,  como  ofreció  en  su  Decreto  de  4  de  Mayo,  porque  de  lo 
contrario  no  veo  un  medio  de  que  pueda  V.  M.  salir  de  las  mu- 
chas atenciones  del  Gobierno.  No  se  puede  esperar  ningún  em- 
préstito de  consideración,  porque  so  ha  caído  en  el  mismo  des- 
crédito  antiguo,  por  haber  quitado  los  únicos  recursos  de  alguna 
consecuencia  que  habia  para  ir  satisfaciendo  la  deuda  contraída. 

Los  Cabildos  eclesiásticos  ¿qué  es  lo  que  han  hecho  en  re- 
compensa de  lo  mucho  que  los  ha  favorecido  V.  M.  con  el  anu- 
lamiento  de  los  decretos  de  las  Cortes  de  25  de  Enero  de  1811 
y  16  de  Junio  de  1812,  libertándolos  de  la  contribución  sobre  los 
diezmos?  Que  cuando  V.  M.  les  ha  pedido  un  empréstito,  en  ra- 
zón de  las  grandes  urgencias  del  Estado,  ofreciéndoles  como  hi- 
poteca para  el  reintegro  los  productivos  ramos  del  Noveno  y 
Excusado,  no  ha  habido  más  que  algunas  iglesias  que  hayan 
ofrecido  anticipar  (aun  con  esta  seguridad)  más  que  17  millo- 
nes, y  de  éstos  no  han  entregado  más  que  cuatro  escasos,  siendo 
así  que  los  frutos  cedidos  ascienden  á  mucha  mayor  cantidad,  y 
el  sacrificio  que  se  hace  á  su  favor  pasa  de  100  millones  de  rea- 
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les  en  sólo  dichas  iglesias,  habiendo  particulares  que  ofrecen 
mayores  sumas  que  la  que  concordaron  algunos  cabildos,  cuyos 
hechos  tienen  escandalizada  á  la  parte  de  la  Nación  que  está 
instruida  en  ello. 

La  devolución  ó  restitución  de  bienes  á  los  frailes  debió  ser 
8Ólo  de  aquella  parte  muy  precisa  para  la  subsistencia  de  los 
(jue  existen  y  fuesen  necesarios  para  mantener  el  pasto  espiri- 
taal  en  los  pueblos,  dexand(»  lo  restante  para  satisfacer  la  deu- 
[  da  pública.  Estas  mismas  consideraciones  debieron  tentarse  pre- 
sentes para  no  proveer  ciertas  dii^nidades  eclesiásticas,  como 
T.  M.  acaba  de  mandarlo  con  respecto  á  Beneficios  y  Preíta- 
vieras. 

Si  son  los  pueblos,  se  están  ardiendo  en  pleitos,  nacidos  en 
lo  general  de  las  divisiones  que  ofrecen  los  partidos  que,  lejos 
¿¿procurar  desterrarlos,  y  que  procedamos  de  acuerdo,  se  han 
fomentado  indirectamente,  protegiendo  á  unos  é  irritando  á 
oíros.  Con  la  fuerza  y  el  rigor  nunca  se  conseguirá  acallar  al 
pueblo  español;  lo  más  que  se  podrá  hacer  con  semejante  siste- 
ma, será  que  oculte  por  algún  tiempo  su  resentimiento;  pero  en 
el  momento  en  que  encuentre  la  más  mínima  ocasión,  no  la  de- 
xará  pasar  sin  vengarse.  Así  nos  lo  acredita  nuestra  historia  que 
ha  sido  en  todos  tiempos. 

La  Administración  de  justicia  (tan  recomendal)le  siempre 
en  la  Nación  española)  ha  desaparecido  de  nuestros  tribunales, 
y  en  su  lugar  se  ha  sentado  la  arbitrariedad.  Las  leyes  se  ven 
holladas  y  despreciadas,  y  protegida  la  calumnia  y  vil  delación. 
Así  está  sucediendo  que  el  que  quiere  perder  á  un  enemigo 
suyo,  no  tiene  más  que  presentarse  á  cualquiera  juez  delatán- 
dolo de  algún  delito  imaginado.  Inmediatamente  es  conducido 
á  la  cárcel,  se  le  encierra  eu  un  calal)ozo  sin  comunicación,  y 
aunque  después  de  seguida  su  causa  se  le  declare  inocente,  el 
calumniador  queda  impune  y  nada  se  le  dice...  ¡Ah,  señor!  Si 
V.  M.  se  detiene  un  poco  á  meditar  el  cúmulo  de  males  tan  sin 
cuento  que  acarrea  á  una  familia  la  persecución  y  separación  de 
un  padre,  de  un  marido,  de  un  hermano,  ¿cómo  ha  de  consentir 
que  ni  un  momento  continué  semejante  sistema  de  terror  y  deso- 
lación? ¡Cuánto  más  propio  es  de  un  ánimo  real,  de  un  corazón 
tan  sensible  como  el  de  V.  M.,  hacerse  amar  de  sus  vasallos  que 
hacerse  temer. 
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En  fin,  señor,  he  dicho  á  V.  M.  al  principio  que  sólo  el  mu- 
cho amor  que  profeso  á  vuestra  real  persona  me  podia  obligar 
á  decirle  verdades  que  tal  vez  podrán  ofenderle;  pero  creo  de 
mi  obligación  hacerlo,  cuando  no  sólo  lo  comprehendo  así,  sino 
que  veo  la  opinión  pública  que,  sin  reflexión,  atribuye  á  V.  M. 
los  defectos  que  sólo  son  de  los  malos  que  le  persuaden  y  acoa- 
sejan  que  aquello  es  el  bien. 

Además  de  todo  lo  dicho,  no  quiero  ocultar  á  V.  M.  que  8é| 
por  conducto  segruro  y  fidedigno,  que  el  señor  Don  Carlos  IT 
acumula  representaciones  de  diferentes  pueblos  y  Corporadc^ 
nes  de  España,  quejándose  de  esta  conducta  é  invitándole  á que 
se  esfuerce  á  volver,  para  cuyo  efecto  le  ofrecen  un  partida 
grande,  confiado  desde  luego  en  el  disgusto  general.  También 
me  consta,  y  sé  por  el  mismo  conducto,  la  fuerza  que  con  estas 
representaciones  ha  hecho  en  algunos  Gabinetes;  mas  de  nada 
de  esto  me  corresponde  hablar,  porque  V.  M.  debe  estar  en  erta 
materia  más  enterado  que  yo  por  sus  agentes  diplomáticos;  pero 
sí  le  suplico  que  no  desprecie  estos  avisos,  que  los  mire  como  el 
producto  de  mi  mucho  amor  á  su  Real  persona,  y  que  si  no  pone 
pronto  remedio,  tal  vez  cuando  V.  M.  quiera  acudir  será  tarde, 
y  entonces  lloraremos  los  buenos,  pero  será  infructuosamente» 

Dios  guarde  la  G.  R.  P.  de  V.  M.  tanto  como  deseo.  Madrid 
y  Febrero  12  de  1815.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— (Firmado.)— Juan 
Martín  (el  Empecinado).» 

El  resultado  que  tuvo,  según  se  ha  indicado  antes,  la 
presentación  al  Rey  de  la  exposición  copiada  había  de 
alejar,  y  alejó  de  análogo  camino,  á  los  que  veían  con 
disgusto  el  sesgo  que  tomaban  los  asuntos  políticos  des- 
pués del  regreso  de  Fernando  VII  á  España. 

Entre  los  descontentos  descollaba  D.  Juan  Diaz  Porlier, 
que  teniendo  20  años  al  principiar  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, se  había  distinguido  durante  ella  por  sus  brillantes 
éxitos  en  las  montañas  de  Galicia.  Casado  con  D.^  Josefa 
Queipo  de  Llano,  hermana  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  es- 
cribió á  éste  una  carta  en  que  se  expresaba,  respecto  á  los 
sucesos  que  se  desenvolvian  en  España,  con  la  libertad 
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MTopia  de  quien  se  dirige  á  una  persona  de  su  familia  y  de 
las  mismas  ideas  políticas.  Interceptado  aquel  escrito  por 
d  Gobierno,  dióse  cuenta  de  él  á  Fernando  VII,  quien  or- 
denó que  Porlier  fuera  arrestado  inmediatamente  y  con- 
ducido al  fuerte  de  San  Antón  de  la  Coruña,  siendo  á  la 
iiKEon  Capitán  general  de  Galicia  D.  Luis  de  Lacy;  el  cual, 
biegun  algunos  escritores  de  la  época,  debia  ponerse  al 
irrate  de  una  insurrección  que  en  aquel  antiguo  reino  se 
ireparaba  contra  el  régimen  absoluto,  habiéndosele  orde- 
[nado  venir  á  Madrid,  para  pedirle  explicaciones  sobre  los 
yroyectos  que  se  le  imputaban. 

Al  dejar  Lacy  á  Galicia,  para  obedecer  las  órdenes  que 
le  llamaban  á  la  corte,  liabia  manifestado,  según  parece, 
fie  se  podia  contar  con  él  para  ponerse  á  la  cabeza  de 
h  insurrección;  pero  habiéndole  separado  el  Gobierno  de 
ácha  Capitania  general,  enviándole  de  cuartel  á  Valencia» 
é  interrumpiendo,  por  consiguiente,  su  comunicación  con 
los  conspiradores  de  Galicia,  lodos  los  ojos  se  volvieron 
licíá  el  prisionero  Porlier,  señalándole  como  el  sucesor 
le  Lacy,  para  acaudillar  la  empresa  que  se  preparaba,  y 
I  cual  hubo  de  aplazarse  por  algún  tiempo,  por  el  regreso 
e  Napoleón  á  Francia  y  por  el  temor  de  que  se  conside- 
ise  á  los  conjurados  en  inteligencia  con  él. 

Las  consecuencias  de  la  batalla  de  Waterlóo  pusieron 
D  al  aplazamiento,  no  obstante  que  al  ocurrir  aquel  suceso 
orlier  continuaba  prisionero  en  el  castillo  de  San  Antón 
e  la  Coruña. 

Cuatro  batallones  y  una  batería  de  artillería  componían 
la  sazón  la  guarnición  de  Galicia,  y  con  el  pretexto  de  to- 
lar  los  baños  de  Arteijo  solicitó  y  obtuvo  Porlier  la  libertad 
rovisionaL  Desde  Arteijo  se  traladó  á  la  aldea  de  Pasto- 
sa, y  á  la  casa  de  su  amigo  D.  Andrés  Rojo,  donde  con- 
irrieron  secretamente  los  conspiradores  para  acordar  los 
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Últimos  detalles  de  su  plan;  y  desde  allí,  en  la  noche  dé 
18  al  49  de  Setiembre  de  1815,  se  dirigió  á  la  Coruña. 

Poniéndose  en  aquella  misma  mañana  al  frente  de  las 
tropas  de  la  guarnición,  cuyos  sargentos  y  algunos  oficía- 
les estaban  de  acuerdo  con  él,  proclamó  la  Constitucm 
de  1812,  arrestó  al  Capitán  general  D.  Felipe  Saint-Marcb, 
al  Gobernador  y  al  Intendente,  sin  encontrar  resistenda 
en  la  población,  pero  sin  que  ésta  diera  señales  de  adhe- 
rirse con  entusiasmo  al  movimiento,  á  lo  cual  se  negó  la 
Audiencia,  después  de  invitada  á  ello  por  Porlier  en  ofieio 
que  la  dirigió.  Esto,  no  obstante,  Porlier  circuló  al  momeólo  ^ 
proclamas  y  órdenes  á  Santiago,  prescribiendo  á  su  Co- 
mandante general  D.  José  Imaz  que  restableciese  el  go- 
bierno representativo,  abolido  por  Fernando  VII,  y  que  se- 
cundase un  movimiento  que,  según  afirmaba,  no  tardarii 
en  sentirse  en  todo  el  reino. 

Pero  lejos  de  obedecer  Imaz  las  órdenes  de  Porlier, 
envió  á  la  Goruña  dos  oficiales  de  su  confianza,  disfrazados 
de  paisanos,  con  el  encargo  de  pedir  á  Porlier  200  hom- 
bres, asegurándole  que  con  ellos  les  bastaba  para  decidir 
á  la  guarnición  de  Santiago  á  que  tomaran  parte  en  aquel 
pronunciamiento;  mientras  que  el  Arzobispo  y  algunos 
Ganónigos  de  aquella  Catedral,  juntamente  con  otras  per- 
sonas adictas  al  Gobierno,  reunian  una  crecida  suma,  que 
entregaron  al  comandante  italiano  Pezzi  con  encargo  de 
ganar  á  los  sargentos  de  las  fuerzas  de  Porlier,  como  lo 
logró,  con  el  auxilio  del  que  lo  era  primero  de  marina 
Antonio  Chacón. 

El  General  Porlier  por  su  parte,  conociendo  el  graví- 
simo riesgo  que  corría  si  continuaba  encerrado  en  la  Go- 
ruña, determinó  salir  de  ella  con  dirección  á  Santiago,  como 
lo  verificó,  en  la  noche  del  24 de  Setiembre,  llevando  con* 
sigo  800  hombres  y  cuatro  piezas  de  artillería.  A  las  dos 
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de  la  mañana  del  26,  y  hallándose  á  tres  leguas  de  San- 
tiago, Porlier  dio  la  voz  de  alto  á  sus  soldados;  pero  mo- 
mentos después  resonaron  entre  ellos  los  gritos  de  aviva 
dRey  Nuestro  Señor»,  «abajo  los  traidores»,  dirigiéndose 
di  sargento  Chacón,  á  la  cabeza  de  6ü  granaderos,  á  la 
posada  en  que  descansaban  Porlier  y  algunos  oficiales,  que 
se  aprestaron  inútilmente  á  la  resistencia;  y  los  cuales,  lo 
misino  que  Porlier,  que  á  medio  vestir  saltó  por  una  ventana 
y  se  ocultó  entre  unas  matas,  donde  le  descubrieron  sus 
soldados,  fueron  conducidos  á  Santiago  y  encerrados  en 
hs cárceles  de  la  Inquisición,  de  las  cuales  salió  Porlier  el 
3  de  Octubre  para  sufrir  en  la  (üoruña  la  pena  de  muerte 
en  horca,  quemando  el  verdugo  al  pie  de  ella  las  procla- 
mas y  demás  escritos  publicados  por  Porlier ,  entre  los 
coales  merece  que  se  inserte  aquí  el  manifíesto  de  la  Junta 
jtrovincial  de  Galicia,  que  presidia  Porlier,  á  la  Nación  es- 
pañola, por  cuanto  dicho  documento  da  una  idea  exacta 
del  carácter  y  tendencias  de  la  frustrada  rebelión.  Dice  así: 

«Españoles,  después  de  seis  años  de  una  lucha  tan  frloriosa 
como  tenaz,  sostenida  por  el  honor  y  la  independencia  de  la 
Nación,  ultrajada  en  la  persona  de  su  Jefe;  después  de  haber 
hecho  inmensos  sacrificios-,  de  habei*  visto  asolados  nuestros  bie- 
nes y  prodif^ado  á  torrentes  la  sangre  española,  habiamos  li- 
brado nuestro  suelo  de  su  presencia  y  i'ostublecido  el  trono  de 
nuestros  Reyes;  hablamos  mantenido  la  gloria  nacional  y  ase- 
jarurado  nuestra  libertad,  la  libertad,  primer  bien  de  todo  pue- 
blo que  sabe  conocer  su  valor  y  quiere  transmitirla  sin  mancha 
á  su  posteridad. 

No  contentos  con  haber  defendido  con  pelif^ro  de  nuestra 
vida  la  tierra  que  nos  habia  visto  nacer,  procurábamos  asegu- 
rar su  prosperidad  futura  por  nobles  instituciones;  restablecer 
nuestros  antiguos  derechos;  separar  todo  lo  que  obstruia  las 
fuentes  de  la  felicidad  pública,  y  garantizar  á  todas  las  clases 
de  ciudadanos,  así  la  seguridad  de  sus  personas  y  de  sus  bienes, 
como  el  libre  ejercicio  de  su  industria  y  de  sus  talentos. 
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Mieutras  que  nuestros  bravos  guerreros  daban  al  mimdo  los 
más  brillantes  ejemplos  de  constancia  y  valor,  nuestros 
ladores  reunidos  en  Cortes  y  provistos  de  los  amplios  pode: 
que  les  habíamos  dado,  se  ocupaban  de  las  reformas  que  exig-xa 
la  situación  del  Estado,  y  echaban  los  cimientos  de  nuestra  fu- 
tura felicidad,  consagrando  en  una  nueva  Constitución  nuestros 
antiguos  derechos  y  prerrogativas  olvidadas  y  como  anulad,  sis 
por  el  tiempo;  y  libertando  por  los  mas  sabios  decretos  al  pob  jce 
agricultor,  al  honrado  artesano,  al  industrioso  fabricante,  4^1 
odioso  yugo  de  privilegios,  para  dar  á  la  Nación  mas  vida  y  na^o- 
vimiento  con  la  extensión  de  su  comercio  y  de  sus  relacionas. 
Aleccionados  por  la  experiencia,  convencidos  de  que  las  reefuas 
intenciones  de  los  mejores  Reyes  y  las  instituciones  mas  sabL^is 
son  insuficientes,  cuando  abandonadas  á  sí  mismas  sirven  de  i 
trumentos  á  pérfidos  consejeros  y  á  corrompidos  favoritos, 
tros  representantes  no  quisieron  dejar  expuesta  la  Monarqi»-5a 
;í  ser  presa  de  otio  Alvaro  de  Luna  ó  de  un  segundo  Godoy.  Qt^i- 
sieron  que,  fundada  sobre  leyes  estables,  en  armenia  al  proi>  ^<^ 
tiempo  con  nuestros  antiguos  usos  y  con  el  progreso  que 
hecho  en  Europa  la  ciencia  del  Gobierno,  la  seguridad  del 
tado  pudiera  conciliarse  con  la  de  los  individuos,  y  los  derecli 
de  los  ciudadanos  con  los  del  Monarca. 

Tales  eran  nuestros  votos,  y  los  representantes  que  habí 
mos  elegido  fueron  sus  fieles  intérpretes:  ellos  garantizaron 
ejecución  de  aquellos  deseos  por  sus  decretos,  á  que  todos  1l 
biamos  jurado  obediencia  ante  Dios  y  ante  los  hombres:  y 
afirmar  nuestros  derechos  habian  igualmente  afirmado  el  Tro 
del  Soberano  y  la  religión  del  Estado. 

En  medio  de  las  devastaciones  producidas  por  las  desgraci 
de  la  guerra,  y  de  la  oposición  quo  habia  encontrado  la  reform 
de  los  abusos,  habíamos,  sin  embargo,  gozado  de  tranquilida(íí 
interior;  ningún  partido  habia  amenazado  con  producir  en  Es^ 
paña  la  revolución,  ninguna  proscripción  habia  llevado  la  alar- 
ma y  el  duelo  á  las  familias;  tranquilos  y  moderados  comenzá- 
bamos ú  gozar  los  frutos  de  una  libertad  prudente  y  á  seguir  ese 
movimiento  dulce  y  regular  que  es  la  vida  de  las  naciones;  de 
suerte  que,  viendo  nuesta  independencia  asegurada  por  el  valor 
de  nuestros  soldados,  y  la  libertad  civil  establecida  por  los  de- 
cretos de  las  Cortes,  sólo  teníamos  que  desear  el  regreso  de' 
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nuestro  cautivo  Rey  en  medio  de  la  Nación,  que  tan  bien  habia 
sabido  venjB^r  las  iqjurias  que  habia  recibido  de  un  poder  ex- 
tranjero. Nuestros  ilustres  guerreros  esperaban  recibir  la  re- 
compensa de  sus  servicios  y  que  so  cumplieran  los  decretos  de 
las  Cortes,  decretos  cuya  ejecución  reclamaban  con  tanta  justi- 
cia sos  hazañas.  Todos  los  hombres  de  bien  deseaban  que  el  Po- 
der Ejecutivo  adquiriese  la  fuerza  que  necesita  y  que  no  puede 
'©cibir  sino  del  Rejr;  que  se  evitase  toda  desviación  en  aquello 
{ue  no  habia  podido  ser  garantizado  en  el  curso  de  la  revolu- 
<^ioii;  que  se  consolidaran  las  reformas  decretadas,  adicionán- 
dolas con  las  modificaciones  cuya  necesidad  estuviera  demos- 
trada por  la  experiencia  y  por  la  situación,  tanto  de  España 
^tno  de  los  otros  paises.  Al  fin,  después  de  una  larga  espera, 
^1  Rey  entró  en  Madrid  en  medio  de  las  bendiciones  de  todos  los 
l^Uenos  ciudadanos,  persuadidos  de  que  iba  inmediatamente,  de 
acuerdo  con  los  Diputados  de  la  Nación,  á  ocuparse  de  los  medios 
^e  asegurar  la  felicidad  de  sus  subditos,  sancionando  algunos  de 
los  decretos  dados  por  las  Cortes,  modificando  los  que  se  consi- 
teraban  generalmente  como  susceptibles  de  cambio,  y  añadiendo 
i^iMvas  leyes  á  las  ya  existentes  cuando  así  fuera  necesario, 
ft^husábase  dar  fe  á  los  rumores  que  no  habian  tardado  en  ex- 
tenderse de  que  el  Rey  no  quería,  ni  prestar  juramento  de  fide- 
'iclad  á  la  Constitución,  ni  ratificar  nada  de  lo  que  se  había  he- 
ctxo  en  su  ausencia;  atribuíanse  estas  noticias  á  malévolas  inten- 
ciones y  á  propósitos  interesados,  y  aun  cuando  se  vio  al  Rey 
codeado  de  aquellos  cuya  imprudencia  ó  cuya  traición  le  habian 
conducido  á  Bayona,  le  hal)ian  puesto  en  poder  de  sus  enemigos 
y  liabian  entregado  la  Nación  á  todos  los  horrores  de  la  anai- 
9Uia,  las  gentes  se  complacían  en  creer  que,  aleccionado  por 
^na  dolorosa  experiencia,  no  se  dejaría  arrastrar  por  perversos 
^nsejeros.  Pero  la  influencia  que  estos  traidores  ejercian  sobre 
tí  desde  su  infancia,  continuó  dominándole;  no  cesó  de  oirlos, 
ío  dejarse  guiar  por  sus  opiniones,  y  bien  i)ronto  se  sumergió 
con  la  Nación  en  el  abismo  de  infortunio  en  (jue  gemimos  desde 
bace  más  de  un  año. 

A  estos  miserables  es  á  quien  se  deben  los  decretos  que  han 
concluido  con  las  Cortes;  á  ellos  es  á  quien  se  debe  el  restable- 
cimiento de  todo  género  de  abusos;  de  ellos  nacen  las  persecu- 
ciones que  han  sufrido  los  representantes  de  la  Nación,  tantos 
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valerosos  soldados  y  tantos  leales  ciudadanos;  do  ellos  previ 
nen  el  desorden  de  la  Hacienda,  la  miseria  de  las  tropas,  el  tr 
fico  de  los  empleos  públicos,  y  en  fin,  el  envilecinuento  de 
Nación,  que,  lejos  de  ser  honrada  y  respetada,  como  ha  mer 
cido  por  sus  sacrificios,  está  hoy  degradada  á  los  ojos  de  Europ; 

Este  pequeño  número  de  españolea  degenerados  se  prostit 
yeron  hace  seis  años  al  opresor  de  su  Patria,  abandonaron  '. 
causa  común  y  hollaron  sus  deberes  mas  sagrados.  Ávidos  ( 
riquezas  y  de  honores  se  apresuraron  A  reconocer  al  que  par 
cia  poder  asegurarlos  en  la  posesión  de  ellos;  y  lejos  de  unirí 
á  aquellos  de  sus  conciudadanos  que  en  la  capital  y  en  todas  h 
provincias  hicieron  resonar  el  grito  de  independencia,  sa  mo 
traron  sus  más  crueles  enemigos  hasta  el  momento  en  que,  de 
esperando  del  éxito  de  la  odiosa  causa  que  habian  abrazado,  cr 
yeron  mas  político  abandonarla.  Infieles  á  todos  los  partido 
no  por  ello  dejaron  de  abrigar  el  espíritu  de  oposición  y  de  en 
mistad  contra  aquellos  que  no  habian  cesado  jamás  de  defendí 
la  causa  nacional.  A  esta  peligrosa  clase  pertenecen  todos  aqu 
líos  que  rodeaban  y  dirigian  al  Rey  en  Valencia,  todos  aquella 
que  le  dirigen  todavia  hoy:  los  principales  puestos  del  Estac 
están  en  sus  manos;  y  los  mismos  que  en  1808  fueron  design 
dos  por  el  usurpador  para  reprimir  el  noble  movimiento  de  1; 
provincias,  figuran  ahora  en  los  tribunales  encargados  de  ju 
gar  á  los  constitucionales,  es  decir,  á  aquellos  que  en  la  épo< 
de  que  acabamos  de  hablar  habian  mantenido  en  esas  mism: 
provincias  el  fuego  sagrado  del  patriotismo.  ¿Hay  algo  en  la  hi 
toria  que  se  pueda  comparar  á  esta  indignidad? 

Los  crímenes,  las  afrentas  sin  número  de  que  han  sido  o 
jeto  los  españoles  durante  el  trascurso  de  este  año,  les  hubien 
arrancado  hace  tiempo  un  grito  de  furor  semejante  al  que  t 
la  señal  de  la  guerra  de  la  Independencia,  si  su  prudencia  y  ¡ 
amor  á  la  Patria  no  les  hubieran  obligado,  antes  de  exponerla 
nuevas  convulsiones,  á  emplear  todos  los  medios  posibles  • 
conciliación,  con  la  esperanza  de  que  el  Rey,  abriendo  al  fin  1 
ojos,  cambiaria  de  conducta,  castigarla  á  sus  pérfidos  consej 
ros  y  haria  brillantemente  justicia  á  un  sin  número  de  buen 
españoles  injustamente  proscritos. 

En  vano,  durante  un  año,  hemos  alimentado  esta  esperam 
en  vano  toda  Europa  ha  visto  con  indignación  la  conducta  ci 
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bínete  de  Madrid:  en  vano  muchos  soberanos  han  dirigido 
al  Bey  representaciones  sobre  lo  impolítico  de  su  sistema  y  la 
i  I  ij  usticia  de  que  se  hacia  culpable  persiguiendo  á  tan  conside- 
ra, ble  número  de  patriotas:  en  vano  generosos  ciudadanos  han 
osado  decirle  la  verdad.  Los  consejos  de  los  unos  no  han  sido 
esoiichados  á  pesar  de  las  consideraciones  debidas  á  tan  respe- 
tables aliados,  y  los  otros  lian  sido  perseguidos. 

El  Rey  está  dominado  por  los  traidores  que  le  rodean  hasta 
ta  1  punto  que  no  se  le  permite  escuchar  tan  importantes  mani- 
íestaciones,  ni  se  le  deja  tiempo  de  reflexionar  sobre  la  false- 
dad de  las  aseveraciones  de  sus  consejeros;  éstos  le  dicen  que 
las  Cortes  y  la  Regencia  habian  formado  el  designio  de  destro- 
narle: se  esfuerzan  en  extraviar  la  opinión  pública,  propalando 
existe  un  plan  secreto  para  propagar  la  irreligión  y  perse- 
r  al  clero;  en  una  palabra,  emplean  toda  especie  de  calum- 
nias, que  no  pueden  ser  inventadas  sino  por  hombres  tan  per- 
versos como  ellos.  Así  ha  trascurrido  un  año  entero,  durante 
-^1  cual  han  tenido  exclusivamente  las  riendas  del  Gobierno;  los 
I^iputados,  los  miembros  de  la  Regencia,  las  personas  que  ha- 
^ia  interés  en  calumniar  han  sido  arrestadas  en  medio  de  las 
tinieblas:  se  ha  podido  descubrir  sus  secretos,  conocer  sus  pro- 
Pósitos,  y  sin  embargo  estas  investigaciones  no  han  servido  más 
para  poner  de  manifiesto  su  integridad  y  sus  virtudes.  Toda 
iña  está  convencida  de  esta  verdad.  ¿Qué  pruebas  mas  evi- 
^^xites  se  pueden  pedir  á  este  propósito  que  los  juicios  y  aun  las 
^^iitencias  dictadas  contra  ellos?  Y  si  se  examina  ol  asunto  desde 
^1   punto  de  vista  de  los  derechos  i)úblicos  y  particulares,  ¿cómo 
^^  indignarse  de  la  irregularidad  de  esos  monstruosos  procedi- 
^^i^ntos  en  que  los  magistrados  pisotean  las  mismas  leyes  que 
Pí^etenden  hacer  cumplir;  en  que  se  niega  a  los  acusados  el  de- 
^^cr-ho  de  defenderse;  en  que  todo  se  hace  con  la  más  violenta 
precipitación;  en  que  la  mayor  parte  de  los  Jueces  son  al  mismo 
^•^^tnpo  acusadores  y  testigos;  en  que  atacando,  por  último,  ellos 
Mismos  la  validez  de  las  órdenes  que  dieron  en  tiempo  de  las 
^órtes  han  ofrecido  al  nmndo  un  inaudito  ejemplo  de  injusticia 
J  ele  atrocidad? 

Así  es  como  tantos  hombres  virtuosos  y  dignos  de  estima- 

<^ion;  tantos  sacerdotes,  respetables  por  su  carácter  y  sus  digni- 

i  ^deg;  tantos  militares  distinguidos,  cubiertos  de  heridas  é  ilus- 
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tres  por  sus  servicios,  en  la  actualidad  cargados  de  cadenas  j 
sumergidos  en  los  calabozos,  sacian  la  rabia  de  sus  infames  per- 
seguidores, que  gozan  en  su  infortunio  y  esperan  arrancarlos  h 
vida  á  ftierza  de  tormentos  y  de  dolores.  fcY  cuál  es  la  causa 
españoles?  ¿Cuáles  son  los  delitos  de  esas  víctimas?  El  habe] 
querido  hacernos  dichosos.  Si  ellos  son  criminales,  lo  somos 
nosotros;  nosotros  les  hemos  dado  nuestros  plenos  poderes;  nos- 
otros hemos  reconocido  y  aprobado  todo  lo  que  han  hecho  las 
Ck3rtes.  Sus  Diputados  no  perseguian  otro  objeto  que  la  prospe- 
ridad de  España;  sus  decretos  lo  han  demostrado  plenamente. 
La  Religión  Católica  había  sido  declarada  única  Religión  del 
Estado;  los  privilegios  de  sus  ministros  habian  sido  respetados; 
el  Gobierno  velaba  por  el  bienestar  de  los  soldados.  Concedíales 
honrosas  distinciones;  dábanse  decretos  para  que  se  les  distri- 
buyeran tierras  tan  pronto  como  se  concluyera  la  paz;  se  habian 
creado  establecimientos  para  los  inválidos,  y  no  obstante  la  pe- 
nuria de  la  Hacienda,  y  la  lai^a  ocupación  de  una  parte  consi- 
derable del  territorio  por  las  fuerzas  enemigas,  las  tropas  esta- 
ban mucho  menos  descuidadas  que  lo  han  sido  luego  en  plena 
paz,  y  después  de  la  liberación  total  de  la  Península. 

Se  habia  librado  al  paisano  de  gabelas  y  de  muchos  otroc 
impuestos  onerosos;  el  industrial  veia  su  industria  exenta  de 
]as  trabas  de  un  gran  número  de  reglamentos  absurdos;  el  nego- 
ciante podia  comerciar  y  especular  libremente,  sin  estar  some- 
tido á  ninguna  de  esas  formalidades  ofensivas  introducidas  por  el 
sistema  fiscal;  ol  acreedor  del  Estado  tenia  la  esperanza  de  sei 
reembolsado.  En  una  palabra,  todo  recibía  una  nueva  vida,  y  la 
Nación  hubiera  recogido  el  fruto  de  sus  sufrimientos  y  de  sus 
pérdidas,  si  se  hubiera  seguido  el  camino  trazado  por  las  Cortes. 
Mas  ¡cuan  diferente  es  el  que  se  ha  seguido,  y  qué  diferencia 
también  en  los  resultados! 

A  pesar  de  un  año  de  paz  y  de  tranquilidad,  nuestra  Hacienda 
se  halla  en  un  estado  más  deplorable  que  nunca;  el  crédito  pú- 
blico aniquilado;  los  valientes  defensores  de  la  Patria  desnudos 
sin  zapatos,  sin  paga,  despreciados  ó  proscritos;  el  agricultoi 
gime  de  nuevo  bajo  el  peso  de  las  gabelas;  el  industrial  ha  viste 
reaparecer  sus  antiguas  trabas,  y  el  comerciante  ha  perdido  to- 
dos los  medios  de  circulación.  Nuestras  colonias  de  América 
sienten  crecer  cada  dia  sus  resentimientos,  viendo  sus  Diputa- 
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presos  y  las  promesas  que  se  les  habiau  hecho  indignamente 
rioladas.  De  un  lado,  los  calabozos;  del  otro,  la  venganza;  por 
t<Mlas  partes  la  ii\justicia  y  el  desorden:  tal  es  el  estado  de  la 
des.t°rraciada  España. 

Conciudadanos:  es  i)reciso  que  nuestra  Patria  perezca,  ó  que 
encontremos  un  remedio  á  tantos  males.  Europa  entera  está  in- 
te i-esada  en  que  este  pais  sea  bien  gob;'.rnado:  la  Europa  antera 
debe  desear  ver  restablecido  un  Gobierno  que  tanto  lia  contri- 
l^uido  á  asegurar  la  independencia  de  los  otros  pueblos;  un  Go- 
l>i«ímo  que  han  reconocido  así  los  Reyes  de  Prusia  y  de  Suecia, 
«oino  el  magnánimo  Emperador  de  Rusia,  y  con  el  cual  han 
tratado.  La  InglateiTa,  nuestra  primera  aliada,  que  debo  su  feli- 
<?ifiad  y  su  riqueza  á  su  Constitución,  y  que  ha  visto  indignada 
1»  destrucción  de  nuestro  sistema  representativo  y  la  persecu- 
ción €|jercida  contra  sus  miembros,  será  la  primera  en  elogiar 
•nuestro  patriotismo  y  nuestra  energia  y  en  reconocer  las  Crtrtes. 

Todos  nos  aplaudirán  si  nuestra  conducta  conserva  ese  ca- 
-"ter  de  prudencia  que  nos  ha  distinguido  siempre,  y  si,  ins- 
*'^'Uido8  por  la  experiencia ,  mejoramos  nuestras  intituciones 
^  semejanza  de  las  de  nuestros  vecinos. 

Sí,  conciudadanos,  nosotros  obraremos  con  prudencia:  el  bien 
de  nuestro  pais  será  nuestro  único  objeto;  en  presencia  de  este 
"*^  tan  grande,  tan  importante,  deben  callar  nuestras  opiniones, 
nuestras  rivalidades,  nuestros  intereses  pjM'sonalos. 

Obligados  por  la  necesidad,  viendo  que  la  vejrdad  nn  puede 
^**""ar  á  los  oidos  del  Rey,  constantemente  sitiado  por  sus  con- 


'^"Tos,  A  menos  que  esta  verdad  no  se  presente  de  manera  ade- 
^^^acia  para  hacerse  respetar,  hemos  tomado  al  fin  la  r.>s()lucion 
^^i"ible,  pero  indispensable,  de  reclamar  con  las  armas  en  la 
^^Ho  lo  que  se  ha  negado  á  nuestros  ruegos. 

nuestro  objeto  y  el  de  toda  España  no  es  otro  que  una  Mo- 

^^quia  sometida  á  leyes  justas  y  prudímtes,  y  de  tal  manera 

^^^tituida,  que  garantice  igualmente  las  i»rerrogativas  del  Tro- 

^^   y  los  derechos  de  la  Nación.  Pedimos  la  convocación  de 

Z^^TBS  NOMBRADAS  POR  EL  PUEBLO,  Y  QÜK  PUEDAN  HACER  EN  LA 

^^^airruciON,  proclamada  por  las  Cóhtes  extraordinarias, 

CAMBIOS  que  exige  NUESTRA  SITUACIÓN,  QUE  DEMANDA  LA  EX- 
lENGIA,  T  QUE  NOS  INDICAN  LAS   LEYES  CONSTITUCIONALES  DE 

Monarquías  limitadas  de  Kuropa.  Kllas  restablec<M\ín  el 
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orden  en  nuestra  Hacienda,  cuidarán  de  la  suerte  de  los  milita- 
res, recompensarán  sus  servicios,  asegurarán  su  existencia  on 
los  dias  de  su  vejez,  y  harán  en  el  exterior  estimar  y  respetar 
á  la  Nación. 

La  NOBLEZA,  renunciando  á  una  pequeña  parte  de  sus  privi- 
legios, encontrará  la  indemnización  de  este  sacrificio  en  las  nue- 
vas DISPOSICIONES  CONSTITUCIONALES,  QUE  LA  DARÁN  UNA  EXIS- 
TENCIA POLÍTICA.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  verán  mejorar 
su  situación;  los  párrocos,  cuya  influencia  puede  ser  tan  útil, 
disfrutarán  una  asignación  más  elevada;  el  agricultor,  el  arte- 
sano, el  comerciante,  el  industrial,  gozarán  de  nuevo  de  las  ven- 
tajas que  habian  comenzado  á  reportar  de  las  reformas  hechas 
en  su  favor  por  las  Cortes,  y  merced  á  una  celosa  administra- 
ción de  los  caudales  públicos,  los  acreedores  del  Estado  podnín 
esperar  verse  indemnizados  de  los  adelantos  que  han  hecho  y 
de  las  pérdidas  que  han  sufrido,  ya  por  sus  sacrificios  patrióti- 
cos, ya  por  su  confianza  en  las  promesas  del  Gobierno. 

¡Españoles!  tales  son  nuestros  votos:  tales  serán,  sin  duda, 
también,  los  de  las  Cortes,  cuando  se  encuentren  reunidas,  para 
alcanzar  este  sagrado  objeto.  Galicia  invita  á  todas  sus  herma- 
nas á  unirse  á  ella.  Nosotros  dirigimos  la  misma  invitación  á 
los  intrépidos  defensores  de  la  Patria,  á  sus  dignos  oficiales,  á 
sus  ilustres  generales,  á  los  españoles,  en  fin,  de  todas  clases. 
Firmes  en  nuestra  resolución,  no  dejaremos  las  armas  (si  nos 
vemos  obligados  á  recurrir  á  ellas)  antes  de  haber  obtenido  lo 
que  pedimos;  y  del  mismo  modo  que  estamos  dispuestos  á  es- 
trechar en  nuestros  brazos  á  todo  español  dispuesto  á  agruparse 
bajo  la  band^íra  nncional,  seremos  implacables  con  aquellos  qu\ 
igualmente  enemigos  de  su  Patria  y  de  su  Roy,  prefieran  dejar 
á  éste  entre  las  manos  de  sus  viles  consejeros,  á  procurar  arran- 
carle á  su  influencia  y  abrirle  los  ojos  sobre  sus  pérfidas  inten- 
ciones. Nuestra  conducta  servirá  de  modelo  á  nuestros  adversa- 
rios. Las  propiedades  serán  respetadas,  la  libertad  individual 
no  recibirá  ataque  alguno.  ¡Pero  desgraciados  de  los  que,  abu- 
sando del  augusto  nombre  del  Rey,  se  permitan,  contra  cual- 
quiera que  sea,  el  insulto  ó  la  persecución!  Ellos  resi^onderán 
con  sus  cabezas,  recayendo  en  su  defecto  esta  responsabilidad 
sobre  aquellos  que  puedan  ser  cogidos  en  rehenes.  Estamos  se- 
gui'os  de  la  justicia  do  la  causa  quñ  defendemos,  y  el  mundo  verá 
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Xspaila,  que  ha  sabido  desplefrar  tanto  valor  guerrero  para 
ítiantener  su  independencia  contra  el  extranjero,  está  dispuesta 
á  emplear  la  misma  energia  para  proteger  en  el  interior  sus  de- 
y  su  libertad.— 21  de  Septiembre  de  1815  (1).» 


S^un  textos  publicados  por  el  Sr.  D.  Vicente  La- 
fLB^nte  á  las  páginas  432  y  433  del  tomo  I  de  la  Historia 
£€is  Sociedades  Secretas,  los  individuos  mililapes  y  pai- 
tos perseguidos  y  castigados  por  consecuencia  de  la  su- 
t>l^xracion  de  Porliep  fueron  los  siguientes: 

Iiista  de  los  militares. 

D.  Roque  ümendia,  ayudante  de  Porlier. 
Oficiales  del  batallan  de  Marina.— D.  Bartolomé  Pita,  Don 
in  Solloso,  D.  Antonio  Godoy,  D.  Santos  Goma,  D.  Joaquín 
tielles,  D.  José  Pumarejo. 
-Xdem  del  batallón  de  Santiago. — D.  Antonio  Peón,  D.  José 
,  D.  Pedro  Valcarcel,  D.  José  Unciti,  D.  Domingo  de  Castro. 
J[dem  del  batallón  de  Mondoñedo. — D.  Manuel  Bonet,  Don 
uel  Pardo,  D.  José  Valcarcel,  D.  Francisco  Padin,  D.  Fran- 
la  Pedrsga,  D.  Ignacio  San  Tomé. 
Jdemdel  batallón  de  Ltujo. — D.  Antonio  Valcarcel,  D.  Die^o 
,  D.  Enrique  Reiter,  D.  José  Castañera,  D.  Francisco 
x^xiandez  Baquero,  D.  Aquilino  Sostrada. 

Jdem  del  cuadro  de  Navarra.  — \).  Bernardo  Laso,  D.  Fran- 
^^^«■•o  Sales  Bastan,  D.  Airustln  Oro,  D.  Francisco  Esteban,  Don 
Lucisco  Franco. 
Ídem  de  artilleria.—J).  Manuel  de  la  Pezuela,  D.  César 
*^ovirnelle,  D.  Nicolás  Vi^ruri,  D.  Ángel  Ruiz,  I).  Jos'^  del  Valle. 

OB  perseguidos  por  estar  complicados  en  la  conspiración 
de  Porlier  ¿  por  afectos  á  la  Constitución. 

D.  José  Buseli,  del  comercio;  D.  Ramón  Casariepfo,  idem; 
"•   Narcial  del  Adalid,  prior  del  Consulado;  D.  Benito  vSantos, 


V^J  Precié  historique  des  princípaux  événements  politiquea  et  militairts 
5**  ©«<  amené  la  rtvclution  d'Espagnej  por  M.  Loiiis  Jnllian. — París,  1821. — 
^*«ina8  363  á  374. 
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Cónsul  del  Norte  de  América;  D.  Juan  Ventura  Oalcerán,  dal 
comercio  y  ex-re^idor;  D.  Juan  Nepomuceno  Esscurdia,  idem  id.; 
D.  Francisco  Romeu,  id.  idem;  D.  Felipe  González  Pola,  idem  id.; 
D.  Juan  Bautista  Larra^^roiti,  alcalde  constitucional;  D.  Pablo 
Jerica,  comerciante;  D.  Bartolomé  Aorecochea,  idem;  D.  Pedro 
Llano,  idem;  D.  Juan  Antonio  de  la  Vef?a,  idem;  D.  Isidro  Pérez, 
idem;  D.  Vicente  Fernandez  Rejruera,  corredor;  D.  José  Martí- 
nez Valdés,  idem;  D.  José  Ville^ras,  comerciante;  D,  José  Manuel 
Itun-ondio,  idem;  D.  Juan  Francisco  Piyana,  idem;  D.  José  Blan- 
co, idem;  D.  Francisco  Gurrea,  idem;  D.  Mateo  Duró,  idem;  Don 
José  Santiaífo  Muro,  idem;  D.  Alejo  Fuertes,  idem;  D.  Antonio 
Pacheco,  mwIicoH'irigano;  D.  Manuel  Santurio,  auditor  de  gue- 
rra; D.  Juan  Zarate  y  Murara,  aboprado;  D.  Tomás  Erosa,  pintor 
académici»;  I).  Alonso  de  Castro,  oñcial  do  CoiTeos;  D.  José  Car- 
deza,  libnn'o;  D.  Antonio  Saenz  de  Tejada,  idem;  D.  Francisco 
Fernandez  de  Laíro,  relojero;  D.  Manuel  Antonio  Rey,  librero; 
D.  Antonio  Rúa  Fij^ueroa;  D.  Juan  Camina,  médico;  D.  José  Ve- 
rea,  secretario  del  A>aintamiento  de  Santiaf^^o;  D.  Juan  Manuel 
Cisneros;  D.  Joaquin  Patino,  presbítero  y  bibliotecario  de  la 
Universidad  de  Santiago;  D.  Domingo  Fontan,  abogado;  D.  Fran- 
cisco Vázquez  Aguiar,  cura  de  Bastábales;  1).  Tomás  González 
Chas,  cura  d<^  Liniodre;  D.  José  Gayo,  cura  de  Feflñanes;  Don 
José  Salustiano  Escario,  cura  de  Valdoviño:  D.  Valentín  Foron- 
da, intendente:  D.  José  Rivera  y  Gil,  teniente  coronel  graduado 
y  abogado;  D.  José  Pestaña,  abogado;  D.  Gonzalo  Mosquera,  co- 
ronel de  milicias;  D.  Juan  Ignacio  P«ísqueira;  1).  Joaquin  Suarez 
del  Villar,  comisario  ordenador;  D.  Benito  Samaniego,  canónigo 
de  la  Coruña;  I).  Miguel  Belorado,  abogado;  D.  José  Conok,  ca- 
pitán de.  tragada:  1).  Manuel  Pardo,  presbítero;  D.  Andrés  Salas 
Mella,  abogado:  I).  Joaquin  Baamonde,  hacendado;  D  Ignacio 
Peñaflor,  relojero:  D.  José  Vega,  escribano  de  Cámara;  D.  Ma- 
nuel Cedrón;  1).  Marcelino  Calero,  director  de  las  labores  de  la 
fábrica  de  tabacos:  D.  Francisco  Eugenia i  Gaicia:  D.  José  Crivell, 
capitán  de  infanteria;  1).  Antonio  López  Rodríguez,  impresor; 
D.  Lorenzo  Peraveles,  comisario  de  guerra:  D.  Tomás  Sánchez, 
coronel;  D.  Juan  García:  D.  Francisco  Javier  Puig,  comisario  de 
guerra:  D.  Félix  Al)at,  cafetero;  Fray  Agustín  de  San  Buenaven- 
tura; Fray  Juan  de  San  Antonio:  D.  José  López  de  Santiago;  Don 
Manuel  Rodríguez  Sierra,  cura  de  Monte  Jurado:  D.  Manuel  Lio- 
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rente,  sargento  mayor  de  la  columna;  D.  Cristóbal  Falcon,  abo- 
gado; D.  Francisco  Caabeyro,  abogado;  D.  Francisco  del  Casti- 
llo, presbítero;  D.  José  Sato,  circ^ano;  D.  Manuel  Suero  Diaz; 
B.  Ignacio  Jáudenes;  D.  Juan  Dominguez;  D.  Juan  Casacobos; 
B.  Antonio  Echevarria;  D.  Fernando  Scide;  D.  Juan  Villaronte, 
teniente  de  ejército;  D.  Antonio  Espiueira;  D.  Pedro  Gamoneda; 
B.  Cayetano  Blanco. 


Restablecido  el  régimen  constitucional,  y  pocos  dias 
después  de  instaladas  las  Cortes,  en  la  sesión  celebrada  por 
éstas  el  19  de  Julio  de  IS'SO  se  leyó  por  primera  vez  una 
proporción  del  Sr.  D.  Ramón  Losada,  Diputado  por  la  pro- 
Wnda  de  Galicia,  pidiendo  que  al  lado  de  los  ilustres  nom- 
bres de  Daoiz,  Yelarde  y  Alvarez  se  escribiera  en  aquel 
■ntuarío  de  las  leyes,  como  en  el  templo  de  la  gratitud 
nacional,  el  del  dignísimo  general  Porlier,  y  los  de  otros 
dos  militares  para  perpetua  memoria ,  grato  recuerdo  y 
eterno  reconocimiento  de  la  incomparable  Nación  por  cu- 
yos derechos  sacrificaron  sus  vidas. 

Leída  por  segunda  vez  en  la  sesión  de  23  de  Agosto 
aguiente,  se  mandó  pasar  la  indicación  del  Sr.  Losada  á 
una  Comisión  especial  de  pensiones  á  los  beneméritos  de 
la  Patria,  para  la  que  fueron  nombrados  los  Sres.  Obis- 
po de  Sigüenza,  Vargas  de  Ponce,  Martínez  de  la  Rosa, 
Yandiola,  el  mismo  Sr.  Losada,  Castañedo,  Sánchez,  Baa- 
monde  y  Romero  Alpuente. 

Esta  Comisión  presentó  su  dictamen,  que  leyó  desde 
la  tribuna  el  Secretario  de  aquélla  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
-en  la  sesión  de  17  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1820, 
presentando  un  proyecto  de  decreto,  en  cuyo  art.  1-^  se 
proponía  que  se  inscribiera  en  el  salón  de  Corles  los  nom- 
bres de  D.  Juan  Diaz  Polier  y  de  D.  Luis  Lacy,  y  en  los 
restantes  artículos,  hasta  el  7.®,  se  determinaban  las  re- 
compensas á  los  que  sufrieron  por  la  Patria  y  á  sus  fami- 
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lias.  Discutido  y  aprobado  aquel  proyecto  de  decreto,  es  el 
que  con  la  fecha  de  ¡25  de  Setiembre  dé  1820  lleva  el  hÍH 
mero  XXXI  de  los  de  aquellas  Cortes,  ocupando  las  pá- 
ginas 135  y  136  del  tomo  6.^  de  la  colección  titulada  De- 
creto "<  de  las  Corles. 
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8oeÍ€dade»  «eereto*.'— Dudas  aoeroa  de  sa  intervención  en  las  oonspiracio- 
nes  de  Espoz  y  Mina  y  Diaz  Porlier. — Vicisitudes  de  los  Archivos  de  la 
Hasoneria  española. — Apuntes  históricos  de  la  orden  de  Caballeros  franc- 
wuuanes  en  la  lengua  {ó  ncusion  española). — D.  Evaristo  San  Miguel,  don 
Agoatin  Arguelles  y  los  Comuneros  de  Castilla. — ^Inteligencia  entre  los 
generales  Lacy  y  Conde  del  Abisbal. — Ceremonias  de  la  iniciación  de 
éste  en  la  Sociedad  secreta  &  que  pertenecía  el  primero. — Conspiración 
ea  Madrid  contra  la  vida  del  Bey. 

No  está  comprobado  que  la  fracasada  tentativa  del  ge- 
ineral  Espoz  y  Mina  en  Navarra,  ni  la  frustrada  rebelión 
del  general  Porlier  en  Galicia  fuesen  concebidas  y  prepa- 
radas por  la  masonería  ni  por  ninguna  otra  Sociedad  se- 
éreta,  por  más  que  la  conspiración  de  Porlier  revistiera  el 
carácter  misterioso  y  secreto  propio  de  esta  clase  de  actos. 

La  imparcialidad  exige,  sin  embargo,  consignar  qué 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  contemporáneos,  y  es- 
pecialmente el  autor  de  la  historia  de  Fernando  YII,  im- 
presa en  1842,  hacen  intervenir  á  aquellas  Sociedades  en 
d  curso  de  la  política  española  desde  1S14  á  1820,  des- 
pués de  la  tentativa  de  Mina  y  antes  del  pronunciamiento 
de  Porlier  (1);  mas  lo  que  parece  hallarse  fuera  de  toda 


(1)  Hé  aquí  ademas  lo  que  acerca  de  este  panto  se  dice  en  la  obra  poli- 
tioA  titulada  El  Porvenir ,  impresa  en  Madrid  en  1847,  página  100,  tomo  I. 
vDespaes  de  la  calda  en  1814  del  sistema  constitucional,  y  por  los  años 
aignieiites  de  1815  y  1816,  lograroo  los  liberales  establecer  una  Sociedad 
masónica,  formada  en  Madrid  con  grande  Oriente  político.  Oculto  éste 
bajo  el  cavernoso  manto  del  secreto,  comenzó  ái  ejercitar  su  influencia  en 
liBpafia,  en  cuyas  provincias  fué  estableciendo  ocultas  ramificaciones. 
Bajo  el  titulo  de  Sectarios  de  Zoroastro  inició  en  Francia  en  sus  misterios 
y  en  sna  designios  &  machos  emigrados  españoles,  quienes  más  tarde  pro- 
porcionaron 8U  evasión  &  Mina,  ¿i  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  en  contra- 
río por  la  policía  francesa. 

i^Clonio  producto  de  estas  combinaciones  secretas  alzóse  Porlier  en  Ga- 
licia en  1815  proclamando  la  Constitución;  pero  sus  propios  soldados  se 
apoderaron  de  su  persona,  que  fué  castigada  con  la  pena  de  muerte. n 
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duda,  es  que  el  trágico  y  desgraciado  fin  de  este  úllínM 
general  hizo  más  cautos  á  los  partidarios  del  restableci- 
miento del  régimen  representativo,  y  crecer  en  los  uIih 
mos  meses  de  1815  el  número  de  los  afiliados  á  la  maso- 
nería. ! 

£s,  no  obstante,  necesario  tener  siempre  en  cuMb» 
cuando  se  trata  de  los  hechos  de  esa  secta  ó  asociación, 
que  un  masón,  cuyo  nombre,  al  decir  de  otros  masonei 
muy  caracterizados  de  este  pais,  adebe  ser  grabado  en  Jl^ 
tras  de  oro  eii  las  páginas  de  la  Historia  Masónica  de  Eii 
paña»,  ha  afirmado  en  un  informe  oficial  de  gran  impor^ 
tancia  para  ésta,  que  «en  ninguna  parte  pasan  por  eierfil 
tantas  ficciones  como  en  francmasonería»,  y  queaení 
ninguna  parte  se  han  producido  más  infundadas  rechmi-^! 
ciones  de  origen  legal,  apoyadas  por  supuestos  documenr 
tos  que  nunca  han  existido»;  y  en  presencia  de  testimonio j 
tan  autorizado  no  es  de  extrañar  que  entre  éstos,  y  mit 
que  entre  éstos,  entre  los  profanos^  se  acoja  con  singobr 
prevención  lo  que  se  diga  ó  se  lea  sobre  matería  en  qae 
tan  usuales  y  corrientes  son  las  mixtificaciones  y  fidse^ 
dades. 

Pero  si  esto  es  aplicable  á  la  masonería  universal,  lo  ei 
muy  especialmente  á  la  masonería  española,  á  consecueo' 
cia  de  las  vicitudes  por  que,  según  el  testimonio  de  io^ 
mismos  masones,  han  pasado  sus  archivos. 

En  los  números  de  Junio  y  Setiembre  de  1875  si 
publicó  en  el  Monde  Magonnique  una  nota  que  le  hábil 
dirigido  el  Gran  Oriente  de  España,  y  la  cual  comenzah 
por  los  siguientes  detalles  sobre  la  destrucción  de  dicho 
archivos: 

«El  antiguo  luasou  Narvaez,  tan  celoso  en  otro  tiempo,  lleg 
al  Poder,  y  ejerciendo  la  dictadura,  persiguiendo  y  deportand 
á  sus  antiguos  hermanos,  dejó  á  sus  agentes  cometer  una  indif 
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Lad  que  hubiera  debido  repugnar  á  su  carácter.  El  secretario 
líente  del  Gran  Oriente  fué  ganado,  y  descubrió  el  lugar  en 
Le  88  habian  ocultado  los  archivos.  Este  secretario  era  un  sa- 
tTdote,  y  es  verdaderamente  singular  que  las  dos  grandes  (l(> 
iincias  contra  la  masonería  española,  la  de  mitad  del  siglo  pa- 
ido  y  la  de  mitad  de  este  siglo,  hayan  sido  hechas  por  clérigos 
naones  muy  celosos  en  apariencia. 

El  Oran  Maestre  actual  acababa  de  ser  elegido  en  Diciembre 
6 1847.  Sucedia  al  Gran  Maestre  dimisionario  el  Infante  Don 
tucisco,  abuelo  del  Rey  Don  Alfonso.  El  hermano  Couder 
Réphtali)  y  el  secretario  Juan  Cruz  comunicaban,  por  plancha 
pe  ge  ha  autografiado,  y  que  el  hermano  Caubet  tiene  en  su 
loder,  las  nuevas  elecc  ones.  Fuera  despecho  del  hermano  Cruz 
fot  DO  haber  sido  reelegido,  fuera  por  otros  motivos  más  crimi* 
ules,  se  propuso  vender  á  sus  hermanos,  y  comenzó  á  retrasar 
Mm  diferentes  pretextos  la  entrega  de  su  oficio  al  nuevo  elegi- 
do. El  Oran  Maestre  adjunto  hermanr»  Pinella  (?),  defraudado 
n 8Q  confianza,  le  dejó  tiempo  de  realizar  su  acto  de  traición. 
bbetanto,  la  repercusión  de  la  revolución  de  Febrero  de  1848 
Mlmso  sentir  en  España.  El  Gobierno  tomó  toda  clase  de  medi- 
étt-ñolentas.  El  hermano  Pinella,  temiendo  la  ocupación  de  los 
fipdes,  los  condujo,  ayudado  del  hermano  Cruz,  á  un  escoudrgo 
nsocido  de  ambos  solamente;  pero  entrada  la  noche,  asaltó  al 
kermano  Pinella  la  idea  de  que  los  papeles  no  estaban  allí  ftn 
hgar seguro,  y  levantándose  muy  de  madrugada,  hizo  trans- 
portarlos sellos  y  los  papeles  más  interesantes,  no  dejando  más 
fpe  algunos  papeles  inútiles  que  sirvieran  para  despistar  ú  la 
policía  en  el  caso  de  que  se  dispusiera  á  registrar  la  casa. 

Poco  tiempo  después,  el  hermano  Cruz  corrió  desalado  al 
domicilio  de  Pinella,  anunciándole  que  la  policía  habia  descu- 
Korto  el  escondite;  que  él  no  tenia  medio  de  salvar  los  pápelas, 
pero  que  estando  comprometidos  así  Pinella  como  todos  los  de- 
aás  hermanos  de  España,  no  habia  otro  camino  que  ocultarse, 
procurando  advertirlo  á  los  que  se  pudiera  encontrar.  Pinella, 
muy  tranquilo,  preguntó  á  Cruz  cómo  sabia  que  habian  sido 
icnpados  los  papeles,  dando  en  su  turbación  explicaciones  muy 
onfosas;  entonces  el  hermano  Pinella  le  manifestó  que  debia 
■anquilizarse,  que  le  habia  engañado  y  que  nadie  estaba  com* 
rometido.  Añadiremos  que  la  suerte  del  hermano  Cruz  fué  muy 
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desgraciada;  minado,  siu  duda,  por  los  remordimientos  y  por 
conciencia  del  desprecio  público,  tuvo  una  muerte  preí 
lura  (1).» 

Poslepíormenle,  y  en  un  Balaustre  (2)  aburilado  en 
Gran  Cámara  del  Supremo  Consejo  del  33*  al  Oriente 
Madrid,  á  lo%  31  dios  de  Octubre  de  4881)),  se  consigna- 
ban sobre  el  mismo  punto  estas  otras  líneas: 

«La  implacable  y  encarnizada  guerra  que  á  la  Institudí 
hacia  sin  descanso  el  jesuitismo,  las  delaciones  y  persecucu 
crudísima  que  tuvo  lugar  en  1848,  obligan  al  Supremo  Coj 
a  adoptar  medidas  de  salvación,  y  de  acuerdo  con  el  de  Ingl 
t<irra,  con  quien  estaba  en  relaciones,  se  ve  precisado  á  qnei 
las  actos  y  todos  los  libros  y  documentos  que  existian,  á  desl 
y  enterrar  los  sellos,  y  á  paralizar  en  absoluto  los  trabajos 
sónicos,  etc.» 

Y  un  poco  más  adelante: 

«Dicho  queda  ya  que  nos  es  imposible  en  absoluto  justificar, 
con  documentos,  de  época  anterior  á  1848,  nuestros  asertos, 
porque  todos  fueron  destruidos  en  aquel  año,  á  fin  de  proteger 
la  seguridad  personal  de  los  masones,  terriblemente  amenan- 
dos  por  nuestros  fanáticos  y  encarnizados  enemigos.» 
.<••••••••••••••••••••••••«•••••• ••••••f**  •••••■•••••** 

«En  tal  situación,  ¿era  posible  que  los  masones  de  1824  y  do 
1846  y  48  conservasen  archivos  y  documentos  que  podian  ocar— 
sionar  el  destierro,  la  deportación  y  la  muerte  de  miUares  á9 
hermanos?» 


(1)  /^e«  <Socté¿é««eor¿¿e«e¿  ¿aiSocté/é,par  N.  DeBohamps,  oinqaiéme  Ml- 
tion,  entierement  refondue  et  oontinnée  JQsqQ'aox  événementB  aotnelí 
aveo  une  Introdnotion  snr  Taotion  des  sooiétés  seorétes  aa  XIX^  ñéol^i 
par  M.  Glandio  Jannet. — Avignon  1881. — Tomo  II,  página  673. 

(2)  Según  el  vooabnlario  masónico  razonado  puesto  al  final  del  Mawial 
de  la  Maaoneriaj  de  Andrés  Gassard,  impreso  en  Nueva  York  en  1871,  M 
da  el  nombre  de  Balaustre  k  todos  los  documentos  emanados  de  los  Sobe- 
ranos, Grandes  Inspectores  generales  del  grado  33,  del  rito  antiguo 
cés  aceptado. 
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:imos  documentos  y  pruebas  fehacientes,  escritos  de  la 
icesion  del  Supremo  Consejo  desde  1814  hasta  1869,  equival- 
ria  á  desconocer  por  completo  la  historia  de  nuestro  pais  y  las 
trribles  pruebas  por  que  ha  pasado  la  Ord.*.;  es  más,  seria  des- 
inocer  la  historia  misma  de  la  masonería  (1).» 

Sin  embargo,  en  el  Boletín  oficial  del  Gr.'.  Or.*.  de 
spaña  de  15  de  Marzo  de  1880,  en  una  carta  dirigida  por 
L  Secretario  general  de  aquel  Consejo  á  todos  los  demás 
Supremos  Consejos,  se  establece  entre  otras  cosas: 

«Que  en  1846  se  renovó  la  persecución  y  el  Sup.*.  Gons.\  no 
rado  trabajar:  el...  abandonó  á  España;  y  en  1848  dicho  Sup.-. 
Sons.*,  cesó  absolutamente  en  sus  trabsgos^  quemó  sus  archivos 
Y  enterró  los  sellos  con  algunos  documentos  de  valor.  Parte  de 
tetosy  añade,  cayeron  en  manos  de  un  profano  (cuyo  nombre 
cita),  que  provisto  de  aquellos  documentos  intentó  formar  un 
nueTO  Sup .  • .  Cons.  • . » 

Véanse  ahora  los  siguientes  párrafos  que  se  toman  de 
unos  a  Apuntes  Históricos  de  la  Orden  de  Caballeros  Franc- 
wuones  en  la  Lengua  (ó  Nación  Española),))  redactados 
por  la  Secretaria  del  Sup.*.  Cons.\  De  SSob.*.  GGr.-. 
Dnspect.*.  GGen.-.  del  Gr.\  33,  del  Rito  Escocés  Aut.*. 
piFa  la  jurisdicción  de  España,  fundado  el  4  de  Julio  de 
1811,  bajo  el  C.-.  C.-.  del  Z.-.  cerca  de  la  II.-.  L..  á  los 
40^,  24',  57",  Lat.\  N.-.  y  á  los  0^  1',  OE.-.  del  mer¡. 
íiano  de  Madrid  (2).  Y  dirigidos  con  un  Balaustre  burilado 
ílos  veinte  diasde  la  L.\  de  Octubre  a.-.  1.-.  1881. 
A  todos  los  Muy  Poderosos  Soberanos  Grandes  Comen- 


(1)    Informe  emitido  por  el  ilustre  H.*.  General  Alberto  Pike,  Gran 

Comendador  del  Supremo  Consejo  del  grado  83  del  Rito  Escocés  Antigpio 

J  Aceptado  al  Oriente  de  Charleston  ante  la  Liga  inber-oonciliar  de  los 

Snpvemcw  Consejos  de  Charletton,  Irlanda,  Escocia  y  Grecia. — Madrid. — 

Lnpronta  del  Gran  Oriente  de  España,  1882,  p&gs.  10  y  11. 

(2)    Cuerpo  Grayina  en  el  lenguaje  masónico  para  distinguirle  de  otro 
eoerpo  k  quien  éste  disputaba  la  filiación  legitima. 
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dadores  de  los  Supremos  (Consejos  de  bs  ififerenles  j 
dicciones  masónicas. 

«Difícilmente  habrá,  dice,  iiacion  alguna  que  pueda  e 
trar  medios  de  prueba  que  rivalicen  con  los  que  España 
respecto  de  la  antigüedad,  verdaderamente  histórica,  de  la( 
en  ella;  ni  de  haber  sido  la  primera  en  ofrecer  al  mundo  1 
ficante  y  fecunda  semilla  de  su  propagación,  consistente 
sangre  de  sus  mártires. 

Ya  en  el  año  15(33  existia  en  España  y  dio  esa  venei 
semilla,  hecha  más  fecunda  aún  en  las  sagradas  cenizas  d 
hogueras  inquisitoriales  del  auto  de  fe,  que,  presidido  po 
Upe  II,  se  celebró  en  Valladolid,  donde  fué  quemado  vi 
ilustre  Duque  de  Sessa,  de  la  misma  sangre  real,  venerali 
una  Logia  Simbólica,  sorprendida  en  la  nobilísima  casa  c 
Condes  de  Monteo,  cuya  heroica  señora,  por  gracia  conc 
á  su  sexo,  murió  envenenada 

Pero  con  todas  esas  antigüedades  y  glorias  que  solo  ce 
penden  á  la  Constitución  esencial  de  la  Orden,  formada  pe 
Dogmas,  Doctrinas,  Institutos,  Rituales  y  LrruRGiAs,  no 
de  decirse,  ó  por  lo  menos  sostenerse  sobre  bastantes  pm 
que  tuviese  igualmente  en  España  la  debida  Constitucioi 
mal  que  la  divide  en  un  orden  ascendente  de  grados  y  cor 
cienes  correspondientes  á  los  mismos  y  en  diversas  jurisd 
nes,  constituyendo  la  más  admirable  y  perfecta  variedí 
trabajos,  dentro  de  la  unidad  legal  más  absoluta.  Tanto  e 
que  la  masonería  española,  viviendo  desde  inmemorial 
más  estricta  observancia  del  Rito  Escocés  Antiguo^  apena 
el  grito  de  libertad  reducido  á  su  fórmula  suprema,  llai 
^Acta  de  proclamación  de  los  derechos  del  honibre^y  hech 
la  revolución  francesa,  tendió  sus  brazos  á  los  francma 
que  tanto  hablan  contribuido  á  tan  gigantesco  paso  de  1 
manidad,  sin  reparar  que  le  traian  la  reforma  de  su  santo 
Rito.  Se  ha  dicho  que  esa  reforma  data  de  1804;  es  un 
gravísimo,  que  nadie  podrá  acreditar  sobre  convenientes 
bas.  Aquella  reforma,  ó  sea  la  creación  del  Rito  Francés, 
8U  origen  oculto  en  los  trabajos  secretos  del  Duque  de  Or 
y  sus  cómplices,  anteriores  á  la  revolución  de  Setiembre  de 
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desde  cuyo  tunesto  acontecimiento  dio  tristísimas  pruebas  de  su 
existencia,  comprometiendo  la  libertad  con  abusos  criminales 
que  la  McLsoneria  Escocesa  procuró  evitar  ó  reparar  hasta  donde 
pudo  con  inconcebibles  esfuerzos  y  sacrificios. 

Cuando  el  gran  Duque  de  Berg^  con  arreglo  á  la  disposición 
del  Emperador  Napoleón  I,  consiguiente  á  la  abdicación  que  en 
élhabia  hecho  Fernando  VII  de  la  Corona  de  España,  citó  para 
Bayona  la  junta  de  pro-hombres  españoles  que  debian  autorizar 
[  la  abdicación,  que  á  su  vez  hizo  de  dicha  Corona  en  su  hermano 
José  Bonaparte,  y  discutir  y  aprobar  el  proyecto  de  Constitu- 
ción, que  creyó  ser  el  más  conveniente  para  poner  á  España  en 
armenia  con  las  demás  Naciones,  que  se  habia  propuesto  esta- 
blecer sobre  la  moderna  manifestación  del  derecho  que  su  Corona 
imperial  significaba  y  su  espada  sostenía  en  el  mundo,  destru- 
yendo los  tronos  tradicionales,  no  se  miró  ya  á  qué  Rito  corres- 
pondían los  masones,  y  todos  los  hombres  importantes,  cuyo  pri- 
mer distintivo  de  tales  era  en  aquella  época  el  conocimiento  de' 
la  palabra  sagrada  B.\ ,  fueron  citados  a  dicha  junta.  En  ella 
pndo  verse  fácilmente  la  inmensa  importancia  que  á  la  sazón  te- 
nii  la  Orden  en  España;  y  sin  embargo,  todavía  no  disfrutaba 
2i?uíde  una  existencia  independiente,  pues  el  ilustre  Gr.-.  Maes- 
I    THO  y  Ministro  del  Estado,  Azanza,  procedía  en  todos  aquellos 
actos  como  sometido  al  poder  soberano  de  la  Orden  para  la  juris- 
dicción francesa,  establecido  en  París  por  el  ilustre  Conde  de 
Grasse-Tilt.y,  delegado  al  efin-to  por  el  Supremo  Consejo  de 
Charleston  1804,  cuya  fecha,  que  es  la  del  estiiblíK'inuento  de 
este  poder  supremo  del  Rito  Escocés  para  aquella  jurisdicción, 
^ha  tomado  toi'pBmente  por  la  de  la  Ríífornia. 

La  Constitución  formal  de  la  Urden,  i)n<3de  asegurarse  sin 
pelií^rü  de  error  quo  conienzi)  por  la  instalación  de  la  Gran 
J-ogia  Simbólica,  creada  y  constituida  regularmente  en  Madrid 
por  la  autoridad  constituyente  del  mencionado  vSuprenio  Consejo 
de  Francia,  y  la  personal  del  Gran  Maestre  de  aíjuella  jurisdic- 
ción; el  mencionado  ilustre  Duque  de  Berg,  cuya  Ch\m  Logia 
tomó  en  su  creación  el  título  de  la  nmy  veneranda  Logia  pri- 
mitiva, que  bajo  la  advocación  de  Santa  Jt'llv  habia  sido  el 
gran  Taller  de  la  Masoneria  Escocesa  en  España. 

Aquella  Gran  Logia,  con  el  nombre  de  la  que  habia  sido  su 
piedra  fundamental,  fué  el  primer  (trande  üriknte  dk  Espa- 
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NA,  y  entiéndase  esto  bien,  se  tituló  Grande  Oriente  y  porque  era 
la  complexión  ó  reunión  en  un  solo  centro  de  todos  los  Oríentes  ó 
Logias  particulares  constituidas  de  un  modo  regular  en  la  jurisr 
dicción  de  España,  siendo  aquellas  Logias  los  materiales  cons- 
titutivos de  ésta,  por  eso  se  tituló  Gran  Logia)  siendo  el  Orien- 
te que  asumía  la  luz  de  todos  los  Orientes  de  esta  jurisdicción, 
para  devolverla  á  los  mismos  más  clara  y  mds  perfecta,  se  tituló 
Grande  Oriente:  compuesta  de  los  Venerables  Maestros  de  todas 
las  Logiiis,  su  Presidente  ó  Venerable  se  tituló  Gran  Maestro. 

En  4  de  Julio  de  1811,  ol  ilustre  Conde  de  Grasse-Tilly, 
por  la  misma  Delegación  del  Supremo  Consejo  de  CJiarleston^ 
con  que  en  1S04  habia  constituido  el  Supremo  Consejo  del  grado 
33  para  la  jurisdicción  de  Francia,  con  arreglo  á  las  Constitu- 
ciones de  1786,  constituyó  en  Madrid  el  del  propio  grado  para 
la  jurisdicción  de  España,  á  cuya  suprema  soberanía,  proce- 
dente de  aquellas  Constituciones,  dicho  Grande  Oriente  de 
Santa  Julia  hizo  f^l  debido  juramento  de  obediencia  y  pleito 
homenaje 

El  ilustro  Conde  de  Grasse-Tilly,  al  crear  y  constituir  dicho 
Supretno  Consejo  del  grado  33  para  la  jurisdicción  de  España , 
nomWó  Soberano  Gran  Comendador  al  referido  ilustre  ei- 
Ministro  Az.vnza. 

A  éste,  que  á  su  v<^z  nombró  más  tarde  su  Teniente  Gran 
Comendador,  en  provisión  de  vacante,  al  ilustre  patricio  don 
Agustín  Aroí'ellks,  sucedió  este  Gran  Comendador  de  vene- 
rada memoria 

Demasiadamente  conocida  es  la  crueldad  ejercida  céntralos 
liberales,  os  decir,  contra  los  hombros  de  ciencia,  letras  y  artes 
que  des(i(5  princiiúos  de  este  sií^lo  se  hal)ian  declarado  en  favor 
de  la  moderna  manüestacion  del  derecho  y  consiguieron  darle 
establecimiento  h^ij:\x\  en  España,  cobardemente  abandonada  de 
su  Rey,  m«:;dianle  la  venturada  Constitución  de  Cádiz,  obra  ad- 
miral)l<í  de  los  qu«  couocian  hi  sa^rrada  palabra  B.*.  * 


^     Los  iiutores  de  El  Porvenir  antes  citado  hacen  la  afírmaoion  con- 
tr^i'ia  en  las  siguientos  lineas,  páginas  i^d  y  100,  tomo  I: 
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El  que  á  la  sazón  era  Soberano  Gran  Coniondador  (1(4  Supre- 
mo Consejo  de  la  Sairrada  Orden  para  la  jurisdicción  de  España, 
el  ilustre  patricio  D.  Ajrustin  Arf?üelles,  consiguió  salvar  de 
crueldad  tanta  su  preciosa  vida  de  manos  do  los  verdugos;  y 
oculto  en  las  Baleares,  b.'íjo  la  protección  de  leales  adeptos,  pen- 
só en  la  necesidad  de  organizar  las  fuerzas  liberales  de  la  Na- 
ción para  volverlo  antes  y  con  el  mayor  vigor  posible  en  reivin- 
dicación de  la  honra  y  derechos  de  ésta  y  de  la  civilización  mo- 
derna. En  este  pensamiento,  <  onsiderando  que  la  Universal  Or- 
den de  Caballeros  Francmasones,  por  su  naturaleza  conserva- 
dora, propia  de  toda  institución  cosmopolita,  no  era  :í  propósito 
para  emprender  obra  de  tanto  y  tan  violento  esfuerzo,  que  no 
podia  efectuarse  sin  la  sublevación  contra  *ü  inmoral  poder  vio- 
lentamente constituido,  ni  por  consiguiente,  sin  la  efusión  de 
sangre,  que  no  debia  consentir  se  promoviera  en  los  sagrados 
templos,  ni  que  manchase  la  santa  espada  de  la  Orden,  que  solo 
puede  herir  á  la  ignorancia^  la  ambición  y  la  hipocresía^  mo- 
ralmente  consideradas,  excusando  siempre  el  dauo  personal  de 
los  ignorantes,  los  ambiciosos  y  los  hipócritas,  en  quienes  ve  las 
primeras  víctimas  de  aquellos  tres  implacables  enemigos  de  sf 
misma,  formó  el  plan  de  una  institución  transitoria  destinada  á 
conquistar  la  libertad  necesaria  á  la  Orden  para  existir  de  un 
modo  regular  y  orgánico  en  este  desdichado  pais.  lis  verdad  que 
aquel  plan  se  conformó  mucho  con  la  organización  de  la  Orden: 
pero  la  institución  que  sobre  (^1  vino  á  crear  difi'ria  por  com- 


ulíuostra  revolución  de  182(1,  en  su  prosperidad  ó  infortunio,  en  su  flujo 
y  reíltijo,  marchó  conforme  al  impulso  que  le  imprimió  una  asociación  se- 
creta, laMasoneria.  Por  el  contrario,  en  el  levantamiento  do  18!)d  que  pro- 
dujo el  oambio  político  de  1812,  no  so  liallau  relaciones  mutuas  con  esta 
terrible  atleta,  que  socavando  por  el  cimiento  el  edificio  político  hinca 
los  hombres  en  su  fondo  y  los  precipita  desmoronados  por  ol  suelo  antes  de 
qae  se  baya  llegado  &  percibir  su  amenazante  ruina.  El  lev.intamiento 
de  1808  y  nuestra  primera  revolución  en  el  presento  siglo  no  tuvieron  ne- 
cesidad de  la  inñuencia  de  secretas  logias  para  realizarse:  la  revolución 
estalló  por  su  misma  naturaleza,  y  sencillamente  como  consecuencia  fija 
de  los  sucesos  y  del  carácter  español.  La  Fraac-Masoneria  fuó  empleada  en 
aquella  época;  pero  como  altamente  opuestas  sus  tendencias  al  de^eo  y  al 
espíritu  público,  no  hizo  el  efecto,  por  sus  fundadores  los  afrancesados, 
secaaces  de  José,  de  afirmar  el  trono  de  la  usurpación  sobre  este  pueblo 
leal  é  independiente. n 
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pleto  en  su  razón,  origen,  medios  y  fines.  Quiso  que  toda  eX] 
recibiese  la  luz  de  un  centro  directivo,  y  por  esto  llamó  á 
centro  «Gran Oriente».  Para  que  no  pesase  sobre  la  Orden  Fra 
masónica  la  responsabilidad  de  las  disposiciones  y  actos  de  aqvL 
centro  le  dio  una  naturaleza  independiente  de  ella,  concreta: 
dolo  á  España,  y  lo  denominó  Grande  Oriente  Nacional]  ca^s: 
bió  el  nombre  de  Logias,  en  el  de  Torres;  el  de  Capítulos,  ^ 
Castillos;  y  el  de  Cámaras,  en  Alcázares;  y  en  lugar  del  Gk*s 
Consistorio  de  Príncipes  del  Real  Secreto,  constituyó  el  Qr^^ 
Campamento  de  Villalar.  En  las  Torres  dio  al  tundidor  de  X 
ñas  Pinillos,  que  figuró  en  1820  al  frente  de  la  insurrección  € 
Avila,  el  sitial  del  primer  vigilante:  todos  los  demás  carg^3 
como  de  las  Torres^  de  los  Castillos^  de  los  Alcázares  y 
Campamento^  fueron  hechos  Conmemoratorios  de  la  herox 
historia  del  alzamiento  de  las  comunidades  de  Castilla  contraL 
Poder  flamenco;  y  por  lo  mismo,  á  los  extraños  de  la  instituci 
se  les  dio  el  título  de  Esclavos  en  lugar  del  de  Profanos. 

Para  marcar  perfectamente  la  inmensa  diferencia  que  e 
tia  entre  aquella  organización,  puramente  polüica  y  revolut^^ 
naria^  armada  con  especialidad  del  pico  para  destruir  cor». 
Sagrada  Institución  Masónica  que  solo  se  sirve  de  instrumer».'' 
geométricos  para,  sin  destruir  jamás^  ir  ampliando  y  per^S^ 
donando  siempre  los  edificios  d£  la  civilización  humana  ^ 
decir,  hs  Sociedades  civiles  y  políticas  existentes,  en  su  nm  ^ 
cha  al  optimismo,  hasta  que  puestas  todas  en  perfecta  armc^  ^ 
con  la  razón,  vengan  á  realizar  su  ideal  deseado,  que  e&un  ^^ 
recho  cosmopolita^  dio  á  los  Maestros  de  aquella  institución-  ' 
calificativo  que  los  distinguiese  por  completo  de  los  Maest^ 
de  la  Orden,  y  los  llamó  Maestros  españoles.  El  mismo  Sob»^ 
no  Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo  del  grado  33  par^t 
jurisdicción  de  España;  el  mismo  ilustre  patricio  D.  Agustiji  ^ 
Arguelles,  puso  constantemente  el  mayor  cuidado  en  disting'i^ 
entre  sí  ambas  organizaciones,  y  á  su  ejemplo  todos  los  ft'ai»- 
masones  regulares  de  esta  jurisdicción  dieron  constantemente^ 
los  de  la  Institución  nueva,  como  el  nombre  verdaderamen  "^ 
adecuado  y  propio,  el  de  Comuneros  de  Castilla.  Esta  es  la 
zon,  y  éste  el  origen  del  título  de  Grande  Oriente  Nacional 
España. 

Ambas  instituciones,  cada  una  con  los  medios  propios  de  s 
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naturaleza,  contribuyeron  de  consuno  á  la  reconquista  de  la 
fiberlad  en  1820;  pero  la  revolucionaria,  al  recibir  las  auras 
tel  poder,  desde  1821,  se  puso  de  un  modo  inconsciente  al  ser- 
icio  del  mismo  poder  enemigo  contra  quien  habia  luchado, 
aciéndose  agente  de  las  exageraciones  y  los  abusos  que  debían 
>mprometer  la  libertad,  para  preparar  el  golpe  arbitrario  con 
ae  aquel  poder  habia  de  destruirla.  Tantos  y  tan  graves  fue- 
*n  aquellos  abusos,  y  tanta  fué  también  la  trascendencia  ó  la 
mplicidad  que  encontraron  en  los  Talleres  verdaderamente 
incmasónicos,  que  el  Soberano  Gran  Comendador,  el  preclaro 
tricio  D.  Agtistin  Arguelles j  creyó  necesario  abdicar  su  alto 
vgOy  produciendo  la  sucesión  en  él  del  también  ilustre  y  enten- 
lo  caballero  francmasón  y  político  D.  Antonio  Pérez  de  Tu- 
ta.  Hecha  esta  sucesión,  el  Consejo  Supremo  del  grado  33 
9rdó  suspender  sus  trabajos  como  Cuerpo  Soberano,  decla- 
Eidose  impotente  para  encauzar  las  pasiones  políticas  que  todo 
arrollaban,  y  á  imitación  del  sublime  símbolo  de  la  Centola, 
alendóse  á  cubierto  para  reservar  su  acción  y  derechos  á 
^jor  porvenir. 

El  Soberano  Gran  Comendador  Pérez  de  Tudela,  hizo  esfuer« 
t  admirables  para  sacar  la  Orden  incólume  de  las  responsabi- 
ades  que,  por  su  fácil  confusión  con  la  institución  nueva,  po- 
in  imputársele,  y  se  le  imputaban;  pero  sólo  consiguió  que 

la  reacción  de  1823  y  acontecimientos  sucesivos,  tuviese  que 
.mentar  la  Orden  el  catálogo  de  sus  víctimas  con  los  venera- 
s  nombres  de  Porlier  ^  Torrijos^  Bringas^  Chapalangarraj 
tZter,  Márquez  y  tantos  otros  de  inmarcesible  memoria.  En 
dos  aquellos  luctuosos  acontecimientos,  la  nueva  institución,  ó 
a  el  Grande  Oriente  Nacional  de  España,  prestó  al  Poder,  res- 
l)lecido  bajo  el  canon  francés  de  Cádiz,  tantos  y  tan  señalados 
irvicios,  que,  cuando  los  trabajos  propios  de  los  francmasones 
^guiares  reconquistaron  sin  tumultos,  desórdenes  ni  desmanes, 
L  libertad  en  1834,  valiéndose  únicamente  de  los  medios  que 
^8  leyes  concedían  y  de  los  intereses  de  la  misma  familia  rei- 
ante,  y  sin  usar  otros  instrumentos  que  los  propios  de  sus 
oleres,  de  paz  y  fraternidad  universales,  aquella  nueva  insti- 


Sabido  es  que  Porlier  no  pndo  ser  viotima  de  la  reaocion  de  1823» 
'^^toque  habia  sido  ahorcado  en  la  Corana  en  1815. 
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tucioD,  aquel  Grande  Oriente  Nacional  de  España,  aquellos 
muñeres  de  Castilla,  en  una  palabra^  desaparecieron  por  co: 
pleto  para  siempre. 

El  Supremo  Consejo  del  grado  33,  creado  en  1811  para.  ^Ma 
jurisdicción  de  España,  fué  nuevamente  convocado  y  reuní,  c^o 
por  su  Soberano  Gran  Comendador  Pei^ez  de  Tudelay  y  vol^^^  5ó 
al  ejercicio  de  su  soberania  jurisdiccional.» 


El  anterior  relato,  en  que  se  ha  hecho  notar  algiaarsa 
inexactitud  histórica  de  bulto,  está  confirmado,  sin  embs^r- 
go,  por  otro  personaje  afiliado  á  la  Masonería  durante  ncM.  bi- 
chos años,  que  es  el  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel;  pero    ^n 
su  Vida  de  D.  Agustín  Arguelles  consigna  que  éste  esttm^o 
en  Ceuta  hasta  mediados  del  año  1818,  en  que  de  IL^^l 
orden  fué  trasladado  á  la  Villa  de  Alcudia,  en  la  isla      ^^ 
Mallorca,  en  compañia  de  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  ecmry^ 
amistad  le  era  en  aquella  situación  indispensable;  y  r^l^* 
cionada  esta  versión  con  la  que  dá  el  autor  de  los  ApurM^^^ 
Históricos  sob7*e  la  Masonería  acerca  de  la  iniciativa  loiii^i-^ 
por  el  Sr.  D.  Agustin  Arguelles  en  la  organización  d^    ^ 
Sociedad  Secreta  los  Comuneros  de  Castilla,  para  dlí**" 
girla  á  fines  puramente  políticos  y  revolucionarios,  se  ^^^ 
duce  que  no  pudo  ser  anterior  á  dicho  año  de  1818,  ép^^^'^^ 
en  la  cual  se  habiaii  ya  verificado  las  tentativas  de  Esf^  ^^ 
y  Mina  en  Navarra,  de  Porlier  en  Galicia  y  de  Lacy    ^^ 
Cataluña  para  el  restablecimiento  del  régimen  represa  ^' 
tativo,  quedando  subsistente  la  duda  de  si  dichas  tentati 
fueron  ó  no  impulsadas  en  su  origen  y  en  su  incompl 
desarrollo  por  las  Sociedades  secretas. 

Existen,  sin  embargo,  varios  testimonios,  ya  dent*'^*'^' 
ya  fuera  de  la  causa  que  se  principió  en  Barcelona  en    "^ 
de  Abril  de  1817,  contra  el  Teniente  general  D.  Luis 
Lacy,  de  que,  á  la  tentativa  revolucionaria  de  que  fué  el 
dichado  caudillo,  no  eran  ajenas  las  Sociedades  secre* ''''^^' 

He  aquí  cómo  se  explica  acerca  de  los  orígenes  de 
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iva  del  general  Lacy  el  autor  de  la  obra  de  don- 
Dinado,  para  traducirlo,  el  Manifíesto  de  la  Junta 
laria  de  Galicia,  presidida  por  el  infortunado 


graciado  resultado,  dice,  de  la  conjuración  de  Porlier 
LÓ  á  los  amigos  de  la  libertad;  atribuíase  general- 
^Ua  deplorable  catástrofe  al  carácter  demasiado  con- 
i  imprudente  franqueza  del  infortunado  general,  que 
ibido  preservar  su  ejército  de  las  seducciones  de  los 
de  Santiago;  y  aunque  desde  esta  época  la  tiranía 
sus  agentes  en  todos  los  puntos  de  la  Península,  y 
dos  aquellos  con  que  no  creia  poder  contar  de  una 
soluta,  los  hombres  valerosos  que  hablan  resuelto 
isagrándose  á  la  santa  causa  de  la  Patria,  redoblaron 
y  sus  esfuerzos  en  la  medida  que  aumentaba  la  vio- 
as  perseguidores,  y  comprendieron  al  fin  cuánto  les 
poner  su  confianza  en  jefes  militares  ya  conocidos  por 
Ds,  estimados  de  la  Nación  y  queridos  del  ejército, 
oble  aspecto,  los  hombres  que  distinguía  entonces  la 
Dlica  eran  los  generales  Lacy  y  O^Donn^U,  Conde  del 

»s  jefes  se  habían  enemistado,  sin  conocerse  perso- 
mandando  dos  cuerpos  de  ejército  en  el  Estf;  de  la 
en  la  época  de  la  guerra  contra  Napoleón.  Una  des- 
validad existia  entre  ellos;  y  cuando  era  necesario 
la  salud  del  Estado  por  una  perfecta  unanimidad  de 
)S  y  de  oporaciones,  el  amor  propio,  más  poderoso 
Je  la  Patria,  había  arrojado  entre  estos  dos  hombres 
es  de  un  odio  que  cm  los  momentos  actuales  podía 
á  la  causa  do  la  libertad.  Sabíase  además  que  cir- 
;  posteriores  habían  aumentado  aquel  alejamiento, 
tuoso,  franco,  leal,  había,  después  del  regreso  de 
*on  un  valor  digno  de  su  noble  carácter,  desaprobado 
;  que  habia  tomado  para  destruir  el  sistema  consti- 
jptado  por  España.  Perdida  la  esiíeranza  de  atraer 
lentos  y  á  sus  verdaderos  intereses  á  un  Príncipe 
lal  la  verdad  había  i)fír(lido  todo  acceso,  y  que  se  su- 


! 
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mergia  cada  vez  más  eu  los  aI)ismos  que  la  ignorancia,  la  adu- 
lación y  el  fanatismo  habian  abierto  bajo  sus  pies,  Lacy  se  ha- 
bia  retirado  á  Barcelona,  desde  donde  no  cesaba  de  ocuparse  de 
los  medios  de  restablecer  las  instituciones  que  el  despotismo  ha- 
bia  destruido  por  la  violencia.  En  correspondencia  con  Portier, 
se  ha  visto  que  durante  largo  tiempo  obró  de  concierto  con  él; 
pero  al  verificarse  la  explosión  de  Galicia,  no  habia  nada  pre- 
parado aún  en  Cataluña.  Todos  los  cuidados  de  Lacy  debieran, 
pues,  entonces  dirigirse  á  sustraer  del  conocimiento  del  Gobier- 
no las  inteligencias  que  habian  existido  entre  él  y  el  desgra- 
ciado general  que  acababa  de  perecer  víctima  del  más  infaimd 
procedimiento.  Pareció  á  la  sazón  que  Lacy  habia  legrado  sa 
propósito;  y  ya  fuera. por  convicción,  por  falta  de  pruebas,  por- 
que el  Gobierno  no  se  creyera  todavia  bastante  fuerte  para  i^*^" 
poner  ciertos  géneros  de  castigos  á  uno  de  los  generales  que  ti*' 
bian  prestado  tan  inminentes  servicios  á  la  causa  de  la  In^^ 
pendencia  nacional;  ya  fuera,  en  fin,  porque  pensara  qae    ^^ 
instante  de  obrar  no  habia  llegado  todavia,  Lacy,  que  hatoi* 
aplazado  sus  proyectos  y  que  habia  venido  á  Madrid  para  ccp^- 
certarse  con  los  que  podian  acelerar  su  ejecución,  gozó  de  iv*^ 
gran  seguridad  en  esta  capital,  en  que  permaneció  ignorada  *^ 
residencia,  aunque  no  habia  podido  ocultar  igualmente  su  sal^^ 
de  Cataluña. 

El  general  O^Donnell  (Abisbal)  encontrábase  también  por  ^^' 
toncos  en  Madrid.  Nombrado  Capitán  general  de  Andalucía,  ó^^^ 
pues  de  la  reposición  de  Fernando  en  el  Trono  habia  abra^^^^^ 
y  servido  con  calor,  en  sus  funciones,  la  causa  del  despotisi^í^^' 
Ambicioso,  pero  ordinariamente  imprevisor,  habia  excedido  xC^^ 
de  una  vez,  al  ejecutarlas,  las  medidas  de  rigor  prescritas  ál  ^^* 
Capitanes  generales,  las  instrucciones  mismas  de  la  Corte,  y 
ciudad  de  Cádiz  temblaba  bajo  su  poder.  Con  objeto  de  atra^^^^ 
cada  dia  más  la  confianza  y  el  favor  del  Gobierno,  propaló   £^^5 
medio  de  sus  hechuras  que,  merced  á  sus  cuidados  y  su  acti  "^' 
dad,  se  habia  descubierto  una  conspiración  dirigida  contra 
autoridad  Real,  pero  que  no  existió  probablemente  más  qu^     ^^ 
su  imaginación.  A  la  mitad  de  una  noche  hizo  tocar  á  gener^^^' 
mandó  colocar  dos  cañones  en  una  plaza  que  servia  de  pas3^^^ 
los  pacíficos  habitantes  de  Cádiz,  é  instalar  un  fuerte  desta-^^^' 
mentó  de  caballería  en  uno  de  los  cafés  que  habia  en  dicha  p^  *' 
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lar  más  verosimilitud  á  los  rumores  que  él  mismo  ha« 
propagar,  O^Donnell  tuvo  buen  cuidado  de  proceder  al 
3  muchos  ciudadanos  conocidos  por  su  particular  aver** 
tirania.  Desterró  á  los  unos,  encerró  á  los  otros  en  las 
y  se  dirigió  á  Madrid  á  solicitar  el  premio  del  gran 
[ue  acababa  de  prestar,  y  respecto  al  cual  la  Corte,  que 
3sitar  á  aquél,  y  cualquiera  que  fuese  la  opinión  que 
)bre  los  hechos  que  habia  denunciado,  tuvo  por  conve- 
»  mostrarse  dificil  para  otorgarle.  Esta  inexplicable 
no  asustó  á  los  amigos  de  la  libertad,  empeñados  en 
los  actos  deO^Donnell  más  que  un  plan  profundamente 

0  para  disimular  sus  verdaderos  sentimientos.  Persis- 
aquella  confianza,  entraron  en  tratos  con  él,  le  recor- 
mtusiasmo  con  que  habia  prestado,  uno  de  los  prime^ 
aento  á  la  Constitución,  y  lograron  atraérsele  con  las 
opresiones  de  que  él  mismo  se  habia  servido  al  anun- 
rcito  que  mandaba  la  promulgación  del  código  político, 
[timo,  después  de  nuevas  conferencias  en  las  cuales 
i  firmemente  resuelto  á  abrazar  la  causa  nacional,  se 

1  él  que  se  reconciliarla  con  Lacy,  quien  por  su  parte, 
siempre  á  sacrificar  sus  resentimientos  al  interés  de 
acogió  benévolamente  todas  las  indicaciones  que  se 

n  en  este  sentido,  y  manifestó  una  alegría  tan  viva 
«ra  de  adquirir  en  0*Donnell  un  amigo  útil,  consagra- 
fensa  de  los  mismos  intereses,  y  cuya  influencia  podia 
mt^josa  á  la  causa  común. 

econciliacion,  á  la  cual  los  amigos  de  la  libertad  atri- 
.  razón  tanta  importancia,  se  verificó  en  Madrid  en  una 
.  reunión  y  fué  precedida  por  la  iniciación  del  gene- 
nell.  Esta  circunstancia  es  por  demás  extraña  y  pinta 
ma  manera  el  carácter  de  este  hombre,  que  después 
causado  tan  grandes  males  á  España,  tomó  una  parte 
iva  en  los  últimos  sucesos  (téngase  en  cuenta  que  el 
ribia  en  1821)  que  la  dieron  la  libertad  para  no  consa- 
la  particular  atención.  Para  un  buen  observador  no 
mente  un  espectáculo  ordinario  el  que  daba  un  anti- 
te  del  despotismo,  el  hombre  que  poco  antes  era  el 
or  de  todo  el  que  pensaba  restablecer  en  su  patria  la 
ion  aceptada  y  jurada,  al  ser  introducido  casi  desnudo 
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y  con  los  ojos  vendados  en  medio  de  un  gran  número  de  perso- 
nas, cuyos  nombres  y  posición  no  conocia,  pero  respecto  de  las 
cuales  no  podia  ignorar  que  muchas  tenian  que  reprocharle 
crueldades  ejercidas  contra  amigos  y  quizá  contra  ellas  mismas. 

Esta  confianza  fué  la  que  pudiendo  perderle  le  salvó,  inspi- 
rando una  perfecta  seguridad  respecto  de  sus  intenciones  para 
el  porvenir,  é  induciendo  á  interpretar  de  una  manera  favora- 
ble los  motivos  de  su  conducta  pasada.  Un  joven,  capitán  de 
artilleria  (de  ese  cuerpo  cuya  valerosa  y  patriótica  abnegación 
ha  contribuido  después  tan  poderosamente  á  la  libertad  de  Es- 
paña), presidia  la  sesión;  ó  hizo  conocer  al  prosélito:  «que  no  se 
trataba  de  una  vana  ceremonia;  que  se  exigia  de  él  el  juramento 
de  servir  la  causa  de  la  libertad  con  tanto  y  aun  mayor  empeño 
que  el  que  habia  puesto  en  perseguirla;  que  la  menor  indiscre- 
ción ó  retractación  seria  castigada  con  la  muerte  por  medios 
seguros  que  la  Sociedad  tenia  á  su  disposición;  y  por  último, 
que  si  se  arrepentia  de  haberse  comprometido  antes,  estaba  to- 
davia  á  tiempo  de  retroceder,  y  que  en  este  caso  no  se  exigia  de 
él  otra  cosa  que  la  reserva  que  debia  esperarse  de  un  militar  y 
de  un  hombre  de  honor».  O'Donnell  no  vaciló  un  momento;  de- 
claró que  persistia  en  las  resoluciones  que  le  hablan  conducido 
a  la  Asamblea;  justificó  como  pudo  la  conducta  que  habia  obser- 
vado en  Cádiz,  explicándola  por  la  necesidad  en  que  se  habia 
visto  de  disimular  á  los  ojos  de  la  Corte  sus  verdaderos  senti- 
mientos; se  comprometió  con  los  más  sagrados  juramentos  á 
concurrir  por  todos  sus  medios  al  restablecimiento  de  la  liber- 
tad y  demandó  con  anhelo  ser  iniciado  en  los  misterios  que  aún 
le  eran  desconocidos  ^ 

En  el  mismo  instante  en  que  le  f^ftcé  dada  la  íwa»,  vio  á 
Lacy  que  se  precipitó  en  sus  brazos.  «Todo  se  ha  olvidado»,  gri- 


^  Estas  ceremonias  están  sastancialmente  oonformeb  con  las  preve- 
nidas en  los  arts.  63  y  siguientes  del  Ceremonial  primitivo  para  alista- 
mientos comprendido  en  el  reglamento  para  el  gobierno  interior  de  laa 
Fortalezas  de  Caballeros  (]!omuneros,  según  la  primera  edición  que  de  él 
se  hizo,  y  los  cuales  ha  reproducido  el  Sr.  Marqués  de  Mirañores,  en  el 
tomo  1."  de  Documentos  á  los  que  se  hace  referencia  en  los  apuntes  histárico^ 
críticos  sobre  la  revolución  de  España j  y  por  el  Sr.  D.  Vicente  Lafaente,  en 
el  apéndice  núm.  22  del  tomo  1.^  de  su  Historia  de  las  sociedades  secretas^ 
antiguas  y  modernas  en  España. 
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í  este  bravo  general;  «los  mismos  juramentos  nos  li¿?an  y  mar- 
laremos  al  mismo  fln:  la  libertad  de  la  Patria».— Sí,  «respon- 
óO^Donnell,  seréis  el  primero,  es  un  honor  que  os  pertenece; 
íro  yo  seré  el  segundo  y  me  someto  á  lo  que  mis  nuevos  ami- 
)fi  exijan  de  mí».  Inmediatamente  después  que  fué  recibido 
te  juramento  por  la  Asamblea,  ésta  se  reunió  en  fraternal 
Jiquete  en  que  multiplicados  brindis  ratificaron  los  sentimien- 
3  que  acabsAan  de  expresarse.  El  que  pronunció  O'Donnell, 
éel  siguiente:  «Al  triunfo  de  la  revolución  por  la  que  el  ge- 
oral  Lacy  debe  devolver  la  libertad  á  España». 

Parece,  pues,  que  las  sociedades  secretas,  y  en  espe- 

il  la  masonería,  tomó  ya  una  parle  activa  y  directa  en 

tentativa  revolucionaría  de  Lacy,  lo  cual  confirman 

¡mismo  las  afirmaciones  del  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel, 

I  su  ya  citada  Vida  de  D.  Agustín  Arguelles. 

Después  de  indicar  cómo  fueron  desarrollándose  las 
cíedades  secretas  en  Egipto,  en  Grecia  y  en  Roma, 
«ide: 

«A  las  nuevas  épocas  modernas  pasan  los  misterios  que  cons- 
ian  la  base  de  las  sociedades  antiguas:  con  varias  denomi- 
'iones  fueron  conocidas  en  Europa.  La  más  esparcida  y  vul- 
izada,  conocida  en  el  nombre  de  Franc-masoneria,  llegó  casi 
'arácter  de  pública  en  los  tiempos  más  modernos.  En  España 
extendió  mucho  desde  el  principio  del  siglo,  sobre  todo  du- 
te  la  guerra  de  la  Independencia,  donde  contribuyeron  á  su 
pagacion  las  tropas  invasoras.  Siempre  entre  nosotros  habia 
>  objeto  de  pesquisas  esta  Sociedad  secreta;  y  en  los  años  á  que 
dimos,  lo  fueron  de  toda  clase  de  persecuciones  sus  adeptos. 
l.as  víctimas  en  que  los  inquisidores,  con  preferencia,  se  en- 
aban,  contribuyeron  al  aumento  de  su  importancia  y  su  pres- 
o,  dándole  un  carácter  político  de  qiie  en  otros  países  ca- 

-Así  las  logias  masónicas  llegaron  á  ser  juntas  de  liberales  y 

aspiradores.  Constitucional  y  masón  eran  ya  sinónimos.  Bajo 

auspicios  del  grande  arquitecto  del  universo,  en  medio  del 

^pás,  de  la  regla  y  de  la  escuadra,  y  usando  frases  y  térmi- 
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nos  simbólicos,  se  fraguaban  planes  de  trastornos  y  de  reacci 
nes.  El  secreto,  que  naturalmente  se  apoyaba  en  el  temor  de  1 
persecución,  tenia  además  el  carácter  de  principio  como  rali 
gioso.  La  subordinación  entre  sus  miembros,  la  desigualdad  d 
importancia  entre  las  diversas  reuniones  por  ser  asimisiiK 
desiguales  las  categorías,  contribuian  por  su  parte  á  dar  máf 
importancia  á  los  diversos  trabajos  políticos  en  que  se  ocupa- 
ban, á  que  muchos  se  prestasen  á  ser  instrumentos  ciegos  d 
planes  en  cuya  deliberación  ó  discusión  no  eran  llamados  poi 
su  rango  inferior  á  tomar  ninguna  parte.  Eran  de  mucha  im 
portancia  las  ventajas  de  una  organización  tan  disciplinada,  ei 
que  por  medio  de  ceremonias,  de  aparatos,  de  trajes  particold 
res,  de  palabras  misteriosas,  se  hablaba  á  los  sentidos  al  mism 
tiempo  que  al  entendimiento;  en  que  los  individuos  hasta  se  Ui 
naban  de  orgullo  con  distinciones  misteriosas  que  el  vulgo  d 
los  profanos  ignoraba.  Así  se  explica  el  celo,  la  puntualidad 
la  constancia  con  que  trabajaban,  y  cómo  en  medio  de  las  peí 
secuciones,  encierros  y  castigos  de  que  muchos  eran  víctimas, 
pesar  de  los  tormentos  que  en  muchas  ocasiones  entorpecían  s 
acción,  volvieron  á  emprenderse  con  ardor  los  nuevos  trabsjoi 

Tocamos  á  una  época  de  revoluciones.  No  es  culpa  del  hii 
toriador  encontrarse  con  objetos  de  que  tirara  á  desviarse,  si  i 
interés  de  la  verdad,  tal  vez  útil,  no  le  impusiese  deberes  nuí 
sagrados,  ¡revoluciones! 

En  el  decreto  del  4  de  Mayo  en  Valencia,  en  el  atropello  ea 
caudaloso  de  los  que  habian  sido  diputados,  y  otros  mil  actos  d 
la  misma  índole,  sobre  todo  en  el  no  cumplimiento  de  las  prc 
mesas  hechas  en  Valencia  estaba,  sin  duda,  el  germen  de  1 
muestra 

Fueron,  como  se  sabe,  los  primeros  ensayos  infructuoso! 
mas  hicieron  grande  ruido  y  sensación  profunda,  por  el  non 
bre  y  alta  posición  de  los  que  levantaban  la  bandera.» 

En  presencia  de  tales  testimonios  como  los  expuesta 
fácil  es  deducir  la  intervención  que  las  Sociedades  secrc 
tas  tuvieron  en  las  tentativas  hechas  desde  1815  para  de 
rríbar  el  régimen  absoluto. 

Pero  antes  de  dar  idea  de  otra  de  las  más  importanb 
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^  aquellas  tentativas,  como  fué  la  del  general  I^cy  en  Ca- 
laloña,  merece  especial  mención  indicar  algo  de  la  que 
uites  se  tramó  en  Madrid,  y  en  la  que  aparece  como  jefe  el 
Comisario  de  guerra  D.  Vicente  Richard.  Hé  aquí  lo  que 
diee  acerca  de  esta  conjuración  el  autor  anónimo  de  la 
Eiftoria  de  la  vida  y  reinado  de  Fernando  VII  en  España, 
refiriéndose  á  aquella  época  (1815-1816): 

€Üna  conspiración  horrorosa  descubierta  en  aquel  tiempo,  y 
en  la  que  corrió  inminente  riesgo  la  vida  del  Rey,  debió  con- 
Tencerle  de  que  el  entusiasmo  que  despertó  á  su  regreso  de 
Valencey,  trocábase  en  odio  en  muchos  españoles,  ensgenado 
damor  con  el  tortuoso  vagar  de  sus  Consejeros.  Aunque  de  las 
«casas  luces  que  dio  el  proceso,  parecia  resultar  que  el  jefe  de 
la  trama  era  el  Comisario  de  guerra  D.  Vicente  Richard,  no  cabe 
iída  en  que  el  proyecto  era  vasto  y  tan  sagazmente  urdido,  que 
inn  descubierto  un  cabo,  rompíase  al  ir  á  seguirle  y  aparecía 
welto  é  independiente  del  conjunto.  Porque  formada  la  asocia- 
don  por  la  cadena  llamada  del  triángulo,  cada  conjurado  sólo 
«aocia  y  sabia  el  nombre  de  dos  personas,  sin  que  le  constase 
Tüénes  eran  los  demás,  no  obstante  que  presumía  se  contaba 
wn  el  apoyo  de  fuertes  y  numerosos  brazos.  Consiste  el  trián- 
püo  en  que  su  cabeza  se  descubro  á  dos  individuos,  cada  uno 
íelos  cuales  forma  un  ángulo  con  otros  dos  iniciados,  y  uno  de 
ístosel  eslabón  sucesivo  con  otros  tantos,  proco^diendo  de  ii^ual 
werte  hasta  lo  infinito.  De  aquí  resulta  que  solamente  los  jefes 
principales  poseen  el  secreto,  se  reúnen  y  pesan  los  medios; 
tomado  un  acuerdo,  comunícase  rápidamente  por  los  eslabones 
dd la  cadena,  y  sin  saber  la  mano  que  lo  impulsa,  todo  se  pone 
^movimiento  y  se  ejecuta  ciegamente  el  golpe  *. 

El  objeto  de  los  conjurados  era  proclamar  el  Gobierno  re- 
presentativo, cimentándolo  sobre  el  cadáver  del  Monarca,  sí  no 
^2t  á  las  amenazas  cuando  se  apoderasen  de  su  persona,  por- 
fíe entonces  no  había  dado  aún  muestras  de  aqu<*lla  debilidad 


Según  indica  Van- ITalem  en  su  Narración^  tomo  2.**,  pág.  16,  esta 
"^unia  combinación  llamada  del  triángulo,  fué  la  adoptada  por  las  soeie- 
^^^  secretas  para  todas  las  conspiraciones  en  quo  intervinieron  en  Es- 
I^^  Hasta  el  alzamiento  de  1820. 
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flexible  á  los  peligros.  Acordes  en  el  fln,  no  lo  estaban  igual- 
mente los  jefes  en  los  medios  de  llevar  á  cima  la  empresa.  For- 
maban la  cadena  militares,  empleados,  condecorados  algunos 
con  nobles  insignias,  y  otros  con  destinos  del  mismo  palacio,  y 
al  paso  que  aquélla  se  extendia  perdiéndose  de  vista,  compo- 
níase de  los  individuos  más  humildes  de  la  sociedad.  Para  fed- 
litar  el  éxito  habíase  reunido  una  suma  considerable,  y  prome- 
tíanse otras  mayores  si  llegaba  el  caso  de  ser  necesarias.  Con- 
gregadas las  cabezas  de  la  conjuración  para  aplicar  la  meclia 
á  la  preparada  mina,  dividiéronse  en  dos  pareceres  encontrados 
al  resolver  el  modo  de  volarla.  Opinaban  unos  que  puesto  (jn^ 
muchas  noches  salia  el  Rey  de  Palacio  disfrazado,  y  sin  na.^ 
acompañamiento  que  Chamorro  y  el  Duque  de  Alagon,  dirigi^J^* 
dose  algunas  de  ellas  á  casa  de  una  hermosa  andaluza  llamad 
Pepa  la  Malagueña,  debia  ejecutarse  su  muerte  en  la  habi't^' 
cion  de  aquella  mujer,  donde  era  íacil  penetrar,  para  que  qm^^ 
dase  infamada  la  memoria  del  que  tiranizaba  la  patria  al  r^^ 
el  pueblo  el  sitio  donde  habia  expirado.  Otros  pensaban  que  ^^ 
grito  de  libertad  delúa  resonar  de  dia  y  á  la  luz  del  sol,  aprov^ 
chande  la  ocasión  en  que  Fernando  se  apeaba  del  coche  porla5 
tardes  fuera  de  la  puerta  de  Alcalá  y  se  retiraba  solo  con  algu- 
nos  guardias,  pues  colocados  los  conjurados  de  trecho  en  trecho 
darían  la  señal  do  la  explosión,  asesinando  al  Rey  y  á  los  que 
le  acompañaban,  sin  que  éstos  pudieran  presentar  gran  resis- 
tencia. Prevaleció  la  opinión  de  los  segundos;  y  ya  se  acercaba 
el  dia  señalado,  y  cada  cual  tenia  destinado  el  puesto  que  habia 
de  ocupar,  cuando  la  estrella  protectora  del  Monarca  desvane- 
ció la  tormenta  con  sus  benéficos  ravos. 

Los  dos  iniciados  del  eslabón  de  Richard  eran  dos  sargentos 
de  marina,  que  desde  el  principio  habían  desplegado  el  mayor 
celo,  y  á  los  cuales  habia  confiado  el  comisario  un  puesto  peli- 
groso para  el  momento  terrible.  Aterrados  con  la  magnitud  de 
la  empresa  ó  seducidos  con  la  brillante  perspectiva  que  les  pro- 
porcionaría el  servicio  que  prestaban  al  Rey,  descubriendo  la 
conspiración,  corrieron  á  delatar  á  Richard  y  á  los  demás  com- 
pañeros que  conocían.  Sabida  en  palacio  la  nueva  de  tan  im- 
portante descubrimiento,  los  iniciados  avisaron  á  sus  cómplices, 
y  circulando  el  aviso  eléctricamente  por  la  cadena,  no  tardó  en 
llegar  á  oídos  del  comisario  de  guerra.  Como  el  nombre  de  los 
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delatores  era  todavía  un  misterio,  voló  Richard  eu  busca  de  los 
sargentos  para  que  se  salvasen,  y  asiéndole  éstos  y  poniéndole 
una  pistola  en  el  pecho,  condujéronle  á  la  cárcel  á  disposición 
de  las  autoridades.  Richard  pereció  en  la  horca  sin  abrir  los 
labios,  no  obstante  el  tormento  que  le  aplicaron,  sin  que  sus 
«aemigos  pudiesen  arrancarlo  una  palabra;  y  colocaron  su  ca- 
beza en  la  Puerta  de  Alcalá,  teatro  destinado  para  la  tragedia. 
Arfes  que  solo  pudo  traslucirse  que  existia  una  conjuración  y 
?ue  sus  autores  habian  tratado  de  quitar  la  vida  al  rey;  pero 
lolos  dos  eslabones  se  habian  roto,  y  sus  individuos,  á  excepción 
de  Richard  y  del  ciriyano  Baltasar  Gutiérrez,  habíanse  escon- 
dido ó  fugado;  á  los  demás,  á  quienes  por  despecho  de  no  poder 
encontrar  el  centro  de  la  trama  condenó  á  patíbulo  el  bando 
dominante,  estaban  inocentes. 

En  este  número  se  contaban  D.  Vicente  Plaza,  sargento 
DWiyor  del  regimiento  de  Húsares,  y  un  ex-fraile  sevillano  lla- 
mado Fray  José,  que  habiendo  empuñado  las  armas  en  el  alza- 
miento de  1808,  habia  ascendido  á  capitán  en  el  transcurso  de 
la  guerra.  Perdido  el  gusto  á  la  vida  monacal  y  apremiado  por 
los  decretos  terminantes  del  Gobierno  á  volver  á  su  convento, 
iwbia  venido  á  la  corte  á  solicitar  el  permiso  de  seguir  la  ca- 
rrera militar;  pues  aunque  profeso,  no  tenia  órdenes  sagradas. 
Negáronle  la  gracia  que  pedia,  y  escondido  en  Madrid,  despe- 
chado y  sin  medios  de  subsistencia,  conoció  por  su  desi^racia  á 
uno  de  los  delatores,  quien  le  presentó  á  Richard.  Compadecido 
el  comisario  de  la  situación  v  miseria  de  Frav  José,  sin  descu- 
brirle  el  plan  que  llevaba  entre  manos,  ni  decirle  su  objeto,  le 
anunció  sólo  que  no  le  fyltaria  remedio  en  su  infortunio  si  se 
unia  á  los  buenos  ciudadanos.  Prometiólo  así  el  fraile,  y  Richard 
le  facilitó  dinero,  citándole  para  una  próxima  entrevista,  que 
no  se  verificó  por  el  contratiempo  de  la  delación.  Preso  el  des- 
graciado joven,  y  formada  causa,  de  los  doce  jueces  que  enten- 
dieron en  ella,  cinco  votaron  en  su  favor,  y  siete  le  sentencia- 
ron al  suplicio  de  la  horca;  mandó  el  rey  que  se  fallase  el  pro- 
ceso en  revista,  y  segunda  vez  obtuvo  votos  favorables.  A  pesar 
de  tan  grave  circunstancia,  y  de  haber  iirnorado  el  fln  de  los 
conjurados,  el  Monarca  ordene.)  que  se  ejecutase  la  muerte  en 
horca,  porque  lo  que  se  quería  eran  víctimas  que  espiasen  el 
crimen,  brillase  ó  no  en  ellas  la  inocencia. 
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los  tr^s  .-ii'l'is.  y  •■!  coron»-!.  ^)lllaH'i■l  la  palabra,  me  dijo: 
«_.Si,iiit„  mucho  dar  á  usti'd  imn  desa-rradable  nueva;  acabo  de 
recibir  una  R'^al  «irden,  que  me  traslada  el  Inspector  de  caballe- 
ría, para  que  poiiira  su  p>írs"iia  de  ustwl  mi  un  arresto  y  me  apit- 
dere  di'  todos  sus  papeles.  En  este  coiictiptOj  el  señor — que  era 
el  ayudante— ¡KOinpafiani  á  usted  al  paraje  que  le  está  ya  dis- 
puesto.»- -Rra  inútil  toda  reflexión  con  quien  nd  liacia  luáa  que 
olwdeuer:  yo  no  tenia  p'ir  quA  sospe^-har  que  el  asunto  fuera  de 
trasriMideiiria.  A  las  tres  d«  la  tarde  me  liahia  separado  déla 
mesa  del  H-slin,  y  eran  h^s  si-is  cuando)  me  encuntraba  en  mi 
arresto  de  la  líuardia  de  pnn-t^'niMon  del  cuartel  del  re^rimientu, 
con  el  oficial  y  f.-iitiuela  d"  vista.  Se  me  manifestó  que  podia 
disfrutar  do  a liíuna  coiiiunicacioii,  previo  e)  conocimiouto  per- 
sonal dol  sujeto,  el  permiso  de  la  autoridad  y  al<runos  otros  re- 
quisitos nu  poco  molestos. 

Los  menos  tímidos  so  aprovecharon  <le  esta  circunstancia 
para  acdnipafuiniie,  pero  sus  aí-reas  conjeturas  aumentaban  nú 
confusión.  En  este  estado  permanecí  por  espacio  de  nueve  dias. 
liasta  que  por  la  noche  del  17  se  me  presentó  el  coronel,  llama- 
do D.  Afíustin  de  Hore.  para  comunicarme  que  al  dia  siguiente 
debía  ponerme  en  camino  liacia  un  castillo  do  la  costa  de  Mála- 
ga. Notando  yn  aliruna  sensibilidad  en  el  senddante  de  este  jefe, 
me  determiné  ií  pn!;,nintarle  cu.il  era  o.l  ntotivo  de  tan  enigmá- 
ticas disposiciones;  díjomo  ontoiices  qiio  aquella  tarde  el  coman- 
dante de  las  armas  (un  bri^^adier  llaiua<Io  prat)  habia  recibido 
órdeu  directa  did  Ministerio  para  que  inmediatamente  me  hicie- 
ra conducir  al  castillo  dn  Marbella  escoltado  por  un  número  su- 
ficiente de  caballería,  la  que  él  mismo  acababa  de  disponer,  y 
que  el  único  consuelo  que  podia  ofrecerme  era  que  el  oficial  que 
habia  de  mandarla  lu  nombrase  yo,  elidiendo  el  que  fuese  más 
de  mi  agrario,  y  que  dispusiese  rie  su  b<dsiUo  sí  carecia  de  algru- 
nos  medios,  manifestándome  al  mismo  tiempo  haber  destruido 
algunos  do  mis  papeles  que  creyó  susceptibles  de  siniestra  inter- 
pretación á  los  lijos  ilel  Gobierno,  y  apretándome  aíectuosamente 
la  mano,  se  apartil  de  mí  diíjándome  en  el  estado  de  confusión 
que  es  de  imai;inar,  tanto  mas  cuanto  que  esta  noble  conducta 
era  de  parte  de  una  persona  con  quien  yo  no  corría  en  buena 
armonía  hacia  ali,'unos  mesas. 

La  tarde  del  dia  siguiente  me  puse  en  marcha  rodeado  de 
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treinta  caballos  de  escolta  y  á  la  vista  de  un  pueblo  curioso, 
cono  lo  son  todos  en  tales  casos. 

Semejante  aparato  excitó  igual  curiosidad  en  los  muchos 
pueblos  que  hablamos  de  atravesar  y  hacer  jornada  durante  los 
cuatro  dias  que  gastamos  en  llegar  al  destino.  Un  antiguo  ami- 
jTO,  don  J.  C,  a  quien  encontré  en  el  camino,  aprovechando  un 
instante  oportuno,  ofreciéndome  toda  clase  de  auxilio,  me  pro- 
puso mi  fuga  y  expatriación  áGibraltar,  de  cuya  plaza  me  halla- 
ba bastante  inmediato;  pero  ni  la  buena  fe  del  oficial  responsable 
d^  mi  persona,  ni  el  afecto  que  yo  le  profesaba,  ni  la  calidad  de 
lui  confuso  recelo  me  permitian  aceptar  semejante  partido.  En- 
tramos en  Marbella  á  las  diez  de  la  mañana  el  dia  22.  El  casti- 
llo que  domina  la  playa,  enteramente  deteriorado  y  aun  casi  de- 
molido en  la  reciente  campaña  contra  los  franceses,  no  ofrecía 
abxigo  alguno,  pero  tenia  sin  embargo  gobernador  titular.  Este 
ftraun  antiguo  oficial  retirado,  hombre  algo  torpe,  pero  severo, 
^  cual  tenia  la  orden  el  oficial  de  mi  escolta  de  entregarme; 
^nio  que  según  conocí  entonces  la  Real  orden  recibida  en  Jaén 
<^^ha  á  entender  que  se  le  encontrarla  prevenido;  en  efecto,  lo 
^taba  en  talas  términos,  que  á  los  pocos  minutos  de  haber  He- 
?^o  al  pueblo  me  encontré  en  una  sala  del  Ayuntamiento,  al 
^dode  un  altar  decorado,  con  una  guardia  de  infantería,  dos 
^ntinelas  de  vista  y  un  oficial  severamente  encargado  de  mi 
incomunicación.  Pasados  algunos  instantes  apareció  el  tal  go- 
*^rnador  acompañado  de  dos  frailes  que  para  consolarme,  según 
^1  se  expresaba,  se  habla  determinado  ú  traéririelos,  añadiendo 
^^yo  debia  desahogarme  con  aquellos  religiosos  y  aprovechar 
^os  cortos  instantes  que  7ne  quedaban  de  vida...  En  el  arrebato 
^^  mi  sorpresa  no  me  acuerdo  lo  que  pude  proferir;  s(Uo  sí  sé 
í^^  en  breve  desaparecieron  semejantes  hombres;  que  se  redo- 
Wó  la  vigilancia,  que  se  alarmó  el  mismo  en  cuyas  manos  me 
J^aba,  que  su  confusión,  el  aparato  de  la  guardia,  el  murmu- 
^^  de  un  pueblo  tanto  más  novelero  cuanto  más  reducido,  todo 
Contribuía  á  hacer  estas  horas  una  do  las  más  desagradables  que 
P^éen  toda  mi  vida.  Pocos  momentos  después,  y  en  seguida  de 
^^tfepitosos  latigazos,  subió  á  la  sala  donde  yo  me  hallaba  un 
^Pitan  que  mostró  un  papel  al  oficial  que  me  vigilaba,  el  cual 
^  ^ejó  al  momento  dejándonos  solos.  El  recien  llegado,  con 
^^^lante  placentero  se  sentó  en  mi  cama,  y  no  sin  algún  mi*- 
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terio  descubrió  al  fin  la  misión  que  traia.  «Señor  Van-Hale 
usted  está  muy  alterado,  me  dijo,  sosiégúese  usted,  su  vida 
corrido  aljrun  riesgo,  pero  un  poco  de  paciencia  que  usted 
llegará  á  saber  todo;  yo  vengo  con  escolta  para  conducirlo 
Málaga,  á  donde  el  Gobernador  y  el  Capitán  general  lo  esper; 
ver.»  Yo  le  respondí:  sin  proceso,  sin  consejo  de  guerra,  s 
sentencia  pronunciada...,  etc.,  no  alcanzaba  cómo  podía  yo  e 
contrarme  en  aquel  estado;  le  referí  lo  ocurrido  con  el  Gobc 
nador  del  castUlo,  y  me  interrumpió  dicióndome  que  lo  acabaí 
de  sucedíM-  conmigo  le  había  trastornado  de  tal  suerte  que 
había  recogido  á  su  casa  imposibilitado  de  atender  á  nada;  q 
los  frailes  habían  alarmado  el  paisanaje,  y  que  tanto  esto  cor 
el  aparato  del  día  exigían  que  nuestra  partida  fuese  sigilosa. 

A  la  media  noche  se  reun'ó  delante  de  la  Casa  municip 
el  piquete  de  caballería,  se  presentó  el  oficial,  y  salimos  < 
Marbella  atravesando  por  entre  el  grupo  de  pueblo  que  el  G 
bernador  había  alarmado. 

El  25  por  la  tarde  estábamos  á  la  vista  de  Málaga;  pero 
oficial  llevaba  órd(Mi  de  no  entrar  conmigo  en  la  ciudad  has 
que  fuera  de  noche.  A  las  ocho  de  ella  llegamos  á  la  casa  d 
Capitán  general  de  la  provincia.  Conde  de  Montaje,  que  á 
sazón  se  hallaba  en  aquella  ciudad,  y  que  encontramos  acor 
panado  del  gobernador,  D.  Gonzalo  Arósteguí,  retirado  actus 
mente  en  la  Habana  su  patria. 

Mout'jo  y  Arósteguí  se  encerraron  conmigo  en  su  despach 
¿Qué  ocurrencia,  me  dijo  el  primero,  le  trae  á  usted  á  esta  pr 
víncia?— Mí  general,  contesté,  no  lo  sé;  hace  diez  y  ocho  di 
que  todo  son  para  mí  fantasmas,  y  cuanto  me  pasa  es  un  enígu 
incomprensible. — ¿Pero  usted  ignora  para  qué  lo  han  traído? 
Arósteguí:  ¿qué  jefes  son  los  de  Jaén?  ¿No  han  examinado  lo  qi 
obedecían? — Les  referí  entonces  lo  acaecido  desde  mí  arres 
hasta  la  escena  del  dia  anterior  en  Marbella,  y  al  escucharla 
miraron  mutuamente  manifestando  en  sus  semblantes  la  may 
indignación;  y  el  Conde  de  Montijo,  sacando  de  su  escritorio  i 
papel,  me  dijo  con  rostro  exjjresivo:  «Lea  usted  eso  sin  alt 
rarse,  porque  así  el  señor  como  yo  sabemos  nuestro  deber., 
no  tema  ustod  nada...»  Leí  el  papel,  que  era  la  Real  orden ca 
tra  mí,  la  que  en  sustancia  decía  al  Conde:  «Que  el  capitán  d 
regimiento  de  caballería  Cazadores  de  Madrid,  D.  Juan  Va: 
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HaJen,  preso  por  Real  orden  en  Jaén  y  complicado  en  diversos 
planes  subversivos,  y  especialmente  en  la  horrible  causa  de  con- 
juración descubierta  contra  la  preciosa  vida  de  S.  M.,  debiaser 
trasladado  al  castillo  de  Marbella,  en  la  costa  de  su  mando,  y 
que  era  la  real  voluntad  de  S.  M.  que  Van-Halen  fuese  pasado 
por  las  armas  inmediatamente  después  de  su  Ueprada,  sin  mediar 
inás  tiempo  que  el  muy  necesario  pora  sus  disposiciones  espiri- 
tuales, dándole  cuenta  á  S.  M.,  etc.,  eto  *.  Mientras  lo  leí 
estuvieron  hablando  el  Gobernador  y  el  Conde;  al  concluirlo, 
tornando  el  papel  Montijo,  me  dijo:  «Irá  usted  acompañado  de 
un  oficial  á  mi  alojamiento  de  la  ciudad,  permanecerá  uste^  allí 
<^<^n  el  mayor  desahogo,  y  me  seguirá  usted  á  Granada  á  donde 
yo   me  vuelvo  dentro  de  cuatro  dias;  allí  espero  contestación 
d^  S.  M.  al  expreso  que  despaché  antes  de  ayer.  Sosiégúese  us- 
t^d,  y  véamenos  mañana...» 

El  Conde  de  Montijo,  Capitán  general  de  la  provincia  de 
^ranada,  era  todavia  en  esta  época  imo  de  los  favoritos  íntimos 
del  Monarca,  acostumbrado  á  familiarizarse  con  él,  y  bien  in- 
tf^ncionado  eif  este  acontecimiento,  con  no  poca  deferencia  á 
*<^s  consejos  del  general  Aróstegui,  se  habia  prestado  á  todo  lo 
^"Ue  pudiera  salvarle  del  escándalo  que  iba  á  resultar  de  seme- 
J^^-iite  asesinato. 

IjOs  autores  de  éste  parece  que  tomando  la  voz  del  Rey  no 

*^^l3ian  numerado  la  Real  orden  sobre  el  asunto,  según  es  cos- 

^^lí^bre  en  la  coiTespondencia  del  Ministerio,  habian  exi»edido 

^^^■*ai  directamente  al  gobernador  de  Marbella,  como  se  doja  ver 

por  el  mismo  suceso,  circunstancia  muy  propia  para  inspirar 

Sospechas  á  Montijo  de  que  se  intentaba  soi'prender  las  autori- 

^^  cíes.  Por  otra  parte,  las  cartas  particulares  que  el  Conde  tenia 

^•^-  ^ladrid  relativas  á  la  última  conspiraciíni,  nada  decian  que 

*^^*>riese  relación  con  personas  do  tan  poca  i'epresentacion  i)iibli- 

^^>    como  la  mia.  Apoyándoso  el  general  en  (\stas  i'azones,  y 

^^'Ompañándolo  todo  con  las  infinitas  reflexiones  que  podia  ha- 

^^^  un  hombre  bien  intencionado,  y  confiado  en  el  favor  del 

"^^^narca  de  quien  acostumbraba  ser  escuchado,  tomó  sobre  su 

^^^ponsabilidad  el  asunto. 

Montijo  dejó  traslucir  al  público  mis  <»ciirrí^ncias  como  el 
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efecto  de  una  extraña  equivocación  del  Gobierno  y  cosa  de  nin- 
guna importancia;  porque  él,  previniéndola,  había  cortado 
cuanto  pudiera  tener  de  violento.  Marchó  á  Granada,  y  yole 
seguí  en  los  mismos  términos  que  habia  estado  en  Málaga.. 
Desde  Granada  despachó  un  ordenanza  de  dragones  á  los  jefe  s 
de  Jaén,  pidiéndoles  copias  de  las  órdenes  por  las  cuales  habiai.ii 
procedido  contra  mí;  entre  tanto  volvió  de  Madrid  el  correo  cr>  n 
la  respuesta  á  sus  observaciones,  é  inmediatamente  el  genersd 
me  hizo  comparecer.  El  Rey  decia  de  oficio,  que  penetrado  de 
cuanto  exponia  yo,  sorprendido  del  tenor  de  las  órdenes  dadas 
sin  su  conocimiento  y  sin  que  constasen  en  las  oficinas  del  MCi- 
nisterio  las  minutas  de  semejante  disposición,  aprobaba  S.  IRÍ. 
cuanto  habia  hecho,  y  le  autorizaba  para  que,  poniéndome 
libertad,  me  expidiese  el  pasaporte  á  fin  de  que  me  restituya 
al  re<rimiento  de  mi  destino  *. 

Siendo  imposible  volverme  á  poner  al  frente  de  mi  compaiiia 
sin  otra  clase  de  satisfacción  que  la  de  un  simple  pasaporte^  y 
asegurado  de  la  justicia  que  me  dispensaba  el  Capitán  genersml, 
hice  por  su  conducto  una  representación  á  S.  M.,  haciéndole ^  li- 


^    Por  extraño  que  parezca,  no  era  este  incidente  el  primero  de  esa 
pecie  ocurrido  en  aquella  época. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Julio  de  1814  recibieron  el  tenie  ^mi^ 
rey  de  C&diz,  el  Gobernador  de  Sevilla  y  el  teniente  rey  de  Valencia,  i     JP* 
orden  con  la  estampilla  y  firma  del  Ministro  de  la  Guerra  Egnia,  pres^^^' 
hiéndeles  que  inmediatamente,  y  con  la  mayor  reserva,  encerrasen  en        ^^ 
fortalezas  de  aquellas  ciudades  k  los  respectivos  generales  YiUavioen^^i^» 
Gondo  del  Abisbal  y  Elio;  y  que  verificada  la  prisión  abriesen  un  pli— ^^^ 
cerrado,  contenido  dentro  del  primero,  y  ejecutasen  lo  que  en  él  lespr^^^®" 
nia  S.  M.  El  Gobernador  de  Cádiz  reunió  á  los  principales  jefes  del  ®.^^  . 
cito,  encargándoles  el  secreto  bajo  pena  de  la  vida;  y  examinado  el  ofc^^*** 
que  se  le  habia  dirigido,  resolvieron  unánimemente  suspender  el  arr^^^** 
del  general  hasta  que  ol  Ministro  respondiera  á  la  consulta  que  eleVt^  ^^^ 
pintando  los  peligros  de  desvirtuar  la  autoridad  en  un  pueblo  tan  lib^^  ^*  * 
Idéntico  acuerdo  adoptaron  en  Valencia  los  jefes  militares,  hechuras  t<--^^ 
de  Elio,  y  comprometidas  en  las  anteriores  tramas;  pero  en  Sevilla,  ^^  ^ 
gregados  y  juntos  los  mandarines,  procedieron  á  la  prisión  del  Gond^^ 
Abisbal,  y  quitada  la  cubierta  al  pliego  cerrado,  encontraron  una  ó^'  . 
para  fusilar  on  el  acto  al  referido  Conde.  Ni  por  el  sello  ni  por  la  rii^^ 
podia  traslucirse  el  menor  engaño;  y  bástala  letra  del  decreto  era  i^t^* 
la  de  D.  Juan  Sevilla,  Oficial  de  la  Secretaria  de  la  Guerra,  de  cuya  f^ 
se  extendian  los  documentos  de  esta  clase;  pero  afortunadamente  p^ 
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teider  que  mi  honor  se  hallaba  en  tales  términos  comprometi- 
do, que  me  parecía  no  sólo  impropio  de  mí  mismo,  sino  aun 
denigrativo  al  cuerpo  donde  servia,  el  comparecer  en  él  sin  una 
aclaración  completa  de  lo  acaecido  y  sin  una  indemnización 
equivalente  á  la  tropelía  que  habia  experimentado,  y  suplicaba 
á  S.  M.  que  me  permitiese  residir  en  Málaga  retirado  hasta  la 
total  aclaración  de  ese  asunto.  Entre  tanto  obtuve  del  Conde  el 
permiso  para  esto  último  y  me  restituí  á  Málaga,  de  cuyo  go- 
bierno acababa  de  ser  despojado  el  general  Aróstegui,  hasta 
que  al  cabo,  y  por  repetidas  gestiones  del  Conde  de  Montijo,  se 
expidió  una  Real  orden,  por  la  que  se  mandaba  circular  en 
todos  los  cuerpos  del  ejército  la  inocencia  con  que  yo  habia 
íido  perseguido,  y  que  podia  restituirme  con  todo  honor  á  mis 
Alas,  ínterin  se  tomaban  las  disposiciones  acordadas  por  S.  M. 
para  descubrir  y  castigar  los  autores  del  atentado  cometido 
contra  mí.  Los  autores  de  esta  intriga,  nada  nueva  en  su  clase, 
redoblaron  sus  esfuerzos  para  evitar  una  averiguación  y  para 
acallar  y  sepultar  en  el  olvido  este  asunto;  y  por  oficio  del  ins- 
pector de  caballeria  se  me  comunicó  que  con  aquella  fecha. 


^lee  inverosimil  aquel  mandato,  á  pesar  de  las  señales  que  lo  autoriza- 

'^*'^»  y  despacharon  en  posta  k  Madrid  al  ofíoial  de  caballeria  D.  Luoas 

"^^^ia  de  Yera,  solicitando  aclaraciones,  y  entre  tanto  retuvieron  en  la 

^^<^l  al  Conde  del  Abisbal.  Regresó  &  Sevilla  el  extraordinario  diciendo 

9Ue  todo  habia  sido  supuesto,  y  que  se  diera  libertad  al  inocente  Conde,  k 

^^en  en  triunfo  trasladaron  al  templo  á  tributar  las  gracias  al  Autor 

*^berano  de  la  naturaleza,  en  medio  del  repique  general  de  campanas  y 

^®  las  salvas  de  artillería.  La  nación  entera  esperaba  con  irapacioncia  el 

^il  descubrimiento  de  los  inventores  del  atentado;  y  en  la  Gaceta  misma 

^*^^cló  el  Gobierno  un  premio  de  lOOlX)  duros  al  que  revelase  la  mano 

H^o  habia  trazado  el  escrito.  La  letra  declaraba  ^  voz  en  grito  al  autor,  y 

^  iiiaestros  revisores  nombrados  por  la  autoridad  dijeron  que,  según  la 

f^^ojanza  y  domáis  circunstancias,  era  de  puno  del  referido  D.  Juan  de 

T^^Ua.  Todos  imaginaban  que  la  muerte  no  parecería  bastante  pena  para 

^^lito  tan  horroroso;  y  con  general  sorpresa  corrióse  en  el  mes  de  Octubre 

^^tiiente  el  velo  al  crimen,  publicando  en  una  Real  orden  la  inocencia  de 

'  Jtian  y  concediéndole  una  pensión  vitalicia  por  sus  padecimientos.  De 

^^  modo  galardonó  el  Ministro  al  que  poseía  el  secreto  para  que  no  re- 

^*aae  el  acto  y  el  verdadero  origen  del  suceso,  y  saliesen  á  la  luz  del  día 

^  Ocultos  personajes  que  lo  habían  fraguado. — Historia  de  la  vida  y  reí- 

^**^  de  Femando  Vil  de  España. — Tomo  II.— Madrid,  imprenta  de  Re- 

I^^lléa.— 1842.— Páginas  65  k  67. 
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S.  M.,  por  decreto  especial,  había  tenido  á  bien  ascenderme 
teniente  coronel,  cuyo  real  despacho  recibí  después  al  preser 
tarme  en  mi  regimiento.» 

El  error  cometido  por  los  que  decretaron  indebida 
mente  la  prisión  y  muerte  de  Yan-Halen  no  dio  por  re 
sultado  único  el  ascenso  del  perseguido,  sino  el  de  propoi 
cionar  á  la  Sociedad  secreta  de  donde  habia  de  partir  i 
impulso  de  las  conspiraciones  sucesivas  un  activo  pro[u 
gandista. 

«Los  conatos  de  restablecer  la  ley  caida  (la  Constitucio 
de  1812),  en  muchos  no  pasaba  del  decir  á  las  obras.  Pero  si  an 
conspiración  duradera  era,  cuando  no  imposiDle,  dificultes 
porque  estaria  de  continuo  expuesta  á  ser  descubierta  y  deslio 
cha  con  grave  daño  de  los  coiyurados,  una  sociedad  con  susriti 
y  ceremonias,  con  su  órdeii  y  arreglo,  en  que  hay  mucho  Ati 
bólico  capaz  de  interpretaciones,  que  así  puede  ser  nada  cotf 
mucho,  lo  cual,  cuando  es  conjuración,  se  disfraza  un  tanto  pai 
que  haya  quienes  sean  hermanos  sin  el  temor  ó  escrúpulo  ^ 
ser  conspiradores,  es  cosa  muy  hacedera.  La  hubo,  pues,  en  E 
paña,  y  comenzó  á  tener  consistencia  hacia  1816.  Por  una  rst: 
casualidad,  siendo  nmy  extendidas  sus  ramas,  y  alcanzando 
todas  las  ciudades  principales  del  reino,  el  tronco  no  vino  á  ^ 
tar  en  la  capital  de  la  monarquia,  sino  en  una  ciudad  de  p  J^ 
vincia,  y  ésta  no  de  entre  las  de  primer  (irden,  aunque  por  ii3 
chos  títulos  ilustre,  en  Granada.  Gobernaba  á  la  sazón  aquel 
provincia,  comí>  Capitán  general  de  ella,  el  Conde  del  Md 
tyo  *.  EstB  personaje  habia  figurado  mucho  en  las  cosas 
nuestra  patria,  acreditándose  de  ambicioso  é  inquieto,  puesp 
saba  como  cosa  averiguada  que  en  Marzo  de  1808,  en  Araiyu^ 
disfrazado  de  hombre  de  la  plebe,  y  llamándose  el  tio  Pedro,  Y^ 
bia  capitaneado  la  sedición  que  derribó  al  Príncipe  de  la  Paz^ 
por  consecuencia,  aunque  en  verdad  no  de  intento,  movió  á  C^ 


*  No  el  último  Conde  del  Montijo,  padre  de  la  Emperatriz  de  los  fr^ 
ceses,  caballero  de  altas  prendas  y  muy  pacifico,  sino  sa  hermano  ma;^ 
muerto  sin  hijos  en  1834. 
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los IV á  hacer  renuncia  de  la  Corona.  En  la  guerra  de  la  lude- 
pendencia  el  mismo  Conde  había  representado  algún  papel, 
aunque  no  de  los  de  más  nota  ó  lustre;  siendo  á  veces  soldado 
valiente  en  el  campo  y  nunca  general,  y  soliendo  en  las  ciuda- 
des hacer  ó  dirigir  alborotos,  cuyo  objeto  era  apoderarse  él  del 
mando  ó  dársele  á  alguno  de  sus  amigos.  Restablecido  Fernan- 
do en  el  trono  y  presos  y  encausados  los  de  superior  renombre 
éntrelos  Diputados  á  Cortes,  apareció  con  general  admiración 
declarando  contra  ellos  para  contribuir  á  su  condenación  el  Con- 
de del  Montijo  *,  acción  tanto  más  extraña,  cuanto  que  él,  por 
8U  vida  anterior  y  opiniones  conocidas,  más  parecía  de  las  opi- 
niones de  los  constitucionales  que  de  las  contrarias,  y  por  otra 
parte,  cuanto  que,  ausente  casi  siempre  del  lugar  en  que  cele- 
braban sus  sesiones  las  Cortes,  poco  podia  saber  de  ellas  sino  por 
•umores  vagos.  Pero  como  no  era  en  él  costumbre  ni  perseve- 
ar  en  un  sistema,  ni  dejar  que  no  hablase  de  él  la  voz  pública, 
lio  es  que  llegando  á  Granada  estableció  allí  la  sociedad  se- 
reta,  que  se  difundió  por  toda  la  monarquía,  siendo  él  general 
abeza  del  cuerpo  conspirador,  y  teniendo  igual  carácter  la 
^rte  de  la  sociedad  de  que  era  inmediato  presidente»  *. 

Con  estos  antecedentes,  fácil  es  hoy  comprender  en  su 
Huno  sentido  lodo  lo  que  quería  decir  el  Sr.  D.  Juan  Van- 
silen  en  la  página  39  de  su  Narración  impresa  en  Madrid 
^  1842,  cuando  terminado  el  capítulo,  en  que  da  cuenta 
^  su  indebido  arresto,  compensado  con  su  ascenso,  co- 
mienza el  capítulo  siguiente  con  las  siguientes  palabras: 

«En  el  silencio  más  sagrado  y  á  la  sombra  de  autoridades  y 
'í^onas  de  alta  jerarquía  se  levantó  un  templo  á  los  héroes  y 

Patriotismo  perseguido.  Mis  recientes  desgracias  contribuye- 
^  á  hacerme  conocer  su  existencia.  Volé  á  sus  aras,  y  fui  de 
^    primeros  que  con  la  efusión  más  íntima  ofrecí  en  Junio 

1816  todos  mis  desvelos  y  sacrificios.» 


Véase  BU  informe  en  las  pigiuas  40  y  50  de  este  volumen. 

Bbcubroos  de  un  anciano,  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Antonio  Alcalá. 
^  i  «no.— Madrid,  1878,  piginas  209  &  211. 
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Destinado  i\  Murcia  el  regimiento  én  que  servia  Yan- 
Halen,  encontróse  en  aquella  ciudad  con  los  Sres.  López 
Pinto,  Romero  Alpuente  y  el  Brigadier  Torrijos,  con  los 
cuales,  la  mayor  parte  de  los  oficiales  de  su  cuerpo  y  algu- 
nos otros  individuos  estimados  en  el  pais,  formó  y  estable- 
ció en  su  propio  domicilio  una  logia  masónica,  levantando 
poco  después  otras  en  Alicante  y  (Cartagena;  de  suerte 
que,  según  afírma  el  mismo  Yan-Halen,  «cuando  la  des- 
graciada prisión  del  General  Lacy,  ya  estaban  en  disposi- 
ción de  obrar  las  fuerzas  repartidas  en  la  provincia  de 
Murcia;  pero  faltaba  la  combinación  general,  que  para^ 
zaban  las  medidas  que  esperaban  de  la  autoridad  secrett 
que  todos  babiamos  reconocido  en  la  Asamblea  de  Gr^' 
nada»,  que  ya  en  Junio  de  1817  tenia  una  representací^^ü 
de  su  autoridad  en  Madrid  como  punto  céntrico  y  aci^ 
cuado  para  acudir  oportunamente  á  todos  los  demás  ^ 

Desde  este  momento,  pues,  bien  puede  afirmarse  q 
cuantos  esfuerzos  revolucionarios  se  hicieron  ó  se  inte 
taron  para  sustituir  el  régimen  absoluto  por  el  constii 
cional,  se  originan  en  las  sociedades  secretas. 

Mas  sin  perjuicio  de  que  quien  tenga  ocasión  adecua^^ 
para  ello  coníirme  ó  rectifique  relatos  que  puedan  pec==^ 
de  parciales  por  su  origen,  precisa  al  objeto  de  este  lib  -^ 
exponer  lo  que  hasUi  ahora  parece  más  verídico  acerca  ^ 
las  conspiraciones  que  para  derrocar  el  régimen  absok 
tista  continuaron  después  del  fusilamiento  de  Lacy,  y 


*     En  la  Vida  del  General  D.  José  María  de  Torrijos  y  Uriarte, 
y  pablicada  en  1860  por  sn  viuda  Doña  Luisa  Saenz  de  Yiniegra  de  Toi 
jos,  Condesa  de  Torrijos,  tomo  I,  pág.  33,  se  leen  las  siguientes  lineas: 

uTorrijos  estaba  relacionado  con  el  General  Lacy,  y  dispuesto  khtk}^:^ 
secundado  las  operaciones  de  aquel  ilustre  y  esforzado  jefe;  pero  el  anti^^ 
pado  movimiento  de  éste,  efecto  acaso  de  su  impaciente  cuanto  enérg^^ 
deciflion,  causando  la  pérdida  que  lloramos  de  una  vida  tan  preciosa  coi 
útil  para  la  patria,  fué  un  obstáculo  invencible  á  la  concertada  operacioi 
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is  cuales  figuran  en  primer  término  D.  José  María  To* 
rijos  y  D.  Juan  Van-Halen. 

Quedan  indicadas  las  relaciones  existentes  entre  ambos 
j  el  desgraciado  General  Lacy,  cuyo  silencio  salvó  á  los 
nachos  que  con  él  estaban  comprometidos.  El  Gobierno 
leí  Rey,  que  presentía  la  extensa  ramificación  de  aquel 
plan,  buscaba  con  ahinco  por  todas  partes  los  cómplices 
&  inteligenciados  en  la  malograda  empresa  del  infortunado 
general,  siendo  por  de  pronto  inútiles  sus  pesquisas,  pues 
I  medida  que  la  persecución  arreciaba,  era  natural  que 
umenlaran  las  precauciones  de  los  conjurados.  Pero  lo 
extenso  de  la  conjuración  impedía  ó  dificultaba  cuando 
menos  el  sigilo. 

A  fines  de  Abril  de  1817,  D.  Juan  Van-Halen,  aún 
apilan  de  caballería  entonces,  se  présenlo  en  Cartagena 
^cargado  de  algunas  comunicaciones  de  los  liberales  aso- 
lados en  Cádiz,  Málaga,  Granada  y  otros  pueblos  de  An- 
sducía;  y  puestas  en  contacto  estas  reuniones  con  las  de 
furcia  y  Valencia,  se  organizó  nuevamente  ésta  más  ex- 
Usa  asociación  secreta,  continuando  Granada  constituida 
1  centro  de  toda  ella. 

Algún  tiempo  después,  en  una  carta  anónima  escrila 
I  Gibraltar  por  mano  conocida,  se  preguntaba  á  Torríjos, 
»ronel  á  la  sazón  del  regimiento  infantería  de  Lorena,  en 
>mbre  de  los  que  gemían  en  los  presidios  ó  se  habían 
ctrañado  del  Reino,  qué  partido  tomarian  en  el  caso  de 
le  aquéllos  empuñasen  las  armas  en  favor  de  lo  que  ellos 
atinaban  la  justa  causa,  y  si  en  el  caso  de  no  cooperar  á 
lo  activamente,  permanecería  pasivo  sin  emplear  en  sen- 
do contrarío  los  soldados  que  mandaba;  siendo  su  con- 
^tacion,  que  no  sólo  estaba  dispuesto  á  secundar  con  toda 
^s  fuerzas  toda  empresa  dirigida  á  sacudir  ael  yugo  omi- 
noso que  envilecía  á  la  patria»,  sino  (¡ue  se  imponia  el  de- 


i 
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ber  de  ser  el  primero  en  tremolar  el  estandarte  de  la  liber- 
tad, luego  que  se  le  enterase  en  términos  positivos  de  las 
bases  del  proyecto  que  se  le  indicaba. 

Aun  cuando  esta  comunicación  no  debia  ser  conocidí 
más  que  de  un  limitado  círculo  de  los  más  íntimos  rela- 
cionados con  Torrijos,  fué,  sin  embargo,  necesario  pasar 
á  una  de  las  Juntas  una  razón  escrita  de  ella»  llegando  es- 
tos papeles  á  manos  del  Gobierno,  por  la  manera  que  se .' 
dirá  después,  antes  de  ser  preso  en  el  mes  de  [Setiembre 
de  1817  D.  Juan  Yan-IIalen,  con  las  circunstancias  que 
se  consignarán  en  otro  lugar. 

Pronto  supieron  Torríjos  y  sus  más  allegados  que  sos 
nombres  estaban  en  poder  de  la  Inquisición,  si  bien  ígno-  \ 
raban  que  á  Yan-Ilalen  se  le  hubiese  cogido  con  papel 
alguno,  recibiendo  Torrijos,  con  fecha  5  del  mismo  mes 
de  Setiembre  de  1817,  el  traslado  del  Real  decreto  en 
que  se  le  ordenaba  emprender,  con  la  mayor  brevedad 
posible,  la  marcha  para  el  Puerto  de  Santa  María,  como 
nombrado  para  mandar  la  primera  brigada  de  la  divkioD 
de  infantería  de  linea  del  ejército  expedicionario  destinado 
á  Ultramar;  pero  al  ir  á  ponerse  en  marcha  fué  arresla- 
do,  el  i?8  de  Diciembre  de  1817,  encerrándole  en  el  cas- 
tillo de  Santa  Bárbara  de  Alicante,  en  donde  debia  per- 
manecer en  completa  incomunicación,  la  cual  quebran- 
taba diariamente  su  esposa,  subiendo  disfrazada  por  un 
camino  áspero  de  montaña,  con  una  legua  de  subida  y 
otra  de  bajada,  en  la  misma  noche,  por  espacio  de  tres 
meses  *. 

íM andando  en  Valencia  y  Murcia  el  general  Elío,  sus- 
citóse [)or  éste  una  competencia  con  la  Comisión  Regía  de 
Estado,  establecida  en  Madrid  y  compuesta  del  Inquisidor 
general,  del  Teniente  general  D.  Francisco  Eguia,  del  j 

*     Vida  del  general  D.  José  Marta  Torrija»,  tomo  I,  página  37, 
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linistro  de  Estado  D.  Juan  Lozano  de  Torres,  del  gentil 
lombre  Sr.  Ramirez  de  Arellano,  y  de  los  Inquisidores 
D.  Mariano  Martínez  Esperanza  y  D.  Ruena  ven  tura  Cas- 
tañeda, que  actuaba  como  secretario,  sobre  conocimiento 
deia  causa  formada  á  Torrijos  y  los  presos  con  él. 

Elio  sostenia  la  jurisdicción  del  Juzgado  militar  por  te- 
ner este  carácter  muchos  de  los  acusados,  al  paso  que  la 
Comisión  regia  los  reclamaba  fundándose  en  la  jurisdicción 
privativa  que  se  le  habia  atribuido  al  crearla  en  los  nego- 
cios calificados  de  lesa  Majestad  divina  y  humana.  El  te* 
morque  inspiraba  Elio  era  tal,  que  los  procesados  y  sus 
amigos  pusieron  en  juego  todos  los  medios  de  que  podian 
valerse  para  que  la  competencia  se  decidiera  á  favor  de  la 
Comisión  Regia,  como  así  se  verificó  en  24  de  Mayo  de 
1818,  siendo  trasladado  Torrijos  desde  el  referido  castillo 
de  Alicante  á  las  cárceles  secretas  de  la  inquisición  de 
Murcia,  habiéndose  negado  á  fugarse  como  le  propuso  el 
capitán  graduado,  teniente  coronel,  D.  Vicente  Ibañez, 
encargado  de  su  conducción,  y  uno  de  los  iniciados  en  la 
misma  asociación  secreta  á  que  Torrijos  pertenecia. 

Por  esta  misma  época  se  verificaron  las  prisiones  del 
magistrado  D.  Juan  Romero  Alpuente;  D.  Matías  .Moñino, 
coronel  de  artílleria;  D.  Ignacio  López  Pinto,  teniente  co- 
i^nel  del  mismo  cuerpo;  y  de  los  oficiales  del  regimiento 
íe  Lorena  D.  Francisco  Fariñas,  D.  Francisco  Moreno, 
D.José  Aramburu,  D.  Cándido  Huertas,  D.  Manuel  San- 
dez, D.  Facundo  Arteaga,  D.  Pedro  Antonio  Masuty, 
D.  Felipe  García,  el  capellán  del  regimiento  D.  Daniel 
Kneda,  y,  meses  después,  del  conductor  de  Torrijos,  Don 
fícente  Ibañez,  siendo  todos  encerrados,  con  éste,  en  di- 
-ho  edificio  inquisitorial,  al  propio  tíempo  que  otros  eran 
■eclusos  en  las  cárceles  de  las  inquisiciones  de  Madrid,  Va- 
^ncia  y  Granada. 
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La  Sra.  Condesa  de  Torrijos,  al  ocuparse  en  este  e| 
sodio  de  la  vida  de  su  infortunado  esposo  ^  queja, 
amargamente  de  la  conducta  seguida  por  el  Inquisidí 
mayor  de  Murcia ,  y  comisionado  especial  de  la  causa  pe 
S.  iM.,  D.  Juan  Castañeda,  á  quien  recusaron  sin  éxito k 
procesados;  pero  no  deja  de  formar  contraste  con  esU 
quejas  los  hechos  que,  con  relación  á  ¿1,  consigna  la  mi: 
ma  señora  (página  4*2  del  tomo  I)  en  los  siguientes  tér 
minos: 

«Este  aislamiento  fué  tan  soló  interrumpido  por  un  hect 
que  merece  mencionarse,  pues  que  es  tan  honroso  á  Torrgt 
como  á  la  oficialidad  del  reíximiento  de  Lorena  que  mandak 
aquél  cuando  su  prisión.  Durante  ésta,  habia  sido  dicho  cuerj 
reformado  é  incorporados  sus  batallones  en  otros. 

»En  el  tránsito  por  Murcia  para  Badajoz,  los  oficiales  i 
segundo  batallón  do  éste  se  presentaron  al  inquisidor  manifi^ 
tándole  sus  deseos  de  despeiiirse  de  Torrijos,  y  si  bien  aquel  n 
sistió  de  pronto,  accedió  por  fin  á  otor;^arles  una  visita  en  J 
hora  y  modo  que  le  pareció  menos  notable,  y  se  eligió  la  noch^ 
verificóse  esta,  y  entrando  los  oficiales  de  dos  en  dos,  y  sacand 
á  Torrgos  de  su  calabozo,  los  recibió  en  la  sala  de  la  habitacio 
del  alcaide  de  la  inquisición,  en  medio  de  la  efusión  tierna,  pr( 
pia  de  aquella  escena  de  respeto,  correspondencia,  amistad 
adhesión  de  tan  dignos  oficiales  para  con  su  jefe  y  para  con  s 
honrosa  desgracia,  y  en  seguida  vino  toda  la  oficialidad  enco: 
poracion  á  verme  con  su  jefe  á  la  cabeza. 

»Esta  escena  fué  repetida  por  el  tercer  batallón  que  paí 
poco  después  para  Valencia;  escena  y  acto  que  dicen  más  ( 
cuanto  pudiéramos  decir  en  favor  de  los  bellos  sentimientos  ( 
la  oficialidad  y  cuerpo  de  Lorona,  y  de  las  apreciables  y  atra 
tivas  dotes  de  Torrijos.  Hasta  los  músicos  quisieron  darle  á  c 
nocer  cuánto  sentían  su  prisión,  dejando  de  tocar  todo  el  trec 
inmediato  á  ella  al  paso  de  la  retreta  por  delante  de  la  misma 

Y  un  poco  más  adelante  añade  la  misma  Sra.  Cond 
sa  de  Torrijos: 

*     Tomo  I,  páginas  89  y  siguioDiea 


'*.'.     ■  '-        i»    J-.--_   •'■i..        -»'.-< 
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«La  intelij?encia  en  que  á  pesar  de  todas  las  trabas  inquisi- 
toriales se  hallaba  mi  es.oso  conmigo,  le  comunicaba  cuantas 
noticias  sabia  y  le  enviaba  la  correspondencia  que  tenia  con  loa 
patriotas  y  con  el  ejército  de  la  Isla 

fita  comunicación  la  tenia,  bien  metiendo  los  papeles  dentro 
íe  los  huesos  de  la  carne,  ó  en  el  mango  de  los  cuchillos  de 
plata,  ó  bien  haciendo  hormillas  de  papel  para  los  botones,  ó  en 
d  dobladillo  de  los  manteles  y  servilletas.  Dos  solos  papeles  nos 
«gieron,  y  como  iban  escritos  con  nombres  y  asuntos  conocidos 
fc antemano  entre  los  dos,  nada  sacaron  de  su  contenido.» 

Como  se  ve,  la  vigilancia  de  los  carceleros  de  Torrijos 
Mera  tan  exquisita  como  la  supone  la  opinión  general, 
•ratóndose  de  carceleros  inquisitoriales;  pero  aún  hay  otro 
fcwho  revelador  de  que  la  perspicacia  del  inquisidor  de 
Hurcia  corría  parejas  con  el  celo  de  sus  subordinados. 

«Habiendo  venido  á  decirme,  escribe  la  misma  Sra.  Condesa 
í^Torryos,  varios  comprometidos  en  la  causa  que  era  preciso 
'tibíese  mi  esposo  aquella  misma  noche  varios  papeles  que 
l^ian  venido  de  Granada,  y  que  no  se  podían  entrar  de  la  ma- 
*^  arriba  expresada  por  su  mucho  bulto,  venian  ú  ver  si  yo 
[  W)a  algún  medio,  pues  tenia  que  tenerlos  antes  de  su  primera 
'feclaracion,  que  era  al  otro  dia,  y  de  no  poseerlos  tenían  que 
'  *%rar  aquella  noche;  en  la  aflicción  que  esto  me  puso,  pensó 
Wirverá  mi  esposo  pretextando  habia  hecho  bancarrota  la 
^  donde  teniamos  el  dinero  y  que  no  sabia  qué  hacer,  y  como 
^  inquisidor  temia  tanto  el  tener  que  mantener  á  los  presos 
íí6no  tenian  recursos,  lo  pude  lograr,  y  con  la  exposición  que 
•^deja  conocer,  siendo  la  entrevista  delante  del  mismo  inquisi- 
'   íor.  Le  di  el  lio  (que  se  habia  hecho  lo  más  chico  posible)  á  mi 
65po80,  el  cual  tuve  la  suerte  que  conoció  que  mi  conversación 
era  fingida,  pues  no  teniamos  dinero  ninguno  puesto  en  casa  de 
nadie,  y  por  consiguiente,  calculó  que  era  otro  mi  objeto  y  me 
contestó  acordes,  y  al  despedirse  y  darle  la  mano,  habiendo  por 
política  dejado  pasar  delante  al  inquisidor,  le  di  los  papeles  que 
ilevaba  yo  ya  prevenidos  en  el  bolso,  que  se  estilaba  por  enten- 
dí y  en  la  oscurida¡l  del  calabozo  no  vio  el  inquisidor.» 
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Imposibilitado  Torrijos  de  separarse  de  Cartagena 
ponerse  en  contacto  inmediato  con  el  individuo  que 
bia  escrito  desde  Gibraltar  la  carta  sin  firma  de  que 
se  hizo  mención,  en  una  conferencia  celebrada  entr 
rrijos,  López  Pinto  y  Van-Halen  se  convino  en  qu< 
hiciera  las  veces  del  primero  é  inmediatamente  a^ 
Gibraltar,  señalando  como  punto  de  reunión  la  ciud 
Ronda,  en  Andalucia,  para  la  cual  salió  Yan-Hah 
Cartagena  al  dia  siguiente  á  caballo  y  solo,  bajo  el  prc 
de  ir  á  correr  liebres 

Habiendo  descansado  algunas  horas  en  Velez  Rui 
dos  jornadas  de  Murcia,  en  casa  del  alcalde  D.  Frai 
Benavente,  al  cual  le  había  recomendado  uno  de  lo: 
sones  más  fervientes  de  aquella  capital,  llamado  Esbr} 
na  ven  te  le  presentó  á  su  vez  como  otro  él  mismo,  á  u 
Antonio  Calvo,  comandante  del  resguardo  de  rentas 
presándose  ambos  en  sentido  muy  revolucionario,  i 
yendo  que  podrian  ser  un  lazo  de  unión  entre  las  lóg 
Murcia  y  las  de  Granada,  Van-Halen  les  descubrió, 
cierto  punto,  la  existencia  de  una  ramificación  nac 
ocupada  incesantemente  en  allegar  medios  para  der 
el  absolutismo;  y  sin  detenerse  en  Granada  masque 
instantes,  llegó  á  Ronda  la  víspera  del  dia  señalado 
liéndosedeun  ingenioso  recurso  indicado  por  Torrijo: 
que  el  autor  del  anónimo  de  Gibraltar  tuviera  noti< 
su  llegada  y  de  su  domicilio.  Este  recurso  consistió  c 
cer  poner  en  todas  las  esquinas  de  Ronda  un  aviso  i 
mando  un  reloj  con  sus  cifras  que  suponia  perdido, 
metiendo  el  hallazgo  al  que  lo  trajera  á  tal  calle  y  núi 
pero  al  dia  siguiente  supo  que  ocurrencias  imprevista 
bian  retenido  en  Gibraltar  al  corresponsal  D.  M.  B., 
niéndose  á  la  realización  de  los  deseos  de  uno  y  de 
y  que  en  Cádiz  se  habian  recibido,  también  de  Gibr 
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insinuaciones  relacionadas  con  las  que  le  habían  llevado  á 
Ronda. 

Vuelto  Van-Halen  á  Murcia,  después  de  eslar  en  Cá- 
diz, cuando  ya  los  dos  nuevos  conocidos  de  Velez  Rubio 
desempeñaban  con  eficacia  los  encargos  que  les  confiaba 
para  Granada,  se  le  presentó  acompañado  de  Esbry  el  don 
Antonio  Calvo,  que  según  le  dijo  acabada  de  perder  su 
empleo,  quedando  él  y  su  familia  sumidos  en  la  miseria, 
y  asestando  por  ello  contra  el  Gobierno  todo  género  de 
denuestos. 

Queda  ya  indicado  que  la  casa  en  que  vívia  Yan-Halen 
en  Murcia  era  á  la  vez  el  domicilio  de  la  logia  masónica 
allí  establecida  por  él,  explicando  lo  anchuroso  de  aquella 
nvienda,  ti*atándose  de  un  militar  soltero,  que  parte  de 
ella  se  destinaba  á  las  conferencias  de  los  oficiales  del  cuer- 
po en  que  aquel  servia,  y  que  antes  se  reunia  en  casa  del 
Coronel.  La  amplitud  de  aquella  habitación  y  templo  ma- 
sónico á  la  par,  le  permitió  ofrecer  en  él  á  Calvo  un  apea- 
dero, ademas  de  un  cubierto  en  su  mesa;  proporcionán- 
dose el  huésped,  por  sí  mismo,  la  intimidad  de  la  criada, 
íue  sin  ser  joven  ni  bonita,  al  decir  de  los  que  la  conocie- 
ron, no  era  insensible  (\  los  halagos  del  no  muy  escrupu- 
loso ex-comandante  del  resguardo  de  rentas;  halagos  á  los 
cuales  correspondia  con  el  aditamento  de  i)erm¡tirle  que 
^n  ausencia  de  su  amo  recorriera  todo  cuanto  había  de  re- 
cóndito en  aquella  morada  ó  templo  masóni(ío;  \  exami- 
í^ara  hasta  los  papeles  rotos  arrojados  al  cesto  por  Van- 
Halen. 

Ignorando  éste  semejante  circunstancia,  y  viéndole 
Calvo  dispuesto  á  protegerle  en  cuanto  pudiera,  le  pidió 
^^rlas  de  recomendación  para  sus  amigos  de  Madrid,  don- 
^c  ya  en  Junio  de  1817  se  habia  establecido  como  centro 
^c  comunicación  con  los  demás  una  logia,  y  á  cuyo  punto 


388  SBOÜNOA   BPOOA. 


rnanífesló  repenlinamenle  su  propósito  de  ir  para  entablar 
sus  reclamaciones,  pasando  antes  por  Granada,  donde  te- 
nia  su  familia,  con  el  fin,  decía,  de  animarla  en  su  triste 
situación. 

Mientras  que  Calvo  preparaba  su  marcha,  dice  VaD- 
Halen,  de  cuya  Narración  se  toman  estas  noticias,  que 
habia  recibido  algunos  avisos,  ya  verbales,  ya  por  escrito, 
que  le  produjeron  la  convicción  de  que  sus  paseos  y  sus 
operaciones  privadas  eran  espiadas,  mientras  que  su  hués- 
ped al  ver  la  inquietud  con  que  trataba  de  poner  en  órdeo 
sus  papeles  y  cuanto  en  la  casa  habia  que  revelara  toda 
reunión  clandestina  en  ella,  redoblaba  sus  ofertas  y  pro- 
mesas de  discreción. 

A  tal  punto  y  por  tan  persuasiva  manera  se  prodiga- 
ron éstas,  que  reuniendo  Van-Halen  en  una  cajita  de  ci- 
garros cuantos  papeles  deseaba  conservar  sin  riesgo  y  no 
le  era  indispensable  tener  á  mano,  la  precintó  y  entr^ 
á  Calvo,  suplicándole  la  depositase  hasta  nuevo  aviso  &^ 
poder  del  alcalde  de  Velez  Rubio.  Dos  cartas  de  Van- 
Halen,  una  para  el  capitán  Rosique  y  otra  para  el  cate* 
drático  del  Colegio  de  Santiago  de  Granada,  Sr.  Diaz  del 
Moral,  y  unos  cuantos  duros  recolectados  entre  las  perso- 
nas que  habia  conocido  en  aquella  casa  y  por  Romero  Al- 
puente  y  otros,  para  él  desconocidos,  le  permitieron  po* 
nerse  en  camino. 

Doce  dias  después  de  su  salida  fué  sorprendido  Van- 
Halen  con  la  noticia  que  le  comunicaba  su  protegido,  d^ 
que  habiéndose  negado  el  alcalde  de  Velez  Rubio  á  encar* 
garse  del  depósito  se  constituia  él  mismo,  (^Ivo,  en  sev^" 
ro  depositario. 

Poco  tiempo  lardó  Van-Halen  y  sus  amigos  más  ínti- 
mos, entre  los  cuales  ademas  de  Esbry  se  contaba  D.  Se- 
rafín del  Rio,  en  sentir  las  consecuencias  de  su  credulidad 
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excesiva  confianza,  por  haber  entregado  Calvo  la  caja  de 
ipeles  al  Arzobispo  de  Granada. 

He  aquí  lo  que  acerca  de  esto  dice  Van-llalen  en  la 
íg.  137  y  siguientes  del  tomo  1.®  de  su  Narración: 

«No  ho  podido  nunca  informarme  bien  qué  clase  de  circuns- 
Bcias  prepararon  la  infamia  de  Calvo;  asejíuran  que  ól  ya 
i  tenia  premeditada  cuando  vino  con  la  plegaria  del  despojo 
i  su  empleo  á  lamentárseme  á  Murcia.  Tengo  entendido  que 
ttduvo  en  este  abominable  negocio  cierto  cura  parroquial  de 
dez  Rubio,  que  acudió  con  cierta  maña  á  atraerse  á  sí  á  Calvo 
aando  este  miserable  perdió  su  empleo,  y  que  Benavente,  más 
ien  débil  que  cómplice,  no  se  atrevió  á  comunicarme  cosa  al- 
Tma  contra  los  pasos  sospechosos  de  su  amigo  Calvo,  en  un 
lueblo  tan  reducido,  donde  le  sobraban  medios  para  indagarlos; 
lero  séase  lo  <iue  fuere,  el  hecho  positivo  es  que  Calvo  habia 
leseado  de  un  modo  ó  de  otro  apoderarse  de  papeles,  noticias  ó 
latos  contra  mí,  para  colmar  la  infamia  que  él  se  habia  pro- 
testo; y  que  habiendo  la  fatalidad  puesto  en  sus  manos  la  caja 
jue  yo  le  entregué  y  las  dos  cartas  que  le  hube  de  dar  para. 
Jranada,  llegó  como  triunfante  á  esta  ciudad,  y  bajo  los  auspi- 
cios del  cura  de  Velez  Rubio,  se  presentó  muy  cautelosamente 
*1  Arzobispo  y  le  hizo  entrega  de  todo. 

El  Arzobispo,  que  deseaba  ofrecer  ocasiones  lucrosas  á  la 
c^inarilla,  pareciéndole  ocasión  oportuna  para  envolver  en  ella 
íMonlijo  y  otra  gran  porción  de  personas  de  cierta  categoría, 
^apoderó  de  la  caja,  devolvió  á  Calvo  las  dos  cartas  de  reco- 
mendación y  le  instruyó  del  modo  con  que  debia  conducirse 
P^a  entregarlas  y  adquirir  datos  contra  los  sujetos  de  mi  cono- 
fiDaieuto,  a  quien  ya  he  dicho  iban  dirigidas.  Al  dia  siguiente 
^presentó  Calvo  á  ellos,  observando  fielmente  las  instruccio- 
^^  del  Arzobispo;  y  aunque  los  datos  que  deseaba  no  fueran  los 
^  sólidos,  le  bastí)  por  lo  menos  poder  informarle  de  que 
^tos  mismos  sujetos,  Rosique  y  Moral,  estaban  en  inteligencia 
^nmigo,  y  que  le  habian  dicho  que  me  contestarían  por  el  co- 
nreo, sin  obtener  de  ellos  ninguna  otra  cosa.  El  Arzobispo,  una 
'62  que  hubo  reconocido  todos  los  papeles  de  la  caja  y  añadido 
Jgunos  apuntes  ú  observaciones  sobre  su  examen,  dispuso  que 
¡alvo,  acompañado  de  im  inquisidor  de  Granada  llamado  Ver- 
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d(^ja,  hoiulíre  muy  á  propósito  para  el  caso,  marchase  en  posta 
á  Madrid  y  presentase  al  corift^o  de  la  camarilla  la  presa  debida 
á  la  iieírr;»  infamia  de  aquel  miserable  Judas. 

Así  que  Ue^'aron  á  la  capital  evacuaron  su  comisión.  Hicie- 
ron detener  á  Verdeja,  que  no  sin  fundamento  esperaba  sacar 
ventajas  personales  de  su  viaje,  y  ocultaron  á  Calvo,  no  se  sabe 
si  en  una  casa  muy  privada  n  en  una  prisión  aparente,  pues  no 
lle<ró  el  caso  de  can>arse  con  61  persona  al^runa.  Inforiuado  el 
Rey  de  la  importancia  que  el  Arzobispo  de  Granada  y  la  glosa 
del  emisario  Verdeja  daban  al  asunto,  Eíjuia,  Ministro  de  la 
Guerra  entonces,  exi>idi<)  (')rden  al  Cai^itan  ^^eneral  Elio,  para 
que  en  1í)S  términos  que  ya  he  dicho  procediera  á  mi  captura. 

El  cajoncito  de  cedro  vendido  por  Cnlvo  al  Arzobispo,  conte- 
nia una  ixran  porción  de  pa[>eles  llenos  desií^'nos  ininteligibles, 
la  carta  ya  citada  de  Torr'jos  y  otras  tantas  diversas,  las  menos 
con  letra  disfrazada,  alfíunas  con  las  firmas  recortadas;  pero 
todas  estas  cartas  demostraban  una  vasta  inteligencia  secreta 
que  tendia  á  operaciones  políticas;  pero  al  mismo  tiempo  se 
veia  por  toda  eHa  que  en  nada  se  atentaba  contra  la  persona 
del  Rey,  circunstancia  que  hubiera  sido  menos  notable  á  los 
ojos  de  S.  M.  si  hubiera  sabido  la  clase  de  personas  quemas 
influjo  tenían  en  este  asunto,  y  que  lejos  de  inspirarle  sospechas 
en  el  curso  de  este  proceso,  aljfunas  de  ellas  recibieron  favores 
especiales  del  mismo  Príncipe,  á  pesar  de  las  asechanzas  deis 
camarilla.» 

No  lardó  macho  en  recibir  de  la  corte  el  general  El^ 
órdenes  reservadas  para  que,  con  toda  precaución  y  va- 
liéndose de  una  persona  de  confianza,  hiciera  ingresar  • 
Van-Halen  en  las  prisiones  de  la  Inquisición. 

Elegido,  al  efecto,  el  Brigadier  D.  Ignacio  Irriberry' 
gobernador  de  Ürihuela,  pueblo  inmediato  á  Murcia,  in* 
trodújose  secretamente  en  esta  ciudad  con  una  partida  del 
destacamento  que  tenia  bajo  su  mando  en  la  noche  del 
20  de  Setiembre  de  1817;  y  habiendo  concertado  con  loi 
inquisidores  de  Murcia  los  preparativos  para  la  prisión  d 
Van-IIalen,  ésta  se  verificó  á  las  cuatro  de  la  madrugad 
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del  día  21  al  volver  de  una  «cita,  dice  el  interesado,  bien 
tolerable  entre  jóvenes  nacidos  en  un  suelo  ardiente»,  en- 
tregándole Irriberry  una  hora  después  á  los  inquisidores 
y  á  sus  subalternos.  El  decano  dio  sus  órdenes  al  alcaide, 
y  éste  le  condujo  á  uno  de  los  calabozos  de  la  antigua 
inquisición  de  Murcia,  construidos  á  80  |)asos  del  rio  í^e- 
pira  y  casi  al  nivel  de  sus  aguas;  de  suerte  que  la  hume- 
dad, la  nube  de  mosquitos  que  penetraba  por  las  estrechas 
lumbreras  de  donde  recibian  la  luz  del  dia,  el  pretil  de 
ladrillos  que  servia  de  lecho  al  sepultado  allí,  las  cadenas 
y  argollas  embutidas  ó  fijadas  en  aquellos  muros,  haeian  de 
esloscalabozos  una  mansión  tan  incómoda  como  espantosa. 

Pocas  horas  después,  y  presos  también  por  Irriberry, 
ingresaban  en  dos  calabozos  anílogos  ó  inmediatos  al  que 
ocupaba  Van-Halen  sus  dos  íntimos  amigos,  Esbry  y  su 
más  asiduo  comensal  D.  Serafín  del  Rio. 

A  la  una  de  la  lurde  del  mismo  dia  en  que  se  verificó 
la  prisión  de  Van-llalen,  el  decano  de  la  Inquisición  mur- 
riana  D.  Juan  Castañeda  hacia  su  primera  visita  al  pri- 
*onero,  que  éste  relata  en  los  siguientes  términos: 

«Todos  sus  i)ai)elos  de  usted  están  en  mi  poder--  me  dijo; — 
^spnr¡s(í  quo  usted  se  rnníbrmH  ;í  que  los  revistemos  en  su 
prf^stínciy  y  se  lui^rji  í^I  invenía  rio;  niíifuina  rslarn  nsterl  nuís 
^^sahoíracln;  Iji  tranquilidad,  la  asistencia  y  el  aseo  lo  han  de 
^•tíjorar  ii  usted.  Aún  no  ostan  eoncluidos  los  a[>osentos  (así  11a- 
^ha  él  íi  los  calahozos)  d^  la  nu(»va  carcrl;  jironto  lo  estarán, 
y  saldrá'  usted  (W.  aquí  ])ara  el  mejni"  do  ellos,  (insto  mucho  de. 
^^ limpieza,  y  en  mi  liemp(»  no  huhiei'a  dc^jado  construir  éstos 
<londe  usted  está,  j)orque  snn  j^oco  susce]»til)lesdo  ella:  me  hano 
y  como  diariamente  entre  doce  y  una,  despuos  yo  vendrA  por  mí 
mismo  á  verlo  á  usted.  No  ju/^rue  usted  íie  nuestras  ju'isioues 
por  lo  que  ve;  mis  sentimientos,  mi  reliirion  y  mi  nacimiento  * 

*  Este  Sr.  Castañeda  y  su  hermano  D.  Buenaventura,  inquisidor 
tombien  y  Secretario  de  la  Comisión  Regia  de  Estado  establecida  en  Ma- 
Iríd,  eran  sobrinos  ó  parientes  del  célebre  Ministro  D.  Podro  Ceballos. 
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me  oblií^arán  siempre  á  hacer  por  usted,  y  por  cuantos  se  hall 
en  su  caso,  todo  el  obsequio  que  permiten  las  circunstanci 
Ademas,  usted  no  depende  do  mf;  usted  está  solamente  depc 
tado  por  la  Autoridad  militar.  He  notado  hoy  algunos  sembh 
tes  pálidos  por  las  calles:  ¿usted  conocerá  á  Romero  Alpuen 
me  dgo,  observándome.  Lo  he  tratado  poco,  le  respondí  c 
cierta  indiferencia;  se  sonrió  con  un  tono  irónico,  y  se  despu 
al  otro  din  *. 

«A  las  diez  del  dia  (se  supone  que  era  el  siguiente)  se  p: 


*  Recogidos  y  guardados  caidadosamente  por  Femando  VII  la  c 
totalidad  de  los  documentos  relativos  &  las  causas  de  esta  índole  pi 
sepultarlos  en  su  Archivo  Reservado^  los  m&s  diligentes  historiadores 
aquel  Monarca,  apenas  si  consagran  algún  ligero  p&rrafo  al  periodo  c 
medió  entre  el  fusilamiento  de  Laoy  y  las  ocurrencias  de  Valencia  &pi 
oipios  de  1819,  conocidas  por  el  nombre  de  Vidal,  jefe  de  aquella  conspi 
cion,  no  obstante  la  importancia  que  los  trabajos  de  conspiración  y 
persecuciones  en  ese  periodo,  que  fueron  consecuencia  natural  de  aqaéll 
constituyen  un  verdadero  antecedente  de  muchos  de  los  sucesos  acae 
dos  cuatro  años  después,  y  que  sin  dichos  antecedentes  parecen  inazp 
cables. 

Gomo  se  ha  indicado  ya,  el  Sr.  D.  Juan  Van-Halen  publicó  en  1812,  c 
el  titulo  de  Narración^  escrita  por  él  mtamo,  au  cautividad  en  loe  eaUn 
Z08  de  la  Inquisición^  su  evasión  y  su  expatriación^  dos  tomitos  en  i 
que  asi  por  el  estilo  en  que  están  redactados  como  por  las  defíoienciis 
los  documentos  que  contienen,  parece  m&s  la  obra  de  un  novelista  que 
trabajo  autobiográfico. 

Pero  aun  esta  obra,  á  la  cual  ha  devuelto  verdadero  carácter  histór 
la  publicidad  relativa  del  Archivo  Reservado  de  Femando  Vil,  está  co 
pletamente  agotada,  hallándose  dificilmento  en  el  comercio  de  libros 
guno  que  otro  ejemplar. 

Si  se  hubieran  publicado,  ó  se  publicaran  en  lo  sucesivo,  los  tomos 
al  20  del  dicho  Archivo  Reservado^  en  ellos,  y  no  en  la  Narración 
Van-Halen^  habria  que  buscar  las  fuentes  históricas  para  considerar  ! 
vicisitudes  de  estos  interesantes  episodios  de  aquel  periodo;  pero  mient 
esto  no  se  verifique,  será  indispensable  acudir  á  ese  impreso,  no  desantc 
zado  documentalmente  por  nadie,  para  dar  á  conocer  el  carácter,  la  índ 
y  tendencias  de  la  gran  conspiración,  que  teniendo  su  asiento  en  las  soc 
dades  secretas,  y  extendiéndose  por  todos  los  ámbitos  de  España,  faé  ]f 
parando  la  explosión  de  1820,  y  con  ella  el  restablecimiento  del  régin 
constitucional  en  nuestra  patria. 

Sirva  esto  de  explicación  al  lector,  cuyo  espíritu  critico  se  sienta  d 
puesto  á  protestar  de  la  frecuencia  con  que  en  este  capitulo  y  en  alg 
otro  acaso  se  habrá  de  acudir  á  la  Narración  de  Van-Halen. 
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el  alcaide  con  Irriberry,  y  subimos  al  tribunal.  En  torno 
de  una  mesa  bastante  capaz  estaban  sentados  el  decano  Casta- 
ñeda, el  asesor  del  gobierno  militar  de  Orihuela,  que  liabia 
traído  consigo  Irriberry,  el  comandante  de  armas  de  Murcia  y 
algunos  otros,  entre  los  cuales  tomamos  asiento  Irriberry  y  yo, 
Y  se  empezaron  d  reconocer  los  papeles  que  se  liallaban  espar- 
cidos sobre  la  mesa,  y  alrededor  de  la  caja  que  los  contenia 
cuando  fueron  aprehendidos. 

rfrriberry  tomó  mis  despachos  reales,  me  los  hizo  reconocer 
jr  los  colocó  aparte,  como  en  tono  de  encargarse  de  ellos  para 
m  remisión  al  Ministerio;  lo  mismo  hizo  con  los  papeles  del  ser- 
lacio  y  asuntos  puramente  militares.  Gomo  «U  se  hallase  á  un 
lado,  y  los  demás  cí)ncurrentes  distraídos  satisfaciendo  su  sim- 
ple curiosidad  en  varios  pergaminos  y  papeles  cuyo  contenido  ó 
lignos  alegóricos  les  parecían  singulares,  tuve  ocasión  de  ocul- 
;  tar  en  la  bocamanga  de  mi  casaca  uno  que  allí  inmediato  rodaba 
pw  la  mesa  y  era  sumamente  interesante.  De  ninguno  fui  per- 
cibido felizmente*;  los  papeles  aún  no  Iiabian  sido  examinados, 
yfué  bastante  la  desaparición  de  este,  que  importaba  mucho, 
para  asegurar  la  suerte  de  una  persona  (el  general  C.  V)  *, 
Bohre  la  cual  ni  aun  recayó  nunca  sospecha. 

•Concluido  el  inventario  me  avisaron  que  podia  ver  á  un  ofl- 
dal  que  solicitaba  hablarme  para  arreglar  ciertos  asuntos  de 
stoinistracion  del  regimiento;  firmé  en  presencia  de  t(ídos  en 
[  aquella  sala;  el  oficial  al  d<^spí»dirse,  apretándome  con  aprecio 
la  mano,  me  ofreció  en  noinbn^  de  sus  compañeros  que  podia 
íisponor  de  sus  facultaílí\s  si  algo  necesitaba.  El  decano  le  ¡nte- 
frumpió  que  en  la  Inquisición  no  se  carecía  de  nada;  y  condu- 
mio yo  de  nuevo  al  calabozo,  sepulté  en  mí  est(5mago  el  papel 
í^e  liabia  salvado  en  la  boca  de  mi  manga.» 

Habiendo  obtenido  Van-Halcn  del  inquisidor  (lastañeda 
Víe  le  permitiera  salir  del  calabozo  para  respirar  un  aire 
^enos  viciado  y  hacer  algo  de  ejercicio  en  uno  de  los  ca- 
Bqones  do  aquella  prisión,  pudo  comunicarse  con  su  co- 

Gomo  no  existen  en  la  actualidad  las  cansas  que  indujeron  al  señor 
••a-Halen  á  poner  únicamente  esas  dos  cifras,  no  hay  inconveniente  en 
*^dicarque  coinciden  con  las  del  nombre  y  apellido  do  D.  Cayetano  Valdes. 
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inensal  Ü.  Serafín  <lel  Río,  no  logrando  hacerlo  con  su  ol 
consorte  Esbry,  pues  también  estaba  en  el  mismo  ediíici 
por  ser  extremadamente  sordo. 

En  uno  de  los  días  inmediatos  en  que  Castañeda  vi 
vio  á  visitar  á  Van-Halen,  éste  preguntó  á  aquél  si  sal 
cuándo  empezaría  su  causa,  contestándole  que  no,  porq 
no  correspondía  á  su  tribunal  ventilarla,  haciéndola  a¿ 
más  muy  complicada  sus  incomprensibles  papeles,  á 
cual  reph'eó  Van-IIalen  que  si  él  estuviera  donde  el  rey 
escuchara,  el  enigma  quedaría  resuelto. 

Acogida  con  gozo  esta  indicación  por  Castañeda,  ii 
tole  á  que  escribiera  á  S.  31.,  ofreciéndole  despachar 
efecto  un  expreso  y  prevenir  á  Irriberry,  y  habiénd 
provisto  en  el  acto  de  recado  de  escribir,  redactó  á  p 
sencia  del  inquisidor,  y  le  entregó  en  el  acto,  la  siguiei 
exposición: 

«Seaor:  El  teniente  o>ron».*l  D.  Juan  Van-Halt^n,  preso  er 
cárcel  de  la  inquisición  de  esta  ciudad  por  Real  orden,  no 
diendf»  menos  de  creer  que  lo  que  causa  su  soberana  determi 
cion  sea  aliruna  errónea  ó  partida  interpretación  tlada  á  los 
peles  que  se  le  lian  encontrado,  y  dt-seoso  de  desvanecer  co 
humo  tamafios  nn»tiv«»s  y  salir  dt^  una  situaci«»n  tan  desgrat 
da,  suplica  a'  V.  M.  que,  haci'*nd'»l  trasladar  á  Madri<i,  se  di{ 
c«»ncederl»*  una  audinncia.  Gracia  que  espera  de  la  magnani 
datl  dn  V.  M.,  I  tr.» 

El  '38  do  Setiembre  de  aquel  año  de  1S17  fuer 
trasladados  á  la  nueva  cárcel  de  Murcia  Van-Halen,  D 
Serafín  del  Rio  y  el  Sr.  Esbry,  continuando  á  espaldas 
sus  sruardianes  la  comunicación  entre  los  dos  primeros 
el  dia  O  de  Octubre  sisruienie  Castañeda  comunicó  á  Vi 
Halen  que  ya  tenia  la  contestación  que  deseal>a,  por  lo q 
espei-aba  por  momentos  al  Sr.  Irriberry  para  que  le  tr 
ladara  á  .Madrid,  como  liabia  j)ed¡do:  y  en  efecto,  en  t 
noebe  de  aquel  mismo  mes  de  Octubre,  y  á  la  hora 


NOTAS   PRKLIMINAKBS.  815 


que  sonaban  las  cajas  de  retreta,  pairaba  el  coche  que  con- 
ducía á  Van-Halen  á  las  puertas  de  la  Inquisición  que  en 
Madrid  llamaban  de  Corle,  y  era  conducido  al  calabozo  co- 
nocido por  el  nombre  de  Olavide  desde  que  le  ocupó  el  cé- 
lebre autor  de  Kl  Evangelio  en  triunfo. 

El  decano  D.  Luis  Cubero,  el  fiscal  Zorrilla,  los  jueces 
Esperanza  y  Riesco,  lodos  del  alio  clero  de  España,  y  otros 
varios  familiares  en  ejercicio,  componian  el  tribunal  del 
Santo  Oficio  de  Corle.  Los  alcaides  1).  Marcelino  Velez 
Villa  y  D.  Juan  Sánchez  (conocido  en  la  casa  por  D.  lúa- 
Hito)  eran  los  guardianes  de  Van-IIalen.  La  cárcel  secre- 
te t  situada  en  el  comienzo  de  la  acera  de  la  derecha  de  la 
calle  llamada  hoy  de  Isabel  la  Católica,  estaba  rodeada  por 
las  diversas  habitaciones  de  dichos  empleados,  formando 
un  cuerpo  de  edificio  espacioso. 

Según  el  mismo  Van-IIalen,  el  servicio  de  la  Inquisi- 
ción de  Corte  era  mucho  más  severo  que  el  de  la  de  iMur- 
cia,  pues  si  bien  se  observaba  todo  el  aseo  que  el  local  per- 
núiía,  todo  instrumento  de  punta  ó  de  acero  estaba  allí 
prohibido,  los  alimentos  llegaban  partidos,  siendo  la  cu- 
chara unas  veces  de  madera  y  otras  de  plata. 

Ocho  dias  después  de  su  llegada  á  la  Inipiisicion  de 
Corle  recibió  Van-IIalen  la  visita  del  írentil  homi)re  señor 
l^amirez  de  Arellano,  para  notificarle  que  el  Rey  le  había 
concedido  la  extraordinaria  gracia  de  escucharle,  según 
l^abia  nedido,  lo  cual  se  vcrificaria  en  la  noche  del  si- 

m 

guienle  día. 

A  las  siete  do  la  larde  de  éste  se  presentó,  en  efecto, 
^^  la  cárcel  de  la  Inquisición,  Uamirez  de  Arellano,  acom- 
pañado del  Secretario  del  Rey,  Villar  rrontin,  en  busca 
^^  Van-IIalen,  subiendo  en  compañia  de  aquellos  dos  se- 
ñores y  del  alcaide  á  un  coche  que  |)oc()s  minutos  des- 
pués paraba  en  una  de  las  puertas  del  Palacio  Real. 
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«Saltamos  del  estribo,  dice  Van-Halen,  y  por  escaleras  nada 
frecuentadas,  pasamos  á  la  f?aleria  principal,  abrieron  una  figu- 
rada ventana  que  hacia  de  puerta  secreta  y  lle^jTamos  á  un  re- 
ducido aposento  de  los  que  corresponden  con  el  cuarto  interior 
del  Rey,  que  llaman  vulgarmente  Camarilla.  Ramirez  de  Are- 
llano  nos  dejó  á  los  tres  allí 

Al  cabo  de  mediií  hora  cruzó  por  allí  una  joven  de  muy  buena 
figura  y  en  pos  de  ella  Ramirez  de  Arellano,  que  haciendo  una 
señal  al  secretario  y  otra  al  alcaide  para  que  se  quedasen  á  es- 
perar, se  acercó  á  mí  diciéndome  que  la  siíruiera Al  llegar 

los  tres  á  un  salón,  gritó  en  alta  voz  Arellano:  «¡Señor!— jQué 
hay?  respondió  una  voz  de  adentro.— Aquí  está  Van-Halen- — 
Entrad.»  Entramos  en  un  gabinete,  quedándose  ú  la  parte  ex- 
terior, junto  íí  la  puerta,  el  compañero  de  Arellano,  Villar 
Frontín.  El  Rey  se  hallaba  en  aquel  momento  solo  y  sentarlo 
en  el  único  sillón  que  adornaba  el  aposento;  así  que  asomamos 
se  adelantó  hacia  mí  y  me  recibi<)  de  pie;  S.  M.  estaba  ea  ^^ 
traje  tan  familiar,  que  hasta  se  le  descubrian  los  tirantes  de  »^ 
pantalones  y  el  botón  del  cuello  de  su  camisa.  Distante  del  so 
llon  habia  una  gran  mesa,  en  la  que  solia  despachar  coa  1^ 
Ministros,  y  sobre  la  cual  se  distinguia  con  sigular  alternati"^ 
varios  papeles,  una  carpeta,  una  escribanía  y  un  rimero  da  ^ 
garres  habanos  derramados  á  granel,  cubriendo  todo  el  cen*^ 
de  ella.  Al  lado  d*»-  la  mesa  estaba  un  estante,  que  sin  duda  ^ 
el  mismo  en  donde  Irriberry  me  contó  que  el  Rey  habia  gii^^ 
dado  los  papeles  enviados  por  él  desde  Murcia.  Una  mano 
tenia  S.  M.  apoy;í<la  en  la  gran  mesa:  yo,  inclinándome  á  ^ 
plantas,  como  lo  exige  en  España  la  etiqueta,  le  tomé  la  ^:>"^ 
para  besársela;  me  levantó  en  el  acto:  jQué  quieres?  me  d^ 
¿Para  qué  deseas  vernií^? — Poi*qu<^  tengo  la  más  entera  conñai^^ 
de  quí*  V.  M.,  dignándose  detenidamente  escucharme,  disif>^ 
todas  las  prevenciones  que  sin  duda  le  lian  de  haber  iuspii*^^ 
para  mandarme  tratar  como  hasta  el  dia  se  me  ha  tratadcr»  - 
Pero  tú  perteneces  á  una  conspiración  y  tú  debes  revelárm^^-- 
todo  lo  sé:  ¿no  te  causa  horror?  ¿Quiénes  son  tus  cómplice^  ^ 
El  deseo  del  bien,  señor,  no  es  conspirar;  si  V.  M.  todo  lo  s^^^ 
nada  habrá  nuevo  en  lo  que  yo  pueda  decirle;  cualquiera  a 
ración  á  que  se  digne  autorizarme  servirá  más  y  más  á  desar 
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SU  enojo  y  á  reconocer  que  nadie  se  oculta  de  su  auffusta  per- 
sona, sino  para  sustraerse  del  azote  de  los  que  le  acompañan  en 
hacer  odioso  su  ilustre  nombre.— ¿Quiénes  son  los  que  te  han 
seducido  con  esos  errores,  dime  quiénes  son ?  No  te  deten- 
gas.—Señor,  si  V.  M.  todo  lo  sabe,  sabrá  es  fuerza  que  nadie 
me  ha  seducido,  que  yo  hablo  por  un  impulso  de  convencimiento 
nutrido  en  mí  mismo,  y  que  el  (5rden  de  las  cosas  y  la  deseen- 
lanza  del  dia  es  tal,  que  yo  no  conozco  personalmente  á  nin- 
runo.— Tú  debes  saber  el  medio  de  descubrirlos,  tu  honor  es 
obedecerme,  elige  tu  gracia  ó  tu  desgracia.— Póngase  V,  M,  á 

a  cabeza  de  todos  ellos,  ¡todos  se  descubrirán! Como  una 

aria  se  avanzó  hacia  el  Rey  en  aquel  instante  Ramírez  de  Are- 
lano,  levantando  la  voz  y  las  manos  en  un  tono  el  más  impropio 
e  la  majestad  de  aquel  lugar:  «al  caso»,  me  dijo  interrumpién- 
ome,  «al  caso,  señor  mió;  aquí  no  se  quieren  preámbulos  ni  sofls- 
las;  en  esa  mesa  tiene  usted  papel,  tome  usted  esta  pluma,  aquí, 
?uí»,  acercándomela  con  ui\  pliego  de  papel,  «aquí  ha  de  poner 

3ted  los  nombres  de  todos  los  conjurados nada  de  círculos 

i  subterfugios.»  S.  M.  está  á  la  cabeza  de  sus  reinos,  nada  debe 

iber  para  el  Rey  oculto  debajo  del  sol Yo  he  leido,  señor 

10,  el  Burroel  (por  decir  el  Barruel),  yo  he  estado  en  Francia, 
>  sé  lo  que  son  todos  esos  secretos  de  la  francmasonería.  ¿Dónde, 
dónde  están  los  sagrados  juramentos  hechos  á  su  religión 

á  su  Rey? Yo  durante  todo  aquel  torbellino  no  habia 

parlado  la  vista  del  semblante  del  monarca,  aunque  desgra- 
adamente  lo  veia  convertido  en  estatua  desde  qw\  Ramírez  se 
abia  apoderado  de  la  escena:  desentendiéndonie  c(nno  pude  de 
luel  miserable,  y  dirigí  A  ndonie  al  Rey,  lo  dije:  «Souor,  no  cc»- 
ozcoá  nadie.» — Ramírez:  «Señor,  o,l  tribunal;  el  tribunal  seles 
ara  vomitar.» — El  Rey  (desentendiéndose  con  enfado  de  Ra- 
^irez):  «Es  imposible  quo  lo  ignores,  tu  reserva  es  criminal.» — 
Sefior,  si  yo  ocultara  un  crimen  m(^.  sustraería  de  la  presencia 
^  V.  M.,  y  si  criminal  le  buscase,  una  vez  llegado  á  est(i  augus- 
^  lugar  me  aprov<H-haria  d^  su  real  presencia  para  pedir  un 
-^don  que  no  necesito.»  (Juedó  ptmsutivo,  íijiíndome  por  un 
'^íi  rato,  y  continuó:  «Expoume  por  escrito  todo  lo  que  quie- 
^  <lecirme»;  y  después  de  otra  leve  pausa,  tomando  uno  de  los 
barros  que  tenia  sobre  la  mesa,  encendiéndole  y  empezando  á 
estarle,  continuó:  jFumas?,  y  íi  mi  afirmativa  añadió,  diri- 
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giéndose  ú  Arellano:  «Llevarle  cigarros.»  Hizo  ademan  dede^ 
pedirme;  al  besarle  yo  la  mano,  apretó  la  mía  con  cierta  accior: 
de  sensibilidad,  y  al  volverle  íi  hacer  mi  acatamiento  desde  h 
puerta,  le  vi  entretenido  con  Arellano  y  alcancé  estas  misma: 
frases:  in/Qué  lástima  dejóven!i^ 

En  la  mañana  del  día  sigiiienle  al  de  su  entrevista  cor 
el  Rey,  recibió  Van-Ilalen  de  parle  de  S.  ftl.  200  ciga 
rros,  y  pocas  horas  después  una  nueva  visita  del  alcaide 
acompañado  del  inquisidor  Zorrilla,  el  cual  le  dejó  sobn 
la  mesa  varias  plumas  y  una  porción  de  pliegos  nume- 
rados, dándole  á  entender  que,  tan  luego  como  hubien 
escrito  en  ellos  lo  que  estimara  conveniente,  se  remitiriai 
sellados  por  el  mismo  Yan-Halen  al  Rey,  que  habia  sa 
lido  para  el  Escorial. 

Cuando  quedó  solo  el  prisionero  escribió  en  algunas  d 
aquellas  hojas  una  exposición  á  S.  M.,  manifestándol 
que,  convencido  de  la  necesidad  de  libertarlo  de  la  de 
pendencia  en  que  le  tenian  los  que  le  rodeaban,  todos  lo 
esfuerzos  del  exponente  se  dirigian  á  este  fin.  Que  ha 
hiendo  recibido  varias  cartas  anónimas  de  personas  ani 
madas  del  mismo  deseo,  esta  coincidencia  le  habia  he 
cho  entrar  en  tal  comunicación,  sin  afanarse  en  otr 
suerte  de  indagaciones.  Que  de  todos  los  papeles  que  s 
hallaron  cuando  su  captura,  los  que  estuvieren  escritos  d 
su  mano  no  merecian  ninguna  atención,  pues  sólo  era 
fruto  de  un  mero  pasatiempo,  y  que  en  cuanto  á  los  di 
más  los  guardaba,  porque  no  hallaba  en  ellos  nada  ala! 
mante  ni  ofensivo  á  la  dignidad  del  Trono.  Que  si  el  Re 
se  dignaba  ponerse  á  la  cabeza  de  esta  extraña  ramiíic; 
cion,  suspendiendo  todo  rigor  contra  los  que  tenian  par 
en  ella,  bajo  condición  expresa  que  cada  cual  vendría 
descubrirse  secretamente  á  él  en  un  espacio  de  tiem] 
determinado,  estaba  persuadido  de  que  todos  declararií 
con  la  mayor  lealtad  sus  intenciones,  cualesquiera  qi 
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ellas  fueran.  Que  esta  medida,  no  menos  política  que  gue- 
rrera, no  solamente  cahnaria  la  alarma  general,  sino  que 
seria  el  iris  de  reconciliación,  evitándose  de  esta  suerte 
todas  las  tentativas  funestas  que  eran  de  temer  de  hombres 
reducidos  al  último  grado  de  desesperación;  y  que  si  S.  51., 
escuchando  otros  consejos,  no  prestaba  atención  á  su  sú- 
plica, nada  se  adeiantaria  saludable,  pues  el  exponente 
ignoraba  el  nombre,  la  condición  y  aun  la  residencia  de 
las  personas  que  le  habian  dirigido  tales  escritos.  Van- 
Haien  ponia  íin  á  su  exposición  declarando  de  nuevo  que 
lejos  de  creerse  criminal,  no  pedía  otra  gracia,  en  el  caso 
deque  sus  consejos  fueran  desatendidos,  que  la  de  que  se 
le  trasladara  á  otra  prisión,  donde  le  tratasen  de  un  modo 
fliils  adecuado  á  un  militar,  que  no  tenia  negocio  alguno 
que  ventilar  con  el  Santo  Oficio. 

El  Rey  recibió  aquel  papel  en  el  Real  Sitio  de  San 
Lorenzo,  y  después  de  contender  la  camarilla,  que  sostenia 
la  conveniencia  de  someter  á  Van-IIalen  y  consortes  al 
Tribunal  de  la  Inquisición,  con  el  Geneial  Eguia,  Ministro 
de  la  Guerra,  que  sostenia  por  el  contrario  que  á  él  sólo 
eorrespondia  descubrir  la  trama  de  toda  la  conspiración, 
triunfó  por  el  momento  este  último,  nombrando  como 
fiscal  militar,  encargado  de  los  primeros  interrogatorios,  al 
mismo  oficial  que  habia  actuado  en  el  sumario  del  Comi- 
sario  de  Guerra  Richard. 

Era  el  fiscal  teniente  coronel  agregado  al  regimiento 
de  Valencey,  y  acompañado  de  un  teniente  del  mismo 
regimiento  en  calidad  de  secretario,  se  presentaron  el  '25 
de  Octubre,  á  las  diez  de  la  mañana,  en  el  calabozo  de  la 
Inquisición  que  ocupaba  Van-IIalen;  y  después  de  las  pre- 
guntas ordinarias,  y  de  algunas  otras  relativas  á  la  noche 
de  la  captura  de  éste  en  3lurcia,  le  preguntó  si  tenia  otros 
papeles  que  los  que  se  habian  encontrado  en  la  guar- 
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dilla  de  su  casa.  Respondióle  Van-I lalen  que  no  estaba 
seguro;  pero  que,  si  se  encontraban  algunos  otros,  serian 
todos  insigniíicanles,  estando  dispuesto  de  todos  modosa 
reconocerlos  luego  que  tuvieran  la  seguridad  de  que  eran 
suyos.  Acto  continuo  el  fiscal  sacó  del  bolsillo  una  esquela, 
que  repasó  durante  algunos  minutos,  y  en  seguida  le  nom- 
bró á  D.  José  Esbry,  D.  Serafín  del  Rio,  D.  Francisco  Be- 
navente,  el  ca|)itan  de  milicias  de  Murcia,  Rosique,  y  Don 
José  Diaz  del  Moral,  catedi'ático  del  colegio  de  Santiago  de 
Granada,  preguntando  al  preso  si  los  conocia  y  cuáles  eran 
las  relaciones  que  con  ellos  tenia  y  babia  tenido;  á  lo  cual 
contestó  Van-Ilalen  que  los  conocia,  pero  sin  haber  tenido 
jamás  relaciones  íntimas  con  ninguno  de  ellos;  mas  como 
insistiera  el  fiscal,  nombrando  involuntaria  ó  intencionada- 
mente á  Calvo,  aquél  refirió  la  liospitalidad  que  habia  prcsr 
tado  á  este,  acentuándose  sus  sospechas  acerca  del  erige» 
de  la  delación. 

Por  indicaciones  del  fiscal,  hechas  al  alcaide  de  la  cárcel 
do  la  Inquisición,  la  continuación  de  las  diligencias  sum^* 
ríales  en  el  día  siguiente  no  se  verificó  ya  en  el  calaboí^» 
sino  en  una  sala  bastante  espaciosa  del  mismo  edificio,  d^* 
cual  hubo  de  recorrer  una  gran  parte  el  procesado  ^^ 
compañía  del  alcaide,  para  comparecer  ante  el  fiscal. 

Este  y  su  secretario  le  esperaban  sentados  á  una  g^^^ 
mesa  cubierta  de  terciopelo  negro,  sobre  la  cual  hal^^^ 
colocado  un  legajo  de  papeles.  El  fiscal,  antes  de  confi^^' 
zar  el  interrogatorio  de  aquel  día,  que  duró  tres  hor*^' 
recorrió  las  notas,  probablemente  pi*eparadas  por  Eguí^  ) 
Lozano  de  Torres,  y  dijo  á  Van-Halen:  «Unos  papeles  íf^^ 
usted  puso  al  cuidado  de  D.  Antonio  Calvo  han  sido  ap^*^ 
hendidos  con  su  persona;  es  inútil  que  usted  se  esfuerce  ^^ 
poner  á  cubierto  á  este  sujeto,  |)orque  cuanto  hay  relativa- 
mente á  él  está  ya  averiguado;  así,  pues,  ¿conocerá  ust^ 
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papeles  s¡  se  le  presenlan?»  Y  oida  la  respuesta  afirma- 
i  del  interrogado,  el  fiscal  sacó  de  debajo  del  tapete  de 
nesa  la  caja  de  tabacos  llena  de  papeles  confiada  por 
n-Halen  á  Calvo,  diciendo:  «¿Conoce  uslexi  esta  caja?» 
n-Halen  contestó  que  le  parecía  que  sí,  é  inmediata- 
inie  fué  extrayendo  el  fiscal  con  cierto  desorden  los 
¡)eles  que  contenían  la  lisia  de  su  inventario,  formado 

0  que  parecía  por  personas  que  los  habían  examinado 
ienidamente. 

Van-Halen  insinuó  al  fiscal  que  antes  de  reconocer 
aellos  papeles  como  suyos  le  era  preciso  revisarlos  con 
la  detención,  á  lo  cual  accedió  éste;  pudiendo  por  esta 
mera  refrescar  aquél  en  su  memoria  el  contenido  de  los 
is  interesantes  y  preparar  sus  elementos  de  defensa,  con 
mal  logró  en  los  cuatro  días  siguientes  de  interrogatorio 
¿rollar  por  tal  manera  al  instructor  del  sumario,  que 
í  decidió  cerrarle  á  los  cinco  días  de  comenzado,  con- 
tando el  procesado  al  final  de  su  última  declaración,  la 
que  nada  tenía  que  añadir  ni  alterar  en  las  anterior- 
nie  prestadas,  y  que  protestaba  contra  la  situación  indig- 
/  violenta  en  que  se  permitía  que  estuviera  allí,  bajo  los 
ros  de  la  Inquisición,  un  oficial  español. 
En  los  últimos  dias  de  Octubre  y  i\  pesar  de  Uinlo  papel 
mido  y  examinado,  solamente  tres  de  los  comprometí- 
en  la  sosiedad  secreta  de  que  era  Van-IIalen  miem- 
más  activo,  Serafín  del  Río,  Esbry  y  Rosíque  se  ha- 
an  con  él  en  poder  del  Santo  Oficio. 
El  catedrático  Díaz  del  Moral,  advertido  á  tiempo,  se- 

1  se  cree,  por  una  de  las  personas  encargadas  de  per- 
uirle,  se  refugió  en  Gíbrallar  de  donde  pasó  un  año  des- 
ís  á  Londres. 

Hecho  un  extracto  de  cuanto  en  el  sumario  de  Van- 
len  se  refería  á  Serafín  del  Rio,  Esbry  y  Rosíque,  se 
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envió  al  decano  de  la  inquisición  de  Murcia,  en  cuyas  cár- 
celes estaban  los  tres  iihimos,  para  confrontar  unas  decía* 
raciones  con  otras;  pero  del  Rio  y  Esbry  habian  quedado 
muy  de  acuerdo  con  Van -Halen  sobre  la  uniformidad  de 
sus  descargos,  y  aun  cuando  la  impenetrable  sordera  de 
Rosique  habia  hecho  im[)osible  la  comunicación  con  él,  y 
esto  pudo  dar  lugar  á  que  algunas  de  sus  declaraciones  re- 
sultaren poco  favorables,  no  puede,  á  juiciodel  mismo  Van- 
Halen,  ser  inculpado  Rosique  por  su  intención. 

De  regreso  Fernando  Vil  del  Escorial,  en  los  primeros 
dias  de  Noviembre,  intentó  por  medio  de  su  confidente  Vi- 
llar Frontín,  empleado  ya  por  él  en  este  asunto,  como  an- 
tes se  indicó,  vencer  la  resistencia  de  Van-Halen  á  denun- 
ciar íi  sus  cómplices;  pero  vista  la  resuelta  actitud  de  éste 
en  contra  de  tal  propósito  y  el  escaso  resultado  de  la  su- 
maria instruida  por  la  Comisión  regia  de  causas  del  Estado, 
los  partidarios  de  que  el  asunto  se  sometiese  por  completo  á 
los  tribunales  de  la  Inquisición  ganaban  terreno,  y  decidie- 
ron el  Rey  á  confiar  á  los  tribunales  del  Santo  Oficio  el 
manejo  de  todo  el  proceso. 

El  Obispo  de  Almeria,  D.  Pablo  Mier,  que  era  enton- 
ces el  Inquisidor  general,  hablóalRey,  manifestándole  que 
la  conducta  que  se  observaba  en  aquella  ocasión,  ademas 
de  que  no  llevaba  el  asunto  al  resultado  apetecido,  refluia 
en  desdoro  de  la  dignidad  del  Santo  Oficio,  cuyos  jueces 
se  contemplaban  ofendidos  de  la  preferencia  que  se  daba  á 
un  fiscal  militar  para  juzgar  á  un  reo  depositado  en  aque- 
lla cárcel  bajo  la  custodia  de  sus  propios  familiares.  Mier 
triunfó,  V  el  12  de  Noviembre  dio  el  Rey  su  consentimiento 
para  que  se  inhibiera  la  Comisión  regia  y  fuese  entregado 
por  completo  Van-Halen  al  Santo  Oficio. 

Por  el  cambio  de  actitud  de  sus  carceleros,  que  desde 
el  regalo  regio  de  tabacos  á  Van-IIalen  se  habian  mani- 
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festado  con  él  un  tanto  complacientes,  pudo  ya  sospechar 
el  dia  14  que  algo  de  muy  grave  para  él  ocurria,  cuando 
á  las  siete  de  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  y  aunque 
no  habia  ejemplar  desde  el  restablecimiento  de  la  Inqui- 
sición de  una  visita  nocturna,  los  dos  alcaides  en  traje  de 
ceremonia  abrieron  su  calabozo. 

«El  inquisidor  Zorrilla  que  los  presidia,  dice  Vau-Halen, 
mandó  que  me  reconocieran;  lo  hicieron  sej^un  su  {s^rosera  cos- 
tumbre: esto  me  humillaba  en  extremo:  después  me  dijo  con 
enei^ia  quo  los  siguiera,  y  unos  momentos  después  Herramos  al 
gran  salón  del  tribunal.  El  decano  Cubero,  Riesco  y  Esperanza 
estaban  instalados  en  sus  sillones,  delante  de  una  enorme  mesa, 
sobre  la  que  brillaban  unas  cuantas  luces.  Cerca  de  ellas  tenia 
amontonados  sus  mamotretos  y  escribania  el  fiscal:  al  frente  de 
la  mesa  se  elevaba  una  cruz  con  la  espada  y  la  palma  que  for- 
man el  escudo  distintivo  del  Santo  Oficio  con  el  Exurge  Domi- 
ne, etc.  Yo  no  vi  ni  velas  verdes,  ni  tapices  oscuros,  ni  nada  de 
aquellos  aparatos  que  yo  habia  oido  decir  usaba  la  Inquisición 
en  tales  casos;  toda  la  negrura  estaba  reconcentrada  en  el  alma 
de  los  jueces. 

Tendieron  la  cruz  sobre  la  mesa,  me  hicieron  poner  mi  mano 
derecha  sobre  ella,  y  haciéndome  repetir  un  juramento  sobre  la 
santidad  del  Evangelio,  el  misterio  de  la  Trinidad,  la  Concep- 
ción de  la  Virgen  y  una  continuación  extraordinariamente  larga 
de  todos  los  misterios  de  la  religión  y  de  los  del)eres  que  ella 
impone  hacia  los  dioses  de  la  tierra,  etc.  Este  juramento  me  lo 
exigió  el  que  presidia,  que  ora  el  caduco  decano,  á  quien  yo 
habia  visto  la  noche  que  me  presentó  en  la  Inquisición  el  gober- 
nador Irriberry.  El  fiscal  me  mandó  retroceder  algunos  pasos 
liacia  el  centro  del  salón,  en  donde  los  alcaides  me  esperaban 
de  pie  con  un  banquillc»  para  que  me  siéntase.  Todas  las  puertas 
del  Tribunal  estaban  cerradas;  así  que  me  senté  empezó  á  leei- 
Zorrilla  el  acta  de  acusación,  tan  larga  como  estudiada  y  arti- 
tteiosa;  toda  ella  rodaba  sobre  el  examen  más  escrupuloso  de 
mis  papeles,  de  mi  osada  exposición  al  Rey  y  de  mis  declara- 
ciones, desplegando  un  encono  centelleante  al  rei>etir  frase  por 
frase  la  protesta  que  yo  habia  añadido  al  cerrar  y  firmar  la  su- 

23 
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maria  ya  instruida  por  el  fiscal  militar.  Los  inquisidores  Ixabian 
dasific-ado  los  primeros  argumentos  con  tal  sutileza,  que  un  */ 
ó  un  no  era  todo  lo  que  habia  que  responder  á  ellos. — ¿FulaDO 
escribió  ú  usted  este  papel?— ¿Usted  cortó  por  su  mano  la  rú- 
brica de  este  otro?— He  aquí  el  orden  de  las  cuestiones  en  la^ 
que,  sin  embargo  de  la  sutileza  con  que  las  enlazaban,  no  dejaba 
yo  de  conocer  el  desacierto  con  que  nmchas  de  ellas  venianprti- 
paradas,  y  que  no  marchaban  sobre  datos  fijos  relativos  á  las 
personas  

Zorrilla  pim  el  único  que  me  interrogaba,  el  único  que  alteraba 
el  silencio;  Esperanza  quiso  hablarle  al  oido,  pero  nadie  osó  in- 
terrumpirlo mientras  él  ó  yo  teniamos  la  palabra;  eran  ya  las 
diez  de  la  noche  cuando  Zorrilla,  tomando  la  venia  del  decanía, 
me  hizo  acercarme  á  la  mesa,  y  sin  leerme  lo  que  habia  escrito, 
me  íMitregó  una  pluma,  me  hizo  firmar  y  mandó  á  los  alcaides 
que  me  retiraran.  Hice  [presente  al  tribunal  que  deseaba  saber 
si  era  tiempo  de  que  yo  nombrase  mi  defensor,  según  se  acos- 
tumbra en  todos  los  procesos. — ¿Y  quién  quiere  usted  nom- 
brar?—me  interrumpió  Zorrilla  con  presteza.— Un  abogado  <l6 
los  (lue  residen  en  la  corte  que  me  conoce  hace  muchos  años,  7 
sabe  li  fondo  cuáles  son  mis  sentimientos. — ¿Cómo  se  llama? — 
D.  Pedro  Maria  Cano. — No  puede  ser;  cuando  usted  pueda  elegir 
quien  le  abogue  se  le  presentará  una  lista  de  los  que  perte- 
necen al  Santo  Oficio  y  usted  elegir;i  el  que  le  acomode:  no  ^8 

lícito  otra  cosa • 

,^ ^ •• 

A  las  seis  de  la  noche  del  dia  siguiente,  es  decir,  del  16  ci^ 
Noviembre,  volvió  Zorrilla  con  los  alcaides,  me  sacó  del  calí*' 
bozo  y  me  condujo  al  salón  del  tribunal;  á  mí  me  indicaron  qi^^ 
me  colocase*,  entre  los  dos  alcaides  en  un  banquillo  en  donde  K^® 
habia  sentado  Ja  noche  anterior.  Zorrilla  estaba. tan  ronco     í 
constipado,  que  Esperanza  tomó  su  lugar  para  interrógame 
Zorrilla  no  hacia  más  que  escribir;  ellos  se  entendían,  tal  e 
su  perfecta  combinación;  los  demás  parecian  estatuas  en  vez 
jueces.  En  un  corto  intervalo  que  hubo  de  general  silencio, 
un  rumor  que  me  dio  á  conocer  que,  aunque  encerrados, 
estábamos  solos.  Detras  del  dosel,  ó  soase  trono  del  decano,  h 
bia  un  gabinetito  para  un  cierto  uso  de  los  inquisidores  que 
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decencia  no  permite  denominar;  á  él  se  conmnicaba  por  dos  pe- 
([udias  puertecitas  que  se  divisaban  á  uno  y  otro  lado  de  aquel 
mo  altar.  Una  da  ellas  no  estaba  totalmente  encajonarla,  y  por 
au  abertura  se  dejaba  conoi'er  el  uso  que  aquella  noche  hacian 
de  ella,  cualquiera  que  fuese  el  objeto  de  los  que  allí  estaban 
ocultos  ^ 

Luego  que  Esperanza  hubo  concluido  varias  cuestiones,  me 
repitió  con  diferentes  aríjrumentos  si  habia  yo  ó  no  contestado  á 
las  cartas  que  decian  haber  recibido  anónimas,  y  cuando  olvi- 
dado totalmente  de  que  tuvieran  conocimiento  afirmé  lo  que  ya 
tenia  dicho  en  igual  caso  al  fiscal  militar,  agrario  con  soberbia 
nna  de  las  luces  y  unos  paineles  y  se  vino  ú  mí,  mostrándome 
varias  llanas  formadas  de  pedazos  de  papel  escrito.— ¿No  es  de 
usted  esa  letra?— La  conocí,  pero  ya  no  habia  otro  remedio  que 
negar.— No,  señor,  le  respondí.— ¿Cómo?  Examínela  usted  bien, 
lea  usted.  Téngale  usted  esa  luz — le  dijo  al  alcaide,  se  volvió  á 
ocupar  su  asiento  y  me  dejó  recorriéndolas  desi)acio. 

El  infame  Calvo  habia  llegado  al  extremo  de  reunir  estos 
pedazos  de  borrador,  que  se  hallaban  con  otros  varios  papeles 
rotos  en  uno  de  los  rincones  de  mi  casa,  y  que  sin  duda  con  in- 
menso trabajo  habian  aquellos  hombres  reunido  y  ajustado 
cuanto  les  habia  sido  dable;  estaban  hilvanados  sobre  hojas  de 
papel  de  seda,  á  cuyo  través  se  dejaba  leer  el  respaldo  de  aque- 
llas artificiales  llanas.  Resuelto  á  cualquier  careo  con  Calvo,  los 
devolví  al  fiscal,  negando  abiertamente  que  fuesen  míos.  Esta- 
ban, entre  otros,  los  borradores  de  cartas  escritas  á  Torrijos,  al 
general  C.  V.  y  alguna  otra  persona  de  representación,  y  aun- 
que sus  nombres  no  aparecían,  el  contenido  d(^ni()stral)a  que  me 
^ran  demasiado  conocidos.  Entonces  BiripeíZ(')  con  bastante  furor 
Esperanza  á  prorrumpir  denuestos  y  amenazas,  y  desentendién- 
dose absolutamente  de  mi  negativa,  insistía  en  que  ei*an  de  mi 
puno  todos  aquellos  renglones. —Mire  usted — continuó — que 
ninguno  de  nosotros  faltara  á  sus  deberes,  y  que  nos  sobran  re- 
^M'sos  para  hacerle  á  usted  declarar  cuanto  descaradamente 
oculte.— >íinguna  cuestión  tendia  ya  ii  los  cargos  aislados  que 
''^^Ultaban  contra  mí;  no  era  í^  mí  íí  quien  ellos  buscaban;  todo 


Algunos  han  opinado  que  el   Rey  estaba  allí  escuchando;  yo  he 
*dc  que  Calvo  era  quien  alli  tenian  á  mano. — (Nota  de  Van-Halen.) 
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caminaba  al  conocimiento  de  personas  en  que  cebar  aquel 
verdadera  facción  la  sed  de  riquezas. 

Esperanza  volvió  hacia  mi  con  otro  papal  que  contenia  un 
lista  de  más  de  quinientas  personas;  una  gran  parte  generaleí 
títulos  ó  cortesanos,  con  quienes  jamás  había  yo  tenido  la  mú 
leve  relación,  por  ejemplo,  el  Príncipe  de  Anglona,  que  ni  aiu 
de  vista  le  conocí.  Yo  me  sorprendí  al  ver  en  aquel  laberint 
envueltos  una  multitud  de  nombres  como  derramados  á  granel 
muchos  de  ellos  personas  que  en  realidad  estaban  implicada 
en  el  asunto  de  mi  proceso:  este  era  un  papel  forjado,  nunca  ni 
perteneció  tal  catálogo.  Todos  notaron  mi  extrañeza  al  leerle 
él  ora  un  amasijo  de  la  astucia  de  aquellos  hombres.  EsperanK 
después  de  haberla  dejado  por  un  rato  en  mi  mano,  volvió  á  r< 
cogerla  y  me  preguntó:  «Si  conocia  yo  á  todas  aquellas  pers* 
ñas.— Muy  pocas  conozco,  pero  casi  á  ninguna  he  tratado.- 
Este  Santo  Tribunal  quiere  respuestas  bien  claras,  no  entendí 
mosde  casi  ni  frases  ambiguas:  «¿Quiénes  ha  tratado  usted  de  U 
dos  estos?»  Se  puso  en  actitud  de  leer  toda  aquella  lista. 

— Son  tan  pocos,  le  d'je  interrumpiéndole,  que  sin  revisa 
la  lista  de  nuevo  puedo  referirlos:  nombré  aquellos,  cuyo  traf 
mió  público  habia  sido  muy  conocido.  Apenas  vieron  queomiti 
el  Conde  de  Montijo,  se  creyeron  con  derecho  fundado  para  vo- 
verla  á  leer;  conocí  el  intento,  A  indiqué  éste  y  algunos  otra 
que  S3  me  habian,  sin  estudio,  olvidado,  pues  mis  relaciones  co: 
el  Conde  de  Montijo  quedaban  sobradamente  justificadas  por  si 
proceder  conmigo  cuando  lo  acaecido  en  Málaga. 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche  concluyó  el  tribunal  sv 
cuestiones,  y  los  alcaides  me  volvieron  al  calabozo  como  la  m 
che  precedente.  Al  acercarme  á  firmar  habia  yo  observado  ( 
semblante  y  las  acciones  de  aquellos;  eu  el  de  Riesco,  hombí 
como  de  cuarenta  años,  estaba  pintada  cierta  franqueza,  inten 
y  sensibilidad  que  sus  húmedos  ojos  revelaban;  en  el  decano, 
fatiga  de  los  auos  y  el  cansancio  de  aquel  rato  harto  moles 
para  un  decrépito,  á  quien  el  sueno  eterno  esperaba  por  m 
montos  para  sacarlo  de  aquel  verdadero  infierno  que  presidí 
Conocia,  en  fin,  que  Zorrilla  y  Esperanza  se  habian  apoderac 
de  toda  la  acción  del  tribunal,  y  la  acción  del  tribunal  la  ve 
yo  cada  vez  más  pronunciada  hacia  un  tiro  que  tendia  á  Uenj 
de  amargura  á  centenares  de  familia  inocentes. 
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La  noche  del  18,  algo  más  tarde  que  de  costumbre,  me  hi- 
cieron de  nuevo  comparecer  ante  el  tribunal.  Un  juez  de  pe- 
«[oeña  estatura,  contrahecho  de  hombros  y  de  un  semblante  seco 
y  severo  *  ocupaba  el  lugar  del  juez  Riesíto,  á  quien  no  volví 
áter  más;  me  hicieron  subir  las  gradas  y  acercarme  á  la  mesa. 
€|Iiira  usted,  me  interrogó  Zorrilla,  después  de  repetir  la  larga 
tiravilla  del  primer  interrogatorio,  haber  dicho  exacta  y  cum- 
plidamente la  verdad  en  todas  cuantas  respuestas  ha  dado  á  este 
Súnto  Tribunal?  Sí,  señor.— ¿Jura  usted,  continuó,  conociendo 
todoe  los  deberes  religiosos  que  acaban  de  recordársele,  los  ta- 
les y  tales  edictos  que  se  le  han  leido,  etc.,  etc.,  y  como  católico 
apostólico  romano,  que  no  ha  omitido  ni  con  intención  ni  sin 
ella  cosa  alguna  por  leve  que  sea,  que  oculte  ó  encubra  perso- 
nas, hechos  y  delitos  contra  la  Majestad  divina  y  humana?— Sí 
f  1  señor.— jLo  jura  usted  con  toda  una  conciencia  católica?  iAsegura 
usted  que  nada  se  le  haya  olvidado?  ^Necesita  usted  tiempo  para 
meditarlo?— Juro,  señor,  que  no  creo  haber  olvidado  nada. — 
Pues  firme  usted»,  y  tomando  la  pluma,  que  me  puso  en  la 
mano,  firmé. 

Al  instante  Zorrilla  hizo  una  señal  con  vivas  instancias  á  los 
alcaides  que  estaban  detrás  de  mí,  hacia  el  centro  del  salón:  me 
lucieron  retirar  á  algunos  pasos  de  la  mesa,  y  cogiéndome  en- 
trambos los  brazos  me  los  ligaron,  á  pesar  de  mi  resistencia, 
íteede  cerca  del  codo  hasta  la  muñeca  con  anchas  correas  exce- 
«ívamente  apretadas. 

Asi  que  yo  me  hallé  de  esta  suerte  se  puso  en  pie  el  fiscal, 
y  adelantándose  hacia  mí  empezó  la  lectura  de  una  larguísima 
^onestacion  en  nombre  del  divino  Redentor  y  del  Santo  Tri- 
bunal, que  sólo  de  esencial  se  decía:  ^Reunido  especial  y  ex- 
i^(U>rdinarianiente  por  orden  de  S.  M.  nuestro  católico  sobe- 

nnopara  sustanciar  la  catisa »  Creyendo  Zorrilla  que  yo 

flo  le  oia  bien  por  la  actitud  en  que  mi  violenta  posición  me 
forzaba  á  estar,  me  hizo  acercar  hacia  la  mesa  y  prosiguió  su 
discurso  forense,  en  el  que  se  demostraban  las  pruebas  patentes 
que  él  decia  arrojaba  de  sí  el  curso  de  todo  el  proceso,  y  con- 
cluyó expresándome  claramente  que  si  en  el  espacio  de  veinti- 


*    Verdeja,  el  mismo  que  acompañó  á  Calvo.  El  rumor  público  lo  se- 
ñmXtk  como  hijo  natural  del  inquisidor  general  Mier. 
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cuatro  horas,  contadas  desde  aquel  acto,  no  descubría  yo  clara 
y  distintamente  todo  cuanto  con  impia  deslealtad  habia  inten- 
tado ocultar,  el  Santo  Tribunal  me  declaraba  peijuro,  y  que  en 
consecuencia  de  ello  procedería  sin  intermisión  á  usar  conmigo 
de  los  severos  rigores  que  yo  merecía;  poseído  yo  momentánea- 
mente entonces  de  uno  de  aquellos  impulsos  tan  naturales  en 
semejantes  casos,  les  supliqué  con  cierta  vehemencia  que  me 
dyeran  qué  era  lo  que  por  último  intentaban  exigir  de  mí:  «La 
verdad,  nada  mas,  me  interrumpió  aceleradamente  Zorrilla:  de 
ella  depende  su  bien  ó  su  mal  de  usted:  sobre  usted  han  de  pesar 
todos  los  crímenes  do  cuantos  usted  encubre.»  Entonces  prose- 
guí demostrándole  que  en  conciencia  era  humanamente  imposi- 
ble que  pudiera  satisfacer  de  un  modo  tan  infame  los  deseos  de' 
tribunal,  porque  para  hacerlo  faltaría  en  el  acto  á  la  verdad 
que  yo  carecía  totalmente  de  pruebas  para  poder  declarar  otrí 
cosa  que  lo  que  ya  había  expuesto,, y  cuando  terminaba  expre 
sándome  de  un  modo  capaz  de  excitar  la  sensibilidad,  el  decano 
impaciente,  arrojó  sobre  la  mesa  su  caja  do  rapé;  Verdeja  hi«^ 
mil  sií?nos  de  cruz,  y  Zorrilla,  levantándose  con  desordenad^ 
furor,  me  dijo:  «¡Qué  osadía!  ¿Usted  necesita  pruebas?  Mañan.í 

á  la  noche  viremos  lo  que  usted  ha  pensado Los  subterftL 

gios  de  la  depravación  nunca  han  eludido  ei  recto  juicio  d^ 

tribunal  de  la  fe Fieles  á  nuestra  sacrosanta  religión  y  sl 

Rey  nuestro  católico  soberano,  firmes  é  incorruptibles  en  nues- 
tros deberes,  nunca  nos  alucinaremos  con  todas  esas  voces 
pomposas  ni  excusas  ilusorias,  harto  crimínales  á  nuestra  sus- 
picaz vista Veinticuatro  horas  tiene  usted  , para  elegir  sr 

bien  ó  su  mal,  esta  gracia  le  concede  á  usted  todavía  la  caridac 

y  circunspección  de  este  Santo  Tribunal Llevadlo,  dijo  á  los 

alcaides»,  y  el  D.  Juanito,  tirando  de  mí  por  el  pedazo  colgante 
de  correa  que  sobresalía  por  la  hebilla  cerrada  sobre  la  muñeca 
me  hizo  retroceder;  hizo  su  hipócrita  reverencia  al  tribunal 
tomó  mi  delantera  y  me  condujo  al  calabozo,  seguido  de  dor 
Marcelino. 

Viendo  yo  que  en  aquel  estado  me  dejaban,  les  pedí  que  me 
diesen  antes  de  encerrarme  algún  agua.  Don  Marcelino,  síempn 
mas  humano  que  su  compañero,  me  acercó  á  la  boca  el  jarro,} 
en  tono  confuso,  me  dijo:  «Nos  han  mandado  que  no  hablemof 
con  usted»;  hizo  alguna  exclamación  mientras  yo  bebía,  diólí 
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priesa  entonces  el  D.  Juanito  para  que  se  despachara,  y  aun  se 
atrevió  á  reconvenirle. 

Era  ya  la  una  de  la  noche  cuando  abrieron  de  nuevo  las 
puertas  y  una  débil  luz  alumbró  aquel  odioso  recinto.  Entró 
Zorrilla  seguido  de  D.  Juanito;  yo  estaba  tendido  en  mi  cama, 
me  hicieron  levantar,  murmurando  con  arrogancia  de  mi  torpe- 
la;  yo  sufría  tanta  sequedad  en  el  paladar  y  tal  ardor  interior, 
que  ni  sueño,  ni  reposo,  ni  nada  apetecía  como  el  saciar  mi 
continua  sed;  mil  veces  lo  había  intentado  hasta  entonces  desde 
que  me  dejaron,  y  habia  sido  en  vano,  antes  bien  privado  del 
uso  de  mis  brazos  y  queriendo  ver  de  suplirlos,  habia  derramado 
la  poca  agua  que  por  allí  quedaba.  Forzoso  me  fué,  desde  que 
avisté  mis  carceleros,  vencer  mi  repugnancia  de  suplicarles 
cosa  alguna;  les  pedí  agua,  se  desentendieron  y  empezaron  brus- 
camente á  registrar  todo  mi  cuerpo  con  tanta  escrupulosidad 
como  si  supieran  que  yo  ocultaba  sobre  mí  algo:  movieron  el 
colchón,  examinaron  sus  costuras,  la  almohada  y  aun  el  reloj 
que  estaba  allí  colgado,  que  era  todo  lo  que  quedaba  por  regis- 
trar; abatido,  cual  más  no  es  dable  con  la  fuerza  de  sufrir,  les 
▼olví  á  pedir  agua  implorando  la  religión  y  toda  cuanta  caridad 
bI  Santo  Tribunal  blasonaba;  Zorrilla  mandó  entrar  un  cántaro, 
y  haciendo  que  D.  Juanito  lo  vaciase  en  la  palangana  que  ser- 
^a  para  mi  decencia,  se  volvió  á  mí  con  el  mas  altanero  des- 
precio y  me  dijo:  «Beba  ahí  como  los  salvajes  del  África,  ya  que 
tesea  tener  tanta  religión  como  ellos.» 

Cuando  este  miserable  registraba  el  calabozo  temí  mucho 
[ue  descubriera  aquellos  apuntes  que  yo  tenia  heclios  «n  la 
^red  detras  de  la  almohada  desde  un  principio;  aponas  hubie- 
-^n  cerrado  me  aceleré  á  borrarlos  con  el  calzado  de  mis  pies, 
^í*que  de  nada  servían  ya  ni  para  ningún  bien,  y  de  distinguir- 
^5  como  podria  suco-der  con  otra  luz  mejor  que  la  que  hablan 
^ido,  podian  causar  auu  mayores  males. 

Zorrilla  se  habia  apoderado  de  las  llaves  de  mi  calabozo, 
^*-  antes  manejaba  D.  Marcelino,  y  sus  visitas  eran  continuas. 
'^  la  mañana  volvió  seguido  de  su  digno  satélite  D.  Juanito, 
^*Ual  traia  en  la  mano  un  pan,  que  con  el  aire  mas  insolente 
*  arrojó  á  los  pies,  alimento  bien  amargo  si  yo  lo  hubiera  ne- 
^itado.  Agua  sola  era  lo  quo  apetecia  mi  paladar,  y  agua 
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abundante  dejaron  allf  mismo,  donde  el  inhumano  juez  habi& 
resuelto  que  yo  bebiese. 

A  su  vuelta  por  la  tarde  venia  con  ellos  Esperanza,  el  ca^ 
pulsándome  las  sienes  con  una  hipócrita  mansedumbre,  dio   ^ 
entender  que  tenia  bastante  calentura,  pero  nada  se  hizo  en  ob-í 
alivio,  antes  al  contrario,  lleisrada  la  noche  y  á  la  hora  acostuooL^ 
brada  me  condiyeron  de  aquella  suerte  al  tribunal;  Zorrilla.  9 
tomando  como  de  costumbre  la  palabra,  me  preguntó  por  ü»^ 
veces,  aunque  en  diferentes  sentidos,  si  estaba  decidido  á  cuní^'' 
plir  con  mis  deberes,  si  habia  reflexionado  cuál  podia  ser  en  U 
sucesivo  mi  horrenda  situación,  si  habia  pensado  en  mí  mismo 
en  fin,  si  estaba  ya  resuelto  á  satisfacer  alas  terminantes  interro 
gaciones  que  se  me  hablan  hecho.  El  caduco  decano  interrum 
piéndole,  le  dijo:  «Leérselas.— ¿Para  qué?,  le  replicó  Zorrrilla 
resuélvase  él  á  cumplir  cual  debe  y  entonces  el  tribunal  las  leei 
de  nuevo,  le  dejará  examinar  con  despacio  los  cargos  y  se  le  tra- 
tará como  á  hijo  de  la  Santa  Iglesia.— Señores,  les  dije,  el 
tado  en  que  me  encuentro  y  lo  mucho  que  padezco  no  me  pennite^ 
ya  enterarme  de  cuantas  palabras  ustedes  me  dirigen.— ¡Cómol,  - 
prorrumpió  con  altanería  Verdeja  golpeando  sobre  la  mesa,  yio 
sabe  usted  el  tratamiento  que  se  nos  debe  á  los  inquisidoreaS» 
Zorrilla  sin  hacerle  caso  continuó:  «No  importa  que  usted  sufira, 
aunque  sea  tanto  como  dice,  usted  ni  es  ni  está  sordo,  veinti- 
cuatro horas  han  pasado,  ¿confiesa  usted  ó  no  confiesa? — Señor, 
aseguro  con  todas  las  veras  de  mi  corazón  que  no  recapacito 

ni  encuentro  cosa  alguna  que  confesar Haga  el  tribunal  de 

mí  lo  que  quiera Dios,  ¡sí!  Dios  ve  desde  el  olimpo  mi  cora- 
zón y  todo  cuanto  por  mí  pasa.»  Me  habló  de  nuevo  Zorrilla, 
pero  estaba  resuelto  á  no  escucharme  nada;  se  levantó  de  su 
asiento,  y  haciéndose  seguir  de  D.  Juanito  y  de  otro  hombre  des- 
conocido para  mí  que  ocupaba  ol  lugar  de  D.  Marcelino,  volvie- 
ron á  dejarme  en  el  calabozo. 

Eran  las  siete  ú  ocho  de  la  noche  (del  20  de  Noviembre  de 
1817)  cuando  entró  en  mi  calabozo  D.  Juanito,  aclarándose  el 
paso  con  la  opaca  luz  de  un  farol;  seguíanle  otros  cuatro  farsan- 
tes, cuyo  rostro  cubría  un  lienzo  <)  tela  negi'a  y  agi^jereada, 
que  en  forma  de  cai)irote  les  rodeaba  la  cabeza  y  descendía  por 
los  tionibros  sobre  su  pecho  y  espaldas. 

Yo  estaba  adormecido  cuando  me  despertó  el  estruendo  de 
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las  puertas,  y  á  la  escasa  claridad  que  arrojaba  semejante  luz 
descubrí  aquellos  infames  fantasmas. 

Detenido  yo  algún  tanto  dudando  si  estaba  ó  no  despierto, 
note  hicieron  levantar  sin  proferir  un  solo  acento.  El  más  atre- 
TÍdo  tiró  de  la  correa  que  sujetaba  mis  brazos,  dándome  á  enten- 
der por  señas  que  me  incorporase,  y  al  instante  me  cubrieron 
los  ojos  con  una  media  careta  de  cuero. 

En  esta  forma  me  sacaron  de  allí,  y  sin  subir  ni  bajar  esca- 
lara alguna,  á  los  pocos  pasos  y  revueltas  entramos  en  otro 
reointo  más  ó  menos  semejante  á  aquél  de  donde  acababan  de 
sacarme.  Conocí  allí,  muy  inmediato  á  mí,  la  voz  de  Zorrilla, 
quemando  soltarme  las  ligaduras. 

«Escuche  usted  con  atención,  prorrumpió,  pues  que  ha  sido 
aordo  á  los  consejos  de  paz,  de  mansedumbre  y  de  religiosa  cari- 
dad que  le  ha  dado  repetidas  veces  este  santo  tribunal...  Usted 
ha  mantenido  por  espacio  de  un  ano  relaciones  estrechas  y  de 
una  inteligencia  conocida  con  el  Marques  de  Campo-Verde,  Don 
Jiian  O'Dmojú,  D.  José  Torrgos  y  con  más  de  200  sectarios»; 
siguió  leyéndome  otros  dos  cargos,  y  después  de  un  rato:  «este 
Santo  Tribunal  recurre  por  último  á  la  fuerza...  ella  arrancará 
de  usted  las  verdades  que  no  han  podido  conseguir  ni  el  deber 
de  un  juramento  religioso  ni  las  suaves  amonestaciones  con  que 
88  le  han  exigido  á  usted  repetidas  veces. ..  Esa  manifiesta  tena- 
ddad  de  usted  nos  obliga  á  ello...  Juzgamos  la  causa  de  nuestro 
Divino  Redentor  y  de  nuestro  católico  Rey,  y  sabremos  cumplir 
con  el  alto  ministerio  que  la  Suprema  Autoridad  espiritual  y  la 
tempoi^al  nos  han  confiado...  Los  tormentos,  los  rigores,  las 
penas  aflictivas  y  cuantas  vidas  pudiera  usted  perder,  consegui- 
rán antes  que  expire  arrancarle  esa  verdad...  El  resumen  de  los 
cargos  ha  de  quedar  plenamente  satisfecho...  ¡Sí!...  plenamente 
satisfecho...  Ln  justicia.  Dios  y  el  Rey  así  lo  exigen...  Este  Santo 
Tribunal  llenará  sus  deberes...  ¡¡Sí!!»  Al  momento  me  arrebata- 
ron de  allí  á  algunos  pasos,  sin  escucliar  las  pocas  palabras  que 
mi  grave  turbación  me  dejó  proferir.  El  alcaide  ó  sus  dignos 
satélites,  sirviéndose  de  expresiones  que  manifestaban  su  fervor, 
estaban  todos  ocupados  en  sujetarme. 

Me  suspendieron  y  quedé  pendiente  por  los  sobacos  de  dos 
muletas  ó  horquillas  elevadas  sobre  el  pavimento;  ligaron  todo 
mi  brazo  derecho  á  la  de  aquel  costado,  y  el  otro  le  pusieron 
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horizontalmente  extendido  y  la  mano  abierta  encajonada  en  on 
guante  de  madera  muy  ajustado,  que  cerraba  apretado  como  on 
brazalete  por  la  muñeca,  y  de  donde  partian  derechos  hacia  ^1 
hombre  dos  barrotes,  á  mi  parecer  de  hierro,  los  que  ligados 
por  su  extensión  hasta  el  brazo,  mantenían  el  todo  en  la  posicioi^ 
que  lo  habían  colocado.  Del  mismo  modo  siyetaron  mi  cintura 
y  piernas  entre  aquellos  dos  pilares  donde  yo  estaba  suspendí-' 
do,  de  suerte  que  en  breve  quedé  sin  otra  acción  que  la  precií 
para  respirar.  Mis  brazos,  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  e: 
aquella  otra  sujeción,  de  qun  pocos  minutos  antes  acababa  d-^ 
desembarazarlos,  eran  casi  insensibles  á  cuanto  hasta  aqu»--^ 
instante  se  practicó  conmigo. 

Así  que  me  tuvieron  en  esta  violenta  postura,  volvió  á  siu^ 
pretendidos  cargos  el  tribunal.  Zorrilla,  con  voz  trémula,  quc^ 
atestiguaba  su  sed  de  venganza,  me  repitió  el  primero  de  loa^ 
que  me  acababa  de  leer,  y  al  nombrar  las  personas  smadió: 
«—Sí  usted  les  ha  respondido,  usted  estaba  de  acuerdo  con  ellos: 
¿es  asf?— Yo  pronuncié  algunas  frases  propias  á  probar  lo  con- 
trario.—Sin  rodeos,  ¿es  así?»— Volví  con  más  laconismo  á  justi- 
ficar mi  negativa;  entonces  dio  vuelta  ^1  guante  que  guiaba  todo 
mi  brazo  y  parecía  asegurado  al  eje  de  una  rueda,  y  desde  que 
su  movimiento  empezó  á  violentarlo  fui  sintiendo  progresiva- 
mente un  dolor  agudo,  con  especialidad  desde  el  codo  al  hom- 
bro, una  convulsión  general  por  mis  miembros,  y  un  sudor  frió 
que  se  esparció  por  todo  mi  rostro.  El  interrogatorio  continuo 
de  «¿Es  así?»,  ¿Es  así?»,  se  fué  confundiendo  con  mis  trémulos 
acentos,  y  fueron  los  dolores  tan  intensos,  que  me  desvanecí  y 
no  oí  más  que  un  ruido  confuso  de  voces. 

Tendido  en  mi  calabozo,  y  rodeado  de  semejantes  verdugos, 
volví  en  mí.  Unos  grillos  y  unas  esposas,  enlazados  con  una 
gruesa  cadena,  sujetaban  ya  mí  l)razos  y  mis  pies;  así  que  con- 
cluyeron de  asegurarlos,  me  quitaron  el  molesto  vendaje  que 
obstruía  mi  vista.  Zorrilla  y  D.  Juaníto  fueron  los  únicos  que  yo 
alcancé  á  distinguir. 

Martirizado  de  aquella  suerte,  partí  con  los  dientes  el  pico 
de  la  solapa  de  mi  chaqueta,  queriendo  aliogar  en  mí  toda  queja 
delante  de  tan  detestables  espectadores.  Zorrilla  decía  que  la 
rabia  y  la  desesperación  eran  el  principal  dolor  que  yo  tenia; 
tirado  por  aquellos  suelos  me  dejaron  estos  miserables;  mis 
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''^iradas  los  siguieron  hasta  que  me  encerrarou:  pedia  entonces 

«'*1  cielo  que  aquellas  puertas  no  se  volvieran  abrir.  Con  sumo 

ít^abajo,  y  al  cabo  de  mucho  rato,  llegué  al  crudo  lecho  que  allí 

«••3i-ca  tenia;  el  ruido  de  las  cadenas  me  parecia  que  despertaba 

lít.    vigilancia  de  mis  verdugos,  y  su  presencia  era  para  mi  alma 

el     tormento  más  mortífero. 

Pasé  toda  la  noche  luchando  con  mis  intensos  dolores,  con 
tti-Xí  cavilaciones,  y  por  último,  con  la  horrenda  perspectiva  de 
itlís  complicados  infortunios.  La  inflamación  y  una  fiebre  ar- 
diente que  me  devoraba,  me  puso  en  un  estado  de  delirio  tal, 
(px€  apenas  me  acuerdo  de  cuando  descosieron  las  costuras  de 
vqA  chaqueta  para  reconocer  el  estado  en  que  yo  estaba. 

Seguí  todo  el  dia^y  noche  del  21  en  una  constante  agitación. 
V-ta  mañana  del  dia  22  conocí  al  facultativo  de  la  cárcel  secreta 
ciuehabian  llamado  para  que  me  reconociese.  D.  José  Gil,  mé- 
dico cirujano  do  uno  de  los  regimientos  de  guardias,  hombre  de 
bastante  edad,  de  carácter  seco,  nada  cruel,  antes  bien  algo  in- 
R^nuo,  circunstancia  sobradamente  extraña  para  un  familiar 
í^l  Santo  Oficio,  es  el  hombre  de  quien  hablo.  Le  acompañaba 
íí' Juanito,  con  quien  parecia  no  ponerse  muy  de  acuerdo  rela- 
'ivamente  á  mi  asistencia.  Desde  luego  dijo  íí  Zorrilla,  que  ha- 
1^^  entrado  un  momento  después,  que  no  era  probable  poderme 
Norar  mientras  se  me  mantuviese  en  aquel  duro  estado  de 
snjecion  en  que  se  me  tenia.  Zorrilla,  que  con  sobresalto  le  oyó 
expresarse  así,  le  sacó  del  calabozo,  hablaron  allí  fuera  y  vol- 
^^ron.  Me  habia  hecho  poner  unas  grandes  cataplasmas  que 
fjibrian  toda  mi  inflamación  del  brazo;  pero  como  su  insinua- 
ron para  que  se  me  aligerase  de  aquella  extremada  opresión 
*^Wa  sido  infructuosa,  todos  los  instantes  del  dia,  ó  mejor  diré 
íe  aquella  eterna  y  constante  noche,  los  pasaba  buscando  in- 
minente una  postura  que  me  aliviasey  dejase  reconciliar  algún 
^^anso.  Este  continuo  desasosiego  nutria  la  fiebre  que  me 
^prasaba  y  hacia  horrible  mi  agonia. 

^  otro  dia,  viéndome  el  doctor  Gil  en  aquel  espantoso  es- 
^^'^j  esclamó  al  reconocerme:  «¡Para  qué  he  de  venir  yo  á  ver 
^^^'  Es  preciso  ó  quitarle  todos  estos  hierros  ó  no  volverme  á 
uamar».  Penetraron  hasta  el  fondo  de  mi  corazón  aquellas  ex- 
presiones, y  por  más  que  quise  reprimirme,  se  dejó  conocer  en 
''^^sojos  el  profundo  abatimiento  que  devoraba  mi  alma.  El  pro- 
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fando  silencio,  acompauado  por  varios  ademanes  de  desaproba- 
ción fué  la  respuesta  que  le  dieron.  El  doctor  Gil,  como  en  acti- 
tud de  tomar  algún  partido,  no  dis¡)uso  nada  para  mi  alivio,  y 
salió  del  calabozo.  Todos  le  siguieron,  pero  al  llegar  á  la  puerta 
me  pareció  haberle  oido  á  Zorrilla  cierta  expresión  dirigida  al 
doctor  Gil,  que  descubría  un  total  desprecio  por  mi  existencia.» 

Queda  ya  dicho  por  Yan-Ualen  que  en  el  tribunal  que 
había  acordado  la  aplicación  del  tormento  habia  sido  susti* 
luido  el  inquisidor  Riesco  por  el  inquisidor  Verdeja,  siendo 
la  causa  de  este  cambio  la  actitud  del  primero  de  estos  in- 
quisidores, que  ya  por  sus  ideas  análogas  á  las  del  célebre 
autor  de  la  Historia  de  la  Inquisición  D.  Juan  Antonio 
Llórente,  ya  por  ser  amigo  de  la  familia  de  Yan-IIalen, 
que  á  pesar  de  residir  en  Madrid  ignoraba  dónde  se  hallaba 
preso  éste,  se  opuso  á  aquel  bárbaro  procedimiento,  em- 
peñándose con  este  motivo  una  acaloradísima  discusión  en 
el  seno  del  tribunal.  Riesco,  llevado  de  su  buen  deseo,  acu- 
dió al  mismo  Rey,  que,  débil  é  irresoluto  é  influido  por  el 
inquisidor  general  Mier,  no  sólo  aceptó  la  sustitución  antes 
indicada  sino  que  poco  después  logró  la  camarilla  que  se 
le  privara  del  empleo  y  honores  de  inquisidor,  ordenán- 
dole que  saliera  de  Madrid  para  Sevilla  á  cuyo  cabildo  per- 
tenecía. 

Pero  antes  de  que  esto  se  verificara,  algunas  palabras 
de  Riesco  dichas  al  padre  de  Van-Halen,  hicieron  com- 
prender á  este  que  su  hijo  habia  sido  trasladado  á  Madrid, 
que  se  hallaba  en  una  situación  muy  crítica  y  que  era  de 
toda  urgencia  buscar  los  medios  de  salvarle. 

Imposibilitado  el  padre  por  su  falta  de  salud  de  prac- 
ticar con  la  premura  que  el  caso  requería  las  gestiones  ade- 
cuadas, se  vio  obligado  á  revelar  á  su  esposa  la  situación 
de  su  hijo. 

La  infortunada  madre  vuela  á  palacio,  se  presenta  al 
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capitán  de  guardias  y  pide  una  audiencia  ai  Rey,  siendo 
desairada. 

Corre  hacia  la  antesala  de  los  Ministros,  y  el  de  la  Gue- 
rra, Eguia,  la  escuchaba  con  indiferencia  dando  muestras 
de  fastidio  y  despidiéndola  por  manera  poco  cortés.  El  de 
Gracia  y  Justicia,  Lozano  de  Torres,  la  niega  la  en- 
trada. 

Mejor  acogida  encontró  en  los  Ministros  de  Estado  y 
Hacienda  D.  José  Pizarro  y  D.  Martin  de  Garay,  distin- 
guiéndose, sobre  todo,  este  último  por  la  cariñosa  bondad 
con  que  procuró  ^atenuar  su  aflicción,  reanimándola  para 
que  insistiese  en  hablar  al  Rey,  y  aconsejándola  que  en 
cualquier  lugar  que  lo  verificara  no  le  pidiese  más  que  el 
proceso  de  su  hijo  siguiera  los  trámites  ordinarios^  y  que 
le  trasladasen  á  otra  prisión. 

Animada  con  este  consejo,  la  desgraciada  madre  puso 
en  juego  todas  sus  relaciones  para  que  el  Rey  le  conce- 
diese una  audiencia,  hasta  que  por  último  lo  consiguió. 

cEl  Rey,  dice  Van-Halen,  la  recibió  en  el  salón  de  audien- 
cias: S.  M.  estaba  junto  á  una  mesa  de  marmol  con  el  capitán 
de  guardias  y  otras  varias  personas  de  su  servidumbre.  Guando 
mi  madre  le  besó  la  mano,  Fernando  le  dijo  de  un  modo  brusco: 
¿Qué  queréis? — Señor,  ven<?o  á  suplicar  de  V.  M.  que  cualquiera 
que  sea  el  crimen  de  que  se  acusa  á  mi  hijo  y  el  castigo  que  se 
le  imponga,  vengo  a  su]:)licarle  que  se  digne  escuchar  el  clamor 
de  una  madre  traspasada  de  amargura. — Pero,  bien,  ¿qué  pi- 
des?— Que  V.  M.  lo  mande  trasladar  á  otra  prisión  para  que  sus 

padres  puedan  asistirlo  6  á  lo  menos  consolarlo  y  saber  de  él 

Señor,  es  el  más  querido  de  nuestros  hijos  porque  siempre  fué 

el  más  desgraciado.— Mucho  mejor  barias  de  olvidarle Nin. 

gun  honor  oshace — Señor,  acuérdese  V.  M.  que  hace  dos  años 

que  se  atrevieron  á  valerse  de  su  real  nombre  para  quitarle  la 
vida. — Y  el  Rey  volviéndole  la  espalda:  «Mejor  seria  que  se 
hubiera  muerto  entonces».  Mi  madre,  desvanecida,  cayó  contra 
la  mesa,  dándose  en  la  cabeza  un  fuerte  golpe.  Cuando  volvió  en 
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SÍ  se  encontró  en  los  brazos  de  los  alabarderos,  á  los  cuales  lia- 
bian  mandado  que  la  condujesen  hasta  el  coche»  *. 

Entretanto,  Van-Halen  sufría  en  su  calabozo  las  con- 
secuencias naturales  de  la  tortura  á  que  se  le  habia  some- 
tido, no  obstante  la  Real  cédula  de  24  de  Julio  de  181^* 
por  la  cual  se  prohibió  todo  apremio  y  tormento  person^^ 
á  los  reos  y  testigos,  tal  vez  por  entender  que  semejanO^ 
humanitaria  disposición  no  era  obligatoria  para  los  tribuí" 
nales  del  Santo  Oficio;  manifestándose  tan  cruel  el  inqui-""^' 
sidor  Zorrilla,  que  habiéndole  manifestado  el  facültativcí^ 
encargado  de  la  asistencia  de  aquél,  al  ver  el  abandono  ei^^ 
que  se  le  tenia,  en  presencia  del  inquisidor ^y  del  alcaide^ 
D.  Juanito,  que  aquello  era  demasiado,  que  allá  se  vería 
si  el  médico  significaba  algo  allí,  pero  que  entretanto  ellos 
serian  responsables  de  lo  que  aconteciera,  hubo  de  repli- 
car Zorrilla  dirigiéndose  al  alcaide  y  con  voz  bastante  clara 
para  que  pudiera  ser,  como  fué,  oida  por  el  enfermo: 
«¿Qué  importa  que  se  muera?  Salimos  de  estorbos.» 

Pero  el  médico  Sr.  Gil  gozaba  de  cierta  influencia  en 
Palacio  y  con  el  Inquisidor  general  Mier,  y  ya  fuese  por  esto 
ó  porque  se  temiera  que  con  el  cadáver  de  Van-Halen  ba- 
jara á  la  tumba  el  secreto  que  tanto  importaba  descubrir, 
Gil  logró  que  se  suavizara  la  crueldad  del  trato  que  se  daba 
al  enfermo,  que  se  le  quitaran  las  cadenas,  encargándose 
él  mismo  de  preparar  y  administrar  por  su  propia  mano  las 
medicinas,  y  por  último,  que  se  limpiara  el  calabozo,  con- 
vertido en  una  verdadera  cloaca. 

A  fin  de  que  el  torturado  hiciera  el  menor  movimiento 


*  Estos  hechos  de  que  Yan-Haleu  no  tuvo  detallada  notioia  hasta 
algunos  años  después,  originaron,  según  él  mismo  confiesa,  tal  aversión 
personal  mezclada  de  desprecio  hacia  Fernando  Vil,  que  cuando  en  1822 
vino  á  Madrid  en  comisión  del  servicio  para  dar  cuenta  al  Gobierno 
del  estado  de  la  guerra  civil  en  Cataluña,  se  negó  á  obedecer  las  indioa- 
oiones  de'  Bey  que  manifestó  reiterados  deseos  de  verle. 
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podble,  se  dispuso  que  no  se  le  trasladara  á  otro  calabozo 
mientras  verificaba  la  limpieza  de  aquel  una  de  las  criadas 
del  alcaide  D.  Marcelino  Vélez  Villa,  creyendo  que  era  bas- 
tante colocar  un  biombo  delante  de  la  cama,  mientras  du- 
raba dicha  operación,  para  cortar  todo  genero  de  comuni- 
cación entre  la  sirviente  y  el  prisionero. 

Fácil  fué  á  éste,  sin  embargo,  conocer  desde  su  le- 
cho que  quien  harria  era  una  mujer,  y  como  esta  era 
también  la  que  debia  levantar  y  hacer  la  cama,  aun  cuan- 
do para  ello  se  hacia  primero  salir  á  la  criada  del  calabozo,' 
y  entre  el  médico  y  los  alcaides  se  trasladaba  á  Van-Halen 
á  un  rincón,  poniendo  delante  el  biombo,  la  curiosidad 
y  la  astucia  de  aquella  pobre  criada  vencieron  la  caute- 
losa desconfianza  de  los  caracterizados  familiares  del  Santo 
Oficio, 

La  sirviente  habia  visto  á  Van-Halen  al  atravesar  éste 
las  habitaciones  del  alcaide  D.  Marcelino  la  noche  que  sa- 
lió de  su  prisión  para  hablar  con  el  Rey;  y  aprovechando, 
sin  duda,  un  momento  de  distracción  del  médico  y  de  los 
carceleros  en  uno  de  los  dias  en  que  fué  á  hacer  la  cama 
del  enfermo  prisionero,  y  no  obstante  el  biombo  con  que 
se  quería  ocultarle  ix  la  vista  de  la  muchacha,  ésta  pudo 
alcanzar  á  descubrirle,  dirigiéndole  una  rápida  y  compa- 
siva mirada  que  bastó  para  indicar  á  Van-Halen  que,  ade- 
mas del  médico  Sr.  Gil,  habia  allí  algún  otro  ser  humano 
que  se  interesaba  por  su  suerte. 

¿Pero  qué  podia  hacer  por  él  aquella  débil  criatura, 
desprovisto  como  estaba  de  todo  medio  de  ponerse  en  co- 
municación con  ella  ni  de  palabra  ni  por  escrito? 

Este,  que  era  un  problema  insoluble  para  hombre  tan 
diestro  en  conspiraciones  y  tan  avezado  á  los  simbolismosde 
la  masoneria  como  Van-Halen,  fué  de  facilísima  resolución 
para  aquella  humilde  é  ignorante  pero  compasiva  mujer. 
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Terminado  el  aseo  y  arreglo  del  calabozo,  y  habiendo  ■    ,  i 
heclio  salir  de  él  á  la  criada,  los  alcaides  volvieron  á  Van-  |   v 
Halen  á  la  cama  que,  aunque  mala,  desde  luego  advirtui 
que  estaba  hecha  con  esmero,  ausentándose  sus  guardia- 
nes y  dejando  cerradas  como  de  costumbre  las  puertas  de 
la  prisión. 

Unos  momentos  después  de  acostado,  sintió  Van-Halen  1^  r^^ 
el  contacto  con  uno  de  sus  muslos  de  un  cuerpo  duro  y 
pequeño  que  le  molestal)a;  acudió,  como  era  natural,  i 
separarlo  con  la  mano,  encontrándose  con  un  anillo  de  ^  n.t 
metal  que  en  cuanto  comenzó  á  examinarle  se  abrió, 
siéndole  (¡icil  convencerse  de  que  era  un  zarcillo  de  mu-  ftiijr/: 
jer,  viniendo  á  su  memoria  inmediatamente  la  tierna  y  I  h 
compasiva  mirada  que  la  criada  le  habia  dirigido  ud(»  |y||.. 
cuantos  minutos  antes;  y  después  de  pasar  casi  toda  la 
noche  en  vela,  pensando  en  aquel  extraño  hallazgo  y  en  su  |.  :r.^ 
más  probable  significación,  al  dia  siguiente  entrelazó  al  1-^ 
zarcillo  algunos  de  sus  cabellos,  depositándolo  en  el  usSsr 
mo  paraje  donde  lo  habia  encontrado. 

Dos  dias,  que  á  Van-IIalen  parecieron  dos  años,  pa^' 
ron  sin  que  vinieran  á  limpiar  el  calabozo;  pero  al  tcrí5^ 
ro,  encontrándole  algo  mejorado,  le  sacaron  de  su  en(5  ^^ 
rro,  para  llevarle  á  otro  inmediato,  mientras  se  ver^^' 
ficaba  el  arreglo  del  primero. 

Terminada  esta  operación,  vuelto  Van-IIalen  á  sup  -^' 
sion  y  luego  que  se  quedó  solo  en  ella,  corrió  á  la  cai^^^^ 
buscando  por  entre  las  ropas  algo  que  se  relacionase  c^^^ 
el  zarcillo,  pero  éste  habia  desaparecM'do  sin  haber  cosa  ^^'' 
guna  que  le  reemplazara;  mas  prosiguiendo  el  preso  s-  ^^ 
investigaciones,  se  encontró  debajo  de  la  almohada  con  ^w 
cronómetro,  que  era  muy  seguro  y  que  no  acostumbrad^ 
á  colocar  en  aquel  sitio,  señalando  una  hora  muy  lejav^^ 
de  la  que  correspondía  á  aquel  instante. 
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¿De  dónde  parlia  y  qué  significaba  aquella  indicación? 
No  lardó  mucho  tiempo  en  saberlo  Van-Halen,  Al  dia 
uienle,  y  á  la  misma  hora  que  señalaba  el  cronómetro 
encontrarle  debajo  de  la  almohada,  sintió  hacia  la  puerta 
lerior  del  calabozo  un  ligero  ruido  que  llamó  su  aten- 
in,  al  propio  tiempo  que  una  voz  femenina  decia  bajito 
n  impaciencia  mezclada  de  sobresalto:  «Vivo,  vivo»,  y 
antándose  como  pudo  de  la  cama  corrió  desde  ésta  al 
sligo,  viendo  por  éste  confusamente  la  fisonomía  de  la 
e  con  ojos  compasivos  le  habia  mirado  unos  dias  an- 
i,  y  de  cuyos  labios  salian  estas  consoladoras  palabras: 
^uiero  con  todo  mi  corazón  servirle  de  algo;  ¿qué  pue- 
yohacer  por  usted?...  Vivo,  responda  usted. — Y  como 
m-Halen  contestara  ante  todo  con  una  frase  galante,  la 
ada,  de  quit?n  partía  aquella  voz,  continuó: — ¡Al  grano! 
I  grano! — entablándose  el  siguiente  diálogo: 

^Cómo  se  llama  usted? 

— Ramona ,  no  tengo  más  nombres. 

— ¿wSabe  usted  leer? 

— Muy  poco. 

— ¿Quiere  usted  darme  lápiz  y  un  papel? 

— Ahora  es  imposible,  después....  Pero,  espere  usted.... 

abo  de  ver  en  el  suelo  un  pedazo  de  {)apel Véalo 

ed í\o  está  muy  l¡ni|)io,  ¿servirá? 

— Déme  usted  un  alfiler. 
— Tome  usted- 

Y  no  pudiendo  alcanzar  con  su  brazo  del  uno  al  otro 
sligo  de  la  doble  puerta  que  cerraba  la  prisión,  la  mu- 
acha  introdujo  el  jialo  de  la  escoba  por  entre  los  hierros 

las  mirillas,  colorando  previamente  en  el  extremo  un 
dazo  de  papel  de  fumar  atravesado  por  el  afiler,  dicien- 
►  :  ((¡Infeliz!  ¡Pida  usled  á  la  Virgen  que  D.  Juanito  con- 
que enfermo!»,  desapareciendo  inmediatamente. 
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Dueño  del  papel  y  del  alfiler  que  acababa  de  darle  k 
muchacha,  contando  con  la  compasiva  solicitud  de  éstaá 
quien  habia  recogido  y  criado  para  su  servicio  D.  Marce- 
lino, tenia  ya  Yan-Halen  algún  medio,  aunque  tan  imper- 
fecto como  el  indicado,  de  comunicarse  con  el  exterior; 
pero  ¿á  quién  y  en  qué  forma  se  dirigiría  en  primer  tér- 
mino? 

En  aquel  tropel  de  incerlidumbres  saltó  en  su  memo- 
ria íA  nombre  de  un  primo  hermano  de  su  padre,  D.  Ja- 
cobo  Murphy,  capitán  de  fragata  y  á  la  sazón  segundo  di- 
rector del  Depósito  hidrográfico  de  la  Armada,  en  cuya 
casa  tenia  habitación.  líabiale  conocido  siendo  comandante 
de  un  buque  de  guerra  en  Veracruz,  en  el  primer  viaje 
que  Van-FIalen  hizo  como  guardia  marina,  y  aun  cuando 
no  habia  vuelto  á  verle  desde  entonces,  sostuvo  después 
con  él  alguna,  aunque  poca,  correspondencia  familiar;  y 
aprovechando  el  tiempo  que  medió  entre  la  hora  de  hs 
doce  en  que  habia  terminado  su  primer  diálogo  con  la 
criada  y  la  de  la  una  y  media  de  la  tarde  en  que  solían 
visitarle  sus  carceleros,  sacó  sangre  de  sus  venas  y  pro- 
bando, ya  con  la  cabeza,  ya  con  la  punta  del  alfiler,  con- 
siguió con  sumo  trabajo  trazar  confusamente  las  siguientes 
lineas: 

«Contempla  por  esta  tinta  y  por  lo  (¡ue  puedas  averi- 
guar cuál  es  mi  suerte;  mil  horrores  me  rodean  y  devo- 
ran, pero  ninguno  será  víctima  de  mi  falta  de  constancia 
y  reserva.  Avisa  á  Facundo  Infante,  un  amigo  de  Heceta» 
á  quien  tíi  conoces,  enséñale  este  papel  y  entiéndete  cot^ 
él;  adiós.» 

Trazados  estos  renglones,  Ramona  era  la  única  qU^ 
podia  llevarlos  á  su  destino;  pero  pasaron  tres  dias  sin  qtí^ 
Van-Halen  tuviera  de  ella  noticia  alguna,  cuando  al  ter- 
cero, después  de  la  limpieza  del  calabozo,  encontró    ^ 
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ilrar  en  él,  debajo  de  la  almohada,  una  porción  de  papel 
\  fumar,  un  lápiz  y  el  reloj  señalando  las  once.  Pocos 
inutos  después  de  esta  hora  del  día  siguiente,  se  presentó 
muchacha  á  la  mirilla  de  la  puerta  exterior,  y  después 
I  cerciorarse  Van-Halen  de  que  aquella  podia  salir  todos 
s  días  de  la  cárcel,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  la 
Kíesidad  de  ir  á  la  compra,  dióla  el  papel  escrito  con  su 
ngre,  el  reloj  que  tenia  las  iniciales  del  primero  y  co- 
da Murphy,  añadiendo  algunas  otras  instrucciones  que 
•vieran  como  de  santo  y  seña  para  que  Murphy  recono- 
3ra  en  aquella  pobre  muchacha  una  emisaria  de  la  ab- 
luía y  completa  confianza  de  Van- Halen. 
Este  estuvo  sin  saber  el  resultado  de  los  pasos  de  su 
níidente  tanto  tiempo  cuanto  tardaron  en  volver  á  lim- 
ar su  calabozo;  pero  cuando  esto  se  verificó,  y  al  regre- 
r  á  él,  se  encontró  debajo  de  la  almohada  el  reloj  en- 
lelto  en  un  papel  que  parecia  estar  escrito,  mas  las 
lieblas  en  que  estaba  sumergido  ya  aquel  recinto,  por 
Jlarse  muy  avanzada  la  tarde,  eran  tales,  que  Van-Halen 
ibo  de  resignarse  á  pasar  aquella  larguísima  noche  de 
vierno,  la  última  del  año  1817,  sin  poder  enterarse  del 
nlenido  de  lo  que  debia  ser,  y  era  en  efecto,  la  contesta- 
)n  de  iMurphy,  concebida  en  los  siguientes  términos: 

((Nada  estaba  mas  remoto  de  mi  imaginación  que  la 
impresa  que  acabas  de  darme.  Yo  avisaré  inmediatamente 
i.  (Infante),  veo  muy  poco  á  H.  (Ileceta).  Confia  en  mí 
eres  por  tí,  y  en  que  por  mí  solo  haré  cuanto  hay  que 
ser.» 

Ramona,  ademas,  enteró  á  Van-Halen,  en  un  nuevo 
logo  con  éste,  de  su  visita  á  Murphy  con  todos  los  deta- 
►  de  la  misma,  y  de  haber  convenido  con  él  en  que  en 
lugar  cercano  á  la  cárcel  de  la  Inquisición,  en  la  que 

entonces  capilla  del  Rosario  (y  es  ahora,  1900,  solar 
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esquina  á  las  caites  Ancha  de  San  Bernardo  y  de  la  Flor 
baja),  se  verían  al  pie  del  altar  de  una  virgen  tenida  por 
muy  milagrosa,  pudiendo  allí  entregarse  mutuamente  lo- 
dos los  papeles  que  se  escribieran. 

Organizada  por  tal  manera  la  correspondencia  de  Van- 
I laten  con  sus  amigos,  pudo  advertir  á  estos  por  conducto 
de  Murptiy  y  luego  de  Infante,  iniciado  en  la  masonería, 
y  muy  espoeiatmente  á  Torrijos,  también  masón,  como  ya 
se  ha  dictio,  que  sus  nombres  no  figuraban  absolutamente 
en  ninguna  de  sus  declaraciones,  que  sólo  aparecían  en  al- 
guna carta  particular  muy  familiar.  Que  en  cuanto  á  ios 
|)apetes  de  otra  categoría,  ni  la  astucia,  ni  la  crueldad  de 
sus  jueces  para  arrancarle  una  revelación,  habían  tenido  el 
menor  resultado.  Que  escribiera  sin  pérdida  de  momento 
á  Murcia,  Valencia,  Granada  \  Cádiz,  para  noticiar  esto 
mismo  á  los  aniígos  de  allí,  etc.,  etc. 

Habiendo  recobrado,  aunque  no  por  completo,  su  salud 
el  alcaide  D.  Juanito,  á  quien  Ramona  inspiraba  tanto  re- 
celo como  confianza  h  su  amo  I).  Marcelino,  hiciéronsc 
mas  difíciles  las  comunicaciones  verbales  entre  Van-Halct^ 
y  su  coníidcnta;  pero  men^ed  á  un  ingenioso  ardid  de  és*^ 
no  logró  sorprenderles  durante  algún  tiempo. 

Este  ardid  no  podía  ser  más  sencillo:  entre  otros  mc^ 
dios  para  evitar  una  sorpresa,  servíase  la  muchacha  cM 
un  galíto  quo  ella  había  criado  y  que  la  seguía  por  t 
dos  los  rincones.  Cuando  ¡ba  á  ver  á  Van-Halen  lo 
jaba  á  la  entrada  de  la  puerta  del  edificio  destinado  eí 
elusivamente  á  cárcel,  cerrándole  la  puerta  para  q 
por  lo  pronto  no  pasara.  Al  instante  que  cualquiera  abr 
la  puerta,  el  animal,  ansioso  por  llegar  á  donde  estaba  s 
ama,  se  escurría  sin  que  lo  notaran,  galopaba  por  escale 
ras  y  corredores,  previniéndola  con  olio  la  proximidad  d 
enemigo  con  másra|)idezqueel  más  astuto  y  vigilante  espía 
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De  algo,  sin  embargo,  debió  apercibirse  D.  Juanito, 
^rque  al  dia  siguiente  de  uno  de  los  últimos  diálogos  entre 
amona  y  Van-Halen,  que  vino  á  corlar  rápidamente  la 
esencia  del  animalejo,  D.  Juanito  primero  y  D.  Marce- 
lo luego,  con  pretexto  de  consolar  un  tanto  en  su  solé- 
id  al  recluso,  pero  en  realidad  de  verdad  para  ejercer 
bre  aquél  una  vigilancia  más  asidua,  menudearon  y  pro- 
ngaron  mucho  más  sus  visitas.  Cuando  Ramona  habia  de 
írificar  la  limpieza  del  aposento,  trasladaban  á  Van-Halen 
uno  distante  del  suyo,  y  que  por  lo  general  no  era  siem- 
•e  el  mismo,  con  lo  que  el  primero  iba  poco  á  poco  ente* 
ndose  de  las  entradas,  salidas,  pasillos  y  corredores, 
ibidas  y  bajadas  de  la  cárcel;  pero  consagrando  los  alcai- 
ís  lodo  su  cuidado  á  evitar  que  Van-Halen  se  pudiera 
iconlrar  y  entender  por  señas  con  Ramona,  y  nosospe- 
ando  que  ésta  estuviera  en  relaciones  directas  con  los 
lígos  del  prisionero,  concentraban  su  vigilancia  sobre 
e,  lo  cual  permitia  á  la  muchacha  colocar  entre  las 
)as  de  la  cama,  no  solamente  esquelas  y  papeles  de  poco 
iumen,  sino  hasta  el  croquis  y  plan  de  todas  las  aveni- 
^  exteriores  de  la  cárcel,  hecho  por  los  amigos  que  auxi- 
)an  su  proyecto  de  evasión,  de  que  también  estaba  ente- 
la Ramona  por  el  mismo  Van-Halen,  quien  dejaba  asi- 
imo  entre  las  roi)as  de  su  cama  las  misiones  para  sus 
tgos,  que  la  muchacha  hacia  llegar  á  éstos,  entregán- 
Bs  al  que  diariamente  la  esperaba  al  lado  del  altar  de  la 
^¡lla  del  Rosario. 

Como  para  esto  no  era  necesario  que  hablaran  Van- 
len  y  Ramona,  las  sospechas  de  inteligencia  entre  ambos 
Ton  desvaneciéndose  hasta  disiparse  casi  por  completo. 

Al  envió  del  croquis  ó  plan  levantado  por  los  amigos 

Van-Halen  con  la  indicación  del  punto  hacia  donde 
beria  dirigirse  y  el  paraje  donde  alguno  de  ellos  estaría 
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preparado  para  recibirle,  y  que  solamente  esperaban  sq 
último  aviso  para  tomar  cualquiera  otra  disposición,  res- 
pondió Van -Halen  que  el  30  de  aquel  mes  (Enero  de  1818) 
entre  siete  y  ochcí  de  la  noche  baria  un  esfuerzo  por  salir 
de  la  cárcel,  y  que  si  aquella  nocbe  no  pudiese  verificarlo 
lo  baria  en  alguna  de  las  siguientes. 

El  dia  fijado  por  Van-i  lalen  era  lunes,  y  los  domingos 
disminuia  considerablemente  la  vigilancia  de  los  alcaides* 
D.  Juanito  salia  casi  todos  los  dias  de  fiesta,  y  los  pasaba 
generalmente  en  casa  de  un  señor,  cuyos  bienes  adminis- 
traba, y  esto  mismo  pasó  el  29  de  Enero  de  1818.  La  es- 
posa do  D-  Marcelino  tenia  por  entonces  de  huéspeda  á 
una  señorita  de  la  familia  (iarnerero,  con  la  cual  se  bábia 
criado  desde  su  niñez,  y  D.  iMarcelino  salió  también  aquella 
tarde  acom[)añándolos  á  paseo,  dejando  encomendada  Id 
vigilancia  del  edificio  á  los  criados  y  barrenderos  del  irí- 
bunal,  entretenidos  en  jugar  á  las  damas. 

Ramona  aprovechó  la  ocasión  para  conferenciar  coo 
Van-líalen,  haciendo  grandes  esfuerzos  para  convencerá 
éste  que  aplazara  la  fecha  fijada  para  su  evasión,  ponde- 
rando la  falta  de  fuerzas  del  prisionero  por  su  estado  vale- 
tudinario, pero  ademas  deseosa  de  evitar  un  contratiempo 
A  su  amo  D.  Marcelino,  encargado  en  aquellos  dias  de  lle- 
varle una  poción  calmante,  que  lomaba  en  las  primeras 
horas  de  la  noche;  y  temerosa  de  que  estando  en  la  casa 
D.  Juanito  pudiera  con  su  presencia  estorbar  y  frustrarla 
fuga  proyectada;  pero  ante  el  empeño  manifestado  por 
Van-llalen  convino  con  éste  en  una  seña  que  le  indicara 
si  D.  Juanito  se  hallaba  ó  no  ausente  en  el  momento  crí- 
tico, «En  fin,  le  dijo,  una  vez  que  usted  quiere  escaparse 
mañana,  escúcheme  usted  bien:  mi  amo  será,  como  estos 
dias,  el  que  le  traerá  á  usted  la  bebida.  Si  el  plato  en  donde 
yo  le  pongo  siempre  el  vaso  no  tiene  borde,  esa  es  señal 
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deque  D.  Juanito  no  está  en  la  cárcel,  y  si  tiene  borde, 
no  salga  usted  por  Dios,  pues  con  ello  va  su  dicha  de  usted 
y  la  mia.» 

Van-Halen  hizo  á  su  vez  cuantos  esfuerzos  le  sugirió 
su  imaginación  y  su  buen  deseo  de  no  dejar  comprome- 
tida á  la  muchacha,  para  que  ésta  le  acompañase  en  su 
fuga,  percf  no  consiguió  que  se  decidiera  á  abandonar  á 
sus  amos,  con  quienes  habia  vivido  desde  sus  primeros 
años  y  á  quienes  consideraba  como  verdaderos  padres. 

Los  de  Van-Halen,  que,  como  ya  se  ha  indicado  antes, 
(enian  algunos  amigos  entre  los  inquisidores  y  familiares 
del  Santo  Oficio,  redoblaban  con  el  ahinco  que  es  natural 
sus  gestiones  para  mejorar  la  situación  de  su  hijo,  cuyo 
iMToyeclo  de  evasión  ignoraban;  y  como  los  inquisidores 
esperaban  á  su  vez  que  acaso  las  exhortaciones  de  un  pa- 
dre pudiesen  ser  más  eficaces  que  el  tormento  para  que 
aquél  descubriera  á  sus  consocios  ó  cómplices,  se  manifes- 
taron dispuestos  á  que  el  anciano  padre  de  Van-Halen  le 
visitara  á  éste  acompañado  del  inquisidor  Castañeda. 

En  espera  de  esta  visita,  á  las  diez  de  la  mañana  del 
lunes  fijado  para  la  fuga,  se  presentaron  en  el  calabozo 
los  dos  alcaides,  llevando  á  Van-Halen  una  ropa  más  de- 
cente de  la  que  usaba  en  su  encierro,  y  despojándole  de 
la  derrotada  chaqueta,  le  vistieron  la  levita  verde  con  que 
se  habia  presentado  al  Rey  la  noi^he  de  su  audiencia, 
díciéndole  que  él  barbero  iria  aquel  mismo  dia  ó  al  otro 
muy  temprano;  y  hecho  el  cambio  de  traje,  le  trasladaron 
á  otro  aposento  para  que  Ramona  limpiara  y  arreglara 
aquél. 

De  vuelta  Van-Halen  en  su  calabozo,  y  así  que  se 
quedó  solo,  corrió  á  levantar  la  almohada  de  su  cama  por 
si  la  criada  le  habia  dejado  allí  algún  escrito  de  sus  amigos, 
pero  no  encontró  papel  alguno.  En  cambio  vio  que  aquélla 
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le  había  puesto  en  el  sitio  acostumbrado  en  señal  de  desr 
pedida  una  crucecita  de  metal  con  cordón  verde,  y  atado 
á  uno  de  los  extremos  el  zarcillo  que  habia  servido  para  su 
primera  inteligencia. 

Sin  embargo  de  lo  que  encerraba  de  religioso  y  liernc 
aquella  significativa  demostración,  ante  el  temor  de  q[U€ 
su  tentativa  de  evasión  se  malograra,  y  de  (fie  aquellos 
dos  objetos  fueran  por  sí  solos  cuerpo  de  delito  contra  Is 
pobre  sirviente,  y  de  que  cuanto  más  los  uniera  á  su  per- 
sona, más  contribuiría  á  la  irreparable  desgracia  de  st: 
libertadora,  Van-Halen  tomó  el  partido  de  arrojar  por  le 
alto  de  las  dos  rejas  del  boquete  que  alumbraba  su  cala- 
bozo la  crucecita  y  el  cordón,  y  por  lo  tocante  al  zarcillo 
cuyo  bulto  no  era  mayor  que  el  de  un  botón  grueso,  m^i 
se  resignó  á  desprenderse  de  él,  y  calculando  que  podrid 
salvarlo,  y  aun  tragárselo,  caso  necesario,  decidió  censar 
vario,  como  lo  conservó,  durante  toda  su  vida. 

Preparado  todo  para  la  evasión,  ésta  se  verificó  en  ^ 
momento  señalado,  y  por  la  manera  que  el  mismo  Vat-X^ 
Halen  refiere  en  los  siguientes  términos: 

cTodo  entregado  al  golpe  que  yo  debia  dar  de  allí  á  poc^^ 
horas,  tampoco  me  era  dable  olvidar  el  apego  y  los  temores   ^ 
Ramona  por  su  amo.  Tomé  un  carbón  de  los  del  brasero  que  a.^^ 
me  habian  dejado  y  escribí  más  tarde  con  él  en  una  padrina  ^^ 
blanco  de  las  obras  de  Bossuet  *  algunas  gruesas  líneas  dir^" 
gidas  á  D.  Marcelino,  y  que  acaso  podían  llegar  á  testimoniar 
en  un  examen  su  inocencia.  Decia  yo  á  D,  Marcelino  en  aquo- 
lias  frases  que  el  rigor  de  la  muerte  me  obligaba  á  buscar  mi 
libertad  con  solo  el  auxilio  de  mi  brazo.  Le  confesaba,  refirién- 
dome á  la  asistencia  con  que  habia  segundado  los  preceptos  del 
doctor  Gil,  que  le  reconocía  por  el  menos  inhumano  de  todos 
cuantos  me  habian  rodeado  en  aquellas  cavernas  que  yo  aban- 


*  En  los  últimos  dias  de  su  prisión  habian  llevado  los  alcaides  al  ca- 
labozo de  Van-Halen  algunas  obras  cláaioas  religiosas  para  que  se  entre- 
tuviera con  su  lectura. 
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donaba,  y  por  último  le  suplicaba  que  respetase  como  hombre 
de  bien  mi  desgracia,  si  por  colmo  de  miserias,  falto  de  abrirme 
paso  y  llegar  á  conseguir  la  salida,  volvia  á  caer  en  sus  manos. . .» 
El  dia  empezaba  á  desaparecer  de  mi  calabozo  cuando  yo 
terminé  mis  últimos  caracteres.  Ni  el  barbero,  ni  el  tan  preco- 
nizado Castañeda  habian  parecido...  Aproximando  mi  reloj  á 
las  escasas  ascuas  del  brasero  obsei^vaba  á  cada  instante  la  hora 
que  él  minutero  señalaba.  Son  las  siete,  en  fin,  y  el  ruido  de 
puertas  me  anunciaba  la  llegada  de  mi  guardián;  me  retiro  ha- 
cia mi  lecho,  entra  dejando  como  de  costumbre  las  puertas  del 
calalozo  entreabiertas;  no  era  D.  Juanito,  era  D.  Marcelino  en 
quien  la  suerte  hacia  recaer  el  golpe.  En  el  momento  en  que 
d  alcaide  se  acerca  hacia  mí,  la  palmatoria  en  una  mano  y  la 
bebida  en  la  otra,  turbado  al  ver  que  iba  á  dejar  sobre  la  mesa 
la  palmatoria  y  desembarazarse  de  un  estorbo,  sin  tener  lugai* 
á  examinar  en  el  plato  la  señal  convenida  con  Ramona,  me 
arrojo  como  un  frenético  sobre  él,  apagándole  de  un  golpe  la  luz 
y  arrojándole  del  mismo  modo  hacia  el  rincón  de  mi  cama,  donde 
^é  ú  caer.  Salto  de  un  golpe,  gano  la  puerta  y  oigo  un  tiro  de  pis- 
*<>la.  cuando  ya  tengo  en  mi  mano  el  cerrojo  que  felizmente  obe- 
^^ció  á  mi  velocidad.  El  alcaide  se  avalanza  con  violencia  sobre 
^^  puerta  cuando  ya  yo  entorno  la  segunda,  y  á  fuerza  de  pata- 
^^B  y  de  gritos  ó  alaridos  los  más  espantosos  hace  resonar  los 
^os  por  todo  aquel  recinto.  Temeroso  siempre  yo  de  que  este 
*^oxnbre  fuese  oido,  al  llegar  á  la  tercera  puerta,  cuyas  guardas 
^^bian  sido  fabricadas  para  mi  seguridad,  la  cierro  y  opongo 
^^a  nueva  barrera  á  los  esfuerzos  ruidosos  de  D.  Marcelino  que 
y^  cesé  de  oír.  Entonces  saco  con  trabajo  de  la  cerradura  una 
STan  llave  *  que  debía  servirme  de  arma  defensiva  contra  el 
primero  que  intentase  oponerse  á  mi  paso:  atravieso  por  delan- 
te del  calaboz  )  de  mi  vecino,  cuya  luz  que  brilla  por  entre  los 
postigos  de  sus  puertas  me  indica  que  mi  ruido  es  escuchado, 
pero  sin  duda  él  lo  atribuye  á  la  visita  de  D.  Marcelino.  Me  alejo 
reglando  mi  marcha  á  las  explicaciones  locales  que  me  habia 
hecho  Ramona,  pero  nuevos  corredores  y  varias  escaleras  se 
presentaron  á  mi  tacto,  y  á  cada  instante  creo  encontrar  en 

'     £sta  llave  esték  en  Bosia  en  poder  de  un  sujeto  el  más  estimable. 
(Nota  de  Van-Halen.) 
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aquella  lobreffuiíz  el  bulto  de  D.  Juanito  <>  al^run  otro  carcelero. 
Dos  veces  me  extravio:  llefro,  en  fin,  al  extremo  de  una  esca- 
lera á  donde  ya  alcanzaban  los  reflejos  de  una  luz  inmediata. 
Sul)o  sin  titubear  v  entro  en  una  antesala  ó  comedor  alumbrado 
por  un  farol  pendiente.  Ya  estal)a  yo  en  la  habitación  de  don 
Marcelino,  ün  momento  incierto  de  la  dirección,  ya  intentaba 
dirigirme  á  la  cocina  para  hacerme  con  alí^funa  otra  arma,  cuan- 
do decidido  al  fin  abiertamente  á  atravesar  todos  los  cuartos  del 
alcaide,  de  cuyo  fondo  parecia  oirse  el  sonido  de  una  firuitarra, 
avanzo  con  la  llave  bien  empuñada.  Riimona  se  aparece  repen- 
tinamente toda  tn'^mula,  aturdida  y  pálida,  brillándole  los  ojos 
de  sobresalto.  «¡Dios  miu!  jQué  pistola  es  esa?  ¿Y  mi  amo?— 
Tranquilícf^se  uste<l,  nada  tiene,  solo  le  dejo  bien  encerrado.— 
Escape  usted  pronto,  por  aquí,  por  aquí  <lebe  usted  huir»,  mos- 
trámlome  un  patio  cubierto  de  emparrado,  y  metiendo  en  mi 
pecho  el  paquete  de  apuntes  que  yo  le  habia  confiado;  la  estre- 
cho en  mis  braz(>s  forzándola  á  que  me  sipruiera,  pero  ella  se 
resistió  deníjdadamente,  y  no  pan')  hasta  que  se  deshizo  de  mí. 
«Por  el  amor  de  Dios,  D.  Juan,  sálvese  usted;  si  usted  pierde  un 
instante  más  somos  pí/rdidos.  D.  Juanito  li  otro  cualquiera  van 
á  venir,  esta  es  la  hora,  yo  no  puedo  ya  socorrer  á  usted  más, 
es  menester  que  yo  dé  írritos,  saben  que  usted  no  puede  salir 
sin  que  yo  le  vea:  por  los  aniveles  del  cielo,  déjeme  usted.... 
Adiós,  adiós  para  siempre»...  y  se  arrojó  por  los  suelos.  Atra- 
vieso el  patio  y  lle^ro  al  recibimiento,  dejando  á  mi  derecha  la 
parte  de  la  casa  rn  donde  el  ama  de  Ramona  estaba  en  su  ter- 
tulia. Pero  la  oscuridad  que  reinaba  en  aquel  paraje,  y  tan  ex- 
traña en  una  casa  donde  se  reciben  gentes,  aumenta  mi  emba- 
razo. Siguiendo  con  mis  dos  manos  á  tientas  aquellas  paredes, 
busco  la  salida  en  el  momento  que  el  alaml)re  de  la  campanilla, 
movido  sobre  mi  cabeza,  me  indica  la  dirección  de  la  puerta. 
Los  prritos  de  Ramona,  que  debia  venir  á  abrir,  resuenan  en  el 
interior,  1  tumulto  de  las  frentes  hacia  donde  ella  estaba  sj^  ha- 
cia sentir,  cuando  mi  mano  encuentra  al  fin  el  pestillo,  abro  re- 
pentinamente, y  de  un  irolpe,  con  la  llave  empuñada,  aiTojo 
contra  la  pared  al  que  se  present(')  á  mi  vista,  creyendo  al  pron- 
to descariñarlo  en  ol  pecho  do  D.  Juanito,  pero  era  un  líuardia 
de  corps  quí^  iba  á  visitar  á  aquellas  señoras.  El  jijuardia  se  in- 
corporó cunndo  yo  ya  salia  del  «rran  portal  del  edificio,  pero  en 
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lugar  (Je  perseguirme  acudió  al  ruido  y  cía  mores  del  inte- 

riori».  * 

AI  salir  Van-Halen  á  la  calle,  llamada  entonces  de  la 
Inquisición  y  hoy  de  Isabel  la  (Católica,  vio  algunos  em- 
bozados disemfnados  en  ella,  estando  en  primer  término, 
enfrente  del  portal  de  la  cárcel,  los  hermanos  Patricio  y 
Joaquin  Domínguez,  el  primero  de  ellos  teniente  coronel 
del  regimiento  Valanccy;  pero  el  fugitivo,  recelando  de 
los  que  no  podía  conocer  en  la  oscuridad,  se  dirigió  á  la 
esquina  de  la  calle  de  la  Flor  Baja,  que  desemboca  en  la 
mencionada  de  Isabel  la  (Católica,  sitio  que  se  le  habia  de- 
signado en  el  croquis.  En  aquella  escjuina  se  encontraba 

'  Acerca  de  las  Memorias  de  Vaii-Halen  dice  el  Sr.  Lafuente  (D.  Yi- 
c^tej,  en  el  tomo  2.^  de  la  Historia  de  las  Sociedades  Secretas,  p&gina  610: 
*iAl  revés  que  la  anterior  (Josefina  de  Comerford  ó  el  fanatismo), 
•rte  libro  tiene  más  de  historia  que  de  novela,  por  mejor  decir,  en  su  casi 
totalidad  es  historia;  pero  como  tiene  mucho  de  fingido,  sobre  todo  en  lo 
wUtivoá  su  evasión,  que  no  fué  con  llave  de  hierro,  sino  de  plata,  y  hay 
^^S^as  escenas  en  que  inventa  y  otras  en  que  exagera,  hay  que  citarla 
«ntre  las  novelas...  La  imprimió  en  francés  é  inglés;  y  luego,  el  año 
«6l&29en  Bayona  para  introducirla  en  España.  Dos  tomos  en  S.**,  mar- 
Í^Hla,  sin  pie  de  imprenta.» 

£1  Sr.  Lafuente  no  aduce  testimonio  ni  documento  alguno  para  probar 
w  afirmación  de  que  la  evasión  de  Van-Halen  no  se  verificó  ucon  llave  de 
^krro  sino  de  platan, 

En  cambio,  la  circunstancia  de  haberse  impreso  en  Madrid  en  1842  la 
"WTracion  de  Van-Halen,  cuando  ya  este  llevaba  doce  auos  de  generalato 
fi»  el  ejército  belga,  y  nada  tenia  que  temer  ni  esperar  de  España,  avalora 
singolannente  el  texto  de  esta  edición  que  no  debia  conocer  el  Sr.  La- 
fnente,  cuando  escribió  en  1874,  pues  no  la  enumera  entre  Us  varias  que  se 
liicieron  de  esta  obra,  confesando  que  lo  que  él  tuvo  á  la  vista  fué  la 
de  1829. 

Si  alguna  vez  llegan  ái  ser  del  dominio  público  los  documentos  relati- 
'^osal  proceso  de  Van-Halen,  y  al  que  por  consecuencia  de  su  evasión  se 
•ignióal  alcaide  de  la  cárcel  de  la  Inquisición  D.  Marcelino  Velez  Villa» 
documentos  que  se  hallan  entre  los  Papeles  Reservados  de  Fernando  VII , 
devueltos  &  la  Real  Casa,  podria  tal  vez  ampliarse  6  rectificarse  la  narra- 
ción de  Van-Halen;  pero  entretanto  habrá  que  atenerse  &  lo  que  en  ella  se 
afirma,  aun  cuando  en  algunos  detalles  la  historia  parezca  novela,  lo  cual 
69  frecuente  en  los  hechos  ocurridos  en  España  desde  181 4  á  1820. 
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embozado  en  su  capa  D.  Salvador  xManzanares,  oficial  (k 
Estado  Mayor,  cuya  estatura  era  igual  á  la  de  Van-Haleo, 
y  aun  cuando  al  acercarse  éste  no  le  dijo  más  que  «Van- 
Halen,  Juan,  ¿eres  tú?»,  olvidándose  de  la  palabra  de  paso 
convenida,  ambos  se  reconocieron  desde  luego,  abrazán- 
dose con  efusión,  é  inmediatamente  se  encontraron  ro- 
deados de  los  amigos  Polo  (D.  Dionisio),  también  oflcial 
de  Estado  Mayor,  un  joven  apellidado  Belda  y  los  ya  men- 
cionados hermanos  Dominguez,  que,  colocados  como  se 
ha  dicho  enfrente  del  portal  de  la  Inquisición  de  Corle,  de- 
bían proteger  á  todo  trance  la  salida  del  fugitivo,  acudiendo 
si  era  preciso  á  la  fuerza.  El  capitán  de  artillería  D.  José 
Nuñez  Arenas,  con  los  Sres.  Herrera  Davilla,  Solana  y 
algunos  más,  estaban  apostados  en  la  plaza  de  Santo  Do- 
mingo y  sus  avenidas  con  idéntico  objeto. 

En  un  santiamén  fué  Yan-Halen  despojado  de!  gorro 
que  llevaba  en  la  cabeza,  sustituyéndole  por  un  sombrero 
militar  galoneado;  D.  Patricio  Dominguez  le  arrojó  sobre 
los  hombros  su  capa  militar,  con  lo  que  quedaron  al  des- 
cubierto el  uniforme  y  las  insignias  del  coronel  de  Valen- 
cey,  y  CQn  ello  la  seguridad  de  no  ser  detenidos  porkis 
guardias  inmediatos  ó  por  las  patrullas  que  pudieran  en'- 
contrar. 

Llegada  la  comitiva  á  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo» 
Belda,  que  habia  sido  encargado  de  buscar  y  preparar  el 
escondite  de  Van-Halen,  se  adelantó  para  servir  de  guia, 
dispersándose  los  demás  amigos  para  no  infundir  sospe- 
chas, hasta  marchar  solos  el  fugitivo  y  D.  Ensebio  Polo. 

El  lugar  preparado  por  Belda  para  esconder  á  Van- 
Halen  era  una  guardilla  de  la  calle  de  Silva,  que  habita- 
ban por  mitad  una  vizcaina  de  armas  tomar  * ,  conde- 


*     Llam&base  Doña  María  Antonia  Garavilla,  y  en  exposioion  saya  d» 
que  80  dio  cuenta  &  las  Cortes  en  la  sesión  de  16  de  Septiembre  de  1820, 
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corada  con  una  medalla  ganada  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  un  sastre  cargado  de  hijos.  Esta  circunstan- 
cia, y  la  de  haberse  tropezado  Van- Halen  y  sus  acompa- 
ñantes al  subir  la  escalera  de  aquella  casa  con  una  alegre 
comparsa  de  máscaras  que  descendía  de  uno  de  los  cuar- 
tos principales,  despertaron  desconfianzas  en  el  fugitivo, 
hasta  ial  punto  que,  á  pesar  de  las  observaciones  de  sus 
amigos  y  la  actitud  do  la  vizcaina,  que  se  mostró  altamente 
ofendida  de  que  se  recelara  de  su  lealtad  ó  siquiera  de  su 
discreción,  Van-IIalen  prefirió  ir  á  dormir  aquella  noche 
á  un  cuarto  desalquilado,  que  Nuñez  Arenas  tenia  tomado 
en  siiio  bastante  distante  de  aquel,  y  en  el  que  todo  el 
ajuar  consistia  en  un  catre  y  dos  sillas.  Al  dia  siguiente, 
sin  embargo,  reconociendo  Van-IIalen  que  corría  mucho 
más  peligro  de  ser  descubierto  en  aquel  lugar  que  en  el 
preparado  por  Belda,  se  resolvió  á  solicitar  el  perdón  de 
ia  ofendida  vizcaina,  implorándola  hospitalidad  que  la  no- 
cfce  anterior  habia  rechazado,  no  sin  que  al  dirigirse  de 

'^^ifestabaqae,  olvidándose  de  la  delicadoza  de  su  sexo,  hizo  loa  mayores 
"^^ificios  durante  la  gnerra  de  los  franceses,  asi  de  su  persona  como  de 
^'^  intereses,  dando  noticias  á  nuestros  generales  en  perjuicio  de  aquéllos, 
qoi^iies  la  encarcelaron  en  Bilbao,  oonduoiéiidola  después  á  la  corcel  de 
y  ^CJria,  y  por  último,  prisionera  en  Antun,  en  el  camino  sugirió  el  me« 
^*^    ^e  desarmar  la  escolta,  como  se  verificó,  dando  libertad  á  los  prisio- 
'^^'^^sjque  en  Autun  ejerció  su  patriotismo  asistiendo  d,  los  ospañolos  en- 
'^^-''Xxios;  que  vuelta  á  España,  después  de  concluida  la  guerra,  se  le  conce- 
^^^    la  cruz  de  prisionera  y  tres  reales  voUoii,  pero  que  no  terminaron  sus 
"^^^racias  en  aquella  época,  pues  en  12  do  Mayo  de  1819  se  la  condujo 
P^^sa  ignominiosamente,  por  un  alcalde  de  corte,  á.  la  circel  de  la  Corona, 
^^Xide  estuvo  en  un  calabozo  subterráneo,  como  complicada,  con  Polo, 
^^lia  y  otros,  en  la  causa  seguida  por  evasión  do  Van-Halen,  por  lo  cual 
^dia  k  las  Cortes  se  la  recompensaran  sus  servicios  y  padecimientos.  Pa- 
&^a  aquella  exposición  ¿  la  Comisión  de  premios  do  los  que  hablan  sufrido 
por  la  Patria,  fué  de  dictamen  que  se  pasara  con  otras  análogas  al  Gobier- 
no, autorizando  á  éste  para  que  atendiese  á  cada  uno  de  los  interesados 
según  au  suerte  y  circunstancias,  y  asi  lo  acordaron  las  Cortes  en  30  de 
Octubre  del  mismo  año  de  1820.  (Diario  de  Sesiones,  legislatura  de  1820, 
páginas  1042  y  1999.) 
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noehe  á  la  calle  üc  Silva,  acompañado  de  Manzanares,  se 
avistara  cun  Arco  Agüero,  que  hahilaba  una  pequeña  casa 
en  la  calle  de  Fuencarral,  en  la  cual  los  esperaba,  convi- 
niendo allí  los  tres  que  Van-Halen  permaneciera  en  Ma- 
drid, asistido  por  el  cirujano  Sr.  Saumeü,  Iiasla  su  total 
restablecí  míen  lo,  sin  perjuicio  de  extender  por  todas  par- 
tes la  noticia  de  su  ¡rmiediata  expalriaeion. 

Esta  no  se  realizó,  sin  embarco,  hasta  el  mes  de  Mayo 
de  4818  en  que,  ¡irovisto  Vaii-Halen  de  un  Real  pasaporte, 
falsificado  en  parte,  extendido  ú  favor  de  U.  Manuel  Suelto, 
coronel  de  los  Reales  ejércitos  do  S.  M.,  que  encargado 
de  una  misión  cerca  del  Ministro  de  España  en  los  Países 
Bajos,  pasaba  á  Hruselas,  y  acompañado  de  Polo  que  había 
obtenido  licencia  para  pasar  una  temporada  en  Burgos,  su 
pais  natal,  salieron  de  Madrid  al  anochecer,  llegaron  k  me- 
dia noche  á  Alcalá  de  llenares,  dunde  conferenciaron  con 
Manzanares  y  D.  Facundo  Infante,  y  continuando  su  ca- 
mino dentro  del  itinerario  previo  y  concienzudamente  tra- 
zado en  el  escondite  con  los  planos  del  Estado  Mayor  á  la 
vista,  huyendo  de  ios  caminos  reales  y  de  las  grandes  po- 
blaciones, después  de  ])eripec¡as  curiosísimas,  pero  cuya 
narración  alargaria  demasiado  y  sin  fruto  este  relato,  sa- 
lieron de  España  por  Elizondo,  ganando  la  frontera  fran- 
cesa, no  sin  que  estuvieran  á  punto  de  ser  detenidos  por 
los  guai'das  de  la  raya  al  ponei-  los  pies  fuera  del  territorio 


Desde  Paris,  donde  Polo  y  Van-Halen  se  detuvieron 
algunos  dias,  se  dirigieron  á  Londres,  regresando  el  prí — 
mero  á  España  en  im  bergantín  ingles  que  le  desembarciV 
clandestinamenle  en  uno  de  los  puertos  del  Norte  de  Es- 
paña, llegando  por  último  á  Madrid. 

Van-]lalen  conUnuó  algunos  meses  en  Londres;  pero 
viendo  disminuir  los  no  muy  abundantes  recursos  mate- 
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ríales  con  que  contaba,  se  decidió  á  buscar  en  el  ejército 
ruso  una  honrosa  ocupación,  y  después  de  cruzar  el  con- 
tinente en  Diciembre  de  1818,  el  16  de  Mayo  de  1819  el 
Emperador  Alejandro  le  recibió  á  su  servicio  con  el  grado 
de  mayor,  destinado  en  calidad  de  tal  al  regimiento  nú- 
mepo  9  de  dragones  de  Nyuci-Nowgorod,  acantonado  por 
entonces  en  el  pueblo  de  Kargateh,  distrito  de  Lignask, 
en  Georgia.  En  el  ejército  ruso  se  distinguió  notablemente 
Van-Halen,  figurando  en  primera  línea  en  la  expedición 
contra  el  poderoso  Príncipe  de  Kasikmnik,  cuya  provin- 
cia, situada  en  las  montañas  del  Cáucaso,  fué  sometida  á 
la  Rusia,  á  la  cabeza  de  una  columna  de  infantería  encar- 
gada de  forzar  los  atrincheramientos  de  los  enemigos  *. 
Los  del  restablecimienio  del  régimen  constitucional  en 
España  experimentaron  como  era  natural  una  gran  con- 
trariedad en  la  fuga  de  Van-Halen,  no  solo  por  considerar 
iesle  como  el  agente  principal  y  mas  activo  para  mante- 
ar las  relaciones  entre  logias  que  ya  se  cxtendian  por 
toda  España  y  principalmente  por  las  provincias  del  Me- 
^¡a  y  de  Levante ,  sino  también  porque  sabedores  los 
nenias  complicados  en  las  causas  por  masonería  que  se 

Gomo  ya  se  ha  indnado  antes,  Van-Halen  volvió  &  Eopafia  en  1821, 

'^^0  mal  recibido  en  Madrid  por  el  Gobierno  de  aqnella  época.  Instalada 

^^^enoia  de  TJrgel,  estalló,  auxiliada  por  el  Gobierno  francés,  la  gue- 

'^ civil  en  Cataluña,  siendo  enviado  Van-Halen  á  servir  en  el  ejército  li- 

•^ral  mandado  por  Torrijos,  Milans,  Llobera,  Roten  y  Espoz  y  Mina. 

nriDada  por  éste  la  capitulación  con  el  Mariscal  de  Francia  Moncey,  Co- 

^dante  en  Jefe  del  cuarto  Cuerpo  de  ejército  de  los  Pirineos,  en  2  de 

'lOTiembre  de  1828,  Yan-Halen  que  se  hallaba  en  Tarragona  k  las  órdenes 

^i  Comandante  general  D.  Francisco  Milans  del  Bosch,  dirigió  á  este 

^ carta,  con  fecha  4  del  mismo  mes,  manifestándole  que  no  podia  tran- 

'W  de  modo  alguno  con  el  enemigo,  por  lo  cual  le  rogaba  se  dignara 

^'^^Boederle  en  la  forma  que  gustara  su  pasaporte  para,  acompañado  de  su 

^"Poea,  pasar  k  la  Habana,  pasaporta  que  le  fué  remitido  por  Milans  el 

'Búmo  dia.  Desembarcado  ocultamente  en  la  capital  de  la  isla  de  Cuba, 

poeas  semanas  después  fué  empleado  como  sobrecargo  de  una  goleta  que 

^bia  hacer  nna  expedición  mercantil,  k  uno  de  los  puertos  del  seno  me- 
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seguían  en  diferenles  puntos  de  la  fuga  de  Yan-Halen, 
todos  comprendieron  que  era  el  mejor  camino  que  podían 
seguir  el  arrojar  lodos  los  cargos  sobre  quien  ya  estaba  en 
libertad  y  fuera  del  ajcance  de  la  Inquisición. 

La  de  Corte  dirigió  por  conducto  del  Inquisidor  gene- 
ral k  todos  los  tribunales  inquisitoriales  de  España  una  cir- 
cular interesándoles  en  los  términos  más  vehementes  la 
busca  y  captura  de  Van-IIalen,  y  al  día  siguiente  de  su 
fuga,  es  decir,  el  31  de  Enero  de  1818  se  abrió  por  diclia 
Inquisición  de  Corle  un  nuevo  proceso  que,  como  ya 
ha  dicho,  se  halla  original  entre  los  Papeles  reservados 
Fernando  Víí. 

La  primera  diligencia  fué  encerrar  é  incomunicar  al 
alcaide  D.  Marcelino  Velez  Villa  y  á  su  criada  Ramona. 
Imputábasele  al  primero  no  haber  observado  rigurosa- 
mente con  el  prisionero  los  redámenlos  interiores  de  la 
cárcel  que  le  eslaba  confiada,  y  sobre  todo  no  haber  lle- 
vado siempre  á  su  compañero  cuando  entraba  en  el  cala- 
bozo, y  á  la  segunda  el  no  haber  tenido  cerrada  la  puerta 
de  la  cárcel  que  comunicaba  con  la  habitación  de  su  amo 
cuando  éste  fué  á  servir  la  medicina  á  Van-IIalen;  pero 


jicano.  Hecha  telizmeote  la  expedición  ó  el  alijo,  Van-Halen  fué  genero- 
samente gratificado,  dedicándose  con  aquel  dinero  ¿l  la  agricultura  en  el 
distrito  de  Matanzas,  partido  de  Macuriges;  pero  á  los  dos  meses  de  esta- 
blecido alli  una  violenta  enfermedad  le  obligó  4  separarse  de  aquellos  pa- 
rajes y  dirigirse  á  la  costa.  Acosado  también  alli  por  las  autoridades, 
instigadas  desde  la  Península,  se  dirigió  pobre  y  enfermo  k  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  debiendo  su  restablecimiento  á  la  desinteresada  asis- 
tencia de  un  facultativo  belga,  y  dedicándose  á  la  enseñanza  de  la  lengua 
española  bajo  los  auspicios  do  una  de  las  familias  mas  respetables  y  mejor 
relacionadas  del  pais,  obtuvo  los  medios  do  subsistir  decorosamente,  hasta 
que  negocios  domésticos  le  llevaron  á  los  Pais'ís  Bajos,  cuna  de  sus  ante- 
pasados.  Allí  se  encontraba  al  ocurrir  la  revolución  de  Setiembre  de 
1830,  y  tomando  parte  por  la  Bélgica  figuró  por  su  valor  y  pericia  mili- 
tares entre  los  primeros  campeones  de  la  independencia  de  aquella  nación 
que  supo  premiar  sus  servicios  con  el  generalato  y  atraerlo  á  su  seno  para 
siempre . 
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la  ignorancia  de  lo  ocurrido  en  que  se  hallaba  Yelez  Villa 
y  la  maravillosa  astucia  unida  á  una  fuerza  de  voluntad 
DO  menos  maravillosa  de  la  criada  para  ocultar  la  verdad, 
produjeron  tal  confusión  en  los  inquisidores  que  tuvieron 
que  inhibirse  del  conocimiento  del  proceso  sin  llegar  á 
descubrir  quién  era  el  verdadero  eje  del  mismo.  El  alcai- 
de fué  al  fin  sentenciado  á  presidio  por  diez  años,  y  su 
criada  á  una  casa  de  reclusión  perpetua,  después  de  ha- 
ber sostenido,  en  medio  de  multitud  de  trabajos^  con  un 
tesón  imperturbable,  su  ninguna  culpabilidad  y  su  com- 
pleta ignorancia  sobre  hechos  mal  juzgados  con  que  los 
inquisidores  quisieron  sorprenderla  para  tener  algo  en  que 
apoyar  el  tormento  que  se  le  dio,  aunque  inútilmente,  para 
hacerla  declarar.  Enferma  y  en  el  estado  de  miseria  más 
deplorable,  sin  atreverse  á  dar  el  más  leve  aviso  ni  á  in- 
tentar comunicación  con  nadie,  ni  aun  con  el  mismo 
Murphy  que  seguramente  hubiera  cumplido,  aun  cuando 
con  las  precauciones  necesarias,  el  sagrado  deber  de  so- 
correrla, la  infeliz  sufrió  resignada  el  peso  de  su  sentencia 
hasta  que  el  alzamiento  de  18*20  la  devolvió  la  libertad,  al 
propio  tiempo  que  á  su  amo;  pero  mientras  éste  alegó  sus 
sufrimientos,  ya  que  no  podia  alegar  servicio  alguno,  para 
obtener,  como  obtuvo,  de  los  constitucionales  un  pingüe 
empleo,  su  pobre  criada  procedía  con  tal  desinterés  que 
no  reclamó  absolutamente  nada  ni  del  Gobierno  ni  de  las 
Cortes,  contentándose  con  ser  la  esposa  de  un  humilde 
cochero  de  profesión,  soldado  de  coraceros  licenciado,  á 
quien  amaba  tiernamente  desde  los  primeros  años  de  su 
juventud. 

En  cuanto  al  otro  alcaide,  D.  Juan  Sánchez  (D.  Jua- 
nilo),  á  quien  el  alzamiento  de  1820  encontró  con  las  lla- 
ves de  la  Inquisición  en  la  mano,  no  quiso  ser  menos  que 
su  compañero  y  se  alistó  como  uno  de  los  patriotas  más 
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exaltados  en  la  compañía  de  granaderos  del  primer  bata* 
llon  de  la  milicia  nacional  de  Madrid;  y  al  pers^uir  éste  á 
la  guardia  real  sublevada  el  7  de  Julio  de  1822,  una  bala 
absolutista  le  privó  de  la  vida  casi  á  las  mismas  puertas  del 
Palacio  de  Fernando  VIL 
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VII 

Dentatiya  revolnoionaria  del  General  Laoy  en  Catalana  en  1817. — ^Pro* 

ol&ma  de  dndosa  antenticidad. — Comienzo  de  la  rebelión  en  Caldetas. — 

Gomanicaciones  entre  el  Brigadier  D.  Manuel  Llaader  y  el  General 

Caatafios,  jefe  militar  de  Cataluña. — ^Prision  de  Laoy  por  Llaader. — 

Nuevas  comanicaoionea  entre  éste  y  el  General  Castaños. — Sentencia 

diotada  por  éste  á  qae  se  adhirió  el  Consejo  de  guerra. — Comunicaciones 

secretas  entre  la  Corte  y  el  General  Castaños,  y  traslación  de  Lacy  k 

Mallorca  donde  es  fusilado. — ^Inscripción  del  nombre  de  Lacy  en  el  salón 

de  sesiones  de  Cortes. 

Poco  después  de  la  iniciación  antes  descrita  del  Conde 
del  Abisbal  en  la  referida  sociedad  secreta,  Lacy  salió  de 
Madrid  para  dirigirse  á  Barcelona  y  ocuparse  de  los  medios 
adecuados  para  realizar  el  proyecto  que  habia  concebido, 
y  en  el  cual,  según  los  datos  que  parecian  más  fidedignos, 
tenia  por  cooperadores  á  todos  los  afiliados  en  las  socie- 
dades secretas  de  España,  aun  cuando  otra  cosa  indique  el 
Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  en  sus  Recuerdos  de  un  an- 
ciano y  en  las  Memorias  publicadas  por  su  hijo  en  4886, 
acaso  para  no  confirmar  la  idea  del  aislamiento  en  que  se 
dejó  á  Lacy,  y  del  cual  se  quejaban  amargamenle  sus 
parientes  y  amigos,  en  la  advertencia  que  pusieron  al  frente 
del  primero  de  los  cuadernos  en  que  se  publicó  en  1821 
la  causa  formada  á  dicho  desgraciado  General. 

Dice  así: 

«Advertencia.— La  causa  que  se  principió  en  Barcelona  en 
12  de  Abril  de  1817  contra  la  sola  persona  del  Teniente  general 
D.  Luis  de  Lacy,  á  quien  en  5  de  Julio  sicruiente  se  le  pasó  por 
las  armas  por  haber  intentado  restablecer  la  Constitución  y  la 
libertad  de  la  patria,  va  á  darse  al  público  por  medio  de  la 
prensa.  Nada  hubiera  sido  más  grato,  en  general,  á  aquéllos 
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que  acostumbrados  á  valerse  de  los  manejos  de  la  obscurid» 
triunfan  en  todos  los  partidos,  que  el  que  este  proceso  hubie 
quedado  sepultado  en  el  silencio,  para  lo  cual  no  dejaron  c 
hacerse  diligencias  muy  exíjuisitas  cuando  en  Julio  último  sol 
citó  su  viuda  la  copia  del  citado  proceso;  mas  la  circunspeccM 
del  Congreso  Nacional  venció  todos  los  obstáculos  é  inconv 
nientes,  y  acordó  la  pretensión. 

El  decidido  interés  de  unos  en  que  no  se  lo  diese  d  la  viui 
del  héroe  la  certificación  del  proceso,  y  la  obstinación  de  otr 
en  variar  cuanto  contenia,  hacian  necesaria  é  indispensable 
publicación;  mas  la  viuda,  atenta  ú  nmchas  consideraciones, 
deseosa  por  otra  parte  de  evitar  partidos,  emulaciones,  y  q 
cada  uno  conservase  aquella  reputación  que  su  mauosidad 
habia  proporcionado,  tenia  resuelto  conservar  el  documer 
para  su  único  conocimiento.  Pero  cuando  aquóllos  se  han  crei 
con  un  derecho,  por  esta  noble  condescendencia,  de  desfigm 
los  hechos  del  citado  proceso,  y  por  otra  parte  los  amantes 
la  libertad  instan  á  la  viuda,  la  ruegan  y  suplican  que  publiq 
la  causa  en  honor  de  la  libertad  nacional,  de  su  heroico  espc 
y  del  verdadero  conocimiento  do  los  comprendidos  en  ella,  se 
como  precisada  á  convencer  á  los  primeros,  á  complacer  á  1 
segundos,  clasificar  los  terceros  y  en  su  deseo  satisfacer  á 
Nación  entera. 

Asi  tendrán  la  dulce  satisfacción  los  amantes  de  la  libortí 
nacional  de  ver  bajo  sus  mismas  formas  aquellos  hombres  q 
suponiéndose  ahora  héroes,  fueron  delatores,  asasinos,  ó  p.)r 
menos  débiles,  inconstantes  ó  inciertos;  verán  también  puest 
en  la  más  viva  acción  aquellas  pasiones  viles  y  bajas  que  degí 
dan  el  honor  y  la  dignidad  del  hombro;  se  admirarán  de  1 
medios  rateros  con  que  algunos  quisieron  descargar  sobre  s 
compañeros;  y  por  fin  se  correrá  el  velo  con  que  estos  sei 
degradados  han  estado  por  tanto  tiempo  disfrutando  de  una  o; 
nion  á  que  no  son  acreedores,  y  maldiciendo  la  inocencia  y  la  v 
tud,  que  se  oponen  tanto  á  sus  perfidias  y  á  sus  débiles  maneje 

A  la  par  de  todos  éstos  comparece  el  inmortal  Lacy  y  alg 
nos  de  sus  compañeros  heroicos.  Lacy,  que  tranquilo  en 
cuartel,  no  tenia  otro  aliciente  para  intentar  restablecer  la  libí 
tad  á  su  amada  patria  que  aquel  vivo  fuego  que  dicta  el  hero: 
mo  y  la  noble,  digna  y  siempre  alabada  empresa  de  rescatar 


NOTAS   PttKLIMINAKBS  889 


libertad,  se  resolvió  á  ponerse  al  frente  de  una  reacción.  No 
podian  animarle  el  miedo  de  surcar  mares,  el  susto  de  salir  del 
íuelo  patrio,  ni  otro  de  aquellos  atractivos  que  pone  al  hombre 
6D  la  última  resolución:  Lacy  lo  hace  todo  en  medio  de  la  patria 
y  por  la  patria,  se  resuelve  por  aquel  noble  orgullo  que  en  todos 
tiempos  y  circunstancias  y  en  cualquiera  clase  de  gobierno  ha 
merecido  siempre  el  concepto  y  la  opinión  del  hombre  justo.  Si 
no  pudo  llevar  al  cabo  su  proyecto,  supo  á  lo  menos  conservar 
íu  dignidad  en  las  declaraciones,  y  supo  ser  mártir  del  silencio, 
dejando  en  salvo  á  los  demás  comprendidos,  y  animando  á  los 
9116,  no  siendo  de  todas  opiniones,  saben  tener  amor  á  la  patria. 
iQuién  creerá  que  algunos  de  aquellos  con  quienes  se  con- 
taba, y  que  hubieran  recibido  las  mayores  distinciones,  fueron 
íambien  los  más  débiles?  Y  ¿quién  podrá  persuadirse  que  toda- 
^  pretendan,  con  insolente  osadia,  constituirse  héroes,  y  apro- 
'^echarse  de  la  sangre  con  que  Lacy  regó  los  vastagos  de  nues- 
tra libertad?  La  causa  dará  mayor  idea  que  la  que  se  pudiera 
tompendiar  aquí,  pues  se  presentará  íntegra  sin  que  se  omita 
otra  cosa  que  las  fórmulas  y  oficios  no  útiles;  las  declaraciones 
en  todas  sus  contestaciones  y  las  demás  piezas  del  proceso,  se 
copiarán  fielmente,  pudiendo  asegurar  con  la  mayor  firmeza 
^6  para  su  cotejo  se  presentará  el  documento  original,  para 
que  cualquiera  que  tenga  la  menor  duda  pueda  convencerse  por 
MÍ  de  la  verdad  de  lo  que  se  publique.» 

Hallándose  Lacy  en  el  mes  de  Marzo  de  1817  en  las 
aguas  minerales  de  Caldetas,  y  creyéndose  bien  enterado 
por  la  correspondencia  que  sostenia  con  diferentes  provin- 
cias del  estado  de  la  opinión  pública,  creyó  que  había  lle- 
gado el  momento  de  levantar  la  bandera  de  la  libertad. 

Las  tendencias  y  aspiraciones  de  aquel  movimiento  las 
da  á  conocer  la  siguiente  proclama,  que  circuló  muy  poco 
por  entonces,  considerándose  por  algunos  como  un  docu- 
mento apócrifo,  cuyos  ejemplares  son  hoy  extraordinaria- 
mente raros. 

«Concordia  t  valor. — Españoles:  el  yugo  infame  que  nos 
oprimía  ha  sido  quebrantado.  Nuestra  unión  y  nuestros  esfuer- 
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zos  acaban  de  romperlo.  La  voz  de  la  Nación  resuena  ya  por  do 
quier,  proclamando  nuestros  derechos.  Recobrémoslos,  pues,  6 
muramos  con  heroísmo. 

Catalanes:  nadie  más  vejados  que  vosotros  por  el  ominoso 
peso  del  sistema  despótico  que  nos  agobiaba.  Nadie  tendrá 
parte  más  gloriosa  en  su  sacudimiento,  y  nadie  disfrutará  mis 
directamente  de  sus  favorables  resultados.  Seis  años  de  herois- 
mo,  de  horrores  y  de  sufrimientos,  sólo  os  atrajeron  por  re- 
compensa el  complemento  de  vuestra  destrucción,  que  muy  en 
breve  iba  á  verificarse.  Mas  cambióse  ya  vuestra  suerte.  La 
abolición  de  todo  impuesto  gravoso  de  estancos,  aduanas  inte- 
riores, de  derechos  de  puertas  y  demás  os  son  más  ventsgosos 
que  á  ninguna  otra  provincia;  y  el  valenciano,  el  aragonés,  ú 

gallego,  el  andaluz,  el  murciano,  el  castellano ,  que  en  la 

hora  presente  levanta  también  el  grito  á  favor  de  nuestra  CJoi»- 
titucion,  no  cogen  tantas  ventajas  como  vosotros  de  la  reonion 
de  nuestras  Américas,  que  de  este  momento  se  ha  efectuado. 
Soldados:  la  miseria  y  el  abatimiento  en  que  se  os  había  sepol* 
tado  ha  desaparecido.  Víctimas  de  la  perfidia,  y  después  de  la 
esclavitud,  seis  años  de  privaciones,  glorias  y  trabajos  sólo  os 
sirvieron  para  veros  infelices  con  vuestra  patria  por  sólo  el  pro- 
vecho de  unos  cuantos  malvados.  Perezcan,  pues,  éstos,  y  dis- 
frutad vosotros  las  recompensas  y  el  rango  que  os  son  debidos... 
El  aumento  de  sueldos,  la  constitución  militar  y  cuantos  esta- 
blecimientos puedan  engrandeceros,  os  aseguran  una  carrera 
digna  de  vosotros  y  de  los  sacrificios  que  hagáis  para  consoli- 
dar nuestra  libertad;  os  proporcionan  ascenso  de  gloria  que  3ra 
no  podiais  esperar  jamás.  Un  grado  no  será  el  único  premio  de 
cuantos  tomen  una  parte  activa  por  los  intereses  de  la  Nación, 
y  el  mando  de  los  cuerpos  honrará  á  cualquiera  que  sepa  po- 
nerlos en  movimiento,  si  jefes  infames  quieren  paralizarlos. 
Corramos,  pues,  á  la  gloria  bajo  los  auspicios  del  héroe  que 
tenemos  entre  nosotros,  y  sellemos  con  nuestra  sangre,  si  pre- 
ciso fuere,  que  nuestros  votos  son  que,  viva  la  Constitución, 
vira  el  Rey^  queriéndola^  y  viva  el  general  Lacy.  Los  habili- 
tados de  los  cuerpos  de  esta  plaza  y  Principado  formarán  inme- 
diatamente presupuesto  con  relación  á  sus  fuerzas  y  oficiales 
presentes  para  percibir  inmediatamente  una  paga  sin  caiigo,  á 
razón  de  cuatrocientos  cincuenta  reales  los  subtenientes,  sei»- 
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¡entos  los  tenientes,  y  tres  reales  yellon  los  soldados,  conside- 
indose  á  los  cabos  y  sargentos  el  doble  de  su  haber  actual, 
demás  recibirá  cada  soldado  un  doro  de  gratificación,  y  dia- 
amenté  una  libra  de  carne  con  un  cuartillo  de  vino.  Estos  pre- 
ipuestos  estarán  duplicados,  y  mañana,  después  del  juramen- 
í  que  debe  prestar  el  ejército  á  la  Constitución,  recibirá  otra 
aga  por  cuenta  de  sus  alcances  sin  peijuicio  de  las  corrientes, 
on  dichos  presupuestos  acudirán  los  habilitados  por  el  dinero 
casa  de  Don  (está  en  blanco),  hay  dos  rúbricas  á  los  mar- 
añes.» 

Entre  las  personas  que  se  reunieron  en  Caldetas  con 
acy,  ofreciendo  ayudarle  en  sus  designios,  y  que  gozaban 
e  gran  influencia  en  el  principado  y  en  las  tropas  que  lo 
rapaban,  estaba  el  general  D.  Francisco  Milans.  Hechos 
is  preparativos  convenientes,  se  íijó  para  el  pronuncia- 
liento  general  el  día  5  de  Abril;  pero  dos  oficiales  llama* 
os  Appentel  y  Nandin,  que  conocian  el  secreto  de  la  cons- 
íracion  y  en  quienes  Lacy  confiaba  particularmente,  lo 
escubrieron,  al  mismo  tiempo  que  en  una  cena  que  tu- 
leron  en  la  fonda  de  Lord  |Wellington  de  Barcelona  va- 
os jóvenes  dejaron  traslucir  el  proyecto,  que  llegó  á  no- 
tóla del  general  Castaños,  que  mandaba  en  Cataluña. 

El  regimiento  de  Tarragona  era  uno  de  los  que  debian 
>mar  parte  en  la  insurrección,  y  el  teniente  coronel  Don 
>sé  Quer  reunió  en  el  dia  prefijado  dos  compañías  y  mar^ 
[ló  con  ellas  á  Caldetas  para  reunirse  á  Lacy;  pero  el  co- 
)nel  del  mismo  regimiento  Lasala,  advertido  por  los  ofi- 
¡ales  denunciadores,  reunió  otras  dos  compañías  y  logró 
ue  salieran  en  persecución  de  los  rebeldes.  Estos  llegaron 
su  destino,  dando  las  más  vivas  muestras  de  entusiasma 
Lacy,  quien  poniéndose  á  su  cabeza  marchó  con  ellos  á 
[  casa  de  campo  en  que  se  albergaba  el  general  Milans, 
)nde  pasaron  la  noche  con  vivísima  inquietud.  Al  ama- 
icen el  dia  6  algunos  oficiales  que  venían  de  Mataró  y  de 
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Barcelona,  anunciaron  que  el  plan  estaba  descubierto,  en 
vista  de  lo  cual  resolvieron  los  insurrectos  dirigirse  al  pri- 
mero de  dichos  punto  para  sublevar  la  guarnición  y  los  hsÉ.  -- 
bitantes,  y  en  caso  de  frustrarse  su  esperanza  acercarse  á  L^ai 
raya  y  refugiarse  en  Francia;  pero  algunos  instantes  des- 
pués de  haber  tomado  el  anterior  acuerdo,  introdujérons^^ 
los  emisarios  de  Lasala  entre  los  insurrectos,  persuadiend.o 
á  los  soldados  que  abandonaran  á  Lacy  y  á  sus  oficiales;  '^'' 
á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  el  general  Milans,  los 
soldados  se  dirigieron  á  x\renys  de  Mar,  presentándose  S 
las  autoridades,  no  quedando  á  los  jefes  de  la  insurreccioo 
otro  recurso  que  el  de  procurar  ponerse  en  salvo,  como  lo 
consiguió  el  general  Milans. 

En  dicho  dia  6  de  Abril  hallábase  en  Barcelona  el  Bri- 
gadier D.  Manuel  Llauder,  comandante  general  que  bar 
bia  sido  de  la  brigada  de  reserva  que  se  acantonaba  eo 
Arenys,  Ganet  y  Calella,  preparándose  para  pasar  á  Anda- 
lucia  por  haber  sido  nombrado,  á  propuesta  del  Conde  del 
Abisbal,  para  el  mando  de  la  segunda  brigada  de  la  se- 
gunda división  destinada  á  Ultramar. 

Llamado  Llauder  por  Castaños,  dióle  orden  de  pasar 
inmediatamente  á  Mataró,  recibiendo,  ademas  de  algunas 
instrucciones  verbales  que  Llauder  no  revela  en  sus  Afe- 
morias,  la  siguiente  comunicación: 

«ConociHndo  el  ínteres  de  V.  S.  por  el  mejor  servicio  del  Rey, 
é  igualmente  satisfecho,  así  de  su  prudencia  como  de  su  cono- 
cido valor,  le  he  elegido  para  una  comisión  de  la  mayor  impor- 
tancia. Se  trata  de  que  en  la  noche  de  ayer  intentaba  llevarse 
consigo  toda  la  tropa  de  su  batallón  el  comandante  del  primero 
de  infantería  de  MurciSi,  D.  Francisco  Mancha,  y  que  al  parecer 
contribuian  á  ello  (pues  que  no  han  obedecido  la  orden  del  coro- 
nel para  presentarse)  el  comandante  del  segundo  batallón  Don 
Lorenzo  Cerezo,  el  primor  ayudante  D.  Diego  Ruiz,  y  el  capitán 
D.  José  Pérez  Gisbert,  á  lo  que  si  se  agrega  el  escandoloso  aten- 


í 


NOTAS   PRBLIMINARKS.  39B 


lado  cometido  por  el  teniente  coronel  del  batallón  de  infantería 
lígrera  de  Tarragona,  D.  Ramón  Quer,  que  á  la  cabeza  de  dos 
cojxipañias  de  él  se  ha  separado  del  Cuerpo,  no  queda  duda  de 
guo  hay  una  mano  oculta  que  trata  de  alterar  la  tranquilidad  y 
sai>Yertir  el  orden  contra  las  legítimas  autoridades,  haciendo  á 
la-    "tropa  instrumento  de  sus  depravados  fines;  y  aunque  estoy 
f^'^^y  distante  de  creer  que  ningún  oficial  de  graduación  supe- 
tí  or  haya  podido  tomar  parte  en  semejante  atentado^  con  todo, 
?Oir  los  avisos  que  me  ha  suministrado  el  gobernador  de  Mata- 
^,  no  dejan  de  recaer  algunas  sospechas  contra  el  mariscal  de 
^sonpo  D.  Francisco  Milans.  En  este  estado,  y  sin  noticias  de 
^e  el  paisanaje  haya  tomado  parte  en  favor  de  los  perturbado- 
t'es  del  orden,  he  creido  que  nadie  como  V.  S.  puede  hacer  al 
Rey  el  servicio  de  terminar  este  asunto,  evitándome  la  precisión 
sensible  de  haber  de  usar  de  la  autoridad  contra  cuantos  inten- 
ten ultrajarla,  olvidando  sus  primeros  deberes.  Trasládese  V.  S., 
pues,  inmediatamente  á  Mataró  y  demás  puntos  de  la  costa  de 
Levante,  y  su  distrito,  que  exijan  las  circunstancias,  é  inqui- 
riendo el  estado  en  que  se  halla  el  espíritu  público,  déme  V.  S. 
frecuentes  avisos  de  cuanto  observara  y  no  pudiera  remediar  su 
autoridad;  vea  V.  S.  quiénes  son  los  conspiradores  y  proceda 
inmediatamente  á  su  arresto,  y  no  olvide  V.  S.  inquirir  el  grado 
de  culpabilidad  en  que  haya  incurrido  el  i^eneral  Milans,  á  quien 
dirigirá  V.  S.  ante  todas  las  cosas  y  con  la  mayor  seguridad  el 
apunto  oficio,  en  que  le  mando  venga  inmediatamente  á  pre- 
sentárseme. El  gobernador  de  Mataró,  en  virtud  de  la  orden  que 
también  incluyo,  auxiliará  á  V.  S.  y  obrará  con  su  acuerdo  en 
cuanto  pudiera  necesitar;  y  los  coroneles  de  los  regimientos  de 
Murcia  y  Tarragona,  para  quien  asimismo  acompaño  oficio,  es- 
tarán con  su  tropa  á  orden  de  V.  S.,  como  asimismo  una  com- 
pañía de  dragones  de  Almansa,  que  ha  marchado  ya  para  aque- 
lla ciudad;  y  por  último,  para  que  en  todo  evento  no  carezca 
V.  S.  de  los  auxilios  que  pudiese  necesitar  de  las  justicias,  in- 
cluyo un  exhorto  dirigido  á  éstas.  Verbalmente  he  enterado  á 
V.  S.  de  mis  intenciones,  y  espero  que,  obrando  según  éstas  y 
lo  que  aquí  le  prevengo,  tendré  la  satisfacción  de  que  quede 
sin  suceso  el  acaloramiento  de  aquellos  díscolos,  que  quieren  sus- 
traerse del  orden  sin  reparar  en  los  medios;  pero  si  así  no  fuese; 
si  las  medidas  suaves  v  de  conciliación  no  son  suficientes,  y  to- 
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cara  V.  S.  el  caso  extremo  de  haber  de  usar  de  la  fuerza  para 
obligarlos  á  presentarse  deponiendo  las  armas,  autorizo  á  V.  S. 
ampliamente  para  batir,  prender  ó  matar,  si  hubiese  resisten- 
cia, á  los  quo  hiciesen  armas,  y  que  unidos  ó  separadamente 
tratasen  de  no  obedecer  la  orden  de  V.  S.  Y  aunque  me  persuado 
que  con  la  fuerza  que  en  el  momento  pongo  á  órdenes  de  V.  S. 
tendrá  suficiente  para  llenar  el  objeto,  sin  embargo  puede  V.  S. 
pedirme  cuanta  más  necesite,  y  aun  designar  la  que  le  merezca 
más  confianza  y  se  la  remitiré  inmediatamente.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Barcelona  6  de  Abril  de  1817.— Javier  de 
Castaños.— Sr.  D.  Manuel  Llauder.» 

En  la  comunicación  copiada  no  hay  siquiera  una  alu- 
sión á  Lacy,  afirmando  Llauder  que  al  recibirla  estaba 
muy  lejos  de  creer  que  el  general,  á  cuyas  órdenes  reci- 
bió en  campaña  tan  repetidas  pruebas  de  confianza  y  con- 
sideración, fuera  el  objeto  de  aquella  medida;  pero  llegado 
Llauder  á  Malaró  avisó  su  llegada  á  Castaños,  comunicán- 
dole las  noticias  que  había  adquirido  acerca  del  pronun- 
ciamiento, dirigiéndole  entonces  el  Capitán  general  de  Ca- 
taluña la  siguiente  comunicación: 

«He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  escrito  ayer  á  las  diez  de  la 
noche,  en  que  me  avisa  su  llegada  á  esa  ciudad  y  demás  noti- 
cias relativas  al  objeto  que  forma  la  comisión  que  puse  al  cargo 
de  V.  S.— Habiéndose  verificado  la  reunión  á  su  batallón  de  las 
dos  compañías  del  de  Tarragona  que  sustrajo  el  teniente  coronel 
D.  Rafael  Quer  y  el  capitán  Oliver,  no  queda  á  los  amotinados 
medio  de  intentar  cosa  alguna  con  fuerza  reglada;  pero  es  me- 
nester precaver  que  con  sus  sugestiones  no  atraigan  á  sí  á  otros 
incautos,  y  en  esta  inteligencia  lo  que  conviene  es  que  V.  S., 
desplegando  toda  su  actividad  y  celo,  se  dedique  á  su  persecu- 
ción hasta  conseguir  prenderlos  ó  arrojarlos  del  territorio  espa- 
ñol. Con  sentimiento  he  visto  que  á  la  cabeza  de  los  amotinados 
se  halla  el  teniente  general  D.  Luis  Lacy  y  el  mariscal  de 
campo  D.  Francisco  Milans.  Conviene  que  estos  jefes  sean  pre- 
cisamente á  los  que  se  persiga  con  preferencia,  porque  su  cré- 
dito puede  contribuir  mucho  á  que  se  les  reúnan  parciales  con 
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qoe  sostener  el  acaloramieuto  que  les  ha  ccuducido  á  una  cons- 
piración tan  contraria  á  los  intereses  del  Estado  como  á  sus 
mismas  personas.  El  exhorto  para  las  justicias  que  he  facilitado 
i  V.  S.  puede  ser  muy  conducente  para  este  fin;  pues  que  ha- 
ciendo V.  S.  uso  de  él  debe  dirigir  sus  requisitorias  á  todas  aque- 
llas que  según  la  dirección  que  dichos  jefes  y  sus  secuaces  ha- 
yan tomado,  puede  contribuir  á  su  arresto,  el  que  no  dudo  se 
conseguirá;  pues  que  felizmente  el  pais  no  ha  tomado  la  menor 
parte  en  el  atentado.  Me  lisonjeo  de  que  nada  le  quedará  á  V.  S. 
qae  hacer  para  llenar  mis  deseos,  que  se  dirigen  á  concluir  de 
una  vez  con  la  cabeza  de  la  rebelión  y  sus  secuaces,  esperando 
por  este  medio  quitarles  toda  esperanza  de  que  puedan  practicar 
reunión  alguna  capaz  de  turbar  el  orden  público  y  el  dar  cui- 
dados al  Gobierno.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Barce- 
lona 7  de  Abril  de  1817.— Javier  Castaños.— Sr.  D.  Manuel 
Llauder.» 

Aun  cuando  después  de  aquellos  sucesos  se  haya  in- 
tentado denigrar  á  Llauder,  suponiendo  que  él  habia  so- 
licitado de  Castaños  la  comisión  de  perseguir  á  su  amigo 
y  bienhechor,  no  falta  algún  escritor  de  aquella  época,  de 
pronunciado  matiz  liberal,  que  afirme  queLIauder  no  acep- 
tó aquel  encargo,  sino  con  el  propósito  de  procurar  á  todo 
trance  salvar  á  Lacy,  afirmación  que  viene  á  corroborar 
la  siguiente  comunicación: 

€He  recibido  los  dos  oficios  de  V.  S.,  escritos  el  uno  en  Ma- 
taré, ayer  por  la  tarde,  y  el  otro  en  nuestra  Señora  del  CJorredó, 
á  las  tres  de  la  mañana  de  hoy,  y  quedo  enterado  de  cuanto  V.  S. 
practica  para  llenar  completamente  la  comisión  que  le  he  con- 
fiado. Usia  se  habrá  convencido  de  que  es  absolutamente  in- 
disponsable  qtte  cuando  no  se  consiga  el  arresto  de  los  gene^ 
rales  J/icy  y  Milans  y  de  los  demás  jefes  y  oficiales  que  les  si- 
gaen,  no  debe  perderse  momento  en  perseguirlos  incesante- 
mente fMsta  que  hayan  salido  del  territorio  español.  Por  esta 
causa  repito  á  V.  S.  la  prevención  que  acerca  de  este  punto  hice 
á  V.  S.  con  oficio  de  ayer,  y  confio  en  su  celo  y  actividad  que 
nada  me  dejará  que  desear  para  llenar  este  deber,  dándome  con- 
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tínuos  y  frecuentes  avisos  de  cuanto  vaya  V.  S.  practicando. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Barcelona  8  de  Abril  de  1817. 
Javier  de  Castaños.— Sr.  D.  Manuel  Llauder.» 

Lo  que  el  brigadier  Llauder  había  practicado  «para 
llenar  completamente  la  comisión  que  se  le  habia  confiado)) 
se  redujo  á  disponer  que  algunos  destacamentos  recorrie- 
ran las  montañas  en  que  se  habían  refugiado  Milans  y 
Lacy,  más  con  el  propósito  de  que  protegieran  su  fuga 
que  con  el  de  prenderlos. 

Milans,  que  huía  á  través  de  aquellas  montañas,  á  pie, 
sin  otros  compañeros  que  dos  hijos  suyos  de  corta  edad, 
que  habia  de  llevar  á  menudo  en  brazos  ó  en  los  hombros, 
logró  llegar  á  Arenys  de  Mar,  donde  consiguió  embarcarse 
pasando  poco  después  á  Gibraltar. 

En  cuanto  á  Lacy,  extenuado  de  fatiga  y  acompañado 
de  dos  oficiales  que  no  habían  querido  abandonarle,  se  re- 
fugió en  la  casa  de  Samada  del  término  de  Tosa,  donde  se 
detuvo  cuarenta  horascreyéndoseseguro;  pero,  denunciado 
por  un  campesino,  salió  en  persecución  de  aquél  un  soma» 
ten  de  paisanos,  á  quienes  resistió  entregar  su  espada,  pre- 
sentándose él  mismo  á  los  subtenientes  D.  Ildefonso  Ruiz 
y  D.  Félix  Llansas  que  mandaban  un  destacamento  de  las 
fuerzas  de  Llauder. 

Este  recibió  en  Blanes  la  noticia  de  la  prisión,  al  mismo 
tiempo  que  la  de  la  próxima  llegada  del  prisionero,  quien 
al  momento  le  rogó  fuese  á  verle,  como  lo  verificó. 

4cMis  primeras  palabras,  dice  Llauder,  fueron  una  reconven- 
ción, pero  reconvención  amistosa,  no  sobre  la  conducta  que  me 
habia  puesto  en  el  caso  de  tener  que  ser  el  instrumento  inocente 
y  forzoso  de  su  desgracia,  sino  por  la  extraña  ó  incomprensible 
detención  en  su  fúg^. 

Su  respuesta,  igualmente  cordial,  se  refirió  á  particularida- 
des de  su  privado  interés  y  afección,  que  por  lo  mismo  no  me 
considero  autorizado  íí  referir.  Convino,  como  no  podia  menos» 
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en  que  había  tenido  lugar  suficiente  para  evitar  un  compro- 
miso, y  en  lugar  de  admitir  las  expresiones  de  mi  sincera  con- 
miseración se  esforzaba  en  consolarme  y  persuadirme  de  que 
por  su  parte  nada  tenia  que  temer.  Un  testigo  de  su  íntima  con- 
fianza presenció  esta  entrevista. 

Atendido  mi  carácter,  ni  los  conjurados  me  hubieran  hecho 
su  cómplice,  ni  el  Gobierno  su  confidente  indagador,  pues  para 
ambos  oficios  soy  igualmente  inútil,  y  ambos  los  desdeño  alta- 
mente. Así  es  que  fuera  de  la  vaga  idea  que  se  me  habia  dado 
oficialmente,  ignoraba  enteramente  el  plan  y  los  elementos  de 
la  conspiración.  DQome  el  General  Lacy  que  habia  sido  arran- 
cado de  su  casa  de  Caldetas,  muy  á  pesar  suyo,  lo  cual,  unido  á 
su  descuido  en  salvarse,  á  su  presentación  tan  espontánea  á  los 
que  de  su  persona  se  apoderaron,  á  la  indiferencia  que  veía  en 
el  pais  y  á  los  ningunos  síntomas  de  agitación  que  observaba  en 
los  pueblos  que  habia  recorrido,  lue  hacia  creer  que  realmente 
mi  prisionero  no  tenia  más  parte  en  todo  aquel  amago  que  lo  que 
la  fatalidad  hace  á  menudo  tomar  á  hombres  desprevenidos  en 
un  momento  de  debilidad.  Con  su  declaración  en  la  causa,  docu- 
mento que  no  se  ha  publicado  *,  y  que  segiu^amente  no  habrán 

*  No  es  exacta  la  afirmación  del  Sr.  Llauder,  quién  dio  &  Inz  ana 
Memorias  en  1814.  La  causa  del  General  Lacy  se  comenzó  k  publicar  por 
cuadernos  impresos  en  Madrid  en  la  imprenta  del  Censor,  Carrera  de  San 
Francisco,  núm.  1,  en  1821,  y  en  las  páginas  22  y  siguientes  del  primero 
de  dichos  cuadernos  se  halla  la  indicada  declaración,  que  dice  así: 

DeclaracioD  indagatoria  tomada  al  teDÍenle  general  D.  Luis  Lacy. 

Incontinenti  dicho  señor  hizo  poner  al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Lacy  la 
mano  derecha  tendida  sobre  el  puño  do  su  espada.  Preguntado  por  dicho 
señor  si  bajo  su  x>alabra  do  honor  prometía  decir  verdad  eu  lo  que  se  le 
interrogase,  dijo: — Si  prometo.— Preguntado  su  nombre  y  empleo,  y  si 
sabe  la  causa  de  su  prisión,  dijo: — Llamarse  D.  Luis  Lacy,  teniente  gene- 
ral de  los  reales  ejércitos,  y  gran  cruz  de  San  Fernando,  y  que  la  causa 
de  su  prisión  la  atribuye  k  una  fatalidad. — Preguntado  exprese  claramen- 
te en  qué  consiste  esa  fatalidad  y  haga  una  relación  circunstanciada  de 
cnanto  le  aconteció  desde  el  día  4  de  este  mes  hasta  el  dia  mismo  de  su 
prisión,  dijo: — Que  hall&ndose  noches  pasadas  en  su  casa  de  los  baños  de 
Caldetas,  como  k  las  diez  de  ella  oyó  un  tropel  de  gente  &  su  puerta,  y 
bajando  apresurado  encontró  al  teniente  coronel  del  batallón  ligero  de 
Tarragona  sin  uniforme  y  muy  despavorido,  el  que  dijo  era  preciso  fuese 
oon  dos  compañías  que  traia;  pues  su  coronel  Lasala  lo  habia  ido  k  pren- 
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visto  los  que  sobre  este  suceso  han  fraguado  versiones  tan  arbi- 
trarías, está  conforme  lo  que  entonces  me  dgo  con  el  acento  de 
la  franqueza. 

Cuando  las  acciones  consideradas  como  un  delito  en  una 
época  pasan  á  ser  canonizadas  como  un  heroismo,  es  dura  coaa 
debilitar  en  al^^run  modo  el  prestigio  adquirido  por  los  hom- 

der,  7  qne  sin  dada  lo  iba  ya  persiguiendo  con  otra  parte  del  oaerpo;  que 
resistiéndose  &  esta  insinuación  de  seguirle,  ypidióndole  explioacioneo, 
le  replicó  no  habia  remedio,  porque  también  seria  el  mismo  declaran tfl 
arrestado,  porque  unos  papeles  que  se  habian  encontrado  tirados  le  nom- 
braban como  jefe  principal  y  comprometian  tanto  como  ellos  ya  lo  estik- 
ban;  y  en  este  conflicto  á  impulso  de  las  eficaces  instancias  de  toda  la  fiar 
milia  y  demás  que  le  rodeaban,  y  sobre  todo  de  la  reflexión  que  se  le  oon* 
rrió  en  el  momento  de  qu»)  si  se  fomentaba  un  movimiento  popular  estando 
ya  indicado  en  los  tales  papeles,  seria  por  este  arrancado  de  su  casa  pwra 
hacer  un  papel  ridiculo  contra  todos  sus  principios,  se  determinó  k  tonuu 
el  declarante  el  partido  de  salir  por  la  puerta  falsa  de  su  casa  hacia  la 
Biera  para  dejar  el  camino  real,  diciéndoles  por  lo  pronto  iba  á  guarecer- 
se de  la  casa  de  Milans  del  Bosch,  á  donde  Lasala  si  le  sigue  entrará  en 
contestaciones  antes  de  prenderle:  llegado  &  dicha  casa  procuró  penetrAT 
los  misterios  del  acontecimiento,  haciendo  varias  reconvenciones  k  diob.o 
jefe,  un  capitán  qne  le  acompañaba  y  un  subalterno,  k  todo  lo  que  leeoiir- 
testaron  unánimes  que  ellos  no  tenian  el  menor  antecedente  ni  sabíAV 
otra  cosa  sino  que  apercibiéndose  el  teniente  coronel  y  el  expresado  «^i* 
tan  de  que  se  formaban  las  compañías,  unos  decian  que  para  impedir  vi^ 
gran  contrabando,  y  otros  porque  se  podia  alborotar  el  pueblo  con  las  pro- 
clamas  que  se  habian  encontrado:  pudiendo  hacerse  con  una  de  ellas  ^^ 
citado  teniente  coronel,  acompañado  del  mismo  capitán,  determinaron  i^ 
k  casa  del  coronel  para  pedir  sus  órdenes,  cuando  en  el  camino  un  indias*" 
dúo  le  dijo:  Mire  usted,  mi  teniente  coronel,  que  el  coronel  ha  ido  á  ca.0* 
de  usted  con  tropa  k  prenderle;  entonces  so  dirigió  k  ella  y  observando 
que  efectivamente  habia  k  su  puerta  un  tropel  de  soldados,  no  dudando 
del  hecho,  le  dijo  al  mismo  capitán:  Yo  antes  de  dejarme  arrastrar  quiero 
saber  por  qué;  si  quieres  seguirme  con  tu  compañía  hazlo;  y  que  realmente 
sin  haber  formado  por  entonces  otra  idea  que  la  de  tomar  una  montafiar 
pensaron  en  el  camino  llevarse  al  declarante.  Concluida  esta  relaciona 
entregaron  é  hizo  leer  el  que  declara  la  tal  proclama,  y  luego  que  oyó  lo 
desatinado  de  su  contenido,  y  que  al  cabo  era  un  anónimo^  no  le  quedó 
duda  de  que  una  mano  oculta  desahuciada  de  encontrar  apoyo  para  reali- 
zar sus  maquinaciones  no  le  habia  quedado  otro  recurso  que  darJas  im- 
pulso comprometiendo  indistintamente  k  los  mismos  que  suponía  debian 
sostenerlas,  y  que  por  lo  tanto  previno  no  se  leyese  ni  diese  conocimiento 
de  tal  anónimo  k  los  soldados.  A  poco  llegó  el  general  Milans  con  un  co- 
mandante del  regimiento  infantería  de  Murcia,  y  cinco  ó  seis  oficiales  del 
mismo  cuerpo,  diciéndole:  que  habiéndose  dirigido  k  Mataré  habia  obser- 
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3  que  han  dejado  de  existir.  Pero  después  de  tantos  anos, 
lo  mucho  que  he  tenido  ocasión  de  saber  con  posterioridad 
s  sucesos,  todavía  estoy  en  la  creencia  de  que  fué  verdadera 
•elación  que  me  hizo  mi  desgraciado  amigo.  A  la  exactitud 
a  historia  debo  esta  declaración.  ¿Y  qué  importa?  Yo  escribo 
a  todas  las  opiniones  que  han  de  juzgar  al  General  Lacy. 

3  antes  de  entrar  preoaaoiones  extraordinarias,  y  por  si  participaba 
bien  de  las  mismas  novedades  que  Arens,  no  había  querido  entrar, 
[Qe  no  queria  meterse  en  historias,  qne  para  eso  estaba  de  cuartel,  y 
lo  mismo  era  aquella  su  casa  que  la  de  Mataró.  Confusos  todos  en  el 
que  cada  cual  podia  haber  caido,  sin  poder  atinar  &  quién  se  lo  habia 
ule,  se  pasó  la  noche;  llegó  el  dia  y  nadie  sabia  que  hacer,  ni  qué  par- 
tomar  con  aquellos  82  soldados  que  se  conocía  no  sabían  m&s  que  el 
86  hablan  separado  del  resto  del  cuerpo  para  seguir  á  uno  de  los  jefes 
an  capitán,  pero  que  por  la  indecisión  que  les  notaban  debian  recelar 
nbiesen  hecho  culpables,  y  para  sincerarse  &  nadie  se  le  ocultaba  el 
ido  que  podian  tomar.  Se  veia  una  absoluta  imposibilidad  de  poderlos 
itener  reunidos;  mayor  peligro  el  desengañarlos,  y  que  pudiesen  decir 
ue  se  les  abandonaba;  en  este  estado  é  indecisión  se  les  condujo  al  pue- 
illo  inmediato  de  Llabaneras  para  que  comiesen;  luego  se  les  volvió  k 
j^r  k  otra  casa  inmediata  &  la  en  que  pasaron  la  noche,  pero  algo  más 
ida,  y  dirección  al  camino  de  Corredor,  k  donde  por  último  se  les  condu- 
on  ánimo  de  que  los  mismos  soldados  se  fuesen  quedando  atrás,  y  por  si 
ios  al  verse  inmediatos  al  cuerpo  se  fuesen  presentando  k  él,  pero  ellos 
QÍeron  mejor,  pues  al  encontrar  el  primer  camino  que  se  dirigía  k  Arens, 
^abandaron  todos  k  un  tiempo  tomando  aquella  dirección,  de  modo  que 
endose  quedado  el  que  declara  atrás  por  ir  k  pie  con  gota,  y  muy  in- 
>dado,  encontró  de  vuelta  k  los  demás  oficiales  que  se  lo  participaron 
3s  el  subalterno  que  siguió  ó  dio  impulso  á  la  tropa.  Satisfechos  todos 
Qe  hubiesen  tomado  los  soldados  el  mejor  partido,  quedando  los  de- 
ya  comprometidos  á  una  fuga,  méuos  embarazosos  para  verificarla, 
olvió  á  tratar  de  con  qué  dirección,  y  si  subdividiéndose.  Se  concluyó 
los  má-i  de  que  la  suerte  de  uno  fuese  la  de  todos;  que  se  emprendiese 
Eunino  alto  hacia  San  Feliú  de  Mombuy:  el  general  Milans  que  hasta 
mees  no  habia  dudado  en  permanecer  á  las  inmediaciones  de  su  casa 
[ue  no  creía  que  en  ningan  caso  podia  reconvenírsele  por  nada,  recibió 
amenté  en  aquel  momento  algún  aviso  de  Mataró,  y  asi  determinó  se- 
'  la  comparsa  con  su  familia,  mas  á  pocas  horas  ya  no  pudo  seguir 
ante:  los  restantes  pudieron  con  penalidad  llegar  hasta  un  bosque  in- 
iato  á  Blanes,  en  donde  fueron  cercados  y  presos  con  el  declarante. — 
puntado  por  quién  fué  preso  y  en  qué  dia,  dijo: — Que  por  dos  tenientes, 
de  caballería  y  otro  de  infantería,  y  por  tropa  de  las  dos  armas  sin 
iarse  del  dia. — Preguntado  si  sabe  el  nombre  del  oficial  que  se  se- 
cón la  tropa,  dijo: — Que  lo  ignora. — Preguntado  qué  familia  y  per- 
s  tenia  en  su  compañía  en  los  baños  de  Caldetas,  dijo: — Que  además 
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Si  es  respetable  su  memoria  como  mártir  do  una  < 
lo  será  también  como  víctima  de  un  signo  fatal?  E 
opinión  particular.  Yo  no  fui  juez  ni  tuve  la  volunta 
jefe  superior,  pues  era  un  subordinado. 

Con  tales  antecedentes  pude  esperar  todavia  que  n 
case  aquella  terrible  catástrofe,  que  meses  después 

de  las  de  la  casa,  dueñas  de  ella,  cuyo  uombre  no  sabe,  estaba 
doña  Rosa  Largase  con  una  sobrinita,  las  señoras  de  Milans,  q 
su  casa  de  campo  se  habían  detenido  á  tomar  un  refrigerio,  el 
lans,  que  de  paso  k  su  casa  de  campo,  como  lleva  dicho,  iba  c 
lia,  D.  N.  Comes  ayudante  de  Bailen,  D.  José  Espinóla,  prime 
de  Soria,  que  había  venido  ¿k  visitarle  aquella  tarde  con  2).  Ve 
rio,  oficial  de  guardias  de  infantería  española;  y  que  desaparee 
mentó  de  la  confusión  ó  llegada  de  la  tropa  éste  último. — ^Preg 
personas  había  en  su  compañía  desde  ol  dia  4  hasta  el  10  de 
sando  sus  nombres,  clases,  graduación,  regimientos  ¿  que  ] 
dijo:  Que  fueron  en  su  compañía  el  general  Milans,  el  tenient 
Tarragona  D.  N.  Quer  y  el  capitán  del  mismo  cuerpo  que  mal 
D.  José  Espinóla,  ya  citado,  D.  N.  Comes,  primer  ayudante  d 
de  Bailen,  un  comandante  graduado  de  coronel  del  regimient 
de  Murcia,  y  6  ofíciales  del  mismo  cuerpo,  cuyos  nombres  igx 
mente  sus  graduaciones  por  ir  cadi  todos  de  levita,  y  D.  N. 
mandante  del  mismo  regimiento  con  un  sargento  primero;  q 
gre  se  quedó  al  general  Milans  con  su  familia,  Mancha  y  otr 
regimiento  de  Murcia  de  los  que  le  son  desconocidos,  y  qno  s 
el  declarante  los  restantes  hasta  su  prisión,  en  cuyo  moment 
pudo  evadirse  uno  de  los  capitanes  de  Murcia. — Preguntar 
proclama  que  se  le  presenta  rubricada  del  secretario,  y  que  ] 
cordia  y  valor,  y  termina  viva  la  Constitución,  viva  el  Rey 
y  viva  el  general  Lacy,  es  igual  &  la  que  expresa  eu  su  relaci 
si.  aunque  le  parece  no  es  de  la  misma  impresión. — Pre^' 
haya  habido  alguna  reunión  6  junta  secreta  en  esta  placa 
en  este  mes  ó  en  los  pasados,  y  en  este  caso  diga  el  objeto 
la  componían,  dijo: — Que  de  todo  es t¿b  absolutamente  i^ 
guntado  si  ha  llegado  á  su  noticia  que  en  los  días  que 
su  ausencia  de  Barcelona  al  de  su  prisión  en  los  montes  di 
intentado  alguna  sedición  ó  conspiración,  expresándolos 
venido  en  ella  é  igualmente  quiénes  le  han  dado  impii 
sostenido,  dijo: — Que  absolutamente  ignora  cuanto  pae 
con  la  pregunta  precedente. — Preguntado  si  tiene  iglep 
tiene  iglesia,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  &  cargo  de  la 
que  tiene  dada,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  leída  ^Q*  jj^  ^ 
que  nada  tiene  que  añadir  ni  quitar,  y  dijoierdei 
dolo  con  dicho  señor  y  el  presente  secret«rio< 
garra. — ^Ante  mi. — Carlos  Buil,  secretario. 
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El  mismo  día  en  que  Castaños  escribía  la  caria  ante- 
rior á  Llauder,  hacia  íijar  en  las  esquinas  de  Barcelona  la 
siguiente 

€  Alocución. — Uiia  coiisi»iracioii  horrible,  coucertada  al  pare- 
cer por  individuos  de  varias  clases,  y  en  que  se  hallan  mezcla- 
dos los  Generales  D.  Luis  Lacy  y  D.  Francisco  Milans,  que  en 
otro  tiempo  han  hecho  servicios  tan  singulares  á  la  patria  (1). 

(1)    Hé  aquí  la  hoja  de  servicioB  dol  General  Laoy: 

Hoja  de  serficios  del  Teniente  general  D.  Lab  Lacj. 

Estado  mayor  de  los  reales  ejércitos.=El  teniente  general  D.  Lnis 
Laoy;  su  edad  43  años,  su  pais  San  Roque,  sa  calidad  hijo  de  sargento  mar 
yor,  sa  estado  casado,  sn  salud  buena,  sus  servicios  y  oiroonstancias  los 
que  expresa.=Tiempo  que  empezó  á  servir  los  empleos:  empleos,  dias,  mr 
ses,  años.=Gadete  en  infantería  de  Bruselas,  4  de  Noviembre  de  1785.= 
Subteniente,  29  de  Octubre  de  1786.=Teniente,  4  de  Noviembre  de  1790; 
ídem  de  granaderos  de  Ultonia,  7  de  Junio  de  1794;  primer  teniente,  21 
de  Marzo  de  1795.= ayudante  mayor,  1.^  de  Noviembre  de  179^  ídem 
agregado  al  Estado  mayor  de  la  plaza  de  G&diz,  1.®  de  Jalio  de  1802;  il 
servicio  de  Francia,  28  de  Septiembre  de  18Q3.=Yuelto  ¿  Espa&a,daoo- 
mandante  del  batallón  de  Ledesma,  24  de  Septiembre  de  18ü8.=:GozoBel 
de  Burgos,  24  de  Enero  de  18)9.= Brigadier,  3  de  Julio  de  1809.s]lAriMal 
de  campo,  16  de  Marzo  de  1810.=Teniente  general,  17  de  Abril  de  VSi^ 
Capitán  general  de  Galicia,  15  de  Junio  1813.=Tiempo  qae  ha  terTidoy 
cuémto  en  cada  uno.=Empleoi,  años,  meses,  dia8.:=De  cadete,  ottoe  moaoi 
y  veinticinco  dia9.=:De  subteniente,  cuatro  años  y  cinco  dias.=De  te- 
niente, tres  años,  siete  meses  y  tres  dia9.=De  idem  de  granaderos,  nnoTd 
meses  y  catorce  dias.:=De  primer  teniente,  tres  años,  siete  metesydiec 
dia8.=De  ayudante  mayor,  tres  años  y  ocho  meses. =De  idem  agregado  al 
Estado  mayor  de  la  plaza  de  Cádiz,  un  año,  dos  meses  y  veintisiete  dias.= 
De  comandante,  cuatro  me9es.=De  coronel,  cinco  meses  y  veintinaeTe 
dia8.=De  brigadier,  ocho  meses  y  trece  dLas.=De  mariscal  de  campo,  do» 
años,  un  mes  y  un  dla.=De  teniente  general,  tres  años,  ocho  meses  y  oa- 
torce  dias.=Total  hasta  ñu  de  Diciembre  de  18 15.= Veinticinco  añoa,doi 
meses  y  un  dia.=Regimiento9  donde  ha  servido  y  clasificación  desusser- 
vicios  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  2(i  de  Noviembre  de  1814.=Cadeto. 
subalterno  y  capitán. =En  el  regimiento  iufauteria  de  Bruselas,  desde  ca- 
dete hasta  toniente  inclusive,  ocho  aiios,  siete  meses  y  tres  dia8.=£]ial 
de  Ultonia,  desde  teniente  de  granaderos  hasta  ayudante  mayor,  ocho  aiios 
y  veinticuatro  dias.= Retirado  del  servicio,  ayudante  agregado  al  Estado 
mayor  de  la  plaza  de  Cádiz,  un  año,  dos  meses  y  veintisiete  dias.=Al  ser- 
vicio de  la  Francia,  cuatro  aíios  y  ocho  meses. =Comandan te  y  coronel, 
vuelto  al  í^ervicio  de  España,  fugado  de  las  tropas  francesas  que  se  halla- 
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Uevars3  á  efecto  la  noche  del  5  del  corriente,  siendo  su 
3  el  trastorno  del  Gobierno,  el  restablecimiento  de  la  abo- 
Honstitucion  y  el  despojo  de  la  autoridad  que  el  Rey  me 
•ncedido;  pero  las  enérgicas  providencias  que  tomé  desde  el 
ento  en  que  por  especial  favor  de  la  Providencia  tuve  la 
&ra  indicación  de  tal  atentado,  desbarataron  en  su  origen 


1  Madridí  y  presentado  &  la  Junta  de  Sevilla,  tres  meses  y  veinti  - 
ias.  En  el  batallón  ligero  de  Ledesma,  de  comandante,  onatro  meses, 
regimiento  de  infantería  de  Burgos,  de  coronel,  cinco  meses  y  nueve 
=Brigadier,  coronel  del  anterior  cuerpo,  y  con  el  mando  de  la  pri- 
division  del  ejército  del  centro,  seis  meses  y  diez  y  siete  dias.=Em- 
9  &  las  órdenes  del  capitán  general  de  Granada,  un  mes  y  veintiséis 
=Marisoal  de  campo.=Mariscal  de  campo,  subinspector  de  infante- 
layor  general,  jefe  de  Estado  mayor  y  comandante  general  de  la  11- 
e  la  isla  de  León,  un  año  y  tres  meses.=General  en  jefe  del  ejército 
talufta,  diez  meses  y  un  dia.=Teniente  general  .=Teniente  general, 
L  anterior  mando,  un  año,  un  mes  y  veintiocho  dias.=Oapitan  gene- 
>  la  provincia  de  Galicia,  y  en  jefe  de  su  ejército  de  reserva,  un  año, 
leses  y  veintitrés  dias.=General  en  cuartel  del  ejército  de  Valencia, 
üo,  tres  meses  y  veintitrés  dias.=Abono  de  años  de  campaña  por 
lada  guerra,  con  arreglo  &  la  Beal  orden  de  20  de  Abril  de  1815  y 
Aoionas  posteriores,  por  entero,  seis  años,  cuatro  meses  y  diez  y  seis 
=Total  de  servicio,  deducido  el  pasivo:  treinta  años,  siete  meses  y 
j  seis  dia8.=Campañas,  batallas,  acciones  de  guerra  en  que  se  haha- 
y  mandos  que  ha  tenido .=Sir vio  en  el  ejército  de  Guipúzcoa  y  Na- 
k  desde  el  dia  8  de  Enero  de  1794,  en  cuyo  intermedio  se  halló  en  el 
le  del  dia  6  de  Febrero,  en  el  que  mandó  una  partida  de  guerrilla; 
'O  en  las  funciones  de  los  días  8,  16  y  28  de  Junio,  y  en  este  último 
)  les  tomó  &  los  enemigos  la  trinchera  y  batería  de  la  Cruz  del  ramo; 
lió  en  la  retirada  de  Irun,  Villabona,  Tolosa  y  Valle  de  ülzama;  así- 
LO  se  halló  en  las  acciones  de  los  días  24  y  25  de  Noviembre  en  las 
añas  de  Souraren;  obtuvo  el  escudo  de  distinción  que  S.  M.  concedió 
que  de  este  regimiento  se  hallaron  en  la  retirada  de  Irun;  en  las 
sadas  de  Sarasa  estuvo  desde  el  16  de  Junio  de  1795  hasta  que  se  hizo 
z.  Ha  estado  comisionado  para  la  instrucción  de  reclutas,  y  ha  ejer- 
por  varias  veces  funciones  de  ayudante.  Obtuvo  su  retiro,  con  agre- 
va  &  la  plaza  de  Cádiz  en  1."  de  Julio  de  1802;  con  objeto  de  aprender 
r  la  guerra,  y  ser  algún  dia  más  útil  á  su  Rey  y  Patria,  pasó  al  ser- 
de  la  Francia  en  28  de  Septiembre  de  1803,  cuando  era  ésta  la  más 
la  aliada  de  España,  y  afectaba  querer  desembarcar  en  Inglaterra.  Se 
.ba  en  Madrid  con  uno  de  los  ejércitos  destinados  á  subyugar  la  Pe- 
lla; y  el  2  de  Mayo  de  1803  estuvo  confundido  con  los  beneméritos 
ares  de  aquella  capital,  y  expuesto  repetidas  veces  &  ser  victima  de 
mismos  por  el  uniforme  de  oficial  francés  que  llevaba.--=A  muy  pocos 
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las  quiméricas  laaquinaciones  de  los  sediciosos,  y  acosados  por 
todas  partes  estcln  ya  en  prisión  casi  la  mayor  parte  de  los  que 
hasta  aquí  pueden  calificarse  como  tales:  se  practican  diligen- 
cias activas  para  el  descubrimiento  de  sus  cómplices  ó  coopera- 
dores, y  se  persijrue  muy  de  cerca  á  los  que  momentáneamente 
han  podido  abrigarse  en  las  montañas. 


días  abandonó  el  empleo  de  comandante  de  nna  legión  irlandesa  al  sem- 
cio  de  Napoleón,  y  se  pasó  &  los  que  se  pronunciaron  ¿  favor  de  los  den* 
chos  de  nuestro  soberano,  habiendo  sido  su  marcha,  desde  Madrid  i  Sen- 
lia,  una  carrera  de  amarguras,  porque  el  mismo  fervor  de  los  pnebloino 
le  daba  lugar  á  darse  á  conocer,  y  aun  la  misma  Junta  de  Sevilla  le  lino 
sufrir  algunos  dias  de  encierro  en  la  Cartuja,  destinándolo  deepnes  eos 
sueldo  de  capitán  al. Campo  de  San  Roque.  Al  mes  recibió  la  orden  pin 
incorporarse  al  ejército  del  general  Cuesta,  quedando  &  sus  inmediaty 
órdenes;  luego  fué  nombrado  comandante  del  batallón  infantería  ligend» 
Ledeama,  que  creó  y  con  el  que  tuvo  varias  acciones  en  Logproñoen  U re- 
tirada del  Ebro;  y  en  Guadalajara,  viendo  que  por  la  proximidad  del  ene- 
migo se  precipitaba  demasiado  la  marcha  retrógrada  de  nuestras  tropee, 
hizo  espontáneamente  alto  en  el  llano,  disponiéndose  k  reoibir  al  enemigo 
con  sus  bayonetas,  lo  que  dio  lugar  á  que  la  división  de  vanguardia  pa- 
diese  tomar  posición  ventajosa.  En  el  discurso  del  mismo  año  de  campeAe 
fué  hecho  coronel  del  regimiento  infanteria  de  Burgos,  con  el  que  hs  de- 
fendido varios  puntos  en  Sierra  Morena;  ha  sorprendido  en  Torralvaám&e 
de  3.(MK)  caballos,  causando  al  enemigo  mucha  i)érdida;  evitando  de  eete 
modo  que  nuestro  ejército  fuese  cargado  en  los  llanos  de  la  Mancha,  como 
justamente  lo  recelaba  el  general  en  jefe;  por  semejante  acción  se  conee- 
dió  á  todo  su  cuerpo  un  escudo  de  distinción  y  se  le  ascendió  k  brigadier^ 
dándole  el  mando  de  su  j»rimora  división,  que  fué  siempre  de  vanguardia» 
y  i-on  la  que  se  batió  eu  la  cuesta  de  la  Reina;  en  Aranjuez  acudió  alpuA^ 
en  que  más  se  empeíió  la  acción,  en  los  vados  de  Aíiover;  en  la  batallada 
Almonacid,  donde  fueron,  quizás,  las  únicas  tropas  que  sostuvieron  le* 
nueve  horas  de  fuego  más  continuado  y  mortífero;  en  Villamanriqae,  en 
la  batalla  de  Ocaña,  donde  se  le  mandó  atacar  á  la  bavoneta  un  Unes  de 
masas  de  granaderos  muy  contigua,  sufriendo  lo  que  era  consiguiente  i 
esta  orden;  defendió  á  Despeíiaperros  hasta  que  fué  atacado  por  la  misnift 
gola  de  la  posición,  llegándose  á  (¡uodar  solo  en  ella,  y  verificándose  estar 
inmediatamente  envuelto  por  todas  partes  á  las  ocho  de  la  mañana, nO 
abandonó  el  pauto  hasta  las  cuatr>  de  la  tarde;  tratando  los  granadinos 
de  defenderse  cuando  la  invasión  de  las  Andalucías,  la  Junta  superior  de 
aquel  reino  le  manifestó  que  el  pueblo  queria  que  este  general  los  mandase, 
á  lo  que  accedió  con  la  correspondiente  orden  del  general  en  jefe,  quien  le 
dejó  á  las  de  a  [uel  capitán  general,  á  quien  siguió  hasta  su  embarque  e^ 
Motril  para  Ceuta.  Pasó  á  Cádiz  como  único  punto  que  estaba  en  lo  posi-* 
ble  dispuesto  á  setj;uir  batiéndose:  alli  fué  nombrado  subinspector  de  in? 
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dio  de  las  aflicciones  que  me  han  rodeado  estos  dias, 
el  particular  consuelo  de  que  no  sólo  el  pueblo  de 
.,  sino  todos  los  de  la  provincia,  lejos  de  haber  tomado 
parte  en  las  ideas  de  los  sediciosos,  las  han  mirado 
Tor  que  merecen  y  auxiliado  eficazmente  á  los  encar- 
su  persecución  y  arresto,  conducta  que  igualmente  ha 
►  el  ejército  y  sus  J3fes,  poniendo  en  el  último  grado 

ayor  general,  mariscal  de  campo,  jefe  de  Estado  mayor,  y  co- 
^eneral  de  la  linea  de  la  Isla  de  León,  dirigiendo  las  repetidas 
se  hicieron  por  disposición  de  los  generales  en  jefe;  en  la  ba- 
iclana  tomó  toda  y  aun  más  parte  de  la  qne  le  correspondía; 
m  Junio  de  1811  para  el  mando  en  jefe  de  Cataluña,  con  el  ob- 
irrer  &  Tarragona  que  estaba  sitiada,  se  embarcó  inmediata- 
mque  &  los  siete  dias  se  hallaba  al  frente  de  aquella  plaza,  la 
mada  por  asalto,  disperso  y  disuelto  el  ejército  que  habia  de 
la  provincia  sumergida  en  el  abatimiento  y  confusión,  no  le 
»te  general  otra  cosa  que  perder  que  su  existencia  y  opinión; 
»  pudo  vacilar  en  desembarcar  y  tomar  el  mando  de  1.000  in- 
.)  caballos  escasos,  resto  de  este  ejército,  que  se  hallaban  ago- 
ina  serie  de  desgracias  no  interrumpidas  y  por  la  perspectiva 
»oia  el  contemplarse  en  medio  de  dos  ejércitos  numerosos  y  vic- 
Q  ningún  punto  de  apoyo  y  en  muy  reducido  circulo  en  que  po- 
el  cuerpo  al  enemigo.  A  imitación  de  los  Pelayos,  emprendió 
lar  un  nuevo  testimonio  de  los  prodigios  que  produce  la  perse- 
i  los  esforzados  y  valientes  por  pocos  que  sean,  y  careciendo 
precisa  subsistencia,  su  primera  operación  fué  la  de  pisar  y 
mtribucion  por  primera  vez  &  varios  pueblos,  entonces  del  gran 
spues  de  haber  batido  al  general  enemigo  que  los  defendía;  osa- 
rdad,  que  impuso  á  los  contrarios,  alentó  á  los  nuestros  y  f áci- 
mas reunión  de  dispersos,  con  los  que  &  poco  tiempo  fué  rota 
la  linea  que  habian  formado  los  enemigos  desde  la  plaza  de 
i  la  de  Lérida,  cuyos  puntos  intermedios  y  fortificados  eran 
Igualada,  Cervera  y  Belpuig,  abrazando  en  ella  la  parte  más 
principado;  redoblada  la  confianza,  y  reanimada  la  lealtad  ca- 
rió muy  en  breve  un  ejército  formado  de  la  nada,  y  aunque 
ly  inferior  &  las  fuerzas  disponibles  del  contrario,  en  su  núme- 
oporcion  de  sus  armas,  en  recursos,  y  en  cuanto  militarmente 
sible  el  resistirles,  &  fuerza  de  arrojo,  de  trabajo,  de  ardides,  y 
refinamientos  inventa  la  firme  resolución  d»  vencer  ó  morir 
,  contó,  en  los  veiute  meses  que  permaneció  mandando  en  Ca- 
cciones  de  guerra,  ya  generales,  ya  particulares,  todas  glorio- 
[>cion  de  la  de  Artafalla,  que  fué  contra  su  diot&men  y  no  pro- 
el nuevo  arreglo  de  los  ejércitos,  en  el  año  de  1812,  fué  desti- 
idar  el  de  reserva  de  Galicia,  y  poco  después  nombrado  capitán 
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de  perfección  la  disciplina  de  los  regfimientos,  puesto  que  solo 
dos  compañias  del  batallón  ligero  de  Tarragona,  engañadas  por* 
su  segundo  comandante  D.  José  Quer,  fueron  los  que  por  poca 
horas  fundaron  todas  las  esperanzas  do  estos  desgraciados,  qa^  ^ 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  han  conseguido  ni  aun  por  un 
momento  turbar  la  tranquilidad  pública. 

Aseffurada  ésta  por  la  cooperación  con  que  han  contribuid' 


general  de  aquella  provinoia,  donde  ha  permanecido  hasta  que,  hecb*  L-^b 
paz  y  llamado  &  la  corte ^  imploró  de  S.  M.  de  que  siempre  que  se  hilUw  ^ 
satisfeclio  de  sas  servicios,  se  dignase  concederle  el  cuartel  en  el  ejéroiU^o 
de  Valencia.  Este  general  es  gran  cruz  de  la  Beal  y  militar  Orden  de  Su  "Ka 
Fernando,  y  est&  condecorado  con  las  de  distinción  del  tercer  ejército^  1.^ 
la  batalla  de  Ghiclana,  sorpresa  de  Torralya,  Almonacid,  Axanjaei  yjñ* 
mer  ejército.=El  consejero  D.  Gabriel  de  Mendizabal,  habiendo  eumi' 
nado  la  antecedente  hoja  de  servicios,  la  halla  conforme  y  arreglada 4 lo* 
documentos  que  ha  presentado  el  teniente  general  D.  Luis  Laoy;  sin  em- 
bargo, el  Consejo  determinara  lo  que  estime  por  conveniente.  Madrid  18 
de  Noviembre  de  1816.=Gabriel  de  Mendizabal.=xGonflejo  de  gobierno  de 
21  de  Noviembre  de  1816.= Vista  y  aprobada  en  la  sesión  de  este  dis.= 
Jorge  Maria  de  la  Torre.=D.  Jorge  Maria  de  la  Torre,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  y  su  secretario  con  ejercicio  de  decretos,  coronel  de  infanterb 
de  los  Reales  ejércitos  y  secretario  del  Consejo  supremo  de  la  Gii0rrk=£ 
Certifico  que  la  hoja  de  servicios  que  antecede  es  copia  &  la  letra  de  U  ori- 
ginal que,  aprobada  por  el  supremo  Consejo,  queda  en  el  archivo  deis  Se. 
cretaria  de  mi  cargo.  Madrid  10  de  Diciembre  de  1816.=sJorge  Maria  de  U 
Torre. =Nota.=Falta  en  la  relación  de  los  servicios  el  haber  mandado ls« 
expediciones  que  salieron  del  puerto  de  Cádiz  para  la  Serranía  de  Ronda 
y  Condado  de  Niebla,  asi  como  las  diferentes  acciones  que  ocurrieron,  ven- 
tajosas para  nuestras  armas.  El  haber  sido  berilo  en  la  memorable  eor- 
presa  de  Terral  va  de  un  pistoletazo  en  la  ingle  derecha,  de  cuya  herida,  qne 
ocultó  en  su  parte  al  general  en  jefe  del  ejército,  el  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Venegas,  hizo  mérito  su  excelencia  en  el  que  dio  al  Gobierno.  El  ha- 
ber mandado  el  bloqueo  y  diferentes  ataques  sobre  Toledo;  mientras  ee 
preparaba  la  batalla  de  Talavera  volvió  &  recibir  otra  herida  leve  en  el 
muslo.  Reconociendo  de  cerca  con  el  general  Sarfíeld  el  fuerte  de  Capa* 
chinos  de  Mataré  fué  contuso  en  un  tobillo.  El  año  de  (est&  en  blanco)  fné 
de  los  de  la  expedición  á  Canarias,  al  mando  del  Ezcmo.  Sr.  Marqués  ds 
Casa-Cagigal;  regresado  á  España,  acudió  voluntariamente  desde  San  So. 
que  al  combate  de  Algeciras;  pidió  al  general  D.  Adrián  J^icofne  el  ponto 
de  más  peligro;  se  lo  concedió,  destintodolo  &  la  batería  de  Santiago  para 
que  sirviese  de  intérprete  al  general  francés  que  la  defendía;  el  navio  in- 
gles el  Aníbal  varó  al  frente  de  aquélla  &  tiro  de  piedra,  le  dirigió  todos 
sus  fuegos  de  metralla  durante  seis  horas:  al  cabo  se  rindió  la  batería.» 
Hav  dos  rúbricas. 
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lüs  primeras  autoridades  del  Principado  á  sostener  mis  miras, 
'lirigidas  ú  este  fin  y  al  mejor  servicio  del  Rey,  me  cabe  la  satis- 
facción de  anunciar  á  la  provincia  y  al  ejército  que  descubierta 
la  conspiración,  presos  la  mayor  parte  de  los  que  la  han  fomen- 
tado y  perseguidos  otros,  nada  queda  que  temer,  ni  les  resta 
otro  recurso  á  los  reos  que  esperar  el  castigo  que  las  leyes  im- 
ponen al  crimen  en  que  han  incurrido,  según  resulta  de  las 
^•ausas  que  ya  se  han  principiado,  y  se  continuarán  con  la  ma- 
J'or  actividad.  Barcelona  12  de  Abril  de  1817.— Javier  Castaños.» 

En  la  misma  fecha  lambiei),  Castaños  dirigió  á  Don 
Vicente  Algarra  un  ejemplar  de  la  proclama  revolucio- 
naría inserta  más  arriba,   acompañada  de  la  siguiente 
^Comunicación: 

«Habiendo  llegado  a  mi  noticia  la  mauaua  del  O  del  corriente 
^lue  en  la  noche  anterior  debia  haberse  llevado  á  efecto  una 
*"onspiracion  dirigida  á  trastornar  el  Gobierno,  restablecer  la 
í"tholida  Constitución  y  á  despojarme  de  la  autoridad  que  el  Rey 
>*ie  ha  concedido,  dispuse  inmediatamente  se  procediese  á  la 
indagación  por  el  coronel  D.  Juan  Prats,  comandante  agregado 
^1  batallón  ligero  de  Ostalrich,  á  quien  pasé  un  ejemplar  igual 
^l  acyunto  que  puso  en  mi  mano  la  citada  mañana  D.  Pedro 
^oulins,  capitán  agregado  al  regimiento  infantería  de  Córdoba, 
^ue  se  hallaba  de  guardia  en  la  puerta  del  Mar,  y  que  al  pare- 
^*<^r  arrancó  á  algunos  oficiales  que  trataban  de  seducirle  é  indu- 
^*ÍTle  á  abrazar  su  partido,  según  exprés*).  Las  posteriores  ocu- 
^'rencias  han  presentado  al  Teniente  General  D.  Luis  Lacy  como 
0*^fe  ó  principal  agente  de  la  conspiración;  y  en  esta  calidad  ha 
^\do  perseguido,  preso  y  puesto  en  la  torre  de  la  cindadela  de  esta 
plaza  por  disposición  mia.  Debe  formárs:^le  causa  por  separado  y 
y  seguirse  ésta  por  los  trámites  de  ordenanza;  y  para  instruirla 
^n  calidad  de  fiscal  he  elegido  á  V.  S.,  bien  convencido  de  su 
t'apacidad,  actividad  y  de  las  demás  circunstancias  que  reun^ 
^n  sí,  prometiéndome  se  ocupe  desde  luego  incesantemente  y 
exclusivamente  de  esta  comisión,  proponiéndome  oficial  en 
fluien  concurran  las  cualidades  necesarias  i^ara  actuar  como 
secretario,  á  fin  de  que  con  mi  aprobación  se  dé  pronto  princi- 
pio al  proceso,  para  cuya  instrucción  prevengo  al  coronel  Prats 
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pase  á  V.  S.  copia  fehaciente  de  cuanto  resulta  contra  el  citado 
General  en  las  diligencias  que  le  están  cometidas.  Dios,  etc.» 

Nombrado  para  secrelario  el  capitán  agregado  al  regi- 
miento de  dragones  de  Almansa  D.  Carlos  Bullí,  comenzó 
la  causa  por  la  declaración  del  testigo  citado  D.  Pedro 
Moulins  y  terminó  .con  la  siguiente  extraña  sentencia,  que 
fué  primero  voto  del  General  Castaños,  á  que  se  adhirió 
el  Consejo  de  guerra. 

€No  resulta  del  proceso  que  el  Teniente  general  D.  Luis 
Lacy  sea  el  que  formó  la  conspiración  que  ha  producido  esta 
causa,  ni  que  pueda  considerarse  como  cabeza  de  ella;  pero 
hallándole  con  indicios  vehementes  de  haber  tenido  parte  en  la 
conspiración,  y  sido  sabedor  sin  haber  practicado  diligencia 
alguna  para  dar  aviso  á  la  autoridad  más  inmediata  que  pudiese 
contribuir  á  su  remedio,  considero  comprendido  al  Teniente 
general  D.  Luis  Lacy  en  los  artículos  2  5  y  42,  título  10,  tratados.* 
de  las  Reales  Ordenanzas;  pero  considerando  sus  distinguidos 
y  bien  notorios  servicios,  particularmente  en  esto  Principado  y 
con  este  mismo  ejército  que  formó,  y  siguiendo  los  paternales 
impulsos  de  nuestro  benigno  Sob^rano^  es  mi  voto  que  el  Te- 
niente general  D.  Luis  Lacy  sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas,  dejando  al  arbitrio  el  que  la  ejecución  sea  pública  ó 
privadamente,  según  las  ocurrencias  que  pudieran  sobrevenir 
y  hacer  recelar  el  que  se  pudiese  alterar  la  pública  tranquili- 
dad.— Javier  Castaños. > 

El  dia  30  de  Junio  se  divulgó  en  Barcelona  que  el  Rey, 
accediendo  á  las  instancias  de  los  gremios  de  aquella  ciu- 
dad, habla  perdonado  á  Lacy  y  destinádole  á  un  castillo 
para  donde  debía  salir  muy  pronto.  Llegada  la  noche  de 
aquel  día,  Castaños  entregó  la  persona  de  Lacy  al  fiscal 
de  la  causa  Algarra  para  que  se  embarcase  en  el  falucho 
de  guerra  El  Catalán  que,  custodiado  por  el  práctico  FÁ 
Águila,  debía  conducirles  á  Mallorca,  y  allí  entregar  a^ 
prisionero  al  Marques  de  Coupigny,  Capitán  general  de  \x 
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también  Castaños  orden  por  escrito  al  fiscal  y  á 
indantes  de  los  buques  para  que,  en  el  caso  de 
lia  mar  intentase  alguno  salvar  al  reo,  quitasen 
vida  en  el  acto,  comunicando  ademas  á  Coupigni, 
lucio  del  mismo  fiscal,  las  siguientes  órdenes 


"imdisimo. — Excmo.  Sr.:  Con  fecha  7  de  Junio  me 
Sacretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  lo 
Muy  reservado. — Excino.  Sr.:  En  el  caso  de  que  sea 
lo  á  pena  capital  el  Teniente  general  D.  Luis  Lacy,  y 
,  tenga  muy  fundado  recelo  que  pueda  alterarse  la 
ad  pública  de  Barcelona  si  se  verificase  en  ella  la 
,  quiere  el  Rey  nuestro  señor  que  inmediatamente  se 
e  con  toda  la  reserva  y  seguridad  correspondiente  á  la 
iUorca  á  disposición  de  aquel  Capitán  general,  para 
preceder  consulta  para  la  real  aprobación,  sufra  en 
castigo  á  que  le  ha  hecho  acreador  su  execrable  deli- 
iendo  manifestado  lo  que  sobre  esta  real  resolución  me 
)nveniente,  se  me  comunica  por  el  propio  Ministerio 
21  la  Real  orden  siguiente:  Muy  reservado. — Exce- 
seuor:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del  oficio 
rvado  que  V.  E.  ha  dirigido  con  fecha  del  14  de  este 
ntestacion  á  la  Real  orden  que  le  fué  comunicada,  para 
caso  de  ser  condenado  á  muerte  el  Teniente  general 
acy  se  ejecutase  la  sentencia  sin  consultarla  á  la  sobe- 
•bacion,  y  que  si  tuviese  V.  E.  fundado  recelo  de  que 
e  alterar  la  tranquilidad  pública,  se  le  traslade  con 
se.iifuridad  á  la  isla  de  Mallorca;  y  S.  M.  se  ha  servido 
[ue  se  cumpla  lo  mandado  en  la  ejecución  de  la  sen- 
fuese  de  muerte.  En  cumplimiento,  pues,  de  estas 
1  determinaciones,  y  habiéndose  setenciado  el  dia  28 
brmada  al  Teniente  general  D.  Luis  Lacy,  que  en  pú- 
leida  en  los  tres  dias  anteriores,  he  dado  las  disposi- 
cesarias  para  que  con  seguridad  y  sigilo  sea  embar- 
noche  en  el  falucho  de  guerra  El  Catalán ^  convoyado 
íctico  Águila,  habiendo  encargado  la  persona  de  Lacy 
le  la  causa  (M  coronel  I).  Vicente  de  Algarra,  que  de- 
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l)erú  hacer  la  entrega  á  la  persona  que  V.  E.  designe,  tomando 
el  correspondiente  locibo,  y  el  mismo  fiscal  será  el  portador  de 
este  pliego,  en  que  incluyo  la  sentencia  original,  quedando 
aquí  el  prócr^so,  que  es  esencial  para  el  que  por  separado  se  está 
formando  á  los  demás  cómplices.  Los  comandantes  de  los  buques 
llevan  las  instrucciones  necesarias  para  los  casos  que  pu^an 
ocurrir  en  el  mar,  y  el  coronel  Algarra  la  orden  terminante  por 
escrito  de  disponer  sea  muerto  Lacy,  si  tuviese  fundado  recelo 
<Ie  ([ue  violentamente  se  intente  lil)ertarlo.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  anos.  Barcelona  30  de  Junio  de  1817.— Excmo.  Señor.— 
.Javier  de  Castaños.— Excmo.  Sr.  Marqués  deCoupigny.» 

Llegado  el  preso  á  la  isla  de  Mallorca  se  le  encerró  en 
el  castillo  de  Bellver,  donde  se  presentó  el  4  de  Julio  el 
fiscal  x\lgarra  á  notificarle  la  sentencia  de  muerte,  que  se 
ejecutó  en  el  foso  del  castillo  al  despuntar  la  aurora  del  5, 
mandando  el  mismo  Lacy  hacer  fuego  á  la  escolta  que  lo 
arcabuceó. 

Al  referir  estos  hechos  el  Sr.  D.  Vicente  Lafuente  en 
su  Historia  de  las  sociedades  "decretas,  tomo  l.*^,  página  191, 
dice  textualmente: 

«Los  servicios  de  Lacy  bien  le  hacian  acreedor  al  per- 
don.  Tal  opinaba  el  Marques  de  Campo-Sagrado,  Ministro 
de  la  Guerra,  que  se  negó  á  firmar  la  sentencia,  según 
dicen,  por  cuyo  motivo  fué  destituido,  y  le  sucedió  Eguia, 
á  la  sazón  (Capitán  general  de  Madrid.» 

Restablecida  en  1820  la  Constitución,  las  Corles  acor- 
daron que  se  inscribiera  el  nombre  de  Lacy  en  el  salón  de 
sus  sesiones,  al  mismo  tiempo  que  el  de  Porlier,  según 
queda  expuesto  en  las  páginas  277  y  278  de  este  tomo. 
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CÓKTX8  DB  Navarra  dr  1817-18. — Verdadero  car&cter  de  la  anexión  del 
Beino  de  Navarra  &  la  Corona  de  Castilla.— Conducta  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  de  sus  sucesores  á  este  respecto.— Cuerpos  legales  de  Navarra. 
Las  Cortes  ó  los  tres  Estados  del  Reino  de  Navarra. — Estado  eclenáético 
é  individuos  del  mismo  convocados  para  las  de  1817-18. — Estado  Mili- 
tar de  la  NobUiBa:  circunstancias  de  los  que  habían  de  formar  parte  del 
mismo. — Vocales  de  este  Estado  que  concurrieron  &  dichas  Cortes. — Es- 
tado de  las  Univertidadea, — Sistema  de  elección. — Las  veintenas  y  la 
insaeulacian. — Esfuerzos  de  las  Cortes  para  mantener  la  pureza  de  aquel 
sistema  electoral. — Principios  fundamentales  del  mismo. — Poderes  de 
lo«  Diputados  de  las  Universidades. — Vocales  de  este  Estado  que  con- 
currieron &  las  Cortes  de  1817-18. — La  Diputación  del  Reino. — Síndicos 
del  Béino. — Secretario  del  Reino. — Depositario  del  vinculo  del  Reino. — 
Oficiales  de  secretaria. — Porteros  ó  ujieres  del  Reino. — De  la  facultad 
da  hacer  las  leyes  en  Navarra. — Otras  facultades  de  las  Cortes. — Garan- 
tías protectoras  de  la  facultad  legislativa. — La  sobrecarta j  el  reparo  de 
agraxioe  y  la  promulgación, — Formas  del  reglamento  interior  de  las 
Cortes. — Convocatoria  de  las  Cortes. — Consultores  del  virrey. — Comu^ 
nioacion  de  los  poderes  del  virrey  para  convocar  las  Cortes  &  los  Dipu- 
tados del  Reino. — ^Aiitecedentes  reglamentarios  existentes  en  el  archivo 
de  la  actual  Diputación  de  Navarra. — Formulario  ó  reglamento  apro- 
bado en  las  Cortes  de  1828-29. — Juramentos  del  Rey  al  Reino  y  del 
Reino  al  Rey. — Leyes  hechas  por  las  Cortes  de  Navarra  en  1817-18. — 
Concesión  del  donativo. — Juramento  del  virrey  en  el  acto  de'cerrar  el  so- 
lio ó  de  clausura  de  las  Cortes. — Publicación  de  las  leyes  hechas  en 
Cortes. 

No  debe  ser  materia  de  estas  Ñolas  preliminares  el  di- 
lucidar, más  de  lo  que  está,  el  origen  y  antigüedad  del  Reí- 
no  de  Navarra,  ni  la  historia,  bien  conocida,  de  su  unión  á 
la  Corona  de  Castilla  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  Doña  Isabel,  calificada  por  los  escritores  na- 
varros de  igual  á  igual;  pero  sí  conviene  consignar  que  aun 
después  déla  anexión,  limitada,  en  realidad,  á  un  cambio 
de  dinastía,  conservalja  aquel  Reino  en  1817  la  plenitud 
de  sus  fueros  y  leyes. 

Los  Reyes  Católicos,  haciendo  honor  á  su  juramento. 
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respetaron  aquel  estado,  ¡mítúndolos  en  esto  sus  sueesorc 
contribuyendo  poderosamente  á  mantenerlo  y  conservar 
la  entereza  y  energía  de  los  navarros,  para  defender  s 
fueros  é  instituciones  fundamentales;  aun  cuando  despu 
fas  necesidades  de  los  tiempos  y  la  de  establecer  armón 
entre  aquellos  fueros  y  las  nuevas  instituciones  de  la  Mi 
narquia  española  hayan  exigido  medidas,  que  algunos  h 
considerado  restrictivas,  mientras  que  otros,  nada  sosp 
chosos  por  cierto,  como  los  Sres.  D.  Amalio  Marichah 
Marques  delilonlesa  y  D.  Cayetano  Manrique,  D.  José  Alo 
so  y  D.  F.  Baztan  y  Goñi,  han  entendido  que  esas  medid 
producían  como  resultado  el  aplicar  las  libertades  forales, 
establecer  en  las  constituciones  políticas  españolas  del 
glo  XIX  la  inteligencia  y  concordia  entre  el  poder  parí 
mentario  y  los  Reyes  de  España. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  en  la  época  á  que 
contrae  este  trabajo  y  hasta  la  muerte  de  Fernando  Vi 
la  legislación  de  Navarra  nada  tenia  de  común  con  la 
Castilla.  Componíase  aquella  del  fuero,  de  la  recopilaci 
de  sus  leyes  antiguas  ^  y  de  los  cuadernos  de  las  que 
decretaron  con  posterioridad  á  1716  *.  Navarra  celebra 
sus  Cortes  cuando  Castilla  se  veia  privada  de  las  suyas, 
en  aquellas  asambleas  se  iniciaban  las  leyes  que  sometí 
á  la  sanción  de  la  Corona,  cuando  ésta  por  sí  sola  las  di 
taba  para  Castilla. 

^  Novísima  Beoopilaoion  de  las  leyes  del  Reino  de  Navarra  hechas 
las  Cortes  generales  desde  el  año  de  1512  hasta  el  de  1716  inclusive,  < 
con  especial  orden  de  los  tres  Estados  ha  coordinado  el  licenciado  Joacl 
Elizondo. — 1735,  Pamplona. — En  la  oficina  de  Joseph  Joachin  l^lartin 
dos  volúmenes  en  folio. 

*    Son  los  siguientes: 

Cuaderno  de  las  leyes  y  agravios  reparados  &  suplicación  de  los  tres  '. 
tados  del  Reino  de  Navarra  en  sus  Cortes  generales  de  1724. — 25  y  26.-— 
volumen  en  folio. — Pamplona,  Imprenta  de  Herederos  de  Martinez,  17 
ídem  en  1743  y  44.— Un  volumen  en  folio. — Pamplona,  Imprenta  de 
de  CorcuUuela,  1798. 
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el  tenor  de  aquellas  leyes,  que  pueden  eonsiderapseí 
mentales,  aparece  que;  antes  y  después  de  la  anexión, 
¡no  de  Navarra  fué  regido  constantemente  por  una 
rquia  templada  ó  moderada,  que  unos  consideran 
pática  y  otros  democrática;  pero  en  la  cual,  el  Rey 
dia  hacer  leyes,  ni  mejorar  los  fueros,  ni  resolver 
no  de  los  hechos  granados  sin  la  concurrencia  de  las 


>tas,  ó  sea  el  ((Congreso  de  Cortes  generales  de  Nava-^ 
;e  componía  de  tres  brazos  ó  Estados:  Eclesiástico, 
r  de  la  Npbleza  y  de  las  Universidades. 
1  el  Estado  Eclesiástico  no  habia  número  fijo  de  vo- 
Correspondia  al  Rey  la  concesión  de  esta  gracia,  sin 
tibiera  ejemplar  de  haberlo  hecho  en  Prelado  alguno 
igion  mendicante,  ni  en  persona  alguna  particular, 
n  los  que  por  su  dignidad  tenian  en  el  Reino  natura- 
farácter  y  renta  correspondiente  al  distinguido  honor 
vocal  de  este  Estado  con  asiento  y  voto  en  Cortes, 
3r  mantenerse  en  ellas  con  la  estimación  y  decencia 
ts. 

•s  vocales  convocados  para  las  Cortes  de  1817-18 
orden  de  asientos  fijados  por  la  costumbre  eran  los 
rites: 
limo.  Sr.  D.  Joaquín  Xavier  de  Lriz,  Obispo  de 

.  en  1757. — Un  volumen  en  folio. — Pamplona,  Imprenta  de  M.  de 

lela,  171)8. 

i  en  1765  y  (i6. — Un  volumen  en  folio. — Pamplona,  Imprenta  de 

Ibañez,  17G(). 

en  1780  y  81. — Un  volumen  en  folio. — Pamplona,  Imprenta  de  M» 
illuela,  1798. 

en  1791,  95,  9G  y  97. — Un  volumen  en  folio. — Pamplona,  Impren- 

de  Corculluela,  1797. 

en  1817,  18. — Un  volumen  en  folio.  —  Pamplona,  Imprenta  de 
1819. 

en  1828,  29.— Un  volumen  en  folio. — Pamplona,  Imprenta  de 
1829. 
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Pamplona,  del  Consejo  de  S.  M.,  Presidente  por  su  digí 
dad  episcopal  del  brazo  eclesiástico  y  de  los  tres  Estad  ^ 
del  Reino. 

S.""    D.  Juan  Bautista  de  Reta,  del  Consejo  de  S.  Vi  - 
Prior  de  Roncesvalles  y  gran  abad  de  Colonia. 

3."  D.  Fr.  Vicente  Balcarce,  abad  del  Real  MonaslerF 
de  Sania  María  de  Irache,  Orden  de  San  Benito. 

i.""    D.  Fr.  Mateo  de  Zuazu,  abad  del  Real  Monasteric^^ 
de  la  Oliva,  orden  del  Lister. 

5.^  D.  Fr.  Lucas  de  Ximeno,  abad  del  Real  Monaste- 
rio de  Leire,  de  la  misma  Orden. 

■ 

6.""  D.  Fr.  Bernardo  Garcia,  abad  del  Real  Monaste- 
rio de  Iranzu,  y  vicario  general  de  la  misma  Orden. 

7.''  D.  Fr.  Ruperto  de  Aísa,  abad  del  Real  Monasterio 
de  Filero,  también  de  la  misma  Ord^n. 

8.""  D.  Fr.  Agustín  Sanzberro,  abad  de  Urdax,  pre- 
mosta  tense. 

9.^  D.  Fr.  Benito  Iluarte,  abad  del  Real  Monasterio  de 
Marcilla  del  Cister. 

10.  D.  José  Luis  de  Landa,  provisor  y  vicario  general 
del  Obispado  de  Pamplona,  y  natural  del  Reino  de  Nava- 
rra V 

Ninguno  de  estos  vocales  podia  entrar  en  el  Congreso 
de  Cortes,  ni  ser  individuo  de  su  Diputación,  sin  ser  natu- 
ral del  Reino,  ó  sin  que  las  Cortes  le  hubieran  concedido 
naturaleza  con  las  solemnidades  acostumbradas. 

Estado  Militar  de  la  Nobleza. — No  habia  en  él  número 
(¡jo  de  vocales.  La  concesión  de  la  merced  real  de  llama- 
miento ;'i  Cortes  en  este  Estado  tocaba  al  Rey;  y  para  pre- 

'  Este  vocal  protestaba  siempre,  en  los  aotos  solemnes,  de  qae  debía 
preferir  á  todos  los  señores  abades,  asi  oomo  el  abad  de  F itero  protestaba 
igualmente  de  que  debia  preferir  &  los  de  Iranza,  Leire,  La  Oliva  ó  Ira- 
cbe;  pero  estas  protestas  no  prodacian  otros  resaltados  que  los  de  consig- 
aarse  en  las  actas  ó  documentos  páblicas. 


NOTAll   PURLIMl ÑAUES.  415 


I— 

W  eaver  el  inconveniente  de  que  este  distinguido  honor  re- 
I  cayese  en  personas  no  beneméritas,  se  estableció  el  año 
■  de  1646  por  la  ley  24,  título  S.'',  libro  1.^  de  la  Novísima 
Recopilación  de  las  leyes  de  Navarra,  que  los  que  le  pre- 
tendieran hubieran  de  ser  de  notoria  calidad,  de  limpieza 
de  sangre,  hidalguía  y  nobleza,  dando  información  de  ello 
«n  el  Real  Consejo  del  mismr>  Reino  de  Navarra,  con  ci- 
tócion  del  Fiscal  Real  y  Diputación  del  Reino  en  represen- 
toeion  de  los  tres  Estados,  no  pudiendo  concederse  de  otro 
modo. 

Al  efecto,  el  pretendiente  se  dirigía  al  Rey  suplicán- 
dole con  relación  de  sus  méritos  y  calidad  de  nobleza  y  la 
de  sus  padres.  Admitida  la  súplica  sé  despachaba  Real  cé- 
dula, sometida  al  Real  Consejo  de  Navarra,  para  que  por 
él,  previa  la  información  y  requisitos  de  la  citada  ley,  se 
informara  á  S.  M.  como  lo  hacia.  Concluido  el  proceso,  y 
formalizado  el  juicio  ordinario  instructivo  correspondiente, 
ton  arreglo  á  lo  alegado  por  unas  y  otras  partes,  en  vista 
del  informe  del  Consejo  de  Navarra  y  consulta  de  la  Real 
Cámara,  resolvía  el  Rey. 

Sí  lo  hacía  concediendo  la  gracia,  se  despachaba  el 
Real  título,  en  el  cual  ponía  el  virrey  el  ampiase  sobre 
carteándose  por  el  Consejo,  con  arreglo  á  la  ley.  Luego  se 
sentaba  el  título  en  los  libros  Reales  del  Consejo,  en  los 
del  Tribunal  de  la  Cámara  de  Comptos  y  en  los  de  la  Proto- 
Notaría  del  Reino;  mas  para  hacerlo  en  éstos  y  que  se 
comprendiese  al  agraciado  en  las  convocatorias  generales 
para  Cortes  y  juramentos  Reales,  habla  de  preceder  de- 
creto del  virrey,  ó  sus  encargados,  á  inslancia  del  preten- 
diente. 

Para  la  toma  de  posesión  y  entrada  en  el  Congreso  de 
Cortes,  era  necesario  ademas  do  todos  aquellos  requisitos 
el  consentimiento  de  los  tres  Estados;  y  como  para  suspen- 
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derlo  ó  negarlo  ()odian  ocuppíp  graves  motivos,  que  no  se 
pudo,  ó  no  convino,  exponerlos  judicialmente  en  el  juicio 
informativo  que  precedia  á  la  concesión  de  la  Real  gracia , 
y  por  su  naturaleza  y  calidad  podian  ser  reservados,  ha-- 
liábase  establecido  por  costumbre,  constantemente  obser* 
vada,  que  tales  mercedes,  con  presentación  del  Real  tí- 
tulo original  y  de  la  primera  Real  carta  convocatoria,  se 
acompañaran  de  una  solicitud  ó  memorial  del  agraciado 
á  los  fres  Estados,  suplicando  se  le  admitiera  y  diera  po- 
sesión. 

En  su  vista,  se  votaba  por  urnas  y  votos  secretos,  enía 
forma  acostumbrada,  la  proposición  de  si  se  haría  comose 
pedia,  y  conviniendo  en  ello  los  tres  Estados,  y  previo  el 
juramento  de  costumbre,  se  le  admiiia  y  daba  la  póseaori 
de  asiento  v  voto. 

Como  estas  mercedes  eran  generalmente  familiares  y 
hereditarias,  cuando  recaian  en  persona  distinta  del  ante* 
rior  poseeflor,  el  nuevo  acudia  al  virrey,  acreditando  ser  el 
heredero  y  suplicando  se  le  anotara  en  los  libros  del  Pro- 
tón otario  para  las  convocatorias  que  ocurrieran  en  lo  im.  - 
cesivo,  y  el  virrey  lo  mandaba  así,  previo  informe  desi«.s 
consultores.  A  los  que  en  este  concepto  de  herederos  era 
convocados,  se  les  admilia  en  el  (Congreso  sin  otra  forms 
lidad  que  la  del  juramento  acostumbrado. 

Cuando  la  merced  recala  en  hembra  >  su  marido  qut 
ria  usar  do  ella,  ó  habla  salido  de  la  familia  v  línea  rec^Cíi 
y  [msado  á  otra,  en  ambos  casos  aquel  que  intentaba  usarla 
debía  hacer  constar  sus  calidaüos  en  el  Consejo  Real  d^' 
Reino  de  Navarra,  con  las  fonnalidades  de  la  ley,  enju/- 
cio  contradictorio  con  el  Fiscal  Real  y  Diputación  del  Reí- 
no;  y  ejecutoriado  por  sentencia,  se  inscribía  esta  enlo5 
libros  dií  la  Prolonotai'ía,  convocándose  al  interesado  cuan- 
do había  que  verificarlo;  mas  para  ser  admitido  en  el  Con- 
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reso  de  Cortes  se  le  sometía  á  las  mismas  solemnidades 
ites  indicadas  para  los  primeros  poseedores. 

En  este  Estado  militar  de  la  Nobleza  no  habia  prefe- 
ncia  en  los  asientos  ni  presidente  fijo,  no  concurriendo 
Condestable  perpetuo  del  Reino,  á  quien  pertenecía  la 
esidencia  de  este  brazo,  como  á  tal  Condestable,  y  en 
defecto,  al  Marichal  perpetuo  del  Reino,  como  á  tal 
ríchal,  conforme  á  costumbre  establecida. 

El  número  de  los  individuos  que  poseían  este  honor 
ppetub  por  sus  casas  y  familias  era  bastante  crecido,  pero 

que  concurrieron  á  las  Cortes  de  1817  fueron  los  si- 
lentes: 

1.^  D.  Miguel  Antonio  de  Ezpeleta  Xímenez  de  Lo- 
la, Marqués  de  Góngora,  dueño  y  poseedor  del  lugar  y 
lacio  de  Góngora,  del  palacio  del  lugar  de  Orís,  y  dueño 
la  casa  de  Ezpeleta  de  Faltes  y  del  palacio  de  Otazu,  su 
Qorio  y  Mayorazgo. 

2.°  D.  Cristóbal  María  de  Ripa  y  Jaureguizar,  Señor 
los  palacios  de  Cabo  de  Armería  de  Ripa  y  Jaureguizar. 
í.°  D.  Francisco  Beraíz  González  de  Castejon,  dueño 
la  casa  de  los  Baraíces,  sita  en  la  plaza  de  Santa  María 
la  ciudad  de  Tudela. 

4.°  D.  Fausto  María  de  los  Dolores  Elío  y  Aguírre, 
rqués  de  Besolla,  dueño  de  los  palacios  de  Bertiz  y  Es- 
*za,  en  el  Valle  de  Salazar. 

5.^  D.  Francisco  Xavier  Elío  y  Xímenez  Navarro, 
eño  y  poseedor  del  palacio  de  Cabo  de  Armería  del 
5ar  de  Orcoyen. 

6.°  D.  Luis  Ayanz  de  ürela,  dueño  y  poseedor  del 
lacio  y  lugar  de  üreta  y  de  la  casa  de  Ongay,  sita  en 
ciudad  de  Sangüesa. 

7.^  D.  Manuel  María  de  Tríbas,  poseedor  de  los  pala- 
>s  de  Ansoaín  y  Elcano. 
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S.""    D.  Joaquín  María  de  iMencos  y  Eslava,  Areñaga 
y  Eslava,  Ayans  de  Navarra  y  Arbízu,  Conde  de  Guen- 
dulaín,  Barón  de  Bíguesal,  señor  de  Guendulaín,  Sarria, 
San  Martín,  Aos,  Soles,  Ecoyen,  Larrain,  Adurraya,  San 
Lorenzo,  Iríberrí,  dueño  y  poseedor  del  palacio  y  lugar 
de  Redín  y  de  las  pechas  concejiles  de  la  villa  de  Piedra- 
míllera  y  lugares  de  Galdeano,  Ancin  y  Mendiliberri,  de 
las  pechas  de  Escaba  y  casa  de  Meneos  de  la  ciudad  de 
Tafalla,  con  el  patronato  del  convento  de  Religiosas  de  la 
Purísima  Concepción  de  ella,  patronato  del  convento  de 
la  Santísima  Trinidad  de  la  villa  de  Puente  la  Reina,  y 
alcaide  perpetuo  por  juro  de  heredad  del  Real  Palacio  de 
dicha  ciudad  de  Tafalla. 

9.®  D.  Joaquín  Ignacio  de  Meneos,  Manso  de  Zúñiga, 
dueño  y  poseedor  del  palacio  de  Zozaya,  hijo  primogénito 
del  Conde  de  Guendulaín. 

40.  D.  Joaquín  Santiago  Bayona,  poseedor  del  palacio 
de  Arbízu. 

H.  D.  Blas  Joaquín  de  Zerezeda  y  Zerezeda,  dueiíoy 
poseedor  de  la  casa  de  Acedo,  Urpide,  sita  en  la  ciudad 
de  Via  na. 

12.  D.  José  María  Ezqucrra  y  Bayo,  dueño  y  señor 
del  lugar  y  palacio  de  Cabo  de  Armería  de  Laboa. 

Vi.  D.  Julián  María  de  Orcaraíz  y  Arce,  Fernandez 
Bazan,  Agorrela  y  Beaumont,  señor  de  los  lugares  de 
Arce  y  Arleta,  Maestrante  de  la  Real  de  Granada,  como 
poseedor  de  los  palacios  de  Cabo  de  Armería,  de  Arce  y 
Agorreta . 

14.  D.  Manuel  Vicente  Mutiloa,  Arizcun  y  Beaumont, 
dueño  y  poseedor  de  la  casa  de  Mutiloa,  y  dueño  del  pala- 
cio de  Andueza. 

15.  D.  Jorge  Montesa  y  Eguia,  Marques  de  Monlesa, 
y  dueño  del  lugar  y  palacio  de  Ileza  y  palacio  Berbínzana, 
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16.  D.  José  Fausto  de  Guirior  y  Árlela,  iMarques  de 
uirior,  y  dueño  y  poseedor  de  la  casa  de  su  apellido  de 
i  villa  de  Aoiz. 

17.  D.  Manuel  Mana  Zerezeda  y  Torres  de  Navarra, 
orno  dueño  y  poseedor  del  palacio  de  Cabo  de  Armería 
leí  lugar  de  Marañon . 

18.  D.  Manuel  Joaquín  Pérez  de  Rada  Gaztelu  y  Mi- 
randa, dueño  de  la  casa  de  Juaníz  de  la  villa  de  Muruza- 
bal,  dueño  y  poseedor  de  los  palacios  de  Vidaurreta  y  Vi- 
lanueva  y  poseedor  del  palacio  de  Abinzano. 

19.  D.  Miguel  Escudero  Ramirez  de  Arellano,  como 
lueño  y  señor  de  su  casa,  y  Mayorazgo  de  Escudero  en  la 
íudad  de  Corella. 

20.  D.  Amonio  Galdeano  y  Marichalar,  dueño  y  po- 
eedor  de  la  casa  de  Galdeano  de  Dicaslillo  del  palacio  de 
labo  de  Armería  del  lugar  de  su  apellido,  y  pecha  con- 
ejil  del  lugar  de  Mendilibarri  y  Alguacil  mayor  de  la 
Qquisicion  del  Reino  de  Navarra. 

21.  D.  Manuel  María  Ezpeleta  y  Añoa,  dueño  y  po- 
eedor  del  lugar  de  Larraya. 

22.  D.  Joaquin  de  Elio,  Jaureguizar  y  Olondriz,  del 
^nsejo  de  S.  M.,  único  Togado  en  el  Tribunal  de  la  Ca- 
ñara de  Comptos  Reales,  dueño  y  poseedor  del  mayo- 
razgo de  Cabo  de  Armería  de  Echaide  y  Talegui. 

23.  D.  Manuel  Belazquez  de  Medrano  y  Zaro,  dueño 
'  poseedor  del  palacio  de  Cabo  de  Armeria  de  Artazcoz. 

24.  D.  Francisco  Vicente  de  Azcona  y  Sarasa,  dueño 
poseedor  de  los  palacios  de  Ecliarren  y  Soracoiz  y  de  la 

isa  solar  de  Salinas  de  Oro,  del  Consejo  de  S.  M.  su 
rocurador  Fiscal,  Patrimonial  de  este  Reino  de  Navarra 
1  el  Tribunal  de  la  Cámara  de  Comptos  Reales. 

25.  D.  Roque  Jacinto  de  Gaztelu  Apeztegui  y  Sarasa, 
leño  y  señor  de  los  palacios  de  Cabo  de  Armeria  de 
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Gaztelu,  sito  en  la  villa  de  Eehalar,  y  de  el  de  Aposteguí 
en  el  lugar  de  Errazu  del  Valle  y  Universidad  de  Baztan, 
é  inmediato  sucesor  del  palacio  y  mayorazgo  de  Pereda, 
sito  en  el  lugar  de  Urtasun,  y  Patrono  único  y  privativa 
de  la  iglesia  parroquial  del  referido  lugar  de  Errazu  y  su 
rectoría,  con  percepción  de  diezmos  y  obligaciones. 

26.  D.  Xavier  Alaria  Argaiz  y  Aranguren,  como  señor 
del  Pozuelo  y  de  los  palacios  de  los  lugares  de  Iza  y  Sagúes. 

27.  D.  Policarpo  Daoiz,  señor  de  la  casa  principal  de 
su  apellido  de  esta  ciudad  de  Pamplona. 

28.  D.  Juan  Maria  Sarasa  y  Manso,  dueño  y  poseedot 
del  palacio  de  Cabo  de  Armería  del  lugar  de  Sarasa. 

29.  D.  Francisco  Xavier  Donamaria  y  San  Juan,  s^' 
ñor  del  lugar  de  Ezperun  y  de  los  palacios  de  Cabo  c^^ 
Armeria  de  Ezperun  de  Donamaria  y  de  Iriarte  en  Och^* 
gavia,  Patrono  único  y  privativo  de  la  iglesia  parroquial  d^ 
Donamaria. 

30.  D.  Benito  Antillon,  dueño  y  poseedor  del  palacio 
y  señorío  de  Nobar  y  del  palacio  de  Iturvide,  silo  en  e  -=^ 
lugar  de  Garzain,  en  el  valle  y  Universidad  de  Baztan. 

31.  D.  Miguel  Josa  de  Borda  y  Goyeneche,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  su  Oidor  en  el  Tribunal  de  la  Cámara  de^ 
Comptos  Reales,  dueño  y  poseedor  del  palacio  de  Borda 
de  la  villa  de  Maya. 

32.  D.  Manuel  Maria  Echevarría  y  Muzquiz,  Azpil- 
cueta  y  Burdaspal,  poseedor  de  los  palacios  de  BurdaspaU 
Racax,  Liedena  Ustes, 

33.  D.  Miguel  José  Balanza  y  Castejon,  dueño  y  po- 
seedor de  los  lugares  de  Elcarte  y  Ecay. 

34.  D.  Manuel  Ángel  Vidarte  Solchaga  Zaro  y  Cua- 
drado, dueño  y  poseedor  de  los  palacios  de  Cabo  de  Ar- 
meria, de  los  lugares  de  Salchaga  y  Mendivil  y  de  las 
pechas  de  este  último  pueblo. 
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35.  D.  Máximo  Echaiaz  González  de  Sepúiveda  y 
Gaztelu,  dueño  y  señor  del  palacio  y  lugar  de  Echaiaz  y 
de  las  pechas  de  Iriso  y  Elia. 

36.  D.  Saturio  Dábalos  y  Beaumoiit,  coronel  de  los 
Reales  Ejércitos  y  dueño  del  palacio  de  Zabaleta  de  Lesaca. 

37.  D.  Leoncio  Ladrón  de  Cegama  y  Ezcurra,  dueño 
y  señor  del  mayorazgo  y  palacio  de  Ezcurra. 

38.  D.  José  Joaquin  Aguirre,  como  dueño  y  señor 
del  palacio  de  Aguirre  en  el  lugar  de  Donamaria. 

39-  D.  Joaquin  Aperregui,  coronel  de  los  Reales 
Ejércitos,  dueño  y  poseedor  de  la  casa  de  Aperregui  de 
la  ciudad  de  Tudela. 

40.  D.  Joaquin  ^Xavier  Bayona  y  Ezpeleta,  señor  de 
los  lugares  de  Olleta  é  Izanoz,  dueño  y  poseedor  de  los 
palacios  de  Cabo  de  Armería  del  dicho  lugar  de  Olleta, 
^illa  de  Larrasoaña,  Reta  y  Villa  va,  casa  preeminente  del 
lugar  de  Turrillas  y  las  pechas  de  Rala  é  Iriso,  condeco- 
rado con  la  medalla  del  Sufrimiento  por  la  Patria  y  la 
«ruz  de  Prisionero  Civil  en  Francia. 

44.  D.  Evaristo  de  San  Clemente  y  Montesa,  dueño 
3  poseedor  de  la  villa  y  palacio  de  Mora. 

42.     D.  José  iMaria  Martinez  de  Arizala  y  Fernandez, 

^ueño  de  la  casa  de  Arizala,  de  la  villa  de  Mendigorria: 

110  concurriendo  D.  Joaquin   Maria  Morales  de  Rada  y 

Alonso,  dueño  del  palacio  de  Cabo  de  Armería  de  Rada, 

:silo  en  la  villa  de  Murillo  el  Fruto;  1).  Blas  Rodríguez  de 

Arellano,  dueño  del  palacio  de  Amalriain;  D.  Francisco 

Xavier  de  Vidarle  y  Mendinuela;   D.  Francisco  María 

González  de  Uzqueta  Martínez  de  la  Espada,   dueño  y 

Señor  de  las  casas  de  González  y  Uzqueta  de  la  villa  de 

Villafranca  y  ciudad  de  Corella,  y  D.  Joaquin  Arébalo  y 

Antillon,  dueño  y  poseedor  del  mayorazgo  de  los  Arébalos 

<le  la  villa  de  Villafranca,  |)or  su  avanzada  edad  é  indispo- 
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gidopes  preeminentes,  dos  de  regidores  no  preeminentes 
y  otra  de  tesoreros.  En  los  pueblos  donde  existía  distinción 
de  estados,  existian  también  bolsas  de  hijosdalgo  y  de  la- 
bradores. 

Ademas,  en  todos  los  pueblos  en  que  habia  insacula- 
ción para  los  oficios  de  República,  dispuso  la  ley  47,  títu- 
lo XIII,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  hecha  en  las 
Corles  de  Pamplona  de  1678,  que  hubiera  bolsas  distintas 
y  separadas  para  los  menores  y  los  ausentes,  y  que  tan 
luego  como  los  unos  llegaran  á  la  edad  cumplida  para  po- 
ler  ejercer  dichos  oficios,  y  los  otros  á  tener  su  domicilio 
^n  ei  pueblo  respectivo,  se  pasaran  sus  témelos  (hohshuec^s 
^n  que  se  encerraba  el  papel  con  el  nombre  del  insacúla- 
lo) á  la  bolsa  de  presentes,  por  los  alcaldes  y  Ayunta- 
alientos  <. 

La  insaculación  se  hacia  por  cierto  número  de  años^ 
sabiéndose  dispuesto,  por  ley  hecha  en  las  cortes  de  Pam- 
plona de  1569  (e."",  título  XIII,  libro  I,  Novísima  Reco- 
pilación), que  hasta  que  se  cumpliera  el  tiempo  por  que  se 
^bia  hecho  aquella,  y  habiendo  oficiales  en  las  bolsas,  no 
se  hiciera  de  nuevo. 

Ni  en  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  de  Nava- 
r^ra,  ni  en  los  cuadernos  de  (borles  posteriores,  se  consigna 
expresamente  quiénes  tenían  el  derecho  de  ser  insacula- 
dos, limitándose  á  consignar  las  siguientes  incapacidades: 

Los  que  no  tuvieran  casa  y  hacienda  raiz  en  el  pueblo 
donde  hubieran  de  ser  insaculados  (ley  11,  título  X,  li- 
bro I,  Novísima  Recopilación). 

Los  que  no  sabían  leer  y  escribir,  sino  en  caso  de  ne- 

*  En  algunos  pueblos  existian  las  bolsas  llamadas  de  mudalafes,  carg^ 
concejil  que  debía  tener  por  objeto  el  fijar  el  precio  de  los  artículos  de 
primera  necesidad,  á  juzgar  por  el  contexto  de  la  ley  50  de  las  Cortes  de 
1817-18,  por  la  cual  quedan  abolidos  el  empleo  y  bolsas  de  mudalafe  en  to- 
dos los  pueblos  de  aquel  reino. 
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cesídad  y  á  falla  de  oirás  |)ersonas  para  complelar  la  sunuí 
de  la  insaculación. 

Los  que  desempeñaban  oficios  reales  ú  otros,  como 
eran  los  oidores  de  Comptos,  el  patrimonial,  los  comisarios  i 
ordinarios  del  Consejo  y  Corte  del  reino  de  Navarra,  los  \ 
alcaldes  de  los  mercados  y  sus  tenientes,  los  maestros  de  \ 
estudios  y  escuelas,  los  justicias  y  sus  tenientes,  los  alcai- 
des de  fortalezas,  los  escribanos  ¡)erpetuos  de  los  alcaldes 
ordinarios  ó  de  los  mercados,  y  los  que  cobraban  estipen- 
dios de  señores  particulares,  no  siendo  en  concepto  de 
abogados  y  procuradores,  durante  el  tiempo  que  las  men- 
cionadas personas  desempeñaban  dichos  oficios  ó  cobraban 
el  estipendio  (Ley  3,  título  X,  libro  I,  Novísima  Recopila- 
ción); el  arrendador  principal  ó  porcionistas  y  sus  fiadores 
de  los  [u'opios  ó  abastos  del  lugar,  el  acusado  criminal- 
mente por  delito  que  mereciera  pena  especial  ó  que  cau- 
sara infamia ,  el  administrador  de  los  sellos  Reales  y  el 
que  tuviera  pleito  con  el  mismo  pueblo  (ley  51,  título  XIU, 
libro  I,  Novísima  Recopilación), 

Los  témelos  de  los  escribanos  Reales  y  de  Ayunta* 
mientos  y  Juzgados  en  lodos  los  |)ueblos  (excepción  hecH^ 
de  la  ciudad  do  Kslolla),  debian  insacularse  en  las  bol^^ 
de  ausentes  *. 

Aunque  |)or  la  ley  82  de  las  Corles  de  Pamplona  ^' 
1()4'2  se  dispuso,  como  reparación  de  agravio,  que  los  nm  ^ 
dieos,  boticarios,  cirujanos,  barberos,  escribanos  perpelií  ^ 
de  los  Juzgados  inferiores,  y  procuradores  de  los  misnr  ^ 
Juzgados,  no  pudieran  ser  insaculados,  por  la  ley  45 
las  Corles  de  1678  se  derogó  aquella  respecto  de  los  m 
dicos,  disponiendo  que  en  los  lugares  en  que  no  esluvier 

*     Yanglles,  en  su  Diccionario^  pigina  300,  cita  á  este  propósito  la  1 
30,  titulo  XIII,  libro  I,  que  fué  derogada  por  la  81  y  ampliada  después 
la  32  del  mismo  titulo  y  libro. 
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ilariados  podían  ser  insaculados  y  elegidos  en  los  oficios 

República  y  servirlos  todos,  menos  el  de  alcalde  de  los 
eblos  ni  de  sus  mercados,  y  los  que  estuviesen  asalaria- 

5  pudieran  ser  insaculados  en  todos  los  dichos  oficios,  sin 

e  durante  la  «conducción»  pudieran  servir  ninguno  de 

3s,  dictándose  en  la  misma  ley  las  disposiciones  necesa- 

s  para  el  caso  en  que  saliesen  alguno  ó  algunos  de  ellos 

^aerificarse  el  sorteo. 

Conforme  á  la  ley  2.'*',  título  XIll,  libro  I  de  la  Noví- 

la  Recopilación,  y  otras,  las  insaculaciones  se  habian  de 

3er  por  jueces  ó  letrados,  que  iban  á  las  ciudades  y  vi- 

i  con  comisión  del  virrey  y  Consejo  de  Navarra,  acom- 

iados  de  receptores  para  este  objeto,  previo  informe  de 

personas  que  eran  capaces  para  regir  y  gobernar  los 

íblos,  según  las  partes,  calidades  y  méritos  de  cada  uno, 

labiendo  pasado,  como  ya  queda  dicho,  el  término  de 

iltiraa  insaculación,  y  no  de  otra  manera. 

Constituyendo  cada  cual  de  las  bolsas  de  insaculados  lo 

í  hoy  se  llamaría  censo  electoral  para  cada  uno  de  los 

:ios  de  República  ó  cargos  concejiles,  y  siendo  éstos  de 

inta  categoría  y  consideración  hasta  el  punto  de  que  en 

illa  de  Cascante,  por  ejemplo,  había  una  bolsa  llamada 

tesoreros  en  que  se  insaculaba  únicamente  á  los  descen- 

ntes  de  judíos,  moros  ó  penitenciados  por  la  Inquisición 

y  II,  título  XIll,  libro  I,  Novísima  Recopilación),  y  en 

lugares  donde  había  distinción  de  estados  no  eran  insacu- 

os  en  la  de  hijosdalgo  sino  aquellos  cuyo  padre  y  abuelo 

jían  sido  insaculados,  ó  eran  notoriamente  hidalgos,  ó 

lian  ejecutoria  de  hidalguía  (ley  39,  título  XIll,  libro  1, 

vísima  Recopilación),  podía  ascenderse  de  una  bolsa  de 

erior  categoría  á  otra  que  la  tuviera  mayor,  para  lo  cual 

insaculados  en  oficios  de  alcaldes  ó  Regidores  no  podían 

:almenle  ser  insaculados  en  otras  de  menor  calidad  ílev 
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8/,  título  XIII,  libro  I,  Novísima  Recopilación);  pero  del 
contexto  de  las  leyes  de  Navarra  se  deduce  que  era  fre- 
cuente el  que  una  misma  persona  tuviera  témelos  con  su 
nombre  en  diferentes  bolsas  del  mismo  pueblo. 

El  número  de  insaculados  que  debia  haber  en  cada 
bolsa  se  fijaba  en  cada  insaculación  al  comenzar  ésta,  por 
acuerdo  entre  el  juez  insaculador,  el  alcalde  y  el  Ayun- 
tamiento, teniendo  un  voto  el  juez  y  otro  los  representan- 
tes de  la  municipalidad,  y  el  Señor  del  lugar  cuando  éste 
era  de  Señorío.  En  caso  de  no  existir  conformidad,  some- 
tíase este  punto  con  las  razones  y  fundamentos  en  que  cada 
cual  apoyaba  su  opinión,  al  Consejo  de  Navarra,  el  cual 
decidia  soberanamente  y  sin  controversia. 

Fijado  el  número  que  había  de  ser  insaculado,  y  desde 
4628  hasta  1645  el  juicio  de  insaculación  comenzaba  e3ta- 
minando  el  juez  á  los  testigos,  que  presentaban  en  }¡s^ 
firmada  el  alcalde  y  Ayuntamiento  ó  la  mayoría  de  s^^ 
individuos,  fijando  el  juez  el  número  de  los  testigos;  pe«*^ 
en  las  Cortes  celebradas  en  Estella  en  1692  hubo  de  r^^ 
formarse  la  materia  de  insaculación,  estableciendo: 

1  /    Que  lio  se  pudiera  hacer  la  insaculación  durante  el  tienif^^ 
del  regimiento  que  la  pidiera  y  á  quien  se  concediera,  sino 
el  regimiento  inmediato,  y  que  la  extracción  de  oficios  se  h 
ciera  acabado  el  año  indefectiblemente,  aun  cuando  estuvie 
ya  concedida  la  insaculación. 

2."    El  término  que  se  habia  de  dar  para  hacer  las  insacula 
(iones  era  de  treinta  días  improrrogables  para  las  cabezas d 
merindad  y  ciudades,  y  de  veinte,  también  improrrogables  ^ 
para  las  buenas  villas  y  demás  pueblos,  salvo  el  caso  de  que  3Í^ 
Consejo  de  Navarra  creyera  conveniente  reducir  este  iiltimcC^ 
plazo,  atendiendo  al  escaso  vecindario  del  pueblo. 

3/  Las  Repúblicas  debían  presentar  al  juez  insaculador  doce^ 
testigos  de  los  insaculados  en  bolsa  de  alcaldes  si  los  habia,  y  á  > 
falta  de  <^stos,  de  entre  las  personas  mjís  principales  con  calidad  J 
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estimación  ^  permitiendo  á  los  ayuntamientos  que  dieran  los 
stigos  que  tuvieran  por  conveniente,  no  excediendo  de  dicho 
imero  de  doce,  y  no  pudiendo  el  juez  ¡nsaculador  examinar  de 
Icio  más  que  seis  testigos,  siendo  estas  personas  de  toda  esti- 
acion  y  calidad  y  vecinos  actuales  de  los  pueblos. 

4.**  Pronunciada  la  sentencia  de  insaculación  reuníase  el  al- 
alde  y  Ayuntamiento  con  todos  los  insaculados  viejos  en  bolsa 
e  alcaldes,  resolviendo  por  auto  público,  acordado  por  mayo- 
ia  de  votos,  si  procedia  conformarse  «  on  dicha  sentencia  ó  in- 
Brponer  de  ella  los  recursos  de  apelación  ó  nulidad  ante  el  re- 
3rido  Consejo  de  Navarra. 

b.""  Que  el  número  de  los  que  habian  de  ser  insaculados  en 
Klas  las  bolsas  le  decidieran  el  alcalde  y  Ayuntamiento,  y  los 
isaculados  en  bolsa  de  alcaldes  y  el  juez  insaculador  en  el  tér 
¡no  de  veinticuatro  horas,  teniendo  el  alcalde,  Ayuntamiento 
insaculados  en  bolsa  de  alcaldes  ó  la  mayor  parte  de  ellos  un 
'toy  otro  el  juez  insaculador.  En  caso  de  discordia  habia  de 
udirse  al  Consejo,  quien  determinaba  el  número,  no  corriendo 
tretanto  el  término  fijado  al  juez  insaculador. 
6/  Que  no  fueran  á  hacer  las  insaculaciones  los  Ministros 
periores  de  Corte  y  Consejo,  sino  los  abogados  más  antiguos 
[ue  por  lo  menos  hubieran  ejercido  la  abogacia  durante  doce 
os  en  los  Tribunales  reales  de  dicha  Corte,  y  que  á  los  Ayun- 
oientos  que  pidieran  dispensa  de  la  ley  se  les  impusiera  la 
a  a  de  1.000  libras  aplicadas  para  fortificaciones  de  la  ciudad 
Pamplona,  haciéndose  efectiva  en  los  regidores  que  hubieran 

suelto  pedir  dicha  dispensa. 

Estas  (iísposícíones  fueron  modíiicadas  y  ampliadas  con 
sierioridad,  estableciéndose  por  ley  hecha  en  las  Cortes 

Corella  de  1695,  que  el  núm.  4."  de  la  ley  de  1692  se 
tendiera  eii  el  sentido  de  que  los  insaculados  en  bolsa  de 

Por  ley  hecha  eu  las  Cortes  de  Pamplona  de  1716  se  dispuso  que  en 

pueblos  donde  los  alcaldes  eran  del  estado  de  labradores,  no  pudieran 

testigos  para  las  insaculaciones  de  los  del  estado  de  hijosdalgo,  sino 

^   lo  hubieran  de  ser  precisamente  los  regidores  actuales  é  insaculados 

V^olsa  de  hijosdalgo,  habiendo  en  ella  el  número  que  prescribía  la  ley, 

^«90  negativo,  podian  los  insaculados  en  dicha  bolsa  llevarlo. 
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alcaldes  habían  de  ser  los  que  estuvieran  en  bolsa  de  pi 
sentes,  residiendo  habilualmenle  en  los  respectivos  pue- 
blos, y  que  no  se  pudiera  pedir  nulidad  de  la  sentencia  de 
insaculación,  sino  respecto  de  aquella  bolsa  en  que  se  cono- 
ciera haberla,  quedando  las  demás  bolsas  y  partes  de  dicba 
sentencia  válidas  y  subsistentes. 

Por  ley  hecha  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  1701,  se 
resolvió  que  todos  los  abogados  aprobados  por  el  Real  Con- 
sejo pudieran  hacer  las  insaculaciones  con  tal  que  tuvieran 
doce  años  de  práctica,  asi  en  los  Tribunales  Reales  de  Cor- 
tes y  Consejo  como  en  cualesquiera  otros  Juzgados  infe- 
riores. 

En  estas  mismas  Cortes  y  en  las  siguientes  hasta  las 
de  1716  se  puso  á  los  jueces  insaculados  el  límite  deque 
no  pudieran  insacular  á  ninguno  que  no  tuviera  en  su  fe- 
vor  el  mayor  número  de  testigos  examinados;  compulan- 
do  los  presentados  por  las  Repúblicas  y  los  examinados  de 
oficio. 

Habiendo  acreditado  la  experiencia  poco  después  de 
comenzar  el  siglo  XVIII,  que  no  bastaban  las  providencias 
dadas  para  asegurar  el  que  los  que  hubieran  de  servir  los 
oficios  de  República  fueran  los  más  dignos,  logrando  así 
la  mejor  administración  de  justicia  y  economía  de  los  pue- 
blos, pidieron  las  Corles  de  Olite  de  1709  que  se  estable- 
ciera por  ley  para  los  jmeblos  donde  no  hubiera  distinción 
de  Estados: 

1/  Que  sólo  los  insaculados  en  Ixilsa  de  alcaldes  fueran  los 
examinados  por  eljuez  insaculador,  y  si  los  que  había  en  el  pue- 
blo no  lle.iíaban  al  niiiuero  de  doce,  los  que  hubiera  diesen  lista 
de  los  otros  testií^os  hasta  completar  dicho  número,  siendo  los 
unos  y  los  otros  vecinos  y  residentes  en  el  pueblo. 

2."*  Que  ni  el  juez  insaculador  ni  el  receptor  de  la  comisión 
pudieran  recilúr  memorial  de  ningún  pretendiente  ni  de  otro  en 
su  nombre,  bajo  la  pena  d^  100  libras  por  cada  vez,  para  evitar. 
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como  había  mostrado  la  experiencia,  que  las  personas  de  pri- 
mera estimación  de  las  Repúblicas,  por  no  dar  memoriales,  ha- 
bían dejado  de  ser  insaculados,  y  los  que  no  eran  tan  dignos  lo- 
graban por  la  solicitud  é  importunidad  lo  que  no  les  corres- 
poxikdia. 

3,*  Que  el  juez  insaculador  hubiera  de  preguntar  genérica- 
mente al  testigo  qué  siyetos  consideraba  aptos  y  beneméritos 
para  ser  insaculados  en  cada  bolsa;  y  habiendo  expresado  el 
testigo  quiénes  eran  los  que  consideraba  con  esas  condiciones, 
le  repreguntasen  acerca  de  cada  una  de  ellas  lo  siguiente: 

Si  los  sujetos  que  expresaba  eran  limpios  de  sangre,  si  habia 
algunos  otros  y  cuáles  eran. 

Si  los  consideraba  con  talento  y  aptitud  bastante  para  ejer- 
cer oficio  de  Repúblicas  y  si  sabian  leer  y  escribir. 
Si  eran  naturales  del  Reino. 

Si  tenian  oficios  mecánicos  y  cuáles  eran  éstos;  y  si  habia 
otras  personas  principales  hijosdalgo  y  quiénes  eran. 

Si  tenia  casa  ó  hacienda  raiz  en  el  pueblo  donde  se  hacia  la 
insaculación. 

Para  qué  bolsa  consideraba  digno  á  cada  uno  de  ellos. 
Si  habia  en  el  pueblo  otros  más  dignos  por  calidad,  talentos, 
aptitud  personal  y  demás  circunstancias  de  naturaleza  y  patri- 
monio, determinando,  caso  afirmativo,  quiénes  eran. 

4."*  Que  se  considerase  bastante  el  que  un  testigo  depusiera 
á  favor  de  una  persona  no  indicada  por  otra  para  que  el  juez 
tuviera  el  deber  de  preguntar  á  los  demás  testigos  acerca  de  las 
cualidades  de  dichas  personas. 

S.**  Que  en  todas  las  declaraciones  se  hiciera  constar  haber- 
se hecho  al  testigo  todas  las  preguntas  anteriormente  enumera- 
das bajo  pena  de  nulidad  de  todo  lo  actuado  y  de  la  sentencia 
de  insaculación,  volviendo  á  repetirse  la  operación  á  costa  del 
juez  insaculador,  ó  quedando  éste  obligado  á  devolver  á  la  Re- 
pública ó  pueblo  el  coste  de  la  insaculación,  á  elección  de  los 
insaculados  antes  en  las  bolsas  de  alcaldes. 

6."*  Que  no  pudiera  el  juez  insaculador  examinar  testigo 
ninguno  de  oficio. 

7.**  Que  recibida  la  información  por  examen  de  los  doce  insa- 
culados en  alcaldes,  6  en  su  caso,  por  los  presentados  por  éstos 
para  completar  número,  sólo  los  i  nsaculados  tuvieran  votoen 
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concurrencia  con  el  juez  insaculador  para  fijar  el  número  de 
los  que  se  habían  de  insacular  en  cada  bolsa  y  para  consentir 
la  sentencia,  ó  apelar  de  ella,  é  interponer  recurso  de  nulidad 
contra  la  misma,  sin  que  en  ello,  ni  en  la  presentación  de  tes- 
tigos, tuvieran  voz  los  regidores  actuales,  no  siendo  de  los  insa- 
culados en  bolsa  de  alcaldes,  por  no  ser  justo  que  dichos  regi- 
dores, que  naturalmente  habian  de  solicitar  el  ascenso,  votaran 
en  acto  ninguno  concerniente  á  la  insaculación  de  alcaldes. 

Y  8/  Que  en  los  casos  en  que  se  apelara  de  la  santencia  de 
insaculación,  ó  se  intentara  recurso  de  nulidad  contra  ella,  pre- 
vio dictamen  de  Abogado  del  reino  de  Navarra  favorable  al 
recurso,  costearan  las  Repúblicas  de  sus  propios  y  rentas  los 
gastos  del  juicio. 

De  todas  estas  reformas  propuestas,  sólo  fueron  acep- 
tadas por  el  virrey  las  contenidas  en  los  núms.  3.^,  4.** 
y  S."",  menos  en  la  de  quedar  las  dos  acciones,  que  en  el 
último  se  expresaban,  á  la  elección  de  los  anleriormente 
insaculados  en  bolsas  de  alcaldes,  considerando  que  en  lo 
demás  no  debía  hacerse  novedad,  ya  por  estar  establecido 
en  diferentes  leyes  lo  conveniente,  ya  porque  con  ello  s^ 
aseguraba  el  mayor  acierto  posible  en  las  insaculaciones» 
sin  que  fueran  poderosas  para   hacerle  desistir  de   su 
acuerdo  las  dos  réplicas  que  íi  él  opusieron  los  tres  Estad ^^ 
del  reino. 

Los  cuadernos  de  las  Cortes  de  Eslella  de  17á4  á  17^^ 
y  el  de  las  Cortes  de  Tudela  de  1743  y  1744  contiena 
también  algunas  leyes  sobre  insaculaciones;  pero  en  nir^ 
guna  de  ellas  se  introducian  reformas  esenciales  en  lo  dt  ^ 
puesto  en  las  anteriores  leyes  vigentes  al  reunirse  las  Có^ 
tes  de  1817  y  1818,  no  creyendo  necesario  dar  aquí  cabi^ 
á  lo  dispuesto  sobre  este  punto  en  las  de  1828  y  182 
acerca  del  método  que  debia  seguirse,  porque  no  habié 
dose  reunido  en  Cortes  los  tres  Estados  del  reino  de  Nav 
rra  después  de  1829,  las  reformas  introducidas  no  pudi 
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ron  afectar  por  manera  alguna  al  régimen  de  aquel  anti- 
guo reino  en  el  presente  siglo. 

Indicados  los  recursos  establecidos  contra  las  senten- 
cias de  insaculación  ante  el  Consejo,  y  quiénes  estaban 
autorizados  para  interponerlos,  cumple  ahora  consignar 
la  intervención  de  las  Cortes  de  x\avarra  en  la  formación 
del  Cuerpo  de  los  que  habian  de  ejercer  oficios  de  repú- 
blica y  los  electores  de  los  Diputados  ó  Procuradores  en 
Corles. 

Sin  embargo  de  que  conforme  al  Fuero  de  aquel 
reino  y  por  muchas  leyes  y  reparos  de  agravios  estaba 
dispuesto  que  los  mencionados  oficios  se  dieran  á  los  na- 
turales de  él,  y  no  á  extranjeros,  y  á  pesar  de  que  por 
varías  leyes  de  Cortes  anteriores  á  las  de  Pamplona  de 
1633  se  habian  declarado  nulas  las  insaculaciones  de  algu- 
nos individuos  que  no  eran  navarros,  D.  Pedro  del  Campo, 
vecino  de  Filero,  y  D.  Gaspar  de  Arellano,  vecino  de 
Mendigorria,  que  tampoco  eran  navarros,  alcanzaron  dis- 
pensa, en  cuanto  á  la  naturaleza,  del  virrey  de  aquel  reino, 
Marqués  de  Fuentes,  siendo  después  insaculados  en  los 
oficios  de  república  de  la  villa  de  su  respectiva  vecindad; 
y  habiendo  llegado  estos  hechos  á  conocimiento  de  las 
nneneionadas  Cortes  de  Pamplona  de  4632,  presentaron  la 
c^portuna  petición,  alegando  las  leyes  indicadas,  y  las  que 
'^^conocian  á  los  tres  Estados  juntos  en  Corles  exclusiva- 
ocíente  la  facultad  de  conceder  naturalizaciones,  y  supli- 
^^ando  que  los  teruelos  de  los  expresados  sujetos  se  sacaran 
d^  las  bolsas,  que  no  pudieran  tener  oficio  de  república 
'^i  otro  alguno,  y  que  se  tuviera  por  nula  la  dispensa  de 
naturaleza  concedida  por  el  virrey. 

El  sucesor  de  éste  decretó  el  pedimento  de  las  Cortes, 
diciendo  que  se  guardaran  las  leyes  citadas,  y  lo  hecho 
contra  ellas  no  sirviera  de  precedente  ni  causara  perjuicio; 
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pero  que  los  casos  particulares  de  que  se  trataba  se  remi- 
tieran al  (iOnsejo  para  que  sobre  ellos  proveyera  en 
justicia. 

No  se  aquietaron  las  Cortes  con  esta  respuesta,  y  usan- 
do del  derecho  de  réplica  expusieron  respetuosa  pero 
enérgicamente  al  virrey,  que  si  bien  era  de  la  competen- 
cia del  Consejo  decidir  quiénes  eran  ó  no  naturales,  como 
no  cabia  duda  de  que  no  lo  eran  Campo  y  Arellano,  ni 
de  que  no  siéndolo  no  podian  ser  insaculados,  sobre  lo 
cual  no  cabía  tampoco  duda  ni  pleito,  no  era  justo  que 
esto  se  pusiera  en  disputa,  sometiéndolo  al  arbitrio  de  los 
jueces.  En  su  vista,  el  representante  de  la  Corona  hubo 
de  reformar  su  anterior  decreto,  dando  por  nula  las  insa- 
culaciones, mandando  que  se  sacaran  los  teruelos  de  hs 
bolsas,  si  bien  para  dejar  á  salvo  su  autoridad  insistió  i 
su  vez  en  que  se  remitiese  á  conocimiento  del  Consejo 
el  punto  de  si  eran  ó  no  naturales  los  Sres.  Campo  y 
Arellano. 

Igualmente  celosas  se  manifestaron  estas  Cortes  de 
Pamplona  de  1632  para  contener  en  esta  materia  las  in- 
vasiones de  los  virreyes. 

Desempeñando  este  cargo  el  obispo  de  Pamplona, 
mandó  insacular  en  la  villa  de  Arquedas  y  Cintruénigo  á 
D.  Pedro  Calchetas,  contraviniendo  á  las  leyes,  que  dis* 
ponian  que  las  insaculaciones  se  habian  de  hacer  en  ia 
forma  antedicha;  y  reparado  el  agravio  por  las  Cortes, 
dióse  por  nula  la  insaculación  del  Calchetas,  aconteciendo 
lo  mismo  respecto  de  la  que  con  provisión  del  virrey,  se- 
ñor Conde  de  (Rastrillo,  se  habia  verificado  en  la  villa  de 
Ablitas  en  beneficio  de  Francisco  de  Arguedas,  menor. 

Diez  años  después,  las  Cortes  de  Pamplona  hubieron 
de  recordar  de  nuevo  el  precepto  de  que  sólo  podian  ser  in- 
saculados los  naturales  del  reino  de  Navarra,  con  motivo  de 
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haberlo  sido,  en  la  ciudad  de  Corella,  Juan  de  Orlubia, 
natural  de  Alfaro,  siendo  atendida  aquella  reclamación  en 
los  mismos  tt'^minos  que  lo  habian  sido  las  hechas  con 
idéntico  motivo  en  1632. 

Dispuesto  en  las  Cortes  de  1652,  como  antes  se  indicó, 
que  el  número  de  los  que  habian  de  ser  insaculados  en 
cada  bolsa  se  determinara  por  el  juez  insaculador,  alcalde 
y  Regimiento  del  pueblo,  al  verificarse  en  Tudela  las  in- 
saculaciones que  precedieron  á  las  Corles  de  Pamplona  de 
1662,  se  incluyeron  en  las  bolsas  de  mudalafes  y  de  regi- 
dores tantos  menores  y  ausentes,  que  no  quedaba  número 
de  sujetos  hábiles  para  servir  aquellos  cargos. 

En  su  vista,  la  misma  ciudad  de  Tudela  acudió  al  Con- 
sejo de  Navarra  para  que  obviase  aquella  diíicullad,  á  lo 
cual  accedió  gubernativamente,  mandando  insacular  11 
sujetos  en  la  primera  de  dichas  bolsas  y  13  en  la  segunda. 
Tan  luego  como  estos  hechos  llegaron  á  noticia  de  la 
Diputación  permanente  del  reino,  reclamó  ante  el  virrey. 
Conde  de  Santisteban,  contra  lo  que  consideraba  inri*accion 
de  la  ley  47  de  las  Cortes  de  165¿,  alegando  que  el  Con- 
sejo no  podia  mandar  hacer  insaculaciones  gubernativa- 
mente, sino  en  artículo  de  justicia,  ó  sea  en  j'iicio  contra- 
dictorio, cuando  se  presentaban  agravios  por  las  partes 
que  para  ello  estaban  autorizadas  legalmenle,  lo  cual  no 
acontecia  en  el  caso  en  cuestión;  y  que  por  el  camino  em- 
prendido se  establecia  un   precedente  funesto,  en  cuya 
virtud  los  particulares  que  se  creyeran  agraviados  lenian 
abierta  una  puerta  para  ser  insaculados  contra  lo  expresa- 
mente dispuesto  en  dicha  ley;  y  aun  cuando  el  virrey  in- 
tentó aquietará  la  Diputación  reclamante,  contestando  que 
se  procuraria  en  todo  el  cumplimiento  de  la  repelida  ley, 
conforme  á  su  disposición,  no  sólo  no  quedaron  sin  efecto 
las  insaculaciones  hechas  en  Tudela  de  orden  del  (Consejo, 
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sino  que  poco  después  se  repitió  el  mismo  caso  en  las  di 
Esteila. 

Reunidas  las  Cortes  de  1662,  pidieron  con  insistenei 
la  reparación  de  tales  agravios,  obteniendo  al  fin  que  s 
consignara  en  la  ley  7.^  de  las  Cortes  expresadas,  que  c 
la  46,  título  XIII,  libro  I  de  la  Recopilación  de  leyes  d 
aquel  reino,  la  declaración  de  que,  si  bien  la  inteligenci 
de  los  que  habian  de  se\  nsaculados  ofrecía  muchas  duda 
y  podian  seguirse  perjuicios  de  consideración  al  gobieni 
de  la  ciudad  de  Tudela,  ya  por  la  exclusión  de  algunos  d 
los  sujetos  insaculados,  ya  procediendo  á  nuevas  insacula 
clones,  lo  hecho  en  las  dos  á  que  se  refería  el  pedimenl 
de  las  Cortes  no  parase  perjuicio  á  la  ley  citada,  ni  se  in 
Yocara  como  precedente  para  lo  sucesivo,  debiéndose  ob 
servar  ésta  inviolablemente,  de  manera  que  en  las  ciuda 
des,  villas  y  lugares  donde  hubiera  insaculaciones,  fiíenii 
oídos  sobre  ellas  bajo  ningún  pretexto,  sino  en  los  casos  ei 
que  la  ley  permitía  presentar  reclamaciones. 

Ante  la  enérgica  actitud  de  las  Cortes  de  Navarra  pai 
mantener  en  sus  orígenes  y  fundamentos  la  pureza  de  ^ 
régimen  electoral,  contra  las  arbitrariedades  de  los  virr^ 
yes  y  aun  del  mismo  Consejo  de  Navarra,  se  hubieron  ^ 
resignar  á  no  disponer  por  sí  la  insaculación  de  individ' 
alguno;  pero,  en  cambio,  se  acudió  á  otro  expediente  pa 
alterar  el  censo  electoral^  como  fué  el  de  ascender  á  I 
insaculados  en  bolsas  de  oficios  de  inferior  categoría  á  otr 
que  la  tenían  superior. 

En  el  año  de  4671,  el  virrey  D.  Diego  Caballero  e: 
pidió  un  despacho  para  que  la  bola  ó  teruelo  de  D.  Jo 
Zabalza,  que  estaba  en  la  bolsa  de  regidores  de  la  ciudi 
de  Sangüesa,  pasara  á  la  bolsa  de  alcaldes  de  la  misma  cr 
dad,  dispensando  cualesquiera  leyes  que  lo  prohibieran, 
presentado  aquel  despacho  al  Consejo  Real  de  Navarra, 
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le  dio  sobrecarta  para  que  en  todo  y  por  lodo  se  cumpliera, 
m  que  por  persona  alguna  se  fuera  contra  el  tenor  del 
mismo,  conminando  con  graves  penas  á  los  que  tal  hicie. 
sen  lo  cual  se  ejecutó  bajo  el  temor  producido  por  aquella 
conminación,  siguiendo  idéntico  sendero  el  virrey  Príncipe 
de  Parma,  quien  por  su  parle  expidió  también  otros  dos 
despachos,  que  asimismo  obtuvieron  sobrecarta  del  Con- 
sejo, para  que  los  teruelos  de  Francisco  de  Orta  y  de  An- 
tonio de  Calatayud,  que  estaban  en  bolsa  de  regidores  de 
h  ciudad  de  Tafalla,  pasaran  á  la  de  alcaldes  de  la  misma 
ciudad. 

Esta  acudió  con  la  correspondiente  demanda  al  Con- 
sejo Real  de  Navarra,  contra  el  dicho  Francisco  de  Orta, 
sobre  nulidad  del  ascenso  de  bolsa  ordenado  respecto  del 
mismo  por  el  Príncipe  de  Parma;  y  seguido  el  pleito  por 
todos  sus  trámites,  la  ciudad  de  Tafalla  obtuvo  sentencia 
Civorable,  volviendo  el  teruelo  del  Orta  á  la  bolsa  de  donde 
no  debió  salir. 

Los  crecidos  gastos  que  el  expresado  pleito  había  cau- 
sado á  Tafalla,  la  indujeron,  sin  duda,  á  abstenerse  de 
promover  otro  idéntico  contra  Antonio  de  Calatayud,  no 
atreviéndose  la  ciudad  de  Sangüesa  á  pleitear  contra  el 
!)•  José  Zabalza,  cuyo  teruelo  habia  sido  incluido  con  ver- 
dadera violencia,  por  el  virrey  D.  Diego  Caballero,  en  la 
^Isa  de  alcaldes;  pero  inmediatamente  después  de  reuni- 
os las  Cortes  de  1678  se  apresuraron  éstas  á  redactar  un 
pedimento  de  agravios,  obteniendo  que  se  declarasen  nu- 
'^  los  despachos  arbitrariamente  expedidos  por  dichos  vi- 
•^^yes,  y  que  se  sacaran  de  las  bolsas  de  alcaldes  de  San- 
ÉTüesa  y  Tafalla,  respectivamente,  los  teruelos  de  Zabalza 
y  Calatayud. 

También  formularon  con  éxito  los  correspondientes 
Pedimentos  de  agravios  las  mismas  Cortes  de  1678  en 
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Otros  (los  casos  de  adulteración  del  censo  electoral  en  vir- 
tud de  procedimientos  contrarios  á  las  leyes  por  que  se  re — 
gia  su  formación. 

En  y  de  Enero  de  1663,  el  virrey  Sr.  Marqués  de  As — 
torga  y  San  Román  expidió  un  despacho,  por  el  cual  ha  m 
cia  la  merced  al  capitán  D.  Antonio  de  Aperregui  y  Are^ 
llano  de  dispensar  á  su  favor  todas  las  leyes  que  embara  ml 
zaban  á  los  particulares  no  insaculados  por  los  jueces  insa^ 
culadores  de  recurrir  ante  el  Consejo,  dando  éste  en  4S  - 
del  mismo  mes  la  sobrecarta  para  que  el  Aperregui  pre-* 
sentara  su  reclamación;  y  aunque  la  ciudad  de  Tudela  ^ 
donde  pretendía  ser  insaculado  se  opuso  á  dicha  gracia, 
confirmó  el  auto  de  sobrecarta  v  se  mandó  insacular 
aquél  en  bolsa  de  regidores,  por  la  cual  era  costumbre 
la  mencionada  ciudad  que  se  hubiera  de  pasar  antes 
entrar  en  la  de  alcaldes,  con  lo  que,  al  hacerse  nuevas  in-^ 
saculaciones  en  1675  el  juez  insaculador  pudo  incluir  el 
teruelo  del  interesado  en  las  bolsas  de  mudalafes  y  alcaldes. 
Reclamado  el  agravio  por  las  mencionadas  Cortes  de  167& 
dióse  por  nula  aquella  insaculación,  disponiendo  que  se  sa- 
cara el  teruelo  de  Aperregui  de  la  bolsa  en  que  habia  sida 
ilegalmente  incluido. 

El  segundo  caso  de  los  dos  á  que  antes  se  hacia  refe- 
rencia era  de  exclusión  del  censo. 

Por  la  ley  25  de  las  Cortes  de  1642  se  determináron- 
los impedimentos  legítimos  para  los  oficios  de  República, 
siendo  uno  de  ellos  el  de  haber  sido  condenado  en  juicio 
de  residencia,  mientras  el  residenciado  no  pagara  ó  depo- 
sitara las  cantidades  de  la  condena.  Habiendo  designado  la 
suerte  en  1674  para  alcalde  de  la  ciudad  de  Estella  á  don 
Diego  Acedo  se  le  puso  impedimento,  alegando  que  estaba 
condenado  por  sentencia  del  juez  de  residencia  á  pagar 
algunas  cantidades.  Visto  el  impedimento  por  el  Consejo^ 
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adietó  auto,  mandando  que  el  Acedo  cumpliese  la  obliga- 
ción en  que  estaba  de  pagar  ó  depositar  aquellas  cantida- 
des, y  aunque  asi  lo  verificó,  pagando  todas  las  en  que  es- 
tóha  condenado  y  presentó  la  carta  de  pago,  el  Consejo  le 
declaró  impedido  por  sentencia,  fundada  principalmente 
^n  un  error  de  procedimiento,  que  consistia  en  una  acu- 
niulacion  indebida  de  autos. 

Esto,  no  obstante,  las  repelidas  Cortes  de  l()78  presen- 
taron sobre  el  caso  el  oportuno  i)edimento  de  agravios, 
obteniendo  aunque  con  la  fórmula  de  iqmr  contemplación 
^  fíeino»  la  declaración  de  que  lo  hecho  no  parase  per- 
juicio á  la  ley,  ni  se  invocara  como  precedente  para  lo 
^eesivo. 

En  las  Cortes  de  168i  se  formuló  con  éxito  reparo 
<fe  agravios  por  haber  sido  insaculados  en  algunos  pueblos 
varios  individuos  que  desempeñaban  las  profesiones  de  apó- 
rcanos, cirujanos  y  barberos  sin  haber  renunciado  para 
siempre  sus  oficios;  por  las  de  1709  se  consiguió  una  ley 
para  que  fueran  insaculados  en  sus  Repúblicas  los  sujetos 
que  la  misma  expresa;  pero  se  baria  demasiado  largo  este 
capítulo,  si  hubiera  de  traerse  á  él  todas  las  noticias  de  las 
leyes  relativas  á  la  insaculación  que  se  encuentra  en  la  No- 
vísima Recopilación  de  leyes  de  aquel  Reino  compren- 
diendo hasta  las  Cortes  de  1716,  y  las  (pie  se  encuentran 
en  cuadernos  separados  correspondientes  á  las  legislaturas 
celebradas  desde  aquella  fecha. 

Llegado  el  momento  de  la  elección  de  procui'ador  á 
Corles,  á  medida  que  la  suerte  iba  designando  los  electores 
insaculados,  el  elector  pasaba  á  una  sala  separada  en  don- 
de quedaba  completamente  incomunicado  y  solo  con  los 
demás  compañeros  encargados  de  elegir,  sin  que  pudiesen 
salir  de  la  sala  hasta  que  resultaba  hecho  el  nombra- 
miento. 
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Como  se  ve,  pues,  el  sistema  electoral  para  el  brazo 
popular  ó  de  las  Universidades  en  las  Cortes  del  Reino  de 
Navarra  descansaba  sobre  las  siguientes  bases: 

Insaculacion  del  cuerpo  electoral. 

Solemnidades  para  el  acierto  y  justicia  en  el  derecho 
de  insaculación. 

Sorteo  imparcial  del  número  de  electores  insaculados. 

Continuidad  en  los  actos  de  la  elección,  por  tal  manen 
que  fuera  punto  menos  que  imposible  corromper  ó  inti- 
midar á  los  electores. 

¿Es  esta,  como  sostienen  algunos  y  ya  se  indicó  antes, 
la  verdadera  causa  de  que  l&s  antiguas  Cortes  de  Navarra 
prolongaran  su  existencia  más  allá  de  sus  similares  de  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia?  Acaso  seria  aventurado  contes- 
tar afirmativamente;  pero  lo  que  sí  parece  indudable  es 
que,  mientras  el  Gobierno  de  Castilla  influía  poderosamen- 
te en  los  brazos  noble  y  eclesiástico  de  Navarra,  no  pudo 
ejercer  esa  misma  influencia,  ni  coacción  apreciable,  sobre 
el  brazo  de  las  Universidades. 

I^  Presidencia  del  Brazo  ó  Estado  de  éstos  correspon- 
dia  á  la  ciudad  de  Pamplona,  capital  del  Reino,  por  medio 
del  individuo  elegido  con  este  objeto,  ademas  de  tres  apo- 
derados, de  los  (Hialps  los  dos  primeros  quedaban  de  Dip^^" 
tados  fijos. 

Todos  los  Vocales  del  Estado  de  las  Universidades  ^^ 
bian  llevar  á  las  Cortes  poder  de  sus  respectivos  puebl^^' 
amplio  y  general,  otorgado  conforme  al  fuero  y  leyes  ^*^ 
reino  de  Navarra,  esto  es,  á  favor  de  personas  que  i\i\\e^^^ 
su  continua  residencia  en  el  mismo  pueblo,  según 
ley  21,  título  S."",  libro  I.*  de  la  Novísima  Recopilací^^ 
de  leyes  de  aquel  reino,  para  tratar  y  resolver  cua 
ocurriera  y  más  conviniera  al  real  servicio  y  bien  con^ 
del  reino,  y  si  era  dado  á  dos  ó  más  sujetos,  debia  hace 
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imul  et  in  solidum.  El  poder  se  entregaba  al  Secretario  de 
3S  tres  Estados  para  que  se  examinara  antes  de  entrar  al 
'ingreso  los  apoderados,  verificando  el  examen  del  poder 
i  Diputación  del  reino  en  los  que  se  presentaban  antes  de 
a  apertura  del  Solio,  y  por  los  tres  Estados  en  los  que 
legaban  después,  sin  cuyo  requisito  previo  no  se  les  admi- 
ia  en  el  Congreso;  pero  una  vez  admitidos  en  él,  no  se 
es  podia  revocar  sus  poderes  conforme  á  la  ley  20  de 
lidio  título  y  libro. 

Los  Diputados  cobraban  dietas,  tasadas  por  el  virrey, 
jurante  la  legislatura,  á  excepción  de  los  Diputados  del 
meblo  donde  se  celebraban  las  Cortes. 

Aunque  los  Vocales  apoderados  de  cada  pueblo  fueran 
los  ó  más,  no  tenian  más  que  un  voto,  y  ninguno  si  dis- 
ordaban  entre  sí,  en  cuyo  caso  lo  debian  explicar  al  Se- 
retario  de  los  Estados  al  tiempo  de  recibir  el  voto,  publi- 
ándolo  aquél  inmediatamente,  á  fin  de  que  se  supiera  el 
meblo  que  no  tenia  voto  por  la  discordia  de  sus  apodéra- 
los, y  no  se  echara  de  menos  en  el  número  de  los  del 
Istado  de  las  Universidades,  al  tiempo  de  la  regulación, 
|ue  hacia  el  Presidente  de  cada  brazo  con  su  inmediato 
^ocal  á  presencia  del  Secretario. 

Para  concurrir  al  juramento  del  Rey  6  Príncipe  y  á 
a  ratificación  de  estos  juramentos,  no  bgistaba  el  poder 
reneral  que  los  D¡[)utados  tuvieran  para  Corles,  sino  que 
lecesitaban  de  poder  especial  para  cada  uno  de  los  jura- 
mentos, con  toda  distinción  y  claridad,  y  como  para  estos 
ictos  se  señalaba  dia  con  la  oportuna  anticipación,  ponién- 
lose  de  acuerdo  el  virrey  y  los  ti*es  Estados,  y  se  hacia 
especial  convocatoria  general  de  cartas,  del  mismo  modo 
]ue  para  las  Cortes,  se  otorgaba  este  poder  especial  por  las 
íiudades  ó  villas  buenas  después  de  recibir  la  carta  convo- 
catoria para  el  juramento,  y  aunque  se  daba  y  autorizaba 
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á  los  mismos  que  los  tenían  para  las  Cortes,  habían  de  pr^ 
sentarlo  y  entregarlo  al  Secretario  de  los  tres  Estados  par* 
su  examen  antes  del  día  señalado  para  dicha  solemnidad 
no  admitiéndose  á  este  acto  á  los  que  así  no  lo  hacían 
aunque  fueran  Vocales  de  Cortes. 

Las  ciudades  y  villas,  ó  para  usar  el  lenguaje  de  h 
época,  las  Repúblicas,  que  por  el  brazo  de  las  Uníversida 
des  asistieron  al  juramento  del  Rey  Don  Fernando  Vil  ei 
las  Cortes  de  1817  y  1818,  fueron  las  siguientes: 

1.^  Por  la  ciudad  de  Pamplona:  el  Licenciado  I).  Blaí 
de  Echarri,  Abogado  de  los  Tribunales  Reales,  D.  José 
alaria  Vidarte  y  D.  Tiburcio  Joaquín  de  San  Bartolomé. 

2.*  Por  la  ciudad  de  Estella:  D.  Juan  Bautista  Vicuña 
y  el  Licenciado  D.  Felipe  Martínez  de  Morentin,  x\bogado 
de  los  Reales  Tribunales. 

3.*  Por  la  ciudad  de  Tudela,  D.  José  María  (fortes  y 
Borda,  coronel  retirado  de  los  Reales  ejércitos,  y  D.  José 
Llanguas  y  Miranda,  escribano  Real,  los  cuales  protestaron 
no  les  parase  perjuicio  el  hacer  el  juramento  y  funcionen 
de  este  acto,  al  derecho  que  tenían  de  preferir  en  ellas  i 
la  de  Eslella,  y  los  asientos  y  demás  honores  y  preemi- 
nencias. 

L""  Por  la  ciudad  de  Corella,  I).  Joaquín  María  Mora 
les  (le  Rada  v  Galdoano.  / 

T)."^  Por  la  ciudad  de  Sangüesa,  cabeza  de  su  meríndad 
D.  Luis  Avanz  de  Ureta  v  D.  Francisco  Xavier  Donama 
ría  y  San  Juan,  que  también  juraron  por  sus  casas,  come 
queda  escrito,  en  los  í|ue  concurrieron  del  brazo  militai 
que  protestaron  la  j)referencia  á  la  ciudad  de  Corella. 

6.""  Por  la  ciudad  de  Olíte,  cabeza  de  su  meríndad,  I)or 
Luis  Uríz  y  D.  Maimel  Navascues  y  Landívar,  que  pro- 
testaron la  preferencia  á  la  ciudad  de  Corella. 

7.^     Por  la  villa  de  Lumbier,  el  licenciado  D.  Ildefonso 
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ite  Hundain,  alK)gado  délos  Reales  Tribunales,  que  protestó 
la  preferencia  ú  la  repetida  ciudad  de  Corella. 

8-*  Por  la  villa  de  Puente  la  Reina,  D.  Nicolás  Eclia- 
Tarri,  que  hizo  igual  protesta  á  la  misma  ciudad. 

9.*^  Por  la  villa  de  Arcos,  el  doctor  D.  Fausto  Galdiano 
y  Marichalar. 

10.      Por  la  ciudad  de  Viana,  cabeza  de  su  principado, 
el  licenciado  D.  Pedro  ürbina,  abogado  délos  Reales  Tri- 
bunales, que  protestó  la  preferencia  t\  la  Villa  de  los  Arcos. 
H.      Por  la  villa  de  Aoiz,  D.  Tomás  de  Lusarreta,  es- 
cribano Real. 

12.  Por  la  villa  de  iMonreal,  D.  Andrés  Peralta,  escri- 
bano Real. 

13.  Por  la  ciudad  de  Tafalla,  1).  José  Maria  Ricart  de 
Landivar. 

14.  Por  la  villa  de  Villafranca,  el  licenciado  D.  Ru- 
perto del  Saso,  abogado  de  los  Reales  Tribunales,  que  pro- 
testó la  preferencia  á  la  ciudad  de  Tafalla. 

15.  Por  la  villa  de  Huarte  Araquil,  D.  Juan  Miguel 
Irañeta . 

16-  Por  la  villa  de  Mendigorria,  D.  Manuel  González 
de  Villason. 

17.  Por  la  villa  de  Torralba,  D.  Manuel  de  Lander. 

18.  Por  la  villa  de  Cáseda,  D.  Xavier  x\rmendariz  v 
Blateo . 

19-  Por  la  villa  de  Echarri  Aranaz,  1).  Mauro  de  C:'i- 
seda,  escribano  Real. 

'20^  Por  la  villa  de  Lacunza,  ü.  Miguel  Lucas  Al- 
mandoz. 

^1*  Por  la  villa  de  líallierra,  D.  Nicolás  de  Gómez  y 
*'^y^ ,  capitán  retirado. 

^'^-  Por  la  villa  de  Santesteban,  D.  Fernando  La- 
«"rainzar. 
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23.  Por  la  villa  de  Urroz,  D.  Joaquín  Iribarren,  te- 
niente retirado  de  los  Reales  ejércitos. 

V^.  Por  la  villa  de  Aibar,  el  licenciado  D.  Toribio  Ar- 
beloa,  abogado  de  los  Reales  Tribunales. 

25.  Por  la  villa  de  Viilaba,  D.  Joaquin  Diaz. 

26.  Por  la  ciudad  de  Cascante,  D.  Ramón  Martin  y 
(^lenienle  y  D.  Felipe  Urbasos,  tenienle  retirado  de  los 
Reales  ejércitos. 

27.  Por  la  villa  de  Cintruénigo,  D.  Pedro  Clemente 
Ligues  y  Navascues. 

28.  Por  la  villa  de  Miranda,  D.  Pedro  Albero»  que 
protestó  á  todas  las  Universidades  que  se  sientan  después 
de  la  villa  de  Aoiz,  no  le  pare  este  acto  de  sentarse  des- 
pués de  ellas  á  la  pretensión  que  tiene  de  preferirlas. 

29.  Por  la  villa  de  Arguedas,  D.  Lorenzo  de  Gomera 
González  y  Uzquela,  capitán  retirado. 

30.  Por  la  villa  de  Echalar,  D.  Francisco  Xavier  de 
Berrueta . 

31.  Por  la  villa  de  Artajona,  D.  Tadeo  Jaurrieta,  que 
protestó  la  preferencia  á  la  villa  de  Echalar  y  á  las  deniás 
que  se  sientan  después  de  la  ciudad  de  Tafalla. 

32.  Y  por  la  villa  de  Milagro,  D.  Antonio  Vea,  que 
también  protestó  la  preferencia  á  todas  las  Repúblicas  que 
se  sientan  después  de  la  villa  de  Aoiz,  por  la  pretensión 
que  tiene  á  preferirlas,  no  concurriendo  D.  Francisco  Ma- 
ría González  <le  Lzquela  y  Martínez  de  la  Espada,  dipu- 
tado de  la  villa  de  Villafranca,  por  hallarse  gravemente 
enfermo. 

(Complemento  de  la  organiza<*ion  de  las  Cortes  de  Na- 
varra era  la  llamada  Diputación  del  reino,  que  re|)resen- 
(aha  á  éste  en  ol  intervalo  de  unas  (>')rles  i\  otras. 

Según  los  Sros.  Marichalar  y  Manrique  la  existencia 
de  la  Diputación  permanente  en  Navarra  era  anterior  al 
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año  de  1530,  en  que  Zuasnabar  íijó  su  origen,  habiéndose 
demostrado,  que  si  bien  es  verdad  que  en  las  Corles  de 
Navarra  de  4530  se  nombró  Diputación  ó  Comisión  per- 
manente hasta  la  legislatura  próxima,  no  era  menos  cierto 
que  dicha  Diputación  ó  Comisión  tuvo  las  mismas  ó  pare- 
cidas atribuciones  á  las  consignadas  en  la  instrucción 
de  1505. 

Pero  dejando  aparte  osla  cuestión,  lo  que  aparece  ad- 
mitido unánimemente  es  que  aquel  Instituto  se  afirmó  del 
lodo  en  las  Cortes  de  1569,  acordándose  en  ellas  el  nom- 
bramiento de  seis  individuos,  que  compusieran  Diputación 
fija  de  Cortes  á  Corles,  eligiéndolos  por  entonces  de  entre 
el  brazo  militar  ó  de  la  nobleza,  sin  que  esta  circunstancia 
pudiera  invocarse  en  lo  sucesivo  como  derecho  exclusivo 
en  aquel  brazo  á  componer  la  Diputación  permanente. 

Quedó  revestida  esta  (Comisión  de  las  mismas  faculta- 
des que  las  anteriores;  pero  se  la  confirió,  ademas,  la  im- 
portantísima de  oir  todos  los  agravios  ó  conlrafueros  que 
se  cometieran  por  las  autoridades  reales,  infringiendo  las 
leyes,  fueros  ó  costumbres  del  pais,  y  gestionar  el  reme- 
dio. Al  efecto,  y  para  que  pudiese  ensanchar  el  círculo 
de  su  acción,  quedó  autorizada  para  que  uno  de  sus  indi- 
viduos se  hallase  siempre  en  Madrid  al  lado  de  8.  M.,  en 
representación  del  reino  de  navarra,  con  el  encargo  de 
promover  las  pretensiones  de  este. 

Grande  fué  la  importancia,  añaden  los  autores  citados, 
de  esta  institución,  principalmente  después  que  se  alargó 
á  seis  años  el  plazo  de  la  reunión  de  las  Cortes,  porque 
no  habia  autoridad  más  elevada  para  conocer  los  desafue- 
ros y  defender  las  libertades  y  franquezas  del  reino  y  de 
los  particulares.  Desde  el  navarro  más  humilde  hasta  la 
corporación  más  elevada  tenían  acceso  á  esta  Comisión 
permanente,  que  aeogia  siempre  con  interés  cualquier 


444  SBOUN'DA  BPOOA. 


queja  ó  agravio  contra  fuero.  Si  las  gestiones  de  la  Comi- 
sión no  bastaban  para  enmendar  los  desafueros  de  las 
autoridades,  daba  cuenta  á  su  c;)mpañero  de  Madrid,  y 
éste  enteraba  personalmente  de  todo  á  S.  M.,  &  fin  de  que 
enmendase  y  reparase  lo  acordado  por  el  virrey  y  el  (x)n- 
sejo.  Si  ni  aun  así  se  lojrraba  reparación  de  agravios,  la 
Diputación  permanente  daba  cuenta  á  las  Cortes  en  la 
primera  legislatura:  estas  reclamaban  en  cuerpo;  replica- 
ban tres  veces  á  tres  negativas,  y  si  ni  aun  así  conseguían 
enmienda,  negaban  el  servicio. 

El  número  de  seis  individuos  tuvo  varias  alteraciones, 
principalmente  en  las  (cortes  de  1637  en  que  llegaron  á 
nombrarse  basta  diez  para  la  Comisión  permanente,  es  á 
saber:  dos  abades,  cuatro  individuos  del  brazo  militar  ó 
noble  V  otros  cuatro  de  las  ünívei'sidades;  dos  de  la  de 
Pamplona,  que  debía  estar  siempre  representada  en  la 
Comisión,  y  otros  dos  por  sangüesa,  que  era  cabeza  de  la 
merindad  que  estaba  en  turno.  Pero  todas  estas  alteracio- 
nes desaj)arec¡eron  el  año  1678,  según  se  deduce  de  las 
actas  do  la  Diputación  (libro  11,  página  363),  quedando 
reducidos  los  Dij)utados  á  siete,  á  saber:  un  eclesíáslieo, 
dos  del  brazo  mililar,  los  dos  que  nombraba  Pamplona  y 
los  otros  <los  de  las  cabezas  de  merindad  por  turno.  Estos 
siete  índivitluos  sólo  tenian  cinco  votos:  ur)o,  el  Diputado 
eclesiástico  nombrado  por  su  brazo;  dos,  los  dos  Diputados 
que  nombraba  el  brazo  militar;  uno,  los  dos  Diputados 
que  elegía  el  brazo  popular,  y  otro  voto,  los  dos  Diputa- 
dos que  elegia  Pamplona.  También  los  diferentes  brazos 
nombraban  suplentes  á  sus  respectivos  representantes. 

Los  dos  Díj)utados  de  la  Comisión,  pertenecientes  al 
brazo  popular,  los  nombraba  la  cabeza  de  merindad  que 
eslaba  en  turno;  de  manera,  que  nombrando  los  brazos 
eclesiástico  y  noble  sus  representantes  de  Comisión  en  las 
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no  era  el  brazo  popular  asistente  á  éstas  el  que 
iba  los  suyos,  sino  los  insaculados  de  la  cabeza  de 
id  á  quien  correspondía. 

llevaban  á  bien  los  demás  pueblos  que  componian 
a  merindad,  que  la  cabeza  se  abrogase  la  focultad 
*echo  de  nombrar  ella  sola  los  dos  comisionados  de 
ion,  y  hacia  el  año  de  4678  los  pueblos  disputaron 
iosamente  este  derecho  á  las  cabezas  de  meríndad. 
mnal,  negando  la  razón  á  unos  y  á  otros,  declaró 
nombramiento  de  los  dos  comisionados  para  la 
ion  pertenecia  exclusivamente  al  brazo  popular 
en  las  Cortes,  cuya  decisión  hizo  creer  á  los  seño- 
*ichalar  y  Manrique  que  el  sistema  de  nombra- 
por  cabezas  de  merindad  fué  una  corruptela  con- 
rimitivo  derecho  de  elección  del  brazo  popular, 
il  Pamplona  en  esta  ocasión,  se  adhirió  á  la  deman- 
fs  pueblos  contra  las  cabezas  de  merindad,  y  así 
ivar  el  derecho  de  elegir  por  sí  los  dos  diputados 
npre  habia  nombrado. 

a  forma  que  se  acaba  de  referir,  concluyen  dicien- 
itados  autores,  ha  llegado  la  Diputación  hasta  nues- 
npos,  perteneciendo  siempre  la  presidencia  al  di- 
eclesiástico,  con  voto  decisivo,  caso  de  empate, 
argo  de  diputado  de  la  Comisión  permanente  fué 
principio  gratuito,  si  bien  las  cabe:2;as  de  merindad 
1  los  gastos  que  hacian  sus  respectivos  diputados, 
liante,  y  á  pesar  de  que  en  las  Cortes  de  1653  se 
proposición  de  dar  á  cada  diputado  una  [>ension 
ducados  anuales,  se  les  señaló  por  último  para  sus 
personales  cuarenta  reales  diarios, 
los  primeros  tiempos,  los  gastos  que  se  causaban 
Cortes  en  las  legislaturas,  asi  como  los  de  la  Dipu- 
>ermanente,  se  sufragaban  de  las  rentas  y  arbitrios 
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destinados  á  este  objeto,  y  á  cuyo  fondo  se  llamaba  vínculo. 
En  el  siglo  XV  producían  las  rentas  del  vínculo  unas 
1.500  libras;  pero  como  andando  el  tiempo  no  bastara  esta 
suma,  se  crearon  nuevos  arbitrios  que  producían  1.500  du- 
cados, y  últimamente  se  estaneó  el  tabaco  para  cubrir  es(a 
atención . 

Las  funciones  de  la  Diputación   permanente,  que 
luego  tomó  el  título  de  foral  en  lo  relativo  á  administración  | 
de  justicia  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presen-  \ 
te,  y  hasta  dónde  llegaban  sus  facultades  para  vigilarla   ¡ 
observancia  de  los  fueros,  están  claramente  definidas  en 
la  instrucción  adicional  que  las  Cortes  de  1796  dejaron  á 
aquella  Diputación  resolviendo: 

Primero.  «Que  admita  cuantos  memoriales  se  la  presenten 
por  particulares  ó  comunidades  contra  los  ministros  (magistra- 
dos) sobre  opresión  y  molestia. 

Segundo.  »Que  los  mande  examinar  escrupulosamente  por 
sus  síndicos,  procurando  que  se  investigue  la  prueba  que  se  pre- 
sente ó  se  ofrezca  dar  de  la  supuesta  violencia. 

Tercero.  »Que  si  la  prueba  no  estuviese  prevenida  y  la  falta 
de  jurisdicción  le  priva  de  darla  de  presente,  ejercite  todo  su  celo 
para  investigar  el  caso  y  sus  circunstancias  con  el  auxilio  de  sus 
síndicos  y  procuradores. 

Cuarto.  »Que  no  siendo  suficientes  estos  recursos  esté  á  la 
mira  de  los  autos  examinándolos  cuando  fueren  comunicables. 

Quinto.  ))Que  resultando  por  cualquier  medio  el  agravio  en 
la  sustancia  ó  en  el  modo,  se  revista  de  toda  su  dignidad  paX^ 
atender  á  la  defensa  y  completa  satisfacción  de  la  injuria. 

Sexto.  »Que  conduciéndose  á  este  fin  con  el  decoro  que  pide 
su  carácter,  pase  el  oficio  ú  oficios  correspondientes  al  Tribual 
ó  ministro  que  expidió  la  providencia,  exponiéndole  con  ent^ 
reza  la  infracción  de  la  ley  ó  leyes  á  que  se  ha  faltado  y  pidien^i^ 
la  perfecta  reposición  del  agravio;  mas  sin  usar  del  medio  ^ 
pedimento,  asi  porque  el  solicitar  por  oficio  impone  más,  coac* 
porque  previene  el  recurso  al  so])erano  sin  peligro  de  rozara 
con  la  legislación. 
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'Sétimo.    »Qu6  si  este  influjo  no  facilita  el  desagravio,  se  di- 

l  rija  al  soberano  pidiendo  nerviosamente,  así  la  reposición  como 

la  demostración  que  corresponde  contra  el  ministro  que  causó 

I  la  violencia,  hablando  siempre  con  veneración,  pero  con  claFi- 

|dad  y  entereza. 

Octavo.    »Qae  en  llegando  á  estos  términos  no  repare  en  gas- 
|ctotpara  la  breve  y  favorable  determinación;  pues  un  solo  ejem- 
¡tplar  contendrá  á  los  demás  y  evitará  toda  extorsión  en  lo  suce- 
;üfo  á  los  naturales. 

Noveno.    »Que  á  fin  de  que  este  medio  establecido  á  favor  de 

|la  inocencia  no  se  convirtiera  en  instrumento  de  la  malicia,  no 

pfiomprometa  su  autoridad  sin  pesar  y  examinar  menudamente 

d  monto  de  la  justicia,  ni  lo  ponga  en  ejecución  antes  de  su 

convencimiento,  precedente  y  moral  de  la  violencia  para  que  no 

B  defraude  á  los  ministros  del  justo  respeto  y  libertad  en  la 

^,ncta  administración  de  justicia,  ni  quede  desairada  ó  censurada 

de  debilidad  ó  ligereza. » 

Podia  ademas  la  Diputación  exigir  de  los  Tribunales  los  plei- 
te  ó  procesos  en  cualquier  estado  que  se  hallasen,  para  ver  si 
m  olktdian  los  fueros  y  leyes. 

S^gun  la  Instrucción  general  por  mayor  de  la  formación 
A  Congreso  de  Cortes  generales  de  Navarra  y  sus  tres  bra- 
MI  6  Estados  y  ie  las  funciqnes  que  les  competen,  que  se 
^Ofuava  hoy  en  el  legajo  9.^,  carpeta  26  de  la  sección  de 
(^^irtes  de  la  Excma.  Diputación  foral  y  provincial  de  Na- 
^^^üf  cuya  copia,  con  otras  del  mismo  archivo,  se  tienen 
^  la  vista,  merced  al  bondadoso  auxilio,  nunca  bastante 
agradecido,  que  para  ello  han  prestado  el  Sr.  Marqués  del 
VadíUo  y  el  Sr.  D.  Pedro  Üranga  y  Esnaola,  licenciado  en 
^í^ho  y  Secretario  de  la  Excma.  Diputación  foral  y  pro- 
^cial  de  Navarra,  la  Diputación  del  reino  se  erigió  el  año 
^  1502  con  autoridad  Real  por  los  tres  Estados  del  reino, 
^^  representaba  de  Cortes  á  Cortes.  Su  instituto  era  celar 
■M  más  religiosa  observancia  de  los  fueros,  leyes,  usos  y 
^^^^mbres  del  reino  y  bien  común  de  él  y  del  Real  ser- 
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vicio,  solicitando  su  desagravio,  la  fiel  administración  deli 
rentas  de  su  vínculo  y  de  los  demás  negocios  y  encarga 
generales  y  particulares  que  se  le  hacian  por  el  rnisn 
reino  en  sus  respectivas  Cortes  generales,  en  el  poder 
instrucción  general  que  la  dejaban,  cuya  observancia  « 
taba  en  manos  de  los  tres  presidentes  del  reino,  que 
prohibian  comparecer  enjuicio  contradictorio  fuera  des 
propios  tribunales. 

El  primer  auto  de  la  Diputación  del  reino  se  hizo  < 
15  de  Abril  de  1593  (folio  I."",  libro  1  de  Diputación 
nombrándose  á  uno  del  brazo  eclesiástico,  dos  por  el  m 
litar,  los  dos  fijos  de  la  ciudad  de  Pamplona  en  el  brazo i 
las  Universidades,  y  dos  por  el  mismo  brazo;  pero  tenieni 
presente  lo  acordado  en  las  Cortes  de  1678,  en  que  se  c 
menzó  á  forinalizar  el  modo  de  hacerse  las  elecciones,  < 
las  de  1688  y  1695,  en  que  se  aplicó,  y  las  de  1743 
1757,  en  que  se  adiccionó.  El  resumen  de  lo  dispuesto 
1817,  con  respecto  á  la  Diputación  del  reino,  puede  I 
cerse  en  las  siguientes  líneas. 

El  número  de  los  diputados  de  los  tres  brazos,  de 
ser  el  expresado,  de  siete:  uqo  del  eclesiástico,  dos  del  i 
litar  y  cuatro  de  las  Universidades,  inclusos  los  dos 
Pamplona. 

La  elección  la  hacian  libremente  los  individuos  de  ci 
brazo  por  cédulas,  por  sí  y  sin  intervención  ni  concu 
de  los  otros  de  los  demás  brazos,  y  los  que  tenian  asie 
y  voto  en  el  militar  no  podian  votar  en  él,  estando  en  C 
tes  en  nombre  de  república  alguna. 

En  cada  cédula  ó  voto  no  podian  escribirse  más  r 
mero  de  pei'sonas  que  el  que  se  había  de  elegir.  El  v 
en  blanco  era  nulo.  Si  en  una  cédula  estaba  escrito  * 
veces  el  nombre  del  mismo  sujeto,  no  valia  más  que  | 
un  voto.  Si  habia  escritos  más  nombres  que  los  corresp< 
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dientes  á  la  elección  que  se  verifícaba,  aquella  papeleta 
€ra  nula;  pero  por  ninguna  de  las  causas  referidas,  se 
rulaba  la  elección. 

El  elegido  en  el  brazo  eclesiástico,  por  razón  de  su 
dignidad  le  sustituía  en  el  caso  de  vacante  el  que  le  suce- 
día en  aquélla,  exceptuando  el  vicario  general  del  Obis- 
pado que,  si  habia  entrado  en  Cortes  por  ser  navarro  y 
«ra  elegido  para  diputado  del  Reino,  habia  de  cesar  en  este 
cargo  por  el  hecho  de  cesar  en  el  oficio,  y  proveerse  la 
vacante  de  diputado  por  la  misma  Diputación,  echando 
suertes  entre  todos  los  diputados  llamados  del  brazo,  y  para 
el  easo  de  recaer  en  un  sujeto  que  no  fuera  natural,  le 
dejaban  en  el  Reino,  concedida  la  naturaleza,  que  juraba 
al  tiempo  de  la  posesión,  por  cuyo  motivo  no  se  hacia  elec- 
<áon  de  supernumerario  en  el  brazo  eclesiástico. 

En  los  brazos  militar  y  de  las  Universidades  se  elegian 
OT  cada  uno  seis  supernumerarios,  y  en  caso  de  faltar  to- 
dos^ tenia  facultad  la  Diputación  para  elegir  en  los  del  brazo 
militáis  indistintamente,  á  cualquiera  de  los  que  tenían 
itóiento  en  él,  aunque  no  hubiera  concurrido  á  las  Cortes, 
y  en  el  de  las  Universidades,  por  el  contrario,  precisamente 
6ntre  los  que  hubieran  estado  en  ellas. 

Para  suplir  las  vacantes  de  los  diputados  fijos  de  Pam- 
plona, no  se  hacia  elección  de  supernumerarios.  Ocurrida 
ía  vacante,  la  Diputación  lo  avisaba  á  la  ciudad  para  que 
'nombrara  otro,  como  lo  hacia  inmediatamente,  noticián- 
dolo en  respuesta  á  la  Diputación,  que  debia  posesionar  al 
nombrado,  el  cual  ocupaba  el  puesto  inmediato  siguiente 
^'  C|ue  sobrevivió. 

Esto  y  el  sorteo  de  los  supernumerarios  del  brazo  mi- 
wtsi.r  y  de  Universidades,  debia  hacerse  dentro  del  mes  si- 
Su^icnte  á  la  fecha  de  la  vacante,  ocupando  los  elegidos 
poi*  sorteo  en  el  brazo  de  las  Universidades  el  lugar  que 
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correspondía  á  la  república  por  que  había  entrado  en  las 
Cortes. 

Según  la  instrucción  citada,  la  elección  de  diputad» 
del  Reino,  y  la  de  los  supernumerarios,  debia  hacerse  res- 
pectivamente en  las  dos  sesiones  inmediatas  á  la  en  que  se 
examinaban  las  cuentas  del  vínculo;  pero  por  acuerdo  d^ 
las  Cortes  de  Pamplona  de  4  de  Febrero  de  1780,  después^ 
de  haberse  discutido  largamente  acerca  de  la  convenien- 
cia de  diferir  la  elección  hasta  recibir  el  aviso  del  virrejr 
para  cerrar  el  solio,  con  lo  cual  se  conformaron  los  tres 
brazos,  se  resolvió  dejar  al  arbitrio  del  Congreso  el  veriO- 
car  la  repetida  elección  cuando  éste  lo  juzgase  oportuno. 

Por  la  ley  62  de  las  Cortes  de  Pamplona  de  1757,  se 
dispuso  que  fueran  incompatibles  los  empleos  de  patrimo- 
nial y  diputado  del  Reino,  resolviendo  la  misma  incompa- 
tibilidad respecto  de  los  ministros  ó  jueces  de  los  Tribuna- 
les superiores. 

Las  votaciones  en  la  Diputación  del  Reino  eran  nomi- 
nales, á  excepción  del  caso  ó  casos  en  que  el  Reina  dejara 
ordenado  que  fueran  secretas  ó  por  urnas,  ó  en  que  ^^ 
mismo  Reino  hubiera  dispuesto  otra  cosa,  pues  en  todo  so 
había  de  estar  á  lo  que  él  arrefi:lara  y  resolviera  en  si^* 
Cortes  para  cada  una  de  sus  Diputaciones,  aun  en  lo  ref^ 
rente  al  número  de  votos  y  personas,  de  lo  cual  habia 
pelidos  ejemplares. 

La  vacante  se  verificaba,  no  sólo  por  muerte  del  dip 
lado  del  Reino,  sino  cuando  éste  se  ausentaba  con  resida  ^ 
cia  fija  fuera  de  él,  ó  aceptaba  empleo  incompatible,  co 
el  de  oidor,  fiscal  ó  patrimonial  de  los  Tribunales  sup 
riores,  ó  estaba  interesado  en  la  solicitud  ó  ejecución 
algún  contrafuero. 

Ocurrida  la  vacante,  cuando  se  habia  de  proveer 
sorteo  se  convocaba  a  los  Diputados  ausentes  para  veri 
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arlo.  En  el  dia  señalado,  dentro  del  mes  siguiente  á  la 
«ha  de  la  vacante,  se  ponían  los  nombres  de  los  super- 
imeraríos  que  existían,  su  incompatibilidad,  su  residen- 
i  en  el  reino,  en  cédulas  iguales  dobladas  dentro  de  una 
¡a,  de  la  cual  sacaba  la  persona  designada  una  de  aqué- 
5,  quedando  elegido  el  sujeto  cuyo  nombre  conlenia. 
lo  continuo  se  le  participaba  por  carta  para  que  com- 
reciese  á  tomar  posesión,  y  para  dársela  era  práctica 
e  el  elegido  visitara  previamente  á  los  demás  Diputa- 
s  del  Reino,  señalándose  después  dia  y  hora  para  el 
lo. 

Si  la  vacante  provista  era  del  brazo  eclesiástico,  y  el 
^^do  no  era  natural  del  Reino,  habia  de  jurar  la  natu- 
leza  en  el  acto  de  tomar  posesión.  Antes  de  dársela  tenia 
le  presentar  el  título  original  de  su  dignidad  eclesiástica 
acreditar  la  posesión  pacífica  en  que  estaba  de  la  misma. 
i  posesión  podía  darse,  aunque  no  concurriese  al  acto 
iás  que  uno  de  los  Diputados. 

Sindicos  del  Reino. — Kstos  funcionarios  de  las  Cortes 

an  Abogados  del  reino  de  Navarra,  seculares  ó  eclesiás- 

?os,  según  parecía  á  sus  Estados,  ó  á  la  Diputación  del 

eino,  que  los  elegía  ó  nombraba  entre  los  de  mayor  cré- 

lo  é  instrucción  por  el  tiempo  de  su  voluntad.  Prestaban 

juramento  acostumbrado  de  secreto  y  fidelidad,  y  de 

elección  ó  reelección  se  trataba  al  principio  de  las  Cór- 

5.  No  habia  número  lijo  de  ellos,  lo  más  frecuente  es 

le  fueran  dos,  pero  algunas  veces  lo  fue  uno  solo  y  otras 

ibo  tres,  ocurriendo  en  alguna  ocasión  haber  ejercido 

cargo  de  Síndico  quien  era  al  mismo  tiempo  Diputado 

i  Cortes  por  Pamplona.  Cuando  habia  más  de  uno,  la  pre- 

reneia  entre  ellos  se  regulaba  por  la  antigüedad  en  la 

>ogac¡a.  Tenían  asiento  en  Cortes  en  el  banco  de  respaldo 

-  la  mesa  del  Despacho,  jíreliriendo  al  Secretario,  lo  mis- 
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moon  aqiiei  sitio  que  en  los  dem;')s  actos  públicos.  También 
UMiiaii  \(>lo  consultivo,  y  á  su  dictamen  se  arreglai)an  la 
inaUTÍas  de  contra-fuero,  estando  á  su  cargo  la  redaccio 
tío  uitMUoriales,  representaciones,  cartas  de  im|)ortanc¡a 
(a  dofiMisa  de  los  pleitos  y  negocios  del  reino,  sin  que  p 
dioran  nuv.clarse  en  cosa  alguna  opuesta  á  su  ministerio 
á  los  fuoros  y  leyes,  costumbres,  privilegios,  exención 
\  liborlados  del  mismo  lloino. 

Su  suoldo  anual  era  el  de  100  ducados  de  plata  ca 
uno,  quo  so  los  pagaba  de  las  rentas  del  vinculo  del  rein 
iiOitaban  do  igual  propina  que  los  Diputados,  y  con 
mismo  doroolio  de  acrescer  en  los  respectivos  casos, 
suoldo  \  las  propinas  eran  la  remuneración  del  trabajo  ord 
uurio;  poro  los  escritos  en  derecho  se  les  pagaban  á  raza 
do  ouah'o  posos  A  cada  uno  por  cada  pliego  manuscrito, 
so  los  gralilioaba  según  el  prudente  arbitrio  del  Reino  ó  s 
hipulaoion,  lo  mismo  las  labores  extraordinarias  que  U 
aMsionoia  y  trabajo  de  las  sesiones  de  (fortes. 

SíTfrtario  del  Reino, — Debia  ser  natural  de  él,  v  de  las 
piHMidas  r  inteligencia  correspondientes  así  á  lo  honorífico 
dol  tMuploo  como  á  los  graves  negocios  del  real  servicio  y 
Ilion  dol  UtMno  que  estaban  á  su  cargo.  Tenia  residencia 
lija  tMi  Pamplona;  debia  asistir  personalmente  á  todas  las 
junlas  y  stvsiones  del  Reino  y  Diputación;  escribir  todos 
\k\h  aoutM'dos,  cartas,  representaciones  ó  memoriales  y  tes- 
lilloar  iW  ollas;  custodiar  la  cartera  y  bolsa  del  despacho, 
llaxosilo  la  sala,  Secretaria,  Archivo,  Librería  y  demás 
quo  Si*  lo  confiara  por  el  Reino  ó  Diputación.  En  los  casos 
do  onform<*dad  ó  ausencia  legítima  con  licencia  debia  po- 
uor  t^M'ribano  á  satisfacción  del  Reino  que  acostumbraba  á 
líralilioarli*.  aunque  la  paga  de  la  sustitución  era  en  rigor 
ilo  la  obligación  del  mismo  Secretario.  Por  costumbre  se 
lo  igualaba  íh\  las  pi'opinas  y  derechos  de  acrescer  á  los 
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pu  lados  y  Síndicos,  pero  el  Reino  no  le  pagaba  sueldo 
^uno,  si  bien  le  gratificaba  el  trabajo,  asistencia  de  Cór- 
s  y  las  labores  extraordinarias.  Para  las  Comisiones 
irliculares,  que  podia  dar  á  quien  quisiera,  por  portes  de 
irtas  y  demás  gastos  de  Secretaria,  tenia  asignados  500 du- 
idos  anuales,  pagándosele  por  separado  el  coste  de  libros 
3  acuerdos,  pliegos  certificados,  certificaciones  y  copias 
iie  daba  de  orden  del  Reino.  La  regulación  de  los  dere- 
los  de  su  oficio,  generalmente  dobles  que  los  del  escri- 
^üo,  estaba  reservada  al  Reino. 

Su  asiento  en  Cortes  era  el  inmediato  al  de  los  síndi- 
^s  que  despachaban  en  la  misma  mesa  y  banco  de  res- 
^Ido  que  él.  En  las  juntas  de  la  Diputación  del  Reino  te- 
la asiento  separado  en  banco  raso  enfrente  del  Sr,  Pré- 
ndente, y  en  todo  acto  público  y  privado  preferia  al  depo- 
itario  de  las  rentas  del  vínculo  del  reino. 

Este  importantísimo  empleo  de  Secretario  del  reino  era 
le  nombramiento  Real,  pero  el  oficio  estaba  entre  los  ena- 
enados  por  la  Corona.  Su  salario  fijo  de  160  ducados  anua- 
es  lo  pagaba  el  Rey,  y  estaba  consignado  en  la  renta  de 
Pablas  del  mismo  Reino.  Este  oficio,  como  enajenado  de 
1  Corona,  según  se  ha  dicho  antes,  se  poseía  por  juro  de 
leredad  con  facultad  de  nombrar  sirviente  con  aprobación 
Real  título  de  S.  M.  Prestaba,  al  tiempo  de  tomar  pose- 
ion,  juramento  de  fidelidad  y  secreto  acostumbrado,  ha- 
iendo  hecho  el  Reino  en  varias  ocasiones  instancia  á  S.  M- 
ara  adquirir  la  propiedad  de  este  empleo. 

Desde  las  Cortes  de  Pamplona  de  1576  era  ley  de  Na- 
arra  que  los  Síndicos  y  Secretarios  del  reino  no  pudieran 
er  presos  durante  las  Cortes  (ley  13,  título  II,  libro  1, 
íovísima  Recopilación);  pero  la  importancia  que  se  daba 
.  estos  cargos  se  revela  también  en  las  siguientes  líneas, 
íopiadas  de  la  sesión  de  la  Diputación  ó  auto  de  10  de  Ju- 
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lio  de  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  11, 
folio  ¿05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la  1,4 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus  |> 
corapañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese  1,^ 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es-  |ij 
taban  asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  míis  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D,  Juaa 
de  Alutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el  ^t 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  toda 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.)) 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  A  los  folios  á2l 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  folia* 
sen  de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  a  ^' 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  Cortes,  folio  350,  archiv 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  I 
lulo  2.°,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaba 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  Repúblic 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  anligu 
se  venia  dando  a  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punt 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarr 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dií 
puso  que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encare 
lados,  asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  co 
cernientes  al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  u 
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ran  del  dístinlívo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
ley  44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
'^       de  Universidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
consideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
lario de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
l^jo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
rra, los  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
ó  excitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
biendo dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
trataba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu- 
ción que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debían 
exponer  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
de  la  presidencia. 

Depositario  del  vinculo  del  Reino. — Debia  ser  también 

iiatural  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 

^Qa  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 

^'©Igido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 

'iclad  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 

I^iputacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 

exclusiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
i>i*ar  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
tusilmente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
ocurrieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
Con  presentación  de  cuenta  justíficada  se  le  despachaba 
libranza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
todos  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
sos desde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
se  Ja  recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
^1  Diputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
^^1  Secretario,  después  de  lo  cual  veia  la  cuenta  la  Dipu- 
tación, y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendia  el 


\ 


454  SBGUNDA   ÉPOCA 


lio  (le  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  205  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación : 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  más  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podía  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ¿21 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  falla- 
sen de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  asi 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  Cortes,  folio  350,  archivo 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  tí- 
tulo 2.^,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaban 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  República, 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distínlívo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
i4  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
íniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
;iderac¡on  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
'  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
¡o  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
losSíndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
citaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
do dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debian 
mer  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vínculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
ral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 
de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
ido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca- 
1  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
itacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
asi  va  de  las  Cortes. 

5u  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
nente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
rieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
nza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
3  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
lesde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
recibia  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
iputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
Secretario,  después  de  lo  cual  veia  la  cuenta  la  Dipu- 
n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lío  (le  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  205  que  existe  en  el  archivo  de  la  DíputacioD: 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  más  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podía  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  221 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  falla* 
sen  de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  asi 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  11,  Cortes,  folio  350,  archivo 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  tí- 
tulo 2.'',  libro  I  déla  Novísima  Recopilación,  que  estaban 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  República, 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  puiilo 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  dístínlívo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Jniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
>  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
ijo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
Ios  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
ícitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
ido  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
siba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
I  que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debian 
oner  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vinculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
jral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 
i  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
jido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 
d  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
utacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
liisiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistian  en  preparar  y  co- 
r  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
mente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
rrieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
anza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
)s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
lesde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
I  recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
)iputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
Secretario,  después  de  lo  cual  veía  la  cuenta  la  Dipu- 
)n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendia  el 
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lío  de  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  205  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
coinpañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  más  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D,  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  Jl. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ¿21 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  fella^- 
sen  de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  a 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  Cortes,  folio  350,  archiv 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30, 1 
tulo  2.°,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaba 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  Repúblic 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distínlívo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Jniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
>  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
ijo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
Ios  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
ícitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
ido  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
I  que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debian 
oner  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vínculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
jral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 
i  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
fido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 
d  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
utacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
hisiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
r  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
mente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
rrieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
anza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
)s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
iesde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
\  recíbia  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
)iputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
Secretario,  después  de  lo  cual  veia  la  cuenta  la  Dipu- 
>n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lío  (le  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  II, 
folio  ¿05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  más  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  queria  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ¿21 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  falla* 
sen  de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  asi 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  11,  Cortes,  folio  350,  archivo 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  ti- 
tulo 2.°,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaban 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  República, 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distínlivo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Fniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
;ideracion  conveniente. 

informe  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
I  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
¡o  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
Ios  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedía 
citaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
do dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debían 
mer  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vínculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
iral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 
de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
ido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 
1  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
itacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
usiva  de  las  Cortes. 

5u  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
nente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
rieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
nza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
lesde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
'iputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
íecretario,  después  de  lo  cual  veía  la  cuenta  la  Dípu- 
n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lío  (le  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  á05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 


«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la  lj,[ 
gente  del  Reino,  y  que  lodos  estuviesen  agregados  á  sus  |,^ 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese  m^ 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es-  ^^^ 
taban  asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jim- 
tarse  los  más  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan  m] 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el  m 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos  ^i^ 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ¿2  i 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  iNoviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  falla- 
sen de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  a  s 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  Cortes,  folio  350,  archiv 
de  la  Diputación  de  iNavarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  t 
lulo  2.^,  libro  I  déla  Novísima  Recopilación,  que  estaba 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  Repúblic 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  a  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distínlivo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Jniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
)  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
jo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
Ios  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
ícitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
ido  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
i  que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debían 
onev  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vínculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
iral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 
1  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
;ido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 
d  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
utacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
liisiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
r  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
mente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
rrieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 

presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
mza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
)s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
iesde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
I  recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
)iputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
Secretario,  después  de  lo  cual  veía  la  cuenta  la  Dipu- 
>n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lio  de  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  ¿05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  más  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  H. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ¿2  i 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  iNoviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  fella* 
sen  de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  a 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  11,  Cortes,  folio  350,  archiv 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30, 1 
tulo  2.°,  libro  I  de  la  iNovísima  Recopilación,  que  estaba 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  Repúblie 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antigua 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distinüvo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Fníversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
>  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
jo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
Ios  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
:citaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
ido  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 

que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debian 
mer  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vínculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
iral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 
i  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
ido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 
1  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
litación,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
liisiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
'  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
mente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
TÍeran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 

presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
mza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
lesde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
i  recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
diputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
Secretario,  después  de  lo  cual  veia  la  cuenta  la  Dipu- 
n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lio  de  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  ¿05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun-   |^ 
tarse  los  más  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M* 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ¿2  i 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  fella-  * 
sen  de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  a 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  11,  Cortes,  folio  350,  archiv 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  t 
tulo  2.^,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaba 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  Repúblie 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antigu  o 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distínüvo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Jniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
)  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
jo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
Ios  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
Lcitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
ido  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
i  que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debían 
[)ner  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vinculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
iral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per» 
1  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
;ido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 
d  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
utacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
liisiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistian  en  preparar  y  co- 
r  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
mente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
rrieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 

presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
anza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
)s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
Jesde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
I  recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
)iputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
Secretario,  después  de  lo  cual  veia  la  cuenta  la  Dipu- 
>n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lio  de  1638  tai  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  ¿05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 

«Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
coinpañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  mus  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Miitibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  paes 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ¿21 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  iNoviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  falta* 
sen  de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  aá 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  Cortes,  folio  350,  archivo 
de  la  Diputación  de  iNavarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  ti- 
tulo 2.^,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaban 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  República, 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  a  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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n  del  dístínlívo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
^  44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 

Universidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
«sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
•10  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
jajo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
I,  los  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
excitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
sndo  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
itaba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
)n  que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debían 
poner  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 

la  presidencia. 

Depositario  del  vinculo  del  Reino. — Debía  ser  también 
lural  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per* 
la  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
gido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca« 
lá  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
putacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
slusiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
ir  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
ilmente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
irrieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
1  presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
panza  de  retención.  Debía  presentar  cuenta  general 
los  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
i  desde  1.®  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
la  recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
Diputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 

Secretario,  después  de  lo  cual  veía  la  cuenta  la  Dípu- 
ion,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lío  de  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  ¿05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación: 

((Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañías,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  miis  díds,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.)) 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  iii 
vuelto  y  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consta 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  falta- 
sen de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  así 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  (borles,  folio  350,  archivo 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  tí- 
tulo 2.*^,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaban 
exentos  de  huespedes  y  de  servir  oficios  de  República, 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venía  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 


NOTAS   PRELIMINARES.  455 

del  distintivo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Jniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
}  de  1828  y  1829  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
ijo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
iosSíndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
Lcitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
ido  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debian 
>ner  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vinculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
iral  de  Navarra,  con  residencia  íija  en  Pamplona  y  per- 
i  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
ido  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca- 
1  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
litación,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
lusiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistian  en  preparar  y  co- 
'  todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
mente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
•rieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
inza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
lesde  1.^  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
i  recibia  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
diputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
secretario,  después  de  lo  cual  veia  la  cuenta  la  Dipu- 
>n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lio  (le  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  ¿05  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputación : 

((Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  miis  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  queria  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.» 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  221 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consia 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  (alta- 
sen de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  aá 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  Corles,  folio  350,  archivo    ] 
de  la  Diputación  de  ^Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  ti- 
tulo 2.°,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  estaban 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  República, 
como  lo  estaban  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distintivo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
Jniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
sideración  conveniente. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
)  de  18 '28  y  18*29  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
ijo  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
losSíndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
ícitaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
tdo  dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
iba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
i  que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debían 
)ner  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
a  presidencia. 

Depositario  del  vinculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
iral  de  Navarra,  con  residencia  íija  en  Pamplona  y  per» 
i  de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
¡do  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca- 
1  de  dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
litación,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
usiva  de  las  Cortes. 

Su  encargo  y  obligación  consistían  en  preparar  y  co- 
todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
mente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
•rieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
presentación  de  cuenta  justííicada  se  le  despachaba 
mza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
s  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
lesde  1.^  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
i  recibia  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
h'putado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
Secretario,  después  de  lo  cual  veia  la  cuenta  la  Dipu- 
»n,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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lio  (le  1638  tal  y  como  están  consignadas  en  el  libro  U, 
folio  205  que  existe  en  el  archivo  de  la  Diputacion: 

((Se  propuso  que  por  cuanto  se  trataba  de  alistar  la 
gente  del  Reino,  y  que  todos  estuviesen  agregados  á  sus 
compañias,  acudiendo  á  sus  banderas  siempre  que  impor- 
tase, se  propusiese  al  señor  Rey  que  esto  no  se  entendiese 
con  los  señores  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios,  pues  es- 
taban asistiendo  á  negocios  del  Reino  á  que  era  preciso  jun- 
tarse los  mtis  días,  y  habiendo  llevado  éste  recado  D.  Juan 
de  Mutibra  y  otro  de  los  señores  diputados,  respondió  el 
señor  virrey  que  no  quería  sino  que  la  Diputación  y  todos 
los  que  existieren  en  ella  estuviesen  exentos  y  libres  de 
cualquier  carga  y  obligación  que  esto  podia  haber,  pues 
estaban  asistiendo  á  las  cosas  del  mayor  servicio  de  S.  M. 
y  conveniencias  de  este  Reino.)) 

En  ese  mismo  libro  de  la  Diputación  y  á  los  folios  ñi 
vuelto  V  222  en  acta  de  27  de  Noviembre  de  1638,  consia 
que  se  dijo  á  los  Diputados,  Síndicos  y  Secretarios  no  (alta- 
sen de  Pamplona  en  tiempo  de  guerra  por  requerirlo  aá 
sus  oficios  y  servicios. 

También  consta  del  libro  II,  Cortes,  folio  350,  archivo 
de  la  Diputación  de  Navarra  y  de  las  leyes  28  y  30,  ti- 
tulo 2.°,  libro  I  déla  Novísima  Recopilación,  que  estaban 
exentos  de  huéspedes  y  de  servir  oficios  de  República, 
como  lo  estabiin  los  Diputados  del  Reino. 

Lejos  de  disminuir  la  importancia  que  desde  antiguo 
se  venia  dando  á  estos  cargos,  fué  creciendo  hasta  el  punto 
de  que  por  las  leyes  43  y  44  de  las  Cortes  de  Navarra 
de  1828  y  1829,  últimas  celebradas  en  aquel  reino,  se  dis- 
puso que  dichos  síndicos  y  secretarios  no  fueran  encarce- 
lados, asignados,  detenidos  ni  multados  por  asuntos  con- 
cernientes al  Reino  ó  en  los  que  intervinieran  á  virtud  de 
sus  destinos  de  la  Diputación,  y  que  en  todo  tiempo  usa- 
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del  distintivo  de  la  medalla  ó  venera  que  por  la  citada 
44  se  concedió  á  los  vocales  de  los  brazos  militares  y 
íniversidades  para  que  se  les  guardara  en  el  público  la 
lideracion  conveniente. 

]onforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  10  del  formu- 
de  18'28  y  18*29  que  existe  en  la  sección  de  Cortes, 
¡o  13,  carpeta  40,  archivo  de  la  Diputación  de  Nava- 
Ios  Síndicos  sólo  hablaban  en  el  reino  cuando  se  lo  pedia 
citaba  á  ello  este  ó  algún  señor  vocal  del  mismo,  de- 
do dar  su  dictamen,  concretándose  al  asunto  de  que  se 
ba;  pero  si  notaban  que  iba  á  tomarse  alguna  resolu* 
que  pudiera  producir  graves  inconvenientes,  debian 
ner  éstos  con  oportunidad,  obtenida  para  ello  la  venia 
I  presidencia. 

Depositario  del  vínculo  del  Reino. — Debia  ser  también 
ral  de  Navarra,  con  residencia  fija  en  Pamplona  y  per- 
de  abono  y  confianza.  No  prestaba  juramento.  Era 
do  por  el  Reino  por  el  tiempo  de  su  voluntad  con  ca- 
de dar  fianza  á  su  satisfacción,  y  lo  mismo  hacia  la 
itacion,  pero  el  reelegirlo  y  nombrarlo  era  atribución 
isiva  de  las  Cortes. 

íu  encargo  y  obligación  consistian  en  preparar  y  co- 
todas  las  cuentas  del  vínculo  del  reino,  pagar  pun- 
aente  sus  libranzas,  suplir  los  gastos  menudos  que 
rieran  de  junta  á  junta  general  durante  las  Cortes,  y 
presentación  de  cuenta  justificada  se  le  despachaba 
nza  de  retención.  Debia  presentar  cuenta  general 
)  los  años,  comprendiendo  en  ella  los  gastos  é  ingre- 
esde  1.^  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre.  Esta  cuenta 
recibía  la  Diputación  del  reino,  examinándola  antes 
iputado  que  designaba  el  Presidente,  con  asistencia 
lecretario,  después  de  lo  cual  veía  la  cuenta  la  Dipu- 
fi,  y  con  el  informe  de  dicho  Diputado  se  extendía  el 
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acta  de  recepción  y  aprobación  en  el  mismo  libro  de  cuer 
tas,  con  asistencia  del  Depositario,  que  á  este  fin  se 
mandaba  entrar  en  la  sala  de  sesiones,  verificándolo  ú 
espada  y  sentándose  en  el  banco  raso  del  Secretario  á  s 
lado  izquierdo.  Tenía  igual  propina  que  los  Sres.  Diputa- 
dos, Síndico  y  Secretario,  pero  sin  derecho  de  acrescei 
Su  sueldo  fijo  era  de  600  ducados  anuales.  Concurría  - 
las  funciones  públicas  de  la  Diputación,  pero  no  á  las  ái 
reino  en  Cortes.  En  muchas  ocasiones  estuvieron  unid( 
los  cargos  de  Secretario  y  Depositario  del  reino. 

Al  Secretario  le  auxiliaban  en  sus  trabajos  varios  su- 
balternos, que  no  aparecen  con  el  nombre  de  Oficiales 
Secretaria  hasta  el  reglamento  ya  citado  de  1828  á  1829.  — 

Porteros  ó  ujieres  del  reino. — Eran  cuatro,  y  general- 
mente oficiales  de  artesanos,  vecinos  de  Pamplona,  pro- 
curando que  supieran  leer  y  escribir;  su  nombramiento 
se  hacia  también  por  el  reino,  y  á  voluntad  de  éste,  es- 
tando prohibida  la  concesión  de  expectativas  ó  futuras  y 
el  que  se  nombrasen  mujeres  para  estos  empleos  por  los 
inconvenientes  que  se  habian  experimentado  en  los  casos 
en  que  se  habia  hecho.  Los  dos  más  modernos  llevaban 
las  gramaüas  y  mazas  siempre  que  debian  usarse.  Los 
cuatro,  por  alternativa  de  dos  en  dos,  concurrían  á  todas 
las  juntas  ordinarias  de  Diputación,  y  los  cuatro  á  las 
generales  y  sesiones  de  Cortes  donde  quiera  que  éstas  se 
celebrasen.  Circulaban  los  avisos  para  junta  y  funciones, 
haciendo  todo  lo  demás  que  se  les  mandaba  en  servicio  del 
reino  y  Diputación.  Su  salario  anual  era  de  20  ducados. 
En  las  fiestas  reales  se  les  daba  á  cada  uno  para  ves- 
tirse, y  ademas  la  saya  ó  sotana  y  gramallas  de  bayeta 
que  se  hacian  para  el  uso  de  las  mazas.  En  las  funciones 
de  proclamación  del  Rey,  el  más  antiguo  llevaba  en  una 
bandeja  grande  de  plata  el  Real  pendón,  acompañando  al 
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caballero  nombrado,  que  iba  la  víspera  á  entregarlo  al 
^y,  haciéndose  para  esto  á  dicho  portero  un  vestido  de 
^lade  golilla,  que  era  el  que  usaban  habítualmente  du- 
rante las  Cortes.  Si  éstas  se  reunian  en  Pamplona  se  les 
daba  cuatro  ducados  por  dia  y  ocho  si  se  reunian  fuera, 
ademas  de  alguna  ayuda  de  costa  por  el  viaje  y  ocupa- 
ción extraordinaria  y  en  los  dias  anteriores  y  posteriores 
de  las  Cortes. 

Cuando  falkcian  se  entregaban  á  la  familia  200  du- 
^dos  para  su  entierro. 

Las  sesiones  de  las  (fortes  eran  secretas;  los  tres  brazos 
del  reino  se  reunian  en  una  misma  sala:  el  eclesiástico  á 
í^  derecha  del  Trono,  el  noble  á  la  izquierda  y  enfrente 
^Ide  las  Universidades,  (^ada  brazo  tenia  su  presidente; 
l^ero  la  presidencia  de  todo  el  (Congreso  pertenecía  al 
^elesiástico. 

Las  leyes  para  Navarra  no  se  podian  hacer,  ni  añadir 
Oi  derogar,  si  no  era  á  pedimento  de  los  tres  Estados  del 
^eino,  y  con  voluntad ,  consentimiento  y  otorgamiento 
Suyo,  hallándose  también  prohibido  que  se  dictaran  dispo- 
siciones generales  con  carácter  de  ley  por  ninguna  auto- 
**idad  ni  corporación,  sin  excluir  al  virrey  ni  al  Consejo 
^e  Navarra;  siendo  allí  un  precepto  vivo,  y  siempre  de- 
fendido con  firmeza,  el  consignado  en  las  modernas  Cons- 
%ciones  políticas  españolas  de  que  la  facultad  de  hacer 
^  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey  *. 

*  En  cnanto  k  las  facultades  que  ademas  de  las  indicadas  correspon- 
día k  las  Cortes  del  reino  de  Navarra,  eran  tan  amplias  que  en  el  año 
^  1878  una  persona  competentísima  en  la  legislación  de  aquel  reino,  el 
^^c^ciado  F.  Baztan  Goñi,  acometió  y  dio  cima  con  innegable  éxito  á  la 
^•íeft  de  hacer  su  Cotejo  entre  los  fueros  y  leyes  políticas  de  Navarra  y  de 
^^Constitución  española  de  1869 j  impreso  en  la  imprenta  provincial  de 
^P*ttplona  en  1874,  para  demostrar,  como  demuestra,  que  «ni  la  escuela 
liberal  tenia  derecho  &  suponer  que  los  fueros  de  Navarra  debian  quedar 
<^nrecidos  ante  los  Códigos  constitucionales  de  la  Nación,  ni  el  exclusi- 
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Estas  preciosas  facultades  que  establecen  la  verdadm 
comparticipacíon  del  Rey  y  del  reino  en  el  ejercicio  de  ia 
soberania,  hallábanse  amparadas  en  Navarra  por  multitud 
de  leyes,  que  ordenaban  la  observancia  de  éstas  por  parte 
de  todos,  según  su  ser  y  tenor,  sin  alterarlas  ni  interpre- 
tarlas; que  prohibian  el  que  se  admitieran  recursos  ni  se 
diera  audiencia  en  el  Consejo  sobre  su  interpretación  é  in- 
teligencia; que  se  suspendieran  sin  que  interviniera  pedi- 
mento y  consentimiento  de  los  que  intervinieron  en  su 
formación,  aunque  lo  pidiera  la  Diputación  del  Reino;  y  que 
se  imprimieran  leyes  y  ordenanzas  otorgadas  al  Reino,  sino 
á  pedimento  de  los  tres  Estados,  ó  sindicos  de  él,  siendo 
complemento  de  estos  preceptos  legales  el  de  que,  á  falta 
de  leyes  del  reino,  debia  juzgarse  por  el  derecho  común, 
que  era  el  derecho  romano. 

Las  garantías  que  protegían  la  potestad  legislativa  de 
las  Cortes  de  Navarra  eran  las  que  se  conocian  con  los 
nombres  de  sobrecarta,  ya  indicado,  y  los  de  reparo  (fe 
agravio  y  promulgacmi. 

Consistia  el  derecho  de  sobrecarta  en  que  no  se  ejecur 
tara  en  Navarra  ninguna  cédula  Real,  sin  que  se  exami- 
nara y  decidiera  antes  por  el  Consejo,  y  resolviera  és^ 
que  eran  conformes  á  fuero  y  ley,  ademas  de  lo  cual  d*^ 


vismo  de  ciertas  banderas  políticas  deben  renegar  de  las  Constituoioxt  ^ 
de  España  por  la  legislación  que  consignan  en  su  mayor  parte,  pues  - 
foral  de  Navarra  es  m&s  antigua  que  éstas,  y  de  ella  han  sido  tomad  ^ 
esos  altos  principios  constitucionales,  que  por  algunos  se  habian  queric^ 
extender  &  dicba  provincia  de  Navarrra  como  un  favor  de  novedad,  y  p-*" 
otro  se  han  anatematizado  como  si  hubiera  sido  cosa  nunca  vistan. 

Ya  los  autores  de  la  Constitución  de  1812,  acusados  por  machos,  qc^ 
acaso  no  se  han  tomado  la  molestia  de  leer  ésta,  de  haber  traducido  d^** 
francés  sus  preceptos,  tuvieron  buen  cuidado  de  llamar  la  atención  en 
célebre  Discurso  preliminar  acerca  de  la  Constitución  de  Navarra,  vi^* 
y  en  ejercicio  á  la  sazón,  como  testimonio  irrefragrable  contra  los  que  ^^ 
obstinaban  en  creer  extraño  (ó  extranjero)  lo  que  se  observaba  entono^^ 
en  ana  de  las  m&s  felices  y  envidiadas  provincias  del  reino. 
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»¡a  darse  ti*asla(lo  de  la  Real  cédula  á  los  síndicos  de  la 
)iputacion. 

El  reparo  de  agravio  era  el  pedimento  que,  por  lo  ge- 
eral,  al  reunirse  las  Cortes  dirigian  éstas  al  Rey,  recia- 
lando  contra  los  actos  ó  disposiciones  de  éste  ó  de  las 
iitoridades  y  tribunales  que,  á  juicio  de  los  tres  Estados, 
"an  contrarios  al  fuero  ó  á  las  leyes,  insistiendo  hasta  tres 
3ces  en  el  pedimento  cuando  el  decreto  real,  recaído  al 
•imero,  no  satisfacia  por  completo  á  las  Cortes. 

La  promulgación,  que  algunos  han  confundido  con  la 
brecarta,  consistía  en  el  derecho  de  las  Cortes  á  que  no 
promulgasen  las  leyes  que  procedían  de  su  iniciativa, 
I  suplicarlo  el  reino,  después  de  sancionadas  por  el  mo- 
LTca.  Por  el  decreto  de  promulgación  se  establecía  [una 
pecie  de  derecho  de  revisar  las  Cortes  la  sanción  del  v¡- 
ey  á  Jas  leyes  hechas  á  pedimento  del  Reino,  revisión 
i€  era  lógica  y  necesaria,  porque  atendida  la  facultad  que 
istia  al  virrey  para  alterar  en  la  sanción  las  leyes  que  le 
esentaba  el  Reino,  añadiendo,  enmendando,  mutilando 
corrigiendo,  es  indudable  que  necesitaban  las  Cortes  una 
ecaucion  para  defenderse,  y  que  no  se  pudiera  convertir 
I  daño  del  reino  su  propia  iniciativa. 

De  aquí  resulta,  en  cuanto  á  los  derechos  de  sobrecarta 
promulgación,  que  el  primero  correspondía  ó  se  reali- 
l)a  sobre  las  disposiciones  emanadas  únicamente  del  po- 
r  Real,  y  el  segundo  en  las  leyes  [hechas  á  pedimento 
•1  Reino.  Ambos  tenían  el  mismo  objeto,  en  cuanto  los 
►s  se  dirigian  á  impedir  que  dicho  poder  Real  infringiera 
5  fueros,  leyes,  libertades  y  costumbres  del  reino;  pero 
indo  muy  importantes  los  dos,  en  la  práctica  era  supe- 
^r  el  de  promulgación,  porque  lo  ejercía  el  mismo  Reino 
^r  medio  de  sus  diputados  y  síndicos,  mientras  que  el  de 
'brecarta  lo  ejercía  en  cierto  modo  el  Rey,  á  quien  debían 


460  SEGUNDA  BPOOA. 


SU  nombramiento  el  virrey  y  el  (iOnsejo  de  Navarra,  en^ 
cargados  de  sobrecarlar  las  cédulas  y  provisiones  Reales, 
no  pudiendo  ser  tachado  de  excesivamente  suspicaz  quien 
suponga  que,  en  casos  graves  y  de  interés  extraordinario, 
el  Monarca  se  aseguraria  por  consulta  previa,  y  en  cierto 
modo  extraoficial,  de  que  las  disposiciones  emanadas  úni- 
camente de  su  autoridad  obtendrían  en  Navarra  la  sobi^ 
carta  sin  dilaciones  ni  dificultades. 

La  formación  del  reglamento  interior  de  las  Cortes  en 
de  la  exclusiva  competencia  de  éstas,  sin  intervención  del 
poder  Real;  y  la  iniciativa  de  los  vocales  de  Cortes  en  mi- 
teria  legislativa  completamente  libre,  excepto  en  la  ley  del 
donativo  ffracioso,  que  correspondía  exclusivamente  ai 
Rey,  sin  que  los  proyectos  de  ley  presentados  en  nombre 
del  Monarca,  fuera  del  indicado,  gozaran  de  mayor  consi- 
deración oficial  ó  legal  que  los  de  cualquier  vocal  de  hs 
Cortes. 

Por  la  petición  50  de  las  Ordenanzas  viejas,  confirma- 
da por  decreto  de  D.  Carlos,  en  Valladolid  en  1527,  las 
Cortes  debian  ser  llamadas  ó  convocadas  todos  los  años; 
pero  habiendo  pasado  tres  sin  reunirías,  á  pedimento  de 
las  de  Pam|)lona  de  157()  y  1580  se  decretó  por  el  Rey 
D.  Felipe  II  que  se  celebraran  de  dos  en  dos  años,  sin  em- 
bargo de  lo  que,  al  reunirse  las  de  Pamplona  de  1617,  hu- 
bieron de  formular  el  correspondiente  7*eparo  de  agravio 
por  haberse  dilatado  cinco  años  aquella  reunión,  excusán- 
dose D.  Felipe  III  con  la  ocurrencia  de  los  negocios  gra- 
ves que  se  habían  ofrecido,  y  decretando  dicho  reparo  de 
agravios  en  el  sentido  de  que  de  allí  en  adelante  se  cele- 
brasen las  Cortes  de  dos  en  dos  años,  y  á  lo  noiás,  no  pa- 
saran de  tres. 

Esto  no  obstante,  en  las  Cortes  de  1652,  1662  y  1678, 
se  formularon  sendos  refjaros  de  agravios  por  haber  irans- 
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•currído  más  de  seis  años  sin  haber  sido  llamadas  las  Cor- 
tes, reparos  que  fueron  decretados  satisfactoriamente;  pero 
habiendo  pedido  las  de  Corella  de  1695  que  en  los  seis 
años  siguientes  no  se  despacharan  convocatorias  ni  se  ce- 
lebraran Cortes  generales,  y  habiendo  decretado  el  último 
rey  de  la  dinastía  austríaca  que  «tendría  muy  presente  lo 
que  el  reino  le  suplicaba»,  y  mandaría  al  virrey  que  al 
tíempo  de  cumplirse  el  trienio  de  la  ley  le  informara  de 
los  negocios  que  ocurrieran  en  aquel  reino,  dicha  repre- 
sentación y  respuestas  constituyen  la  ley  35  del  cuaderno 
de  los  de  aquellas  Cortes,  viniendo  después  á  ser  la  6,  tí- 
tulo II,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación. 

Esta  ley,  y  las  cuatro  que  inmediatamente  la  preceden 
constituían  en  lo  antiguo  el  estado  de  derecho  respecto  á 
convocatoria  y  reunión  de  Cortes;  pero  como  en  todas  ellas 
acostumbraba  el  reino  á  hacer  el  donativo  gracioso  a  S.  iM. 
para  ocurrir  á  las  necesidades  de  la  monarquía,  y  para  ello 
era  preciso  tomar  aquella  cantidad  á  censo,  estableciendo 
fondos  y  arbitrios,  para  su  reintegro,  lo  cual  había  de  ha- 
cerse en  algunos  años,  la  frecuencia  de  la  reunión  de  las 
Cortes  y  de  los  consiguientes  donativos,  pesando  sobre  los 
fondos  de  extinción,  producían  grandes  ahogos  al  Reino. 
Para  evitarlos  se  adoptó  el  medio  de  establecer  en  las  leyes 
de  los  donativos,  ó  servicios  graciosos,  el  tiempo  que  debia 
mediar  para  hacer  nueva  convocatoria  de  Cortes,  el  cual 
era  generalmente  el  que  tardaba  el  reino  en  reintegrarse 
del  servicio  que  había  hecho  en  las  Cortes  anteriores  y  en 
extinguir  los  censos  y  empeños  que  había  contraído,  para 
una  vez  repuesto  y  desahogado,  continuar  los  donativos; 
pero  el  resolver  la  convocatoria  de  Cortes ,  cumplido  el 
tíempo  de  la  ley  del  último  donativo  y  cesión  Real,  en 
cualquier  tiempo  que  fuera  preciso  celebrarlas,  tocaba  ex- 
clusivamente al  Rey. 
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Cuando  la  resolvía  de  oíieío  ó  á  instancia  de  la  Dipii* 
tacion  del  reino  que  representaba  á  éste  de  Cortes  á  Cor- 
tes, se  publicaba  la  resolución  ó  decreto  regio  en  la  Real 
Cámara,  y  en  ella,  por  su  Secretaria  de  Gracia  y  Justicia 
y  Estado  de  Castilla,  por  donde  se  disponian  los  poderes 
Reales,  cartas  de  ucencia,  convocatorias  de  títulos  de  Na- 
varra, y  demás  que  acostumbraba  á  despacharse  direebí— 
mente  por  S.  M.  Una  vez  formalizado  todo,  el  secretario 
de  la  Cámara  lo  remitia  al  virrey. 

En  el  encabezamiento  de  los  poderes  Reales  al  virrey, 
era  de  rigor,  conforme  á  las  leyes  55,  56,  57  y  58,  títu- 
lo U,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación,  que  se  nombrase 
á  Navarra  inmediatamente  después  de  Castilla  y  que  estu- 
viera otorgado  con  la  amplitud  y  facultades  del  contenido  , 
en  la  ley  l.^,  título  II,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación» 
que  es  el  que  dieron  D.  Carlos  y  Doña  Juana,  en  1553,  al 
virrey  duque  de  Alburquerque,  y  servia  de  regla  y  for- 
mulario para  esta  clase  de  poderes,  cuya  [mrte  sustaneol 
decia  así: 

«Haveinos  acordado  que  vos,  en  nuestro  nombre,  llaméis  y 
convoquéis  en  ese  dicho  reino  Cortes  este  presente  año  de...  y 
el  venidero  de...  y  las  celebrad  proveyendo  y  remediándola* 
cosas  que  en  las  dichas  Cortes  se  ofreciere  ó  en  ellas  se  acostma- 
bre  á  tratar,  proveer  y  remediar.  Por  ende  por  lo  presente  de 
nuestra  cierta  sciencia  y  delUx^rada  voluntad  os  mandamos  y  da-     ] 
mos  poder  cumplido  para  que  en  nuestro  nombre  y  por  vuestra 
autoridad  llaméis  Cortes  en  este  dicho  presente  año  de...  y  ve- 
nidero de...  en  los  tres  Estados  eclesiástico,  militar,  é  univer- 
sidades del  dicho  reino  de  la  Navarra  por  la  orden  y  para  el 
lufíar,  sefifun  y  de  la  manera  que  se  acostumbra  á  llamar,  y  para 
el  tiempo  que  os  pareciere.  Y  que  assi  juntados  en  Cortes  los 
dichos  tres  brazos,  hairais  en  ellas  en  nuestro  nombre  la  pro- 
posición que  en  él  se  acostumbra  para  que  nos  sirvan  con  la 
mayor  cantidad  de  quarteles  é  alcabalas  que  puedan,  atento  los 
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grandes  gastos  y  necesidades  que  al  presente  se  nos  ofrecen,  y 
para  pagar  los  salarios,  pensiones  y  gastos  del  dicho  reino;  é 
aceptéis  en  nuestro  nombre  el  dicho  servicio  que  nos  otorgasen; 
y  que  oyais  los  agravios  y  quexas  que  en  las  dichas  Cortes  se 
dieren,  assi  por  los  tres  Estados  ó  cualquiera  de  los  que  en  ellos 
acostumbre  á  entrar,  como  por  otras  personas  particulares  del 
dicho  reino;  y  proveáis  y  remediesis  cerca  de  ello  lo  que  vieredes 
jue  sea  justicia,  y  que  si  necesario  fuere  hagáis  juramento  en 
ad  ánimo  de  cumplir  é  executar  lo  que  en  las  dichas  Cortes 
)rdenáredes,  proveyéredes  y  remediáredes.  Para  lo  cual,  todo 
pie  dicho,  es,  y  cada  una  cosa,  y  parte  de  ello,  y  para  todo  lo  á 
illo  anexo  y  conexo  y  dependiente,  os  damos  poder  cumplido 
on  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexides  y  conexides. 
?"  por  las  mismas  presentes  encargamos  y  mandamos  á  los  di- 
dos  tres  Estados,  ó  á  cada  uno  de  ellos,  que  para  el  tiempo  y 
igar  que  por  vos  fueren  convocadas  las  dichas  Cortes,  vayan 
ellas  y  las  tengan  y  celebren  con  vos  en  mi  nombre :  y  las 
•ncluyan  como  si  Nos  en  persona  estubiésemos  á  ellas,  porque 
si  procede  de  nuestra  voluntad.  De  lo  cual  mandamos  dar  las 
esentes.» 

Estos  poderes  debian  ir  firmados  por  el  Rey,  sellados 
n  el  de  la  chancilleria  de  Navarra  que  residía  en  la  corte, 
íbiendo  ponerse  en  el  sello  las  armas  de  Navarra  en  el 
lismo  lugar  que  las  de  Castilla,  y  por  último,  autorizados 
firmados  por  el  secretario  de  la  Real  cámara  y  de  tres 
^maristas. 

Las  Reales  cartas  de  creencia  y  convocatoria  que  el 
ley  escribía  alReino  y  lasdemas  que  acostumbraba  á  des- 
echar habían  de  ir  también  firmadas  de  su  real  mano, 
ílladas  con  el  sello  real,  refrendadas  por  el  Secretario  de 
Cámara,  rubricadas  por  los  tres  camaristas  que  habían 
•mado  el  Real  poder,  y  cerrados  y  con  sus  correspon- 
enles  sobres  escritos  de  mano  del  Rey.  Estos  pliegos  le- 
an franquicia  postal,  ó  como  entonces  se  decía,  eran  li- 
es de  portes. 
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Competía  al  virrey  señalar  el  pueblo  y  el  (lia  en  que  | 
habían  de  runírse  las  Cortes,  despachando  al  efecto  las  res- 
tantes cartas  convocatorias  que  no  despachaba  el  Rey  por 
sí  mismo,  y  las  cuales  se  hacían  con  arreglo  á  lo  que  re- 
sultaba de  los  libros  de  la  protonotaria  del  reino.  Las  fir-  : 
maba  el  virrey,  las  testificaba  el  protonotario,  se  sellaban 
con  el  sello  de  las  armas  de  Navarra,  cerrándose  y  po- 
niéndoles el  sobreescrito  correspondiente  con  la  antefirma 
«por  el  Rey)).  Gozaban  también  de  franquicia  postal. 

En  cuanto  al  lugar  en  que  debían  reunirse  las  Cortes 
la  práctica  más  frecuente  era  la  de  que  se  reunieran  en 
Pamplona  en  la  Catedral,  y  en  una  sala  de  la  misma  lla- 
mada La  Preciosa;  pero  nada  disponían  acerca  de  ello  bs 
leyes  de  Navarra,  siendo  curioso  lo  acontecido  acerca  de 
este  punto  en  1692. 

En  el  título  II  del  libro  I  de  la  Nueva  RecopilacioD  de 
las  leyes  de  aquel  reino  estaba  inserto  el  poder,  sustancial- 
mente  copiado,  y  en  el  que  expresamente  se  ordenaba  y 
mandaba,  como  se  ha  visto,  que  el  virrey  convocara  á 
los  tres  Estados  por  el  orden  y  para  el  lugar,  según  y 
de  la  manera  que  se  acostumbraba  á  llamar,  y  parad 
tiempo  que  le  pareciera,  mientras  que  en  1692  se  expi- 
dieron por  el  Rey  dos  poderes,  el  uno  en  que  se  servia 
señalar  como  lugar  para  la  celebración  de  Cortes  á  la    1 
ciudad  de  Olíte,  y  el  otro  dejando  al  arbitrio  y  voluntad 
del  virrey  el  señalamiento  del  lugar,  con  exclusión  de  la 
ciudad  de  Pamplona. 

Reunidas  en  Estella  las  Cortes,  se  apresuraron  á  for- 
mular reparo  de  agravios,  haciendo  notar  que  el  formula- 
rio de  aquella  clase  de  poderes  formaba  parte  integrante 
de  las  leyes  del  reino,  á  las  cuales  se  agraviaba  en  la  alte- 
ración de  forma,  siguiéndose  también  agravio  á  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  del  reino  con  la  exclusión  singular 
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cpues  nunca  en  su  atención  y  celo  al  mayor  servicio 
le  y.  M.  pueda  haber  motivo  que  embarace  el  que  en 
malquiera  de  ellas  se  celebren  Cortes». 

El  decreto  real  que  recayó  en  aquel  reparo  de  agravios 
istá  concebido  en  los  siguientes  términos:  «Por  singulares 
notivos  de  nuestro  real  servicio  y  vuestra  mayor  conve- 
liencia,  se  han  expedido  en  esta  ocasión  los  poderes  reales 
ionlascircunstancias  que  expresa  este  pediniento;  yaunque 
OQ  esto  no  se  vulneran  nuestras  leyes  y  fueros,  ni  puede 
a  elección  ó  exclusión  del  lugar  para  celebrar  las  Cortes 
aosar  nota  alguna  á  los  pueblos  que  tan  singularmente 
ereditan  su  fidelidad,  daremos  orden  para  que  en  ade- 
inte  se  envien  estos  despachos  absolutos  como  pedís, 
á  este  fin  se  hará  la  prevención  conveniente  en  la  Se- 
"etaria,  por  donde  se  expiden,  sin  que  lo  hecho  se  pueda 
aer  en  consecuencia.» 

En  el  fondo  de  esta  cuestión,  de  la  forma  de  los  podé- 
is reales  dados  al  virrey  para  la  convocatoria,  apertura, 
roposicion  y  clausura  de  Cortes,  palpitaba  el  disgusto 
>n  que  los  navarros  miraban  la  costumbre  seguida  por 
^  Reyes  de  España  de  no  realizar  personalmente  aque- 
os  actos  de  regia  prerrogativa. 

En  comprobación  de  este  aserto,  se  puede  ver  el  reparo 
e  agj-avios  sobre  la  cédula  de  informe  que  obtuvo  el  Mo- 
asterio  Real  de  Fitero  acerca  del  contra-fuero  que  esla- 
I  pedido  y  pendiente  en  las  Cortes,  y  el  cual  reparo  cons-  ^ 
luye  la  ley  XVII,  título  II  de  la  Novísima  Recopilación. 

Hé  aquí  cómo  se  expresaban  las  Cortes  de  Pamplona 
t  1678: 

«S.  C.  R.  M.  Los  tres  Estados  de  este  Reino  juntos  en 
>rtes  generales  por  mandado  de  V.  M.  decimos:  Que  es 
mforme  á  nuestros  fueros  que  las  Cortes  se  hayan  de 
alebrar  con  asistencia  de  !a  Real  persona  de  los  Señores 
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Reyes,  y  prestarnos  el  juramento  de  la  observancia  de 
nuestros  fueros  >  leyes,  habiéndonos  reparado  primero 
los  agravios  que  se  hubieren  hecho  en  su  contravencioa  z 
y  aunque  este  auto  es  penonalisimo,  pero  en  atención  ¿i 
que  en  muchas  ocasiones  la  gravedad  de  los  negocios  qu^ 
ocurren  de  la  causa  universal  de  la  Monarchia  no  das^ 
lugar  á  que  puedan  venir  los  Sres.  Reyes,  mandando 
darnos  esta  noticia  nuestra  fineza^  conviene  que  se  suplan 
por  medio  de  poderes  que  se  libran  á  los  ilustres  Visso- 
Reyes  de  este  reino;  pero  siendo  éstos  de  tal  calidad  y 
amplitud  que  se  subdelega  toda  la  plena  potestad  que  resi- 
den en  V.  M.  para  las  cosas  dependientes  de  las  Cortes, 
sin  restricción  ni  excepción  de  caso  alguno,  y  con  cláusula 
especial  que  puedan  hacer  todo  aquello  que  Y.  M.  siendo 
presente  pudiere,  siendo  esto  tan  preciso  que  la  forma  de 
dichos  poderes  esU)  incorporada  en  nuestras  leyes  para 
que  podamos  reconocer  antes  de  abrir  las  Cortes  sí  viene 
en  la  misma  forma ,  porque  debaxo  de  esta  fe  pública  se 
juntan  los  tres  brazos,  y  las  Universidades  otorgan  sus 
poderes  á  favor  de  sus  procuradores  con  libre  y  general 
administración.» 

Aun  cuando  correspondia  al  Rey  convocar  ó  reunir 
las  Cortes,  estaba  limitado  en  cierto  modo  el  libre  ejerci- 
cio de  esta  prerrogativa  por  la  obligación  de  responder 
antes  del  llamamiento  á  los  agravios  expuestos  por  las 
anteriores,  garantía  reforzada  á  su  vez  por  la  ley  19  de  las 
Cortes  de  Estella  de  1692,  tomo  18,  título  II,  libro  I  de 
la  Novísima  Recopilación,  conforme  á  lo  cual  en  las  Cortes 
no  se  podia  tratar  de  ningún  servicio  en  el  ínterin  que  se 
reparasen  ó  se  respondiese  á  los  contra-fueros  que  repre- 
sentara el  Reino. 

El  virrey  tenia  dos  consultores,  generalmente  elegidos 
entre  los  ministros  logados  de  los  Tribunales  reales  del 
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||bo;  pero  en  todo  caso  debía  ser  igual  el  mimero  de 
«i|B8ii]tores  navarros  y  el  de  consultores  castellanos,  con- 
'%me  á  la  ley  á5,  título  II,  libro  I  de  la  Novísima  Ileco- 
f^eion. 

ti  Luego  que  el  virrey  recibía  los  Poderes  reales  y  lo  de- 
^í|ps  necesario  para  la  convocatoria  general,  antes  de  ha- 
Q^píria  y  determinar  el  dia  y  lugar  en  que  habian  de  re- 
hilarse las  Cortes,  escribía  á  la  Diputación  del  Reino  dándole 
BpBenta  de  la  determinación  de  S.  M.  é  incluyéndole  sus 
iíWeres  reales  para  que  los  examinara  y  reconociera  si 
i^^miaD  en  la  forma  regular  para  su  uso.  E>ta  comunica- 
StSoQ  se  hacia  en  pliego  cerrado  y  enviado  por  persona  de 
B^Doflanza  al  Secretario  del  Reino  para  que  lo  pasara  in- 
PIQedíatamente  á  manos  del  diputado  que  hallándose  en 
i^unplona  desempeñara  en  aquel  momento  las  funciones 
S^  presidente  de  la  Diputación.  Esta  acusaba  recibo  al  vi- 
Wey,  dándole  cuentíi  de  haber  avisado  á  los  Diputados  au- 
PSdites  para  examinar  los  Poderes.  El  acuse  de  recibo  lo 
íl<vaba  por  sí  mismo  el  secretario  del  Reino  al  virrey  para 
^atpegárselo  en  propia  mano,  y  en  el  caso  de  estar  éste 
ocupado  lo  entregaba  al  secretario  del  virreinato. 

Hecho  el  examen  y  reconocimiento  por  la  Diputación 
•*ti  Junta  general  extraordinaria  volvía  á  escribir  al  virrey 
^devolviéndole  los  Poderes  reales.  Sí  encontraba  que  éstos 
■  nenian  en  la  forma  debida  lo  manifestaba  así,  y  en  otro 
;  «aso  exponía  el  reparo  ó  defecto  que  en  ellos  se  advertía 
¡  pvaque  se  subsanara.  Subsanado  el  defecto,  el  virrey  los 
I  enviaba  de  nuevo  á  la  Diputación,  que  volvía  á  examínar- 
^    los,  y  si  no  hallaba  nada  que  oponer  los  remitía  definití- 
:    Cimente  al  virrey,  previo  recado  de  atención  para  que  se- 
ñalase hora  de  recibirlos  por  medio  de  uno  ó  dos  indivi- 
duos de  la  Diputación.  Esta  ceremonia  se  verificaba  con 
solemnidad,  yendo  en  coche  de  cuatro  muías  y  dos  cocheros 
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los  diputados,  siendo  recibidos  y  despedidos,  á  su  entrad» 
y  salida  de  palacio,  por  la  familia  y  servidumbre  del  virrey, 
el  cual  los  esperaba  solo  en  su  cámara,  sin  dosel  ni  solio» 
dándoles  asiento  á  su  lado. 

Esta  misma  era  la  forma  ordinaria  de  comunicación 
entre  el  reino  y  la  Diputación  y  el  virrey  cuando  el  una 
ó  la  otra  comisionaban  á  alguno  de  sus  individuos  con  tal 
objeto,  y  en  el  caso  de  que  el  virrey  estuviera  fuera. 

Xo  aparece  del  fuero  ni  de  las  leyes  de  Navarra  que  el 
Monarca  tuviera  la  facultad  de  suspender  las  sesiones  de 
las  Cortes,  ni  el  tiempo  que  podian  durar  éstas  una  ves 
elegidas;  pero  la  acción  de  disolverlas  era  privativa  del  So- 
berano, aun  cuando  en  la  práctica  nunca  se  ejercitaba  sm 
previo  consentimiento  de  los  Estados,  con  quienes  se  po* 
nia  de  acuerdo  el  virrey  para  lijar  el  dia. 

No  resultaria  realizado  el  propósito  de  exponer,  aun 
cuando  sea  en  sus  líneas  generales,  lo  que  eran  las  Cortes 
de  Navarra,  si  no  se  completase  lo  expuesto  con  la  regla- 
mentación de  aquellas  Corles. 

En  el  archivo  de  la  Diputación  foral  y  provincial  de  Na- 
varra existen  los  siguientes  documentos  acerca  de  este 
punto: 

1.^  Instrucción  general  por  mayor  de  la  formación  del 
Congreso  de  Cortes  generales  de  Navarra  y  sus  tres  brazos 
ó  Estados  y  de  las  funciones  que  les  competen  (sección  de 
Cortes,  carpeta  26,  legajo  9.°),  que  contiene  treinta  y  un 
artículos,  y  de  lo  cual  se  han  tomado  las  noticias  relativas  á 
los  empleados  y  dependientes  de  las  Cortes  antes  ex- 
puestas. 

2.^  Instrucción  y  formulario  para  la  Diputación  so- 
bre lo  que  se  ejecuta  y  debe  ejecutarse  para  la  convoca- 
ción de  los  tres  Estados  á  Cortes  generales  (sección  de 
Corles,  carpeta  44,  legajo  10). 
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3.°    Formulario  de  Corles  dispuesto  y  aprobado  en 

las  celebradas  el  año  de  1780  para  los  actos  de  la  apertura 

4el  solio,  venidas  extraordinarias  del  señor  virrey,  entrada 

y  recibimiento  del  señor  consultor  que  trae  las  cartas  para 

el  donativo  y  otros  puntos  del  gobierno  de  la  sala  dentro 

y  fuera  de  ella. 

Pero  como  quiera  que  todas  estas  instrucciones  y  for- 
mularios están  recapitulados,  concordados  y  corregidos  en 
el  que  ú  propuesta  de  su  Comisión  de  hacienda  hicieran 
las  Cortes  de  1828-29,  parece  preferible  insertar  aqui 
aquel  interesantísimo  documento,  por  el  cual  se  puede  ver 
que  las  (Sirtes  de  Navarra  no  solamente  formaban  el  re- 
glamento para  su  régimen  interior,  sino  que  ademas  esta- 
blecían las  reglas  y  la  etiqueta  ó  ceremonial  para  sus  comu- 
nicaciones con  el  virrev . 

El  documento  de  referencia,  con  el  dictamen  de  la  í^o- 
roision  de  las  Curtes  encargada  de  redactar  el  proyecto, 
dice  así: 

«linio.  Sr.:  La  Comisión  auxiliar  dh  híírieinlíj,  encarírada 

P^rV.  S.  I.  del  arrearlo  de  un  nuevo  formulario  para  el  í?o|jier- 

^^  de  las  Cortes,  pr»ísenta  y  V.  S.  I.  ^1  que  de.sjMie.s  de  rnurho 

examen  ha  formalizado,  aunque  r^n  des^-on  fianza  d«:l  a^ierlo,  en 

apunto  que,  si  bien  pareí^-eseníillo  a  primera  vista,  envuelvo 

^^stantes  dificultades  en  su  orífanizaí-ion.=Ffa  proí-urado,  sin 

^^arífo,  vencer  por  su  parte  alirunas  de  ellas;  j»ero  otras  ha 

''espetado  por  su  delicadeza  y  Irasí-endení-ia ,  íontenljíndose 

^^-»ü  exponerlas  á  la  .supéri'»r  dis-recion  y  autoridad  del  Oiii^rre- 

^•=^Tal  es  la  que  »íncu»-ntra  en  el  f.»rmuj;írio  antií/uo  s'díielos 

^^tosque  ejercen  anl^s  de  irjítalyrse  las  Oírt'r-í  los  señores  in- 

^Mdos  convocados  á  ellas.  Tratan  y  i-esíjeiv»:fj  1;ís  naturalezas 

^^  han  de  conced^rso  ií  :'.»s  seFi^res  de]  l^raz'» '•'•ieiiíjstií-o  y  mi- 

"Urque  concurr^^n  a  eüas  y  les  admiten  vi  juramento:  oyen  Jo» 

^ftmoriales  de  los  s^rnores  de  nueva  L''ra''ia  y  votan  en  su  dimi- 

*^onó  no  admisión  y  les  le-lren  juramento:  Kxaminan  los  po- 

"^Cfesde  üniversid^d-s.  v  vlijlMnl-i  rn  ÍMrma  dan  entrada  :5  ¡'jH 
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nombrados  en  ellos.  La  Comisión  entiende  que  todo  esto  no 
hace  legítimamente,  pues  no  hay  verdadera  y  legal  reprtserx— 
tacion  en  los  convocados  á  Cortes  hssta  que  se  instalen  éstas- 
por  el  excelentísimo  señor  virrey.=Para  obviar  los  inconva— 
nientes  que  de  aqui  nacen  y  legitimar  en  el  modo  posible  esos, 
actos,  opinaba  la  Comisión  que  pudiera  celebrarse,  con  previa 
autorización  del  señor  virrey,  á  nombre  del  Rey,  una  Junta  pre- 
paratoria facultando  á  los  señores  diputados  de  franca  entrada 
para  que  puedan  conceder  naturaleza  á  los  llamados  á  Córtes- 
que  las  necesiten  y  ejercer  los  demás  actos  referidos,  ó  bienqae 
todo  esto  lo  haga  la  Diputación,  una  vez  que  no  cesa  surepre-^ 
sentacion  legalmente  hasta  que  se  abra  y  establezca  el  Congre- 
so; pues  no  adoptándose  uno  de  estos  medios  ú  otro  que  alcance 
la  superior  ilustración  de  S.  I.,  ha  de  subsistir  la  ilegitimidad 
relacionada  ó  bien  se  ha  de  retardar  la  admisión  de  los  señores- 
llamados  á  Cortes  que  no  sean  naturales  de  los  de  nueva  entra^ 
da  y  de  los  de  llamamiento  sucesivo  hasta  después  de  la  aper- 
tura del  solio,  privándolos  del  derecho  que  deben  tener  á  cott" 
currir  á  ese  acto.=No  parecerá  extraño  el  recomendar  más  ^s*^ 
último  medio;  porque  en  realidad  la  Diputación  interviene  cor^o 
tal  en  los  primeros  pasos  desde  que  se  convocan  las  Cortes^  'S 
así  como  se  la  considera  autorizada  para  examinar  los  podef^^ 
Reales,  y  para  calificarlos,  parece  estar  en  el  orden  que  autorí  ^^ 
todas  las  demás  diligencias  sucesivas  hasta  el  momento  de 
instalación  del  Congreso,  facilitando  que  asistan  á  ese  acto 
dos  los  convocados.=Sin  embargo,  la  Comisión  no  se  atreve  ^ 
proceder  bajo  este  principio  y  lo  deja  á  la  superior  ilustración' 
de  V.  S.  I.;  pues  en  el  caso  de  que  entre  en  esa  idea,  solo  tendrá 
que  variarse  el  formulario,  poniendo  un  nuevo  capítulo  qua 
aplique  á  la  Diputación  el  desempeño  de  los  actos  que  ahora 
vienen,  como  siempre,  bajo  el  ejercicio  de  los  señores  diputados 
llamados  á  Córtes.=Asi  mismo  debe  hacer  presente  la  Comisión 
que  ha  hallado  en  el  antiguo  formulario  muchos  y  diversos  ar- 
tículos que  en  ese  concepto  no  deben  formar  parte  de  ese  regla- 
mento interior,  ya  porque  son  los  unos  peculiares  de  la  Dipu- 
tación del  reino,  y  ya  porque  los  otros  explican  más  bien  suce- 
sos históricos  que  reglas  para  el  gobierno  de  las  Cortes  en  sus- 
sesiones.  En  este  supuesto  ha  parecido  á  la  Comisión  limpiar  el 
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guaroso  formulario  de  todas  esas  especies  inconexas  y  colocar- 
s  en  un  apéndice  por  separado  para  el  debido  conocimiento 
los  casos  necesarios. =La  ha  llamado  también  la  atención  el 
L  13  del  antiguo  formulario  en  el  título  del  gobierno  de  la 
a  en  general;  pues  refiriéndose  á  acuerdo  de  las  Cortes  de  12 
Septiembre  de  1757,  dice  que  resolvió  que  ninguno  del  Brazo 
litar  de  caballeros,  y  las  Universidades  pueda  entrar  en  la 
a  con  vara  levantada  ni  otra  insignia  de  autoridad  y  juris- 
cion,  y  en  el  auto  solo  se  habla  de  la  primera  prohibición: 
o  es,  de  entrar  con  vara  levantada.  La  Comisión  se  ha  déte- 
lo en  obrar  por  sí  en  esta  contradicción,  y  lo  ha  dejado  á  la 
K>lucion  de  V.  S.  I.  para  que  aclare  lo  que  debe  establecerse 
este  punto  .=Pudiera,  ilustrísimo  señor,  zanjarse  noblemen- 
esta  dificultad  estableciéndose  una  insignia  ó  medalla  que  dis- 
imúlese á  todos  los  señores  vocales  del  Congreso,  haciendo 
cesario  su  uso  en  ellos  durante  las  Cortes,  en  cuyo  proyecto 
euentra  la  Comisión  la  doble  utilidad  de  que  sean  conocidos 
\  representantes  del  reino  y  respetadas  sus  personas,  y  éstas 
itamente  decoradas  con  una  divisa  que  la  llevün  los  Ayunta- 
entos  todos  que  gozan  el  honor  de  tener  asiento  en  Cortes,  y 
ndo  ella  sola  la  que  penda  en  los  pechos  délos  señores  diputa- 
J,  todos  la  preferirán  y  nadie  querrá  llevar  otra  que  anuncie 
nos  representación.  Si  acomoda  á  V.  S.  I.  este  pensamiento 
Irían  grabarse  ó  entallarse  en  ambos  lados  las  armas  del  reinos 
-iéndose  un  modelo  para  que  todos  se  arreglen  á  él.  Pero  sin 
bargo,  V.  S.  I.  determinará  lo  que  contemple  más  oportuno, 
niplona,  Febrero  12  de  1829.=La  Comisión  auxiliar  de  Hacien- 
y  en  su  nombre  J.  Benito  Sinlana,  abad  de  Iranzu;  José  Maria 
^Ttínez  de  Arisala,  Miguel  Olloqui,  Julián  Maria  Ozcariz,  José 
stria  Ezpeleta  y  Donamaria. 

Formulario  de  QórteA.=Arreglado  y  aprobado  por  Uis  cele'- 
^ada$  en  los  años  de  1828  y  1829,  con  vista  de  los  anteriores^ 
fue  quedan  sin  efecto  y  reasumidos  en  este  único  rigente. 

Capítulo  primero. 

Actos  regulares  del  dia  de  la  apertuy^a  del  Solio. 

Asientos  de  los  tres  Brazos. =RQVLmdos  los  señores  vocales 
ue  han  de  formar  los  tres  Estados,  el  dia  y  hora  que  señale  el 
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señor  virrey,  se  sitúan  en  los  respectivos  asientos  de  los  Brazos 
á  que  corresponden,  y  el  secretario  informa  á  los  del  Eclesiásti- 
co y  de  Universidades  cuáles  deben  ocupar  y  el  orden  de  su  co- 
locación. 

Proiestas.=Ásí  ejecutado,  proceden  en  los  dos  brazos,  Ecle- 
siástico y  de  Universidades,  á  hacer  sus  protestas  ordinarias 
sobre  la  preferencia  en  los  asientos  los  que  están  en  ese  caso. 

Poderes  Reales;  su  remisión  al  rf'íno.=Enterado  el  señor 
virrey  por  el  protonotario  de  que  han  concurrido  á  la  sala  de 
seslbnes  los  señores  vocales,  remite  con  el  mismo,  en  pliego  ce- 
rrado, los  poderes  Reales  para  que  los  examinen. 

Su  derolucion  d  S.  E.  por  dos  legados. =Desp\\es  de  vistos 
los  devuelven  á  S.  E.  por  medio  de  dos  legados,  uno  del  Brazo 
Militar  y  otro  del  de  Universidades. 

Comisión  que  llevan .=^Ley  26,  lil)ro  I,  título  II,  Novísima 
Recopilación. =Estos  llevan  al  mismo  tiempo  comisión  del  reino 
para  preguntar  á  S.  E.  si  gusta  que  pasen  luego  los  doce  lega- 
dos de  costumbre  á  acompañarlo  á  la  sala  del  Congreso. 

Nombramiento  de  los  doce  legados.=Regvestin  y  ponen  la 
respuesta  que  les  diere  en  noticia  del  Reino,  y  éste  nombra  in- 
mediatamente los  doce  legados,  cuatro  de  cada  Brazo,  cuya  elec- 
ción hacen  los  respectivos  presidentes  en  el  suyo,  cuidando  los 
del  Eclesiástico  y  Universidades  de  señalar  vocales  que  guarden 
la  preferencia  quo  tienen  en  sus  respectivos  Brazos. 

Forma  en  que  van  d  Palacio,  traen  y  llevan  d  S.  fi'.=^Van 
en  cuatn)  coches:  en  el  primero,  los  tres  últimos  nombrados  de 
los  tres  Brazos,  colocándose  á  la  testera  el  Eclesiástico  y  el  Mi- 
litar, y  al  vidrio  el  de  Universidades,  y  por  este  mismo  orden 
gradual  van  en  el  segundo  y  tercer  c^che  los  otros  seis  nom- 
l)rados  en  tercero  y  segundí.>  lugar,  é  igualmente,  los  tres  pri- 
mert)s  nombrados,  en  el  cuarto  coche,  en  el  que  al  regreso, 
entra  S.  E.,  colocándose  solo  á  la  testera,  y  los  tres  señores  le- 
gados al  vidrio  por  su  orden  de  preferencia,  y  en  la  propia  for- 
ma vuelven  á  Palacio  después  de  la  apertura  del  Solio. 

Kecibiffiiento  de  S.  E.  d  los  doce  legados.=X  estos  doce  le- 
gados recibe  S.  E.  s-ilo,  y  les  da  asiento  en  su  Cámara  sin  for- 
malidad de  solio  <•  dosol,  y  la  familia  principal  lo  recibe  en  el 
primer  rellano  de  la  escalera,  acompañándolos  hasta  la  sala  de 
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3.  E.,  y  á  la  salida,  desde  la  puerta  de  esa  sala  hasta  la  de  la 
zalle f  lo  que  igualmente  se  ejecuta  con  todas  las  Legacias  que 
envia  el  reino. 

Lacayos  y  cocheros  de  S.  E.,  descubiertos,=ljOB  lacayos  de 
S.  E.  van  á  pie,  y  descubiertos,  á  los  lados  de  su  coche  en  toda 
la  carrera,  y  los  cocheros  llevan  el  sombrero  en  la  mano  de  las 
riendas. 

Rey  de  armas.=El  rey  de  armas  va  ácaballo  junto  al  estribo 
derecho  del  coche  de  S.  E.,  con  la  espada  desnuda  en  la  mano, 
y  entra  en  la  sala  delante  de  todos. 

Protonoiario,  su  colocación  y  la  del  rey  de  armas^  y  secre- 
iario  del  reino,  en  la  sala.=El  protonotario,  que  no  figura  en 
la  marcha,  entra  en  el  Congreso  con  traje  de  golilla  después  de 
8.  E.  y  su  acompañamiento,  y  se  coloca  junto  á  la  mesa  del  se- 
cretario, prefiriendo  al  rey  de  armas,  ambos  de  pie,  y  el  secre- 
terío  en  su  asiento. 

Entrada  de  S.  E.  en  el  Cow5rr^50.=Entra  S.  E.  en  el  Con- 
sreso,  yendo  delante  el  rey  de  armas,  que  queda  en  el  sitio  re- 
ferido; le  siguen  los  doce  legados,  y  tras  de  éstos,  el  protonota- 
"ío,  que  ocupa  su  puesto;  y  haciendo  S.  E.  cortesias  á  uno  y  otro 
*do,  se  dirige  á  la  silla  que  le  está  preparada  bajo  del  dosal. 
Recibimiento  del  r^t«o.=Los  tres  Estados  le  reciben  en  pie 
descubiertos,  sin  dejar  sus  puestos,  y  luego  que  S.  E.  se  sienta 
cutre,  se  sientan  y  cubren  los  Estados. 

entrega  de  poderes  y  deynas.=?>\i  Excelencia,  que  lleva 
s  poderes  Reales  y  carta  de  creencia  de  S.  M.,  llama  al  proto- 
^tario,  se  los  entrega,  y  manda  que  los  lea  y  los  dé  al  reino, 
^ttio  también  el  papel  de  proposición  que  S.  E.  le  hace  en  nom- 
^e  del  Rey,  y  lleva  escrita  y  firmada. 

Su  lectura  y  entrega  al  reino.=El  protonotario  pasa  á  to- 

^ajr  de  S.  E.  los  poderes  y  demás  pliegos,  y  volviendo  á  su  si- 

-vo,  el  rey  de  armas  da  por  tres  veces  la  voz  de  oíd,  oid,  oid^  y 

Vuegfo  lee  aquél  dichos  documentos  y  los  entrega  al  reino,  y  en 

BU  nombre,  al  secretario. 

Bespuesta  á  la  proposición  de  S.  ^.= Acabada  la  lectura, 
86  levanta  y  descubre  el  presidente  de  la  Sala,  que  lo  es  el 
eclesiástico,  y  responde  de  palabra  á  la  proposición  del  señor 
virrey. 
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Salutación  de  S.  £'.=Su  Excelencia  so  mantiene  en  si 
asiento,  y  cuando  concluye  la  arenga  el  presidente,  lo  saluda 
inmediatamente,  quitándose  el  sonil)rero  y  cubriéndose  luego. 

Conclusión  del  acto  y  vuelta  d  Pa/acto.^Concluido  este 
acto,  se  levanta  S.  E.  y  los  tres  Estados,  y  acompañado  de  lot 
doce  legados,  sale  de  la  sala  y  vuelve  á  Palacio  en  la  misma 
forma  quft  á  su  venida. 

Medidas  para  el  ord^n.  =Para  evitar  la  confusión  y  trope* 
lias  de  la  gente  en  el  tránsito,  salida  y  entrada  del  señor  virrey 
y  comitiva  en  la  sala,  se  sitúan  fuera  un  cabo  y  cuatro  soldados 
que  despejan  el  terreno. 

Regreso  de  los  doce  legados  y  asuntos  que  se  tratan  dei- 
j9ti€5.=Esp<.^ra  el  reino  la  vuelta  de  los  doce  legados,  y  verifi- 
cada, ocupan  todos  sus  respectivos  asientos  en  la  sala  y  señalan 
horas  para  el  despacho  y  sesiones;  resuelven  si  se  ha  de  poner 
el  buzón  para  recibir  papeles  de  observaciones,  y  se  nombra 
capellán  para  que  todos  los  dias  que  hay  Congreso,  celebre  misa 
al  reino  el  que  usa  de  la  galanteria  de  dejar  la  elección  al  ar- 
bitrio del  presidente  eclesiástico;  previniéndose  al  capellán  nom- 
brado que  debe  aplicar  la  misa  por  la  felicidad  y  acierto  del 
reino,  junto  en  Cortes,  las  que  le  señalan  su  estipendio. 

Capítulo  II. 

Despaclw  del  segundo  dia  de  Córfes.=  Resolución  para  el 
juramento  de  guardar  secreto.^=^i^  trata  y  resuelve  que  se  haga 
por  cada  uno  do  los  señores  vocales,  principiando  por  los  seño- 
res presidentes,  juramento  de  guardar  secreto  en  los  ne^jocios 
que  ocurriesen  en  Iíís  Cortes  bnjo  la  f()rniula  que  se  designará 
en  el  tratado  de  los  juramentos  y  las  penas  en  que  incurren  si 
lo  quebrantan,  que  si  se  especifica  á  su  continuacion.=Com- 
prenderá  íorzosamente  el  secreto  á  los  opiniones  particulares  de 
los  señores  vocules  y  personalidades  de  los  mismos.=Tambien 
obligará  en  todos  los  negocios  que  por  los  tres  señores  presi- 
dentes en  sus  respectivos  casos  se  prevenga  y  exija.=Y  si  dis- 
cordasen ios  presidentes  en  la  calificación  de  las  materias  en 
que  debe  obrar  el  secreto,  quedará  por  el  mismo  hecho  decla- 
rado que  obliga. 

Reelección  de  empleados  y  su  juramento.=Se  resuelve  si 
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se  han  de  reelegir  ó  no  los  síndicos  y  demíís  empleados  ó  se  se- 
ñalará dia  para  el  efecto,  y  en  el  caso  de  tratarse  de  ello  saldrán 
los  síndicos  de  la  sala,  y  siendo  reelegidos  volverán  á  entrar  en 
ella;  y  tanto  estos  como  los  otros  prestan  el  juramento  que  se 
dirá  en  su  capítulo  particular  en  manos  del  secretario,  el  que 
lo  hace  en  las  de  los  tres  señores  presidentes  en  la  forma  que 
los  señores  vocales. 

Sobre  la  manifestación  de  papeles  en  la  Secretaria.=Se 
acuerda  que  se  franqueen  á  los  señores  diputados  cuantos  pape- 
les quieran  leer  en  la  Secretaria,  y  que  el  llevarlos  á  sus  casas 
sea  previo  permiso  del  Congreso,  tomando  nota  el  secretario  de 
cuáles  son,  y  de  los  sujetos  que  se  los  llevan. 

Nombramiento  de  comisiones. =Se  procede  á  nombrar  co- 
misiones para  el  despacho  diario  de  instancias  en  la  Secretaria 
antes  de  la  hora  de  las  sesiones  para  la  revisión  de  las  cuentas, 
y  del  manejo  de  la  Diputación  en  su  tiempo  y  las  demás  que  se 
crean  necesarias,  y  se  prevendrá  á  las  que  tengan  encargo  de 
proponer  cualquiera  proyecto  de  ley  que  en  él  refundan  todas 
las  anteriores  en  la  materia,  de  modo  que  la  que  se  arreglase 
sea  la  única  para  lo  sucesivo. 

Contrarresoluciones. =Ten\enáo  acreditado  la  experiencia 
qne  uno  de  los  puntos  que  más  ocupan  al  Congreso  es  el  deter- 
minar el  modo,  casos  y  circunstancias  en  que  puede  precederse 
á  nna  contrarresolucion  de  la  anteriormente  acordada,  se  trata 
en  esta  sesión  de  establecer  el  método  que  i»arezca  mas  condu- 
cente. 

Despacho  generaL=S\  después  de  evacuados  los  negocios 
que  se  llevan  referidos  sobrare  tiempo  hasta  la  hora  designada 
para  terminar  la  sesión,  se  procede  al  despacho  de  los  asuntos 
que  el  reino  estima  oportuno. 

Capítulo  III. 

Despacho  del  cuarto  dia.=Entrada  del  señor  consultor  con 
la  carta  sobre  el  donativo  voluntario.^==W  cuarto  dia  de  sesio- 
nes envia  S.  E.  á  su  consultor  navarro  con  la  carta  que  S.  M.  es- 
cribe al  reino  sobre  el  servicio  voluntario  que  desea  se  le  haga. 

Recado  que  se  anticipa  con  el  protonotario.=PdiTdi  este 
«fecto  anticipa  recado  al  reino  por  medio  del  protonotario,  di- 
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ciendo  si  puede  pasar  su  consultor  á  hablarle,  se  responde  coa 
el  mismo  que  sí,  y  viene  el  consultor.  _  ^ 

Su  recibimiento  por  el  secretar io.^=El  secretario  del  reino  m^ 
sale  á  recibirlo  y  despedirlo  hasta  la  puerta  que  de  la  sala  n  ft. 
al  rellano  de  la  escalera  principal,  á  cuyo  fin,  y  para  anunciar  J^. 
su  llegada,  está  apostado  en  ella  uno  de  los  porteros. 

Forma  en  que  entra  y  se  le  recibe,=En  la  antesala 
Congreso  deja  la  capa  el  señor  consultor,  y  la  vara  si  fuese  al- 
calde de  cí)rte,  y  en  toga,  y  con  gorra  en  la  mano,  entrt 
acompañado  dol  secretario;  junto  á  la  mesa  de  éste,  hace  corto- 
sia  á  los  tres  presidentes,  que  le  corresponden  levantados  y  dea- 
cubiertos,  y  los  individuos  de  los  tres  Brazos  sentados  y  desci- 
biertos.=Se  dirige  á  su  asiento,  que  es  el  inmediato  al  presi- 
dente del  Brazo  Militar,  y  entonces  ocupan  los  suyos  los  tres 
presidentes  cubriéndose,  como  también  los  tres  Brazos,  y  el  se- 
ñor consultor,  de  pie  y  descubierto,  teniendo  en  la  mano  la  Real 
carta  de  S.  M.,  arenga  al  reino  sobre  el  contexto  de  la  misma, 
y  después  la  pone  en  mano  del  presidente  eclesiástico,  que  la 
recibe  levantado  y  descubierto,  y  vuelven  ambos  á  ocupar  sus 
asientos.=En  seguida,  el  señor  presidente  de  la  Sala,  levantado 
y  descubierto,  corresponde  con  otra  arenga  análoga  al  asunto, 
y  sale  el  señor  consultor  repitiendo  sus  cortesias  en  el  sitio  y 
forma  que  lo  hizo  cuando  entró,  y  en  este  acto  permanecen  des- 
cubiertos y  sentados  los  tres  Brazos,  y  los  señores  presidente» 
descubiertos  y  en  pie,  y  el  secretario  lo  acompaña  hasta  la  es- 
calera, ó  igual  ceremonial  se  practica  en  cualesquiera  casos  í^® 
el  señor  consultor  se  presenta  con  Reales  cartas. 

Tratamiento  que  se  le  debe  dar  siendo  miembro  del  BrCI^  ^ 
Militar. =kuto:  Cortes  29  Enero  de  1780.=Siendo  el  señor  cO^' 
sultor,  (jue  viene  con  carta  de  creencia  para  el  servicio,  miet^' 
bro  del  Brazo  Militar,  se  le  debe  dar  el  tratamiento  de  V.  S.  ^ 

Sobre  donativo  no  se  trate,  sin  embargo^  hasta  evacuar  IC^ 
contra  fuer  os. ^=&'m  embargo  de  la  entrega  de  dicha  Real  cart^ 
sobre  el  donativo  ó  s3rvicio  que  pide  S.  M.,  no  se  puede  tratar^ 
de  él  en  el  Congreso  hasta  que  se  hallen  desagraviadas  las  le- 
yes y  fueros  del  reino,  y  en  su  poder  decretados  todos  los  pe- 
dimentos y  de  contraíuero.=Ley  18,  libro  I,  título  II,  Novísima 
Recopilación. 
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ares  funciones  de  los  tres  señores  jn^esidentes  dentro 
?  la  sala.^=^Las  del  presidente  del  Congreso.=Jies- 
nunciarle  el  portero  más  antiguo  que  ha  dado  la 
íncipiarse  la  sesión,  entra  en  la  sala  y  toca  la  cam-  i ". 

ira  llamar  á  los  señores  vocales  á  sus  respectivos 
7  ocupados  que  son  por  los  concurrentes,  vuelve  á  to- 
>  al  secretario  que  lea  los  autos  del  dia  anterior.= 
ue  notase  alguna  confusión  en  el  hablar  de  los  seño- 
s,  toca  la  campanilla  y  deben  callar  todos.=Tambien 
indo  llaman  á  la  puerta  para  que  entre  el  portero,  y 
e  sea,  guardan  silencio  todos  para  oir  y  poder  respon- 
veniente.=Cuando  le  parezca  que  se  halla  bastante 
)1  asunto  que  se  trata,  lo  expondrá  así,  y  procederá  á 
e-  ello  la  conformidad  á  su  Brazo,  lo  que  harán  en  se. 
(«tros  dos  señores  presidentes  en  los  suyos,  en  cuyo 
cualquier  señor  vocal  que  no  conforme  pedir  urnas, 
í  la  proposición  de  si  está  bastantemente  discutido  el 
resultando  discordia,  se  proseguirá  la  discusion.«B= 
eñor  presidente  de  la  Sala  repetir  esa  misma  moción 
5ces  le  parezca,  y  si  de  las  votaciones  resultase  dis- 
seguirá la  misma  regla  establecida  para  la  primera, 
stirá  sólo  hasta  la  tercera  sesión,  pues  sí  en  ésta  ocu- 
bien  discordia,  no  se  dará  lugar  á  más  votaciones,  y 
i  hecho  declarado  que  el  asunto  está  bastante  discu- 
ito  en  este  caso,  como  en  todos  los  que  se  haya  de  ha- 
sicion  sobre  el  negocio  discutido,  hará  escribir  al 
la  que  sea  correspondiente,  y  se  votará  en  la  forma 
i  en  el  artículo  de  votaciones.=Si  versa  sobre  apro- 
borrador  de  It^y,  de  contrafuero,  ó  de  cualquier  otra 
ada  extender,  será  la  proposición  por  la  negativa, 
[ejara  de  poner  en  limpio.=En  los  asuntos  comunes, 
:a  resolución,  hará  la  proposición  por  la  afirmativa.= 
la  votación,  resume  el  asunto  y  hace  extender  al 
el  auto  correspondiente.=A  nombre  del  reino  res- 
moY  virrey,  á  su  consultor  ó  á  cualquiera  otro  que 
los  tres  Eslados.=Cuando  viene  el  protonotario  con 
contesta  que  el  reino  los  verá.c=Al  avisarse  por  el 
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porterti  que  ha  dado  la  hora  en  que  termina  la  sesión,  manda 
al  secretario  que  lea  los  autos,  cuidando  qu3  estén  arreglado- 
á  lo  rtísuelto.=Es  también  función  del  presidente  de  la  Sala 
abrir  los  plieí,^os  dirigidos  al  reino,  estando  en  sasion.=Propon- 
drá  por  sí,  ó  A  excitación  de  cualquiera  vocal,  la  prorrogación 
de  la  hora,  y  s3  resolverá  por  el  orden  de  votaciones.=Ddb8rí 
contener  á  los  señores  vocales  dentro  de  los  términos  de  política 
y  armonio,  y  si  notase  algún  exceso,  lo  atajará  llamando  al  or- 
den y  no  permitiendo  personalidades  ni  que  se  falte  al  decoro  dd 
Congrt^st). 

Las  de  los  presideyítentes  de  los  Brazos  Militar  y  de  UtA- 
versidades. =J)dheY2iii  evitar  en  sus  respectivos  Brazos  que  se 
falte  á  la  dignidad  y  respeto  de  las  Cortes  y  de  sus  individuos, 
llamando  al  (5rden  á  los  que  se  excedan. =Cuando  entra  y  sale 
algún  Vocal  corresponderán  á  las  cortesias  qiie  les  bagan.^BB 
también  de  su  inspección,  cuando  se  resuelve  pedir  la  confor- 
midad del  Gongr  so  para  algún  asunto,  el  pedirla  á  sus  respec- 
tivos Brazos.=Tambien  será  atribución  de  los  tres  Presidentes 
nombrar  individuo  ó  individuos  de  sus  respectivos  Brazos  para 
aquellas  Comisiones  que  por  el  Congreso  no  se  estimen  impor- 
tantes, ó  de  nombramiento  de  todos  los  Sres.  Vocales. 


Capítulo  V. 

Gobierno  de  la  Sala  en  general^  obligaciones  y  atribucio- 
nes de  los  Sres.  Vocales. :=z  Edad  de  los  señores  conwcados  ó> 
Cortes  para  asistir  á  ellas  con  voto  y  sin  ¿/.=Pueden  concn.— 
rrir  á  los  actos  de  abrirse  y  cerrarse  el  Solio,  al  del  jurameüto 
y  demás  de  fuera  del  Congreso,  los  que  hayan  cumplido  1^ 
auíjs  de  edad.  Los  que  tengan  18  podrán  asistir  á  todas  las  s®' 
siones  á  oir  y  deliberar;  pero  sin  voto.  A  los  22  años  gozará-í^ 
de  todas  las  atribuciones  que  los  demás  señores  Vocales.  (Córt®^ 
de  Pamplona  12  de  Febrero  1817.) 

Señores  del  Brazo  militar  pueden  pasar  al  eclesiástico^  ^*^ 
Los  señores  del  Brazo  militar  que  no  quepan  en  los  asien"t^ 
del  mismo,  podrán  pasar  á  los  sobrantes  del  eclesiástico,  c 
separación  de  los  que  le  componen. 

Entrada  en  la  sala.=Si  alguno  de  los  señores  del  Congre 
llegare  después  de  haber  dado  principio  la  sesión  entra  en 
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a  sin  llamar,  y  haciendo  la  cortesía  de  estilo  á  los  tres  Bra- 
\,  junto  á  la  mesa  del  Secretario,  se  coloca  en  su  asiento. 
Cortesía  d  la  Majestad.=Eii  justo  obsequio  á  la  persona 
lal,  en  su  retrato  situado  debago  del  Solio,  se  le  hace  una  re- 
rente  cortesia  al  atravesar  la  sala,  siempre  que  se  halle  re- 
ido  el  reino.  (Cortes  de  Pamplona,  14  Diciembre  de  1705.) 

Autos  de  Córtes.=Los  autos  de  Cortes  se  hagan  y  lean  du- 
nte la  sesión. 

Señores  invitados  en  la  materia  salgan  fuer  a. =C\mnáo  ocu- 
iese  ó  se  presentase  un  asunto  de  interés  personal  ó  particu- 
c  de  cualquiera  señor  individuo  del  Congreso,  saldrá  fuera  de 
sala  después  de  oírsele  cuanto  quiera  exponer  á  su  favor  y 
volverá  á  su  asiento  hasta  que  se  resuelva;  y  si  el  negocio  no 
)8e  civil  ó  de  interés,  sino  tocante  á  su  opinión  por  culpa  ó 
men,  no  podrá  estar  en  la  sala  ni  prevenir  su  defensa  hasta 
jpues  que  los  tres  Estados  enterados  del  punto  determinen  el 
do  y  forma  de  oirlo.  (Cíirtes  de  Pamplona,  27  de  Febrero  de 
Í9.) 

Dada  la  hora  nadie  se  fóra«te.=Dada  la  hora  de  disolverse 
cesión,  nadie  pueda  levantarse  ni  salir  de  la  sala  hasta  que 
Sres.  Presidentes  se  levanten. 

No  se  entre  con  vara  ni  otra  insignia. ==Siiig\in  Sr.  Vocal 
lOs  Brazos  militar  ni  de  Universidades  pueda  entrar  en  el 
igreso  con  vara  levantada  ó  insignia  de  jurisdicción,  ni  con- 
rir  con  ellas  á  las  funciones  públicas  de  las  Cortes. 
Oratifica^ones.=S\  se  resolviese  dar  gratificaciones,  será 
In  de  Cortes,  y  se  votarán  por  urnas.  (Auto  de  24  Marzo  de 
6.) 

Informes  y  papeles. =Y!oiio  informe  y  proyectos  que  presen- 
las  Comisiones,  Sres.  Vocales,  ó  síndicos,  quedarán  dos  dias 
re  la  mesa  del  despacho,  sin  resolverse,  para  que  los  seño- 
Diputados  puedan  reflexionar  sobre  ellos,  á  no  ser  que  por 
jgencia  ó  por  su  sencillez,  á  juicio  del  Congreso,  acuerde 
í  su  discusión  y  resolución  en  el  acto. 
Cumplido  á  los  ew/¡?rmos.=Cuando  enfermare  algún  Sr.  Vo- 
el  Presidente  eclesiástico,  á  nombre  del  Reino,  hará  que  un 
tero  vaya  á  saber  el  estado  de  su  salud. 
Si  enfermase  el  Sr.  Virrey. =^Se  hará  lo  mismo,  por  medio 
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de  un  oficial  de  la  Secretaria,  con  el  Excmo.  Sr.  Virrey  hallí 
dose  enfermo,  y  cuando  reciba  se  enviará  una  comisión  de  ( 
individuos  á  visitarlo. 

•  Afocto^^5.=Las  que  haga  cualquiera  de  los  señores  Voca 
debe  ser  admitida  por  el  Congreso,  y  dársela  el  curso  que  p 
rezca  oportuno,  ya  sea  pasándola  á  informe,  ó  bien  discutié 
dose;  y  ha  de  recaer  resolución. 

Sres.  Vocales. =^Déhen  asistir  á  todas  las  sesiones  mienti 
no  se  lo  impida  una  causa  legítima .=Será  Presidente  del  Bn 
militar  el  primer  individuo  del  mismo  que  entre  en  la  sala 
sesiones,  no  estando  alguno  de  los  señores  condestable  y  ma 
chai  del  reino.  Después  de  escrita  la  proposición  en  cualqu 
negocio,  y  cuando  los  Sres.  Presidentes  exploren  la  opinión 
sus  respectivos  Brazos,  sobre  si  conforman  en  aprobarla,  po( 
cualquiera  Sr.  Vocal,  que  no  asienta  á  ella,  pedir  urnas  pí 
que  se  vote.=El  que  trate  de  hablar  debe  primero  levantar» 
decir:  «Con  permiso  de  V.  S.  I.»,  para  empezar  sus  razonami< 
tos  cuando  le  toque  la  vez.=Ninguno  de  los  Sres.  Vocales  d 
rante  las  Cortes  puede  deponer,  como  testigo  en  los  pleitos  < 
reino,  con  los  pretendientes  de  entrada  en  aquéllas  sin  ser  co 
pelido.=Tampoco  pueden  votar  los  que  entraren  en  la  sala  d 
pues  de  haberse  empezado  á  distribuir  las  bolas. 

Capítulo  VI. 

Foteciow^5.=Hay  tres  modos  de  votar:  el  uno  por  conferí 
dad  de  los  tres  Brazos,  el  otro  por  urnas  y  el  tercero  por  có< 
las.s=Despues  de  puesta  la  proposición  se  pide  la  conformi( 
por  los  tres  Sres.  Presidentes  á  sus  respectivos  Brazos,  y  si  c 
forman  queda  resuelta  aquélla.=En  este  acto  de  pedirse  la  o 
formidad  por  los  respectivos  Presidentes,  cualquiera  de 
Sres.  Vocales  que  no  asiente  á  ella  pide  urnas,  y  se  proc( 
á  votar  en  esa  forma  la  proposición. ^Los  individuos  del  Br; 
militar  empleados  en  el  de  Universidades,  sólo  pueden  votar 
éste  y  no  en  aquél  por  ningún  caso.=Para  que  puedan  vo 
los  representantes  de  un  mismo  pueblo  en  el  Brazo  de  Univ 
sidades,  han  de  conformar  en  su  opinión,  pues  si  tliscordan  pi 
den  el  derecho  de  votar,  y  lo  hace  presente  el  secretario 
tiempo  de  pasar  las  urnas.=Toda  resolución  requiere  conferí 
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OS  tres  Brazos  por  resulta  de  las  votaciones,  exceptuando 
en  que  se  trate  de  una  proposición  negativa;  pues  enton 
iscordia  no  impide  la  efectuación  de  lo  anteriormente  re- 
como sucede  en  un  borrador  de  pedimento  de  ley  ó  de 
lero  que  se  presenta  después  de  haberse  acordado  su  for- 
.=Si  ocurre  discordia  en  las  proposiciones  afirmativas 
sitan  dos  votaciones  más,  y  que  resulte  la  misma  discor- 
¡Uas  para  que  se  considere  negada  la  proposición,  y  debe 
de  una  á  otra  votación  el  tiempo  de  veinticuatro  horas, 
j  las  urnas  y  tomadas  las  habas  no  puede  ningún  señor 
ilir  de  la  sala  sin  votar,  ni  hablar  hasta  concluirse  la  vo- 
=Ninguno  de  los  señores  vocales  puede  mostrar  la  haba 
lase  en  la  urna,  ni  la  que  retuviese  en  la  mano,  ni  al  Se- 
)  que  las  recibe,  ni  á  otro  alguno,  porque  la  votación  ha 
ibsolutamente  s3creta.=Puesta  la  haba  en  la  urna  por 
era  de  los  señores  vocales,  haya  de  regir  la  votación  que 
,  aunque  se  manifieste  por  alguno  que  se  equivocó  en  por 
Da  blanca- por  negra  ó  al  contrario.=Gualquiera  señor 
ue  entrase  en  la  sala  después  de  haberse  principiado  á 
lir  las  habas  no  tenga  acción  á  votar  sobre  el  asunto  en 
L  sesion.=Si  ocurriese  no  haber  en  cualquiera  de  los  Bra- 
3  dos  señores  vocales,  incluso  el  señor  presidente,  tendrá 
?ion  á  votar  como  si  hubiese  muchos  individuos,  y  asi  n- 
n  en  la  urna  grande  haba  alguna  sino  tomando  lo  que  hu- 
chado  el  otro  señor  vocal  introducirá  en  la  urna  pequeña 
le  pareciere.=Igualmente,  en  el  caso  que  solo  hubiere  un 
uo  en  cualquiera  de  los  Brazos,  se  procederá  á  la  vota- 
>r  urnas  como  si  se  hallare  más  número  de  s3uorv3s  voca- 
¡ada  uno  de  los  tres  sMiores  presidentí^s,  en  cualesquiera 
>nes,  aunque  sea  de  elecciones,  tanlrá  voto  y  calidad,  y 
L  después  que,  habiendo  votado  los  demás,  vea  el  estado 
votos  de  su  Brazo,  sin  que  en  materia  de  elecciones  pue- 
irse  á  sí  mismo,  como  tampoco  los  otros  señores  vocales.= 
3  ocurra  elegir  individuo  ó  individuos  para  cualquiera 
3n,  siendo  de  importancia  ajuicio  del  Congreso,  se  proce- 
idividualmente  al  nombramiento,  dictando  cada  uno  de 
iores  vocales  al  Secretario,  acercándose  á  su  mesa,  el 
e  ó  nombres  de  los  sujetos  que  elija,  y  los  escribirá 
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aquél. =Las  votaciones  para  la  elección  de  Síndicos,  Procura- 
dores para  pleitos  y  de  cualesquiera  otros  empleados,  se  hagan 
jpor  cédulas  como  en  el  nombramiento  de  los  señores  diputados 
y  sus  suplentes,  y  en  el  caso  de  que  resultase  tener  uno  de  loa 
pretendientes  la  mayoria  de  dos  Brazos  y  otro  la  del  tercero, 
sosteniéndose  esa  misma  discordia,  en  las  tres  yotaciones  que 
corresponden,  quedará  elegido  el  que  haya  tenido  á  su  favor  loa 
dos  Brazos,  sin  que  sea  necesaria  la  mayoria  absoluta  en  cada 
Brazo,  sino  la  comparativa.=Pedidas  las  urnas  por  alguno  de 
los  señores  vocales  en  cualquiera  negocio,  no  se  admita  la  pe- 
tición de  con  traumas  que  alguna  vez  se  ha  estilado.=Escritala 
proposición  por  el  Secretario  se  procederá  á  pedir  la  conformi- 
dad sobre  su  exactitud  por  los  tres  señores  Presidentes  en  sua 
respectivos  Brazos,  y  si  hubiese  algún  vocal  que  no  se  confor- 
mase, pedirá  urnas.=Cuando  se  procede  por  los  señores  Presi- 
dentes al  examen  del  resultado  de  las  votaciones,  ponen  á  la 
vista  de  los  señores  que  ocupan  su  lugar  inmediato  la  urna  res- 
pectiva para  que  con  su  intervención  se  formalice  el  escrutinio 
ó  calificación;  y  en  el  Brazo  de  Universidades,  si  no  hacen  voto 
los  inmediatos  al  Presidente,  pasará  la  acción  de  calificar  á  loa 
inmediatos  con  voto. 

Capítulo  VIL 

Proiesias.=En  cualquiera  negocio  que  se  votare,  tiene  todo- 
vocal  derecho  de  protestar  la  votación,  y  en  su  caso  lo  deberá 
hacer  con  la  precisa  fórmula  siguiente:  Protesto  esta  resoluciotiy 
sin  poder  fundar  la  protesta,  y  el  Reino  no  con trapro testará. 

Capítulo  VIII. 

Nattiralezas.=Se  concadenó  incoan  volándose  por  urnas,  y 
cada  uno  de  los  agraciados  contribuye  con  la  cantidad  que  se- 
ñalen los  tres  Estados,  teniendo  presente  que  al  Secretario  le 
corresponden  por  sus  derechos  95  reales  plata  y  9  maravedises 
de  cada  una. 

Ecrentos  de  esa  pa(;a.=Sólo  lo  son  los  señores  individuos,  no 
naturales,  convocados  á  Cortes. 
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Capítulo  IX. 

Conirarresoluciones.=Con  arreglo  al  art.5/del  capítulo  2/ 
de  este  formulario,  se  ha  acordado  que  para  poderse  proceder 
á  una  contrarresolucion  debe  haber  en  el  Brazo  Eclesiástico  una 
mitad  de  los  señores  vocales  que  han  concurrido  á  la  apertura 
del  solio:  doce  de  los  señores  del  Brazo  Militar  que  asistieron  á 
ese  acto,  y  diez  de  los  del  Brazo  de  Universidades;  pues  aunque 
correspondia  mayor  número  hasta  las  dos  terceras  partes  de  los 
concurrentes,  dicho  dia,  que  ha  sido  el  cálculo  adoptado,  se  fija 
el  número  de  diez  porque  sólo  hubo  once  en  la  apertura  al  solio, 
y  después  se  han  aumentado. 

Caso  de  excepción. =^o  se  necesitará  de  número  fijo  de  se- 
ñores vocales  para  resolver  que  no  se  publiquen  una  ó  más  le- 
yes de  las  concedidas  porque  es  una  atribución  del  reino,  y  aun- 
que rigurosamente  ha  de  ser  una  contrarresolucion  sólo  surtirá 
sus  efectos  en  cuanto  á  deberse  poner  la  proposición  ne:rativa  de 
si  se  dejará  de  publicar,  de  modo  que  la  discordia  no  impida  su 
publicación. 

Capítulo  X. 

Obligaciones  de  los  síndicos^  secretarijOy  oficiales  de  la  Se- 
cretaria  y  porteros.=Síndicos.=Sólo  hablan  cuando  se  lo  pide 
ó  excita  á  ello  el  reino  ó  algún  señor  vocal,  y  deben  dar  su  dic- 
tamen directamente  al  asunto  de  que  se  trate;  y  si  notaren  que 
va  á  tomarse  alguna  resolución  que  pueda  producir  graves  in- 
convenientes, pedirán  la  venia  y  los  expondrán  á  tiempo. 

Secretario. =Débt  enterarse  con  puntualidad  y  exactitud  de 
todo  lo  perteneciente  á  su  cargo,  formar  notas  para  la  mejor 
expedición  de  los  negocios,  é  imponerse  en  el  ceremonial  gene- 
ral, porque  suple  la  falta  de  maestro  de  ceremonias,  y  cuidará 
de  que  los  oficiales  de  su  Secretaria  trabajt^n  y  cumplan  activa- 
mente sus  deberes.=En  cualquier  asunto  n  pretensión  suya, 
será  él  mismo  quien  le;«  los  documentos  del  nei^^ocio,  y  saliendo 
lue^o  de  la  sala,  se  procederá  á  la  discusión  y  votación,  ha- 
ciendo desde  entonces  sus  veces  uno  de  los  síndicos,  y  tomada 
la  resolución,  se  le  llama,  ocupa  su  jmesto,  y  el  seFior  presi- 
dente de  la  Sala  se  la  manifiesta. 
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Oficiales  de  la  Secreiaria.=Son  sus  funciones  asistir  pun- 
tualmente á  sus  respectivas  mesas  en  las  horas  que  se  les  man- 
de, y  trabajar  cuanto  se  les  encargue  por  el  secretario  y  síndi- 
cos á  nombre  del  reino,  y  por  sus  Juntas  particulares. 

Porteros  .=Déhen  estar  instruidos  de  todas  sus  obligaciones, 
que  son  no  permitir  que  durante  las  sesiones  se  interne  persona 
alguna  extraña  en  la  antesala  del  Congreso,  ni  entre  en  la  Se- 
cretaria, sin  que  proceda  en  ella  su  aviso  y  la  subsiguiente  li- 
cencia.=Guardar  los  puestos  que  se  les  destinaren  y  no  aban- 
donarlos sino  por  mandato  de  alijrun  superior;  y  cumplida  la  or- 
den, regresarán  á  sus  estancias,  donde  siempre  habrá  dos  de 
los  cuatro. 

Capítulo  XI. 

Juramento.=¥ÓYm\Ú2i  del  que  prestan  los  naturalizados.=s 
¿Jura  V.  S.  I.  (á  los  eclesiásticos  in  verbo  sacerdotisj  que  será 
bueno  y  fiel  navarro,  subdito  de  S.  M.,  y  mantendrá  y  guar- 
dará á  todo  su  leal  poder  los  fueros,  privilegios,  leyes,  ordenan- 
zas, libertades  y  costumbres  de  este  reino  de  Navarra,  y  defen- 
derá aquéllos  como  buen  natural  navarro;  procurará  el  servicio 
del  Rey  nuestro  señor,  y  que  defenderá  la  opinión  y  sentencia 
del  reino  de  que  la  Madre  de  Dios  fué  concebida  sin  mancha  ni 
pecado  original  en  el  primer  instante  de  su  anunciación  sagrada) 

Para  los  de  llamamiento  stícesivo,  demás  señores  vocale$  y 
secretarno.=íJ\xr3^  V.  S.  I.  á  Dios,  nuestro  señor,  y  palabras  de 
los  santos  cuatro  Evangelios,  en  forma  de  flerecho,  de  guardar 
secreto  en  los  negocios  y  casos  designados  en  los  artículos  2 
y  3  del  capítulo  II  de  este  formulario,  y  en  los  restantes  asuntos 
que  crea  prudencialmente  que  lo  necesitan,  y  que  defenderá  la 
opinión  y  sentencia  del  reino  de  que  la  Madre  de  Dios  fué  con- 
cebida sin  mancha  ni  pecado  original  en  el  primer  instante  de 
su  anunciación  sagrada? 

Pedias  temporales.=8i  V.  S.  I.  faltase  á  este  juramento  y 
secreto,  será  expelido  del  Congreso  y  quedará  sujeto  á  las  de- 
mas  penas  que  corresponden  en  justicia. 

Fórmída  del  juramento  de  los  síndicos. =Como  el  de  los 
señores  vocales,  y  demás,  inque  aconsejarán  el  bien  universal 
de  este  reino  según  su  conciencia^  sin  atender  á  considerado^ 
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nes  particulares^  y  en  iodo  harán  lo  que  como  buenos  síndicos 
deben  hacer. t^ 

La  de  los  oficiales  de  la  Secretar ia.=ij,\iQ  juran  guardar 
secreto  en  cuanto  oyeren,  leyeren  y  escribieren. 

La  de  los  porteros.^=Q\ie  juran  guardar  secreto  en  cuanto 
oyeren,  viei  en  ó  entendieren,  relativo  á  las  Cortes. 

Capítulo  XII. 

Elección  de  Diputación;  de  los  suplentes  para  la  misino;  su 
númerOy  modo  y  dia  en  que  se  verifica. 

1.  Los  siete  individuos  de  que  se  compone  la  Diputación  del 
reino  se  nombrarán:  uno  del  Brazo  Eclesiástico,  dos  del  militar 
y  dos  del  de  Universidades,  ademas  de  los  otros  dos  fijos  de  la 
ciudad  de  Pamplona. 

2.  Esta  elección  la  hacen  libremente  los  individuos  de  cada 
Brazo  por  cédulas,  cada  uno  en  el  suyo,  sin  poder  incluir  en 
ellas  su  propio  nombre  ni  el  de  los  que  no  hayan  acudido  á  las 
Cortes. 

3.  Cada  señor  vocal  de  los  Brazos  Militar  y  de  Universida- 
des, inclusos  sus  respectivos  presidentes,  pondrán  en  una  cé- 
dula los  nombres  de  dos  sujetos  diferentes,  y  si  alguna  se  diese 
en  otra  forma  no  causará  voto,  pero  será  válida  la  elección  que 
resulte  de  las  restantes;  y  los  señores  del  Brazo  Eclesiástico  y 
sus  presidentes  pondrán  el  nombre  de  un  solo  individuo  en  cada 
cédula,  bajo  las  mismas  circunstancias  y  efectos. 

4.  Todos  los  señores  vocales  entregarán  sus  cédulas  al  se- 
üor  presidente  de  la  Sala,  que  las  leerá  reservadamente  para 
sí,  y  acto  continuo  las  pondrá  en  la  urna,  donde  deben  recoger- 
se para  el  escrutinio  si  estuviesen  arregladas  á  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior. 

5.  La  elección  de  diputados  se  hace  en  imo  de  los  últimos 
ocho  dias  antes  de  cerrarse  el  solio,  y  se  designará  por  el  Con- 
gn^eso  cuál  ha  de  ser,  tres  dias  antes  de  principiar  los  ocho. 

6.  En  el  inmediato  se  realiza  la  de  sus  suplentes  para  en  el 
caso  de  faltar  aquéllos,  y  han  de  ser  seis  individuos  en  cada 
uno  de  los  Brazos  Militar  y  do  Universidades,  por  cédulas,  en  la 
misma  forma  que  los  Diputados. 

7.  El  Brazo  Eclf'siástico  no  hace  elección  de  suplente,  porque 
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le  tiene  de  hecho  en  el  que  suceda  en  su  dignidad  al  nombrado, 
excepto  el  caso  en  que  fuese  elegido  Diputado  el  vicario  general 
de  esta  diócesis  que,  siendo  navarro,  tiene  asiento,  pues  si  cesa 
en  su  oficio,  concluye  también  su  representación  en  el  reino,  y 
entonces  la  Diputación  sortea  uno  que  llene  la  vacante  entre 
todos  los  llamados  á  ese  Brazo;  y  para  el  caso  de  recaer  en  quien 
no  sea  natui'al,  le  dejan  las  Cortes  preventivamente  concedida 
naturaliza,  que  la  jura  al  tiempo  de  su  posesión. 

8.  Tampoco  se  hace  elección  de  suplentes  para  los  Diputa- 
dos fijos  de  Pamplona,  sino  que  la  ciudad,  con  aviso  que  le  da 
la  Diputación  de  haberse  verificado  la  vacante,  nombra  otro. 

9.  Ocurrida  la  vacante  de  un  Diputado  entrará  de  hecho  á 
sQcederle  en  los  Brazos  militar  y  de  Universidades  el  que  entre 
los  suplentes  hubiese  reunido  mayor  número  de  votos  en  su  pri- 
mitiva elección,  y  por  esta  regla  se  practicará  con  los  restan- 
tes; á  cuyo  efecto,  el  Secretario  especificará  en  el  auto  de  elec- 
ción el  número  de  votos  que  cada  uno  ha  tenido  para  s^r  elegido. 

10.  Si  llegase  el  caso  de  faltar  todos  ios  suplentes,  elegirá 
la  Diputación  en  el  Brazo  militar  indistintamente  á  cualquiera 
de  los  que  tienen  asiento,  aunque  no  hubiesen  concurrido  á  las 
últimas  CSórtes;  y  en  el  de  Universidades  precisamente  al  que 
ó  á  los  que  hubiesen  asistido  á  ella. 

11.  En  ningún  caso  podran  ser  elegidos  para  Diputados  el 
Patrimonial  y  los  Ministros  de  los  Tribunales. 

12.  Los  Diputados  que  lo  liayan  sido  en  la  última  Diputa- 
ción por  elección  de  sus  Brazos,  no  pueden  ser  reelegidos  para 
la  inmediata,  á  no  ser  por  aclamación  de  todo  el  Brazo  á  que 
corresponde. 

13.  Tampoco  pueden  ser  reelegidos  los  que  en  la  última  Di- 
putación lo  hubiesen  sido  por  sorteo  ó  como  suplentes  en  ade- 
lante, sino  es  por  aclamación. 

14.  Los  que  han  sido  Diputados  por  sorteo,  y  en  lo  sucesivo 
lo  fuesen  por  suplentes,  siempre  que  no  hayan  servido  la  mitad 
del  tiempo  que  duró  la  Diputación,  podran  ser  reelegidos  por  la 
mayoria  de  sus  Brazos  respectivos. 

15.  No  podran  ser  á  un  mismo  tiempo  nombrados  para  in- 
dividuos de  la  Diputación  padre  ó  hijo,  suegro  y  yerno,  dos  her- 
manos, ni  dos  cuñados. 


t 
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Capítulo  XIII. 


Dosel  en  Palacio  durante  Cortes;  forma  de  llevar  y  devoU 
Der  los  pedimentos  de  leyes.^=Cómo  se  llevan  los  pedimentos  de 
-contra-fuero  y  ley. 

1.  Durante  las  Cortes  tiene  Su  Excelencia  dispuesto  Dosel 
-en  su  Palacio  para  recibir  al  reino,  siempre  que  va  en  forma 
de  tal,  que  es  cuando  se  le  llevan  pedimentos  de  contra-fuero  ó 
de  ley,  pues  van  (precedente  recado  que  se  envia  con  un  oficial 
de  la  Secretaria)  los  señores  Presidentes  de  los  tres  Brazos  en 
'Coche  y  los  maceres  delante  á  caballo. 

Lo  que  los  Presidentes  y  tres  Brazos  ejecutan  d  la  salida 
-con  dichos  pedimentos. 

2.  Salen  los  Sres.  Presidentes  de  la  Sala  haciendo  cortesías, 
y  las  corresponden  los  tres  Brazos  en  pie,  y  luego  se  disuelve 
el  reino,  y  cuando  vuelven  ocupan  todos  sus  respectivos  pues- 
tos, manteniéndose  en  pie  hasta  que,  con  recíprocas  cortesías, 
se  sientan,  y  el  Presidente  expone  al  reino  el  resultado  de  su 
-embajada. 

Silldi  en  Palacio  para  S.  E.  y  Presidentes. 

3.  En  Palacio,  al  frente  del  Dosel,  bajo  un  goteral  está  la 
silla  para  S.  E..  y  las  tres  de  Brazos  de  los  Sres.  Presidentes 
deben  estar  en  ala,  á  la  mano  derecha  de  la  del  seuor  virrey. 

Dosel:  dónde  se  pone;  recibimiento,  estancia  y  despedida  de 
los  Presidentes. 

4.  El  Dosel  se  pone  en  una  sala  principal,  y  S.  E.  recibe  á 
los  tres  Presidentes  y  los  despide  estando  solo,  y  levantado 
desde  su  silla;  hablan  sentados,  y  si  S.  E.  se  cubre,  se  cubren 
también  los  Sres.  Presidentes. 

Recibimiento  y  despedida  de  la  familia  principal  de  S.  E. 

5.  Los  maceres  quedan  á  la  puerta  de  la  antesala,  y  la  fa- 
milia principal  de  Su  Excelencia  recibe  y  despide  á  los  Sres.  Pre^ 
sidentes  en  la  primera  puerta  de  Palacio. 

Cortesías  de  los  Presidentes  al  entrar  en  la  sala  de  S.  E.j 
y  ceremonia  que  se  observa. 

6.  Desde  el  umbral  de  la  puerta  de  la  sala  donde  reciba  el 
señor  virrey,  bajo  su  solio,  le  hacen  tres  cortesías  los  Sres.  Pre- 
sidentes antes  de  tomar  asiento;  cuando  se  le  nombra,  se  des- 
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cubren,  é  igualmente  el  señor  virrey  cuando  se  noDOLbra  al  reino,. 
y  después  de  cumplida  la  legacia,  sin  detenerse  á  otra  cosa,  sa- 
len  los  tres  Sres.  Presidentes,  haciendo  tres  cortesías  sin  vol- 
ver las  espaldas  á  S.  E.,  que  los  acompaña  hasta  el  pasaje  re- 
ferido. 

Devolución  de  los  pedimentos  del  reino  con  él  protonotario. 
7.  Presentados  dichos  pedimentos  de  contra-fuero  6  de  ley^ 
los  devuelve  S.  E.  con  el  protonotario  en  pliego  cerrado,  el  que 
llegando  á  la  primera  antesala  del  Congreso,  pide  entrada  por 
medio  de  uno  de  los  porteros,  que  regularmente  se  la  da  luego; 
y  llegando  junto  á  la  mesa  del  Secretario  hace  cortesias  á  los 
tres  Brazos,  y  dice  que  de  orden  de  S,  E.  lleva  aquel  pliego;  el 
Presidente  eclesiástico  le  responde  que  el  reino  lo  verá,  y  re- 
pitiendo las  cortesias  se  sale,  dejando  el  pliego  al  Secretario,  y 
esto  mismo  se  practica  en  todos  los  casos  que  el  protonotaiío 
conduce  pliegos  y  papeles  á  las  Cortes. 

Capítulo  XIV. 

Venida  extraordinaria  del  señor  virrey  durante  las  Cortes^ 

1.  Si  ocurre  este  caso,  previo  aviso  de  S.  E.,  van  on  coche  á 
su  aposentamiento  dos  señores,  uno  del  Brazo  militar  y  otro  del 
de  Universidades. 

2.  Cuando  avisa  el  portero  que  el  señor  virrey  entra  en  el 
portal  de  la  casa  de  las  sesiones,  seis  señores  vocales,  dos  de 
cada  Brazo,  salen  á  recibirlo  y  acompañarlo  desde  las  últimas 
escalas  á  su  entrada  y  salida. 

3.  Al  entrar  y  salir  S.  E.  en  la  sala  están  de  pie  y  descu- 
biertos los  señores  vocales,  y  le  corresponden  á  las  cortesias 
que  hiciere. 

4.  Si  S.  E.  se  cubre,  todos  los  señores  individuos  del  Con- 
greso se  cubren  también. 

5.  Si  el  protonotario  viniese  á  ese  acto,  se  mantiene  en  el 
recibidor  donde  están  los  porteros. 

6.  S.  E.  manifiesta  el  fin  de  su  venida  de  palabra,  y  si  trae- 
cédula  y  carta  de  S.  M.  pregunta  al  reino  si  gustan  que  se  lean 
por  el  protonotario  real,  que  se  halla  fuera,  ó  por  el  Secretario 
del  reino. 

7.  Se  le  responde  por  el  Sr.  Presidente  de  la  sala  que  pueden 
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leerse  por  quien  guste,  y  entonces  S.  E.  entrega  los  papeles  al 
Sr.  Presidente  y  éste  al  Secretario  para  que  los  lea. 

8.  Concluido  el  acto,  sale  S.  E.  de  la  sala  acompañado  de  los 
mismos  señores  que  le  recibieron,  siguiendo  éstos  hasta  las  úl- 
timas escaleras,  y  con  los  dos  señores  legados  se  restituye  á 
Palacio  en  coche  de  cuatro  muías,  y  dos  cocheros  y  lacayos  que 
para  el  efecto  prepara  el  reino.  (Cortes  1757.) 

Capítulo  XV. 

Funciones  de  iglesia. 

1.  Se  junta  el  reino  en  su  sala  para  dirigirse  á  cualquiera 
fimcion  de  iglesia,  y  concluida  vuelve  á  disolverse  á  la  mismas 
pero  si  por  el  rigor  del  tiempo  ó  por  otra  causa  se  acuerda  que 
se  junte  en  algún  paraje  próximo  á  la  iglesia,  vuelve  á  disol- 
verse en  el  mismo  punto. 

2.  Asistiendo  el  Sr.  Obispo  á  las  funciones  de  iglesia  que  se 
celebren  durante  las  Cortes,  debe  ponérsele  sitial  por  corres- 
ponder á  su  alta  dignidad,  y  si  no  asiste,  y  el  que  va  en  su  lu- 
gar de  Presidente  tiene  la  misma  dignidad  se  le  disponga  igual- 
mente sitial,  y  si  asistieren  los  dos  Sres.  Obispos  de  Pamplona 
y  Tudela  se  le  pondrá  por  parte  del  reino  al  primero  como 
Presidente.  (Cortes  1817,  Enero  17.) 

3.  En  todas  las  funciones  de  iglesia  se  colocan  los  Síndicos 
y  el  Secretario  en  el  banco  de  las  Universidades  después  del  úl- 
timo de  ellas. 

Capítulo  XVI. 

Ceremonial  para  la  bienvenida  y  juramento  de  los  señores 
virreyes  en  Cortes. 

1.  Si  durante  las  Cortes  ocurre  elección  de  nuevo  virrey, 
participa  éste  su  promoción  á  los  tres  Estados,  por  quienes  se 
le  responde  dándole  la  enhorabuena. 

2.  Después  nombra  el  reino,  de  conformidad  ó  por  urnas, 
dos  legados,  uno  del  Brazo  militar  y  otro  del  de  Universidades, 
y  les  da  carta  de  creencia  para  el  señor  virrey,  y  es  su  comisión 
salir  á  la  raya  del  reino  á  recibirlo  y  cumplimentarlo  los  prime- 
ros y  acompañarlo  hasta  su  palacio  de  Pamplona. 

3.  S.  E.  por  carta  avisa,  con  la  anticipación  correspondien- 
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te,  el  paraje  ó  conña  del  reino  por  donde  se  resuelve  entrar  el 
dia  en  que  poco  más  ó  menos  llegará  á  ese  punto. 

4.  En  él  le  esperan  los  legados,  y  apeándose  de  su  coche  pi- 
san al  de  S.  E.  á  cumplimentarlo  y  darle  la  bienvenida,  po- 
niendo en  sus  manos  las  cartas  de  creencia. 

5.  Los  señores  legados  llevan  al  depositario  del  reino,  qm 
corre  con  hacer  todo  el  gasto  que  se  ofreciere  á  los  mismog,  j 
el  señor  virrey  y  su  familia  con  la  esplendidez  que  corresponib 
á  la  representación  que  llevan  y  al  carácter  de  la  persona  i 
quien  van  á  recibir,  todo  á  cuenta  del  reino,  y  van  vesfidoi 
del  traje  que  se  usa  en  el  Congreso. 

6.  Acompañan  en  su  venida  al  señor  virrey,  ya  en  el  cocha 
de  éste,  ó  bien  en  el  suyo  propio,  en  cuyo  caso  no  da  el  señor 
virrey  asiento  en  el  suyo  á  otros  legados  ni  á  personas  parti- 
culares. 

7.  Marchando  S.  E.  á  pié  ó  á  caballo,  van  á  sus  dos  lato 
en  la  misma  forma  los  legados  del  reino,  llevando  en  medio 
á  S.  E. 

8.  En  el  paraje  donde  se  formaliza  la  entrada  pública  ea 
esta  capital,  entran  los  señores  virreyes  en  el  coche  de  estri- 
bos que  para  este  fin  tiene  dispuesto  el  Ayuntamiento  de  esla 
capital,  y  ocupa  solo  la  testera;  á  su  frente  van  los  dos  seúores 
Legados  del  reino,  y  los  de  esta  ciudad  á  los  estribos  en  caja 
forma  entran  hasta  el  Real  palacio. 

Capítíjlo  XVII. 

Lerantamiento  del  solio  y  juramento  del  señor  virrey, 
1.    Concluidos  los  contrafueros,  nuevas  leyes  y  negocios  par- 
ticulares que  han  podido  dar  motivo  á  la  convocación  de  Cortes 
y  demás  ocurrido  en  ellas  á  los  Estados,  asi  en  el  público  go- 
bierno como  en  el  privado  y  peculiar  suyo,  resuelve  S.  E.  el  dia 
y  hora  en  que  intenta  cerrar  el  solio  y  lo  participa  por  carta  al 
reino;  pero  para  evitar  los  inconvenientes  que  puede  haber  ea 
acelerar  ó  retardar  este  acto  y  todo  encuentro  con  el  reino^  pro- 
cura el  señor  virrey  proceder  en  esta  resolución  con  toda  pru- 
dencia, instruyéndose  extrajudicialmente  ó  por  carta  de  si  el 
reino  ha  evacuado  sus  pretensiones  y  dependencias,  y  si  le  ocu- 
rre ó  no  grave  inconveniente  en  que  se  cierre  el  s  '>lio  el  dia 
que  S.  E.  determina. 
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,  Conformado  así,  en  el  dia  que  se  ha  de  cerrar  el  solio, 
ia  el  reino  dos  Legados,  el  uno  del  Brazo  militar  y  el  otro 
de  las  Universidades,  á  saber  de  S.  E.  si  gusta  pasen  los 
)  Legados  á  conducirlo  á  la  sala;  y  S.  E.  responde  (jueda 
arándolos;  y  se  va  y  vuelve  en  la  forma  que  se  hizo  al  tiempo 
ibrir  el  solio  y  queda  prevenido  en  este  formulario, 
.  Este  solemne  acto  se  concluye  con  el  juramento  que  el  se- 
virrey,  en  ánima  de  S.  M.  y  en  la  suya  propia,  hace  á  los 
idos,  cuya  forma  es  la  inserta  en  la  patente  de  las  leyes, 
o  225  del  cuaderno  de  las  celebradas  el  año  de  1757,  la  cual 
'a  el  protonotario  manuscrita,  firmada  del  señor  virrey  y 
andada  por  el  mismo  protonotario;  y  estando  éste  y  el  rey 
armas  en  pie  y  descubiertos  junto  á  la  mesa  del  Secretario 
.  E.  puesto  de  rodillas  delante  de  la  silla  de  su  dosel,  pues- 
las  manos  sobre  el  libro  de  los  Evangelios  y  un  cruci^o 

está  prevenido  sobre  la  mesa  del  sitial,  y  á  sus  dos  lados, 
ibien  de  rodillas,  los  dos  señores  primeros  del  Brazo  Ecle- 
itico,  tomando  el  libro  de  los  Evangelios  que  toca  y  adora  el 
OT  virrey,  dice  el  rey  de  armas  en  alta  voz:  oíd,  oíd,  oid;  y 
JO  el  protonotario,  también  en  alta  voz,  lee  el  juramento 

hace  S.  E.,  y  concluido  lo  entrega  original  al  reino,  y  en 
lombre  al  Secretario,  y  S.  E.  dice:  así  lo  juro,  y  adora  los 
ngelios  y  santo  crucifijo;  y  levantándose  inmediatamente 
'  y  vuelve  á  Palacio  con  los  doce  Legados  en  la  misma  for- 
que  vino. 

►  Restituido  S.  E.  á  Palacio  espera  en  él  á  todo  el  Gongre- 
lue  inmediatamente  pasa  con  mazas  y  clarines  delante  á  pe- 
en manos  de  S.  E.  el  pedimento  admitido  del  servicio  hecho 

M.  en  estas  Cortes. 

.  A  este  acto  acompañan  á  S.  E.  sus  dos  señores  consultores 
s,  si  son  las  Cortes  fuera  de  Pamplona;  pero  siendo  en  esta 
tal  convoca  y  concurren  los  tribunales:  S.  E.  espera  de  pie, 
silla  ni  asiento  alguno  á  la  frente  del  dosel  bajo  sus  goteras; 

despedir  al  reino,  sale  como  dos  ó  tres  pasos,  y  si  se  cu- 

S.  E.  se  cubre  también  el  reino:  Los  señores  Ministros  de 

:ribunales  están  por  su  orden  á  los  dos  lados  del  dosel,  fue- 

e  sus  goteras,  de  pie,  descubiertos  y  arrimados  á  la  pared.= 

Estando  en  esta  forma,  sin  mezcla  de  otras  personas,  que- 
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dando  las  mazas  en  la  primera  piierta  de  la  antesala,  entras 
los  tres  señores  presidentes  delante,  seguidos  del  resto  del  Con- 
greso, y  el  señor  Presidente  Eclesiástico  entrega  á  S.  E.  dicho 
pedimento,  diciendo  es  el  de  todo  el  servicio  hecho  por  el  reino 
á  S.  M.  en  estas  Cortes,  y  recibiéndolo  S,  E.  responde  en  nom-    ; 
bre  de  S.  M.  con  expresiones  de  mucha  estimación  al  amor^ 
fineza  y  voluntad  con  que  el  reino  le  sirve,  ofreciendo  darle 
cuenta  y  representarle  lo  mucho  que  tiene  merecido  en  su  Real    \ 
ánimo  para  que  le  haga  mercedes.  Y  la  familia  principal  de  S.  E.    ' 
recibe  y  despide  al  reino  en  la  primera  puerta  del  Palacio;  y 
restituido  á  la  sala  del  Congreso  se  disuelve  en  ella,  y  la  Dipu- 
tación empieza  sus  Juntas.» 

Aun  cuando  se  repita  una  ¡dea  ya  indicada,  no  estará 
de  mas  el  llamar  aquí  de  nuevo  la  atención  sobre  el  hecho; 
comprobado  por  el  formulario  inserto  de  que  las  Cortes 
de  Navarra  no  sólo  se  consideraban  facultadas  para  resol- 
ver acerca  de  lo  que  propiamente  se  puede  llamar  la  re- 
glamentación para  su  régimen  interior,  sino  para  deter- 
minar también  la  forma  de  sus  comunicaciones  con  los  vi- 
reyes  representantes  del  Rey,  y  aun  las  reglas  de  etiqueta 
con  que  el  Reino  habia  de  ser  recibido  en  el  Palacio  del 
virrey. 

No  es  menos  notable  por  la  significación  que  envuelve 
la  prohibición  impuesta  á  los  nuevos  virreyes  de  que,  si  al 
hacer  su  entrada  en  el  territorio  de  Navarra  no  daban 
asiento  en  su  coclie  á  los  Legados  del  reino,  pudieran  con- 
ceder semejante  distinción  á  ninguna  otra  persona  aunque 
tuviera  el  carácter  de  Legado  de  una  autoridad  ó  Corpo- 
ración. 

JURAMENTOS  DEL  REY  AL  REINO  Y  DEL  REINO  AL  REY 

Convocadas,  como  ya  se  ha  dicho,  por  S.  M.  el  Rey 
D-  Fernando  Vil  estas  (y)rtes  generales  de  Navarra,  para 
tratar  y  resolver  en  ellas  los  negocios  de  su  Real  servicio 
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y  bien  público^  y  para  que  se  celebrase  conforme  al  fuero 
y  antigua  costumbre  la  regia  función  de  la  ratifícacion  y 
juramento  de  S.  M.  como  Rey  y  natural  señor,  legítimo 
sucesor  en  aquella  corona,  y  no  pudiendo  concurrir  él 
según  manifestaba,  por  los  muchos  y  graves  negocios  que 
ocurrían  en  su  monarquía,  confirió  Real  poder  y  carta 
credencial,  para  la  ratificación  y  Real  juramento,  al  virrey 
'  Conde  de  Ezpeleta  de  Beire,  cuyos  documentos  pasó  ori- 
gínales á  los  tres  Estados,  los  que,  reunidos,  los  hallaron 
conformes  á  lo  que  disponían  las  leyes,  y  manifestándo- 
selo así  al  señor  virrey,  de  común  acuerdo  se  arregló  la 
fórmula  del  juramento,  íijando  la  fecha  y  hora  en  que  este 
acto  se  había  de  verificar,  procediendo  la  convocatoria  es- 
pecial de  los  tres  Estados  para  el  día  señalado. 

El  reino,  por  su  parte,  procedió  á  tomar  las  disposicio- 
nes convenientes  á  fin  de  que  se  celebrase  con  toda  la  so* 
lemnídad  acostumbrada. 

En  el  poder  Real,  para  ratificar  y  prestar  el  jurameno 
á  las  Cortes  y  recibir  de  éstas  el  de  vasallaje,  después  de 
manifestar  el  Rey  las  causas  por  que  no  podía  concurrir  él 
á  hacerlo,  se  ordenaba  al  virrey  que  ratificara  al  reino  el 
juramento  que  en  su  menor  edad  había  hecho  por  él,  con 
poder  del  Rey,  su  padre  y  señor,  el  Conde  de  Colomera, 
de  guardar  sus  fueros  y  leyes,  dando  por  este  documento 
el  poder  necesario  para  hacer  la  ratificación  del  juramen- 
to, y  poder  aceptar  los  de  fidelidad  que  le  correspondían 
y  los  tres  Estados  le  hicieran,  ejecutándolo  él  en  su  nom- 
bre, de  guardar  sus  fueros  y  leyes,  ordenanzas,  buenos 
usos  y  costumbres  y  las  otras  cosas  que  se  solían  y  acos- 
tumbraban jurar,  conforme  al  fuero  y  antigua  costumbre 
del  reino  de  Navarra,  con  todas  las  formalidades,  fuerzas 
y  solemnidades  que  para  su  firmeza  y  validación  se  reque- 
rían, y  como  sí  él  lo  hiciera  estando  presente,  dándole  po- 
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dep  también  para  suplir  y  dispensar,  siendo  necesario, 
cualquier  defecto  de  formalidad  y  solemnidad,  aunque  fu^ 
ra  la  mas  precisa  y  sustancial,  y  encargando  á  los  tres  Es- 
tados concurriesen  á  prestar  el  de  Adeudad  como  si  él 
estuviera  presente. 

En  la  carta  á  los  tres  Estados  les  comunicaba  que  ha- 
bía dado  el  poder  á  dicho  Sr.  Conde  de  Ezpeleta  de  Beire 
para  que,  en  su  Real  nombre,  concurriera  con  ellos  á  ra- 
tificar y  hacer  el  juramento,  y  á  recibir  el  de  fídelidad 
que  le  debían  prestar. 

Recibidos  por  el  reino  los  poderes  Reales  y  la  carta  de 
creencia,  y  reunidos  los  tres  Estados  el  26  de  Junio  de 
1817,  trataron  de  si  seria  jurado  el  Rey  en  ausencia,  con- 
viniendo en  que  por  esta  vez  se  hiciera  á  S.  ÍW.  el  servicio 
de  jurarlo  así,  pero  que  en  hallándose  S.  M.  en  disposición 
que  le  dieren  lugar  los  muchos  y  graves  negocios  del  bien 
universal  de  la  monarquía,  se  sirviera  hacer  merced  al 
Reino  de  ir  á  él  y  visitarle  personalmente,  haciendo  de 
nuevo  por  su  real  persona  el  mismo  juramento,  en  confir- 
mación y  ralilicacion  del  que  ahora  se  había  de  hacer,  sin 
que  el  ejecutarlo  en  ausencia  perjudicara  al  Reino,  ni  se 
pudiera  traer  en  consecuencia  para  otra  ocasión  semejante. 

Así  las  cosas,  el  9  de  Julio  de  i 81 7,  á  las  nueve  y  me- 
día (le  la  mañana,  salió  el  Reino  de  su  sala  de  la  Preciosa, 
llevando  delante  los  maceros  y  los  timbales  y  clarines  de 
la  capilai,  cerrando  el  (jierpo  de  la  comunidad  los  seño- 
res presidentes  de  los  tres  Estados  y  encaminándose  á  la 
santa  iiriesia  catedral.  En  ella,  d¡s|)uesto  todo  por  el  Reino 
para  este  acto,  teriian  asienlo  los  tres  Estados,  el  Eclesiás- 
tico, el  Militar  y  el  de  las  Universidades,  el  virrey,  el  maes- 
tro de  ceremonias  de  la  Santa  lírlesia  y  otros  capellanes  v 
ministros  de  la  misma,  [prontos  y  [)revenidos  para  la  asis- 
tencia v  servicio  del  altar. 
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Ocupados  en  la  iglesia  sus  asientos  por  los  tres  Estados, 
los  encargados  de  avisar  al  virrey  de  que  le  esperaba  el 
Reino  ejecutaron  su  cometido,  volviendo  á  incorporarse  á 
sus  respectivos  Brazos. 

El  virrey  salió  de  su  palacio  con  toda  solemnidad, 
acompañado  de  los  oidores  del  Real  Consejo,  alcaldes  de 
la  Real  corte,  fiscal  Real  y  oidores  del  Tribunal  de  la  Cá- 
mara de  comptos  Reales,  y  del  regente  del  (^nsejo.  Lle- 
gado á  la  puerta  de  San  José  de  dicha  iglesia  catedral, 
donde  le  esperaba  mucha  parte  de  la  nobleza  y  oficiales 
de  guarnición,  entró  con  los  referidos  ministros  de  los  Tri- 
bunales Reales  en  dos  filas,  y  precedido  del  protonotario  y 
rey  de  armas,  los  cuales  quedaron  toda  la  función  de  pie 
y  descubiertos.  Sentado  el  virrey,  después  de  haber  he- 
cho una  breve  oración  al  altar,  se  sentaron  también  los 
tres  Estados,  que  le  habian  recibido  de  pie  desde  sus  asien- 
tos, cubriéndose  y  descubriéndose  éstos  según  se  cubría  ó 
descubría  el  virrev. 

m 

El  obispo  de  Pamplona,  presidente  del  Brazo  Eclesiás- 
tico, que  como  se  ha  dicho  lo  era  del  Reino  en  (iórtes,  dijo 
una  misa  rezada,  que  oyeron  lodos  los  asistentes,  y  cantó 
una  oración  del  Espíritu  Santo,  volviendo  i\  su  asiento. 
Luego  el  virrey  se  dirigió  al  Reino,  manifestándole  la  esti- 
mación de  S.  M.  por  la  voluntad  y  constante  fiel  inclina- 
ción con  que  los  tres  Estados  habian  resuelto  jurarle  en 
su  ausencia  y  ratificarle  el  juramento  de  lidelidad,  leyen- 
do después  el  protonotario  una  proposición  del  a  irrey,  á 
la  que  contestó  el  señor  obispo  en  nombre  de  los  tros  Es- 
tados. 

El  virrey  maridó  al  protonotario  qiie  leyera  el  Real 
poder  y  carta  credencial  de  S.  M.,  entrejrándolos  al  secre- 
tario de  los  tres  Estados  después  de  concluido  el  acto. 

En  seíTuida  se  levantaron  v  descubrieron  el  virrev  v  los 
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tres  Estados  y  Tribunales,  poniéndose  aquél  de  rodillas  en 
el  sitial,  donde  estaba  abierto  y  prevenido  el  libro  de  loi 
Cuatro  Evangelios,  con  cubiertas  y  planchas  de  plata,  es- 
tampada en  ellas  la  Santísima  Cruz  é  imagen  de  Cristo 
crucifícado  con  que  los  Reyes  y  el  Reino  de  Navarra  ha- 
cían los  juramentos  establecidos  por  sus  fueros  y  leyes;  y 
bajo  el  dosel,  colocando  uno  de  los  capellanes  asistentes 
una  silla  junio  al  altar,  donde  se  sentó  el  señor  obispo  de 
Pamplona,  como  presidente  del  Reino,  con  capa  pluvial 
y  mitra ,  poniéndose  de  rodillas  á  los  dos  lados  del  »tial  loi 
señores  prior  de  Roncesvalles,  gran  abad  de  Colonia  y  A 
abad  del  Real  monasterio  de  Irache,  y  tocando  el  virrey 
con  las  manos  el  libro  de  los  Evangelios,  leyó  el  protono- 
tario,  por  mandado  del  mismo  virrey,  junto  ai  sitial,  en- 
tre éste  y  los  asientos  de  los  caballeros,  un  papel  íirmado 
por  el  mismo  virrey,  y  que  decia  asi: 

«Yo  D.  José  Ezpeleta  Caldeano  Dicastillo  y  Prado,  Conde  de 
Ezpeleta  de  Beire,  caballero  ^ran  cruz  de  la  Real  y  distingiúda 
Orden  Española  de  Carlos  III,  de  la  Real  y  militar  de  San  Her- 
menegildo y  de  la  Justicia  en  la  de  San  Juan,  alcaide  perpetuo 
del  Real  palacio  de  Olite  y  merino  mayor  de  su  merindad,  Con- 
sejero de  Estado,  Capitán  general  de  los  reales  ejércitos,  virrey 
gobernador  y  Capitán  general  del  ejército  y  reino  de  Navarra, 
sus  fronteras  y  comarcas;  Presidente  de  su  real  y  supremo  Con- 
sejo, subdelegado  general  de  las  rentas  de  S.  M.  en  este  reino 
y  juez  de  Correos,  Postas  y  de  las  Rentas  de  Estafetas  en  el 
mismo,  etc.,  etc.,  etc.  En  virtud  del  poier  especial  á  mí  dado 
por  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  seuor  Don  Fernando,  III  de 
Navarra  y  VII  de  Castilla;  de  que  se  ha  hecho  fe  ante  los  tres 
Estados  de  este  nobilísimo  reino  de  Navarra,  que  públicamente 
ante  los  dichos  tres  Estados  ha  sido  leído  y  reconocido,  dado 
por  bueno  y  suficiente  para  ratificar,  hacer  yaceptar  este  jura- 
mento; usando  de  él  yo  el  dicho  D.  José  de  Ezpeleta  y  Galdeano, 
en  voz  y  en  nombre  y  en  ánima  de  dicho  Señor  Rey  Don  Fer- 
nando, III  de  Navarra  y  VII  de  Castilla,  loando,  aprobando  y 
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ratificando  el  juramento  que  en  el  mismo  Real  nombre,  y  en 
ánima  de  S.  M.  siendo  Principe  de  este  reino;  en  virtud  de  pode- 
res de  la  Majestad  del  Señor  Don  Carlos,  VII  de  Navarra  y  IV  de 
Castilla,  hizo  D.  Martin  Alvarez  de  Sotomayor  Soto  Flores  Men- 
itez  de  Sotomayor  y  Torreblanca  Juárez  de  Figueroa  y  Negron 
Velazquez  y  Ángulo  Calderón  de  la  Barca  Lainez  de  Castro  y  Cár- 
denas, Conde  de  Colomera,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y  dis- 
.ting'aida  Orden  Española  de  Carlos  III,  comendador  de  la  Puebla 
de  Sancho  Pérez  en  la  de  Santiago,  Consejero  de  Estado,  Gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.,  capitán  general  de  sus  reales  ejér- 
citos, vírey  gobernador  y  capitán  general  del  ejército  y  reino  de 
Navarra,  sus  fronteras  y  comarcas,  á  sus  tres  estados,  el  dia  once 
de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco,  y  cumpliendo  con 
k)  prometido,  juro  sobro  esta  señal  de  la  ^  y  Santos  Evangelios 
por  mí  manualmente  tocados  y  reverencia Imente  adorados,  á  vos 
los  prelados,  por  vos  y  en  nombre  vuestro  y  de  toda  la  clerecía 
de  este  reino  de  Navarra,  á  vos  los  condestable,  marichal,  mar- 
qaeses,  condes,  ricos-hombres,  generosos,  nobles,  barones,  viz- 
condes, caballeros,  hijosdalgo,  infanzones  de  dicho  reino,  y  á  vos 
los  procuradores  y  mensajeros  de  las  ciudades  y  buenas  villas 
de  este  reino  que  estáis  presentes,  y  vuestros  constituyentes  y 
á  todo  el  pueblo  de  Navarra  ausente  como  si  fuese  presente  de 
mantener  y  guardar  todos  vuestros  fueros,  leyes  y  ordenanzas, 
nsos  y  costumbres,  franquezas,  exenciones,  libertades,  privile- 
ffios  y  oficios  que  cada  uno  de  vosotros  presentes  y  ausentes 
tenéis  así  y  por  la  forma  que  los  habéis  usado  y  acostumbrado, 
sin  que  sean  aquéllos  interpretados  sino  en  utilidad  y  provecho, 
conveniencia  y  honor  del  reino;  y  que  así  lo  mantendrá  y  guar- 
dará S.  M.  en  todo  el  tiempo  de  su  vida  á  vosotros  y  á  vuestros 
sucesores,  no  obstante  la  incorporación  hecha  de  este  reino  con 
la  Corona  de  Castilla,  para  que  este  dicho  reino  de  Navarra  que- 
de de  por  sí  y  le  sean  observados  los  dichos  fueros,  leyes,  usos  y 
costumbres,  privilegios,  oficios  y  preeminencias  sin  quebranta- 
miento alguno,  mejorándolos  y  no  apeorándolos  en  todo  ni  en 
parte,  y  que  todas  las  fuerzas,  agravios  y  desafueros  que  á 
vosotros  y  á  vuestros  predecesores  hasta  aquí  se  hayan  hecho 
por  los  Señores  Reyes  antepasados  de  este  reino  y  por  sus  oficia- 
les, los  deshará  y  enmendará  bien  y  cumplidamente  según  fue- 

32 
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rOyComo  tambieu  los  que  en  adelante  se  hicieren  sin  excasa  ni 
dilación  alguna,  á  saber  es:  aquéllos  que  por  buen  dei'echoY 
con  verdad  se  hallaren  por  hombres  buenos,  cuerdos,  naturales 
y  nativos  del  dicho  reino.  Así  bien  ratifico  y  juro,  que  S.  M.  no 
hará  ni  mandará  batir  moneda  sin  que  sea  con  voluntad  y  con- 
s3ntimiento  de  vosotros  los  dichos  tres  Estados,  conforme  álos 
fueros  de  este  dicho  reino;  también  ratifico  y  juro,  que  S.  M.  par-  j 
tira  y  mandará  partir  los  bienes  y  mercedes  de  este  reino  con  i 
los  subditos  y  naturales,  nativos  y  habitantes  de  él,  según  dis- 
ponen los  futiros,  Iftyes  y  ordenanzas  de  este  reino,  entendiendo 
ser  natural  <^1  que  fuere  procreado  de  i)adre  6  madre  natural, 
habitante  actual  en  este  reino  de  Navarra,  y  el  que  fuere  nacido 
en  el  extranjero  no  natural,  y  liabitante  actual  m)  se  entienda 
s.)r  natural  de  este  dicho  reino,  ni  pueda  frezar  de  las  libertades. 
]ireeminencias,  ni  naturaleza  de  él,  y  que  durante  la  laríya  vida 
de  S.  M.  mantendrá  todos  los  castillos  y  fortalezas  de  este  dicho 
reino  en  manos,  jjruanla  y  poder  de  hombres  hyosdalgo,  natu- 
rales v  nativos  habitantes  v  moradores  en  este  reino  de  Nava- 
rra,  cuando  la  necesidad  de  la  í?uerra  de  este  dicho  reino  cesafe 
conforme  á  los  fueros  y  ordenanzas  de  él.  Asimismo  en  virtud 
de  dicho  poíler  ratifico,  y  quiero  y  me  place  que  5i  en  lo  que  he 
jurado,  ó  en  parte  de  ello  lo  contrario  se  hiciere,  vosotros  los 
dichos  tres  Estados  y  pueblo  de  Navarra  no  seáis  tenidos  de 
obedecer  en  aquello  que  contraviniere  en  alguna  manera,  antes 
todo  ello  sea  nulo  y  de  niniruna  eficju-ia  y  valor.  Y  ratifico,  pro- 
meto y  ase.iíuro,  so  car^o  del  dicho  juramento,  que  siempre  que 
el  Rey  nuestro  sefior  i)udiere  venir,  y  hacer  en  persona  este 
ílicho  juramento  dándolo  luír;ir  los  graves  y  necesarios  negocios 
de  la  Mniiarquia,  viMidiii  en  i)ersonii  á  faliflcar  este  juramento, 
y  siendo  necesario  lo  hará  de  nuevo  con  todas  las  fuerzas  y  so- 
lemnidades que  se  requieren  para  su  fuerza  y  validación  en  la 
forma  referida,  y  como  lo  disponen  los  fueros  de  este  reino.  Y 
quiero,  y  me  phice,  í[ue  el  juramento  que  yo  ha^'o  en  ausencia 
de  S.  M.  y  en  íininuí  suya  no  os  sen  perjudicial  ni  se  jmeda  traer 
ni  traiii'a  en  consecuencia  para  niniruna  otra  ocasión  semejante. 
Kn  lirme/a  de  lo  emú  di  la  presente  lirmada  de  mi  mano,  letra 
y  noiiibn.'. — El  Conde  de  Ezpeleta.y^ 
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Concluida  la  lectura,  tocando  el  vírey  y  adorando  la 
Santa  Cruz  y  Evangelios  dijo:  así  lo  juro;  con  lo  que  se  le- 
vantó y  sentó  en  su  silla  Real,  sentándose  también  en  sus 
respectivos  sitios  los  Sres.  Obispo  de  Pamplona,  prior  de 
Rüncesvalles  y  abad  de  Irache,  así  como  los  tres  Estados 
y  tribunales,  cubriéndose  todos. 

Acto  continuo  dio  principio  al  juramento  del  Reino  y 
cada  uno  de  los  tres  estados  por  sus  propias  personas,  le- 
yendo en  alta  voz  el  que  ejercía  las  funciones  de  Secreta- 
rio en  ausencia  y  enfermedad  del  titular,  y  estando  los  tres 
Estados  y  los  tribunales  en  pié  y  descubiertos,  la  fórmula 
siguiente: 

«Nos,  los  prelados  de  este  reino  de  Navarra,  por  Nos,  y  en 
voz  y  nombre  de  todos  los  prelados  y  clerecía  de  él;  y  Nos  los 
ricoshombres,  generosos,  nobles,  barones,  vizcondes,  caballe- 
ros, hijosdalgo,  infanzones  que  presentes  estamos,  por  Nos  y 
por  los  demás  que  están  ausentes;  y  Nos  los  procuradores  de  las 
"Ciudades  y  buenas  villas  de  este  reino  de  Navarra,  por  Nos  y 
en  voz  y  nombre  de  los  habitantes  y  moradores  de  las  dichas 
^'.iudades  y  buenas  villas,  por  nuestros  constituyentes  en  vir- 
tud de  los  poderes  especiales  que  para  ello  tenemos  y  de  todo 
el  reino  de  Navarra,  asi  ausentes  como  si  fuesen  presentes, 

Al  muy  alto  y  muy  poderoso  Sr.  D.  Fernando  III  de  Navarra 
y  VII  de  Castilla,  como  á  nuestro  Rey  y  natural  Señor  ausente, 
como  si  fuese  presente,  loando,  aprobando  y  ratificando  el  ju- 
ramento de  fidelidad  que  prestamos  á  S.  M.  siendo  príncipe,  y 
en  virtud  de  poderes  Reales  conferidos  por  la  Majestad  del  Se- 
ñor D.  Garlos  VII  de  Navarra  y  IV  de  Castilla,  como  curador 
que  al  tiempo  era  de  S.  A.  R.  á  D.  Martin  Alvarez  de  Sotoma- 
yor.  Conde  de  Colomera,  siendo  vi  rey  y  capitán  general  de  este 
reino  en  el  glorioso  dia  11  de  Enero  de  1795,  juramos  de  nuevo 
sobre  esta  señal  de  la  Cruz  y  santos  Evangelios  por  cada  uno  de 
Nos  tocados  y  reverencialmente  adorados,  y  le  recibimos  y  tó- 
manos por  Rey  y  Señor  natural  nuestro,  y  juramos  y  promete- 
mos de  le  ser  fieles  y  de  le  obedecer  y  servir  como  á  Rey  y  Se- 
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ñor  natural,  nuestro  heredero  y  legítimo  sucesor  de  este  reino, 
y  de  fruardar  su  persona,  honor  y  estado  bien  y  lealmente^  y 
que  le  ayudaremos  á  mantener  los  fueros  y  su  estado,  y  á  de- 
fender el  reino  como  buenos  y  fieles  subditos  y  naturales  deben 
hacer,  y  son  obligados  á  obedecer  y  servir  y  guardar  la  perso- 
na, honor  y  estado  de  su  Rey  y  natural  Señor:  el  cual  juramen- 
to, como  dicho  es,  ratificamos,  hacemos  y  prestamos  en  manos 
del  Excmo.  Sr.  D.  José  Ezpeleta,  Conde  de  Ezpeleta  de  Beire, 
capitán  general  de  ejército,  virey  y  capitán  general  de  este 
mino  de  Navarra  y  sus  reales  ejércitos,  en  virtud  del  poder  es- 
pecial que  nos  tiene  presentado  de  S.  M.  para  ratificar,  hacer  y  ¡ 
aceptar  el  dicho  juramento  en  los  dichos  tres  Estados;  en  cuyo 
testinn  ínio  lo  firmaron  los  presidentes  de  los  tres  Brazos  en  nom- 
bre de  todo  el  reino,  é  yo  el  secretario. =7oagwin  Xavier,  Obis- 
po de  Pamplona.=É'/  Marques  de  Góngora.=Blas  de  Echarri. 
Con  acuerdo  de  S.  S.  I.,  D.  Diego  María  Bassety  secretario.» 

Acabada  la  lectura  de  la  fórmula  de  juramento  copia- 
da, se  sentaron  y  cubrieron  los  tres  Estados  y  Tribunales, 
yendo  individualmente  todos  los  vocales  de  los  Brazos  á 
prestarle,  permaneciendo  los  demás  sentados  y  cubiertos, 
tocando  y  adorando  la  Santísima  Cruz  y  libro  de  los  Evan- 
j^elios  el  que  juraba ,  permaneciendo  el  virey  sobre  el 
sitial,  teniendo  al  ladí)  al  maestro  de  ceremonias,  coloca- 
dos ambos  frente  al  Congreso. 

Inició  el  acto  el  Obispo  de  Pamplona,  presidente  de  los 
tres  Estados,  siguió  el  lirazo  Eclesiástico,  después  el  Mili- 
lar,  sin  distinción,  y  por  último,  el  de  las  Universidades, 
empezando  por  el  representante  de  la  ciudad  de  Pamplona. 

Terminado  el  acto,  el  Virey,  en  nombre  de  S.  M., 
dijo  que  aceptaba  dicho  juramento  de  fídelidad,  hecho  y 
prestado  por  todo  el  Reino  y  sus  tres  Estados;  y  habiendo 
mandado  el  señor  presidente  eclesiástico  que  se  levantase 
instrumento  público  del  juramento  y  demás  que  se  habia 
hecho,  fué  al  altar,  entonando  un  Te  Deum  v  una  ora- 
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ofi;  concluido  lo  cual,  repicaron  todas  las  campanas  de 
s  parroquias  y  conventos,  haciendo  triple  salva  la  arti- 
3ria  del  castillo  y  cindadela,  y  la  tropa  de  infantería  apos- 
da  fuera  de  la  iglesia. 

Los  tres  señores  presidentes  de  los  tres  Estados  del 
eino,  en  nombre  de  éstos,  pasaron  á  hacer  el  correspon- 
íente  acatamiento  al  virey  por  el  juramento  prestado. 
I  virey  se  levantó,  y  descubierto,  saludó  á  los  tres  Esta- 
ys,  que,  de  pié  y  descubiertos,  le  hicieron  su  cortesía  y 
reeimiento  de  acompañarle,  y  no  habiéndoselo  permili- 
>,  volvió  al  Real  palacio  en  la  misma  forma  que  habla 
o  á  la  iglesia,  regresando  taiQbien  de  la  misma  manera, 
su  sala  de  la  Preciosa,  los  tres  Estados  del  Reino,  donde 
na  vez  llegados  se  disolvieron. 

De  las  113  leyes  que  hicieron  las  Cortes  de  Navarra 
3 .1817,  fueron  26  de  las  llamadas  reparos  de  agravios 
5  sus  fueros  y  leyes,  unas  contra  Reales  disposiciones,  y 
ras  contra  actos  realizados  por  las  autoridades,  sieiido  18 
número  de  las  primeras  y  8  el  de  las  segundas.  Entre 
s  primeras  hay  dos  por  las  cuales  se  reclaman  190  Rea- 
s  cédulas  sobrecar I adas  sin  haberse  comunicado  á  la  Di- 
itacion  del  Reino. 

De  las  18  leyes  de  reparos  de  agravios  contra  Reales 
sposiciones,  17  son  declarándolas  nulas,  y  una  dispo- 
endo  que  no  se  traigan  en  consecuencia  ni  pare  perjui- 
3  á  las  personas  á  quien  se  referia  la  Real  cédula  motivo 
J  contra  fuero. 

De  ellas,  revisten  singular  importancia  una  referente  á 
facultad  de  imponer  tributos,  por  la  cual  se  declararon 
ilás  y  ningunas  varias  Reales  cédulas  que  imponian  cod- 
buciones  y  confirmaban  las  impuestas  desde  1797;  otra, 
:e  también  hacia  relación  al  orden  económico,  por  la  que 
declaraba  nula  y  ninguna  una  carta-'órden  relativa  ai 
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arriendo  del  tabaco,  prohibición  de  muselinas  y  exeticioii 
de  derechos  de  los  vinos  de  oste  reino;  y  la  otra  de  natu- 
raleza completamente  distinta,  pero  que  afectaba  honda- 
mente al  procedimiento  criminal,  por  la  que  se  deciarabi 
nula  y  ninguna  otra  Real  cédula  prohibiendo  á  los  jueces 
usar  de  apremios  ni  de  género  alguno  de  tormento  perso- 
nal contra  los  procesados,  reparo  de  agravios  que  bien 
merece  alguna  explicación,  porque  revela,  mejor  qoe 
otro  alguno,  el  celo  de  las  Cortes  navarras  en  lo  tocante  á 
sus  facultades. 

El  art.  303  de  la  Constitución  de  1812  dispuso  eii  el 
capítulo  referente  á  la  administración  de  justicia  en  lo  eri- 
minal,  que  no  se  usaría  nunca  del  tormento  ni  de  los  apre- 
mios; y  no  obstante  la  suerte  que  corrió  aquella  Constitu- 
ción y  todo  el  régimen  por  ella  establecido,  en  Mayo  de 
1814,  por  Real  cédula  de  25  de  Junio  del  mismo  año,  se 
declaró  sustancialmente  en  vigor  dicho  artículo  constitu- 
cional, prohibiendo  los  apremios  y  tormento  personal  á  los 
reos  y  testigos,  ó  sean  los  grillos,  el  peal  ó  cadena  de  pié, 
las  esposas  ó  brazos  vueltos,  etc.,  etc. 

Hecha  extensiva  aquella  Real  cédula  al  reino  de  Nava» 
rra,  apenas  se  reunieron  las  Cortes  de  1817  formularon  el 
correspondiente  reparo  de  agravios  por  el  que  se  habí» 
hecho  á  sus  fueros  y  leyes,  legislando  por  Reales  cédulas, 
y  no  á  pedimento  del  Reino,  en  materia  de  procedmiento 
criminal;  pero  obtenida  la  reparación  del  agravio,  inme- 
diamente,  hicieron  las  Corles  el  pedimento  necesario  para 
que  fuera  ley  la  que  lleva  el  núm.  42  en  el  cuaderno  de 
dichas  Cortes,  disponiendo  lo  mismo  que  habia  ordenado 
la  Real  cédula  de  95  de  Julio  de  1814,  demostrándose 
con  ello  el  esmero  con  que,  así  en  el  fondo  como  en  la 
forma,  procuraban  las  Cortes  de  Navarra  mantener  ilesa 
su  facultad  le$rislativa. 
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Casos  de  esta  índole  no  escasean  ciertamente  en  la 
recopilación  de  leyes  de  Navarra,  pudiendo  citarse  entre 
otros  el  ocurrido  con  motivo  de  la  Real  cédula  de  16  de 
Enero  de  1716  prohibiendo  los  duelos,  retos  y  desafíos, 
hecha  extensiva  al  reino  de  Navarra  por  otra  de  14  de 
Julio  del  mismo  año. 

Reunidas  á  la  sazón  las  Cortes  en  Pamplona,  forfliu- 
laron  el  reparo  de  agravios,  contenido  en  la  ley  IV,  tí- 
tulo 111,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación  de  leyes,  y 
obtenida  la  reparación,  hicieron  las  mismas  Cortes  el  co- 
rrespondiente pedimento  de  ley,  que  es  la  XXVI  del  tí- 
tulo XIX,  libro  II  de  dicha  Novísima  Recopilación. 

No  siendo  fácil  consultar  en  Castilla  sobre  todo  la  Re- 
copilación de  leyes  de  Navarra,  cuyos  ejenaplares  van 
siendo  raros  en  el  comercio  de  libros,  no  parecerá  imper- 
.tuiente  copiar  aquí  aquel  reparo  de  agravios  y  aquella  ley. 

LEY  IV 

REPARO   DE  AGRAVIO  SOBRE   LA  CÉDULA  REAL   EN  CUANTO 

Á   LOS  DUELOS  Y  DESAFÍOS 

(Pamplona,  año  de  171(5.— Ley  14,)— Por  mandato  del  Con- 
sejo Real  de  este  reino  se  nos  han  hecho  notorias  dos  cédulas 
Reales,  mandadas  expedir  por  V.  M.,  la  primera  en  1(5  de 
Enero  de  este  año,  en  que  se  prohiben  los  duelos,  retos  y  de- 
safies á  todos  los  vasallos  de  V.  M.  de  todos  sus  reinos  y  se- 
ñoríos en  común  y  en  general,  y  otra  en  14  del  corriente  mes 
de  Julio,  extendiendo  á  comprender  á  este  reino  en  particu- 
lar la  sobredicha  de  16  de  Enero,  en  que  se  establece  por 
pragmática,  y  con  virtud  y  eficacia  de  ley,  la  referida  provi- 
sión dispensando  para  su  cumplimiento  cualesquiera  leyes  y 
capítulos  de  visita  que  haya  ó  pueda  haber  en  contrario,  deján- 
dolas en  su  fuerza  y  vigor  para  los  demás  contenidos  en  dicha 
primera  cédula  Real;  la  cual  asimismo  prescribe  penas  á  los  que 
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incurren  en  el  referido  delito  y  da  regla  al  modo  de  probarle: 
y  aunque  conocemos  ser  todo  lo  expresado  en  dichas  cédulas  y 
despachos  Reales  justísimo  y  estar  resuelto  con  los  fines  y  celo 
católico  y  cristianísimo  de  V.  M.  para  el  mayor  servicio  de 
Dios  nuestro  s^uor  y  bien  espiritual  y  temporal  de  nuestros  na- 
turales, que  uno  y  otro  dnseamos  con  ansia:  mas  como  dichas 
cédulas  Reales  lian  venido  en  disposición,  modo  y  forma  con- 
traria á  la  con  que  s?^r  establecen  en  este  reino  y  para  él,  que  lo 
os  hi  de  com'ederse  á  pedimento  nuestro  y  otorgamiento  de  V.  M., 
no  ])Uíliendo  constituirse  de  otra  suerte  (salva  la  real  clemencia 
de  V.  M.)  porque  seria  en  conocida  quiebra  y  contravención  de 
nuestros  fueros,  leyes,  usos  y  costumbres;  cuya  observancia  nos 
tiene  prometida  V.  M.  en  los  juramentos  reales  que  repetidas 
veces  se  ha  servido  prestarnos;  n  >  pudiéndonos  persuadir  de  la 
justificación  de  V.  M.  que  haya  sido  de  su  Real  ánimo  faltar  en 
algo  á  su  cumplimiento;  pues  lo  contrario  seria  en  infracción 
manifiesta  de  nuestras  leyes,  y  señaladamente  de  la  3,  libro  I > 
título  HI  de  la  recopilación  de  nuestros  Síndicos,  y  con  espe" 
(vialidad  muy  sincrular  de  la  3  del  auo  de  1688,  en  que  se  ordenó 
absolutamente  que  nadie  pudiera  añadir,  mudar,  quitar  ni  mo- 
dificar ni  declarar  lo  que  por  nuestras  leyes  estuviese  dispuestt» 
y  ordenado:  y  por  reparo  de  agravios  se  nos  concedió  lo  mismo 
en  la  ley  18  del  auo  de  1701,  lo  que  también  estaba  ordenado 
por  la  3  de  las  Cortes  del  año  de  1  )02,  citada  en  la  18  sobredi- 
cha, y  (iehiendo  procurar  con  la  mayor  solicitud  posible  no  s«> 
^.staldezcan  leyes  para  <^ste  reino  de  modo,  ni  forma  que  vulne- 
r.*n  ni  ofendan  las  que  V.  M.  nos  tiene  concedidas,  como  se  hace 
por  la  que  se  ha  estatuido  en  dichas  ccdulas  Reales  (para  su 
ivparo)  lo  representamos  ú  V.  M.  con  el  mayor  rendimiento.  Y 
kinibien  es  á  noticia  nuestra  que  la  referida  cédula  Real  de  data 
<le  K)  d<^.  Enero  de  este  ])resente  ano,  por  mandado  del  ilustre 
vuestro  Visso-Rey,  se  publicó  i>or  bandos  en  todas  las  cabezas 
d.^  merindüd  de  este  reino,  sin  haberse  sobrecarteado  su  despa- 
cho por  el  Consejo  ni  comunicádose  á  nuestra  Diputación,  con- 
tra lo  dispuesto  por  la  ley  1(>  del  año  de  VDo  y  contra  el  jura- 
mento que  nos  tiene  prestado  de  observar  imestros  fueros  y  le- 
yes conforme  ú  lo  que  está  establecido  por  la  ley  4,  libro  I. 
título  III  <le  nuestra  Recopilación;  y  en  quiebra  de  estas  leyes 
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y  las  que  llevamos  referidas  en  orden  á  la  forma  y  modo  de  es- 
tablecerse las  leyes  en  este  reino  y  para  él:  en  cuyo  remedio  y 
para  el  más  eficaz  reparo  de  todo  lo  que  llevamos  expresado  en 
este  pedimento,  suplicamos  á  V.  M.  con  el  mayor  rendimiento 
y  más  profunda  humildad  se  digne  mandar  declarar  y  dar  por 
nula  y  ninguna  la  forma  y  modo  ejecutado  en  la  expedición  de 
las  dichas  cédulas  Reales:  y  también  el  despacho  del  ilustre 
vuestro  Visso-Rey  para  la  publicación  de  dicha  primera  cédula 
Real  y  la  ejecución  de  él;  y  que  nada  de  todo  ello  se  traiga  en 
consecuencia  para  lo  aldelante  ni  pare  perjuicio  á  dichas  nues- 
tras leyes,  usos  y  costumbi*es;  y  que  todas  ellas  se  observen  y 
guarden  puntualmente  según  su  ser  y  tenor,  como  lo  espera- 
mos de  la  real  clemencia  y  suma  justificación  de  V.  M.,  que  en 
ello,  etc. 

D^cr^to.— Damos  por  nula,  y  ninguna  nuestra  Real  cédula 
expresada  en  este  pedimento,  dirigida  al  ilustre  nuestro  Visso- 
Rey,  Regente  y  Consejo  para  que  se  observe  en  este  Reino;  y 
queremos  no  se  traiga  en  consecuencia  contra  nuestros  fueros 
y  leyes,  y  que  se  observen  según  su  ser  y  tenor;  pero  en  cuanto 
al  bando  publicado  por  mandado  del  ilustre  nuestro  Visso-Rey, 
habiendo  sido  por  guerra,  y  por  la  capitania  general,  y  para 
ios  subditos  de  su  jurisdicción,  no  ha  habido  infracción  alguna  de 
vuestras  leyes,  en  no  haberse  sobrecar.teado  por  el  Consejo  ni 
<-omunicado  á  vuestra  Diputación. 


LEY  XXVI 


DE   LAS   PENAS   DE   LOS   DESAFÍOS 


(Pamplona,  año  171(5. — Ley  ;W.)— Los  duelos  y  desafios  están 
prohibidos  y  condenados  por  las  leyes  canónicas  y  civiles,  por 
s:3r  contrarios  al  derecho  natural  y  ofensivos  al  respeto  que  se 
-debe  á  V.  M.  y  sus  tribunales,  valiéndose  los  que  se  discurren 
agraviados  de  el  medio  de  buscar  por  sí  la  satisfacción  que  de- 
bieran solicitar  de  la  Real  justicia  y  sus  Ministros;  habiendo 
prevalecido  en  mucho  el  falso  concepto  de  honor  de  ser  falta  de 
valor  el  no  intentar  ni  admitir  este  modo  de  venganza.  Y  con- 
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viniendo  tanto  para  la  causa  pública  desterrar  el  detestable  uso 
<le  dichos  duelos  y  desaflos  para  que  nuestros  naturales,  obede- 
ciendo  á  las  leyes  Divinas  y  humanas,  vivan  en  paz,  unión  y 
concordia  necesaria  para  la  consei'vacion  de  sus  familias  y  de 
las  Repúblicas,  en  especial  la  nobleza,  guardando  entre  s{  la 
buena  correspondencia  que  unos  deben  á  otros,  según  su  calidail 
y  estado,  evitando  todas  las  diferencias,  contiendas  y  querella» 
que  puedan  dar  causa  á  procedimiento  de  hecho  contra  la  de- 
bida atención  y  obediencia,  siendo  más  conforme  á  las  máximas 
del  verdadero  honor  contenerse  en  lo  justo  y  no  querer  tomar 
las  venganzas  por  sus  propias  manos.  Y  aunque  debieran  bas- 
tar tan  sólidas  razones,  como  la  experiencia  nos  enseña  que  do 
bastan  para  contener  tan  feo  y  abominable  exceso,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  pedir  á  V.  M.  por  ley  los  capítulos  sv 
guientos: 

1/  Primí^ramonte,  que  el  desafio  ó  duelo  debe  tenerse  yes- 
timars(«  on  esto  reino  por  delito  infame,  y  en  su  consecuencia 
que  todos  los  que  desafiaren,  los  que  admitieren  el  desafio,  los 
que  intervinieren  en  él  por  terceros  ó  padrinos,  los  que  lleva- 
ren carteles  ó  papeles  con  noticia  de  su  contenido  ó  recados  de 
palabra  con  el  mismo  fin,  pierdan  irremisiblemente  por  el  mis- 
mo hecho  todos  los  oficios,  rentas  y  honores  que  tuvieren  pt)r 
la  Real  gracia  de  V.  M.,  y  sean  inhábiles  para  tenerlos  y  gozar- 
los durante  toda  su  vida. 

2/    ítem,  que  tenga  el  que  desafia  y  acepta  el  desafio,  sa- 
liendo al  lugar  y  puesto  señalado,  y  sólo  el  que  saliere  la  pena 
capital  de  mut^rte  natural  y  confiscación  del  usufructo  de  sus 
bienes  temporal  para  durante  su  vida,  con  declaración  de  qu^ 
si  cualquiera  de  los  dos  fuere  preso,  cese  en  cuanto  á  esta  con- 
fiscación, que  sólo  ha  de  proceder  en  el  caso  de  hacer  fuga  y  no 
poder  sei'  habido;  y  subsistiendo  la  dicha  confiscación  del  usu- 
fructo de  bienes,  deban  las  justicias  señalar  de  su  producto  los 
alimentos  necesai'ios  á  la  mujer,  hijos  y  padres  del  delincuente 
ó  delincuentes,  (le  forma  que  ellos  no  sean  privados  de  los  ali- 
mentos que  se  les  deben  conforme  á  su  calidad  y  capacidad  del 
usufructo  confiscado;  y  lo  que  sobrare  de  él,  después  de  dedu- 
cidos los  dichos  alimentos  y  gastos  de  la  causa,  se  aplique  por 
tercias  partes,  la  una  á  la  Cámara  y  fisco  de  V.  M.,  y  la  otra  al 
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Hospital  general  ó  principal  del  territorio  donde  se  comete  el 
delito,  y  la  tercera  al  denunciante:  y  que  las  mismas  penas  pro- 
cedan con  los  padrinos  y  los  que  llevaren  los  carteles  ó  recados 
de  palabra  para  dichos  desafíos  en  la  forma  ya  referida. 

3/  ítem,  que  si  el  desafio  ó  duelo  llegare  á  tener  efecto,  sa-- 
liendo  los  desafiados  ó  alguno  de  ellos  al  campo  ó  puesto  seña- 
dado,  aunque  no  haya  riña,  muerte  ó  herida,  se  ejecute  sin  re- 
misión alguna  todas  las  dichas  penas  contra  el  que  saliere  al 
puesto  señalado;  pues  en  cuanto  estuvo  de  su  parte  ya  cometie- 
ron el  delito,  aunque  no  se  consumó  su  ejecución. 

4/  ítem,  que  la  confiscación  referida  de  todo  el  usufructo  de 
los  bienes  de  dichos  delincuentes  sólo  dure  durante  sus  vidas,  y 
muerto  cualquiera  de  ^Uos,  hayan  de  volver  los  bienes  confis- 
cados en  propiedad  y  usufructo  á  los  herederos  y  sucesores  de 
ios  delincuentes;  y  si  éstos  tuvieren  miyeres,  les  quedo  su  de- 
recho á  salvo  del  usufructo  que  les  pertenece  en  los  bienes  de 
sus  predifuntos  maridos  conforme  al  fuero  y  leyes  de  este  reino* 

5/  ítem,  que  respecto  á  cometerse  semetjante  delito  en  par- 
tes ocultas  y  ser  de  dificultosa  probanza,  se  declara  no  ser 
necesaria  plenaria,  sino  que  baste  para  ejecutarse  dichas  penas 
la  semiplena  probanza,  corroborada  y  adminiculada  de  indicios, 
presunciones  y  coiyeturas  vehementes;  que  baste  á  mover  y 
coartar  el  ánimo  prudente  deljuez  al  asenso  del  crimen  del  due- 
lo que  se  imputa  al  reo:  y  esta  misma  especie  de  probanza  se 
entienda  en  el  caso  de  alegarse  contra  los  reos,  proceder  la  pen* 
dencia  y  riña  de  afectada  casualidad  por  haber  precedido  entre 
ellos  alguna  disensión  ó  disgusto  que  pudiese  ocasionar  la  riña 
referida;  y  sólo  podrá  minorar  el  juez  el  rigor  de  la  pena  ordi- 
naria cuando  por  vehementes  conjeturas  y  presunciones  se  pro- 
bare que  no  ha  precedido  desafio  ó  convención  de  reñir. 

6/  ítem,  que  todos  los  que  vieren  y  miraren  los  desafios 
cuando  riñen,  y  no  los  embarazan  pudiendo,  ó  fueren  luego  á 
dar  aviso  á  la  justicia,  sean  condenados  en  seis  meses  de  pri- 
sión y  multados  en  la  tercera  parte  del  usufructo  vitalicio  de  sus 
bienes,  sin  perjuicio  de  los  alimentos  en  la  forma  ya  expresada, 

7.*  ítem,  que  todas  las  justicias  de  este  reino,  luego  que  tu- 
vieren alguna  noticia  de  cualquiera  desafio,  sean  diligentes  sin 
perder  tiempo  en  ejecutar  todo  lo  que  se  manda  por  esta  ley. 
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teniendo  dichas  justicias  jurisdicción  criminal,  y  no  la  teniendo 
hagan  las  averiguaciones  y  las  remitan  luego  á  la  Corte;  y  cual- 
quiera leve  descuido  que  tuvieren  en  ello  sea  castigado  con  la 
pena  de  suspensión  de  sus  oficios  y  de  inhabilidad  de  tener  otros 
por  seis  anos;  y  si  la  omisión  fuere  grave  y  dolosa,  que  sean  cas- 
tigados como  partici[)antes  y  cómplices  del  delito  principal. 

8/  ítem,  de  que  atento  de  que  algunas  personas  por  satis- 
facer con  más  liberta<i  á  su  ven^ranza,  se  puedan  valer  del  me- 
dio de  desafiar  á  otros  soFialando  lugar  ó  sitio  fuera  de  este  rei- 
no ó  en  la  frontera  de  él,  se  declara  que  éstos  tales  sean  tam- 
bién comprendidos  en  las  penas  de  esta  ley,  aunque  el  lugar  ó 
sitio  donde  hubieren  reñido  ó  hubieren  acudido  á  reiliresté  fliera 
de  este  reino. 

9.**  ítem,  que  las  causas  que  se  hicieren  por  este  delito  no 
se  emlíararen  ni  suspenden  con  pretexto  alguno,  sino  que  sean 
previlegiados  de  manera  que  ni  por  hallarse  preso  el  delincuen- 
te por  otro  dí^Iito  y  en  otro  juzgado,  ni  en  virtud  de  declinatoria 
de  fuero  militar,  ni  de  otra  cualquiera  calidad  que  sea,  no  pue- 
da impeílirse  el  curso  de  las  causas  que  se  hicieren  por  este  de- 
lito, en  el  cual  tam|>oco  ha  de  haber  lugar  la  prescripción. 

Por  todo  lo  cual  suplicamos  á  V.  M.  con  el  mayor  rendi- 
miento se  sirva  concedernos  por  ley  todo  lo  contenido  en  este 
I)edimento  y  sus  capítulos,  que  así  lo  esperamos  de  la  Real  jns- 
tíflcíícion  y  clemencia  de  V.  M.;  y  en  ello,  etc. 

Df'CíWo.— Hágase  como  el  reino  lo  pide:  pero  cediendo  los 
alcaldes  ordinarios  que  i)revinieren  las  causas  en  primera  ins- 
tanciíi,  sjílvos  los  recursos  á  los  tribunales  superiores. 

Entre  las  leyes  de  reparo  de  agravios  que  se  refieren 
i\  actos  ejecutados  por  las  autoridades,  merece  también 
(¡jar  la  atención  ia  (¡ue  se  encuentra  en  dicho  cuaderno  de 
(lortes  de  4817-18  con  el  núm.  15  y  tiene  por  objeto 
declarar  nula  y  ninguna  la  |)ris¡ón  del  Licenciado  Don 
Miguel  Gandiaga  de  orden  del  ilustre  Visorey. 

Realizado  el  írol|)e  de  Estado  contra  el  régimen  Cons- 
litucional,  por  el  Real  decreto  fecha  en  Valencia  á  4  de 
Wayo  de  1814.  la  primer  tentativa  que  se  hizo  para  dei'- 
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ribar  el  absolutismo  se  verificó,  como  ya  se  ha  dicho,  por 
el  General  Espoz  y  >lina  en  los  fosos  de  Pamplona  á  fínes 
de  Setiembre  del  mismo  año.  En  aquella  fracasada  ten- 
tativa que  obligó  al  General  Espoz  y  iMina  á  refugiarse  en 
Francia,  puede  decirse  que  se  inicia  el  movimiento  revo- 
lucionario que  no  habia  de  aparecer  triunfante  sino  algu* 
nos  años  después,  en  Marzo  de  1820. 

La  conspiración  contra  el  régimen  absoluto  se  exten- 
dió por  toda  España  y  sin  duda  debió  llegar  á  noticia  del 
Gobierno  el  hecho  más  ó  menos  fundado  de  que  en  aque- 
llas conspiraciones  tomaba  una  parte  activa  el  Licenciado 
I).  Miguel  de  Gandiaga,  vecino  de  Pamplona,  abogado  de 
los  Reales  Tribunales,  y  entonces  Relator  de  la  Real  Corte 
mayor  de  aquel  antiguo  Reino. 

En  la  noche  del  l¿  de  Febrero  de  1815,  al  dirigirse  á 
su  casa  el  expresado  Sr.  Gandiaga  en  compañia  de  su 
amanuense  Javier  Ginda,  en  el  momento  de  llamar  á  la 
puerta  de  su  domicilio,  se  echaron  sobre  iú  un  oficial  y 
cuatro  soldados  del  regimiento  de  Bena vente,  armados  de 
Tusil  y  bayoneta  y  le  intimaron  que  se  diese  á  prisión,  como 
así  se  verificó.  Algunos  minutos  antes,  el  ayudante  del 
mismo  regimiento  de  Benavente  se  habia  introducido  en 
la  casa  habitación  del  Sr.  Gandiaga,  preguntando  por 
osle  ó  la  hora  en  que  regresaria,  permaneciendo  en  ella  en 
compañia  del  padre  del  detenido,  O.  Antonio  Gandiaga, 
amo  de  la  casa,  hasta  que  al  oir  que  llamaban  en  la  puerta 
bajó  inmediatamente  é  incorporándose  con  el  otro  oficial 
y  soldados,  condujeron  al  D.  iMiguel  Gandiaga  preso  al 
cuartel  de  San  Martin,  y  haciéndole  entrar  en  el  cuarto  del 
oficial,  le  tomaron  declaración,  dejándole  allí  incomunicado. 

Tan  luego  como  aquellos  hechos  llegaron  á  conoci- 
miento de  la  Diputación  permanente  de  Navarra,  acudió 
con  fecha  16  de  Febrero  del  mismo  año  de  1815  al  Virey, 
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<^onde  de  Ezpeleta,  relatando  los  hechos  referidos,  afirman, 
do  que  tales  procedimientos  eran  contrarios  á  los  fueros, 
leyes,  ordenanzas,  usos  y  costumbres,  libertades  y  privi- 
legios de  aquel  Reino  y  recordándole  el  juramento  que 
había  hecho  solemnemente  de  cumplirlos  y  observarlos. 

Exponía  la  Diputación  al  Virey  que  los  fueros  y  leyes 
de  Navarra  no  reconocían  otros  Magistrados  ni  Tribunales 
que  la  Corte,  Consejo,  Alcaldes  ordinarios  y  demás  autori- 
dades en  ellas;  prohibiendo  absolutamente  el  ejercicio  de 
toda  otra  jurisdicción,  aun  en  causas  de  Estado  y  de  guerra, 
sin  limitación  de  caso  alguno.  Que  D.  iMiguel  Gandiaga  en 
natural  y  vecino  de  Pamplona,  siendo  innumerables  las  le- 
yes que  disponían  que  los  naturales  navarros  no  pudieran 
ser  presos  ni  juzgados  en  causa  civil  ni  criminal  por  ou^ 
Tribunales  que  los  ya  mencionados.  Que  también  se  ha- 
bía faltado  á  los  fueros  y  leyes  con  que  la  prisión  se  hu- 
biese ejecutado  por  gente  de  tropa  y  armada,  y  que  por  ella 
se  hubiera  tomado  declaración  al  preso  y  éste  siguiera  arres- 
tado en  el  cuartel  de  San  Martin;  concluyendo  por  supli- 
car al  Virey  se  sirviera  declarar  por  nula  y  ninguna  la  pri- 
sión hecha  en  dicho  D.  Miguel  (landíaga  como  opuesta  á 
los  fueros  y  leyes  de  aquel  Reino;  que  no  se  trajera  en 
consecuencia,  ni  les  parase  perjuicio  sino  que  por  el  con- 
trario se  observaran  inviolablemente  según  su  ser  y  tenor. 

Noticioso  sin  duda  el  Virey  de  la  ex|)osicion  que  pre- 
paraba la  Diputación  permanente,  se  apresuró  antes  de  re- 
cibirla á  mandar  poner  en  libertad  al  Sr.  Gandiaga  á  fin 
<le  poder  conteslíir,  como  lo  hizo  en  oficio  de  17  de  Febre- 
ro <le  aquel  año,  que  la  prisión  se  liabia  ejecutado  en  con- 
secuencia de  órdenes  que  tenia  de  S.  M.,  pero  que  no  ha- 
biendo resultado  cómplice  en  el  delito  (jue  se  hallaba  in- 
<liciado  lo  liahia  mandado  poner  en  libertad  el  día  anterior. 

Reunidas  las  Cortes  de  1817,  dioles  parle  de  lo  ocurri- 
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tío  la  Diputación,  y  no  pareciendo  á  los  tres  Estados  del 
Reino  suficiente,  para  reparar  el  agravio,  el  hecho  de  que 
(landiaga  hubiera  sido  puesto  en  libertad,  acudieron  en 
forma  de  pedimento  de  agravios  al  Yírey,  relatando  lo  ocu- 
rrido en  el  caso  hasta  entonces  y  haciendo  presente  que  la 
respuesta  que  habia  dado  á  la  Diputación  no  podia  satisfa- 
cer al  Reino,  por  cuanto  el  decreto  del  Virey,  contenido 
en  aquella  contestación,  antes  bien  recrecia  la  quiebra  y 
ofensa  de  las  leyes  navarras,  pues  significaba  que  la  pri- 
sión habia  sido  bien  ejecutada  y  que  si  se  habia  dado  li- 
liertad  á  Gandiaga  era  por  no  haber  resultado  cómplice; 
y  que,  atendiendo  quepor  repetidas  leyes  del  Reino,  no 
podían  proceder  los  Vireyes  contra  ningún  natural  en  nin- 
j^n  caso  civil  ni  criminal,  ni  se  podia  hacer  prisión  sino 
<^on  oficial  del  Reino,  y  con  mnndato  que  para  ello  tuvie- 
ra de  los  jueces  de  la  Corte  y  Real  Consejo,  y  que  siempre 
que  no  se  habia  hecho  así  se  habia  declarado  por  contra- 
fuero,  como  parecía  de  las  leyes  citadas  por  la  Diputación 
y  por  otras  varias,  insistía  en  suplicar  que  se  declarase  nula 
y  ninguna  la  prisión  hecha  en  el  repetido  Licenciado  don 
Miguel  Gandiaga,  como  opuesta  á  los  fueros  y  leyes  del 
Heino,  etc. 

El  Virey  procuró  eludir  la  dificultad,  decretando  el  (> 
-<!e  Marzo  de  1817,  que  las  leyes  de  que  el  Reino  hacia 
mención  para  que  los  naturales  de  Navarra  solamente  fue- 
ran juzgados  y  presos  por  sus  natívos  Tribunales  no  eran 
trascendentales  á  delitos  que  se  conieUeran  fuera  del  Reino, 
lie  cuya  naturaleza  dehia  presumir  este  era  el  atribuido 
al  abogado  D.  Miguel  Gandiaga  á  quien  se  habia  puesto  en 
libertad  en  vista  de  su  inocencia,  y  que  por  consiguiente 
debió  desvanecerse  cualquiera  recelo  ó  temor  de  la  quie- 
bra ó  agravio  de  las  leyes  de  Navarra,  las  cuales  queria  se 
observaran  y  guardaran  según  su  ser  y  tenor. 
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No  lia  hiendo  satisfecho  al  Reino  este  decreto,  utilizó 
el  acostumhrado  recurso  de  réplica,  insistiendo  en  que  aun 
cuando  las  leyes  mencionadas  no  fuesen  trascendentales  á 
delitos  que  se  cometieran  fuera  del  Reino,  la  prisión  del 
Licenciado  Gandiaga,  ejecutada  porgente  armada  mediante 
orden  del  Virey ,  siempre  seria  nula  y  en  conocida  quiebra 
(le  aquellas  leyes. 


«Dos  casos  hay,  anadia,  que  pueden  reputarse  no  compren- 
ilidos  en  dichas  leyes:  el  uno,  cuando  algún  vasallo  de  V.  M., 
natural  y  residente  en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  come- 
tido en  ellos  algún  delito,  se  retira  á  este  reino;  y  el  otro,  cuan- 
do algún  natural  navarro,  residente  en  Castilla  ó  Aragón,  vuelvo 
en  iguales  circunstancias  á  Navarra.  El  primero  debe  ser  remi- 
tido incuestionablemente  al  reino  de  donde  vino;  el  segundo 
también  deberu  ser  entregado,  exceptuando  el  caso  en  que  esto 
prevenida  la  causa  do  su  delito,  conforme  á  derecho,  ante  los 
jueces  competentes  do  este  reino;  pero  en  uno  y  otro  caso  es 
indispensable  que  á  su  prisión  preceda  requisitoria  de  la  justi- 
cia de  aquellos  reinos,  como  lo  disponen  la  provisión  real  de 
28  de  Febrero  del  año  1520,  que  es  la  ordenanza  I,  título  XXV, 
libro  III  de  las  Reales  del  Consejo,  y  las  leyes  II,  III,  IV,  V  y 
VI,  título  IV,  libro  IV  de  la  Novísima  Recopilación,  la  cñal  debe 
presentarse  ante  la  Real  Corte,  y  ejecutarse  la  prisión  por 
oficiales  de  este  reino.  Nuestra  Diputación  creyó  que  el  delito 
atribuido  al  licenciado  Gandiaga  seria  cometido  en  este  reino, 
porque  no  tenia  noticia  de  que  hubiese  salido  de  él,  y  es  cons- 
tante que  dicho  licenciado  Gandiaga  es  natural,  residente  y  do- 
miciliado en  este  reino,  por  lo  que  no  puede  ser  comprehendido 
on  ninguno  de  los  dos  casos  especificados;  pero  suponiéndolo  en 
cualquiera  de  ellos,  á  su  prisión  debió  preceder  requisitoria  de 
la  justicia,  que  habia  dado  principio  á  formar  la  causa  en  qua 
se  le  atribuia  delito,  presentarse  á  la  Real  Corte,  y  con  man- 
dato d(3  ésta,  ejecutarse  su  prisión  por  ministros  de  este  reino, 
y  cuanto  se  hizo  en  otra  forma  vulnera  claramente  la  disposi- 
ción de  las  leyes  que  se  dejan  referidas,  y  también  es  en  ofensa 
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de  la  ley  III  de  las  Cortes  de  1757  y  VIII  de  las  de  1776  y  otras 
varias  citadas  en  las  mismas. 

La  libertad  dada  al  licenciado  Gandiaga  en  vista  de  su  ino- 
cencia, no  es  bastante  para  desvanecer  la  quiebra  y  agravio  de 
nuestras  leyes,  porque  ésta  consiste  en  la  antecedente  prisión, 
como  lo  llevamos  manifestado;  y  no  dudando  que  V.  M.  quiere 
y  apetece  la  puntual  observancia  de  ellas  sellada  con  el  reli- 
gioso  vínculo  del  juramento, 

Suplicamos  á  V.  M.  con  el  mayor  rendimiento  se  sirva  de- 
terminar y  resolver  en  todo,  como  en  nuestro  primer  memorial 
lo  tenemos  suplicado,  pues  así  nos  lo  prometemos  de  la  inalte- 
rable justificación  de  V.  M.;  y  en  ello,  etc.  Pamplona  27  de 
Marzo  de  ISn.—Los  tres  Estados  de  este  reino  de  Navarra.'k 

A  la  réplica  anterior  recayó  el  siguiente  decreto,  que 
puso  término  al  asunto. 

cD^creto.— Pamplona  14  de  Abril  de  1817.— Sin  embargo  de 
que  la  prisión  mandada  por  el  ilustre  nuestro  Visorey,  fUé  en 
virtud  de  Real  orden,  y  de  que  la  inmediata  libertad  concedida 
al  preso  D.  Miguel  Gandiaga  reparó  cualquiera  quiebra  que 
hubiesen  experimentado  vuestros  fueros  y  leyes,  con  todo  eso,  y 
por  contemplación  del  reino,  declaramos  nula  y  ninguna  la  ex- 
puesta prisión,  como  opuesta  á  las  mismas,  y  queremos  que  és- 
tas se  observen  y  guarden  según  su  ser  y  tenor.— El  Conde  de 
Ezpeleta.» 

La  penúltima  de  las  leyes  de  las  Cortes  de  1817  á  18l8 
lleva  el  núm.  112  y  se  refiere  al  servicio  gracioso  y  volun- 
tario hecho  al  Rey  Femando  YII  por  el  Reino  en  aquellas 
Cortes,  ocupando  las  páginas  desde  la  258  á  la  S85  del 
cuaderno  correspondiente. 

Su  mucha  extensión  aconseja  no  reproducirla  íntegra; 
pero  da  tan  perfecta  idea  de  la  facultad  de  aquellas  Cortes 
en  materia  de  tributos,  que  no  se  puede  prescindir  de  hacer 
aquí  un  extracto  de  la  misma. 

Comienza  el  pedimento  de  ley  exponiendo  detallada- 
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mente  los  sacrificios  hechos  por  él  reino  de  Navarra  y  k 
conducta  seguida  por  su  Diputación  durante  la  guerra  de 
la  independencia  hasta  la  vuelta  de  Fernando  Vil  á  España, 
y  después  de  indicar  la  penuria  en  que  por  consecuencia 
de  tantos  esfuerzos  se  hallan  la  mayor  parte  de  los  natu- 
rales de  aquel  reino,  concluyen  los  tres  Estados  del  mismo 
diciendo  que  tienen  la  dulce  satisfacción  de  ofrecer  á  los 
pies  del  Trono  el  extraordinario  servicio  de  400.000  pesos 
de  á  ocho  reales  el  peso  y  el  real  de  36  maravedís,  que  se 
recaudarían  en  la  ciudad  de  Pamplona  dentro  de  los  sás 
años  siguientes  al  dia  de  la  publicación  de  la  patente  ge- 
neral de  las  leyes  de  aquellas  Cortes  por  el  Regente  de  la 
Tesorería  de  aquel  reino,  entendiéndose  lodo  en  la  forma 
y  bajo  las  catorce  condiciones  que  á  continuación  se  con- 
signan y  entre  las  cuales  se  halla  la  trece,  relativa  á  que 
ha  de  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  la  ley  que  di^nia  que 
se  juntaran  Cortes  de  tres  en  tres  años. 

Formaba  parte  del  mismo  pedimento  de  ley  la  instruc- 
ción que  deberían  observar  los  pueblos  para  el  reparti- 
miento de  la  cantidad  impuesta  á  los  mismos,  instrucción 
que  constaba  de  16  artículos. 

Presentado  al  Virey  este  pedimento,  lo  decretó  en  17 
de  Febrero  de  1818  en  el  sentido  de  excitar  á  los  Estados  del 
reino  á  que  aumentaran  su  donativo,  formulando  con  este 
motivo  los  tres  Estados  del  reino  su  réplica  primera,  ofre- 
ciendo, en  lugar  de  los  400.000  pesos,  la  cantidad  de 

■ 

800.000  de  á  quince  reales  vellón,  bajo  nuevas  condiciones 
que  proponían,  incluyendo  entre  ellas  unas  ordenanzas 
hechas  |)or  el  reino,  relativas  á  la  forma  en  que  los  cléri- 
gos debían  pagar  cuarteles  y  alcabalas,  contestando  á  esta 
réplica  el  Virey  en  decreto  de  23  de  Julio  de  1818  en  el 
sentido  de  que  era  demasiado  largo  el  plazo  de  ocho  años 
en  que  proponían  satisfacer  aquella  cantidad,  reproducién- 
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úose  con  este  motivo  las  réplicas  del  reino  y  los  decretos 
del  Yirey  llegando  á  cuatro  el  numero  de  las  primeras; 
hasta  que  en  la  última  de  ellas  suplicaba  el  reino  se  dig- 
nase aceptar  el  servicio  prometido  en  aquel  pedimento  y 
los  anteriores  en  el  término  de  los  cinco  años  y  ocho  meses 
contados  desde  1.^  de  Setiembre  inmediato,  poniendo  fín 
€\  Yirey  &  aquel  asunto  con  el  siguiente 

iiDecreto. — Pamplona  2  de  Agosto  de  1818. — Como 
estamos  en  la  cierta  inteligencia  de  que  habéis  hecho  el 
mayor  esfuerzo  para  el  actual  servicio,  venimos  en  que 
sea  pagado  en  los  cinco  años  y  ocho  meses  contados  desde 
el  próximo  Setiembre  de  este  año,  en  los  plazos,  modo  y 
forma  que  los  proponéis.» 

La  última  de  las  leyes  es  la  113,  por  la  que  se  hace  él 
repartimiento  de  las  cantidades  del  servicio  gracioso  y  vo- 
luntario entre  las  merindades  y  grupos  de  población  res- 
pectivas de  Pamplona,  Estella,  Tudela,  Sangüesa  y  Oli- 
te,  adicionando  varias  notas  en  aquel  pedimento  de  ley: 
de  las  cuales  las  mas  importantes  eran  que  si  en  los  térmi- 
nos que  no  estaban  comprendidos  en  la  jurisdicción  de  los 
pueblos  y  desolados  descritos  en  aquella  ley,  hubiese  al- 
gunos bienes  de  cualquiera  clase  y  condición  que  fueran 
sujetos  á  contribuir  procuraria  la  Diputación  averiguarlo  y 
cargarles  lo  que  correspondiera  á  beneficio  dé  la  masa  co- 
mún del  Reino. 

2.*  •  Que  los  pueblos  deberían  pagar  las  cuotas  que  les 
hablan  sido  señaladas  en  17  plazos  de  cuatro  meses  cada 
uno,  contados  desde  1  .^de  Setiembre  de  aquel  año  de  1818. 

3.^  Que  la  Diputación  quedaba  encargada  de  hacer  un 
eastastro  comprensivo  de  la  riqueza  territorial,  comercial 
é  industrial  dé  todos  los  pueblos  de  aquel  Reino,  pagándo- 
.se  los  gastos  por  los  pueWos  respectivamente  con  sólo  li- 
bramiento de  la  misma  Diputación,  y 
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4.^  Que  una  vez  concluido  el  mencíoDado  catastro  se 
rectificarían  con  arreglo  á  v\  las  cuotas  del  donalíto  de 
aquéUas  Cortes  que  se  hubieran  exigido  y  restaran  por  exi- 
gir, á  fin  de  que  se  subsanaran  los  perjuicios  que  por  b 
folla  de  noticias  se  causaran  en  aquel  repartimiento. 

El  Virey  decretó  aquel  pedimento;  manifestando  que 
atendida  la  urgentísima  necesidad  de  llevar  á  ejecucíoD  el 
repartimiento  hecho  por  la  cobranza  de  los  plazos  dd  do- 
nativo, venia  en  aprobar  el  que  le  presentaban  en  aquel 
pedimento  con  las  condiciones  y  cualidades  prevenidas  eu 
el  mismo,  con  tal  que  la  Diputación  no  perdiera  momen- 
to en  dar  principio  y  en  continuar  el  catastro  de  que  que- 
daba encargada,  pagándose  los  gastos  de  aquella  labor  por 
los  pueblos,  haciéndolo  esto  saber  al  Consejo  para  su  no- 
ticia la  que  igualmente  debería  dar  la  misma  DiputaeioD 
úe  seis  en  seis  meses  del  estado  y  adelantamiento  de  dicho 
catastro  al  Virey,  para  que  así  mismo  la  pusiera  en  la  dd 
Consejo,  y  que  concluido  aquel  trabajo  debería  procederse 
á  un  nuevo  reparto  con  más  seguro  conocimiento  de  las 
riquezas  de  todos  los  pueblos,  quedando  á  éstos  el  derecho 
de  reclamar  en  justicia  cualquiera  agravio  que  sintieran 
por  error  ú  otro  motivo. 

No  pareció  bien  á  los  tres  Estados  del  Reino  el  decre* 
to  que  queda  extractado,  y  replicó  del  mismo,  exponiendo 
las  razones  que  habla  tenido  para  hacer  el  repartimiento 
eñ  la  forma  propuesta,  que  era  el  mas  justo  en  el  estado 
actual  de  datos  y  noticias  que  había  podido  adquirir,  deposi- 
tando plenamente  la  confianza  en  la  Diputación,  para  que 
concluido  el  catastro  se  rectificaran  por  él  las  cuotas  del 
donativo,  que  se  hubieran  exigido  y  restaran  que  exigir. 

Que  aquella  absoluta  confianza  no  podia  compoinerse 
con  la  obligación  de  dar  noticia  la  Diputación  de  seis  en 
seis  meses  al  Virey,  del  estado  y  adelantamiento  del  ca- 
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«astro,  y  que  sí  rectificado  el  reparto  quedaba  á  los  pueblos 
«1  derecho  de  reclamar  en  justicia  cualquiera  agravio,,  el 
.reparünnento  quedaría  á  disposición  del  Real  Consejo;  y 
^ue  aun  cuando  por  intercesión  y  súplica  del  Reino  se  ba-^ 
bian  establecido  las  leyes  que  cohferiahú  dicho  Tribunal 
toda  la  autoridad  que  tenia  y  e\  deseo  del  Reino  era  no  de- 
^^darle  un  punto  de  ella  y  no  podia  conformarse  en  sobre- 
ponerio  á  la  ley  y  á  la  soberania  de  quién  tenia  precaria- 
mente delegadas  las  facultades  de  que  disfrutaba. 

En  su  virtud,  el  Reino  suplicaba  al  Virey  qué  se  dig- 
nase mandar  que  se  hiciera  en  todo  como  se  eontenia  en 
^  anterior  pecfiimento  sin  restricción  alguna.  Esta  réplica 
filé  decretada  por  el  Virey  en  la  misma  fecha  de  13  de 
Agosto,  diciendo  que,  «por  contemplación  al  Reino  y  no 
dudando  del  celo  de  su  Diputación  que  desempeñarla  con 
puntualidad  cuanto  se  prometia  por  uno  y  otro  pedimen- 
to, se  hiciera  en  todo  como  se  pedia. d 

En  el  acto  de  cerrar  el  Solio  en  cada  una  de  las  Cor- 
les ó  en  lo  que  hoy  se  Uamaria  clausura  de  éstas,  el  Virey 
Juraba  ante  los  tres  Estados  del  Reino  y  en  su  sala  de  se- 
siones en  nombre  del  Rey  guardar  y  observar  todos  los 
fueros,  ordenanzas  usos,  costumbres,  etc.,  sin  que  fueran 
interpretados  sino  á  utilidad  y  honra  de  los  tres  Estados  y 
del  Reino,  jurando  al  propio  tiempo  que  durante  el  tiempo 
"que  ejerciera  el  cargo  de  Virey  y  la  gobernación  y  régi- 
men del  Reino  que  baria  y  cumpliría  todos  los  menciona- 
dos fueros,  leyes,  etc.,  expresando  que  quería  y  le  placia 
<|ue  si  á  lo  que  habia  jurado  en  nombre  del  Rey  y  en  el 
suyo  propio  se  contraviniera  en  todo  ó  en  parte,  los  tres  Es- 
todos  del  Reino  no  fueran  tenidos  ni  obligados  á  cumplir 
lo  que  habian  prometido. 

Inmediatamente  después  de  este  acto  del  juramento 
los  tres  Estados  del  Reino  suplicaban  al  Virey  mandase 
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despachar  la  provisión  Real  con  insercian  de  ios  pedimeiw 
tos,  leyes  y  reparos  de  agravios  qua  iban  insertos  en  cada 
cuaderno  de  leyes  para  su  entero  y  debido  euai(4¡iiiíeQlo, 
y  asi  lo  verificaba,  mandando  al  propio  tiempo  que  se  pu* 
bucara  aquella  Real  provisión  en  las  calles  y  puestos  acos» 
tumbrados  de  las  cabezas  de  merindad  y  que  las  copias  que 
se  dieren  firmadas  por  el  Secretario  de  los  tres  Estados  hi- 
cieran la  misma  fé  que  el  originaL 

Al  fínal  del  cuaderno  respectivo  de  leyes  de  cada  una 
de  las  Corles  se  certificaba  por  los  respectivos  escribanos 
de  haberse  hecho  la  publicación  indicada  en  cada  ciudad 
y  puestos  públicos  acostumbrados  á  son  de  clarines  por 
los  nuncios  y  pregoneros  públicos  á  quienes  correspondía 
verificarlo. 
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IX 


á  Madrid  del  Centro  masónico  de  Granada. — ^Los  salones  del 
Conde  de  Montijo.— Prisión  del  capitán  de  artillería  D.  Ignacio  Lopes 
Pinto  en  Gartagenai  y  sa  ingreso  en  la  cárcel  de  la  Inquisición  de  Mnr- 
cia. — Trabajos  de  los  emigrados  españoles  en  Londres  con  motivo  del 
Congreso  de  Soberanos  áeAix  la  ChapelU. — El  Español  CanttituoUmaU'-^ 
Notioiifl  aoerca  de  su  editor,  D.  Pedro  Pasoasio  Fernandez. — Beprettn^ 
taeum  heoha  á  S.  M.  O.  el  Sr.  D.  Femando  VIIi  en  defensa  de  las  Cor- 
tes, por  D.  AÍraro  Flores  Estrada. 

Confiesa  Yan-Halen  en  su  Narración,  que  á  pesar  del 
exacto  conocitníenlo  que  tenía  antes  de  su  arresto  sobre 
las  extendidas  relaciones  que  ligaban  á  las  logias  masóni- 
cas, y  á  pesar  de  la  correspondencia  llegada  á  sus  manos 
en  el  calabozo,  no  se  habia  figurado  nunca  que  aquellas 
estavierari  en  el  sólido  pié  de  ramificación  en  que  las  en- 
contró en  Madrid. 

La  faniilia  del  Conde  de  Montijo,  que  se  hallaba  á  la 
cabeza  de  la  masonería  española;  por  suá  condiciones  de 
polución  social  y  afable  trato  se  atraia  la  mejor  sociedad 
de  la  Villa  y  Corte;  y  reuniendo  con  frecuencia  una  tertu- 
lia, compuesta  de  personas  de  todas  las  opiniones  y  sexos,. 
hallábase  al  corriente  de  cuanto  se  pensaba  y  proyectaba^ 
lo  mismo  en  la  Cámara  ó  en  la  Camarilla  del  Rey  que  en 
el  antro  revolucionario  mas  escondido. 

Los  medios  de  inteligencia  personal  se  habían  coordina- 
do por  tal  manera  que  no  habia  necesidad  de  acudir  á  re^ 
uniones  alarmantes  ni  de  extenderá  muchos  el  conocimien- 
to de  las  personas  comprometidas.  Por  la  organización,  ya 
hoy  tan  conocida,  del  triángulo ,  el  contacto  sucesivo  de 
cuatro  personas  bastaba  para  comunicar  hasta  el  infinita 
cualquier  instrucción  ó  noticia. 
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Estas  afirmaciones  de  Van-Halen,  están  confirmadas 
por  Mr.  Claudio  Jannet  á  la  pág.  140  del  tomo  3.^  iVoAu 
y  Documentos  con  que  adicionó  la  obra  de  Deschamps  titu- 
lada Les  Sociétés  secretes  et  la  Soclété  ou  Phüosopie  de  l'His^ 
toire  contemporaine. 

«Una  gran  logia,  dice,  se  habia  establecido  en  Grana* 
da,  desde  donde  irradiaba  sobre  toda  la  Península,  ejerci- 
tando su  acción  principalmente  sobre  el  ejército  y  tran^ 
formado  en  logias  los  cuarteles.  Entre  otras  había  estable- 
cido en  Alcalá  una  en  el  cuartel  de  Ingenieros  y  á  la  cual 
pertenecian  casi  todos  los  ofíciales  de  este  Cuerpo.  La  grao 
logia  y  su  gran  maestre  Montijo  se  entregaban  tan  abiola- 
mente  á  la  propaganda,  que  obligaron  al  Gobierno  á  ocu- 
parse en  este  asunto.  Algunos  de  los  afiliados  fuercm  pre- 
sos, otros  se  escaparon,  al  Conde  de  Montijo  se  le  hizo  venir 
á  Madrid.  Esto  ocurría  en  Junio  de  1817;  pero  como  dice 
un  escritor  liberal  muy  relacionado  con  los  sucesos  de 
aquella  época,  todo  se  debió  á  imprudencias  de  los  afiliados. 
Las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno  fueron  tan  poco  se- 
rias, que  inmediatamente  la  ¡gran  logia  de  Granada  se  tras- 
ladó á  Madrid,  donde  podian  contar  con  la  protección  de  los 
mas  altos  personajes Los  salones  de  Montijo  continua- 
ron sirviendo  de  centro  á  todo  el  mundo  liberal.» 

Con  estos  antecedentes,  fácil  es  de  comprender  el  por 
qué  los  hectios  confirinan  otra  afirmación  de  Van-Halen, 
cual  es  la  de  que  (dos  años  18  y  19  no  fueron  otra  cosa 
que  un  periodo  agitado  de  contratiempos,  sucediéndose 
con  rapidez,  ya  las  tentativas  para  sacudir  el  yugo,  ya  los 
reveses  funestos  que  le  acrecentaban.» 

Estos  reveses  se  dejaron  sentir  más  que  en  ninguna  otra 
parle  en  Valencia  y  Murcia,  hallándose  presos  en  la  cár- 
cel de  la  Inquisición  de  esta  última  ciudad,  como  ya  se 
ha  dicho,  ademas  del  brigadier  Torrijos  y  del  anciano  ma- 
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gístrado  Romero  Alpuen te,  uri  considerable  número  de  ma- 
cones. 

El  capitán  de  artillería  D.  Ignacio  López  Pinto,  secre- 
iario  de  la  subispeccion  de  su  arma,  se  habia  trasladado, 
antes  del  arresto  de  Yan-Halen,  desde  Cartagena  en  que 
arpiella  oficina  se  hallaba  á  Valencia,  donde  luego  se  esta^ 
bleció. 

Afiliado  López  Pinto  en  la  masonería  como  Van- Halen, 
vino  á  ser  después  de  la  prísion  de  éste  su  sucesor  en  el 
encargo  de  establecer  desde  Valencia,  donde  fué  muy  bien 
recibido,  la  comunicación  entre  las  logias  de  la  costa  de 
Levante,  desde  Cataluña  á  Granada;  pero  habiendo  tenido 
que  volver  á  Cartagena  á  recoger  el  último  suspiro  de  su 
madre,  al  presentarse  el  7  de  Febrero  de  1818  por  su  pa- 
saporte para  regresar  á  Valencia,  fué  preso  y  conducido 
por  una  compañía  de  cazadores  de  Lorena  á  la  Inquisición 
de  Murcia,  donde  estuvo  preso  los  cuatro  primeros  meses, 
sin  que  le  recibieran  una  sola  declaración.  De  la  cárcel  de 
la  Inquisición  pasó  á  otra  prísion  de  la  misma  ciudad,  lla- 
mada de  los  Recogidos;  pero  lo  mismo  en  una  que  otra 
earcel  logró,  por  la  escasa  vigilancia  de  isus  guardianes,  es- 
lar  en  constante  comunicación  no  sola  con  Torrijos  y  los 
demás  masones  presos  como  él,  sino  con  sus  consocios  ó 
hermanos  de  fuera,  hasta  la  madrugada  del  29  de  Febre- 
ro de  1820- 

Pero  si  la  prísion  deLopezPinto,  comolade  Van-Halen, 
y  después  la  del  mismo  Conde  de  Montijó  en  la  Inquisición 
de  Santiago,  pudieron  suspender  ó  hacer  más  difícil  la 
comunicación  entre  las  bgias,  el  encono  de  los  opresores 
y  la  irritación  de  los  oprimidos  llegó  al  mayor  grado  de 
exaltacioT>. 

Secuestrados  en  las  831  hojas  que  contiene  el  tomo  13. 
de  papeles  reservados  de  Fernando  Vil,  todos  los  datos  y 
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noticias  relativas  á  la  amnistía  general  proyectada  á  fines 
de  1817  en  favor  de  los  partidarios  del  Rey  intruso  y  de 
los  presos  por  sus  opiniones  políticas,  no  es  po»ble  utilizar 
la  clarísima  luz  que  debe  arrojar  aquel  expediente  con  los 
informes  de  altas  Corporaciones,  visitas,  consultas  y  comu- 
nicaciones de  personas  respetables,  sobre  el  estado  de  la 
opinión  en  aquellos  momentos,  acerca  de  los  medios  de 
poner  término  á  una  situación  cada  dia  mas  grave. 

Secuestrados  asimismo  por  Femando  Vil  en  los  tomos 
17,  18,  19  y  i20  de  dichos  papeles  reservados,  lascausasde 
masonería  y  conspiración  seguidas  en  los  años  de  1817  á 
1820,  cuantos  ban  escrito  sobre  aquellos  sucesos  y  cuantos 
hayan  de  escribir  en  lo  sucesivo,  mientras  aquellos  docu- 
mentos continúen  siendo  reservados,  habrán  de  contentarse 
con  reproducir,  extractar  y  coleccionar  lo  poco  que  se  en- 
cuentra siempre  con  referencia  á  aquella  época»  biyo  el 
dominio  y  entre  la  confusión  de  las  pasiones  poUticas. 

Algo  contribuye,  sin  embargo,  á  disipar  las  d^fisas 
tinieblas  en  que  Femando  Vil  se  propuso  sin  duda  su- 
mergir aquella  y  otras  épocas  de  su  reinado,  la  aparición 
en  Londres  de  El  Español  Constitucional  en  el  mes  de 
Setiembre  de  1818,  que  hubo  primero  el  propósito  de  pu- 
blicar semanalmenle,  pero  del  cual  se  desistió  para  dar 
todos  los  meses  un  cuaderno  semejante  á  los  de  nuestras 
actuales  revistas. 

Ya  en  el  primer  capítulo  de  este  mismo  tomo  queda 
citado  dicho  periódico  como  fuente  de  donde  se  han  toma- 
do documentos  interesantísimos  (1);  y  como  á  él  se  habrá 
de  acudir  quizas  mas  de  otra  vez,  no  estará  demás  consa- 
grar aquí  algunas  líneas  á  dicha  publicación  periódica. 

Estando  á  la  sazón  reducidas  las  de  España  á  la  Gaceta 


■» 


(1)    Páginas  46  y  221. 
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del  Gobierno,  donde  los  sucesos  de  Europa  y  América  se 
pintaban  al  capricho  de  los  Ministros  de  Fernando  Vil,  y  el 
Diario  de  Madrid,  en  el  cual  no  se  insertaban  otras  noticias 
que  la  de  pérdidas  ó  hallazgos^  la  iglesia  donde  estaban  las 
cuarenta  horas  ó  en  que  predicaba  tal  reverendo  padre  6 
cual  padre  presbítero,  ia  incomunicación  de  España  con  el 
resto  del  mundo,  por  otro  medio  que  el  de  los  agentes 
del  Gobierno,  era  absoluta  y  completa,  y  próximo  á  re- 
unirse el  Congreso  de  Soberanos  en  Aix  la  Chapelle,  en  el 
cual  se  fundaban  grandes  esperanzas;  algunos  españoles  de 
distinción  residentes  en  Madrid^  deseando  que  en  aquel 
Congreso  se  conociera  con  exactitud  la  verdadera  situación 
de  España,  pero  teniendo  la  seguridad  de  que  si  se  dirigía 
á  él  por  medio  deexposicion  firmada,  serian  inmediatamen- 
te perseguidos  por  la  Inquisición,  puesta  al  servicio  del  des- 
potismo, resolvieron  enviar  por  conducto  seguro,  con 
fecha  9  de  Agosto  de  1818,  una  carta  á  los  españoles  resi- 
dentes en  Londres,  que  recibió  en  representación  de  ellos 
IX  Pedro  Pascasio  Fernandez  Sardiñó,  Consultor  de  Medi* 
einaqueimbia  sido  delosejércitos  nacionales,  primer  editor 
del  periódico  titulado  Redactor  General  de  España  y  uno  de 
los  dosnominalmente  citados  en  la  lista  de  personas  que  de- 
bian  ser  presas  inmediatamente  en  Valencia  el  4  de  Mayo 
de  1814,  según  se  puede  ver  en  las  páginas  552  y  553  del 
tomo  2.^  de  esta  obra. 

El  Sr.  D.  Pedro  Pascasio  Fernandez  Sardiñó  supo 
burlar  las  pesquisas  del  general  Eguia  y  de  sus  auxiliares 
Leyva  y  Patino  hasta  refugiarse  en  Londres,  siendo  con- 
denado en  rebeldía  por  la  Comisión  regia  de  causas  de 
Estado,  según  ya  se  ha  indicado  antes  (1),  á  la  pena  ordi- 
naria de  muerte  de  horca,  confiscación  de  todos  sus  bienes 


(1)    P&gina209. 


} 
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y  costas.  También  queda  ya  indicado  (1)  que  los  otros  edi^ 
teres  del  Redactor  General.  D.  Jacinto  Manrique  y  D.  Be^ 
nabé  García,  fueron  condenados,  el  primero,  á  diez  años 
de  presidio  al  arsenal  de  Cartagena,  y  el  segundo,  á  otros 
díer  años  en  el  de  Melilla,  siendo  ademas- quemados  por 
mano  del  verdugo  en  la  plazuela  deja  Cebada  de  Madrid 
y  en  el  sitio  en  que  se  levantaba  la  hoiva,  un  ejemphr 
del  Redactor  General. 

En  aquella  carta  con  que  se  encabezó  la  Sección polUioa 
de  El  Español  Constitucianal  (i)  los  liberales  madrileños 
presentaban  con  vivísimos  colores  y  dqos  amargos  de  iih 
dignación,  el  estado  político  de  España,  terminando  aqud 
documento  con  las  siguientes  lineas: 

«Nos  queremos  valer  de  nuestros  compatriotas,  emigrados 
en  Londres,  que  gozando  en  ese  pafs  una  completa  libertad,  pue- 
den dirigirse  al  filantrópico  Parlamento  británico  y  al  ilustrado 
Emperador  de  todas  las  Rusias  (que  reconocieron  á  nuestro  06- 
bierno  Constitucional,  y  que  tanto  afecto  muestran  al  valor  y 
virtiid  de  los  patriotas  españoles),  exponiendo  nuestras  reve- 
rentes súplicas,  para  que  se  dignen  hacer  presentes  nuestros  in- 
tolerables males  y  nuestra  horrible  desesperación  ante  la  rec- 
titud de  dicho  augusto  Congreso  de  Soberanos,  que  se  ha  pro- 
puesto la  prosperidad,  la  paz  y  la  tranquilidad  permanente  de 
toda  la  Europa.  Conviene  que  sepan  directamente  por  vosotros, 
que  todos  los  españoles  (sin  exceptuar  ni  uno  solo)  nos  apresu- 
ramos á  recibir  con  ansioso  cariño  al  deseado  Fernando,  <íuyo 
trono  acabábamos  de  redimir  ufanos  con  arroyos  de  sangre;  y  en 
premio  de  tantas  virtudes,  el  destierro,  el  encarcelamiento,  la 
proscripción  y  la  muerte,  con  la  desolación  y  las  lágrimas  de 
millares  de  familias  huérfanas,  y  con  la  ruina  y  exterminio 
de  la  Patria,  he  aquí  las  dádivas  de  un  rey  ingrato  á  tantos  sa- 


(1)  P^ina201. 

(2)  Este  periódicD  se  pablicó  en  Londres  desde  Setiempre  de  1818  4 
^arzode  1820. 
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erificios  y  que  ha  faltado  á  su  palabra,  pues  á  su  llegada  nos 
ofreció  que  se  establecería  en  Espaaa  una  Representación  Na- 
cional; que  asi  lo  reclaman  la  ilustración  del  siglo  y  sobre  todo  la 
grandeza  y  heroicidad  del  pueblo  español.  Decidles  que  nos* 
otrod  queremos  una  Constitución  formada  en  Cortes,  que,  á  ma- 
nera de  la  inglesa,  concilio  los  intereses  del  trono  con  los  del 
-pueblo;  que  garantice  los  derechos  nacionales  y  las  prerroga- 
tivas del  monarca;  que  proteja  la  libertad  civil  en  la  institu- 
ción de  los  Jurados  como  en  Inglaterra;  que  ponga  á  cubierto 
.la  libertad  de  la  prensa  bajo  la  sombra  de  la  misma  institución; 
y,  en  fin,  que  establezca  como  axioma  político  la  tolerancia  re- 
ligiosa. 

>Nó  dudamos  del  acendrado  patriotismo  de  los  Diputados  en 
Cortes  y  de  otros  virtuosos  y  sabios  españoles  que  se  hallan  en 
Londres  libres  de  la  tirania  que  á  nosotros  nos  oprime,  que  se 
apresurarán  gustosos  á  exponer  nuestros  ardientes  votos,  que 
son  los  suyos  propios,  á  la  alta  consideración  del  soberano  Con- 
greso, á  fin  de  que  remedie  nuestros  grandes  males  con  la  pre- 
mura que  exigen,  si  no  se  quiere  que  la  España  quede  reducida 
áespantosos  escombros,  acampo  de  soledadyáyertossepulcfois.:^ 

Con  ese  programa  á  la  vista,  los  españoles  refugiados  en 
Londres  pusieron  manos  á  la  obra  de  la  fundación  de  Et 
Español  Cansíüuctonal,  colocando  al  frente  de  él  como  pri- 
mer editor  al  que  lo  babia  sido  del  Redactor  General  en  Es- 
paña hasta  Mayo  de  1814,  siendo  el  primero  en  acudir  á 
aquella  tribuna  de  las  ideas  liberales  española  levantada, 
en  tierra  extranjera  el  insigne  asturiano  D.  Alvaro  Florez 
Estrada. 

En  la  Introducción  de  esta  obra  hubo  mas  de  una  oca- 
sión de  nombrar  al  Sr.  Florez  Estrada,  ya  por  haber  sido 
en  unión  del  entonces  Vizconde  de  Matarrosa  (después 
G)nde  de  Toreno),  los  que  produjeron  después  de  los  su- 
cesos del  2  de  Mayo  de  1808  en  Madrid  el  levantamiento 
del  Principado  de  Asturias,  ya  por  haber  sido  el  mismo 
Sr.  Florez  Estrada,  procurador  general  de  aquel  principa- 
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<lo,  quien  envió  en  1.^  de  Noviembre  de  1809  á  k  Junta 
Suprema  Gubernativa  de  España  é  Indias  Un  Prayedo  de 
Constitución  para  la  nación  Española,  coitipuesta  de  117 
artículos,  ó  inspirado  en  un  radicah'smo  verdaderameo- 
te  notable  (1).  ...r  ^ 

Pero  si  aquel  proyecto  constitucional  e&  uno  de  los  do- 
cumentos mas  curiosos  de  su  época  y  de  los  que  puedei 
utilizarse  para  la  hisloría  de  las  ideas  políticas  modernas 
€n  España,  aún  es  mas  útil  para  el  estudio  de  la  transfcr- 
macion  de  esas  mismas  ideas  en  el  espació  de  nueve  años, 
€l  documento  que  con  el  título  de  «Hcpresentacion  hecha 
al  Rey  Fernando  Vil  por  D.  Alvaro  Florez  Estrada»,  po- 
i)licó  El  Espafiol  Constitucional  en  sus  dos  números  eo^ 
rrespondientes  á  los  mesesde  Setiembre  y  Octubre  de  1818, 
dando  cabida  después,  en  el  número  correspondiente  i 
Marzo  de  1819,  á  la  ímpugiiacion  del  Real  decreto  fechado 
en  Valencia  el  4  de  Mayo  de  ^814  y  la  Cartaderemisionefíú 
que  quiso  acompañar  aquellos  documentos,  no  logrando 
que  el  entonces  embajador  en  Londres  Sr.  Duque  de  San 
Ciarlos,  se  encargase  de  dirigirlo  al  Rey;  como  se  lo  pi^ 
dio,  haciéndolo  él  entonces  por  dos  conductos  díferenles. 

Reimpreso  en  un  folleto  aquellas  A(f/;re^n/acib/í  y  Carta, 
los  liberales  españoles,  por  conducto  de  D.  Ensebio  Polo, 
pidieron  un  crecido  número  de  ejemplares,  que  fueron  re- 
mitidos en  efecto  al  punto  de  la  costa  qué  indicaba  el  pe- 
ticionario; pero  apenas  desembarcados  los  ejemplares,  fue* 
ron  descubiertos  y  arrestadas  y  perseguidas  con  este  moti- 
vo una  multitud  de  personas. 

Des[)ues  se  iiicieron  varias  ediciones  de  aquella  obra, 
así  en  España  como  en  el  extranjero;  pero  como,  según  in- 
dica el  mismo  Sr.  Florez  Estrada  en  una  advertiencia  pues- 


<1.     Tomo  1.",  Introiuccion",  p&ga.  516  y  516. 
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la  en  la  cabeza  de  la  edición  hecha  en  Madrid  en  la  impren- 
ta que  fué  de  Garcia,  en  1820  todas  las  anteriores  eran 
defectuosas  y  adulteradas,  por  lo  cual  habia  creido  conve- 
niente publicarla  tal  cual  habia  sido  en  su  original,  parece 
que  debe  darse  á  dicha  edición  de  1820,  ya  rara  en  el  co- 
mercio, la  preferencia  para  trasladar  á  este  sitio  los  parra- 
fos  mas  interesantes  de  aquel  memorable  documento. 
Los  que  le  sirven  de  introducción  ó  prefacio  dicen  asi: 


Señor:  Al  cabo  de  cuatro  años^  en  que  cada  dia  los  males 
de  la  España  se  agravan  mas  y  mas,  es  ya  tiempo  que  escuchéis 
otra  voz  que  lá  de  aquellos  que  han  dirigido  hasta  aqui  vues- 
tras operaciones.  Convencido  de  que  no  puede  ofrecerse  á  la  na- 
ción y  á  V.  M.  un  don  tan  precioso  como  el  de  exponer  sin  dis- 
fraz las  verdaderas  causas  de  tamaños  desastres,  me  animo  á 
elevar  á  vuestra  real  persona  este  escrito,  en  el  cual  con  el  ma- 
yor respeto  aunque  con  toda  la  firmeza  necesaria  procuraré  ma- 
nifestar las  mas  principales»  Un  momento,  Señor,  en  que  no  ten- 
ga parte  la  corruptora  influencia  de  los  consejeros,  que  trocando 
los  nombres  de  las  cosas  llaman  pequeñas  debilidades  los  gran- 
des crímenes,  y  delitos  atroces  las  virtudes  mas  patrióticas,  bas- 
tará para  que  conozcáis  la  necesidad  de  remediarlos.  Un  momen- 
to puede  ser  suficiente  para  que  conducido  por  la  guia  de  vues- 
tra razón,  la  única  no  interesada  en  engañaros,  os  penetréis  de 
la  importancia  de  mi  exposición,  y  escuchéis  con  serenidad  el 
solo  idioma  capaz  de  reparar  vuestra  opinión  mancillada  y  de 
salvar  vuestra  existencia  política;  de  libertar  al  pueblo  español 
de  los  males  que  le  oprimen,  y  de  elevar  la  nación  al  rango  que 
le  corresponderia  ocupar  bien  gobernada.  De  ninguna  cosa  tie- 
nen los  príncipes  mas  falta  que  de  la  verdad.  El  último  grado 
de  la  depravación  es  odiarla  si  es  dicha  sin  sátira  ni  sarcasmo, 
y  mas  cuando  tiene  por  objeto  la  felicidad  de  millones  de  seres 
oprimidos  y  la  defensa  de  millares  de  víctimas  condenadas  sin 
juicio,  ó  sin  tiempo,  sin  libertad  y  sin  medios  para  poner  en  cla- 
ro la  justicia  de  su  causa.  Sin  embargo,  Señor,  usar  del  privi- 
legio de  decirla  en  circunstancias  tan  urgentes  aun  será  insul- 
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tado  por  vuestros  consejeros  cou  el  noníbre  de  subversión  y  otros 
dictados  de  igual  naturaleza. 

»No  debe  reinar,  dice  un  filósofo,  el  príncipe  que  ignora  es- 
tas tres  cosas:  exercer  su  autoridad  con  nrreglo  d  lo  que  dis- 
pongan  leyes  sabias;  administrar  imparciálmente  la  jtístieia 
d  sus  subditos;  y  hacer  por  sí  ó  por  medio  de  sus  capitanes  la 
guerra  d  los  enemigos  exteriores.  El  libro  dé  la  sabiduría,  de 
cuya  verdad  no  nos  es  permitido  dudar,  conforme  con  estos  mis* 
mos  principios,  asegura  que  si  el  príncipe  administra  como  co- 
rresponde la  justicia  á  sus  pueblos  éstos  vivirán  en  paz  y  con- 
tentos, y  aquél  será  colmado  de  bendiciones.  En  una  nación  go- 
gobernada  por  un  rey  virtuoso  la  obediencia  de  los  subditos  es 
siempre  cordial  y  aun  sin  límites,  y  el  respeto  debido  á  la  alta 
dignidad  del  monarca  pasa  luego  á  ser  un  verdadero  amor  á  su 
persona.  Seria  un  fenómeno  desconocido  en  la  historia  ver  los 
pueblos  disgustados  y  en  continuas  sublevacionescontra  un  prín- 
cipe justo  y  bien  dirigido.  Supuestas  tan  innegables  verdades, 
]cuán  terrible,  Señor,  es  la  consecuencia  que  se  deduce  al  re- 
flexionar en  el  general  y  alto  descontento  que  existe  en  todas 
lasclases del  estado  durante  el  reinado  de  V.  M.!  Para  quena 
se  dude  aún  de  este  descontento,  ¿será  necesario  que  yo  inter- 
cale en  este  escrito  la  lista  de  los  muchos  que,  sin  mas  crimen 
que  el  de  pensar  y  establecer  lo  mismo  que  en  las  naciones 
mas  ilustradas,  gimen  en  calabozos,  de  cuya  descripción  se  ho- 
rroriza la  humanidad,  ocupan  los  presidios  destinados  para  los 
criminales  mas  infames,  ó  sin  patria,  sin  fortuna  y  sin  ningu- 
no de  los  encantos  de  la  vida,  en  premio  de  servicios  los  mas 
relevantes,  mendigan  en  países  extranjeros  una  subsistencia 
escasa,  precaria  y  llena  de  tribulaciones  y  amarguras?  (1)  jSe 


o )  A  flaes  de  1814  D.  Pedro  Labrador,  contestando  á  lo  que  decían  los  periódieot  da 
Londres  acerca  de  la  triste  situación  de  la  España,  publica  bajo  su  nombre  en  loada 
Paria  un  articulo  en  que  aseguraba  que  Jamas  la  España  habla  gozado  de  ungobleruo 
tan  sabio;  que  jamas  habla  tenido  una  época  de  mayor  prosperidad;  que  Jamas  tos  es* 
pañoles  hablan  estado  mas  contentos;  y  que  ninguna  otra  nación  de  la  Europa  gostba 
de  mayor  felicidad.  Tal  es  la  impudencia  de  los  principales  consejeros  de  V.  M.  ¿« 
pauvr€  Stpagne  me  faU  jdtié^  decía  al  mismo  tiempo  un  sab'O  francés,  expresión  qne 
no  debe  sérmenos  sensible  á  todo  buen  español  que  la  continua  befli  que  ss  hace  es 
toda  Europa  del  gobierno  de  V.  M.  ¡Desgraciado  el  principe  cuyos  ministros  osas  adorw 
mecerle  con  un  lenguaje  tan  impostor,  para  hacerle  el  Juguete  de  sus  infames  Tengan- 
sas  óde  su  desmedida  ambición,  incapaces  de  competir  por  otro  medio  con  los  que  se- 
ñalan por  Tietimas! 
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ignora  que  en  los  cuatro  años  de  vuestro  reinado  se  ha  de- 
rramado la  sangre  de  varios  héroes,  que  no  pudiendo  resistir 
mas  tiempo  un  poder  absoluto  é  ilegal,  se  hab  an  puesto  al  fren- 
te de  diferentes  partidos  para  restablecer  el  imperio  de  la  ley, 
del  orden  y  de  la  razón  que  todos  habiamos  jurado  defender,  y 
sin  el  cual  un  rey  ni  puede  ser  poderoso  ni  dejar  de  convertirse 
en  tirano?  (1)  ¿Se  desconoce  tampoco  el  modo  clandestino  y  ver- 
gonzoso con  que  fué  executada  la  sentencia  del  dignísimo  gene- 
ral Lacyy  cuya  execucion  tal  vez  mas  que  todo  manifiesta  hasta 
la  última  evidencia  el  descontento  de  la  nación?  Las  penas  im- 
puestas contra  los  crímenes,  por  aquel  principio  seguro  de  que 
toda  buena  legislaciojí  antes  debe  procurar  evitar  los  delitof^ 
^que  reparar  sus  males ^  tienen  por  primer  objeto  no  tanto  el  cas- 
tigo de  los  mismos  criminales  cuanto  el  escarmiento  oportuno 
de  los  demás  individuos  de  la  sociedad;  son  más  bien  para  exem- 
plo  de  lo  futuro  que  para  castigo  de  lo  pasado.  De  otro  modo 
tendrían  un  carácter  de  venganza.  Por  lo  mismo  cuando  las  exe- 
cuciones  no  se  hacen  públicamente,  suponen  con  precisión  el 
descontento  del  pueblo  igualmente  que  la  injusticia  y  el  miedo 
del  que  las  decreta. 

Para  dar  mayor  claridad  á  mi  exposición  la  dividiré  en  tres 
partes.  En  la  primera  recorreré  muy  rápidamente  las  circuns- 
tancias y  sucesos  de  la  salida,  ausencia  y  vuelta  de  V.  M.  á  Es- 
paña. Sin  este  previo  examen  no  seria  posible  juzgar  de  vues- 
tra conducta  y  del  fundamento  de  las  quejas  de  vuestros  subdi- 
tos, ni  conocer  lo  que  Vos  teniais  derecho  á  reclamar  de  la  Na- 
ción y  lo  que  ésta  de  V.  M.  En  la  segunda  procuraré  hacer  un 
bosquejo  del  estado  actual  de  la  España.  Sin  él  tampoco  seria 
posible  graduar  el  acierto  ó  los  yerros  de  las  medidas  de  vues- 
tro gobierno,  pues  que  en  último  resultado  así  los  bienes  como 
los  males  todos  de  una  sociedad  dimanan  únicamente  de  la  sa- 


(1)  TiranOf  propiameate  hablaudo,  es  aquel  que  habieodo  adquirido  la  autoridad 
saprema  según  la  ley,  ea  su  exerclcio  contraria  ó  traspasa  lo  que  ésta  dispone.  Dés- 
pota es  éiqwQ  sin  contrariar  ninguna  ley  del  pais,  exerce  la  autoridad  suprema  no 
atenido  á  otra  regla  que  su  capricho.  Usurpador  es  el  que  se  apodera  de  la  autoridad 
saprema,  que  por  la  ley  correspondía  á  otro  exercer,  por  más  que  en  su  exerclcio  no 
s«  exceda  de  lo  que  ésta  dispone;  ó  aquel  que  llamado  por  la  ley,  bajo  ciertas  previas 
condiciones»  se  entromete  en  el  exercicio  de  la  autoridad,  faltando  al  cumpUmienio 
de  aquellas. 
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bidiiria  de  sus  leyes,  y  de  su  buena  ó  mala  administración.  Ea 
la  tercera  séanie  permitido,  Seuor,  exponer  mi  opinión  acer- 
ca de  las  medidas  que  debieran  adoptarse  para  restablecer  h 
felicidad  de  la  nación,  sin  la  cual  es  un  absurdo  impío  y  grose- 
ro querer  persuadir  que  Vos  podiais  ser  un  principe  justo  y  po- 
deroso, amado  <le  vuestros  subditos  y  respetado  de  los  extran- 
jeros.» 

Después  de  eálo,  la  fíepresentacion  del  Sr.  Flores  Es- 
trada está  dividida  en  tres  partes,  consagrando  la  primera 
á  indicar  brevemente  las  causas  inmediatas  de  la  guerra 
de  la  Independencia  y  las  consecuencias  de  las  renuncias  de 
la  familia  real  española  en  Bayona,  corroborando  el  autor 
sus  opiniones  con  las  de  Barclay  y  las  de  Locke.  Deducía 
de  ello  que  la  Nación  española  estaba  en  absoluta  libertad 
de  constituirse  como  lo  tuviera  por  conveniente,  y  consi- 
dera por  tanto  como  un  verdadero  donativo  de  la  Corona 
hecho  por  las  Cortes  á  Fernando  Vil ,  al  declararle  por  una- 
nimidad Rey  de  las  Españas.  Refutaba  luego  los  tres  eai^ 
en  que  podian  resumirse  los  hechos  á  las  Cortes  llama- 
das de  Cádiz,  cuales  eran  haberse  reunido  para  hacer  leyes, 
haber  declarado  que  la  soberanía  reside  en  la  Nación  y 
haber  tratado  de  disminuir  la  autoridad  del  Monarca;  v 
después  de  poner  de  manilleslo  las  injusticias  cometidas  en 
la  persecución  de  loslhmdnios  liberales  y  délos  afrancesados, 
acometía  la  impugnación  del  Decreto  expedido  en  Valencia 
el  4  de  Mayo  de  1814,  en  los  siguientes  términos: 

«Antes  de  concluir  esta  primera  Parte  debo  detenerme.  Se- 
ñor, en  decir  algo  acerca  de  vuestro  Decreto  de  4  de  Mayo  de 
1814.  Este  documento,  testimonio  eterno  de  las  pasiones  de  sos 
autores,  os  el  único  que  vuestros  Consejeros  han  sabido  fabricar 
con  el  intento  de  justificar  á  los  ojos  del  mundo  entero  las  pre- 
cipitadas medidas  de  V.  M.  y  los  motivosque  os  han  obligado  á 
destruir  la  Constitución  y  las  Cortes,  y  á  perseguir  de  un  modo  sin 
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emplo  á  sus  partidarios.  Hasta  el  presente  oles  el  único  instru- 
mento auténtico  do  cargos  contra  el  partido  que  deñendo.  Su 
examen,  aunque  muy  ligero,  hará  ver  tal  vez  mejor  que  todo 
lo  dicho  la  injusticia  de  las  medidas  á  que  vuestros  Ministros  os 
han  precipitado.  Exigiría  una  obra  por  separado  hacer  punto 
por  punto  su  Contra-Manifiesto,  así  por  la  importancia  de  las 
alteraciones  y  novedades  á  que  ha  dado  lugar,  y  los  resultados 
aún  mas  grandes  que  creo  se  seguirán,  como  porque  no  contie- 
ne un  solo  periodo  en  que  no  se  descubra  un  absurdo,  una  fal- 
aedad,  una  superchería  ó  una  doctrina  la  más  errónea.  Sin  em- 
bargo, me  contentaré  par  ahora  con  hacer  algunas  rápidas  ob- 
servaciones acerca  de  tan  singular  producción,  más  bien  que 
para  impugnar  su  doctrina,  destruida  ya  por  lo  que  llevo  dicho, 
para  manifestar  que  ella  se  arruina  por  sí  misma,  no  siendo 
necesaria  otra  impugnación  que  su  atenta  lectura. 

«Ddsde  que  la  Divina  Providencia  por  medio  de  la  renuncia 
"^^^povtánea  y  solemne  de  mi  augusto  Padre  me  puso  en  el  trono 
•de  mis  mayores,  del  qual  me  tenia  ya  jurado  sucesor  el  Reino 
»por  sus  procuradores  juntos  en  Cortes,  según  fuero  y  costum- 
»bre  de  la  Nación  española  usados  de  largo  tiempo.»  Tales  son 
las  palabras  con  que  principia  este  notable  documento  puesto 
en  boca  de  V.  M.  ¿A  qué  objeto,  Señor,  os  hacen  vuestros  Con- 
sejeros recordar  á  la  Nación  esa  renuncia?  O  era  superfina  ó  era 
indispensable.  Si  no  era  necesaria  para  que  reinarais  con  un 
justo  título,  ¿á  qué  con  tan  intempestivo  é  impolítico  recuerdo 
contradecir  abiertamente  la  aserción  de  vuestro  auí^usto  Padre? 
Entonces  ¿podíais  tener  ni  alegar  otro  título  que  el  que  os  había 
concedido  la  Nación  en  el  reconocimiento  hecho  por  sus  repre- 
sentantes? Entonces  semejante  recuerdo  ¿no  destruía  completa- 
mente este  único  y  legítimo  título?  Sí,  en  fin,  no  era  necesaria, 
¿á  qué  la  inusitada  blasfemia  de  hacer  intervenir  la  Divina  Pro- 
videncia en  un  acto,  ademas  de  superfino,  inmoral,  sí  no  en  su 
origen,  en  sus  circunstancias  y  consecuencias?  Mas  si  semejante 
abdicación  era  indispensable  para  subir  al  trono  en  vida  de 
vuestro  augusto  Padre,  ¿no  era  también  necesario  que  precedie- 
sen testimonios  que  la  comprobasen  y  fórmulas  que  la  legaliza- 
sen? Insistiendo  éste  en  reclamar  contra  ella  ¿podíais  ser  Vos 
el  que  examinaseis  y  decidieseis  de  su  validación?  ¿Cómo  des- 
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conocieron  vuestros  Consejeros  el  decoro  y  la  delicadeza  hasta 
el  punto  de  hacer  que  os  constituyeseis  juez  en  causa  propia, 
para  decidir  sin  precedente  juicio  en  vuestro  favor  y  condenar 
al  mismo  que  os  dio  el  ser?  ¿Podía  despreciarse  semejante  re- 
quisito sin  faltar  al  respeto  filial,  sin  destruir  la  pública  mo- 
ral y  sin  desconocer  por  entero  lo  que  so  debe  á  todos  los  hom- 
bres, oirlos  antes  de  condenarlos?  Pero  aun  prescindiendo  de 
quanto  dictaba  la  justicia  y  la  majestad  de  la  Nación,  si  con  el 
objeto  de  no  reconocer  ley  alifuna  superior  á  vuestra  voluntad 
queriais  reinar  por  el  solo  derecho  de  nacimiento,  y  desechar  el 
noble  título  que  aquélla  os  habia  acordado,  aun  en  ese  caso,  jna 
exiffia  la  seguridad  misma  do  vuestro  trono  y  de  vuestra  Persona 
que,  oyéndose  previamente  á  vuestro  auüfusto  Padre,  como  Vo8 
mismo  se  lo  habíais  ofrecido,  se  examinase  y  decidiese  leíjal- 
mente  si  la  abdicación  era  ó  no  valida?  Si,  principalmente  hoy 
que  no  tenéis  sucesión,  por  un  trastorno  momentáneo  de  vues- 
tro cerebro;  por  el  odio,  pasión  demasiado  común  entre  herma- 
nos (¡uundo  tienen  mucho  que  esperar  de  la  ruina  del  otro;  por 
la  ambición,  estímulo  tan  desapoderado  que  no  se  enfrena  ni 
por  los  lazos  de  la  amistad  ni  por  los  vínculos  del  parentesco;  ó 
por  otra  qualquiera  de  las  muchas  intrigas  que  tan  frecuentes 
son  en  los  palacios  reales,  se  os  inspirase  un  temor  suficiente 
para  arrancaros  una  renuncia  de  que  en  el  momento  inmediato 
os  arrepintieseis,  ¿á  qué  recurso  podríais  ya  acudir  para  recobrar 
la  CorcMUí?  Vuestros  mismos  Consejeros,  verificado  tan  posible 
aconteciniieiito,  ¿no  tenían  ya  liecho  ver  al  que  os  substituyese 
el  medio  de  asey:iirar  su  usurpación?  Si  pc^r  un  accidente  como 
el  pasado,  contra  sus  mismas  esperanzas  ydesH)s,  volvieseis  á 
ser  colocado  en  el  Trono,  ¿dexariais  de  castigar  con  severidad 
á  los  ([ue  hu])iesen  sostenido  la  doctrina,  ([ue  sin  escrúpulo  os 
hicieron  adoptar?  Ella,  Señor,  es  de  una  naturaleza  tal  que  ni 
pueden  admitirla  hombres  tales  como  deben  ser,  ni  pone  al 
al)rigo  á  los  hombres  tales  como  son  ordinariamente.  ¿Quiéulia 
reducidn  jamas  los  reyes  á  tan  triste  y  precaria  suerte  como  los 
reducen  vuestros  Dinn  toros  con  el  solo  imprudente  anuncio  de 
esa  alxlicacion  recordada  en  términos  más  subversivos  aún  que 
pomiM)sos?  ¿Uuiénes  sino  ellos  han  osado  jamas  anunciar  una 
doctrina  tan  peligrosa  á  la  conservación  de  las  dinastías  y  p^r- 
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sonas  reinantes^  que  haciendo  á  los  príncipes  de  peor  condición 
que  al  resto  de  los  individuos  de  la  sociedad,  los  priva  del  re- 
curso de  exponer  en  juicio  los  motivos  fundados  ó  no  fundados 
que  quieran  alegar  contra  una  obligación  reclamada?  ¿Son,  por 
ventura,  las  operaciones  de  un  monarca  de  una  naturaleza  más 
sencilla  y  menos  complicada  que  las  de  un  individuo  particular, 
para  que  en  sus  reclamaciones  se  prescinda  del  juicio  que  es 
indispensable  en  la  determinación  de  grandes  altercados  entre 
simples  ciudadanos?  Ademas,  Seuor,  ¿cómo  se  podrá  persuadir 
á  la  Nación  la  espontaneidad  de  la  tal  renuncia?  Para  que  una 
renuncia  sea  espontánea  no  basta  que  sea  tal  materialmente;  es 
necesario  que  haya  sido  libre  de  toda  violencia,  coacción  ó  justo 
temor;  y  no  me  persuado  que  vuestros  Consejeros,  á  pesar  de  sus 
continuas  citas  de  leyes  antiguas  y  modernas,  españolas  y  ex- 
tranjeras, tengan  noticia  de  una  que  gradúe  de  pueril  é  incapaz 
de  recaer  en  un  pecho  varonil  el  temor  inspirado  por  un  tumulto 
popular.  Mas  dexando  á  un  lado  la  falta  de  espontaneidad  que 
sólo  pudo  desconocer  la  más  grosera  ignorancia,  ¿qué  era  lo  que 
tenia  de  solemne  aquella  renuncia?  Entre  estas  dos  calidades 
hay,  Señor,  gran  diferencia;  podria  estar  adornada  de  la  una 
sin  estarlo  de  ambas.  En  España  no  se  conocia  mas  solemnidad 
en  semejantes  actos  que  la  de  hacerse  ante  las  verdaderas  Cortes 
de  la  Nación,  circunstancia  de  que  absolutamente  carece  la  ab- 
dicación de  vuestro  augusto  Padre.  ¿Cómo  se  puede  cohonestar 
su  solemnidad  con  la  heterogénea  idea  de  haceros  decir  que  ya 
os  tenia  jurado  sucesor  del  trono  el  Reino  por  sus  Procurado- 
res  juntos  en  Cortes,  según  fuero  y  costumbre  de  la  Nación 
Española  usados  de  largo  tiempo?  El  reconocimiento  por  las 
Cortes  de  príncipe  heredero  ó  sucesor  á  la  Corona  únicamente 
le  habilitaba  para  subir  al  Trono  en  el  caso  que  el  rey  su  ante- 
cesor hubiese  muerto;  mas  de  ningún  modo  le  habilitaba  para 
subir  en  vida  de  éste,  porque  seria  estimularle  á  un  crimen.  Se- 
mejante reconocimiento  en  ningún  sentido  se  podia  hacer  con 
el  intento  de  solemnizar  una  renuncia  de  que  no  se  trataba.  So- 
bre todo.  Señor;  ¿cómo  Vos  mismo,  cómo  vuestros  Consejeros, 
cómo  la  Nación  entera  podia  ignorar  la  falta  completa  de  esta 
circunstancia  que  tan  pomposamente  aquí  se  anuncia,  quando 
nadie  ignoraba  la  carta  que  en  Bayona  escribisteis  á  vuestro 
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augusto  Padre  prometiéndole  convocar  las  Cartas  para  que  de- 
cidiesen de  la  tal  renuncia?  ¿Cómo  se  conforma  aquel  lengns|}6^' 
de  antaño  con  este  de  hogaño?  Ademas,  Señor ^  (qué  fileros  y  cos- 
tumbres usados  de  largo  tiempo  en  España  son  los  que  consti- 
tuyen Reino  junto  en  Cortes  á  esa  sombra  dé  ellas  inventada 
por  el  desafuero  y  el  abuso  del  poder?  ¿Cómo  tienen  vuestros 
Directores  la  imprudencia  de  hacer  pasar  los  meros  nombras 
por  las  instituciones  mas  respetables?  Ya  que  la  antigüedad 
tiene  para  ellos  tanto  prestigio  de  divinidad,  porque  recuerdan 
como  fueros  de  largo  tiempo  los  desafueros  introducidos  por  ú 
despotismo  de  la  dinastia  Austríaca,  y  olvidan  las  costumbres  y 
la  verdadera  Constitución  española  de  las  épocas  anteríore^ 
^Cómo  tienen  el  descaro  de  poner  en  boca  de  V.  M.  patrañas  tan 
notorias  y  de  tan  íatalesresultados,  á  que  no  puedeecharse  el  mas 
ligero  velo  que  las  disfrace  á  los  ojos  ni  aun  del  Español  menos 
reflexivo?  Ya  que  en  la  causa  que  defendian  no  podían  hacer 
otra  cosa  más  que  manifestar  la  imposibilidad  de  tocarla  sin  em- 
peorarla, ¡quánto  menos  impolítico  hubiera  sido,  Señor,  queha- 
biesen  sepultado  en  un  profundo  silencio  una  gran  parte  de  te 
enormidad  de  sus  atrocidades  y  de  los  extravies  á  que  os  han 
conducido! 

Se  os  hace.  Señor,  seguir  diciendo: 

aMis  primeras  manifestaciones  se  dirigieron  á  la  restitudon 
de  varios  magistrados  y  de  otras  personas,  á  quienes  arbitraria^ 
mente  se  habla  separado  de  sus  destinos,  y  á  reparar  los  males 
á  que  pudo  dar  ocasión  la  perniciosa  influencia  de  un  Valido 
durante  el  reinado  anterior.»  Un  poco  más  addante  se  dice:  «Ni 
en  España  fueron  jamas  déspotas  sus  reyes,  ni  sus  buenas  leyes 
y  Constitución  lo  han  autorizado.»  Vuestros  Consejeros  única- 
mente eran  capaces  del  chocante  absurdo  de  suponer  que  hubie- 
se habido  reyes  que  despojasen  arbitrariamente  de  sus  destinos 
d  los  magistrados  y  otras  personas,  y  que  esos  mismos  reyes 
no  hubiesen  sido  jamas  déspotas.  Ellos  solos  eran  capaces  del 
absurdo  de  que  con  buenas  leí/es  y  buena  Constitución  pudiesen 
los  reyes  obrar  arbitrariamente  y  según  la  perniciosa  influen^ 
da  de  un  Valido.  Ellos  solos  podian  tener  la  impudente  sandez 
de  haceros  decir  que  os  habiais  ocupado  en  reparar  los  males 
causados  por  la  perniciosa  influencia  de  un  Valido,  y  que  trata- 
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bais  de  restablecer  las  buenas  leyes  y  la  Constitución  española, 
que  no  autorizaban  los  atentados  del  monarca,  al  mismo  tiempo 
que  os  hacían  hollar  las  leyes  más  santas  y  más  inmutables  que 
se  conocen  entre  los  hombres;  al  mismo  tiempo  que  os  hacian 
declarar  como  el  mayor  criminal  al  que  osase  suponer  que  la  ley 
debe  ser  la  que  marque  la  autoridad  del  monarca.  Ellos  solos,  á 
costa  de  tales  absurdos  y  del  decoro  y  respeto  paternal,  podian 
haceros  decir  que  os  habiais  ocupado  en  reparar  los  males  del 
reinado  de  vuestro  augusto  Padre  y  no  los  de  otros  reinados,  sin 
duda  aiin  de  mayor  importancia.  Ellos  solos  eran  capaces  de  lle- 
var su  malignidad  al  punto  de  haceros  decir  que  estos  males  ha- 
bían sido  vicios,  no  de  la  ConsliUicwn  y  las  leyes,  sino  de  las 
personaSy  no  pudiendo  atribuirse  el  objeto  de  tan  absurda  pro- 
posición á  otro  intento  que  hacer  detestable  la  persona  de  vues- 
tro augusto  Padre.  El  único  medio  decente  que  tiene  un  princi- 
pe de  censurar  los  defectos  de  su  Padre  no  es  por  palabras,  es 
por  el  contraste  de  sus  hechos.  El  desprecio.  Señor,  de  esta  má- 
xima moral  no  puede  menos  de  producir,  si  no  lo  supone  ya,  el 
desprecio  de  todas  las  virtudes. 

Se  os  hace,  Señor;  decir:  «Pero  á  estas  Cortes  convocadas  de 
»un  modo  jamas  usado  en  España,  aun  en  los  casos  más  arduos, 
»y  en  los  tiempos  turbulentos  de  minoridades  de  reyes,  en  que 
»ha  solido  ser  mas  numeroso  el  concurso  de  Procuradores  que 
»en  las  Cortes  comunes  y  ordinarias,  no  fueron  llamados  los  Es- 
atados  de  Nobleza  y  Clero,  aunque  la  Junta  Central  lo  había 
«mandado,  habiéndose  ocultado  con  arte  al  Consejo  de  la  Re- 
»gencia  este  Decreto,  y  también  que  la  Junta  le  habia  asignado 
»la  presidencia  de  las  Cortes,  prerrogativa  de  la  Soberanía, 
^que  no  habria  dexado  al  arbitrio  dal  Congreso  si  de  él  hubiese 
»tenido  noticia.»  Qualquiera,  Señor,  creería  al  oir  semejantes 
cargos  que  vuestros  Consejeros  los  habian  hecho  teniendo  á  la 
vista  nuestra  antigua  Constitución;  que  ésta  se  hallaba  vigente; 
que  era  uniforme  en  todo  el  Reino;  y  que  era  perfectamente  co- 
nocida por  ellos;  mas  nada  de  esto  es  así.  Quando  se  reunieron 
las  Cortes  en  Cádiz,  la  Nación  Española  se  hallaba  sin  ninguna 
Constitución  de  hecho  ni  derecho,  que  pudiese  arreglar  su  con- 
vocación ni  sus  ulteriores  determinaciones.  Esta  aserción,  cuya 
verdad  haré  ver  con  la  recapitulación  de  unos  pocos  hechos  his- 
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tóricos,  destruye  por  si  sola  todos  los  cargos  presentados  en  este 
trozo.  Eü  el  reinado  anterior  á  la  dinastia  Austríaca  hablan  sido 
reunidas  en  una  sola  las  coronas  de  Castilla,  de  Aragón,  de  Na- 
varra, de  Granada  y  poco  antes  el  Señorío  de  Vizcaya,  cuyos 
puelúos  habian  sido  gobernados  independientemente  por  otras 
tantas  Autoridades  supremas  y  por  otras  tantas  particulares 
Constituciones,  que,  aunque  acordes  todas  en  tener  un  gobierno 
representativo,  el  cual  sólo  imponia  las  contribuciones,  así  de 
dinero  como  de  gentes,  y  al  qual  incumbia  hacer  las  leyes  sin 
que  la  Prerogativa  del  monarca  se  extendiese  á  resistir  su  san- 
ción, on  lo  demás  discrepaban  mucho.  En  el  reinado  del  empe- 
rador Carlos  de  Austria  el  primer  monarca  español  que  desde 
la  invasión  de  los  Árabes  comenzó  á  reinar  en  todos  los  actua- 
les Dominios  peninsulares,  en  vez  de  uniformar  sus  diferentes 
Constituciones  que  discordaban  en  el  modo  de  la  convocación  de 
las  Cortes,  en  el  modo  de  elegir  los  Procuradores,  y  aun  en  las 
clases  que  las  componian,  habiendo  algunas  en  esta  parte  ente- 
ramente pupulares  y  que  excluian  aun  la  elección  individual  de 
clérigos,  no  se  trató  sino  de  destruirlas  por  el  todo.  Desde  aque- 
lla época  la  España  no  conoció  otro  gobierno  que  una  monar- 
quía con  una  Constitución  destruida,  ó,  lo  que  es  igual,  una  mo- 
narquia  sin  Constitución.  En  los  apuros  en  que  se  hallaba  la  Es- 
paña era  indispensable  convocar  las  Cortes  de  Cádiz  de  un  mo- 
do uniforme  en  todo  el  Reino,  pues  de  lo  contrario  no  hubiera 
podido  verificarse  su  reunión.  En  tal  astado  de  cosas,  ¿quál  era 
la  antigua  Constitución  que  debia  arreglar  la  convocación  de 
las  Cortos?  {.Por  qué  ha  de  ser  un  cn'iuen  que  se  adoptase  mas 
bien  el  método  de  una  que  el  de  otra?  Por  último,  Señor,  con- 
viniendo en  que  no  se  debiese  salir  de  lo  que  prevenia  esa  an- 
tigua Constitución  que  tanto  anda  en  boca  de  vuestros  Conseje- 
ros, já  qué  libro  ó  á  qu'*.  parte  debian  acudir  los  que  la  quisie- 
sen consultar,  (¡uando  el  despotismo  de  tres  siglos  habia  conse- 
guido borrarla  de  la  memoria,  á  no  ser  tal  ó  qual  cosa  que  ella 
disponía?  Tratándose  de  hacer  una  nueva,  como  era  necesario 
para  salir  del  estado  de  anarquía  en  una  Nación  abandonada, 
sin  gobierno,  como  Vos  mismo  confesáis,  é  incostituida,  no  po- 
dían reclamar  ningún  derecho  á  intervenir  en  semejante  obra  la 
Nobleza  y  Clero  como  clases  privilegiadas,  pues  que  el  poder  de 
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hacer  leyes,  para  que  sea  leTítimo,  es  indispensable  que  dima- 
ne primitivamente  del  pueblo  y  que  ningún  individuo  ni  clase 
se  lo  dé  á  si  misma.  Suponer  que  en  una  nación  antes  de  cons- 
tituirse pueda  haber  clases  privilegiadas  es  un  absurdo,  porque 
privilegios  no  son  sino  las  concesiones  ó  facultades  sancionadas 
por  la  mayoría  de  la  sociedad,  ó  por  el  que  exerce  legítimamen- 
te la  autoridad  suprema  á  un  individuo,  una  corporación  ó  una 
clase  con  el  objeto  del  bien  de  la  comunidad.  Una  vez  formada 
la  Constitución,  en  ella  se  puede  disponer,  y  aun  creo  conven- 
ga hacerlo  así  en  toda  monarquia  moderada,  que  estas  dos  cla- 
ses con  las  convenientes  limitaciones  formen  una  parte  del  Cuer- 
po legislativo;  pero  suponer  ilegal  ó  impolítica  la  Constitu- 
ción sancionada  por  la  mayoría  de  la  Representación  Nacional 
á  causa  de  haber  faltado  la  concurrencia  de  estas  dos  clases  es 
afirmar  la  insostenible  doctrina  de  que  en  ellas  reside  esen- 
cialmente y  no  por  consentimiento  de  la  sociedad  el  derecho  de 
legislar,  y  que  ellas  podian  constituirse  á  sí  mismas  y  al  resto 
de  la  Nación  sin  poderes  de  ésta.  Seria  atribuirles  un  derecho 
más  peligroso  que  quantos  privilegios  puede  disfrutar  legalmen- 
te  el  mismo  monarca.  Por  más.  Señor,  que  vuestros  Consejeros 
lo  confundan  ó  lo  ignoren,  hay  gran  diferencia  entre  un  Cuer- 
po Legislativo  constituyente  y  uno  Legislativo  constituido.  Lo 
mismo  que  seria  legal  en  éste  seria  una  usurpación  en  aquél, 
porque  le  faltaria  para  legitimar  sus  disposiciones  la  indispen- 
sable circunstancia  del  consentimiento  de  la  Comunidad;  y  lo 
mismo  que  seria  justo  é  indispensable  en  el  primero  seria  un 
atentado  en  el  segundo,  porque  se  apartaria  del  objeto  para  que 
se  le  habia  apoderado.  Aun  suponiendo  que  la  Nación  en  la  épo- 
ca de  la  instalación  de  las  Cortes  de  Cádiz  se  hubiera  hallado 
ya  constituida;  ó  que  sólo  hubiera  debido  restablecer  su  antigua 
Constitución;  que  esta  en  todo  el  Reino  no  hubiera  sido  más  que 
una;  y  que  por  ella  se  ordenase  la  asistencia  de  estos  Cuerpos; 
aun  en  ese  caso,  ¿cómo  era  posible  convocar  y  hacer  que  concu- 
rriesen estos  dos  Estados,  cuando  una  gran  parte  de  la  primera 
Nobleza  y  del  alto  Clero,  habiéndose  pasado  al  servicio  del  Rey 
intruso,  hablan  perdido  todos  los  privilegios  que  la  Patria  les  te- 
nia anteriormente  concedidos?  Reintegrar  tan  intempestivamen- 
te, aun  quando  se  pudiese  hacer,  á  tan  principales  desertores 
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¿no  seria  hacer  traición  á  la  Patria?  ¿Por  qué  no  dicen  por  igua! 
razón  vuestros  Consejeros  que  las  Cortes  fueron  ilegales  por  ha- 
l)er  faltado  la  concurrencia^  del  monarca?  Sin  reparar  en  otm 
graves  inconvenientes  (1)  ¿cómo  satisfacen  á  éste  los  enemiíjos 
de  las  Cortes,  aun  quando  se  haga  mérito  de  lo  que  exponen  acer* 
ca  de  la  convocación  antigua  en  esos  casos  arduos  detiemposhr^ 
bulenfos  tan  vagamente  aplicado  al  caso  presente?  Ademas,  sL 
la  Nobleza  y  Clero,  como  se  os  hace  asegurar,  tenían  un  dereclw^ 
inalterable  á  formar  por  Estados  parte  del  Cuerpo  Legislati 
ipor  qué  ha  de  ser  un  crimen  imperdonable  en  las  Cortes  de  Ca 
diz  haber  privado  á  estas  clases  de  semejante  prerrogativa, 
mejor  diré,  substituido  en  su  lugar  que  sus  individuos  sin  Esta — 
mentos  pudiesen  ser  elegidos  para  la  única  Cámara  de  que  aqué- 
llas se  componían,  y  no  lo  ha  de  ser  en  V.  M.  privarlos  deexer— 
cer  de  uno  y  otro  modo  tan  inalterable  derecho  y  aun  á  la  Na- 
ción entera,  quando  el  que  haya  una  representación  nacional» 
el  inviolable,  y  el  alterable  lo  es  el  que  ésta  se  verifique  con 
clases  ó  sin  ellas?  Una  prueba  nada  equívoca  de  que  las  Cortes 
no  trataron  do  deprimir  los  privilegios  de  estas  clases  por  espí- 
ritu de  partido  ni  por  ideas  de  democracia,  sino  obligadas  de  las 
circunstancias  es  que  establecieron  Estamentos  de  ellas  en  la 
Institución  mas  importante  que  crearon,  á  saber,  el  Consejo  de 
Estado,  para  que  fuese  un  Cuerpo  consultivo  é  intermedio  entre 
las  mismas  Cortes  y  el  Monarca. 


(1)    Nada  hay  mas  fácil  que  atacar  victoriosamente  á  los  ojos  del  vul(^<>  á  ua  Parti- 
do indefenso.  Aquel  por  falta  de  cálculo  jamis  considera  los  males  que  se  baa  evitado 
y  las  dificultades  que  se  ofre<;^an;  atiende  sólo  á  los  males  que  se  haa  seguido,  y  da 
esta  manera,  por  no  saber  comparar,  confunde  sus  mayores  amigos  coa  sus  mayóla 
enemigos.  De  aquí  la  grande  ricilivlad  con  que  estos  la  deslumbr  in;  de  aquí  el  laterés 
que  toman  m  obstruirle  toóos  los  meJios  de  instrucción;  de  aquí,  finalmente,  el  das 
caro  y  conñanz*  con  q>ie  insultan  su  candor  é  iugnorancla.  Siendo  la  Nobleía  en  Es- 
paña mucho  más  numerosa  que  en  ninguna  otra  nación  de  Europa,  sumamente  auauo- 
tada  y  aun  variadas  sus  mismas  clases  desde  que  cesó  de  estar  en  práctica  nuestri 
antigua  Constitución,  y  de  una  naturaleza  muy  difcirente  déla  de  otros  países,  n» 
siendo  ni  todos  los  titulados  de  la  primera  Noblezi  ni  tolos  los  primeros  nobles  lita- 
lados,  jcómo  era  posible  durante  la  ausencia  del  monirca,  y  sobre  todo  antes  de  cons- 
tituirse la  Nación,  arreglar  sin  las  mayores  diíicultides,  aun  qu  indo  se  prescinda  de 
la  ilegadldad  misma  del  acto,  el  número,  calillad  y  circunstancias  de  la  que  debía  ser 
convócala  para  formar  parte  del  Cuerpo  Legislativ)^  Hacer  igual  arreglo  con  respec- 
to al  clero,  que  según  algunas  de  nuestras  antiguas  Constituciones  debia  ser  conro- 
cado  para  componer  su  Estamento,  ademas  de  no  haber  persona  ni  corporación  aato* 
rizada  para  ello  anti*s  de  la  reunión  de  las  Cortes  Gostituyentes,  tampoco  podia  me- 
nos de  presentar  grandes  dificultade.»'.  Entre  otras,  se  ofrecía  desde  luego  la  diferes* 
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Tocante  al  car|?o  de  que  la  Regencia -del  Reino  debia  presi- 
^r^l  Congreso  por  ser  prerrogativa  de  la  Soberanía^  diré,  Se- 
^^^)  á  vuestros  Consejeros  quo  este  lenguaje  es  ininteligible 
porque  la  soberanía  no  tiene  prerrogativas,  tiene  derechos  ó  fa- 
^Ütades  que  le  son  inhere  ntes  sin  que  nadie  se  las  pueda  dar, 
'Oes  en  el  momento  que  otro  se  las  diese  dexaria  de  ser  un  po- 
^r  superior  ó  soberano;  y  pret^rogativa  es  la  facultad  inmedia- 
íüíente  recibida  ó  dimanada  de  la  misma  soberanía.  Mas  pres- 
ndiendo  de  semejante  impropiedad  y  ateniéndome  á  la  idea 
le  quisieron  expresar,  que  en  su  lenguage  vale  tanto  como 
^^errogativa  real,  les  preguntaré:  j,qué  documento  han  desen- 
rrado  por  el  que  se  acredite  semejante  noticia?  Sin  duda  los 
iyes  en  España,  mientras  subsistióla  Representación  Nacional, 

decir,  dasde  los  siglos  fabulosos  hasta  la  dinastía  Alemana, 
an  los  que  comunmente  convocaban  y  presidian  las  Cortes; 
as  no  por  eso  su  convocación  y  presidencia  era  prerrogativa  de 

Corona,  habiéndose  reunido  aquéllas  muchas  veces  sin  pre- 
der  la  convocación  del  monarca  y  aun  contra  su  misma  volun- 
á,  sin  que  por  eso  los  reyes  las  tachasen  de  ilegales,  como  es 

creer  hubieran  hecho  si  la  convocación  y  presidencia  fuesen 
errogativareal.  Sin  recordar  épocas  anteriores,  onque  en  razón 

su  antigüedad  la  prerrogativa  habia  sido  más  limitada,  sábe- 
os que  en  los  dos  últimos  reinados  de  la  verdadera  existencia 


i  entre  el  clero  actual  compuesto  de  hechuras  del  monarca, samamente interesados 
los  abusos  qu.'  la  Nación  tenia  que  reformar,  y  el  clero  de  la  autigua  España  constU 
ioa,  compuesto  de  hechuras  del  pueblo,  muy  interesados,  por  consid^uiente,  en  de- 
sdar la  libertad  y  fueros  de  éste.  En  España,  hasta  mediados  del  siglo  XIII, el  pae- 
^  constantemente  habia  elegido  los  obispos  y  demás  clero  encargado  del  pasto  espi- 
lual;  desde  dicha  época  hasta  poco  mas  de  mediados  del  siglo XV, habiaLsidoéstos 
agidos  ya  por  el  papaya  por  el  mismo  pueblo  y  Cabildos  eclesiásticos;  y  en  1478  por 
•U expedida  por  Sixto  IV  se  concedió  á  lof*  reyes  el  privilegio  de  elegir  los  obispos. 
iQqaeel  sacriflclode  esta  usurpación  hecho  por  los  Papas  no  parece  que  debia  serles 
^7  costoso,  sin  embarg>i  no  se  obtuTti  sin  grandes  diflcuUades  ni  gratuitamente.  A 
^  de  que  la  influencia  de  la  Corte  Romana  no  quedase  disminuida  con  e^ta  concesión^ 
^r  otr<i  bala  del  mismo  Papa  puesta  en  práctica  en  1473  por  el  Cardenal  Borgla,  co- 
^sionado  al  intento,  se  establecieron  en  todas  las  Catedrales  de  España  los  canoni- 
^^08  de  Doctoral  y  Magistral  tales  como  hoy  existen;  el  primero  para  proteger  y  ais- 
^  las  temporalidades  del  Clero,  y  el  segundo  para  dirigir  la  moral  publica  por  me- 
o  del  pulpito  y  confesonario.  Con  esto  el  sistema  Clerical  quedaba  ya  muy  aislado 
^<>  respecto  á  los  intereses  del  Pueblo  y  muy  diferente  de  lo  que  habia  sido. Tan  esen- 
^  ▼ariaclon  en  una  cl^se  que  formaba  un  Estamento  del  Cuerpo  Legislativo  con  pre- 
cien debía  producir  en  sus  individuos  diferentes  sentimientos,  pues  que  hablan  va* 
itdosui  Intereses  y  si  se  consultaba  el  bien  de  la  Nación  era  necesario  proveer  de  re- 
NdiosQflciente  á  precaver  los  males  á  que  tal  innovación  daba  lugar. 


j 
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de  las  Cortes,  el  de  Fernando  V  y  Enrique  IV,  se  reunieron  gia 
convocación  de  estos  monarcas  las  unas  en  Zaragoza  y  las  otras 
en  Avila.  Mariana,  nuestro  más  acredit  ido  historiador,  hablando 
de  la  reunión  de  aquéllas  sin  que  precediese  la  circunstancia  do 
haber  sido  convocadas  por  Fernando,  dice  que  éste,  luego  que 
recibió  la  noticia,  abandonando  graves  negocios  desdo  la  raya 
de  Portugal,  en  donde  se  hallaba,  inmediatamente  emprendkJ 
su  viaja  para  Zaragoza,  porque  aunque  no  era  práctica  ilícita, 
añade,  el  que  las  Cortes  se  reuniesen  sin  convocación  del  mo- 
narca, ú  Fernando  no  le  parecia  conveniente  dexar  que  existiese 
semejante  costumbre  ó  fuero.  En  las  celebradas  en  14í)5,  aunque 
el  mismo  Rey  con  el  mayor  ahinco  solicitó  que  se  permitieae 
presidir  á  la  infanta  Doua  Catalina,  no  lo  pudo  conseguir.  En  fin, 
Señor,  por  mas  que  vuestros  Consejeros  os  aseguren  lo  contnt- 
rio,  nuestra  historia  no  menciona  un  solo  caso  en  que  los  rey» 
hayan  nombrado  presidente  de  las  Cortes  sin  anuencia  de  éstas; 
ofrece  repetidos  en  que  los  reyes  hicieron  esta  solicitud  quando 
ellos  mismos  no  podían  asistir;  y  presenta  algunos  en  que  aqué- 
llas desecharon  la  persona  propuesta  por  el  monarca,  sin  que 
jamas  éste  reclamase  semejante  prerrogativa  que,  aunsuponien- 
do  haya  existido,  otras  Cortes  podian  abolir.  Sentados  tan  inne- 
gables datos,  ¿qué  otra  razón  resta  á  favor  del  cargo  de  que  se 
trata  y  de  los  documentos  registrados  por  vuestros  Conscjjeroe 
que  ser  la  única  base  de  toda  su  doctrina,  tanto  para  apoyar 
opiniones  como  para  probar  hechos,  el  que  solamente  quoi 
Principi  placel  legis  habel  rigorem,  sin  que  ni  aun  se  nos  per- 
mita alegar  el  placuit  de  Justiniano? 

Se  os  hace,  Señor,  decir:  «A  pesar  de  la  repugnancia  de  mu- 
Dchos  Diputados,  tal  mz  dnl  mayor  77.úniero,  muchos  abusos 
^fueron  adoptados  y  elevados  á  leyes,  que  llamaron  fundamen- 
))tales,  por  medio  de  la  griteria,  amenazas  y  violencia  de  los 
)>que  asistian  á  las  galerías  de  las  Cortes  con  que  se  imponía  y 
«aterraba:  y  á  lo  que  era  verdaderamente  obra  de  una  facción  se 
íJe  revestía  del  especioso  colorido  de  rolnntad  gcreraly  y  por 
»tal  se  hizo  pasar  la  de  unos  pocos  sediciosos  que  en  Cádiz  y 
» después  en  Madrid  ocasionaron  á  los  buenos  cuidados  y  pesa- 
»dumbre.  Estos  hechos  son  tan  notorios  que  apenas  hay  uno  que 
)>los  ignore,  y  los  mismos  Diarios  de  las  Cortes  dan  harto  testi- 
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vmoDÍo  de  todos  ellos.»  Si  era  únicamente  el  menor  número  de 
Diputados  el  que  repugnaba  aprobar  las  nuevas  leyes,  ¿á  qué 
fin  se  suponen  necesarias  para  hacerlas  sancionar  la  gritería, 
Ub  amenazas  y  las  violencias  de  los  que  asistian  á  las  galerias? 
8i  el  número  de  Diputados  que  repugnaba  su  aprobación  era  el 
mayor,  ¿tenian  tan  pocas  virtudes  y  tan  poco  honor  que  no  se 
afrevian  á  sostener  sus  sentimientos?  Si  una  vez  habian  mani- 
'•  festado  sus  opiniones,  ¿cómo  las  retiraban?  Si  no  las  habian  ma- 
'  infestado,  ¿cómo  eran  conocidas?  Si  esta  acusación  es  cierta,  ¿á 
qué  fin  entonces  en  vuestros  Consejeros  la  intempestiva  mo- 
deración, tan  ajena  por  otra  parte  de  su  carácter,  de  expresarse 
con  la  duda  tal  vez  del  mayor  númerdi  Suponer  como  incierto 
el  hecho  de  que  se  quiere  deducir  el  crimen,  y  al  mismo  tiempo 
asegurar  del  modo  más  positivo  la  existencia  de  éste,  no  sá  sí 
patentiza  mas  el  desorden  del  cerebro  ó  si  la  depravación  dei 
corazón.  Afirmar  que  las  nuevas  leyes  eran  adoptadas  d  pesar 
de  la  repugnancia  de  muchos  Diputados,  tal  vez  del  mayor 
número^  y  luego  asegurar  en  virtud  de  este  dato  dudoso  como 
indudable  el  crimen  de  que  d  lo  que  era  obra  de  una  facción  y 
de  unos  pocos  sediciosos  se  le  revestía  del  especioso  colorido  de 
voluntad  general  es.  Señor,  una  lógica  tan  extravagante  y  tan 
maligna  que  puesta  en  boca  de  un  rey,  quando  trata  de  los 
asuntos  más  graves  que  pueden  ofrecerse  á  un  monarca,  infali- 
blemente le  conduce  á  un  precipicio  ó  quando  menos  le  degrada 
á  los  ojos  de  todos  sus  subditos.  Pero  sin  hacer  alto  en  tan  ori- 
ginal lenguaje,  ¿con  qué  prueba  ó  indicio  se  podrá  acreditar 
esto,  quando  no  hubo  una  sola  víctima  en  toda  nuestra  revolu- 
ción y  cuando  no  se  impuso  ningún  castigo  á  una  sola  persona 
de  las  que  desde  el  mismo  dia  de  la  instalación  de  las  Cortes 
abiertamente  insultaron  sus  determinaciones?  Si  la  violencia 
sirve,  como  Vos  decís,  para  imponer,  la  impunidad  á  nadie  pue- 
de arredrar.  La  Representación  misma  de  los  doce  sacrilegos 
prevaricadores,  aumentada  después  á  fuerza  de  intrigas,  ofertas 
y  amenazas  con  las  firmas  de  sesenta  y  nueve  Diputados,  ¿no 
sirve  más  bien  para  desmentir  que  para  probar  esta  falta  de 
libertad  en  las  deliberaciones  de  aquel  Cuerpo  Legislativo?  So- 
licitados otros  muchos  para  que  la  firmaran  á  fin  de  dar  una 
apariencia  de  verdad  á  este  cargo,  ¿cómo  era  posible  que  los 
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agentes  del  Gobieruo  no  hubiesen  conseguido  el  número  de  la 
mayoría  quando  entonces  los  Diputados  sin  faltar  á  sus  concien- 
cias podían  contar  con  la  influencia  y  recompensas  de  éste,  y 
quando  sí  se  resistían  los  amenazaban  calabozos,,  torturas  y  sa- 
plicios?  Mas  suponiendo  que  las  nuevas  leyes  fueran  d  struidas 
por  V.  M.  por  ser  verdaderamente  obra  de  una  facción  y  de  unos 
pocos  sediciosos,  ¿aún  no  ha  habido  lugar  al  cabo  de  cuatro 
años,  no  digo  para  convocar  otras  Cortes,  sino  para  pow^r  yjwiiw, 
como  se  os  hace  decir,  en  preparar, y  arreglar  su  reununA 
Señor,  el  gobierno  mas  detestable  no  es  aquel  que  tiene  mas  im- 
petuosidad en  deseos;  es  aquél  que  pretendiendo  dar  más  apa- 
riencia de  justicia  á  sus  determinaciones,  tiene  más  falsedades 
sus  sentimientos. 

Por  no  faltar  á  la  brevedad  que  exige  la  naturaleza  de  esta 
escrito,  sin  detenerme  en  la  grosera  impropiedad  con  que  vues- 
tros Consejeros  toman  la  voz  abusos  en  este  cargo  para  darle 
toda  la  posible  apariencia  de  fealdad,  ¿quáles  son,  pregunto,  los 
que  por  las  Cortes  fueron  elevados  d  leyes  fundamentales,}/ que 
ccasionaron  cuidados  y  pesadumbre  á  los  buenost  Sin  temor  de 
aventurarme  á  ser  desmentido  por  ellos,  os  aseguro,  Señor,  que 
no  citarán  uno  solo  que  no  sea  conforme  con  lo  establecido  en 
el  día  por  las  naciones  más  ilustradas  de  Europa,  cuyas  luces  y 
prácticas  os  hacen  decir  que  adoptareis,  al  mismo  tiempo  que 
para  que  resalte  más  vuestra  mala  fé  os  hacen  proscribir  como 
las  mas  detestables  y  peligrosas  las  que  en  un  todo  eran  idénti- 
ticas.  En  vez  de  acusaciones  vagas  y  generales  prohibidas  por 
las  leyes  de  todas  las  naciones  cultas,  ¿por  qué,  Sañor,  no  men- 
cionan esos  hechos  que  nadie  ignora  y  esos  teüimonios  de  los 
mismos  Diarios  de  las  Cortes  que,  según  se  os  hace  decir,  com- 
prueban la  verdad  de  vuestras  aserciones?  En  todo  despotismo 
ya  arraigado,  los  atentados  mayores,  porque  no  se  extrañan,  se 
cometen  sin  prevenir  al  público;  mas  en  todo  nuevo  despotismo 
las  imposturas  siempre  preceden  á  las  atrocidades. 

Se  os  hace.  Señor,  decir:  «En  las  Cortes  se  sancionaron  no 
))leyes  fundamentales  de  una  monarquía  moderada  sino  las  de  un 
«Gobierno  popular  con  un  jefa  ó  magistrado  mero  executorde- 
«legado  que  no  rey,  aunque  alli  se  le  dé  este  nombre  para  alu- 
«cinar  á  los  incautos  y  á  la  Nación.»  Un  poco  más  adelante  se 
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OS  hace;  Seaor,  decir:  «En  todo  se  afectó  el  democratismo,  qui- 
tando del  exército  y  armada,  y  de  todos  los  establecimientos  que 
»de  largo  tiempo  han  llevado  este  nombre  el  título  de  reales  y 
•substituyendo  el  de  nacionales  con  quese  lisonjeaba  al  pueblo.» 
jQué  de  groseros  absurdos,  impropiedades  y'  ridiculeces  en  tan 
pocas  líneas!  ¿Es  posible.  Señor,  que  la  osadia  de  esos  hombres 
haya  llegado  á  tanto  que  haya  obligado  á  su  rey  á  expresarse 
de  este  modo  quando  hablaba  á  todos  sus  subditos  para  justificar 
8QS  medidas  en  una  causa  en  que  se  trata  de  intereses  tan  gran- 
des? ¡Pobre  España  si  es  con  los  autores  de  semejante  producción 
y  con  los  que  la  han  podido  aprobar  con  quienesse  promete  V.  M. 
hacer  su  felicidad!  Si  se  sancionaron  leyes  únicamente  para  un  go- 
bierno popular  y  no  para  una  monarquia  moderada,  entonces  no 
se  afectó  el  democratismo  sino  que  verdaderamente  se  estable- 
ció. Si  se  alucinó  á  los  incautos  y  á  la  Nación  que  querian gobier- 
no monárquico,  conservando  el  solo  nombre  de  rey,  ¿cómo  al 
mismo  tiempo  se  lisonjeaba  al  pueblo  con  todo  lo  que  era  demo- 
crático? Si  se  conservaba  el  nombre  y  no  otra  cosa,  ¿cómo  á  la 
vez  se  quitábanlos  usados  de  largo  tiempo  cambiando  los  de  r^aZ^s 
en  nacionales^  Si  el  pueblo  queria  monarquia,  ¿cómo  ala  vezde- 
seaba  democracia?  Sila  voluntad  del  pueblo  debia  servir  de  norma 
á  las  resoluciones  de  las  Cortes,  ¿por  qué  se  mira  como  un  crimen 
que  éstas  tratasen  de  lisonjearle  con  todo  lo  que  era  democrático? 
Si  la  voluntad  del  pueblo  no  debia  servirles  de  norma,  ¿por  qué 
se  gradúa  de  delito  que  las  Cortes  no  se  atuviesen  á  ella  para 
conservar  todo  lo  que  era  monárquico?  Prescindo  de  la  nimie- 
dad del  cargo  en  causa  tan  grave;  prescindo  de  los  principios 
que  se  envuelven;  prescindo  de  la  impropiedad  en  que  á  cada 
paso  se  incurre;  prescindo  de  las  contradicciones  que  se  palpan; 
y  prescindiendo  de  todos  estos  defectos  y  de  otros  muchos  que 
yo  no  percibiré,  ¿es  posible  que  vuestros  Consejeros  no  hayan 
podido  legar  á  la  posteridad  en  justificación  de  vuestras  dispo- 
siciones otro  testimonio  que  un  documento  lleno  de  tales  renun- 
cias y  vaciedades?  ¡Ay,  Señor,  del  Príncipe  á  quien  en  medio  d^ 
la  magnitud  misma  de  sus  extravies  no  saben  los  Ministros  res- 
catar del  desprecio  y  del  ridículo  á  los  ojos  de  sus  subditos! 

Se  os  hace,  Señor,  decir:  «Un  modo  de  hacer  leyes  tan  ajeno 
*de  la  Nación  española  dio  lugar  á  la  alteración  de  las  buenas 
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«leyes  con  que  en  otro  tiempo  fué  respetada  y  feliz.  A  la  ver- 
»dad,  casi  toda  la  forma  de  la  antigua  Constitución  de  la  Monar- 
»quia  se  innovó,  y  copiando  los  principios  re volucionarios  y  de- 
•mocráticos  de  la  Constitución  francesa  de  1791,  se  sanciona- 
»ron  no  leyes  de  una  monarquía  moderada  sino  de  un  gobierno 
«popular.»  Aquí  no  se  acusa  ya  á  las  Cortes  mas  que  de  haber 
alterado  las  buenas  leyes  de  la  antigua  Constitución  y  de  hacer 
las  nuevas  demasiado  populares.  Si  las  podian  hacer,  jpor  qué 
principios  conocidos  en  legislación  arguyen  vuestros  Conseje- 
ros que  era  un  crimen  hacerlas  tan  populares  como  era  posible 
y  alterar  todas  las  antiguas  que  creyesen  no  convenir  en  la  épo- 
ca presente?  O  en  las  Cortes  residia  la  facultad  de  hacer  leyes, 
ó  las  hacian  por  una  usurpación.  Si  lo  segundo,  já  qué  enton- 
ces hacerlos  cargos  tan  fútiles  quando  su  crimen  en  tal  caso  se- 
ria de  una  naturaleza  mucho  mas  grave?  Si  lo  primero,  jquiéa 
entonces,  á  no  ser  la  misma  Nación  reunida  en  nuevas  Cortes^ 
podia  censurar,  alterar  ó  repeler  las  determinaciones  de  las  an- 
teriores? Señor,  prescindo  de  la  doctrina  que  suponen  tan  ridi- 
culas acusaciones,  y  busco  sólo  los  hechos  en  que  se  apoyan. 
iOuál  es  ese  nuevo  modo  de  hacer  leyes  en  España  introducido 
por  las  Cortes  de  Cádiz?  ¿Quáles  son  esas  leyes  de  nuestra  an- 
tigua Constitución  que  tan  vagamente  aseguran  vuestros  Con- 
sejeros haber  sido  alteradas?  ¿Quáles,  en  fin,  son  esos  principios 
revolucionarios  y  democráticos  tomados  de  la  citada  Constitu- 
ción francesa?  Aserciones  enfáticas  y  atrevidas  en  todos  tiem- 
pos fueron  el  recurso  de  la  arbitrari(3dad,  de  la  impostura  y  de 
la  obcecación,  al  paso  que  la  justicia,  la  verdad  y  la  prudencia 
se  manifiestan  constantemente  por  pruebas  y  testimonios  claros 
sin  necesidad  de  aserciones,  ó  cuando  más  de  muy  pocas  y  muy 
moderadas.  Aunque  alterar  las  leyes  es  una  parte  indudable  de 
la  facultad  de  legislar,  y  aunque  las  leyes  que  trescientos  anos 
antes  hicieron  respetable  y  feliz  la  Nación  podrían  no  convenir- 
le en  el  dia,  sin  embargo,  las  Ccírtes  de  Cádiz  no  hicieron  otra 
cosa  que  restablecer  algunas  do  las  que  en  mejores  dias  forma- 
ban el  paladión  de  la  libertad  de  los  españoles,  cuya  mayor 
parte  estaba  destruida  por  el  no  uso  y  otras  por  el  fraude  y  la 
violencia  durante  los  reinados  de  Fernando  V,  Carlos  I  y  Feli- 
pe II.  Si  la  antigüedad  era  lo  único  que  se  debia  respetar,  to- 
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das  las  restablecidas  por  las  Cortes  relativas  á  las  limitaciones 
de  la  Prerrogativa  Real,  sin  excepción  de  una  sola,  tenían  una 
fecha  más  antigua  en  España  que  las  usurpaciones  introducidas 
durante  los  tres  reinados  mencionados.  El  error  y  la  esclavitud 
son.  Señor,  pasiones  tan  favoritas  de  vuestros  Consejeros  que 
jamas  la  filosofla  y  el  honor  conseguirán  que  amen  las  luces  y 
el  orden;  tienen  por  bastante  libertad,  como  decia  el  Cid  á  Fer- 
nando I  de  Castilla  hablando  de  varios  cortesanos  de  su  tiempo, 
no  ser  azotados  y  pringados  como  esclavos. 

Para  dar  un  aire  de  bondad  á  vuestras  disposiciones  se  os 
hace,  Señor,  decir  de  un  modo  enfático  y  preñado:  «Con  la  mis- 
urna  falta  de  libertad  se  firmó  y  juró  la  Constitución,  y  es  cono- 
»GÍdo  de  todos  no  sólo  lo  que  pasó  con  el  respetable  Obispo  de 
•Orense,  pero  también  la  pena  con  que  á  los  que  no  firmasen 
»y  jurasen  la  Constitución  se  amenazó.»  Vuestros  Consejeros, 
para  patentizar  la  violencia  que  suponen  haber  usado  las  Cor- 
tos á  fin  de  obligar  á  reconocer  y  jurar  la  Constitución,  no  pre- 
sentan por  prueba  la  severidad  del  castigo  con  que  se  amenazó 
á  los  que  se  resistiesen,  sino  la  de  que  se  les  amenazó  con  una 
pena.  En  efecto,  mal  se  podria  hacer  ver  que  esta  era  demasia- 
do sería,  cuando  se  reducía  á  la  sola  expatriación  del  individuo, 
la  cual  aunque  muy  análoga  al  género  del  cr{men  no  podía  menos 
de  regularse  como  la  más  moderada,  siendo  seguramente  el  acto 
de  resistirse  un  individuo  á  reconocer  como  ley  la  expresión  déla 
voluntad  general  el  mayor  de  los  crímenes,  pues  que  ningún  otro 
podria  perjudicar  igualmente  á  la  sociedad.  ¿Qué  código.  Señor, 
se  conoce  entre  los  hombres  en  que  no  se  impongan  penas  á  los 
que  resisten  ó  desprecian  las  leyes?  ¿Quién  hasta  el  presente  ha 
censurado  jamas  á  ningún  legislador  por  semejante  circunstan- 
cia que  constituye  una  parte  tan  esencial  de  la  misma  ley,  que 
sin  ella  no  puede  llegar  á  serlo?  Dexando  á  un  lado  lo  ridículo 
de  este  cargo,  ¿á  quién  no  chocará  el  contraste  que  hace  pues- 
to en  boca  de  un  legislador  que  no  sólo  impone  penas  las  más 
sanguinarias  á  actos  futuros  de  sus  subditos,  sino  á  actos  pasa- 
dos conformes  á  leyes  existentes?  ¿De  un  legislador  á  quien  para 
subir  al  trono  se  le  hace  declarar  como  crímenes  de  lesa  majes- 
tad mayor  número  de  actos  que  el  que  forma  la  lista  completa 
de  los  declarados  como  tales  en  la  ley  Julia  y  en  todas  las  pos- 
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teriormente  iuveutadas  al  iutento,  es  docir,  desde  el  nacimien- 
to del  tal  crimen  hasta  la  época  de  vuestro  decreto?  i,Podia,  Se- 
ñor, concebirse  lenguaje  más  insultante  á  vuestra  razón  y  á  la 
de  todos  aquellos  á  quienes  os  dirigiais  que  el  que  se  os  obligó 
á  adoptar  para  pregonar  este  cargo?  De  semejante  superchería 
sólo  podian  ser  capaces  vuestros  Consejeros.  Sólo  ellos,  que  m 
necesitan  leyes  anteriores  para  imi)oner  las  penas  más  severas, 
podian  extrañar  que  la  nueva  ley  acerca  del  modo  y  obligación 
de  reconocer  la  Constitución  prescribiese  la  que  debia  imponer- 
se á  los  que  no  quisiesen  cumplir  con  lo  ordenado  por  ésta.  Sólo  \ 
ellos,  para  quienes  la  igualdad  ante  la  ley  es  una  quimera  ó  un  ' 
atentado,  y  que  no  miden  por  los  principios  de  la  moral  la  con-  ; 
ducta  do  las  personas  sino  por  la  profesión  de  éstas,  podian  con- 
siderar como  un  crimen  que  las  Cortes  de  Cádiz  no  eximiesen 
á  nadie  iM)r  respetable  que  fuese,  si  ¡)uede  darse  este  nombra 
al  que  abiertamente  osa  insultar  las  leyes.  Sólo  ellos  podian 
afear  que  se  hubiese  tratado  de  llevar  á  efecto  con  el  Obispo  de 
Orense  lo  provenido  para  con  todos  los  españoles.  La  indiügen- 
cia  para  con  un  crimen  tan  gramle  ¿pedia  dexar  de  ser  una  cons- 
piración manifiesta  contra  el  sagrado  poder  de  las  leyes?  Si  és- 
tas se  contentasen  con  atacar  los  vicios  en  abstracto  sin  deter- 
minar las  i)enas  que  debian  imponerse  á  los  criminales,  ¿harian 
otra  cosa  los  legisladores  que  luchar  con  sombras?  Ya  que  el  sór- 
dido interé§  de  sus  pasiones  dictase  á  vuestros  ministros  pres- 
cindir en  sus  consojos  de  la  justicia  de  vuestras  disposiciones, 
¿por  qué  prescindir  d<^l  decoro  d«í  que  no  puede  desentenderse 
un  príncipe  sin  eclipsar  el  esplendor  de  su  alta  dignidad?  jlbü- 
les  tanto  «mi  obligaros  ú  que  dexaseis  á  la  historia  un  documen- 
to ([UH  cubriese  de  eterno  oprobio  vuestra  Persona,  y  que  ofre- 
cies«í  contra  Vos  más  armas  que  cuantas  sin  él  pudiera  propor- 
cionarse el  [>arti(lo  perseguido? 

Se  os  hace.  Señor,  decir:  «Para  preparar  los  ánimos  á  reci- 
»bir  lama  fias  novedades,  especialmente  las  respectivas  á  mi  Real 
•Persona  y  prerrogativas  del  trono,  se  procuró  por  medio  de 
•los  papeles  públicos,  en  algunos  de  los  cuales  se  ocupaban  Di- 
»putados  de  Cortes,  y  abusando  de  la  libertad  <le  la  imprenta  es- 
))tablecida  i>or  éstas  hacer  odioso  el  poderío  real,  dando  á  todos 
•los  derechos  de  la  majestad  el  nombre  de  despotismo,  hacien- 
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3ido  sinónimos  los  de  Rey  y  Déspota  y  llamando  tirano  á  los  Re- 
•yes;  al  mismo  tiempo  en  que  se  perseguia  cruelmente  á  cual- 
vqaiera  que  tuviese  firmeza  para  contradecir  ó  siquiera  disen- 
•tir  de  este  modo  de  pensar  revolucionario  y  sedicioso.  De  todo 
»68to  luego  que  dichosamente  entré  en  el  Reino,  fuf  adquirien- 
»do  flel  noticia  y  conocimiento,  parte  por  mis  propias  observa- 
Yciones,  parte  por  los  papeles  públicos,  donde  hasta  estos  días 
BGon  impudencia  se  derramaron  especies  tan  groseras  é  infames 
•acercado  mi  venida  y  mi  carácter  que  aun  respecto  de  cualquier 
•otro  serian  muy  graves  ofensas  dignas  de  severa  demostración 
»y  castigo.»  Tan  vagas  aserciones,  en  que  la  impropiedad  y  el 
absurdo  abundan  de  tal  modo  que  seria  necesario  un  volumen 
crecido  para  analizarlas  en  compendio,  son  de  igual  naturaleza 
que  las  contenidas  eneste  vuestro  Decreto.  Apesardelafacilidad 
de  presentar  las  pruebas  de  todas  ellas  si  fuesen  ciertas,  estoy  bien 
aeguroque  vuestros  Consejerosno  serán  inconsiguientes  en  el  em- 
peño de  ofrecerlas.  Por  desgracia,  el  prestigio  fomentado  en  vues- 
tro favor  por  el  partido  vencido  desde  el  principio  de  vuestra 
ausencia  para  entusiasmar  la  Nación  fué  á  vuestra  venida  con- 
vertido por  el  partido  vencedor  en  destruir  todas  las  reformas. 
Sin  esto  saben  demasiado  bien  los  enemigos  de  la  libertad  que 
no  hubieran  conseguido  tan  fácilmente  su  triunfo.  No  se  les 
ocultaba  tampoco  que  el  tránsito  repentino  de  la  libertad  á  la 
esclavitud  no  se  hace  sino  allanando  previamnte  el  camino  por 
medio  de  las  más  groseras  imposturas.  Es  cierto  que  los  espa- 
ñoles verdaderamente  amantes  de  la  gloria  y  prosperidad  de  su 
patria,  aunque  ignoraban  los  particulares  ocurridos  en  Valeu- 
cey,  á  los  primeros  rumores  de  que  Napoleón  intentaba  haceros 
venir  principiaron  á  recelar  del  objeto  de  vuestra  venida.  Una 
ci^a  confianza  en  Vos,  Seuor,  siendo  tan  fatales  las  consecuen- 
cias de  un  grande  yerro  en  un  monarca,  sólo  podria  en  aquellas 
circunstancias  tener  cabida  en  pechos  de  españoles  irreflexivos 
ó  enemigos  de  su  Patria.  El  príncipe  que  se  coliga  con  el  ene- 
migo de  su  nación  no  puede  menos  de  incurrir  en  la  sospecha, 
quando  no  en  el  odio,  de  los  más  ardientes  patriotas.  A  pesar  de 
esto,  ningún  español  de  los  que  aman  la  libertad  se  expresó  en 
términos  que  en  lo  más  mínimo  pudiesen  seros  ofensivos.  Veri- 
ficada vuestra  venida  sin  acuerdo  de  la  Nación  y  del  modo  me- 
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nos  honorfflco  no  interviniendo  en  ella  sino  su  más  mortal  ene* 
migo,  al  paso  que  ésta  se  veia  privada  de  la  gloriosa  satis&c- 
cion  de  sacaros  de  la  cautividad  quando  tanto  se  aproximaba  el 
deseado  momento  de  efectuarlo,  el  recelo  no  pudo  menos  de  au- 
mentarse. Aunque  nada  extraño  hubiera  sido  un  proceder  dife- 
rente de  parte  de  los  españoles  libres,  sin  embargo,  éstos  no  pa- 
saron más  adelante  ni  en  sus  precauciones  ni  en  sus  escritos. 
Lo  que  algunos  de  los  más  prudentes  osaron  decir  fué  únicamoi- 
te  que  temian  á  Napoleón  aun  ofreciendo  dones.  Después  de  una 
guerra  encarnizada  de  seis  anos,  sostenida  principalmente  por 
la  opinión,  su  nombre  les  era  demasiado  ominoso,  para  que  cie- 
gamente aceptasen  de  su  mano  ninguna  dádiva  que  no  les  pa- 
reciese insidiosa.  A  esto  se  añade  que  las  sospechas  no  pudieron 
menos  de  acrecentarse  al  ver  que,  despreciando  todo  lo  dispues- 
to por  las  Cortes,  al  mismo  tiempo  que  vuestros  agentes  por 
medio  de  la  imprenta  las  insultaban  abiertamente  del  modo  más 
indecoroso,  os  deteníais  en  Valencia  nuevamente  entrando  á 
aquellos  mismos  hombres  que  habian  hecho  nacer  todas  las  an- 
teriores disensiones  entre  Vos  y  vuestro  augusto  Padre;  que  os 
habian  conducido  á  Bayona;  que  habian  hecho  traición  á  la  in- 
dependencia de  su  Patria;  que  habian  trabajado  por  cálcalo  en 
aniquilar  vuestra  dinastia;  que  constantemente  se  habian  opues- 
to á  la  reforma  de  los  abusos;  y  que  para  seduciros  no  podían 
escrupulizar  en  hacer  el  voluntario  sacrificio  de  quanto  consti- 
tuye el  verdadero  honor.  Sin  embargo  de  tan  claras  pruebas,  los 
partidarios  de  la  libertad,  ó  demasiado  delicados  en  todo  lo  que 
tenia  relación  con  vuestra  Persona,  ó  sorprendidos  con  tan  ines- 
perados sucesos,  ó  sin  prever  bastante  todo  el  peligro  de  la  tem- 
pestad que  amenazaba,  ó  finalmente  sin  saber  qué  partido  se 
debia  tomar,  por  una  fatalidad  que  la  España  llorará  mucho 
tiempo,  estuvieron  tan  silenciosos  que  tal  vez  hoy  no  deben  te- 
ner otro  escozor  sino  que  el  cargo  presente  no  sea  cierto  en  gran 
parte.  Sin  necesidad  de  especies  groseras  é  infames^  otra  proba- 
blemente hubiera  sido  la  suerte  de  la  España  si  hubiese  habida 
suficiente  previsión  y  conocimiento  de  los  hechos  para  presen- 
tar sencillamente  al  pueblo  el  verdadero  objeto  de  vuestra  in- 
tempestiva venida.  j,Qué  español  entonces,  á  no  ser  del  partido 
de  vuestros  Consejeros,  ó  lo  que  es  idéntico,  de  los  que  trabaja- 
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han  en  favor  de  Napoleón,  hubiera  dexado  de  alarmarse  al  sa- 
ber que  Vos,  i  pesar  de  no  haberse  ratificado  por  las  Cortes  el 
escandaloso  tratado  de  Valencey,  nuevamente  lo  habiais  confir- 
mado á  costa  de  nuestra  libertad  y  de  la  independencia  nacio^ 
nal,  sin  reparar  en  la  mancha  de  prestaros  á  ser  ciego  instru- 
mento de  la  insidiosa  política  del  que  tantos  males  nos  acababa 
de  causar  y  del  que  tanto  os  habia  ultrajado?  ¿Qué  español  hu- 
biera sido  tan  insensible  á  los  estímulos  del  honor  que  no  se  cre- 
yese altamente  ofendido  al  oir  el  convenio  de  arrojar  de  la  Pe- 
núisula  á  unos  aliados  con  quienes  tan  cordialmente  habiamos 
obrado,  y  que  tan  eficazmente  nos  habian  auxiliado  con  su  di- 
nero y  su  sangre  en  la  causa  en  que  se  defendia  la  independen- 
cia de  la  Nación  y  en  la  que  al  mismo  tiempo  se  procuraba  vues 
tro  rescate?  ¿Qué  español  no  se  sentiría  herido  en  su  orgullo  na- 
cional al  oir  que  habiais  hecho  un  convenio  de  casaros  con  una 
hqa  de  José,  aquel  Rey  tan  ridiculizado  entre  los  españoléis 
¿Quál,  en  fin,  seria  el  español  tan  íalto  de  sentido  común  que  no 
«e  irritase  al  oir  que  Vos,  sin  ninguna  consideración  á  quantos 
sacrificios  se  acababan  de  hacer  en  vuestro  favor,  no  queríais 
reinar  en  un  pueblo  libre,  y  que  el  objeto  de  vuestra  detención 
en  Valencia  no  era  sino  el  de  acabar  en  un  momento  con  quan- 
tos habian  contribuido  á  sostener  la  lucha  gloriosa  de  su  inde- 
pendencia, á  restablecer  sus  fueros  y  á  colocaros  en  un  trono 
digno  y  el  único  en  que  podiais  hacer  la  felicidad  de  vuestros 
subditos  y  la  vuestra?  Sin  formar  la  idea  más  negra  del  carác- 
ter español,  ¿puede concebirse  que  hechas  ver  todas  estas  verda- 
des hubiera  sucumbido  el  imperio  de  las  leyes  y  con  él  tantas 
víctimas  tan  beneméritas?  En  las  disensiones  intestinas,  el  que 
ataca  primero  es  casi  siempre  vencedor,  porque  el  gran  núme- 
ro obra  arrastrado  por  el  temor,  y  porque  siendo  el  común  de 
los  hombres  de  tal  naturaleza  que  se  apresuran  á  seguir  el  exem- 
plo  que  no  osan  dar,  el  grito  de  unos  pocos  con  facilidad  pasa 
á  ser  el  de  todos. 

Se  os  hace,  Señor,  decir:  «Yo  trataré  con  los  Procuradores 
nde  España  y  de  las  Indias,  y  en  Cortes  legítimamente  congre- 
jigadas,  compuestas  de  unos  y  otros,  lo  más  pronto  que  resta- 
•blecido  el  orden  y  los  buenos  usos  en  que  ha  vivido  la  Nación 
»y  con  su  acuerdo  han  establecido  los  reyes  mis  predecesores» 
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)»las  pudiere  juntar.»  ¡Extraño  modo  de  declarar  una  Real  pro- 
mesa de  tanta  importancia!  ¿Quién,  aunque  ponga  en  tortura  sa 
entendimiento,  podrá  asegurar,  no  digo  la  idea  que  se  expresa, 
pero  ni  aun  la  que  se  ha  querido  expresar?  ¿Qué  orden  y  qné 
buenos  usos  son  esos  cuyo  restablecimiento  es  necesario  qne 
preceda  á  las  Cortes  prometidas  por  V.  M.?  ¿Son  los  que  la  Na- 
ción conocia  en  1808  al  tiempo  en  que  Vos  salisteis  pora  Bayo- 
na? Seria  un  absurdo  suponerlo,  quando  por  vuestro  mismo  de- 
creto quedaban  todos  restablecidos.  ¿Son  los  introducidos  des- 
pués de  aquella  época?  Tal  suposición  seria  aún  mas  repugnante^ 
quando  por  el  mismo  decreto  se  les  hace  una  guerra  á  muerte. 
iQuáles  son  osos  Procuradores  de  las  Indias  con  quienes  V.  M. 
ofrece  antes  tratar,  quando  jamas  ha  habido  Procuradores  de 
Indias  sino  los  nombrados  con  arreglo  á  las  leyes  hechas  al  in- 
tento durante  vuestra  ausencia,  abolidas  todas  por  vuestro  decre- 
to? ¿Quáles  son  aun  esos  procuradores  de  España,  con  quienes  á 
fin  de  reunir  las  Cortes  decis  que  previamente  tratareis,  quando 
es  necesario  que  la  convocación  de  éstas  preceda  al  nombra- 
miento y  existencia  de  aquéllos?  Señor,  jamas  nos  engañamos 
tan  fácil  y  groseramente  como  quando  creemos  engañar  á  los 
demás.  Un  lenguaje  franco  y  sin  ambages  que  inspire  una  noble 
confianza  es  el  único  elocuente  y  á  propósito  para  un  principe 
justo,  mayormente  quando  hace  ofertas  á  sus  subditos.  El  que 
no  es  sincero  para  con  los  hombres  no  puede  serlo  para  con  Dios. 
En  este  decreto  se  ve  la  falacia  preceder  á  vuestras  promesas, 
quiero  decir  no  es  cierto  que  se  hubiese  prometido  para  no  cum- 
plir; se  aparentó  prometer  para  que  no  se  pudiese  exigir.  Lascon- 
diciones  que  se  anuncian  son  del  todo  ininteligibles,  y  por  con- 
siguiente la  promesa  es  enteramente  vana  y  ridicula.  Por  otra 
parte,  suponiendo  aquellasclaras  y  de  fácil  execucion,  ésta  seria 
superfina.  Si  la  Nación,  como  Vos  aseguráis,  con  aquel  orden  y 
buenos  usos  fué  respetada  y  feliz,  es  de  creer  que  restablecidos 
estos  lo  volveria  á  ser,  y  en  tal  caso  ¿á  qué  fin  reunir  las  Cortes? 
Además,  si  ese  orden  y  esos  usos  son  los  que  con  acuerdo  de  la 
Nación  establecían  los  reyes,  mientras  ésta  no  se  reúna,  ¿cómo 
podremos  verlos  jamas  restablecidos?  Ya  que  no  se  prescindiese 
Señor,  de  oprimirnos,  á  lo  menos  ¿no  podia  prescindirse  de  in- 
sultarnos? 
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Se  08  hace,  Señor,  decir:  «Por  tanto,  habiendo  oido  lo  que 
»:  unánimemente  me  han  informado  personas  respetables  por  sn 
»<^Io  y  conocimientos,  y  lo  que  acerca  de  quanto  aqui  se  con- 
» tiene  se  me  ha  expuesto  en  representaciones,  que  de  varias 
impartes  del  Reino  se  me  han  dirigido,  en  las  quales  se  expresa 
»la  repugnancia  y  disgusto  con  que  así  la  Constitución  forma- 
»da  en  las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias  y  como  los  de- 
»inas  establecimientos  políticos  de  nuevo  introducidos  son  mi- 
trados en  las  Provincias;  los  perjuicios  y  males  que  han  venido 
»de  ellos,  y  se  aumentarian  si  yo  autorizase  con  mi  consenti- 
» miento  y  jurase  aquella  Constitución;  conformándome  con  tan 
^decididas  y  generales  demostraciones  de  la  voluntad  de  mis 
«pueblos,  y  por  ser  ellas  justas  y  fundadas,  declaro  que  mi  real 
»ánimo  es  no  solamente  jurar,  ni  acceder  á  dicha  Constitución^ 
»ni  á  decreto  alguno  de  las  Cortes  Generales  y  Exlraordina- 
norias  y  de  las  Ordinarias  actualmente  abiertas,  á  saber,  los 
•que  sean  depresivos  de  los  derechos  y  prerrogativas  de  mi  so- 
•berania,  establecidas  por  la  Constitución  y  las  leyes  en  que  de 
alargo  tiempo  la  nación  ha  vivido,  sino  el  declarar  aquella  Cons- 
•  titucion  y  tales  Decretos  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto 
nahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubiesen  pasado  jamas 
«tales  actos,  y  se  quitasen  de  enmedio  del  tiempo  y  sin  obliga- 
i>cion  en  mis  pueblos  y  subditos  de  cualquiera  clase  y  condición 
fá  cumplirlos  ni  guardarlos.  Y  como  el  que  quisiese  sostenerlos 
»y  contradixere  esta  mi  real  declaración  tomada  con  dicho 
I) acuerdo  y  voluntad,  atentaría  contra  las  prerrogativas  de  mi 
»soberania  y  la  felicidad  de  la  Nación,  y  causaría  turbación  y 
»  lesasosiego  en  mis  Reinos,  declaro  reo  de  Lesa  Majestad  á 
» (uien  tal  osare  ó  intentare,  y  que  como  á  tal  se  le  imponga 
«pena  de  la  vida,  ora  lo  execute  de  hecho,  ora  por  escrito  ó  de 
«palabra,  moviendo  ó  incitando  ó  de  qualquier  modo  exhortan- 
>  lo  y  persuadiendo  á  que  se  guarden  y  observen  dicha  Consti-- 
>'ucion  y  Decretos.!»  Señor,  creerla  ofenderos  y  ofender  á  los 
íjue  puedan  leer  esta  mi  Representación,  si  para  inspirar  el  ho- 
rror que  merece  todo  su  contenido  juzgase  necesario  hacer  la 
análisis  ñlosóñca  del  párrafo  que  se  acaba  de  citar.  Sus  autores 
seguramente  no  han  osado  publicarlo  sino  con  la  confianza  de 
que  jamas  le  leeríais  ó  con  la  idea  del  más  degradado  concepto 
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de  vuestra  capacidad  mental.  Me  atendré  por  lo  tanto  á  presen- 
tar sas  materiales  contradicciones,  y  me  abstendré  de  su  doctri- 
na. Ellos  han  creido  justificar  vuestras  medidas  con  la  impos- 
tura de  que  Vos  las  habéis  adoptado  por  ser  conformes  á  la  vo- 
luntad general  de  los  pueblos  y  en  virtud  de  representaciones 
de  éstos;  pero  es  tal  su  nulidad,  ó  más  bien  su  refinada  malicia 
para  precipitaros,  que  su  exposición  está  en  manifiesta  contra- 
dicción con  vuestra  anterior  conducta,  ¿Cómo  concordar,  Señor, 
que  Vos  destruíais  la  Constitución  por  ser  así  la  voluntad  de  los 
pueblos  expresada  por  demostraciones  decididas  y  generales, 
quando  ya  la  habláis  hollado  completamente  antes  de  entraren 
España?  Por  la  respuesta  de  los  Regentes  del  Reino  á  vuestra 
primera  carta,  dirigida  para  que  ratificasen  el  tratado  de  Va- 
lencey,  sabíais  que  el  monarca  Español  por  la  Constitución  no 
se  hallaba  autorizado  para  formar  ni  ratificar  semejantes  trata- 
dos, á  no  ser  precediendo  la  aprobación  de  las  Cortes;  sin  em- 
bargo, después  de  esto,  en  desprecio  de  aquélla  Vos  lo  ratificas- 
teis con  nuestro  más  mortal  enemigo,  no  obstante  ser  el  nuis 
ignominioso  para  la  Nación.  En  vuestra  segunda  carta  á  los  Re- 
gentes Vos  decís  que  aprobareis  aquellas  disposiciones  de  las 
Cortes  que  creáis  conveniente  aprobar.  ¿A  qué,  pues,  la  saper- 
cheria  de  haceros  decir  que  destruíais  la  Constitución  porque 
los  pueblos  lo  deseaban?  Quando  este  deseo  fuese  cierto,  el  mo- 
tivo jno  era  notoriamente  falso?  Si  al  pueblo,  según  se  dice  en 
otra  parte  de  vuestro  decreto,  se  le  lisonjeaba  con  todo  lo  que 
era  democrático,  y  si  la  Constitución  de  las  Cortes  de  Cádiz  se 
resentía  de  tal,  jcónio  al  mismo  tiempo  podian  daros  las  provin- 
cias demostraciones  decididas  y  generales  de  que  deseaban  la 
ilestruyeseis,  y  que  restablecieseis  el  gobierno  más  absoluto?  La 
misma  pena  capital  con  confiscación  de  todos  los  l>ienes,  y  los 
demás  aditamentos  anexos  al  crimen  de  Lesa  Majestad j  im- 
puesta á  los  que  obrasen,  hablasen  ó  escribiesen  en  favor  de 
unas  leyes,  cuyas  malas  consecuencias  solo  existen  en  boca  de 
vuestros  ('onsejeros  sin  que  aun  éstos  osen  indicarlas  por  sus 
nombres  [)articulares,  }no  desmiente  por  sí  sola  quanto  se  os 
hace  decir,  ó  no  prueba  calidades,  si  cabe,  aún  más  detestables 
en  vuestro  corazón?  Medidas  violentas  suponen  siempre  la  inca- 
pacidad ó  la  ílepravaciou  del  que  las  ordena,  ó  que  las  circuns- 
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tandas  en  que  ha  habido  necesidad  de  adoptarlas  han  sido  de* 
•esperadas.  Qnando  los  sentimientos  de  la  mayoría  están  acor- 
des con  los  que  va  á  expresar  la  ley,  es  por  demás  que  ésta  para 
ser  obedecida  imponga  penas  severas.  Sin  duda,  Señor,  la  situa- 
ción de  un  rey  puede  en  varias  ocasiones  ser  infeliz  y  aun  si  se 
quiere  las  circunstancias  pueden  ser  tales  que  sea  injusto  sin 
qae  se  extrañe  mucho;  mas  es  necesario  que  haya  gran  perver- 
sidad y  cuidado  en  sus  ministros  para  hacerle  aparecer  tan  ri- 
dículo y  con  tan  poco  decoro  que  sus  palabras  mismas  sean  el 
testimonio  más  claro  de  la  falsedad  de  sus  dichos  y  promesas. 
Nadie  es  ridículo  por  las  buenas  calidades  que  no  tiene,  sino 
por  las  que  afecta  tener. 

Otra  superchería,  que  aún  es  más  chocante  puesta  en  la  boca 
de  un  príncipe  cuya  eminente  dignidad  no  puede  sufrir  defectos 
de  esta  naturaleza,  es  quando  se  os  hace.  Señor,  decir:  «Y  desde 
»el  dia,  en  que  este  mi  decreto  se  comunique  al  Presidente,  que 
»á  la  sazón  lo  sea  de  las  Cortes,  que  actualmente  se  hallan 
^abiertas,  cesarán  en  sus  sesiones.»  Con  arreglo  á  las  órdenes 
de  V.  M.,  los  activos  executores  de  este  vuestro  decreto,  después 
de  media  noche,  hora  en  que  no  se  reunian  las  Cortes,  sorpren- 
diendo y  sacando  uno  por  uno  de  sus  camas  á  los  Representan- 
tes del  pueblo  español,  los  con4uxeron  en  medio  de  bayonetas, 
qaal  si  fuesen  asesinos,  á  los  calabozos,  sin  acordarse  de  verifi- 
car la  simulada  notificación  prevenida  en  la  misma  orden  que 
decían  executar.  La  superchería  de  este  acto  que  ni  se  verificó 
ni  se  intentó  jamas  verificar,  },es  el  anuncio  y  la  garantía  que 
en  el  mismo  momento  de  subir  al  trono,  ofrecéis  de  hacer  co-- 
nocef*  á  todos  no  un  déspota  ni  un  tirano,  sino  un  Rey  y  un 
Padre  de  sus  Vasallos j  como  Vos  nos  llamáis  sin  reparar  en  lo 
mal  que  se  acuerdan  Padre  y  Vasallo't  El  objeto  de  esta  cláu- 
sula falaz  sin  duda  era  alucinar  á  la  Nación  y  á  la  Europa,  ha- 
ciendo creer  que  habíais  resuelto  de  un  modo  legal,  ó  á  lo  menos 
sin  violencia  y  con  consentimiento  del  pueblo,  la  destrucción  del 
Cuerpo  Legislativo.  Señor,  si  semejante  acto  era  superfino,  ¿por 
qué  le  prevenísteis  Vos  mismo  en  una  causa  tan  grave,  y  si  era 
esencial  por  qué  no  se  verificó  su  cumplimiento?  Su  misma  omi- 
sión ¿no  hace  más  palpable  la  injusticia  con  que  se  obraba,  y  la 
falsedad  de  quanto  se  exponia?  Ella  por  sí  sola  j^no  descubre  que 
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todo  era  obra  de  una  faccioQ  más  bien  que  operaciones  regala- 
res de  un  principo  acordes  con  los  deseos  de  su  pueblo)  Una 
falta  tan  estudiada  ¿no  habia  de  dar  lugar  á  que  cuando  menos 
se  preguntase  por  qué  no  se  cumplió  con  la  notificación  preve- 
nida por  el  Real  Decreto?  Semejante  artería,  ademas  de  degra- 
dar vuestra  autoridad,  pone  de  manifiesto  la  repugnancia  del 
pueblo;  tal  violación  en  un  monarca  en  el  primer  acto  de  so 
exercicio  no  puede  dexar  de  aniquilar  la  confianza  en  sus  pala- 
bras. ¿Cómo  se  acuerdan  con  ella  esas  representaciones  de  pue- 
blos, de  Corporaciones  y  de  personas  ilustradas,  dirigidas  á  que 
se  destruyesen  las  Cortes  y  que  en  su  lugar  se  restableciese  la 
Inquisición  y  el  anterior  sistema  de  calamidades^  Si  vuestros 
Consejeros  dixesen  hoy  que  la  execucion  del  General  Lacy  se 
verificó  clandestinamente  porque  el  pueblo  deseaba  que  se  le 
impusiese  la  pena  capital,  ¿no  estarían  perfectamente  acordes 
en  la  falsedad  y  extrava^^ancia  de  esta  aserción  con  la  de  supo- 
ner que  la  notificación  á  las  Cortes  no  se  hizo  sino  porque  el 
pueblo  deseaba  su  destrucción?  Al  príncipe  que  quiere  ser  en- 
gañado á  poca  costa,  se  le  engaña;  mas  quando  de  buena  fe  desea 
enterarse  del  verdadero  estado  de  su  reino  no  se  le  seduce  cod 
patrañas  groseras. 

Seguir  punto  por  punto  la  análisis  de  este  documento  origi- 
nal, que  por  tantas  razones  debe  formar  época  en  la  historia  de 
mi  amadísima  malhadada  Patria,  seria  igualmente  que  sus 
absurdos,  nulidades  y  defectos  de  todas  especies,  una  obra 
sin  fin. 

La  pincelada  que  acabo  de  dar,  aunque  ligera,  debe  ser  su- 
ficiente para  precaveros  contra  los  simulados  enemigos  que  cer- 
can vuestro  trono,  y  para  que  los  españoles  incautos  se  pene- 
tren del  espiritu  con  que  está  escrito  semejante  documento.  No 
puede  ser  el  amor  á  vuestra  persona  el  que  haya  inducido  á 
vuestros  Consejeros,  apóstatas  por  cálculo  de  la  libertad  de  su 
Patria  y  de  todos  los  partidos,  á  dictaros  tan  extravagante  como 
injustas  medidas.  Habituados  á  no  escrupulizar  de  hacer  ban- 
carrota en  su  honor  para  elevarse  en  su  fortuna,  se  insinuaron 
on  todos  los  partidos  con  un  celo,  que  principió  por  hipocresiay 
que  acabó  por  traición.  Conducidos  por  los  mismos  principios  al 
fabricar  tan  abigarrada  producción  no  abandonaron  el  objeto  de 


NOTAS  PliBLI MINARA»  565 


SU  anterior  y  constante  conducta.  Enemigos  de  la  libertad  de  su 
Patria  igualmente  que  de  vuestra  dinastía,  sin  duda  calcularon; 
«Nosotros  no  podemos  tener  jamas  á  nuestro  favor  la  opinión 
i^pública  mientras  subsista  el  nuevo  sistema  de  libertad.  Es  ne- 
•cesario  destruirlo  y  con  CA  á  sus  autores.  Si  continúa  el  nuevo 
borden  de  cosas,  atendida  nuestra  anterior  conducta,  no  pode- 
)itmos  lisonjearnos  con  la  esperanza  de  una  suerte  agradable.  Si 
^conseguimos  hacer  creer  al  rey  que  estos  hombres  son  enemi- 
»gos  del  trono  y  del  altar,  y  que  aspiraron  á  establecer  un  go- 
»biemo  democrático,  nuestro  dominio  sobre  sus  ideas  será  se- 
sgare y  permanente,  pues  que  nadie  tendrá  entonces  el  herois- 
>mo  de  desengañarle.»  O  tal  vez  dixeron:  «Si  el  rey  tiene  sen- 
»tido  común,  es  forzoso  que  á  la  corta  ó  á  la  larga  llegue  á  cono- 
»cer  que  no  debe  tener  confianza  en  los  que  hemos  hecho  trai- 
ncion  á  su  causa  para  defender  la  de  su  enemigo.  Y  entonces 
«¿quál  será  nuestra  suerte?  Por  otra  parte,  un  príncipe  absoluto 
»rara  vez  dexa  á  otro  el  cuidado  de  castigar  á  los  que  han  sido 
»instrumentos  de  sus  caprichos.  No  nos  queda,  pues,  más  recur- 
sos que  deshacernos  de  él  y  de  su  dinastia.  Para  conseguir 
•nuestro  intento  nada  hay  más  á  propósito  que  hacer  al  rey  mis- 
óme instrumento  de  su  propia  ruina,  persuadiéndole  á  que  abra- 
«ce  medidas  que  á  un  mismo  tiempo  le  hagan  odioso  y  ridículo 
)»á  los  ojos  de  la  Nación  y  del  mundo  entero.  Hagamos  que  des- 
»mienta  con  los  hechos  todas  sus  promesas  y  exposiciones;  Obli- 
•guémosle  á  que  confiese  algunos  de  los  principales  derechos  de 
»los  pueblos,  niegue  otros  que  se  deducen  de  éstos  y  que  en  la 
•práctica  los  destruya  todos.  Verificado  esto,  el  odio  y  la  indig- 
»nacion  de  los  subditos  pronto  realizarán  su  ruina,  porque  en 
•llegando  á  este  extremo  los  pueblos  reparan  sus  ultrajes,  y 
•cuando  los  reparan  por  s(  mismos,  jamas  se  satisfacen  si  no  los 
•vengan.  La  guerra  civil  será  segura,  y  si  entonces  no  conse- 
•guimos  poner  en  el  trono  un  Rey  de  nuestra  facción,  á  lo  me- 
ónos se  pondrá  uno  que  no  deba  mirarnos  con  el  desprecio  que 
•el  actual,  cuyos  intereses  hemos  abandonado  y  combatido.»  Si 
de  este  modo  no  se  descifra  todo  el  enigma  que  encierra  este 
singular  Documento,  de  cuyos  descuidos  en  tanto  número  sólo 
era  capaz  el  cuidado,  á  lo  menos  no  creo  equivocarme  en  pro- 
nosticar que  el  resultado  no  será  otro,  y  que  pronto  llegará  el 
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d{a  en  que  lloréis  >  Señor,  vuestros  yerros  sin  que  tengáis  ]ra  opor* 
tunidad  de  enmendarlos. 

Reasumido  lo  principal  de  esta  I  Parte,  se  deduce.  Señor, 
que  el  descontento  de  los  pueblos  no  puede  dexar  de  ser  efe&> 
to  de  su  mal  gobierno.  Que  los  reyes  son  para  los  Pueblos,  y  no 
éstos  para  aquéllos.  Uue  la  única  dignidad  de  un  príncipe  es  pro- 
mover por  todos  los  medios  posibles  la  prosperidad  de  la  Nación. 
Que  leyes  positivas  y  escritas  deben  marcar  y  arreglar  la  con- 
ducta de  los  monarcas  igualmente  que  la  de  los  subditos,  y  qne 
resistirse  á  esto  es  lo  mismo  que  pretender  que  los  reyes  no  tan- 
gán deberes  que  llenar,  ó  que  teniéndolos  deban  ser  desconoci- 
dos para  que  no  sean  reclamados.  Que  V.  M.  no  podia  exercer 
legítimamente  otra  Prerrogativa  que  tal  qual  la  Nación  reuni- 
da en  Cortes  la  habia  concedido,  ó  tal  qual  en  lo  sucesivo  k 
quisiese  conceder,  capaz  de  promover  el  bien  público,  y  conce- 
dida únicamente  á  este  objeto.  Que  si,  según  dice  nuestra  ley 
de  Partida,  el  Rey  que  impide  que  su  Pueblo  sea  rico;  que  ad- 
quiei^a  luces;  y  que  se  reúna  para  tratar  de  los  intereses  de  la 
Comunidad^  se  convierte  en  un  tirano:  y  que  los  pueblos  deben 
levantarse  para  resisíirloy  á  Vos  os  quadra  este  dictado.  Qué 
los  españoles  víctimas  de  la  ambición,  del  resentimiento  y  de 
la  envidia  de  un  Partido  despreciable,  criminal  y  enemigo  de 
la  libertad  de  su  Patria,  y  de  los  progresos  de  la  razón  huma- 
na, son  unos  héroes  cuyas  virtudes  serán  preconizadas  por  la 
posteridad;  más  independientes  y  más  felices  aún  en  el  fondo 
mismo  de  los  calabozos  que  V.  M.  sentado  en  im  trono,  al  que 
sólo  se  acercan  esclavos  que  jamás  dicen  lo  que  piensan,  ó  que 
jamas  piensan  lo  que  deben.  Que  toda  sociedad  sin  Representa- 
ción Nacional  y  sin  que  estén  divididos  los  poderes  Legislativo 
y  Executivo  es  una  sociedad  de  seres  degradados  tal  como  la 
de  Argel  ó  de  Mlarruecos.  Se  deduce,  en  fin,  que  los  Ministros 
que  hablan  en  otro  sentido  á  su  Rey,  son  vtvoras  y  peste  tanto 
contra  él  como  contra  su  Patria.  No  despreciéis,  Señor,  estas 
verdades,  pues  quanto  más  amargas  son,  tanto  más  dulce  debe 
ser  su  fruto.  Vos  en  Valencia  fuisteis  juguete  de  un  Partido  cri- 
minal, cuyo  constante  objeto  habia  sido  destruir  vuestra  dinas- 
tia  y  al  Partido  que  la  habia  defendido,  defendiendo  al  mismo 
tiempo  la  independencia  de  la  Nación  y  restableciendo  sü  liber- 
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tad  civil.  Los  continuos  é  innegables  males  de  vuestra  adminis- 
tración después  de  quatro  años  de  experiencia  deben  ya  desen- 
gañaros de  tantos  desaciertos  é  ii\justicias,  y  obligaros  á  tomar 
medidas  capaces  de  evitar  la  espantosa  ruina  que  amenaza. 

Las  observaciones  que  en  la  segunda  parte  de  la  Re- 
presentación hace  el  Sr.  Flores  Elslrada  acerca  de  la  con- 
ducta del  Rey  después  de  su  vuelta  deValencey;  el  para- 
lelo entre  la  España  de  las  Cortes  de  1810,  1814  y  la  Es- 
paña del  absolutismo  de  1814  á  1818;  el  anuncio  de  la 
revolución  general  inevitable  con  tendencias  republicanas; 
d  examen  de  las  dos  opiniones  en  que  á  la  sazón  estaba 
divido  el  mundo  político  relativamente  á  la  revolución  de 
h  América  Española,  la  refutación  de  ambas  opiniones  y 
la  exposición  de  la  del  Sr.  Flores  Estrada,  se  hallan  tan  es- 
trechamente ligadas  con  el  periodo  á  que  se  consagra  este 
tomo,  que  bien  merece  que  sea  conocida  en  su  integridad 
sin  extractos  ni  mutilaciones  de  ninguna  especie. 

Dice  así: 

PARTE   SEGUNDA 

Si  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  Nación  al  tiempo 
en  que  Vos,  Señor,  la  abandonasteis  eran  las  más  arduas  y  más 
melancólicas,  otro  tanto  satisfactorias  y  placenteras  debían  ha- 
ber sido  las  de  la  vuelta,  si  conducido  por  consejos  de  hombres 
que  tuviesen  una  mediana  previsión  y  no  más  que  un  mediano 
amor  á  su  Patria  no  os  hubieseis  dexado  arrastrar  de  vuestras 
pasiones,  lo  qual  si  en  otro  príncipe  tendria  poca  disculpa,  en 
V.  M.  por  todo  lo  ocurrido  era  imperdonable.  En  el  mismo  mo- 
mento de  haber  consegruido  el  triunfo  más  completo  de  una  lu- 
cha en  que  Vos  mismo,  aunque  más  oblií?ado  que  nadie,  no  ha- 
bláis osado  entrar  por  contemplarla  muy  desigual,  y  cuyo  noble 
objeto  habia  sido  la  independencia  Nacionaiy  una  racional  li- 
betHad  civil  y  vt^stro  restablecimiento  á  un  trono  más  firme 
y  más  decoroso  que  el  anterior,  ¡quán  fácil  hubiera  sido  enton- 
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ees  que  erais  el  único  ídolo  de  los  Españoles  haber  recogido  elt 
fruto  de  tantos  sacriñcios  por  tan  justos  y  grandiosos  fines! 
Comparad,  Señor,  lo  que  seria  un  rey  de  España  amado  de  su^ 
pueblos  hasta  el  entusiasmo  por  atenerse  á  gobernar  según  le** 
yes  establecidas  por  la  Nación  conforme  á  los  progresos  del  si- 
^lo,  y  comparad  lo  que  sois  gobernando  sin  más  instigadonds 
que  las  pasiones  de  un  paitido  falto  de  sentido  común,  y  sin  más 
ley  que  la  voluntad  de  esos  hombres,  á  cuyo  servicio  estáis,  por 
más  que  os  dexen  con  los  nominales  títulos  de  monarca  y  sobe- 
rano, y  cuyos  méritos  se  reducen  á  haber  comenzado  por  hacer 
traición  á  su  rey,  y  acabado  haciéndola  á  su  Patria.  Si  por  Vos    j 
mismo  sois  capaz  de  hacer  como  se  debe  esta  comparación,  os    j 
penetrareis  de  la  importancia  de  lo  que  habéis  perdido,  mas  si'    : 
tenéis  que  consultar  á  una  sola  persona,  el  medio  que  os  pro- 
pongo será  por  demás.  La  fortuna  que  os  ha  elevado  á  ser  rey, 
os  separa  demasiado  del  nivel  de  vuestros  subditos  para  que 
podáis  contar  con  un  amigo. 

Aun  quando  únicamente  consultaseis  vuestra  ambición,  o 
quando  con  fundamento  creyeseis  injusta  y  equivocada  la  con- 
ducta de  las  Cortes  y  sus  partidarios,  una  sana  política  y  lo 
mismo  una  maquiavélica  bien  entendida,  que  ambas  aunque  por 
diferentes  motivos  prescinden  de  resentimientos  quando  estos 
no  son  conciliables  con  los  intereses,  os  deberla  dictar  medidas 
opuestas  á  las  que  habéis  adoptado.  De  jurar  la  Constitución 
ningún  verdadoro  menoscabo  se  seguía  á  vuestra  autoridad,  y 
aun  quando  se  siguiese,  otra  debía  ser  la  época  y  otro  el  medio 
de  repararlo.  Jurándola  consolidabais  y  legitimabais  vuestro 
dominio;  asegurabais  el  amor  de  vuestros  subditos;  no  dabais 
lugar  al  examen  indispensable  y  poco  ventajoso  de  vuestra  an- 
terior conducta,  y  sobre  todo  no  hacíais  nacer  los  partidos  y 
facciones  que  en  el  día  devoran  la  España;  pero  de  la  perse- 
cución en  que  habéis  entrado  es  muy  de  temer  se  siga  vuestra 
ruina  ó  quando  menos  que  vuestro  reinado  sea  muy  agitado  y 
desastroso.  ¿Quiénes,  Señor,  sino  vuestros  mayores  enemigos, 
ú  hombres  ciegos  podían  aconsejaros  á  aventurar  intereses  tan 
claros  y  tan  grandes  por  la  consecución  de  intereses  tan  quimé- 
ricos ó  tan  fútiles?  Las  facciones  subvierten  los  gobiernos;  ha- 
cen las  leyes  impotentes;  alimentan  las  animosidades  más  en- 
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adas  entre  hombres  de  una  misma  nación,  de  cuya  mutua 
itencia,  protección  y  concordia  resulta  la  fuerza  de  la  socie- 
y  el  poder  y  respeto  del  Jefe;  las  facciones,  finalmente,  nin- 
a  ganancia  ofrecen  al  príncipe,  y  jamas  dexan  de  causar  su 
^a  quando  éste  toma  en  ellas  otra  parte  que  la  de  desarrai- 
las  por  una  firme,  oportuna  6  imparcial  aplicación  de  recom- 
sas  y  castigos.  En  el  tumulto  de  las  facciones  el  ardor  de  la 
luta,  el  orgullo  del  partido  victorioso,  la  desesperación  del 
tido  vencido,  el  recuerdo  en  ambos  de  injurias  reales  ó  ima- 
arias,  y  el  temor  do  peligros  futuros,  todo  contribuye  á  infla- 
r  los  ánimos  y  á  apagar  loa  sentimientos  de  humanidad,  des- 
yendo asilas  virtudes  del  individuo  como  la  fuerza  y  los  víncu- 
de  la  sociedad.  Los  hombres  tienen  tal  propensión  á  dividir- 
án facciones  que  la  más  ligera  apariencia  de  distinción  basta 
•a  producirlas,  sí  no  se  atajan  en  su  mismo  nacimiento.  Aun 
que  el  monarca  se  haga  partidario,  naturalmente  se  propa- 
1,  se  conservan  por  siglos  sin  que  sea  posible  extirparlas,  y 
a  vez  acaban  sino  con  la  total  disolución  del  Gobierno  (1). 


iQué  cosa  al  parecer  más  insigniflcantey  ridicaU  que  la  diferencia  de  dos  libreas 
lores  en  las  corrida)»  de  caballos  en  GoQst&ntiabplal  Sin  embargo  ella  produzo  los 
linos  y  los  Vénetos,  dos  facciones  tan  violentas  y  tan  enconadas  qae  no  saspen- 
on  sa  animosidad  hasta  qae  arruinaron  por  entero  el  imperio  Griego.  Si  no  siem- 
produxeron  un  mal  tan  terrible  ficciones  nacidas  como  esta  por  la  sola  diferencia 
Cécto  á  dos  personas  ó  familias,  á  lo  monos  Jamás  dexaron  de  ocasionar  que  se  de 
oase  mucha  sangre  y  que  Tacliase  la  segundad  del  Gobierno  y  aun  la  del  mismo 
do.  Tales  fueron  los  resultados  producidos  perlado  losGUelfosy  Gibelinos  en  toda 
alia,  por  la  de  la  Rosa  blanca  y  encarnada  en  Inglaterra,  por  la  llamada  de  los  Ne- 
I  y  Blancos  en  Florencia,  por  la  de  los  Fregosos  y  Adornos  en  Genova,  por  la  de  los 
neses  y  Orsinos  en  Roma  y  por  la  de  los  Castelanos  y  Nicolotos  en  Venec.ia.  Mas 
ido  los  partidos  provienen  de  diferencia  de  principioi  y  de  intereses  y  el  principe 
&  otra  parte  que  la  que  dicta  la  justicia,  entonces  pasin  á  ser  violentos,  y  la  dife- 
lia  mas  pequeña  en  su  origen  luego  se  hace  muy  grande,  y  el  príncipe  cada  ves  tie- 
lás  que  perder  para  extirpürlos,  y  más  que  temer  si  no  los  extirpa.  El  partido  de 
iamados  de  la  Cabeza  redonda  y  el  de  los  Caballeros,  en  su  origen  no  se  diferenciM- 
en  otra  cosa  que  en  que  los  primeras  amaban  más  la  libertad  que  al  monarca,  sin 
ir  de  amar  á  éste  y  al  Gobierno  monárquico,  y  los  últimos  sin  dexar  de  amar  la  li- 
,ad  amaban  más  al  monarca  y  al  Gobierno  monárquico.  Sin  embargo  de  tan  corla 
rencia  porque  Carlos  I  de  Inglaterra  en  el  nacimiento  de  estos  partidos  nosemos- 
tan  imparcial  como  debiera,  el  resultado  fué  concluir  aquellos  decapitando  al  mo- 
:a  y  estableciendo  un  Gobierno  Republicano.  En  el  reinado  de  Carlos  III  deSaboya 
aotivo  de  menos  importancia  hizo  nacer  en  Giuebra  el  partido  de  los  Gonfedera- 
y  el  de  los  Mamelucos  ó  Esclavos,  cuyo  encono  y  sañi  no  pudo  aplacarse  con  la  San- 
derramada  por  espacio  de  siglo  y  medio,  hasta  que  la  ciudad  se  substraxo  ente- 
ente  del  dominio  de  aquellos  reyes.  La  difereiicia  de  intereses  y  opiniones  po- 
«s  que  produxo  la  Revolución  Francesa  hubiera  concillado  facilmenteen  suorl- 
si  loscortesanosfuesen  tan  interesados  como  los  reyes  en  precaver  las  oonta- 
icias  terribles  que  necesariamente  dimanan  de  la  formación  de  partidos  y  la  suer- 
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El  pueblo  español  disfrutaba  ya  de  una  Constitución,  que 
aunque  con  algunos  yerros  debidos  á  las  circunstancias»  y  muy 
fáciles  de  enmendar,  era  muy  suficiente  para  prometemos  con 
ella  la  felicidad,  pues  nos  poníamos  al  nivel  de  las  Naciones 
más  avanzadas  por  sus  luces  en  el  goce  de  las  ventcgas  sociales. 
Nos  hallábamos  ya  libres  de  todos  aquellos  establecimientos  que 
aun  en  los  peores  siglos  hacian  poco  honor  á  los  pueblos  que 
los  habian  tolerado,  y  aun  de  todos  aquellos  restos  del  feuda- 
lismo menos  incompatibles  con  el  nuevo  código  de  leyes  funda* 
mentales.  Nuestra  Nación  por  este  solo  hecho  era  ya  respetada 
de  las  otras  y  ninguna  la  hubiera*  insultado  impunemente.  Aca- 
baba de  dar  un  testimonio  nada  equívoco  de  lo  que  era  capu 
de  hacer  bien  gobernada.  La  única  dificultad  que  podria  ocurrir, 
prescindiendo  de  accidentes  extraordinarios  para  que  conserva- 
se el  lugar  que  merecia  gozar  entre  las  demás  Naciones,  y  para 
que  progresase  con  rapidez  en  todos  los  ramos  de  pública  pros- 
peridad, dependía  sólo  de  un  buen  sistema  de  Hacienda  y  de  la 
pacificación  de  las  Américas.  Las  Cortes  (de  lo  que  tal  vez  nin- 
gún Gobierno  aun  do  los  más  ilustrados  puede  jactarse)  sin  ha- 
ber contraido  deuda  para  soportar  una  guerra  de  seis  años,  la 
más  dispendiosa,  y  no  obstante  no  poder  contribuir  los  más  de 
los  pueblos  por  estar  ocupados  ó  destruidos  por  los  enemigos, 
habian  establecido  un  sistema  de  impuestos,  sin  duda  el  más 
justo  y  menos  gravoso  (1).  Para  perfeccionarlo  restaba  única- 


ie  del  bondad  ISO  pero  mal  aconsejado  Luis  XVI  hubiera  9ido  la  que  merecía  por  ui 
▼iriu  les  privadas.  Estas  retlexlooes  y  los  hechos  que  las  comprueban  deben  sern- 
fljientes  para  que  podain  hacer  una  exacta  comparación  entre  lo  que  sois  y  ioqoe de- 
beríais ser;  entre  los  riesgos  que  os  cercan  y  la  seguridad  y  coDfliOza  conquepndif- 
rais  reiuHr.  Kn  donde  no  hay  segundad  no  puede  haber  felicidad,  y  aun  quandolavo- 
luDle  fortuna  hiciese  con  Vos  una  eicepcion,  este  solo  temor  bastarla  para  amaigar 
los  momentos  todo4  de  vuestros  reinado.  Por  el  contrario,  los  trabajos,  los  pelígroiy 
la  muerte  misma  llevan  consigo  la  más  placentera  recompensa  psra  el  príncipe  qu» 
generosamente  se  ocupa  en  proteger  la  libertad  y  las  leyes,  el  verdadero  manaQtial 
de  la  felicidad  humana.  Kl  cuidado  de  aplicar  la  ciencia  de  la  tilosoflaal  estudio  de  la 
hechos  es  un  trabajo,  Señor,  que  los  principes  no  pueden  abandonar  á  sus  minliirM 
sin  comprometer  su  reposo  y  existencia. 

(1)  La  Inglaterra  durante  los  seis  años  de  guerra  dio  ¿  la  España  en  dinero  y  per* 
trechos  militares  la  suma  de  quatro  millones  y  medio  de  fibras  esterlinas;  mas  esto 
fué  por  via  de  auxilios  y  no  de  préstamo,  y  aun  la  mayor  parte  de  esta  sama  fuédada 
antes  de  reunirse  las  Cortes.  Estas  ni  crearon  papel  moueda,  ni  tomaron  dinero  ála- 
terés.  ni  abrieron  préstamo  alguno  publico.  Es  rierto  que  a  la  conclusión  de  la  gnt- 
rra  se  debían  algunas  pequeñas  cantidades  ai  exórcito  y  á  asentistas,  mas  esto  M 
ningún  modo  puede  invalidar  mi  proposición. 
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leñte  hacer  la  estadística  mandada  execütar  por  las  Cortes,  y 
lie  86  iba  á  realizar  muy  pronto,  con  lo  cual  el  sistema  de  con- 
ibucion  hubiera  sido  tal  vez  el  mejoir  quese  conociese  en  Euró- 
31,-en  lugar  del  anterior,  el  más  ruinoso  para  la  industria,  el 
LÓnos  productivo  para  el  Fisco  y  el  más  opresivo  para  el  jiue- 
[o  de  quantos  áe  conocen  en  todas  las  otras  naciones.  Habian 
lemas  adoptado  el  establecimiento  llamado  del  Crédito  Pübli- 
ij  ique  con  poquísimas  enmiendas  hubiera  sido  útilísimo!  Sus 
3ntajas  pronto  hubieran  sido  visibles  en  la  agricultura,  indüs- 
ia  y  comercio,  sin  contar  la  de  proporcionar  medios  para  pa- 
Eu*  toda  la  anterior  deuda  nacional  en  menos  de  seis  años.  Én 
llanto  á  la  pacificación  de  las  Américas,  beneficiadas  con  iiná 
onstitucion  cuyos  derechos  y  privilegios  eran  los  mismos  para 
is  naturales  que  los  declarados  y  concedidos  á  los  de  la  metró- 
3li,  estaba  tan  cerca  de  verificarse  que  el  (jobierno  de  Buenos- 
ires  á  la  vuelta  de  V.  M.,  creyendo  que  aquella  seria  recónó- 
da,  habia  despachado  comisionados  con  amplios  poderes  para 
atar  de  convenios,  mas  con  la  noticia  de  la  destrucción  del 
lerpo  Legislativo  suspendieron  éstos  toda  negociación.  No 
>be  olvidarse  que  en  aquella  época  no  habia  ya  más  Provine 
as  levantadas  que  Buenos-Aires  y  Caracas. 

Tal  era  la  lisonjera  perspectiva  que  al  fin  de  lá  gúerí'a 
recia  la  Nación  española  la  de  una  brillante  futura  prosperi- 
id,  cuyas  bases  nada  hubieran  tenido  de  quimérico  sí  el  géhió 
ú  mal  no  se  hubiese  conjurado  contra  ellas.  En  vez  de  promo- 
ír  todas  estas  nacientes  ventajas,  de  corregir  los  ligeros  yerros 
le  las  podian  acompañar  y  de  acabar  de  vigorizarlas  con  vués- 
a  cordial  aprobación,  la  exaltación  de  las  pasiones  no  permi- 
ó  que  se  mirase  sino  como  un  crimen  quanto  habia  salido  do 
s  manos  de  sus  autores,  por  mas  que  resultase  en  gloria  de  la 
ación.  Por  una  calamidad  incalculable,  hija  de  mil  combiná- 
ones  y  de  todas  las  miserias  reunidas  precipitadamente,  la 
abéis  despojado  de  tan  hala.í,meuas  esperanzas  para  dar  prin- 
pio  á  la  época  más  desastrosa  que  puede  ofrecer  pueblo  iálguno, 
m  sin  contar  en  la  suma  de  estos  males  los  sufrimientos  sin 
iniero  causados  por  una  persecución  tan  cniel  como  extravá- 
mte  6  injusta.  Vuestros  Consejeros,  enemigos  implacables  del 
irtido  caído  por  su  ilustración  y  servicios,  seduciéndoos  con  lo 
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que  más  hala^  á  los  Príncipes  que  no  tienen  grandes  virtudes 
ni  grandes  talentos,  con  un  solo  rasgo  de  pluma  destruyeron 
toda  nuestra  felicidad,  marchitaron  todas  nuestras  esperanzas; 
y  al  júbilo  de  tan  justos  y  reales  goces  sustituyeron  el  llanto  y 
el  luto,  las  delaciones  y  los  suplicios. 

Considerada  bajo  su  influencia  política  ó  en  el  rango  de 
Nación,  ¡qué  diferencia  tan  grande,  Señor,  entre  la  España  de 
Fernando,  ó  sea  la  España  inmediatamente  después  de  vuestra 
entrada  en  Madrid,  y  la  Epaña  de  las  Cortes  ó  la  España  de  los 
seis  años  anteriores!  Esta,  quando  salisteis  para  Bayona  se  ha* 
liaba  sin  Rey,  sin  autoridad  suprema,  desprovista  de  antemano 
á  causa  de  la  inepcia  de  un  Gobierno  vicioso  y  nulo,  como  lo 
son  más  ó  menos  los  de  todos  los  pueblos  sin  Representación 
Nacional,  de  casi  todos  sus  recursos  militares  y  sin  otros  que  las 
virtudes  de  sus  naturales  y  el  noble  estímulo  de  establecer  una 
justa  libertad,  y  con  exércitos  enemigos  muy  numerosos  en  su 
misma  capital  y  plazas  fuertes.  Sin  embargo  de  tan  triste  situa- 
ción, para  defender  la  causa  de  la  independencia  de  todas  las 
Naciones  y  la  seguridad  de  todas  las  dinastías,  no  se  arredra  de 
entrar  ella  sola  en  todos  los  pueblos  continentales  en  lucha  con 
el  hombre  que  dictaba  ya  leyes  á  todo  el  Continente;  con  el 
hombre  ante  quien  se  velan  ya  materialmente  prosternados 
todos  sus  Reyes;  con  el  hombre,  en  fin,  que  por  su  poder  colosal 
en  una  sola  campaña  de  muy  pocos  meses  habia  hecho  trozos  y ' 
humillado  la  Prusia  hasta  el  punto  de  dudar  dexarle  el  nombre 
de  Nación,  y  en  otra  de  no  mayor  periodo  desmembrado  el 
Austria  á  su  placer,  imponiéndole  las  condiciones  más  duras  y 
vergonzosas,  mendigadas  por  su  mismo  Jefe  á  costa  de  las  más 
penosas  humillaciones,  á  pesar  de  tener  por  su  aliado  el  Impe- 
rio, después  de  la  Francia,  más  poderoso  de  Europa.  La  España 
(le  las  Cortes,  aunque  pobre  de  soldados,  pues  estaba  muy  lejos 
de  contarlos  por  centenas  de  millares  como  el  Austria  y  la 
Prusia,  sin  embargo,  supliendo  esta  escasez  con  una  riqueza  de 
heroísmo,  sostiene  su  lucha,  no  durante  pocos  meses  ó  durante 
una  campaña,  sino  por  seis  auos  y  á  costa  de  muchas  campañas, 
y  con  tal  tesón  que  hubiera  considerado  como  traidor  de  la  Pa- 
tria al  español  que  se  hubiese  encargado  de  hablar  de  sumisión, 
íí  al  que  quisiese  tratar  de  paz  no  presentando  por  preliminares 
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orno  condición  sine  qua  non  la  integridad  de  su  territorio^  la 
vacuacion  de  la  Península  por  todas  las  tropas  enemigas  y  la 
ntrega  de  su  Rey  cautivo.  De  aquí  es  que  no  hubo  español  ó 
IQ  osado  ó  tan  débil,  que  propusiese  entrar  en  ajuste  con  el 
nemigo.  Tal  fué  el  brillante  papel  que  como  Nación  hizo  esta 
lagnánima  España  por  confesión  de  sus  mismos  enemigos  exte- 
iores,  más  justos  y  generosos  en  esta  parte  que  vuestros  Con- 
ejeros. 

En  el  momento  de  concluirse  la  lucha  en  que  quedó  des- 
ruido el  imperio  que  tantos  hombres  y  principalmente  tantos 
fobiernos  hablan  creido  indestructible  y  á  [cuyo  xefe  miraban 
K)co  menos  que  como  omnipotente,  comienza  la  historia  de  la 
Sspaña  de  Fernando.  Su  contraste  debe  mortificar  demasiado  á 
odo  Español  que  aún  conserve  algún  sentimiento  de  dignidad 
r  orgullo  nacional,  y  debería  confundir  á  vuestros  Consejeros, 
\\  la  obstinación  no  fuese  compañera  inseparable  del  error;  mas 
lunque  muy  rápidamente  es  forzoso  presentarlo,  á  fin  de  que 
le  palpen  las  funestas  consecuencias  de  las  medidas  de  V.  M. 
lia  España  de  Femando,  aunque  la  anterior  España  había  tenido 
:anta  parte  en  el  triunfo  del  enemigo  común  de  la  Europa,  desde 
)1  primer  momento  de  su  existencia  ya  no  merece  enviar  á  París 
;omo  las  demás  Naciones  cooperadoras,  no  digo  exércítos  para 
lacer  ver  que  por  ningún  título  era  inferior  á  ninguna,  pero 
ai  aun  agentes  diplomáticos  para  exigir  una  justa  índemniza- 
)ion,  y  arreglar  de  consuno  con  todas  ellas  la  suerte  de  su 
cencido  enemigo.  Aun  para  recobrar  los  monumentos  de  Bellas 
\rtes  de  que  Napoleón  la  había  despojado  tuvo  que  aguardar 
la  decisión  de  los  demás  Aliados.  Ya  los  jefes  de  las  grandes 
aaciones  consideran  á  la  española  como  contaminada  por  el 
tratado  de  Valencey,  olvidando  que  la  España  de  las  Cortes  no 
tuvo  en  él  otra  parte  que  la  de  su  total  desaprobación,  y  que  como 
líxo  el  Ministro  Ingles  en  el  Parlamento  seguramente  hubiera 
desbaratado  las  miras  de  los  aliados  si  las  Cortes  por  su  decreto 
le  2  de  Febrero  de  1814  no  hubiesen  paralizado  todos  sus  efectos. 
Verificado  el  Congreso  de  Viena  para  arreglar  por  los  grandes 
Potentados  la  suerte  de  las  naciones,  el  agente  diplomático  de 
la  España  de  Fernando  hace  un  papel  tan  pasivo,  tan  subal- 
terno y  tan  poco  decente,  que  se  humilla  á  publicar  en  los  día- 
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rio^  las  únicas  notas  diplomáticas  tpie  habia  ttatado  de  presea^ 
tar  reclamando  los  Estados  de  Panaa;  no  deteniéndose  en  h  | 
humillante  confesión  de  que  lo  hacia  asf  porqñie  los  ^raodai 
Soberanos  no  se  habian  dignado  ni  aun  admitirlas  para  exaña- 
narlas;  Allí  la  España  de  Fernando,  tan  inmediata  eb  tieiñpe  I 
la  otra  España  como  distanteen  consideración,  esjra  oeió  aUade 
de  aquellas  naciones  que  poco  antes  habian  sucombido  al  pch 
der  que  ésta  resistió  con  impavidez  hasta  conseguir  su  total  üi^ 
dependencia,  al  lado  de  aquella  misma  Prusia  que  con  lideitota 
de  Jena  parecia  deber  haber  desaparecido  del  catálogo  de  lai 
naciones,  y  que  aun  en  el  dia  con  todas  sus  agregácioneB  por 
ningún  respecto  debia  tenei:>  si  la  España  se  haUase  con  ungo* 
biemo  libre,  el  valor  político  de  la  sola  provincia  española  qw 
en  otro  tiempo  formó  el  Imperio  del  Grande  Almaméor,  entonceá 
uno  de  los  más  florecientes  y  poderosos  de  Europa.  La  carié 
del  Brasil  envia  tropas  á  apoderarse  de  Mantenideo  y  de  la  j 
Colonia  del  Sacramento,  y  la  España  de  Fernando  no  tiene  otra   I 
faer^a  con  que  repeler  semcjjante  agresión  que  un  memorial  i   j 
los  grandes  Soberanos  para  implorar  socorro  ó  justicia,  qomo  á 
la  justicia  entre  nación  y  nación  sé  hiciese  por  tan  humillante    : 
medio,  que  no  puede  servir  sino  para  poner  de  manifiestola    i 
impotencia  del  monarca  que  lo  abraza  por  único  recurso,  Ignal-^  \ 
mente  que  su  dependencia  tan  incompatible  con  la  ¿obefumiá   ] 
ó  bien  ó  mal  entendida.  Los  portugueses  publican  que  selesí    ^ 
dexe  haberlas  con  sus  vecinos,  y  á  los  españoles  de  FemaQd(V 
¿qué  otro  recurso  les  queda  que  aguantar  tamaños  insultos?  Lo^ 
Estados  Unidos  se  hacen  dueños  de  la  Isla  de  Ameliaj  y  de  álU 
á  poco  de  las  Floridas,  y  la  España  de  Fernando  sin  tomar  sa- 
tisfacción alguna  pública,  como  debia  no  hallándose  en  la  últi- 
ma  degradación,  declarándose  otra  vez  en  tutela  se  contenta  con 
implorar  nuevamente  el  patrocinio  dé  los  grandes  Soberanos* 
Nada  puede  hacer  ver  más  patentemente  la  nulidad  política  de 
la  España  de  Fernando  que  el  discurso  ó  mensaje  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  al  Congreso  que  se  acaba  de  reunir  el 
mes  de  Noviembre  último.  El  fundamento  con  que  éste  justifica 
todas  sus  invasiones  no  son  motivos  de  quejas  que  tuviese  con 
aquella;  es  la  impotencia  en  que  se  halla  la  España  de  Fer- 
nando de  conservar  sus  posesiones  y  de  exercer  en  olíase  au- 
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toridad.  ¿Quándo  se  vio  la  España,  ni  aun  en  la  desgraciada 
-época  de  Carlos  II,  abatida  hasta  este  punto?  Los  corsarios  de 
Buenos-Aires  infestan  las  costas  mismas  de  la  Península,  y  la 
España  de  Fernando  no  tiene  medios  para  armar  un  par  de  fra- 
.^atas,  que  serian  suficientes  para  proteger  el  cortísimo  comercio 
de  sus  naturales.  El  Congreso  de  los  grandes  Monarcas  de  Europa 
^e  acaba  de  reunir  en  Aix-la-Chapelle  para  tratar  de  los  asuntos 
políticos  de  todas  las  Naciones,  y  á  la  España  de  Fernando  se 
la  considera  de  tal  nulidad  que  á  su  Monarca  ni  personalmente 
ni  por  medio  de  sus  Embajadores  se  le  quiere  admitir.  En  fin 
^aquella  misma  España  que  quatro  años  há  era  toda  vigor  y  vida, 
y  á  la  cual  nada  arredraba,  hoy,  atemorizada  de  todo,  va  pere- 
-ciendo  de  inanición,  porque  se  le  dio  un  golpe  mortal  en  la  parte 
•que  constituye  la  vitalidad  de  los  pueblos.  Mejor  diré;  destruida 
la  ley  que  es  el  alma  de  un  Estado,  la  España  hoy  no  es  ya  más 
-que  un  cuerpo  sin  vida. 

No  me  es  posible  hacer  ver  por  extenso  en  este  lugar,  aun- 
^e  oportuno,  la  opinión  general  de  los  paises  extranjeros  acerca 
de  la  nulidad  política  de  la  España  de  Fernando  y  de  la  alta 
-consideración  que  gozó  la  España  de  las  Cortes,  porque  seria 
necesario  ocupar  muchos  pliegos.  Para  manifestar  lo  primero, 
me  contentaré  con  el  testimonio  de  un  digno  miembro  del  Par- 
lamento británico  quando  afirmó:  «Que  Fernando  como  amigo 
)»nada  podia  valer;  y  que  como  enemigo  era  del  todo  desprecia- 
»ble.»  Para  hacer  ver  lo  segundo,  referiré  las  expresiones  de  un 
^abio  francés  hablando  de  los  esfuerzos  de  la  España  de  las 
<3órtes,  reducida  al  último  rincón  de  la  Península.  «Jamás  se  ha 
»sabido  apreciar  bastante  la  elevación  de  sentimientos  que  ge- 
*neralniente  caracteriza  á  los  españoles;  con  hombres  tales 
»como  ellos  las  Naciones  tienen  siempre  recursos.» 

He  aquí,  Señor,  un  pequeñisimo  bosquejo  de  la  asombrosa 
diferencia,  considerada  en  sus  relaciones  exteriores,  de  la  Es^ 
paña  heroica  de  las  Cortes  y  la  España  nula  de  Fernando;  de 
la  España  con  una  Representación  Nacional  y  la  España  con 
un  rey  absoluto,  de  la  España  promoviendo  sus  más  vitales  in- 
tereses y  la  España  obligada  á  no  trabajar  por  otros  que  los  de 
un  dueño  que  no  reconoce  más  regla  que  su  voluntad,  y  que  se 
liace  arbitro  de  las  leyes.  He  aquí  toda  la  virtud  mágica  del  de- 
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cantado  poder  y  grandeza  de  ese  monarca  absoluto  por  el  que 
tanto  suspiraban  vuestros  Consejeros.  He  aquí  lo  que  esos  ene- 
migos de  la  España  con  Cortes,  si  no  fuesen  tan  ciegos  y  tan 
opuestos  al  orden,  debían  haber  previsto  y  procurado  evitar. 
He  aquí,  finalmente,  Señor,  lo  que  preveía  y  deseaba  otra  clase 
de  enemigos  aún  más  simulados,  que  os  aconsejaron  y  auiúlia- 
ron  en  la  destrucción  del  monumento  de  la  prosperidad  nacio- 
nal y  en  el  exterminio  de  todos  sus  autores  como  enemigos  del 
trono  y  del  altar.  Más  temibles  que  ninguna  otra  clase  por  odiar 
aún  más  las  instituciones  que  á  sus  autores,  os  obligaron  á  que 
declaraseis  crimen  de  lesa  majestad  el  recuerdo  mismo  de  las 
Cortes  y  lo  acaecido  en  ellas,  para  quitarlas^  dice  vuestro  de- 
creto de  en  medio  del  tiempo^  medida  tan  ridicula  como  la  de 
los  reyes  asiáticos  quando  mandan  azotar  el  Océano  porque  ne 
ha  respetado  sus  flotas;  y. tan  original,  que  aunque  en  el  exceso 
de  su  cólera  varios  reyes  absolutos  han  dispuesto  muchas  veces 
que  dexase  de  existir  lo  que  existía,  no  sé  que  ninguno  haya 
ordenado  que  no  existiese  nunca  lo  que  existió. 

Tal  es  el  resultado  necesario  y  de  ninguna  manera  acciden- 
tal de  los  consejos  de  los  enemigos  de  la  España  con  Cortes.  Tal 
es  la  constante  lección  que  ofrecen  los  anales  de  todas  las  na- 
ciones y  que  vuestros  Consejeros  no  debían  ignorar,  si  fuesen 
capaces  de  saber  leer  la  historia,  deduciendo  de  lo  pasado  para 
prever  lo  futuro;  ó  que  si  lo  ignoraban  debían  haber  patentizado 
á  los  ojos  de  V.  M.,  si  tu\áesen  el  menor  sentimiento  de  probidad^ 
á  fin  de  precaver  los  males  que  nos  afligen.  Las  batallas  de  Ma- 
ratón, de  las  Terniópilas,  de  Salamina,  Platea  y  Mícala,  en  las 
que  quedaron  destruidas  las  fuerzas  terrestres  y  navales  de  Darío 
y  Xerxes,  los  dos  más  poderosos  reyes  de  su  tiempo,  y  que  fue- 
ron ganados  por  un  pueblo  que  hoy  no  forma  más  que  una  pe- 
queña provincia  del  débil  Imperio  otomano,  manifiestan  hasta 
la  evidencia  que  la  época  del  heroísmo  ó  de  la  degradación  de 
las  naciones  es  siempre  la  de  su  buen  ó  mal  gobierno.  El  patrio- 
tismo, quando  de  su  exercicio  no  resultan  beneficios  sólidos  á 
la  Comunidad,  es  una  palabra  enteramente  vacia  de  sentido,  ó 
quando  más  es  un  fuego  fatuo  que  aunque  aparezca  en  la  boca 
de  alguno  á  nadie  calienta.  Los  pueblos  sin  libertad  no  pueden 
tomar  interés  en  defender  el  Estado.  Constantemente  dirán  en 
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SU  interior  lo  que  el  asno  de  la  fábula:  «Qualquiera  que  sea 
»ini  dueño,  nada  me  importa;  mi  suerte  no  puede  empeorarse.» 

Si  consideradas  en  sus  relaciones  exteriores  la  España  de 
Fernando  y  la  España  de  las  Cortes,  la  primera  ofrece  un  con- 
traste el  más  mortificante  á  la  dignidad  nacional,  consideradas 
estas  dos  Españas  en  su  gobierno  interior  ofrecen  el  contraste 
más  sensible  á  la  humanidad  y  á  la  razón.  Por  fortuna  yo  no  me 
contemplo  capaz  de  presentar  este  cuadro  con  todos  sus  verda- 
deros coloridos.  Digo,  Señor,  por  fortuna,  porque  ¿quién  podría 
resistir  el  horror  ó  la  compasión  que  inspirase?  Por  otra  parte, 
con  poco  que  se  descubra  es  fácil  percibir  la  gran  diferencia  que 
hay  entre  las  dos. 

¿Quáles  son  los  medios,  preguntaba  un  príncipe  sabio  á  un 
Embaxador  extraiyero,  que  tiene  vuestro  Rey  de  saber  la  ver- 
dad, y  yo  conoceré  la  calidad  de  su  gobierno?  En  efecto,  mal  se 
pueden  evitar  los  yerros  y  las  injusticias  en  la  administración 
pública,  quando  el  individuo  no  tiene  facilidad  de  hacerlos  pa- 
tentes. La  España  de  las  Cortes  por  medio  de  la  libertad  de  im- 
prenta gozaba  de  esta  gran  ventsga,  la  única  tal  vez  que  se  co- 
noce para  evitar  y  poder  reparar  los  males  anexos  á  todo  go- 
bierno, mientras  no  se  descubra  uno  compuesto  de  hombres  sin 
pasiones.  A  la  verdad,  Señor,  si  es  cierto  el  proverbio  de  que 
al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  no  sé  cómo  puede  cen- 
surarse la  teoria  de  un  Gobierno  que  proporciona  á  sus  subdi- 
tos toda  la  facilidad  posible  de  hacerle  conocer  sus  extravies. 
«El  colmo  de  la  perfeccien  de  las  leyes,  dice  un  Filósofo,  seria 
»hacer  inútiles  las  cárceles.  ¡Quánto  más  glorioso  soria,  en  vez 
»de  algunos  vanos  monumentos  de  Artes,  manifestar  vacias 
«nuestras  cárceles  á  los  extranjeros!  ¿Qué  mejor  testimonio  se 
»po(lria  ofrecer  de  nuestras  virtudes  y  de  la  sabiduría  y  justicia 
»de  nuestra  legislación  y  gobierno?»  He  aquí,  Señor,  otra  cir- 
cunstancia que  no  puede  menos  de  caracterizar  un  Gobierno. 
El  de  la  España  de  las  Cortes  era  tan  suave  y  tan  racional,  que 
á  pesar  de  las  tormentas  indispensables  en  toda  revolución  po- 
lítica, durante  los  quatro  años  de  su  existencia  no  se  impuso  á 
un  solo  individuo  la  pena  capital  por  haber  contrariado  las 
nuevas  instituciones.  Los  encarcelados  por  semejante  delito  en 
todo  el  Reino  nó  creo  llegasen  á  quatro  personas,  y  las  que 
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habian  emigrado  no  excedían  de  otras  quatrOé  Los  ]ffWM  t»^^ 
arbitrariedad  de  los  jueces,  cuyo  número  enrEspaña  era  atíip' 
muy  crecido,  ya  no  se  conocían  después  de  establecida  la  Gm^ 
titucion;. y  después  de  la  ley  que  abolía  la,  multitud  de géiifini 
estancados,  ya  las  cárceles  se  hallaban  vacian  de  un  rámÚMi 
de  contrabandista^  con  que  siempre  habian  estado,  ocupadas  por 
la  mal  entendida  legislación  anterior  de  querer  tener  un  Gobin^ 
no  rico  imposibilitando  á  los  subditos  de  serlo.  Si,  poesi  eleiiogW 
menos  equívoco  y  más  apreciable  que  puede  hacerse  de  «Á  -] 
Gobierno,  por  lo  que  toca  á  sus  relaciones  interiores,  esjlaiuir 
nifestacion  de  las  cárceles  vacias,  este  elogio  no  puede  negsm 
al  de  la  España  de  las  Cortes.  Finalmente,  quando  reina  un  6r 
píritu  de  unanimidad  y  concordia  en  la  masa  general  de  ki 
ciudadanos;  quando  éstos  tienen  una  completa  conflansa  de  It 
seguridad  de  sus  personas  y  propiedades;  quando  el  Qobienio  \ 
no  pone  obstáculo  alguno  al  progreso  de  las  luoes  y  de  la  ind»  • 
tria;  y  quando  la  Nación  es  respetada  de  las  demás  nadoMi 
entonces  podemos  afirmar  sin  temor  de  equivocamos  que  la  ad- 
ministración interna  es  conducida  por  hombres  de  expenendSi 
de  ilustración  y  probidad.  Vuestros  Consejeros  mismos,  uo  oto* 
tante  su  poco  escrúpulo  en  hacer  cargos  á  la  España  de  bi 
Cortes,  jamás  le  hicieron  uno  que  se  dirigiese  á  manifestar  qw 
su  gobierno  pecaba  por  alguno  de  los  vicios  opuestos,  y  68U  y. 
tácita  confesión  es  el  testimonio  menos  equívoco  de  lo  que  en 
la  España  de  las  Cortes  considerada  en  su  gobierno  interior. 

Pero  ¿qué  ofrece  en  competencia  con  esto  la  España  de  Fer- 
nando? Un  Monarca  rescatado  de  un  cautiverio  á  costa  de  torren- 
tes de  sangro  y  de  los  más  penosos  sacrificios,  pero  tan  olvidado 
de  sí  mismo  y  de  todo  lo  ocurrido,  que  sin  haber  tomado  nin- 
guna parte  en  los  trabajos  y  peligros  de  su  rescate  y  de  la  inde- 
pendencia nacional,  creyendo  ser  un  crimen  no  recoger  él  solo 
el  fruto  de  tanta  constancia  y  heroísmo,  y  contemplándose  per- 
judicado con  que  los  Representantes  de  la  Nación  hubiesen 
fixado  por  medio  de  leyes  sabias  los  límites  de  sus  facultades  y 
los  derechos  indudables  de  todos  los  pueblos,  á  tan  equivocada 
idea  destina  por  primeras  víctimas  aquellos  mismos  que  acaba- 
ban de  darle  un  trono,  de  romper  sus  cadenas  y  de  salvar  la 
Patria.  Un  Monarca  que  dominado  de  hombres  perversos,  .y  no 
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ido  acogida  ^ino  á  quantos  respiran  sangre  y  venganza,  hace 
la  Espaua  entera  una  Nación  de  carceleros  y  encarcelados, 
verdugos  y  de  víctimas  (1).  Un  Monarca,  que  reunido  con  los 
e  habían  vendido  la  Patria  para  aniquilar  á  los  que  la  habían 
Ivado,  temiendo  que  le  falten  medios  de  exterminar,  resta- 
íce  la  tortura,  la  horca  y  la  confiscación  dé  las  propiedades, 
lo  abolido  por  las  Cortes.  Un  Monarca,  que  á  pesar  de  ofrecer 
bernar  como  un  buen  Rey  y  Padre  de  sus  Pueblos  y  según  las 
'es  y  cultura  de  las  Naciones  de  Europa^  dirigido  por  cléri- 
I  fanáticos  desde  los  primeros  días  de  su  instalación,  repone 
lel  Tribunal  de  horror  y  de  sangre,  cuyo  instituto  es  asesinar 
uantos  opinan  diferentemente  de  lo  que  dictan  sus  inexora- 
s  Ministros,  quienes  imponen  por  deber  religioso  delatar  el 
)  al  padre  y  la  esposa. al  marido.  Un  Gobierno,  en  cuyos  Tri- 
bales de  justicia  se  condena  á  la  muerte  por  actos  que  no  son 
►hibidos,  sino  por  leyes  futuras  y  aun  sin  haber  cometido  estos 
;nios  actos  al  que  haya  sido  convidado  á  cometerlos  (2).  Un 
DÍerno,  cuya  teoría  es  la  falsedad  y  la  superchería,  y  cuya 
etica  es  la  opresión  y  la  inmoralidad.  Un  Gobierno,  que  para 
)edir  los  progresos  de  las  luces  y  completar  su  ruina,  no  per- 
,e  otras  producciones  que  las  que  justifican  y  promueven  tan 
andalosa  persecución,  elogiando  como  las  primeras  virtudes 
iales  la  delación  y  la  venganza;  que  considera  como  peligroso 
riminal  á  todo  hombre  de  mérito  y  de  luces,  y  que  no  da 
•gida  á  otros  que  á  los  que  adquieren  reputación  á  costa  del 


No  obstante  la  multitud  de  cárceles  <le  qae  abuoda  España,  como  todo  pais  de 
k>blerao  absoluto  ea  donde  el  temor  es  el  üalco  tíocuIo  que  mantiene  la  sociedad 
n  reposo  sepulcral,  á  la  entrada  de  V.  M.  en  Madrid,  no  siendo  suficientes  todas 
¡árceles  para  recibir  la  mucheJumbre  de  encarcelados,  se  destinaron  varios  de 
nayores  conventos  á  este  objeto;  y  lo  mismo  ha  sucedido  en  las  man  de  las  capi« 
s  de  provincia.  ¡Qué  testimonio,  Señor,  tan  terrible  dé  Us  virtudes  de  los  espa. 
!S,Ó  de  la  perfección  y  Justicia  «¡e  vuestro  Gobierno!  Dilaciones  y  pretextos  para 
s.ablecer  quauto  p aeia  servir  de  beneficio  y  consuelo  á  la  humanidad,  y  preelpi- 
on  y  facilidad  de  medios  para  quauto  pu^da  servir  á  aumentar  la  opresión  y  los 
icios,  según  el  mejor  pintor  dni  cirazon  humano,  es  la  política  que  constante- 
te  dirige  á  los  Principes  que  ab'i>an  de  su  autoridad. 

Yo  he  sido  condenado  á  peni  capital  con  coaflscaclon  de  todos  mis  bienes.  Una 
I"!  principales  razones  en  que  los  Jueces  fundan  la  sentencia,  cosa  bien  extraña  en 
rribunales  de  España,  es  por  «haber  sido  el<^gido  presidente  de  la  reunión  en  el 
é  de  Apolo  de  Cádiz,  y  aunq-ib  no  se  h-i  verificado,  añaden,  el  que  yo  hubiese  acep. 
lo  este  encargo,  sin  embargo,  la  sola  elección  prueba  bien  quales  serian  mis  ideas 
indo  tanta  consideración  gozíbi  con  los  que  asistían  á  dicha  reunión»,  que  no 
ba  prohibida  por  ninguna  ley  anterior. 
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honor.  Un  Gobierno,  cuyas  medidas  todas  tocan  en  los  extremoi 
ó  de  la  más  furiosa  violencia  ó  de  la  más  vergonzosa  timidei, 
Una  Nación,  cuya  historia  no  ofrece  sino  un  texido  de  órdenes 
atroces,  de  acusaciones  continuas,  de  delaciones  sin  número,  de 
procesos  insidiosos  y  uniformes,  que  para  privar  á  la  víctima  de 
todo  medio  de  defensa  principian  por  encierro  sin  comunicación 
y  por  embargo  de  bienes,  y  terminan  por  lo  que  dicta  la  volun- 
tad momentánea  del  Monarca,  y  á  falta  de  ésta  la  de  los  jaeces, 
siendo  los  monos  duro  para  saciar  la  codicia  de  los  famélicoe 
curiales  satisfacer  los  gastos  con  la  original  expresión  por  d 
btten  parecer  y  aun  quando  se  declare  inocente  á  la  víctima.  Una 
Nación,  cuyos  derechos  y  carta  se  reducen  á  saber  que  el  Rey 
es  dueño  absoluto  de  vida  y  haciendas,  y  que  decir  ó  pensar  le 

contrario  es  un  crimen  de  subversión.  Una  Nación ¿peroí 

dónde  iria  á  parar  si  hubiese  de  recorrer  uno  por  uno  los  males 
de  esta  España?  El  silencio  debe  decir  mucho  más  que  pnede 
expresar  la  pluma.  El  menor  intervalo  de  reflexión  sobre  eete, 
por  desgracia,  demasiado  verídico  retablo,  ¡qué  sensaciones, 
Señor,  tan  amargas  no  debe  causaros,  por  más  que  vuestros 
sicofantas  apuren  su  lengusge  preparado  con  arte  para  borrar- 
las ó  endulzarlas!  ¡  Ah!  ¡Quién  es  el  que  se  liberta  de  oir  aquella 
voz  importuna,  que  nos  atormenta  continuamente  recordándonos 
en  secreto  nuestros  crímenes  y  extravíos!  No  dado  que  mi  len- 
guaje os  parecerá  duro;  pero,  Señor,  es  el  de  mi  corazón  y  no 
estaba  en  mi  mano  poder  corregirlo,  ni  yo  he  hallado  otro  que 
fuese  compatible  con  lo  que  se  debe  á  la  causa  que  defiendo. 
Ademas,  ¿qué  otra  triaca  puede  restablecer  vuestra  salud  polí- 
tica que  la  firme  y  sincera  exposición  de  las  causas  y  efectos  de 
vuestras  medidas? 

La  naturaleza  de  este  escrito  no  permite  concluir  todas  las 
partos  de  que  debía  componerse  el  diseño  de  la  España  de  Fer- 
nando considerada  en  sus  relaciones  interiores.  Es  preciso,  pues, 
que  omita  haceros  la  exposición  de  los  sufrimientos  de  tantas 
víctimas  condenadas  á  perecer  en  destierros,  en  castillos,  en 
galeras,  en  presidios,  en  calabozos  y  en  suplicios,  sin  contarlos 
de  aquéllos  que  han  tenido  la  fortuna  de  fugarse.  Si  algún  dia, 
como  es  de  esperar,  se  escribe  esta  historia  con  imparcialidad  y 
filosofla,  con  la  España  de  Fernando  no  podrá  ya  competirla 
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Roma  de  los  Claudios  y  Nerones,  quando  se  trate  de  presentar 
un  modelo  para  hacer  detestables  los  Gobiernos  absolutos,  en 
que  el  destino  de  los  hombres  no  puede  ser  otro  que  devorarse 
mutuamente.  Por  igual  razón  tampoco  me  detendré  á  describir 
el  estado  de  la  Hacienda,  como  ni  el  de  la  industria  y  comercio 
nacional.  Me  contentaré.  Señor,  con  deciros  que  es  necesario 
qae  sea  un  Gobierno  el  más  corrompido  en  su  administración 
interna,  aquel  cuya  deuda  pública  no  se  paga,  cuyo  crédito  es 
enteramente  nulo,  cuyas  tropas  mendigan  su  subsistencia  hasta 
el  punto  de  haberse  muerto  de  hambre  varios  oficiales;  cuya  ma- 
rina ya  no  existe,  y  cuyos  empleados  no  reciben  sus  sueldos  ó 
los  reciben  clandestinamente  y  por  favor.  Quando  los  subditos 
de  una  Nación,  la  más  favorecida  de  la  Naturaleza  por  la  bondad 
de  su  clima,  de  sus  más  ricas  y  privativas  producciones  y  de  su 
mejor  localidad,  no  pueden  soportar  las  cargas  del  Estado,  y  la 
Hacienda  pública  se  disminuye  diariamente,  no  obstante  aumen- 
tarse las  contribuciones  y  la  dureza  en  la  exacción,  como  todo 
esto  se  verifica  hoy  en  España,  la  industria  y  el  comercio  no 
pueden  dexar  de  hallarse  en  una  rápida  docadencia,  y  la  causa 
de  todos  estos  males  no  puede  S3r  otra  que  la  tiranía  y  corrup- 
ción del  Gobierno.  Creo,  sin  embargo,  necesario  presentar  un 
ligero  bosquejo  de  la  opinión  general  de  la  Nación  y  de  lo  que 
V.  M.  tiene  que  temer.  Por  último,  para  llenar  el  objeto  que  me 
he  propuesto  en  esta  segunda  parte,  haré  algunas  observacio- 
nes acerca  de  las  circunstancias  en  que  se  lialla  la  España  con 
respecto  á  las  Américas  y  de  sus  resultados. 

Que  la  Nación  amenaza  con  una  terrible  tormenta,  tanto  por 
su  descontento  interno  como  por  el  estado  de  las  Américas,  po- 
drá dudarlo  únicamente  quien  no  se  halle  enterado  de  los  testi- 
monios de  disgusto  que  así  españoles  como  americanos  han  dado 
contra  el  actual  sistema  de  Gobierno;  quien  no  conozca  el  carác- 
ter del  pueblo  español,  ó  quien  no  haya  meditado  en  los  sucesos 
que  preceden  á  las  revoluciones.  La  España,  considerada  baxo 
qualquiera  de  estos  dos  aspectos,  amenaza,  Señor,  hacer  mudan- 
zas muy  funestas  á  la  conservación  de  la  dinastia  de  V.  M.,  y  no 
creo  equivocarme  aunque  añada:  y  al  reposo  de  las  demás  Na- 
ciones; porque  ¿quién  podrá  persuadirse  que  suceda  una  revo-» 
lucion  política  en  España  sin  que  la  Francia,  en  donde  aún 
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^xi^te  macho  germen  de  disgusto,  no  se  cdnmnéva.i  iQóiso « 
creíble  tampoco  qué,  si  se  verifica  una  revolución  en  Eqda, 
dexe  de  mamiestairse  con  una  tendencia  á  establecer  tan  OoInm^ 
no  democrático,  cuyo  exemplo  incomode  altainente.al  sistemkla 
los  Reyes,  y  que  envuelva  lá  Europa  en  una  guerra  euyas  ooft» 
secuencias  sean  muy  peligrosas?  Digo,  esto,  porque  con  tmapw- 
secucion  tan-  inaudita,  y  con  un  Gobierno  el  más  dbsduto  y  él 
más  contrario  á  las  luces  del  dia  y  á  la  opinión  general,  ^ 
torrente  no  puede  resistirse  mucho  tiempo,  habéis  hecho,  Sraiir, 
demasiado  odiosa  vuestra  causa  y  aun  la  de  los  legítimos.  ^^ 
riflcada  la  revolución,  ¿qué  tendría  de  extraño  que  la  Espiübi 
que  tanto  ha  trabajado  en  la  causa  de  los  reyes,  resentidade 
que  éstos  se  hayan  manifestado  tan  indiferentea  á  sus  calami- 
dades, si  es  que  no  se  puede  al^ar  algo  más,  tratase  de  formar 
un  gobierno  republicano?  El  último  recurso,  de  los  pueblos  aoa^ 
le  llevar  consigo  un  carácter  de  violencia  en  sus  medidas  pñ 
ignorar  que  todos  los  extremos  se  tocan,  y  no  percibir  otro  modo 
de  evitar  el  uno  que  el  de  pasar  al  diametralmente  opuesto.  Nada 
hay  moderado  en  la  plebe;  ó  espanta,  ó  tiembla.  (Considenndo 
hoy  los  monarcas  de  Europa  dignos  de  compasión  á  los  ne^na 
africanos,  habituados  á  no  conocer  el  menor  goce  de  libertad 
civil,  y  no  se  interesarán  en  los  males  de  una  nación,  que  tan- 
tos sacrificios  hizo  por  la  independencia  de  todas  las  nacienfiái 
y  que  en  recompensa  se  halla  abismada  en  la  esclavitud  de  h 
Inquisición  y  de  un  Gobierno  el  más  arbitrario,  cuyos  horrores 
son  mil  veces  más  insoportables  que  la  servidumbre  de  los  ne- 
gros? ¿No  tendrá  jamas  fin  la  mezquina  política  de  creerse  que 
los  intereses  de  los  pueblos  están  mutuamente  en  contradicción? 
O  una  vez  conocido  este  error,  ¿no  habrá  una  Nación  tan  gene- 
rosa que  se  interese  eficazmente  en  la  suerte  de  los  espwolesA 
En  menos  de  cuatro  años  que  han  pasado  después  de  la  vael* 
ta  de  V.  M.  de  Francia,  á  pesar  de  ser  los  españoles  tal  vez  de 
todos  los  pueblos  de  Europa  los  más  adictos  á  sus  reyes,  pues  la 
historia  no  ofrece  el  exemplo  de  un  solo  rey  decapitado  ó  de- 
puesto por  la  Nación,  ni  asesinado  por  alguno  de  sus  súbditos{l), 


\ 


.  (1)  Esta  Yerdad  no  puede  ser  desmentida  por  el  suceso  de  la  muerte  d^  rey  D.  Sis- 
cbo  eu  el  cerco  de  Zamora,  ni  por  la  muerte  que  al  rey  D.  Pedro  dU^anhermioo  sa- 
«esor  D.  Bnrlque  II. 
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de  levantamientos  de  los  pueblos  directamente  contra  la  per- 
na  del  monarca,  han  ocurrido  repetidos  acaecimientos,  que  si 
>  forman  una  excepción  de  lo  que  se  acaba  de  decir,  á  lo  me- 
•s  ofrecen  pruebas  ínuy  convicentes  de  que  no  es  vaga  la  coiye- 
pade  la  tormenta  que  preveo^  El  General  Mina  tomó  las  armas 
ra  resistir  el  poder  ilimitado  de  V.  M.  El  General  Porlier  hizo 
o  tanto,  dando  un  manifiesto  á  la  nación  de  los  motivos  que 
impelían  á  esta  última  medida^  á  que  todo  subdito  se  hallaba 
erizado  por  las  leyes  de  la  naturaleza,  por  las  de  nuestras  par- 
ís, y  aun  por  la  doctrina  misma  de  los  sostenedores  del  po- 

absoluto  de  los  reyes,  quando  éstos  se  resisten  á  hacer  la 
cidad  de  sus  subditos.  La  empresa  del  Comisario  Richard^ 
ún  la  común  opinión,  se  dirigía  al  mismo  intento,  bien  que 

medios  más  violentos.  El  general  Renovales  malogró  tam- 
a  otra  tentativa  de  la  misma  naturaleza.  La  conspiración  de 
encia  tenia  igual  objeto.  En  fin,  la  revolución  intentada  por 
general  Lacy,  cuyo  rompimiento  estuvo  tan  próximo,  se  di- 
la  igualmente  á  variar  el  actual  sistema  de  Gobierno  y  á  res- 
lecer  el  destruido,  ó  uüo  que  se  le  pareciese  (1).  Tantos  ar- 
para restablecer  la  libertad  y  en  tan  corto  periodo,  no  obs- 
te la  desgraciada  suerte  de  sus  autores  y  el  nombre  de  Re- 
lés (2)  con  que  la  arbitrariedad  procura  infamarlos,  maní- 

Después  da  U  primera  edicloa  de  este  escrito  ha  sido  descabierta  y  mal(Sgr:t- 
n  Valencia  otra  empresa  dirigida  al  ooble  objeto  de  restablecer  el  imperio  de  la 
Cada  suceso  de  esta  naturaleza  confirma  más  y  más  los  progresos  de  la  opinión, 
imposibilidad  de  resistirla.  EM  heroísmo  y  serenidad  que  manifestaron  estas  til- 
ls  víctimas  debe  hacer  temblar  á  los  enemigos  de  la  libertad.  Beltrao,CalatraT.4^ 
I  y  demás  inmortales  patriotas  que  habéis  perecido  en  uoa  misma  hora,  sialguu 
a  Patria,  como  es  de  esperar,  romoe  las  cadenas  que  la  oprimen,  vuestros  nom- 
seran  recordados  á  la  juventud  para  inspirarle  seotimlentos  de  virtud  y  de  he- 
me. 

El  despotismo  par.i  justificar  sus  atentados  trueca  con  la  mayor  impudencia  el 
adero  sentido  de  las  Voces.  Esto  es  puntualmente  lo  que  sucede  quando  da  el  nom-. 
le  Rebeldes á  los  que  protegen  el  imperio  de  Us  leyes  de  su  Patria.  Defender  és- 
lo  es  defender  la  causa  de  una  facción  ó  de  un  partido;  es  defender  la  causa  de 
la  comunidad.  Es  Justamente  el  acto  opuesto  al  de  rabelion.  La  palabra  Rebeldes 
su  origen  de  la  voz  rebellare^  esto  es,  poner  la  sociedad  en  el  estado  de  la  natu- 
»,  ó  volverla  al  estado  de  gaerra  en  que  los  hombres  se  hallan  sin  leyes  que  los 
an.  De  aquí  es  que  Rebelión  no  puede  ser  el  «cto  de  oponerse  á  las  personas,  sino 
intoridad  queúnicameate  está  fundada  en  la  Constitución  y  leyes  de  la  nación, 
qire  mientras  éstds  subsisteo,  la  sociedad  no  queda  en  el  estado  de  la  naturaleza 
endose  mutuamente  guerra  sus  individuos.  Por  Igual  razón  aquellos  que  usan  de 
erza  para  destruir  las  leyes,  sean  las  personas  que  fueren,  rompen  todos  los 
ulos  de  !a  sociedad  y  son  ios  verdaderos  Reb'Adee,  contra  los  qilales  cada  indtvi- 
lo  sólo  tiene  derecho  de  defenderse  sloo  también  de  reunir  tuerza  para  resistir- 
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flestan  bien  el  estado  de  la  pública  opinión.  No  siempre.  Señora 
se  pueden  despreciar  impunemente  los  clamores  de  un  pueblo 
oprimido.  La  crueldad  al  fin  irrita  más  que  espanta,  porque  pro- 
duce el  despecho,  que  no  se  arredra  por  ningún  riesgo.  Si  la  opi- 
nión no  ha  triunfado,  triunfará,  y  los  españoles  sacudirán  de  un 
modo  ó  de  otro  el  yugo  que  ella  detesta.  Lo  contrario  seria  un 
fenómeno  desconocido,  pues  la  historia  de  lo  pasado  es  eterna- 
mente la  historia  de  lo  futuro. 

{.Quáles  pueden  ser  los  sucesos  precursores  de  una  tormenta 
política,  si  no  los  son  éstos,  y  más  en  un  pais  no  habituado  á 
ellos  en  épocas  anteriores?  ¿Qué  pruebas  más  convincentes  del 
gran  descontento,  ni  qué  otro  el  periodo  de  sacudir  un  pueblo 
el  yugo  que  le  abruma,  que  quando  tanto  se  le  apura  el  sufri- 
miento? ¿Qué  Nación,  por  otra  parte,  dio  en  todas  las  edades  tes- 
timonios más  claros  de  mayor  constancia  en  quanto  una  vez  em- 
prende? j,Qué  nación  en  Europa  opuso  á  la  dominación  dalos 
Romanos  ni  más  larga  ni  más  obstinada  resistencia?  ¿Qué  otra 
sostuvo  una  guerra  continuada  de  ocho  siglos  por  repeler  la  to- 
tal dominación  de  los  Árabes?  (Que  otra,  finalmente,  en  los  tiem- 
pos actuales,  á  pesa  r  de  verse  casi  reducida  al  recinto  de  una 


los.  Nadahay  más  diferente  que  la  autoridad  y  la  tiranía;  qoanto  más  se  ama  y  r«8pe<^ 
ia  primera  tanto  más  se  detesta  y  resiste  la  segunda.  Quando  un  particular  atei^^ 
por  la  fuerza  á  la  propiedad  6  á  la  vida  de  un  conciudadano,  todos  confiesan  que  ps^^ 
de  ser  resistido  legalmente.  Bl  despotismo  moderno  quisiera  eximir  d^  tan  gene  i 
ley  á  los  principes,  y  aun  magistrados,  quando  usan  de  la  fuerxa  para  atacar  las  m 
mas  leyes,  6  lo  que  es  igual,  á  todos  los  individuos  de  la  comunidad,  más  la  razoi 
aun  las  leyes  positivas  de  casi  todos  los  países  civilizados  dictan  lo  contrario.  I^^ 
Principes  y  Magistrados,  en  razón  de  los  mayores  privilegios  que  la  comunidad  I     " 
concede;  en  razón  de  la  mayor  confianza  y  medios  que  en  elloi  deposita;  en  esamisi^^ 
razón,  digo,  son  más  criminales  quando  usan  de  la  fuerza  de  un  modo  contrario  á 
que  la  ley  previene.  En  esa  misma  razón  es  mayor  el  heroísmo  de  los  que  los  resiste*^ 
La  conducta  del  prudente  Uiises  y  sus  compañeros  en  el  imperio  y  palacio  de  Polifen^ 
jamás  será  infamada  con  el  nombre  de  rebelión.  Jamás  se  dará  el  nombre  de  rébelíí:^ 
á  un  Washington.  Los  que  con  menos  paciencia  sufren  la  esclavitud  Jamás  dexarán  (t:^ 
ser  los  más  acreedores  á  la  esUmaclon  de  quintos  saben  apreciar  justamente  la  1^^ 
bertad.  Heroicos  manes  de  Porller  y  Lacy,  aunque  vuestra  suerte  ha  sido  blea  dlf^ 
rente  de  la  del  héroe  que  acabo  d«)  citar,  la  causa  que  defendía is  era  la  misma,  por  iC 
tanto  los  corazones  de  todos  los  amigos  de  la  humanidad  tributarán  á  vuestra  memc^ 
ria  Iguales  homenajes  de  respeto,  que  nunca  desmerece  la  virtud  sublime  aunque  \M- 
acompañe  el  Infortunio.  Y  vosotros,  dignos  compañeros  de  tan  Ilustres  héroes  que  e  ^ 
los  calabozos  ó  expatrlados  sois  también  victimas  de  tan  noble  causa,  tened  á  lo  m^ 
nos  el  consuelo  de  que  el  hombre  virtuoso,  luchando  con  la  adversidad  es  el  objei^ 
más  digno  de  la  Providencia ;  y  que  la  suerte  de  un  Catón  y  de  un  Bruto,  reducidos 
clavarse  un  puñal  en  sus  pechos  por  no  sobrevivir  á  la  libertad  de  su  patria,  es  t^0 
•envidiable  como  detestada  la  de  sus  opresores. 
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.udad,  ha  mantenido  contra  Napoleón  una  guerra  de  seis  sAos 
in  pensar  jamás  en  sometérsele  ni  en  tratar  de  condiciones  de 
azf  Estos  testimonios,  Señor,  de  que  por  tantos  motivos  os  de- 
iais  gloriar,  hacen  ver  que  el  descontento  no  cesará  si  no  es 
or  los  medios  que  dictan  las  luces  de  la  actual  época,  en  un  todo 
informes  con  la  verdadera  grandeza  y  dignidad  de  la  real  pre- 
rogativa.  Empeñarse  en  contrariarlos  es  hacer  cada  dia  más 
icurable  el  mal  y  menos  segura  la  conservación  de  vuestra  di- 
astia.  Si  habéis,  Señor,  recobrado  la  Corona  por  el  amor  de 
uestros  subditos,  podréis  perderla  por  incurrir  en  su  odio. 

Ck>n  semejante  obstinación  vuestros  Consejeros  no  han  con- 
3guido  otra  cosa  que  aumentar  el  número  délos  liberales  y  el 
e  los  descontentos.  Ellos  han  dado  un  impulso  mucho  mayor  á 
i  pública  opinión  que  el  que  le  hablan  dado  las  Cortes  y  las 
uevas  Instituciones.  No  podia  menos  de  suceder  así,  porquelos 
ueblos  se  alarman  con  los  hechos  y  jamás  aprecian  ni  conocen 
1  valor  de  los  principios  especulativos.  Un  gran  número  que  ni 
abia  ni  sabe  lo  que  es  Constitución,  aunque  no  conozca  por  qué 
ledios  se  mejora  el  sistema,  hoy  la  ama  porque  le  chocan  las 
[justicias  que  diariamente  palpa.  Hoy  no  hay  artesano  ni  hom- 
re  del  campo  que  no  desee  una  mudanza  qualquiera  de  gobier- 
.0,  porque  percibe  que  el  actual  ha  perdido  toda  su  fuerza  mo- 
al,  no  teniendo  poder  más  que  para  hacer  el  mal  y  siendo  im- 
otente  y  nulo  para  quanto  pueda  ser  útil  á  la  comunidad.  El 
istema  constante  de  persecución,  cada  dia  con  mayor  furor,  no 
uede  dexar  de  producir  un  gran  número  de  prosélitos,  y  otro 
layor  de  descontentos.  Las  necesidades  públicas  y  particulares, 
lie  cada  dia  se  hacen  más  sensibles,  así  como  la  falta  de  cum- 
ilimiento  á  las  promesas  que  V.  M.  hizo  á  la  Nación,  no  puede 
aénos  de  aumentar  también  el  número  de  descontentos  y  el  de 
uestros  enemigos.  En  fin,  la  pública  inmoralidad  de  no  ver 
iremiados  otros  hombres  que  los  que  buscan  su  fortuna  por  el 
amino  corto  de  la  esclavitud,  y  de  ver  que  las  leyes  en  los  Tri- 
enales de  justicia  son  impotentes  contra  la  intriga,  el  dinero  y 
1  influxo,  no  puede  tampoco  dexar  de  producir  un  sin  número 
e  hombres  que  detesten  vuestro  Gobierno,  por  más  que  ignoren 
1  modo  de  establecer  uno  libre  de  tan  capitales  vicios.  Si  hay 
ligo  de  exagerado  en  toda  esta  exposición,  desmiéntanlo.  Señor, 
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con  un  solo  hecho  vuestros  Consejeros.  Mas  estoy  bien  i 
que  la  guerra  que  harán  á  este  escrito  no  será  la  de  des£ 
tarlo  ni  con  hechos  ni  con  razones ^  único  justo  medio  de  i 
narlo;  por  el  contrario,  incomodará  á  todos  ellos  únicamec 
las  verdades  que  encierra,  y  en  razón  de  la  parte  de  con 
miento  que  éstas  lleven  consigo.  Ellos  son,  empero,  de  tal 
ter,  que  ni  se  persuaden  por  la  razón  ni  se  instruyen  por 
periencia. 

A  qualquiera  parte  que  los  españoles  vuelvan  los  oj 
ven  más  que  lástimas.  Dentro  de  la  Península  no  se  les  pr< 
sino  el  quadro  de  la  iiy  usticia,  de  la  miseria  y  de  la  escla 
Si  atienden  á  las  Américas,  en  vez  de  ofrecerles  estas  ub 
cado  á  donde  llevar  sus  producciones  y  en  retorno  traer 
que  el  hábito  de  tres  siglos  ha  hecho  ya  artículos  de  pi 
necesidad,  y  en  vez  de  hallar  allí  una  parte  de  nuestra  í 
que,  unida  con  la  Península  por  vínculos  de  mutuo  ir 
forme  con  ella  una  sola  comunidad  respetable,  ya  no  los  o 
más  que  un  campo  á  dende.ir  forzados  á  hacer  una  guen 
sastresa  para  que  se  pongan  á  sus  naturales  las  mismas  ci 
que  los  buenos  españoles  tratan  de  romper,  no  pudient 
triunfos  dexar  de  conventirse  contra  su  propia  libertad, 
les  ofrecen  más  que  un  pais,  en  que  se  detestará  á  todos 
pañoles,  pues  aunque  una  buena  crítica  deberia  contemj 
más  bien  dignos  de  compasión  que  de  odio  por  ir  forzad 
les  mira  Tínicamente  como  á  cierros  instrumentos  de  un  dé 
En  fin,  ya  no  les  ofrecen  más  que  una  sima  que,  mientra 
tinue  el  presente  brutal  sistema  de  opresión,  va  á  tragar  j 
sangre  española  y  los  pocos  recursos  que  aún  restan  á  la  '. 
sula,  sin  probalidad  de  otro  éxito  que  la  total  pérdida  de 
lias  vastas  y  preciosas  posesiones.  Si  echan  sus  miradas 
las  demás  Naciones,  no  ven  otra  cosa  que  su  propia  n 
política,  su  degradación  é  insultos  de  todas  especies.  ¡ 
alternativa  la  de  la  España;  si  en  paz,  nada  conserva; 
guerra,  todo  lo  pierde!  Quando  los  males  de  una  Nación 
a  este  punto,  son  ya  tan  sensibles,  que  á  pesar  del  hál 
sufrir  los  pueblos  comienzan  á  murmurar,  y  de  allí  á  pocí 
blar  de  su  remedio.  La  opinión  pública  entonces  vano  pued< 
tenerse  encadenada  aun  en  los  (jobiernoí;  luás  absolutos. 


NOTAS  PRELIMINARES.  577 


iirigida  por  los  interesados  en  los  abusos.  De  un  modo  ó  de 
r>tro  hay  una  explosión;  en  los  países  sin  luces,  contra  los  auto- 
res  de  los  males;  en  los  países  de  luces,  contra  el  sistema  que 
los  produce.  Por  poco  que  entonces  se  golpee  á  la  puerta,  el 
ruido  se  hace  sentir  de  los  que  están  dentro,  cuyo  sueno  ya  no 
es  tan  profundo  como  solía  ser  y  como  quisieran  sus  gobernan- 
tes. ¡Ay,  Señor,  qué  de  males  son  de  temer,  si  en  tiempo  no 
prevenís  esta  época!  En  las  adversidades  de  los  Príncipes  abso- 
lutos brota  por  entero  el  odio  reconcentrado,  no  sólo  de  todos 
los  ofendidos,  sino  de  los  que  temían  serlo,  y  aun  de  los  que 
entonces  aparentan  este  temor,  cuyo  número  es  muy  crecido. 
Entre  todos  los  animales  fieros,  ninguno  hay  que  lo  sea  tanto 
:^omo  el  hombre  llevado  al  punto  de  desesperación. 

Algunos,  sin  detenerse  en  la  moral  más  detestable,  han  tra- 
tado de  disculpar  el  Gobierno  de  V.  M.  suponiendo  ser  el  único 
[jue  permiten  las  luces  de  la  España,  y  llegando  á  compararnos 
con  los  mismos  turcos.  Semejante  degradación  debería  ser  sufi- 
ciente para  conmover  á  todo  español  capaz  de  conocer  la  dignidad 
de  hombre.  Tal  vez  lo  dicen  más  bien  para  ocultar  las  personas 
que  tuvieron  la  principal  parte  en  la  seducción  de  V.  M.,  que 
para  hacer  creer  su  aserción.  A  pesar  de  sus  dichos,  los  hechos 
verificados,  sin  contar  otros  que  el  tiempo  descubrirá,  manifies- 
tan que  los  españoles  no  llevan  con  gusto  las  cadenas,  y  que  no 
se  les  hubieran  puesto  éstas  á  no  haber  sido  por  el  prestigio  que 
gozabais,  por  la  excesiva  delicadeza  del  partido  vencido  y  por 
el  auxilio  que  manos  pérfidas  prestaron  contra  la  Nación  sor- 
prendida. Seguramente  el  actual  sistema  no  puede  tener  otro 
apoyo  que  la  falta  de  luces  en  la  masa  general;  pero  éstas  más 
ó  menos  se  han  extendido  ya  en  España,  y  seria  un  suceso  muy 
raro  cpie  verdades  nuevas  en  política,  una  vez  anunciadas  en 
un  país,  dexen  al  fin  de  triunfar,  por  fuerte  que  sea  la  resisten- 
cia que  se  les  oponga.  Aun  quando  la  España  se  hallase  entera- 
mente destituida  de  luces,  no  estándolo  la  Francia,  ¿cómo  seria 
posible  que  aquélla  permaneciese  por  mucho  tiempo  en  la  má& 
grosera  ignorancia  para  sufrir  las  instituciones  que  más  degra- 
dan la  razón  humana?  Cada  victoria  sobre  el  error  y  el  despo- 
tismo es  una  ganancia  general  para  el  género  humano,  y  las 
muchas  que  ha  hecho  y  hace  diariamente  la  Francia  no  pueden 
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ar  de  aprovechar  á  la  España.  Los  progresos  de  la  impreata 
y  las  mayores  relaciones  mercantiles  entre  las  Naciones  moder- 
nas no  permiten  el  estancamiento  de  las  luces,  ó  que  sea  tan 
lenta  su  marcha  como  en  otros  tiempos.  Ademas,  Sefior,  no  creo 
que  se  equivoque  un  sabio  escritor  francés  qiiando  se  expresa 
del  modo  sis'uiento:  «No  se  diga  que  el  estado  de  la  España  no 
»d6xaba  elección  al^íuna  oa  la  manera  de  írohernarla;  y  que 
sgobernarla  contra  lo  que  exigen  las  ideas  de  libertad  es  ffo- 
>bernarla  seíjun  sus  luces  y  sus  deseos.  Hablar  de  este  modo  es 
«calumniar  A  la  vez  la  España  y  la  liumanidad.  Es  calumnia 
»la  España  atribuirle  esta  falta  de  generosidad  y  de  luces,  «(a 
«necesidad  de  venganzas  y  de  tinieblas.  Por  el  contrario,  la 
«Espafia  está  llena  de  hombres  frenerosos  é  ilustrados; quedamos 
«admirados  quando  la  suerte  nos  conduxo  á  ella.»  Yo  espero, 
Sefior,  ([ue  algún  dia  será  conocida  la  maquiavélica  intriga  de 
hacer  pasar  á  la  masa  general  de  los  españoles  por  enemigas 
de  la  libertad  y  de  las  nuevas  reformas. 

Para  concluir  esta  segunda  parte,  resta  hablar  de  la  situa- 
ción de  ía  España  con  respecto  á  las  Amóricas.  Esta  materia  es 
mucho  más  delicada  por  la  mayor  divergencia  de  opiniones,  por 
su  mayor  obscuridad;  no  dependiendo  su  resolución,  como  ea 
todas  las  anteriormente  expuestas,  de  los  principios  luminosos 
que  no  puede  desconocer  ninguna  persona  de  buena  fe  que  quie;-- 
ra  hacer  uso  de  su  razón;  por  el  acaloramiento  de  dos  partid»  ^^ 
en  actual  contienda,  y  más  que  todo  por  lo  que  deberá  influí,  i 
«D  la  Europa  entera  la  suerte  de  las  Américas,  tanto  eo  ra»  :k 
del  comercio  como  tal  vez  de  un  nuevo  sistema  de  política;  T^b- 
complicacion  de  intereses  y  de  interesados,  en  que  más  ó  méoc»e 
crao  comprendidas  todas  las  Naciones  de  los  dos  Continentes^ 
hace  este  asunto  más  arduo,  y  es  seguramente  la  causa  de  oírse 
todos  los  dias  sostener  opiniones  las  más  opuestas,  sin  que  liasta 
ahora  ninguno  de  los  partidos  haya  presentado  en  su  favor  ra- 
4Eones  tan  poderosas  que  hayan  ñxado  la  opinión  general.  De 
aquí  igualmente  la  conducta  obscura  y  fluctuante  de  los  Gobiw- 
nos  de  Europa  con  respecto  á  las  Américas;  política  cuyo  frato 
me  persuado  recogerán  por  entero  los  anglo-americanos. 

Aunque  perseguido  y  prófugo,  soy,  Señor,  un  verdadero  es- 
pañol, y  como  tal  deseo  á  mi  Patria  toda  la  prosperidad  posible. 
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3T  consiguiente,  deseo  que  las  Américas  permanezcan  unidas 
la  Metrópoli,  y  que  formen  con  ella  una  misma  sociedad. 
ero  aiin  antes  que  español  soy  hombre;  es  decir,  pertenezco  á 
na  familia  aún  más  grande,  más  respetable,  y  cuyas  obligacio- 
Bs  bien  entendidas,  sin  estar  en  contradicción  con  las  de  la 
unilia  nacional,  son  aún  más  inviolables  y  más  sagradas;  exis- 
an  anteriormente  á  la  formación  de  las  Naciones,  y  no  pudie- 
>n  ser  abolidas  por  las  contraidas  al  tiempo  de  formarse  éstas. 
1  amor  de  la  Patria  tiene  sus  limites,  que  por  ninguno  de  sus 
xtremos  es  permitido  á  nadie  traspasar,  aun  quando  pueda 
esultar  beneficio  á  aquélla.  Toda  sociedad,  cuya  formación  no 
enga  por  base  el  recíproco  interés  de  todos  sus  individuos,  no 
:reo  que  pueda  ser  justa,  y  por  lo  mismo  jamas  abogaría  en  su 
Savor,  aunque  de  ella  pudiese  seguirse  el  engrandecimiento  de 
mi  Patria,  ó  que  creo  un  absurdo  siendo  para  mí  sinónimos  útil 
y  justo.  Consiguiente  á  estos  principios,  mi  deseo  de  que  las 
Américas  formen  una  misma  Nación  con  la  España,  debe  enten- 
derse siempre  que  sea  compatible  con  la  libertad,  con  los  inte- 
reses y  aun  con  el  voluntario  consentimiento  de  aquéllas  y  no 
te  otro  modo.  Quanto  pueda,  pues,  decir  alusivo  á  esta  materia 
3berá  entenderse  en  el  sentido  que  acabo  de  expresar  y  no  en 
'fo  algún). 

Florezca  el  nuevo  Mundo  si  no  ha  de  partenecer  á  la  Legiti- 
ictad,  dicen  unos.  Republicanícense  las  Américas  si  se  desea 
^  consigan  su  libertad,  y  que  haya  un  mercado  importantísi- 
^  para  el  comercio  de  todas  las  naciones  europeas,  dicen  otros, 
aténganse  los  derechos  del  Legítimo  Soberano  y  con  ellos  los 
^  la  Legitimidad  entera,  y  hágase  guerra  á  los  rebeldes  y  ja- 
^Vi\nos  americanos,  repiten  los  primeros.  Socórrase  la  causa 
^  la  independencia  y  auxQiese  á  los  Patriotas  de  la  América 
■apañóla,  repiten  los  segundos.  He  aquí,  Señor,  dos  opiniones 
IVametralmente  opuestas  y  las  solas  anunciadas  hasta  el  presen- 
te, sostenidas  ambas  con  calor  en  la  única  nación  Europea  que 
puede  influir  en  la  suerte  de  aquel  vasto  y  precioso  Continente^ 
-qae  va  á  escaparse  á  V.  M.  de  las  manos,  debiéndose  esto,  igual- 
mente que  todos  los  otros  males  de  la  nación,  á  los  consejos  de 
esos  enemigos  de  la  España  con  Cortes;  verdad  que  ellos  mis- 
inos, para  hacer  más  ridicula  vuestra  conducta,  os  hicieron  pre- 
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gonar  en  el  manifiesto  que  diñasteis  á  los  americanos^  pues  ea 
él  se  atribuye  su  levantamiento  á  vuestra  salida  del  Reino. 

Si  la  primera  de  estas  dos  opiniones  es  impia  6  irrealizable^ 
la  segunda  es  funesta  al  sistema  de  los  reyes,  d  kt  prosperidad 
de  todala  sociedad  europea  y  oMn  porahoradla  mismactm- 
solidacion  y  f)erdadera  libertad  de  los  nuevos  Qóbiemos  que 
pueden  establecerse  en  las  Américas.  Me  persuado  que  puede^ 
adoptarse  una,  de  la  qual  hablaré  en  la  III  Parte,  que  sin  trop^ 
sar  en  ninguno  de  los  inconvenientes  de  las  dos  enunciadas,  re- 
úna las  ventajas  de  ambas  y  los  intereses  de  los  dos  Partidos. 
Quiero  decir,  la  considero  capaz  de  reparar  los  males  de  la  Es- 
paña; de  tranquilizar  las  Américas,  as^urándoles  su  libertad  y 
todos  los  medios  de  prosperar,  de  calmar  los  recelos  de  los  par- 
tidarios de  la  causa  de  los  reyes;  de  proporcionar  al  comerciiK 
de  todas  las  naciones  de  Europa  iguales  quando  no  mayores  ven- 
tigas  que  pudieran  tener,  separadas  de  la  Metrópoli  las  Améri- 
cas; y  de  hacer  adquirir  á  V.  M.  el  amor  de  vuestros  pueblos,  ea 
el  que  consiste  la  verdadera  grandeza  de  un  monarca  y  de  qae 
depende  la  conservación  de  su  dinastía,  en  quanto  lo  permite  la 
vicisitud  de  las  cosas  humanas.  Examinar  una  por  una  estaapro- 
posiciones  es  lo  único  que  me  resta  exponeros  en  esta  II  Parte. 

Digo,  Señor,  que  es  impia  la  opinión  de  los  que  pretenden 
que  perezca  el  Nuevo  Mundo  si  no  ha  de  pertenecer  d  la  L(0ir 
midad,  porque  la  primera  ley  que  impuso  al  hombre  el  Autor 
de  la  Naturaleza  es  la  de  su  propia  conservación,  ó  lo  que  ea 
idéntico,  la  de  su  felicidad.  Por  esta  ley,  superior  á  quantas  pue- 
den existir,  todas  las  sociedades  tienen  la  facultad  irremisible  de 
variar  la  forma  de  gobierno,  de  eligir  sus  gobernantes  y  de  de- 
ponerlos, siempre  que  de  otro  modo  no  puedan  conseguir  aque- 
lla felicidad.  De  lo  contrario  habria  otra  ley  superior  á  esta  pri- 
mitiva, cuya  opinión  es  seguramente  la  más  impia  de  quantas 
la  baxeza  ó  la  tiranía  han  podido  inventar.  Aunque  el  nacimien- 
to ó  la  sucesión  según  las  leyes  positivas  de  cada  nación  debe 
sin  duda  formar  una  parte  de  la  legitimidad  de  un  monarca,  sin 
embargo  su  principal  legitimidad  debe  consistir  en  hacerla  fe- 
licidad de  sus  pueblos,  sin  cuya  circunstancia  es  una  blasfemia 
decir  que  éstos  pertenecen  á  la  legitimidad.  Nuestra  ley  de  Par- 
tida asegura  que  en  este  caso  el  dominio  legitimo  se  convierte 
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?n  torticero  y  que  los  pueblos  se  deben  levantar  para  resistirlo. 
Digo,  Señor,  que  la  creo  irrealizable,  porque  como  Napo- 
león decia  á  los  Polacos:  «Una  nación  que  se  empeña  en  ser.  li- 
»bre,  tiene  siempre  medios  piara  serlo,  sin  que  hombre  alguno 
«tenga  suficiente  poder  para  destruir  su  libertad  y  su  indepen- 
•dencia.»  La  experiencia  de  todas  las  edades  manifiesta  esta 
verdad.  La  historia  de  Grecia  y  Roixia,  tantas  veces  atacadas  y 
tantas  veces  triunfantes  quando  luchaban  por  defender  su  liber- 
tad y  su  independencia,  ofrece  en  épocas  remotas  repetidos  tes- 
timonios de  ella.  La  de  los  Paises  Baxos,  la  de  la  República  Hel- 
vética, de  los  Estados-Unidos,  de  la  Revolución  Francesa,  y  en 
épocas  recientes  la  de  la  independencia  de  la  España  contra  el 
mismo  Napoleón,  comprueba  esto  mismo.  Si,  por  otra  parte,  se 
atiende  á  los  débiles  medios  que  tiene  V.  M.,  el  plan  de  subyu- 
gar las  Américas  solamente  podian  proponerle  los  mismos  Au- 
tores de  todos  nuestros  males.  Sin  dinero,  sin  marina,  con  sol- 
dados forzados  á  pelear  contra  su  misma  libertad,  contra  sus  pa- 
rientes, sus  conocidos  y  amigos,  y  con  disminución  diaria  de  to- 
dos estos  mismos  escasos  medios  (1),  es  el  colmo  del  delirio  per- 
suadirse que  pueblos  que  luchan  por  su  libertad,  cuyas  fuerzas 
y  auxilios  se  aumentan  diariamente,  y  que  se  hallan  á  tanta 
distancia,  puedan  ser  sometidos  por  la  fuerza  á  un  dominio  que 
detestan,  y  que  no  les  ofrece  ninguna  halagüeña  perspectiva. 
Las  condiciones  indicadas  por  V.  M.  en  la  Nota  pasada  á  los 
Grandes  Soberanos  relativa  á  pacificar  las  Américas,  en  vez  de 
presentar  á  éstas  algún  aliciente  para  que  se  sometan,  no  sir- 
ven más  que  para  descubrir  la  insensatez  de  vuestros  Conseje- 
ros y  la  continuación  del  mismo  sistema  de  opresión.  Ofrecer 
amnistía  á  un  partido  victorioso,  ó  que"  á  lo  menos  opone  la 
fuerza  á  la  fuerza,  es  un  fenómeno  en  política  que  estaba  reser- 
vado á  vuestros  Ministros.  Las  ofertas  de  libertad  en  el  comer- 
cio, si  es  que  son  tales  las  que  V.  M.  les  hace,  tampoco  deben 
ser  un  atractivo  para  hombres  que  luchan  por  conseguir  su  li- 
bertad civil,  de  la  que  Vos  os  desentendéis  en  un  todo,  como  si 


(i)  Desde U primera  pubUCACion  de  este  escrito  ya  ha  comenzado  á  verificarse  r»ar- 
ie  de  esta  profecía  Lo  que  acal>a  de  hacer  toda  la  tropa  que  iba  ea  el  transporte  TrU 
nidada  que  se  ha  pasadoal  Gobieruo  de  Buenos-Aires,  es  el  exemplo  que  seguirá  la  que 
en  lo  sucesivo  se  envié  de  U  Península  á  hacer  la  guerra  á  un  pueblo  que  quiere  ser 
libre. 
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absolutamente  no  se  tratase  de  semejante  asunto,  y  sólo  se  r^ 
cuerda  que  no  se  perjudique  los  derechos  y  dignidad  de  vuestro 
trono.  ¡Cuitada  política  la  de  tales  Ministros;  aparentar  que  íd- 
teñtan  hacer  algo  en  favor  de  la  justicia,  quando  descubren  loa^ 
lazos  que  preparan  para  acabar  de  encadenar  la  libertad!  Mas. 
Señor  y  á  decirla  verdad,  yo  nolos  contemplo  tan  ignorantes  pa 
crea  no  contradicen  con  su  conducta  su  interno  convencimiento. 
Sin  desmentir  jamás  su  carácter,  después  de  haberoshechotrai- 
cion,  hoy  os  ponen  en  ridículo  aconsejándoos  una  medida  quena 
podéis  sostener,  y  que  por  consiguiente  no  puede  al  cabo  dexar  i 
de  aumentar  los  males  públicos.  ¡Equivocada  resolución  aqaeOí 
de  cuyo  resultado  tanto  los  triunfos  como  los  reveses  de  las  Ir- 
mas han  de  causar  la  desdicha  de  la  Patria! 

Los  anglo-americanos,  cuyo  poder  debe  V.  M.  conocer  d^ 
masiado,  no  mirarán  con  indiferencia  una  lucha  en  que  se  com- 
bate por  destruir  los  principios  constitutivos  de  todo  gobierna 
republicano  y  por  establecer  losdiametralmente  opuestos.  Saben, 
bien  que  la  Legitimidad  miraría  como  sumamente  peligroso  ei^ 
Europa  un  sistema  igual  al  suyo,  y  que  establecida  aquella  ea 
el  continente  americano,  á  pesar  de  la  variación  de  clima,  no- 
por  eso  cambiaría  de  principios.  Por  un  interés  tan  grande  pan 
ellos  es  de  presumir  que  harán  los  mayores  esfuerzos,  ya  abierta, 
ya  ocultamente,  á  fin  de  que  las  Américas  españolas  no  perte- 
nezcan á  la  legitimidad.  Otro  interés  para  ellos  de  mucho  valor 
es  la  influencia  decidida  é  indudable  que  van  á  tener  en  todas 
ellas,  una  vez  se  constituyan  en  Gobierno  democrático,  y  la  nin- 
guna que  tendrán  los  Gobiernos  europeos.  Nada  separa  tantea 
los  hombres  en  sus  ideas  como  el  diferente  sistema  de  Gobierno, 
y  quanto  más  aquellas  difieren  menor  es  la  mutua  influenciado 
los  individuos.  Los  anglo-americanos  no  pueden  temer  los  sacri- 
ficios que  sea  necesario  hacer  por  tan  preciosos  intereses,  aun 
quando  los  reyes  todos  de  Europa  emprendan  auxiliar  á  V.  M., 
porque  saben  bien  que  la  guerra  seria  muy  antipopular  y  muy 
temible  al  sistema  de  Legitimidad.  Mientras  no  se  varié  el  actual 
de  monarquias  absolutas,  todas  las  ventajas  estarán  en  favor 
de  las  Américas,  porque  lo  estará  la  opinión  general  que  al  fin 
triunfa  de  quanto  se  le  opone. 

Considero  la  segunda  opinión  funesta  aX  sistema  de  los  reyes. 
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Hasta  aquí  he  procurado  presentar  á  V.  M.  los  inconvenientes 
de  la  opinión  que  adula  vuestros  deseos:  ahora  trataré  de  expo- 
ner con  igual  ingenuidad  las  consecuencias  de  la  opinión  del  par- 
tido opuesto.  Escritores  sabios  en  política  habian  anunciado  desde 
la  revolución  de  los  anglo-americanos  que  pronto  el  Continente 
americano  dominaría  al  Europeo  con  sus  opiniones  y  con  sus  ar- 
mas. La  época  presente  sin  duda  anuncia  un  trastorno  que  verifi- 
cado debe  realizar  muy  luego  esta  profecía  política.  Desde  la  abo- 
lición del  feudalismo  hasta  la  revolución  de  los  anglo-america- 
nos no  hubo  guerras  exteriores  con  otro  objeto  que  el  de  con- 
seguir mayores  ventajas  en  el  comercio,  extender  el  territorio, 
ó  por  sostener  derechos  de  familia;  mas  desde  esta  época  no  se 
vio  otra  lucha  entre  nación  y  nación  que  por  conservar  el  poder 
absoluto  de-  los  monarcas,  tal  como  éstos  lo  habian  exercido 
después  de  haber  triunfado  del  feudalismo,  ó  por  limitarlo  mar- 
cando las  facultades  de  la  Real  prerrogativa  por  medio  de  leyes 
positivas  y  por  una  expresa  declaración  de  los  derechos  de  los 
pueblos.  En  todas  ellas  las  ventajas  estuvieron  siempre  en  favor 
de  las  nuevas  opiniones.  En  la  de  los  anglo-americanos  el 
triunfo  de  éstas  fué  el  más  completo.  En  la  de  la  revolución  fran- 
cesa, después  de  haber  triunfado  contra  los  esfuerzos  de  todos 
los  reyes  de  Europa,  si  bien  sucumbieron  después  más  bien  por 
la  intriga  que  por  la  fuerza,  al  fin  quedaron  con  considerables 
ventajas,  pues  de  sus  resultas  la  Francia  tiene  una  Constitución 
de  que  carecia;  no  sufre  los  privilegios  opresivos  de  su  antigua 
nobleza,  disfruta  una  completa  tolerancia  de  opiniones  y  cultos 
religiosos;  se  halla  libre  de  la  gran  carga  de  frailes;  y  no  paga 
diezmos,  ventajas  todas  de  la  mayor  importancia.  En  la  de  la 
revolución  española,  cuya  conclusión  seria  un  delirio  suponer^ 
aunque  á  primera  vista  no  parece  que  han  tenido  ventajas,  sin 
embargo,  las  han  tenido  muy  reales.  Sus  colonias,  aunque  en 
actual  contienda,  están  muy  distantes  de  volver  á  sufrir  la  opre- 
sión de  su  antiguo  Gobierno.  El  resultado  final  de  esta  lucha, 
quando  no  produzca  la  libertad  de  la  Metrópoli,  que  para  mí 
seria  un  suceso  poco  menos  que  inconcebible,  se  puede  asegurar 
que  será  tal  que  proporcione  á  los  Españoles  amantes  de  la  li- 
bertad una  Patria,  en  donde  disfruten  de  este  beneficio  el  más 
apreciable  que  el  hombre  puede  gozar.  Por  último,  nuestra  re- 
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solución  ha  hecho  que  la  opinión  se  hajra  m^orado  detestando 
mucho  más  que  antes  la  Inquisición,  los  frailes  y  el  sistema  ds 
un  gobierno  absoluto,  y  seria  contra  todo  cálcalo  polfUco  que 
á  la  corta  ó  á  la  larga,  haciéndose  general,  dexe  de  triunfar 
completamente. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce,  Señor,  que  en  la  guerra  qoA 
se  hac«  para  subyugar  las  Américas,  Vos  tenéis  que  perderlo 
todo  y  no  podéis  ganar  cosa  alguna;  ninguna  gloria  si  Tenceii, 
mucha  vergüenza  si  sois  vencido.  Quanto  más  se  sostenga  it 
lucha  entre  las  nuevas  y  antiguas  opiniones,  más  seguro  será  el 
triunfo  de  aquéllas,  y  más  funesto,  por  consiguiente,  elresoltido 
al  sistema  de  reyes  absolutos.  No  porque  se  establezcan  todu 
las  Américas  en  gobiernos  democráticos,  no  por  esto  la  ludui 
cesará.  El  hombre  desea  dominar  de  un  modo  ó  de  otro,  y  entre 
dominar  los  espíritus  ó  los  cuerpos  no  duda  dar  la  preferenm  1 
al  dominio  de  los  primeros,  porque  lisoi\jea  más  su  oi^gullo,  y  ' 
porque  está  seguro  de  que  entonces  conseguirá  dominar  sobre 
éstos.  El  espíritu  de  proselitismo  no  tiene  otro  oríigen  que  eiU 
pasión  de  dominar  sobre  las  ideas,  y  si  es  eUa  coniun  en  mate- 
rias religiosas,  admite  aún  menos  excepciones  en  materias  pch 
Ifticas.  De  aquí  es  que  el  odio  entre  gobiernos  republicanos  y 
monárquicos  en  todas  las  edades  fUé  y  será  siempre  recíproco  y 
muy  decidido.  Constantemente  quando  se  han  podido  confaraba- 
lancear  han  estado  en  lucha  por  aumentar  uno  y  otro  sus  par- 
tidarios y  extender  su  dominio.  Uno  y  otro  tienen  sus  vicios  y 
sus  virtudes,  mas  la  pasión  de  la  ambición  siempre  fué  más  do- 
minante en  las  repúblicas  que  en  las  monarquías;  y  hé  aquí, 
Señor,  la  razón  por  que  no  creo  que  la  lucha  cese  por  republi- 
canizarse  todas  las  Américas,  mientras  haya  otros  paises  en  el 
globo  terráqueo  d  donde  puedan  llevarse  las  mismas  ideas. 
Vuestro  augusto  abuelo,  quando  dio  auxilio  á  los  anglo-ameri- 
canos  en  la  lucha  de  su  independencia  estaba  muy  distante  de 
prever  el  objeto  y  resultado  de  ésta:  pero  luego  que  vio  instau- 
rado su  nuevo  gobierno,  inmediatamente  conoció  su  yerro,  y  se 
penetró  deque  las  Américas  españolas  pronto  seguirian  la  misma 
conducta.  Por  esta  razón,  aunque  la  Francia  y  la  misma  Ingla- 
terra habian  reconocido  la  independencia  y  soberanía  de  aquella 
nueva  Nación,  por  espacio  de  un  año  se  resistió  á  hacer  igual 
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reconocimiento;  mas  era  ya  tarde  para  que  pudiese  retrogradar 
con  buen  éxito  y  dexar  de  reconocerla.  Si  los  hombres,  pues,  de 
alguna  previsión  desde  el  primer  momento  de  la  instalación  del 
gobierno  anglo-americano  anunciaron  igual  suerte  á  todo  aquel 
Continente,  constituidas  en  república  las  Américas  españolas 
l^quíén  podrá  dudar  que  las  colonias  de  las  demás  naciones  eu- 
ropeas seguirán  muy  pronto  el  mismo  exemplo? 

Suponer  que  uuiformado  el  continente  americano  y  sus  islas 
en  un  Gobierno  democrático,  por  su  naturaleza  más  activo  y 
más  económico  de  lo  que  puedo  ser  aun  con  el  mayor  arreglo 
uno  monárquico,  tendrá  menos  ambición  ó  menos  medios  para 
satisfacer  esta  pasión  que  la  república  de  Roma  aspirando  á 
dominar  el  orbe  entero,  es  desconocer  el  corazón  del  hombre, 
los  progresos  y  las  miras  de  la  república  intante  de  los  Estados 
Unidos  y  los  recursos  de  que  es  capaz  la  América.  Estas  y  otras 
muchas  reflexiones  me  hacen  creer  que  si  se  realiza  la  opinión 
del  segundo  partido,  sus  resultados  deben  ser  funestos  al  sistema 
de  monarquías  moderadas  en  que  hoy  se  halla  acorde  la  opi- 
nión general  de  Europa,  y  que  podrá  variar  si  los  reyes  no  dan 
pruebas  seguras  de  abrazarle  de  buena  fé.  El  nivel  de  las  ideas 
es  aún  más  necesario  que  el  de  la  fuerza  física  para,  consolidar  la 
quietud  de  los  pueblos  y  cimentar  los  progresos  de  la  industria. 

He  dicho,  Señor,  que  consideraba  la  opinión  del  segundo 
partido  funesta  d  la  prosperidad  de  toda  la  sociedad  euro- 
pea. La  causa  que  defiendo  es  baxo  todos  aspectos  una  de  las 
más  ^a*andes  que  pueden  ofrecer  los  anales  de  las  naciones.  Al 
economista,  al  político  y  al  filósofo,  si  es  permitido  considerar 
aisladas  estas  tres  clases,  presenta  un  vasto  campo  del  mayor 
interés,  pero  mirada  principalmente  baxo  el  punto  de  vista  que 
ofrece  la  proposición  que  acabo  de  sentar,  me  persuado  hará 
ver  que  la  suerte  de  mi  oprimina  Patria  de  tal  modo  se  halla 
enlazada  con  la  de  la  Europa  entera,  que  de  no  variar  el  sistema 
de  gobierno  de  aquélla  es  forzoso  se  siga  un  trastorno  muy  fu- 
nesto á  la  prosperidad  de  ésta. 

La  caida  de  un  grande  Imperio  no  se  verifica  sin  que  en  su 
ruina  envuelva  un  gran  número  de  Naciones.  Es  lo  que  cons- 
tantemente ha  sucedido  y  lo  que  no  puede  dexar  de  suceder 
siempre  que  se  verifique  un  suceso  de  esta  especie.  España, 
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poseedora  de  las  tres  quartas  partes  del  Continente  más  vasto  y 
más  favorecido  de  la  Naturaleza,  y  que  casi  exclusivamente 
produce  los  metales  preciosos,  signo  representativo,  no  sólo  de 
todas  las  mercancias,  sino  de  todas  las  cosas  que  el  hombre 
aprecia,  y  único  instrumento  natural,  cómodo  y  umversalmente 
adoptado  para  facilitar  el  cambio  de  las  producciones  de  dife- 
rentes Naciones,  no  puede  menos  de  considerarse  como  un  gran- 
de Imperio.  Intimamente  ligada,  aunque  no  sea  más  que  por 
esta  sola  relación,  con  el  resto  de  las  Naciones,  su  suerte,  aun 
sin  contar  lo  que  interesa  á  la  justicia  y  á  la  humanidad,  no 
debe  ser  indiferente  á  ningún  europeo.  De  sólo  alterarse  el  curse 
que  hasta  el  presente  se  ha  dado  á  la  única  materia  que  forma 
la  verdadera  riqueza  representativa,  es  indispensable  se  siga 
una  revolución  muy  sensible  en  la  industria,  en  el  comercio,  ai 
las  comodidades  de  la  vida,  en  las  luces  y  aun  en  el  equilibrio 
político,  si  no  de  todo  el  mundo,  al  menos  de  todo  nuestro  Conti- 
nente. En  un  pais  civilizado  y  medianamente  libre  el  tránsito 
continuo  y  periódico  del  oro  y  la  plata  considerados  como  mo- 
neda, basta  para  promover  y  facilitar  el  comercio  y  la  industria, 
porque  á  diferencia  de  los  demás  artículos  que  el  hombre  ape- 
tece, no  sirviendo  ellos  para  consumirse  por  el  uso,  con  lamerá 
circulación  producen  todos  los  efectos  que  se  desean. 

Por  esta  razón  el  centro  del  mundo  político  será  siempre  el 
mismo  que  el  del  comercio.  Las  ciencias  y  las  artes,  hijas  de  la 
meditación,  de  un  largo  aprendizaje  y  de  experimentos  costosos 
y  continuados  hechos  por  personas  exclusivamente  dedicadas  á 
este  cuidado,   sólo  j^ueden  nutrirse,  perfeccionarse  y  conser- 
varse en  pueblos  ricos,  ó  lo  que  es  igual,  comerciantes,  en  los 
quales  solos,  sin  detrimento  de  la  sociedad,  ante«  con  beneficio 
general,  sin  dedicarse  al  cultivo  de  la  tierra  ó  á  un  oficio  mecá- 
nico, puede  subsistir  mayor  número  de  individuos  ocupados  en 
profesarlas.  De  aquí  es  que  el  pueblo  más  ilustrado  del  globo 
jamas  será  otro  que  el  que  haga  mayor  comercio,  y  el  menos 
ilustrado  jamas  dexará  de  ser  aquel  que  ofrezca  á  sus  naturales 
menos  medios  de  satisfacer  sus  necesidades.  No  siendo,  pues,  las 
ciencias  y  las  artes  una  propiedad  que  pueda  transmitirse  por 
herencia  ó  donación  de  unos  á  otros,  progresarán,  decaerán, 
perecerán  ó  emigrarán  á  otros  paises  en  razón  directa  de  las 
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iquezas  y  comodidades  físicas  y  morales  que  los  pueblos  dis- 
cuten, porque  en  la  misma  proporción  será  mayor  6  menor  el 
úmero  de  individuos  en  la  sociedad  que  pueda  destinarse  á  pro- 
esarlas.  El  Asia,  el  Egipto  y  la  Grecia  fueron  cuna  y  residencia 
Ib  las  artes  y  las  ciencias  mientras  estos  paises  fueron  el  cen- 
tro del  comercio;  y  hoy  lo  son  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Ho- 
landa y  los  Estados-Unidos,  porque  son  los  pueblos  más  comer- 
ciantes del  globo.  Roma  misma,  á  pesar  de  haber  sido  tan  libre 
como  la  Grecia,  no  fué  tan  ilustrada,  porque  no  fué  tan  comer- 
ciante. 

En  el  momento  en  que  se  verifique  la  independencia  de  la 
América  Española,  es  necesario  que  se  traslade  á  aquel  Contí^ 
tiente  el  centro  del  comercio  de  todo  el  mundo.  Prescindiendo 
fe  ser  el  más  extenso,  el  mejor  situado  y  el  que  con  menos  tra- 
ajo  puede  ofrecer  por  la  bondad  de  su  suelo  y  mayor  variación 
3  climas,  sin  excepción  de  una  sola,  todas  las  producciones  do 
s  otras  partes  de  nuestro  planeta,  produce  exclusivamente 
tículos  muy  preciosos,  y  sobre  todo  la  mercancía  universal,  el 
'O  y  la  plata.  Traídos  estos  metales  á  Europa,  ó  en  cambio  de 
i.  industria  ó  en  tributo  de  la  soberanía  nacional,  y  de  aquí 
^nsportados  á  la  China  por  ser  casi  la  única  mercancía  que  se 
^tua  á  los  europeos,  son  los  que  proporcionan  y  conservan  á 
^tos  el  comercio  del  Asia,  los  que  alimentan  y  estimulan  con 
^^i  tránsito  la  industria  de  nuestro  continente  y  los  que  por  re- 
sultado final  les  dan  la  preeminencia  que  gozan  sobre  las  demás 
partes  del  globo.  Una  v«z  se  establezca  la  independencia  de  las 
Américas,  la  Europa  necesariamente  debe  perder  tan  conside- 
rables ventajas  y  sufrir  un  trastorno,  cuyas  fatales  consecuen- 
cias apenas  es  posible  calcular. 

Los  europeos  que  en  el  día  sostienen  la  opinión  de  la  inde- 
)endencia,  sin  prever  sus  resultados,  esperan,  por  el  contrario, 
;omo  una  consecuencia  necesaria,  grandes  ventajas.  Se  persua- 
len  que  la  América  independiente  ofrecerá  un  mercado  capaz  de 
lar  salida  á  mucha  mayor  cantidad  de  industria  europea  que 
lasta  aquí  y  sin  las  trabas  puestas  por  la  España.  Sin  duda, 
[uanto  más  libre  y  más  rica  sea  una  Nación,  tanto  más  produ- 
irá  y  más  cambios  hará  con  las  demás  Naciones.  Ojalá  que  to- 
es los  hombres  estuviesen  tan  penetrados  como  yo  de  esta  ver- 


688  8C0UMDA  BPOOA. 


dad.  Mas  esto  en  nada  se  opone  á  mi  opinioni  pues  que  yo  cob-  ^ 
sidero  la  libertad  de  las  Américas  útilísima  al  comerciOi  indoi- 
tría  y  luces  de  la  Europa,  y  sólo  considero  peijodicial  su  ind»* 
pendencia.  Los  intereses  mercantiles  de  dos  Naciones  ó  Conti- 
nentes pueden  variar  por  circunstancias  que  ninguna  conexioi 
tengan  con  su  libertad  interior,  y  tal  creo  será  el  caso  entre  It 
Europa  y  la  América,  verificada  la  independencia  de  ésta.  Au 
quando  siendo  como  es  un  pais  de  mcjjor  clima  y  en  que  las  prí-  i 
meras  materias  abundan  más  y  son  más  baratas,  no  se  estaUe» 
ciese  inmediatamente  la  industria  de  nuestro  Ck)ntinente,  lo  q^ 
no  hallo  probable,  éste  no  puede  aun  en  el  intervalo  contar  en 
semejante  mercado  para  la  salida  de  sus  géneros*  No  se  ámfih 
charán  los  que  forman  el  ramo  de  provisiones  de  boca,  porqM 
éstos  al  momento,  y  sin  necesidad  de  largo  aprendizs^je,  puadm 
producirse  allí  quando  no  de  mejor  calidad,  tan  buenos  yáfn- 
cios  mucho  más  baxos  que  los  trasportados  de  Europa;  no  loi 
de  vestir,  porque  siendo  la  navegación  desde  la  costa  de  A1116- 
rica  bañada  por  el  Océano  Pacífico  mucho  más  corta  al  Ckmtk 
nente  Asiático  que  al  nuestro,  inmediatamente  comenzará  ásNtf- 
tirse  de  dichos  artículos  en  el  mercado  del  Asia,  pues  sobre  aar 
allí  más  baratos,  la  América  nada  tiene  que  recelar  por  ab(n 
de  aquellas  Naciones,  al  paso  que  tiene  mucho  que  temer  del 
poder  y  ambición  de  las  de  Europa.  La  cantidad,  pues,  de  indn- 
ti*ia  que  llegado  aquel  caso  podrá  ésta  presentar  en  él  mercnto 
americano,  si  es  que  aún  presente  alguna,  verosímilmente 
uo  bastará  á  satisfacer  el  equivalente  de  la  gran  cantidad  de 
producciones  americanas  que  en  el  dia  consume.  ¿De  dónde, 
pues,  podrá  surtirse  la  Europa  del  oro  y  la  plata  que  fomenta 
su  industria  y  le  conserva  el  comercio  del  Asia  en  que  por  íl- 
timo  resultado  consume  anualmente  en  la  actualidad  más  de  la 
suma  que  se  sacaba  de  las  minas  de  México  y  del  Perú  al  prin- 
cipio de  este  siglo,  es  decir,  en  la  época  en  que  más  metales  pre- 
ciosos se  extraian?  ¿De  dónde  el  que  necesita  para  objetos  de 
luxo  y  para  hacer  su  misruo  comercio  continental?  ¿Cómo,  pues, 
podrá  continuar  la  Europa  siendo  el  centro  del  mundo  político 
sin  el  oro  y  la  plata,  instrumentos  indispensables  de  todas  come- 
didades  de  la  vida,  sin  las  quales  desaparecen  las  ciencias  y  las 
artes?  Nada,  pues,  puede  ser  más  funesto  al  comercio,  industria 
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y  luces  de  la  Europa  que  la  repentina  independencia  de  la 
América  (1). 

Gomo  s  ^gun  lo  que  acabo  de  exponer  los  funestos  resultados 
de  este  suceso  deben  provenir  no  de  la  libertad  de  las  Américas 
sino  de  que  se  les  presentará  desde  aquel  momento  en  el  Asia 
un  nuevo  mercado  más  cercano,  más  barato  y  menos  peligroso, 
al  qual  debe  trasportarse  directamente  la  única  materia  que 
anima  la  industria  y  comercio  de  todos  los  paises,  deduzco  de 
aquí  por  consecuencia  clara  que  las  naciones  Europeas  más  in- 
teresadas en  que  no  se  verifique  son  las  más  industriosas  y  más 
comerciantes.  La  Inglaterra,  pues,  y  la  Francia  son  indudable- 
mente las  que  más  se  resentirán  de  este  acaecimiento.  Mr.  Beau- 
jour,  Cnosul  General  Francés,  en  su  obra  intitulada  Diseño  de 
los  Estados  Unidos,  escrita  para  probar  que  toda  la  Europa  tiene 
un  grande  interés  en  que  la  España  conserve  las  Américas,  y 
ann  en  el  traductor  inglés,  uno  de  los  más  ardientes  defensores 
de  la  opinión  contraria  suponen  que  la  España  es  la  más  inte 


(i)  Loa  efeetot  de  este  trastorno  comienuQ  ya  á  sentirse,  y  no  pueden  ocultarse  al 
^pM  imparelalmente  trate  de  areriguar  la  primitiva  causa  de  la  indudable  actual  de- 
eaiteDeU  del  comercio  y  de  la  pobreza  de  las  clases  laboriosas  en  toda  Buropa  después 
49  «a  periodo  de  cinco  años  de  paz  general.  Por  más  que  he  reflexionado  sobre  quanto 
kan  dicho  en  este  particular  los  corifeos  de  los  dos  contrarios  partidos  de  la  Nación 
Bis  llnsirada,  nada  he  oído  que  me  satisfaga  ni  percibo  otra  causa  que  la  considera- 
ble twxa  en  la  importación  de  metales  preciosos  desde  el  letantamiento  de  las  Amé- 
rlflss  Bspaflolas,  cuya  situación  no  permite  que  se  beneficien  su-*  minas.  ¿Cómo podía 
úmEMT  de  resentirse  el  comercio  y  la  industria  europea  con  un  déficit  de  2i  millones 
dAdvros  en  el  beneficio  de  las  minas  de  América,  y  por  consigult^nte,  en  la  Importa- 
ciOA  anaal  de  estos  metales  en  Baropa  durante  dicho  periodo,  según  el  cálculo  más 
iMio  de  las  perdonas  mejor  enteradis?  Hasta  fines  del  siglo  pnsadt»  se  calculaba  ser, 
coa  corta  diferencia,  igual  la  cantidad  de  oro  y  plata  extraídos  áe  las  minas  de  Amé- 
rica a  la  exportación  en  moneda  desde  nuestro  Continente  al  Asiático,  á  saber;  8  m  - 
llODee  de  libras  esterlinas.  Desde  dicha  época  la  exportación  se  aumentó  de  tal  mod  > 
que  absorbió  todo  el  capital  anteriormente  existente  en  circulación  en  Inglaterra, 
Rusia,  Austria,  Dinamarca  y  Suecia,  y  aun  una  gran  parte  del  existente  en  Francia  y 
•tt  los  B'itados-Unidos,  en  cuyos  paises  para  suplir  esta  falta  se  substituyó  en  parte 
o  eo  todo  papeí  moneda.  Si  las  Américas  siguen  en  la  actuai  situación,  ó  realizan  su 
Inde*  eodencla,  y  como  es  prolMble  establecen  un  comercio  directo  con  el  Asia,  ;con 
qaé  dinero  podrá  contar  la  Europa  para  continuar  el  comercio  asiático  hallándose  ya 
affotftdo  su  capital  clrculanteif  Este  pudo  suplirse  con  papel  moneda  sin  que  el  comer- 
cio sufriere  menoscabo  mientras  habla  capital  en  numerario;  mis  reducido  una  Tez 
todo  el  capital  circulante  á  papel  moneda,  y  filiando  la  importación  de  los  metales 
preciosos,  era  indispensable  comenzase  á  sentirse  una  decadencia  general  en  el  comer- 
cio y  la  industria.  iCómo  se  podrá  tampoco  llegar  á  convertir  en  verdadera  riqueza 
rcpresentatlTa  el  signo  de  ésta. adoptado  por  las  Naciones  que  crearon  papel  moneda, 
mientras  las  Américas  no  contribuye  á  la  Europa,  ó  mientras  no  se  descubra  otro  nue- 
vo manantial  que  proporcione  los  metales  preciosos? 
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rasada  en  esto,  porque  siendo  inferior  en  industria  á  las  demti 
naciones  Europeas  necesita  los  metales  de  la  América  para  pa- 
gar la  industria  extranjera.  Esta  proposición  es  para  m(  íhooik 
cebible,  y  muy  extraña  en  hombres  de  las  luces  y  talento  d^ 
ambos.  Si,  como  es  verdad,  la  España  no  recibe  los  metales d^ 
América  sino  para  pagar  la  industria  extranjera,  (qué  es  lo  (¡n^ 
va  á  perder  en  no  recibirlos?  Aun  quando  jior  esta  razón  pier^ 
algo,  jpor  qué  no  perderán  mucho  más  las  que  los  reciben  pirfe. 
fomentar  su  industria,  aunque  sea  por  medio  de  la  España, 
bre  todo  quando  según  Beai^jour  realizada  la  independencia 
los  podrán  recibir?  Desventuradamente  la  situación  á  que  lo» 
consejos  de  vuestros  imbéciles  Directores  tienen  redu  idalaEn 
paña  es  tal  que  no  puede  empeorarse.  La  España  sin  indi»' 
tria,  sin  comercio,  sin  marina,  sin  población  y  sin  libertad,; 
por  otra  parte  con  la  mejor  localidad  de  Europa,  con  un  suelo 
el  más  feraz,  con  un  clima  tan  vario  y  tan  dulce  que  puedeo 
aclimatarse  en  ella  todas  las  produciones  de  la  América,  y  iias- 
ta  con  minas  de  oro  y  plata,  según  el  testimonio  de  la  lüstorá,   ] 
tanto  ó  más  abundantes  que  las  del  Nuevo  Mundo,  ¿por  qué  ha 
de  ser  la  que  sufra  más  en  la  revolución  que  este  suceso  dato 
necesariamente  producir  en  la  industria,  comercio  j  luces  de  la 
Europa?  Mas  suponiendo  como  se  supone  por  el  citado  autor qoe 
las  demás  naciones  están  interesadas  aunque  no  tanto  en  al^ 
la  época  de  semejante  suceso,  ¿deberán  éstas  ver  con  indiferen- 
cia un  sistema  de  Gobierno  en  España,  que  causa  la  pérdida  de 
las  Américas,  cuya  separación  es  tan  perjudicial  á  los  intereses 
de  todas,  y  no  deberán  contribuir  al  único  medio  de  que  las  con- 
serve, qual  es  hacer  que  se  adopte  en  España  y  América  un  sis- 
tema de  Gobierno  libre  y  racional? 

He  dicho,  Señor,  que  consideraba  la  opinión  del  segundo  Par- 
tido como  funesta  aun  d  la  consolidación  y  verdadera  libertad 
de  los  nuevos  gobiernos  de  las  Ainéricas  Españolas.  Si  fuese 
posible  que  hombres  acalorados  en  una  lucha  obrasen  sin  e^í- 
ritu  de  partido  ó,  lo  que  es  ignal,  estuviesen  dispuestos  de  bue- 
na fe  á  convencerse,  yo  me  contentaría  con  preguntar  á  los  ame. 
ricanos:  ¿por  qué  no  son  libres  al  cabo  de  ocho  años  de  lucha  en 
la  qual  la  oposición  que  se  les  ha' hecho  es  tan  débil  que  no  pue- 
de llamarse  tal?  ¿Por  qué  Buenos- Aires  sufre  que  los  portugue. 
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5  se  apoderen  de  Montevideo  y  de  la  Colonia  del  Sacramento, 
lUe  un  individuo  con  un  puñado  de  hombres  exerza  la  sobe- 
aia  en  su  mismo  territorio?  Si  las  provincias  levantadas  aman 
libertad,  jcómo  Buenos-Aires  y  el  Gobierno  del  Paraguay  no 
reúnen  p^ra  resistir  su  común  enemigo?  Yo  no  creo  se  pue- 
dar  otra  respuesta  satifactoria  sino  que  los  pueblos  levanta- 
s  no  conocen  bastante  bien  lo  que  vale  la  libertad;  ó  que  igno- 
a  los  medios  de  establecerla  y  consolidarla;  ó  que  no  tienen 
ücientes  virtudes  para  hacer  por  ella  todos  los  sacrificios  que 
>rece.  Siendo  esto  cierto  ¿cómo  se  les  puede  aun  contemplar  dis- 
estos  para  aspirar  de  repente  á  una  libertad  republicana?  En 
las  las  revoluciones  se  invoca  el  nombre  de  la  libertad,  pero 
más  de  los  sacrificios,  ó  por  ignorancia,  ó  por  malicia,  sedi- 
en  á  la  licencia  y  á  la  ambición,  á  la  avaricia  y  á  la  ven- 
iza. 

Si  los  partidarios  de  la  sesrunda  opinión  se  atuviesen  única- 
nte  á  abogar  en  favor  de  la  libertad  de  las  Américas,  nada  se 
podria  objetar  que  no  fuese  un  insulto  á  la  humanidad.  Sa- 
jante beneficio  por  ningún  pretexto  se  debe  diferir,  ni  dexar 
Cíonceder  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los  pueblos,  por  co- 
mpidos  ó  ignorantes  que  sean.  Aun  diré  más:  quando  los  pue- 
s  por  uno  de  estos  dos  defectos  repugnasen  la  libertad  el  hora- 
de razón  y  de  un  corazón  recto  debe  hacer  todos  sus  esfuer- 
porque  la  amen  y  la  admitan;  pero  los  partidarios  de  esta 
unda  opinión  están  muy  distantes  de  atenerse  á  aquella  sola 
Lamacion.  Aparentando  ignorar  que  son  dos  cuestiones  dife- 
tes  la  libertad  y  la  de  la  independencia,  las  razones  con  que 
íde  y  debe  apoyarse  la  primera  las  aplican  indistintamente 
i  segunda,  ó  sin  llegar  aún  á  tanto  deducen  de  ellas  como 
esaria  consecuencia  la  independencia.  Quando  se  haga  ver 
í  ésta  es  indispensable  para  que  las  américas  consigan  ma- 
grado  de  prosperidad,  aseguro  de  buena  fé  que  yo  serA  on* 
ees  el  primero  en  sostener  su  opinión.  Deseo  tanto  o<>mo  k\\ 
!  más  que  las  Américas  gocen  de  toda  la  posible  libertad  y  quo 
pten  quanto  sea  necesario  á  su  prosperidad.  Convengo  on  qu« 
os  los  pueblos  tienen  derecho  para  establecer  sulibertudoomn 
ior  les  acomode,  y  aun  para  separarse  del  resto  <le  In  oonm- 
ad  siempre  que  su  unión  sea  incompatible  con  sn  libíM'tad  i\ 
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con  los  medios  de  prosperar;  pero  ¿cómo  se  podrá  hacer  ver  que 
la  unión  de  las  Américas  con  la  Metrópoli  es  incompatiUe  con 
8U  prosperidad?  Para  probarlo  seria  necesario  probar  antes  que 
una  sociedad  grande  no  puede  prosperar  tanto  como  una  peque- 
ña ó  que  no  puede  conservar  tanto  tiempo  su  libertad;  y  la  ex- 
periencia hace  ver  que  las  naciones  pequeñas  están  expuesta 
á  todos  los  peligros  y  males  á  que  lo  están  las  grandes,  y  que 
ademas  tienen  otros  y  de  las  más  temibles  consecuencias  qoe- 
les  son  privativos.  La  Grecia  en  tiempos  anteriores  ofrece  un  tes- 
timonio nada  equívoco  en  favor  de  miopinion;yenlaactualidsd 
Venecia  y  Genova.  Una  nación  pequeña,  con  dificultad  puede  de- 
xar  de  tentar  la  ambición  de  un  vecino  poderoso.  Las  nadcoea 
no  sólo  lisonjean  su  orgullo  en  ser  grandes,  sino  que  tienen  m 
verdadero  interés  en  serlo  para  asegurar  su  propia  existencia 
política.  Por  esta  razón  ningún  individuo,  sin  fkltar  á  las  obli-  | 
gaciones  de  ciudadano,  no  puede  menos  de  interesarse  en  él  en- 
grandecimiento de  su  nación  siempre  que  no  se  oponga  á  la  U-  | 
bertad  y  á  la  justicia.  La  población  de  cada  uno  de  los  Gobiei^  ! 
nos  establecidos  en  las  Américas  Españolas  es  demasiado  escatt   ' 
en  el  dia  para  sostener  los  gastos  de  un  Estado  y  para  resistir  , 
las  tentativas  ambiciosas  de  otra  sociedad  ó  de  un  individuo  em- 
pr.^ndedor.  La  única  objeción  racional  que  he  oido  haoer  con- 
tra mi  opinión  es  que  á  tanta  distancia  de  la  capital  una  nacioft  \ 
no  puede  existir  sin  muchos  inconvenientes,  y  que  la  misma  na^  [ 
turaleza  dispuso  que  fuesen  distintas  naciones.  Ck)nfleso  ingenua- 
mente que  por  este  solo  motivo  no  puede  dexar  de  haber  gran- 
des inconvenientes,  los  quales  sin  embargo  en  gran  parte  pue^ 
den  remediarse  con  buenas  leyes  é  instituciones  al  intento;  ma& 
la  falta  de  riquezas  para  sostener  las  cargas  de  un  Estado,  la 
fiaJta  de  población  para  defenderlo,  y  sobre  todo  la  falta  de  lu- 
ces para  formar  uaa  república  democrática  é  independientecomo 
se  pretende,  son  inconvenientes  mucho  mayores,  y  en  la  alter- 
nativa  de  dos  males  el  menor  no  debe  ser  una  objeción.  Si  para 
formar  una  sociedad  poKtica  no  se  hubiese  de  contar  más  que 
con  la  extensión  de  terreno  y  con  los  medios  que  la  naturaleza 
ofrece,  sin  duda  las  Américas  no  deberían  formar  parte  de  una 
comunidad  europea;  pero  si  hay  que  contar  con  los  medios  anun- 
ciados de  riqueza,  población  y  luces,  considero  aún  muy  prema- 
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tura  la  emancipación  de  las  Aniéricas,  y  muy  poco  á  propósito 
para  consolidar  una  verdadera  libertad. 

Es  indudable  que  poblada  é  ilustrada  la  América  seria  lo  más 
injusto  pretender  impedir  su  independencia  y  aspirar  á  que  for- 
mase parte  de  una  nación  Europea;  aun  quando  entonces  se  in- 
tentase seria  lo  más  ridículo  creer  que  se  lograr ia  someterla. 
Pero  al  mismo  tiempo  creo  muy  equivocado  principiar  por  lo 
que  deberla  ser  lo  último.  Un  gran  político  compara  un  pueblo 
que  procura  sacudir  las  cadenas  del  despotismo  á  un  convale- 
ciente que  sale  de  una  enfermedad  temible,  y  que  se  halla  con 
grande  apetito,  á  quien  es  necesario  dar  el  alimento  con  medi- 
da para  evitarle  una  indigestión  que  seria  mortal.  Si  antes  de 
habituarse  á  las  instituciones  necesarias  para  conseguir  una  li- 
bertad moderada  las  Américas  logran  su  independencia,  vero- 
8inülmente  no  conseguirán  otra  cosa  que  haber  mudado  de  due- 
ño, ó  si  se  quiere  de  Gobierno,  y  alejar  la  época  de  su  libertad, 
la  cual  jamas  nace  de  repente  en  ningún  pueblo,  y  de  la  que  rara 
vez  se  ocupa  quando  puede  distraerse  por  sucesos  gloriosos  de 
triunfos  militares.  Es  una  quimera  aspirar  de  pronto  al  colmo 
de  la  perfección  en  ninguna  cosa,  y  principalmente  en  la  cien- 
cia de  entender  bien  los  intereses  de  los  pueblos  y  de  gobernar 
bien  los  hombres,  lo  que  apenas  se  consigue  después  de  una  lar- 
:ga  educación,  sin  la  cual  ni  puede  haber  luces,  ni  probidad,  re- 
quisitos indispensables  para  formar  un  buen  gobierno.  ¿Cómo 
puede  calcularse  otro  resultado  en  un  pais  que  después  de  ocho 
años  de  revolución  no  ha  producido  un  gran  talento,  y  que  aun- 
que en  lucha  contra  un  enemigo  exterior  arde  en  disensiones 
intestinas,  en  que  no  se  descubre  más  patriotismo  que  ambición 
y  celos  mezquinos  de  los  que  están  al  frente  de  sus  diferentes 
Gobiernos?  ¿En  un  pais  sin  luces  y  que  al  mismo  tiempo  no  quie- 
re aprovecharse  de  los  servicios  que  le  ofrecen  hombres  sabios 
si  son  Europeos?  ¿En  un  pais  en  donde  nada  se  ha  hecho  aún  en 
favor  de  los  pueblos,  y  en  que  al  cabo  de  ocho  años  proponen 
sus  Jefes  para  la  sanción  de  los  Congresos  Constituciones  en  que 
se  establece  una  oligarqu  a  más  repugnante  aún  que  la  de  Ve- 
necia,  el  peor  de  los  Gobiernos?  ¿Cómo  en  fin  calcularse  otro  re- 
sultado en  im  pais  cuyos  más  ilustrados  individuos  no  tienen  su- 
ficiente tolerancia  para  oir  la  opinión  de  los  que  desaprueban 
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808  medida8  con  la  mcgor  intención  y  les  hacen  yer  sus  yanoi 
¿Quánto  má8  acertado  seria  que  la  América  por  ahora  tratan 
sólo  de  establecer  una  mediana  libertad  para  que  ésta  la  pr^ 
rase  á  adquirir  después  con  seguridad  una  útil  independaodit 

Los  partidarios  de  ésta,  con  mucho  fundamento,  dicen  que  li 
Vos  deseáis  que  se  verifique  sin  derramamiento  de  sangra  la 
pacificación  de  las  Américas,  hagáis  el  experimento  de  un  go> 
bierno  sabio  y  humano  en  las  Colonias  no  levantadas;  que  m 
pongan  justos  límites  al  poder  que  exercen  los  Vireyes  y  Ai- 
diencias;  que  se  establezca  una  Representación  Nacional  pan 
hacer  leyes  é  imponer  contribuciones;  finalmente,  qae  inspireii 
confianza  en  vuestras  promesas  con  una  victoria  sobre  Vos  dúIf 
mo,  haciendo  ver  que  ya  está  aplacada  la  sed  de  vénganme 
dando  el  fácil  testimonio  de  sacar  de  los  calabozos  tantas  vfe& 
mas  inocentes,  para  restituirlas  al  seno  de  sus  familias  y  á  s» 
anteriores  destinos.  Sin  duda,  Señor,  que  si  accedéis  á  taji  raía- 
nables  condiciones,  esta  indicación  no  quedará  burlada;  enbbh 
ees  fácilmente  las  provincias  levantadas  convendrán  en  formar 
una  misma  comunidad  con  la  Nación  española.  La  perspectin 
de  una  futura  felicidad  fundada  en  la  experiencia  que  en  %á^ 
caso  tendrán  á  la  vista,  será  un  aliciente  á  que  no  podran  rana* 
tirse.  A  esto  yo,  'por  mi  parte,  no  dudo  añadir  que  si  Vos  no  am- 
venís  con  tan  justas  proposiciones,  las  Américas  EspaSolA 
jamas  volverán  á  reunirse  á  la  Metrópoli^  y  lo  que  es  todará 
mucho  más  duro,  que  en  ese  caso  todo  buen  español  debe  desear 
que  jamas  se  reúnan,  pues  que  su  reunión  no  podría  entóoces 
contribuir  á  otra  cosa  que  á  hacer  más  duradera  nuestra  escla- 
vitud, proporcionando  más  medios  de  pagar  los  instrumentos 
que  la  sostienen. 

Si  los  americanos  españoles  se  hubiesen  atenido  á  proclamar 
únicamente  su  libertad,  constituyendo  un  gobierno  provisional, 
y  asegurando  al  mismo  tiempo  que  no  trataban  de  sapararse  de 
la  comunidad  española  sino  interinamente  mientras  el  resto  de  la 
Sociedad  formaba  su  Constitución,  y  V.  M.  ó  vuestro  sucesor  la 
aceptaba,  conseguirian  con  más  facilidad  su  intento,  y  su  con- 
ducta seria  un  motivo  de  eterno  reconocimiento  de  parte  de  sos 
hermanos  los  españoles.  De  este  modo  consolidarían  más  bien 
su  libertad,  y  evitarían  excitar  los  celos  de  los  reyes  que  no  pue- 
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4eii  dexar  de  alarmarse  coq  el  establecimientos  de  gobiernos 
democráticos  y  con  el  trastorno  del  equilibrio  de  las  Naciones. 
Finalmente^  tendrían  la  gloria  de  haber  sido  los  restauradores 
-de  la  libertad  de  la  Península,  y  en  ningún  sentido  podrían  que- 
dar perjudicados  por  abrazar  esta  conducta. 

Suponiendo  aún  que  un  gobierno  democrático  sea  mejor  que 
ana  Monarquía  constituida,  aun  en  este  caso  creería  que  la  opi- 
nión del  segundo  partido  no  era  por  ahora  la  conveniente  á  la 
-consolidación  y  verdadera  libertad  de  las  Américas.  Se  suele 
decir  qua  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno;  y  si  esta  máxima  es 
cierta,  en  nins^ma  ocasión  se  podría  aplicar  con  más  verdad  y 
más  oportunamente  que  á  un  pueblo  quand )  trata  pasar  repen- 
tinamente del  despotismo  y  la  superstición  á  una  libertad  demo- 
crática. La  idea,  dice  un  filósofo,  de  obedecer  y  mandar  á  un 
mismo  tiempo,  de  ser  subdito  y  soberano,  exige  demasiadas 
luces  y  combinaciones,  para  que  pueda  tener  lugar  sin  una  pre- 
via y  larga  educación  de  los  pueblos.  Las  virtudes  mismas  tie- 
nen necesidad  de  medida  y  deben  temer  el  exceso  en  su  práctica. 
1^  especulación  podemos  ir  tan  l^jos  como  nos  agrade,  podemos 
elevamos  hasta  lo  infinito;  pero  en  la  práctica  hay  un  término 
en  que  es  oportuno  detenerse.» 

Más  reducida  es  la  Tercera  parte  de  la  Representación 
■ea  que  el  Sr.  Flores  Estrada  enumera  y  concreta  los  siete 
puntos  principales  que,  á  su  juicio,  son  indispensables 
para  la  restauración  de  España,  y  que  sometía  á  la  apro- 
bación del  Rey,  siendo  también  notabilísima  por  su  eleva- 
ción de  conceptos  y  su  vigoroso  estilo  la  carta  de  remisión 
coo  que  coronó  su  obra  el  Sr.  Florez  Estrada. 

Dice  así: 

«La  ley  sola,  Señor,  es  la  que  debe  arreglar  el  uso  de  la 
Autoridad.  Quando  asi  se  verifica,  ésta  no  es  un  yugo  para  los 
pueblos;  es  únicamente  una  regla  indispensable  que  los  conduce 
^^tosos  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  El  abuso,  lejos 
de  extender  la  autoridad,  la  enerva  ó  la  destruye  del  todo;  y  no 
puede  dexar  de  haber  abuso  siempre  que  ésta  no  dimana  de  leyes 
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fixds  y  establecidas  por  la  Nación  misma  ó  por  sos  RepresantaiK 
tes.  Sapuesto  este  priDcipio,  base  de  toda  sociedad  blitti  orde- 
nada, y  coD  arralo  á  lo  que  Vos  mismo  tenéis  en  gran  parte  . 
ofrecido  á  vuestros  subditos  á  la  fisus  de  la  Boropa  entera,  las* 
medidas  que  contemplo  estáis  precisado  á  adoptar  sin  nigut 
demora,  si  queréis  evitar  vuestra  propia. ruina  y  aserrarla 
felicidad  de  los  pueblos,  se  reducen  por  ahora  á  las  aigaiesti» 
resoluciones: 

1/  Declarar  nulo  todo  16  obrado  en  tan  ilegal  peraecuex» 
(la  comenzada  en  1814),  ofreciendo  reparar  del  modo  poriUa- 
todos  los  daños  y  perjuicios  irrogados  á  tantas  víctimas  m- 
centes. 

2/    Ck)nvocar  inmediatamente  las  Cortes  ó  Representantes d»  ' 
la  Nación  elegidos  por  ahora  con  arreglo  á  lo  prevenido  perla» 
ultimas,  sin  perjuicio  de  que  en  lo  sucesivo  S3  nombre  una  (%(- 
mará  alta  compuesta  do  Grandes,  Nobles  y  alto  Clero,  ciiya  Ins* 
titucion  se  determine  por  leyes  fundamentales. 

3/  Despachar  comisionados  á  todas  las  provincias  levanta» 
das  de  América  para  tratar  con  sus  Gobiernos  y  Congresos,  aia 
exigir  de  vuestra  parte  otra  condición  que  el  que  formen  ana 
misma  Nación  con  la  España,  dexando  enteramente  á  su  ariatm 
las  demás  condiciones. 

4.*  Declarar  inmediatamente  la  libertad  de  imprenta  basta, 
la  determinación  de  las  futuras  Cortes  conforme  á  las  leyes  es- 
tablecidas por  las  últimas. 

5.*    La  abolición  del  Tribunal  de  Inquisición. 

6/  Declarar  desde  el  momento  como  ley  irrevocable,  bsgola 
futura  aprobación  de  las  Cortes,  la  libertad  absoluta  y  general 
de  comercio  á  las  Américas  para  que  puedan  traficar  con  todas^ 
las  Naciones  del  mundo,  recibiendo  en  sus  puertos  los  buques  de 
éstas,  y  pudíendo  llevar  sus  producciones  y  géneros  industriales- 
al  mercado  extranjero  que  les  acomode,  siéndoles  igualmente 
permitido  cultivar  las  cosechas  que  tengan  por  conveniente  sia 
necesidad  de  permiso  Real  (1). 


<i)    Bq  mi  obra  intitulada  Eximen  i/npa^reial  sobre  las  disensiones  de  la  América, 
irapreta'en  Cádiz  ea  1812,  creó  demostrar  qae  la  decadencia  de  la  agricultura,  lDda^ 
tPia  y  comercio  de  España  se  debe  á  no  haberse  concedido  esta  libertad,  y  qae  qoiott- 
más  se  diminuyan  los  impuestos  de  Aduanas  en  la  Importación  y  exportación,  is^ 
dé  gé'aerós  nacionales  c6Ííio'extraoJeró9, .tanto  más  progresarán  los  tres  rámóá  en  lá 
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'  7/    Una  amnistía  general  á  todos  los  llamados  afrancesados 
•con  restitución  dg  todas  sus  propiedades  secuestradas. 

Concedida  la  libertad  civil  y  de  comercio  en  los  términos 
-enunciados,  ¿qué  motivo  racional  de  intereses  ó  de  justicia  po- 
•dria  alegarse  entonces  por  los  sostenedores  de  la  independencia 
-de  nuestras  Colonias,  principalmente  si  á  esto  se  añadiese  que 
ningnn  individuo  natural  ó  extranjero  fuese  incomodado  por 
dsus  opiniones  religiosas?  ¿Se  alegaría  la  disminución  del  poder 
de  la  España  para  igualar  más  el  equilibrio  general  de  la  Eu- 
ropa? Aun  con  la  posesión  de  las  Américas  se  halla  muy  lejos 
de  trastornarlo;  por  el  contrario,  lo  desconcierta  por  su  debili-. 
dad,  lo  qual  sucederá  así  mientras  sea  arrastrada  por  la  influen- 
cia de  otra  nación.  Su  alianza  forzada  con  la  Francia,  efecto  de 
£E  debilidad  durante  el  reinado  de  vuestro  augusto  Padre,  causó 
{grandes  males  y  peligros  á  toda  la  Europa.  El  ascendiente  de 
ésta  será  más  duradero,  y  menos  expuesta  su  tranquilidad  si  la 
España  conserva  las  Américas.  Separadas  éstas  los  anglo-ame- 
ricanos  deben  necesariamente  adquirir  la  porción  más  intere- 
^nte  de  aquellos  preciosos  dominios,  y  su  excesivo  poder  deberá 
.trastornar  el  equilibrio  establecido,  y  amenazar  el  sosiego  de  la 
Europa.  {.A  qué  peligros  no  se  vio  expuesta  ésta  por  la  mal  en- 
tendida política  de  no  interesarse  los  Gobiernos  todos  en  la 
jsuerte  de  las  naciones  primeramente  atacadas  por  Napoleón? 
4Quánta  sangre  y  quántos  males  no  hubiera  evitado  á  la  Europa 
la  España  durante  el  imperio  de  aquél,  si  en  vez  de  prestarse 
por  su  debilidad  y  su  gobierno  arbitrario  á  servir  de  instrumento 
á  su  ambición,  hubiese  coadyuvado  á  contenerla  desde  un  prin- 
-cipio?  Si  el  sistema  político  de  la  Europa,  la  justicia  y  la  loca- 
lidad misma  de  la  Francia  exigen  que  ésta  sea  una  nación  po- 
derosa, el  equilibrio  y  la  tranquilidad  general,  en  que  deben 
interesarse  todas  las  otras,  requieren  que  la  España  conserve 
el  rango  á  que  por  la  naturaleza  está  destinada,  lo  que  no  po- 
drá verificarse  jamas  mientras  no  goce  de  un  gobierno  libre- 
Reconocer  el  interés  general  de  que  se  conserve  el  equilibrio 


PeDiosttla  y  en  las  Américas.  Creo  también  demostrar  que  la  Bspañt  pt'ogresarif  rápl- 
idamente,  si  se  aDoliesen  todas  sas  Aduanas^  aua  qaando  las  otras  Naciones  conser- 
▼ea  las  »uyas.  En  fia,  creo  hacer  ver  qae  los  liuereses  de  todas  las  Naciones  están  tan 
4ioi  loa  entre  si,  que  de  ia  felicidad  de  una  jamas  puede  resultar  mal  á'otra. 
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político,  y  el  derecho  por  el  que  todas  pueden  interrenirenqw  . 
no  se  trastorne,  y  no  querer  ó  no  hallar  justo  cpie  éstas  infeorfla- 
ran  en  que  se  destruya  el  despotismo  más  atros  de  otra  nadon, 
de  cuyo  valor  político  depende  ese  mismo  equilibrio,  es  una  íih 
consecuencia  que  eternamente  impedirá  el  sosiego  general. 

^Se  podría  alegar  el  interés  comercial  de  las  otras  nadooMl 
Concedida  la  libertad  de  comercio  en  los  términos  expresados 
en  la  6/  Resolución,  no  me  persuado  se  pueda  probar  ni  au» 
con  un  aparente  fundamento  que  la  Europa  hará  un  oomercb 
tan  ventajoso,  republicanizadas  é  independientes  las  Américaí» 
La  naturaleza  de  este  escrito  no  permite,  Se&or,  que  me  detenga 
en  hacer  ver  las  pruebas  de  esta  opinión.  A  qualquiera  homlut 
de  alguna  comprehension  le  bastará  atender  á  la  ninguna  in- 
fluencia que  las  naciones  europeas  gozan  en  el  gobierno  de  ka 
Estados-Unidos.  Quanto  más  poderosa  es  una  nación,  qoant» 
más  diferente  es  su  gobierno,  y  quanto  mayor  es  su  separados, 
tanto  menos  influencia  tienen  sobre  ella  las  demás  nadones.  Los 
principios  de  justicia  retributiva,  sobre  todo  en  las  nadones  p(K 
seedoras  de  Colonias  ultramarinas,  exigen  también  que  noooiH 
tribuyan  á  la  pérdida  de  nuestras  Américas,  si  es  que  dessan 
conservar  sus  posesiones;  mas  para  que  así  se  verifique  es  ne- 
cesario, Señor,  que  Vos  accedáis  á  todo  lo  que  acabo  de  prepo- 
neros. De  otro  modo  la  justicia  y  la  humanidad  se  opondrian,  j 
los  otros  Gobiernos  nada  podrian  hacer  en  vuestro  fkvor,  porque 
la  opinión  general,  de  que  solamente  se  desentiende  un  Gobierno 
absoluto  que  no  conoce  su  propio  riesgo,  condena  vuestras  ac- 
tuales medidas.  Me  persuado,  pues,  que  si  se  examinan  con  im- 
parcialidad las  razones  expuestas,  ningún  europeo,  concedida  á 
la  América  la  libertad  civil  y  de  comercio,  podrá  apoyar  la  opi- 
nión de  los  partidarios  de  la  independencia.  En  fin,  juzgo  que  la 
cuestión  en  último  resultado  se  reduce  á  decidir  si  será  más  ven- 
tajoso á  la  Europa  que  las  Américas  españolas  pertenezcan  á  la 
España  ó  á  los  anglo-americanos. 

Tales  son,  Señor,  las  medidas  que  contemplo  indispensables 
para  la  felicidad  de  la  Nación  y  para  vuestra  tranquilidad.  Ellas 
solas,  en  los  términos  propuestos  ó  con  muy  pocas  modificacio- 
nes en  lo  accidental,  podrán  aplacar  el  público  descontento,  con- 
servar la  integridad  de  la  España,  tranquilizar  las  Américas, 
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consolidar  su  prosperidad,  conciliar  los  intereses  de  las  demás 
naciones  y  calmar  el  recelo  de  los  reyes.  Pero  conviene,  Señor, 
no  perder  tiempo,  porque  se  aproxima  el  momento  en  que  aun 
estos  mismos  remedios  serán  ineficaces.  Mis  proposiciones  no 
pneden  ser  un  problema  sino  para  vuestros  Consejeros.  Si  no 
las  abrazáis  quanto  antes,  toda  persona  sensata  prevé  que  per- 
deréis la  Corona,  porque  las  luces  del  dia  no  sufren  reinar  como 
Vos  reináis;  y  que  si  la  España  adquirió  las  Américas  en  el  rei- 
nado de  un  Fernando,  las  perderá  en  el  reinado  de  otro  Fer- 
nando. 

¡Qué  gloria.  Señor,  podría  compararse  con  la  que  os  resul- 
tase de  la  fácil  admisión  de  lo  que  acabo  de  proponeros!  Ella  os 
ganaría  el  corazón  hoy  enajenado  de  vuestros  subditos:  porque 
ella  sola  puede  hacerlos  felices.  No  lo  dudéis.  Señor,  es  necesa- 
rio ser  útil  á  los  hombres  para  ser  amado  de  los  hombres.  Re- 
nunciad esas  medidas  opresivas,  odiosas  y  ridiculas  que  degra- 
dan la  Nación,  que  minan  vuestro  trono,  y  que  un  pueblo  ge- 
neroso no  puede  soportar  largo  tiempo  sin  manifestaros  su  in- 
dignación. Los  males  son  ya  extremados;  acudid  sin  pérdida  de 
tiempo  al  único  recurso  que  os  queda  para  repararlos.  Convo- 
cad los  Representantes  de  la  Nación,  y  desnudo  de  toda  impo- 
nente y  vana  pompa,  á  fin  de  inspirar  más  confianza,  presen- 
taos, no  para  hablar  el  lenguaje  que  querrán  inspiraros  vues- 
tros cortesanos,  que  hablan  todos  los  idiomas  menos  el  de  la 
verdad,  sino  para  decir  francamente:  «Que  aprovechándose  de 
«vuestra  inexperiencia  y  de  vuestras  preocupaciones  una  fac- 
ncion  sacrilega  que  antes  os  habia  vendido,  os  precipitó  de 
•nuevo  á  las  medidas  que  habéis  abrazado;  que  reconocéis  vues- 
»tros  yerros  y  que  estáis  resuelto  á  repararlos;  que  removeréis 
«todo  motivo  de  queja;  que  en  lo  sucesivo  vuestros  Consejeros 
«no  podrán  engañaros  sin  experimentar  todo  el  rigor  de  la  ley; 
»que  estáis  determinado  á  gobernar  únicamente  según  dispon- 
»gan  leyes  flxas,  establecidas  por  los  Representantes  de  la  Na- 
Dcion;  que  jamas  aspirareis  á  otra  prerogativa  que  la  de  hacer 
»todo  el  bien  posible  á  la  comunidad;  en  fin,  asegurad  á  la  Nación 
»que  Vos  seréis  el  primero  en  proponer  quantas  leyes  sean  nece- 
«sarias  para  impedir  que  el  monarca  pueda  atacar  la  libertadde 
»los  subditos,  invadir  sus  propiedades  y  retardar  el  progresode 
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i>Ias  luces. B  Esta  siacera  exposición,  en  vez  de  rebajar  vuestra  i 
dignidad  y  vuestros  talentos,  los  realzará  restableciendo  al  - 
mismo  tiempo  vuestro  honor  mancillado.  Desde  aquel  mismo 
dia,  estad,  Señor,  seguro,  á  pesar  do  quanto  en  contra  os  digan 
vuestros  Consejeros,  que  principiareis  á  reinar  en  los  corazones 
de  vuestros  subditos  y  á  conocer  el  peligro  de  que  os  habéis  li- 
brado. Desde  aquel  dia  comenzareis  á  conocer  que  un  príncipe 
no  puede  ser  feliz  sino  quando  hace  uso  de  su  autoridad  para 
contribuir  á  la  dicha  de  los  que  se  la  han  confiado.  Desde  aquel 
mismo  dia,  en  fin,  os  convencereis  prácticamente  de  que  esto 
sólo  es  lo  que  constituye  la  verdadera  majestad  de  un  monarca, 
y  que  es  una  quimera  buscar  grandeza  donde  no  hay  libertad. 
Si  lo  expuesto  no  os  hace  fuerza,  no  dudo,  Señor,  anunciaros  que 
no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  confirméis,  tal  vez  á  costa  de 
mayores  sacrificios,  la  misma  lección  que  Bonaparte  did  á  todos 
los  reyes  absolutos  quando  en  su  caida  dixo:  Pequé  contra  loi 
pueblos;  pequé  contra  las  ideas  liberales  y  y  todo  lo  he  perdido. 

El  cielo  prospere  la  vida  de  V.  M.  para  realizar  los  gran- 
des objetos  propuestos  en  esta  representación. — Señor.— 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Alvaro  Florez  Estrada. 

Señor  (1):  Cercado  de  cortesanos  ó  tímidos  que  no  osan  deci- 
ros la  verdad,  ó  ignorantes  que  no  la  conocen,  ó  ambiciosos  que 
la  desfiguran,  todos  adictos  al  rey  y  ninguno  á  Fernando,  Vos, 
juguete  de  sus  pasiones,  no  tenéis  ojos  para  ver  ni  oidos  para 
escuchar  otra  cosa  que  lo  que  agrada  á  tales  hombres.  Por  más 
lisonjeros,  oraparo,  que  os  sean  sus  discursos,  no  son  sino  el  can- 
to armonioso  de  las  sirenas  que  tratan  de  adormecer  el  piloto 
para  que  se  estrelle  la  nave.  Tal  es  la  suerte  de  los  Reyes  que 
graduando  su  poder  por  la  sumisión  servil  de  sus  subditos  quie- 
ren hacerse  respetar  por  el  sólo  temor.  Jamas  conocen  el  ver- 
dadero estado  de  las  cosas  sino  quando  los  males  se  acercan  ai 
extremo.  Un  continuo  riesgo  amenaza  sus  vidas  y  sus  dinastias. 
A  proporción  del  temor  que  inspiran  se  aumenta  su  peligro  y  el 
número  de  sus  enemigos  secretos.  Aquel  á  quien  muchos  temen 
á  muchos  debe  temer. 


(1)  Qaando  se  hixo  la  primera  pablicacion  del  precedente  escrito  no  habiendo  acce- 
dido ei  Daque  de  S.  Carlos,  embaxador  español  en  Londres,  á  encargarse  de  dirigirlo 
al  rey,  lo  dirigí  por  dos  diferentes  couductos^  acompañado  con  la  presente  carta. 
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Por  más  amargas  que  os  parezcan  las  verdades  que  expongo 
en  la  Representación  que  os  dirijo,  son  tales,  Señor,  que  vues- 
tro mayor  interés  es  no  desconocerlas  ni  despreciarlas.  Yo  no  dudo 
que  los  obscuros  personajes  de  esa  camarilla  secreta  tratarán 
de  alarmaros,  persuadiéndoos  que  son  subversivas,  que  son  infa- 
mantes al  honor  de  vuestra  Real  persona,  que  son  puras  blas- 
femias, y  que  yo  soy  un  enemigo  de  los  tronos,  del  orden  y  de 
la  religión.  ¿Quando  oye  un  rey  absoluto  otro  lenguaje?  Sus  cor- 
tesanos no  se  alimentan  jamas  sino  de  anécdotas  envenenadas 
ó  ridiculas.  ¡Insensatos  pigmeos  que  pretenden  hacer  retrogra- 
dar la  naturaleza,  resistir  el  torrente  de  la  opinión  y  convertir 
ol  dia  en  noche!  Nuestra  ley,  más  sabia  que  ellos,  y  que  habla 
un  leguaje  más  filosófico,  asegura  que  el  que  dice  ó  escribe  la  ver- 
dad á  nadie  hace  injuria,  y  que  el  que  se  la  dice  al  rey  en  vez 
de  ser  un  criminal  hace  un  servicio  muy  importante  al  Estado. 
Para  que  V.  M.  se  convenza  sin  equivocación  de  si  soy  yo  ó  ellos 
vuestro  enemigo,  ó  quién  es  el  que  trata  de  subvertir,  infamar, 
y  blasfemar,  hay  un  medio  muy  sencillo,  nada  expuesto  y  sin 
duda  seguro;  tal  es  el  de  consultar  la  opinión  pública. 

*  La  imprenta  es  un  órgano  por  cuyo  medio  se  hacen  escuchar* 
los  hombres  sabios  é  imparciales  de  todos  los  paises,  y  por  él  se 
<x)n8igue  conocer  la  verdad.  Por  fortuna  las  ideas  expresadas  en 
mi  representación  después  de  quatro  años  forman  el  principal 
asunto  de  los  periódicos  de  toda  la  Europa  ilustrada,  que  son  el 
verdadero  termómetro  de  la  opinión  general.  Dignaos,  Señor, 
por  este  conducto  seguro  consultar  lo  que  yo  expongo,  y  lo  qu^ 
exponen  esos  hombres  tenebrosos.  Dignaos  disponer  que  todos 
ellos  ó  los  más  capaces  salgan  á  una  pública  palestra  por  medio 
de  la  imprenta  á  rebatir  con  razones,  ó  á  desmentir  con  hechos 
las  opiniones  que  tan  asesina  y  cobardemente  procuran  desacre- 
ditar. Nada,  Señor,  os  degradaria  este  paso;  es  lo  que  practican 
los  Gobiernos  más  ilustrados  y  que  mejor  entienden  sus  intere- 
ses. jDe  qué  sirve,  Señor,  que  en  esa  reunión  sombría  se  dé  el 
nombre  de  blasfemias  á  doctrinas  las  más  sanas,  y  de  ideas  sub- 
versivas á  las  únicas  capaces  de  proporcionar  la  tranquilidad 
del  pueblo,  y  de  asegurar  vuestra  existencia  política  tan  ame- 
nazada, si  los  sabios  de  todos  los  paises,  si  las  luces  del  dia,  sX 
la  opinión  general,  si  la  imprenta,  si  la  experiencia,  dicen  todo. 
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lo  contrario?  (De  qué  sirve,  Señor,  que  la  Inquisición  redoblan- 
do su  ñiror  y  sus  anatemas,  condene  como  impio  6  irreligioio  mi 
escrito,  si  la  opinión  general  lo  aprueba,  y  si  el  hombre  mis 
timorato  nada  encuentra  en  él  que  pueda  ofender  la  sana  morsR 
¡Detestable  gobierno  el  que  para  persuadir  la  justicia  de  sus  dr 
terminaciones  necesita  sofocar  los  clamores  de  la  inocendái  opri- 
mida! El  efecto  de  semejante  medida  contra  un  escrito,  cuyo  ob- 
jeto es  el  bien  público,  no  puede  ser  otro  que  cubrir  de  aproioú 
al  príncipe  en  cuyo  nombre  se  hace;  dar  más  brillo  á  la  <dn 
que  persigue;  y  añadir  nueva  fuerza  á  las  verdades  que  encie- 
rra. Se  busca  con  ansia  y  se  elogia  t  odo  escrito  aunque  no  tes- 
ga  otro  mérito  que  la  pena  al  que«  le  lee,  y  se  le  olvida  y  des- 
precia quando  su  lectura  ( s  permitida. 

Ningún  monarca  puede  consolidar  su  poder,  ni  reinar  tran- 
quilamente si  no  es  conformándose  con  las  opiniones  dominan- 
tes. La  historia  no  oflrece  un  solo  hecho  que  desmienta  la  exac- 
titud de  esta  observación.  Los  reyes  verdaderamente  grandes 
no  fUeron  otros  que  los  que  lograron  conocer  el  espíritu  del  li* 
glo  en  que  vivian,  y  ceder  á  su  impulso.  Por  el  contrario,  todos 
aquellos  que  inatentos  al  progreso  de  la  civilización  han  qoeri* 
do  resistir  la  opinión,  han  tenido  reinados  débiles,  agitados  j 
desastrosos.  Sus  triunfos  sobre  las  nuevas  ideas  que  procnrabui 
sofocar  han  sido  siempre  efímeros,  y  al  fin  el  espíritu  dd  rigl^ 
ha  quedado  vencedor,  por  más  desiguales  que  en  un  principia 
fUesen  estas  luchas.  No  son,  Señor,  ni  reyes,  ni  emperadoresr 
ni  papas,  ni  sus  ^sicofantas  los  que  gobiernan  el  mundo.  Son 
siempre  las  ideas  de  cada  siglo;  es  la  opinión  general  de  cada 
época;  y  la  de  la  actual  es  la  misma  que  yo  anuncio  en  mi  es- 
crito. 

La  opinión  es  la  reina  del  mundo,  cuyo  único  imperio  es  in- 
destructible. Saber  crearla  supone  un  gran  talento;  para  diri- 
girla basta  tener  prudencia  y  poder;  despreciarla  supone  depra- 
vación de  costumbres;  mas  empeñarse  en  resistir  su  torrente 
demuestra  el  colmo  de  la  insensatez  ó  de  la  desesperación.  Ella 
es  la  que  á  la  voz  de  unos  pobres  labradores  produxo  la  liber- 
tad de  la  República  Helvética,  y  la  que  la  defendió  contra  el  po- 
der formidable  del  Austria.  Ella  es  la  que  inspiró  á  unos  mise- 
rables marineros  el  sentimiento  de  sacudir  el  yugo  de  Felipe  n, 
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y  la  que  por  último  arrancó  la  Holanda  do  su  poder  colosal. 
Ella  es  la  que  dos  veces  precipitó  á  los  Stuardos  de  un  trono  en 
que  querían  reinar  de  una  manera  que  ella  no  aprobaba.  La 
opinión  es  la  que  hizo  sucumbir  á  la  Gran  Bretaña  en  su  lucha 
contra  la  independencia  de  los  Estados-Unidos.  La  opinión  es  la 
que  hizo  triunfar  á  la  Francia  contra  la  coalición  de  la  Europa 
entera.  La  opinión  es  la  que  alternativamente  derribó  á  Napo- 
león, á  Luis  XVIII,  y  otra  vez  á  Napoleón.  Ella  es  la  que  con- 
virtió la  Francia  de  una  monarquía  absoluta  en  una  monarquía 
constitucional.  Ella  es  la  que  salvó  la  independencia  de  la  Es- 
paña; y  ella  será  la  que  restablezca  la  monarquía  constitucional 
española;  la  que  aniquile  el  tribunal  de  la  Inquisición  y  demás 
peijuiciales  establecimientos;  y  la  que  destruya  vuestra  perso- 
na y  vuestra  dinastía  si  os  obstináis  en  resistirla  de  lleno. 

Podría  presentaros  iguales  exemplos  en  la  historia  del  Paga- 
nismo, del  Papismo  y  del  Feudalismo;  pero  seria  por  de  más, 
pues  que  los  exemplos  citados  deben  ser  suficientes  lecciones  si 
queréis  abrir  los  ojos  y  no  dexaros  arrastrar  al  precipicio,  á  que 
por  segunda  vez  os  conducen  unos  mismos  Consejeros.  Sobre 
todo  hacer  justicia  y  cumplir  las  promesas,  aunque  se  prescinda 
de  todo  espíritu  de  libertad  civil,  son  obligaciones  tales  que, 
considerada  la  naturaleza  de  toda  sociedad  humana,  es  imposi- 
ble despreciarlas  sin  que  se  siga  la  disolución  del  Gobierno. 
Aunque  los  antiguos  decían  que  para  conseguir  el  don  de  profe- 
tizar era  necesario  un  furor  divino  ó,  lo  que  suponían  igual,  un 
cierto  género  de  locura,  estad.  Señor,  seguro  que  para  pre- 
ver que  unas  mismas  causas  políticas  en  todos  tiempos  produ- 
cirán los  mismos  efectos,  no  se  necesita  otra  cosa  quehacer  uso 
de  su  razón,  y  prescindir  de  preocupaciones  vulgares. 

El  objeto  que  me  propuse  en  escribir  mí  representación,  no 
fué,  Señor,  implorar  vuestras  mercedes  en  beneficio  del  partido 
que  defiendo.  Creería  semejante  paso  ofensivo  á  la  delicadeza 
de  sus  principios,  á  la  rectitud  de  su  conducta  y  á  la  dignidad  de 
que  no  puede  prescindir  el  hombre  libre.  Tampoco  fué  con  el 
intento,  como  no  dudo  que  vuestros  Consejeros  procurarán  per- 
suadíroslo, de  perjudicaros  en  la  opinión  de  vuestros  subditos. 
Las  acciones  de  un  Monarca  en  el  carácter  de  tal,  ó  sean  las  más 
recomendables  ó  sean  las  más  injustas,  no  pueden  desfigurarse 
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sino  momentáneamente  ni  qaedar  lar  ;o  tiempo  ocultas  á  la  pú* 
blica  noticia.  Es  una  extravagancia  persuadirse  que  puadan  ie« 
cibir  su  aprobación  ó  su  censura  en  virtud  de  los  elogios  qo» 
gratuitamente  le  prodiguen  sus  parásitos,  ó  de  los  defectos  qos 
maliciosamente  le  impute  una  facción  ó  un  individuo.  La  (mi- 
nien que  se  forma  de  un  Monarca  depende  únicamente  de  la  sa^ 
biduria  y  de  la  justicia  de  sus  operaciones  ó  de  los  defectos 
opuestos,  y  el  regulador  exacto  de  estas  calidades  es  la  felicidad 
6  infelicidad  de  sus  pueblos.  Pretender  desvanecer  tan  indes^ 
tructibles  argumentos  Jamás  producirá  á  su  autor  otro  fruto  que 
hacerle  aparecer  el  más  criminal,  ó  quando  menos,  el  más  necio 
de  los  escritores.  Mi  objeto  no  pudo,  pues,  ser  otro  quecontríboir 
á  la  prosperidad  de  mi  Patria,  cuyos  intereses  son  idénticamente 
los  vuestros.  Para  conseguirlo,  he  creido  indispensable  demos^ 
traros  del  modo  más  respetuoso  que  he  sabido,  que  Vos,  no  sola* 
mente  no  teniais  ningún  motivo  dé  quega  contra  el  partido  pe^ 
seguido,  sino  que  jamas  príncipe  alguno  recibió  de  sus  subditos 
tantos  beneficios  como  Vos  habéis  recibido  de  esos  mismos  hom- 
bres que  son  el  blanco  de  vuestra  cólera.  He  creido  indi^ensa- 
ble  manifestaros  que  nada  hay  tan  fatal  para  los  pueblos  como 
el  que  los  Reyes  se  olviden  de  aquella  máxima  de  nuestra  tey 
en  que  se  encierra  todo  el  arte  de  bien  gobernar:  con  das  9ola$ 
CQsas  se  endereza  el  mundo ^  faciendo  bien  á  los  que  bien  fa(M 
y  dando  pena  i  escarmiento  d  los  que  mal  facen.  Hé  creido 
indispensable  recordaros  vuestras  promesas  y  haceros  ver  que 
nada  perjudica  tanto  á  un  príncipe  como  la  falta  de  sinceridad 
en  las  que  hace  á  sus  subditos.  Por  fin,  he  creido  necesario  paten- 
tizaros que  el  sistema  de  gobierno  que  habéis  adoptado  es  el 
más  opuesto  á  vuestra  gloria,  y  el  origen  de  todos  los  males  que 
sufre  la  Nación.  No  os  dexeis,  Señor,  seducir  por  el  vano  resen- 
timiento que  contra  mí  os  querrán  inspirar  vuestros  Consejeros 
por  haber  osado  hablaros  unlengusge  desusado  en  vuestra  Corte, 
donde  la  lealtad  y  franqueza  son  moneda  desechada.  No  olvidéis, 
Señor,  que  la  ira  produce  siempre  la  obcecación,  y  que  los  escri- 
tos injustos  sólo  dañan  á  sus  autores,  y  que  los  justos  son  siem- 
pre terribles  para  las  personas  que  ven  en  ellos  copiado  fiel- 
mente el  original  de  sus  almas  ulceradas  ó  manifestada  la  ridi- 
culez de  sus  acciones.  Aun  quando  se  quisiese  suponer  que  yo . 
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soy  vuestro  enemigo,  porque  lo  soy  muy  decidido  de  vuestro 
sistema,  no  por  eso,  Señor,  debéis  desentender  mi  exposición. 
Entre  los  beneficios  que  podemos  recibir  de  nuestros  enemigos, 
no  es  el  menor  el  que  éstos  por  medio  de  sus  reprensiones  nos 
hagan  abrir  los  ojos  y  ver  los  defectos  que  tenemos,  y  que  no 
venamos  sin  tal  auxilio.  Yo  bien  hubiera  querido,  Señor,  diri- 
girme á  Vos  en  un  lenguaje  que  os  agradase;  pero  he  preferido 
anunciaros  cosas  útiles  á  la  Nación  y  capaces  de  salvaros.  La 
verdad,  como  toda  medicina  radical,  tiene  el  sabor  amaino; 
pero  sus  frutos  son  muy  suaves,  muy  dulces  sus  dexos.  Si  Vos 
mismo,  sin  consultar  á  nadie,  reflexionáis  en  lo  que  os  pasa, 
conoceréis  que  vuestra  situación  es  muy  arriegada  y  triste  para 
un  Monarca,  pues  ni  tenéis  poder  para  haceros  respetar  de  las 
demás  Naciones,  ni  fuerza  moral  para  haceros  obedecer  de  vues- 
tros subditos,  y  que  si  no  se  varia  el  sistema,  la  Nación,  ó  tiene 
que  experimentar  una  total  ruina,  ó,  para  evitarla,  tiene  que 
hacer  un  sacudimiento  que  os  será  muy  costoso.  Mi  plan.  Señor, 
repara  todos  los  males  de  tan  dura  alternativa.  ¡Feliz  yo  si  logro 
convenceros! 

El  Todopoderoso  guarde  vuestra  vida  muchos  años  para  ha- 
cer la  felicidad  de  la  Nación.  Londres  8  de  Octubre  de  1818.— 
Señor.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Alvaro  Florez  Estrada. 
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Odstionea  heohas  por  los  liberales  para  restablecer  en  el  trono  &  Carlos  lY. 
Intervención  de  éste,  por  medio  de  sq  gentil-hombre  D.  Garlos  Almeídt, 
en  El  Español  Canttitueional  al  objeto  de  inflair  en  el  Congreso  de  Aix- 
la-Ghapelle. — Confesiones  de  Van-Halen  sobre  esta  ponto. — ^Volante  re- 
partido con  nn  número  de  di oho  periódico  aonnoiando  la  inmediata  T&r 
titucion  de  Carlos  IV  al  trono  de  Espaüa.— Fallecimiento,  oaai  aimnl- 
taneo,  de  C&rlos  IV  y  Maria  Luisa,  y  grave  enfermedad  del  principe  de 
la  Fas,  que  coincide  con  aquel  anuncio. — Acusaciones  tomadas  de  li 
prensa  inglesa  y  portuguesa  contra  Fernando  VII  con  este  motivo.^ 
Conspiración  de  Vidal  en  Valencia. — Tentativas  frustradas  para  apode- 
rarse del  General  £lio.— Sorprende  éste  en  persona  &  los  conspiradores 
hiriendo  gravemente  k  su  jefe. — El  20  de  Elnero  de  1819  en  Valencia .^ 
Crueldad  de  Eli  o  en  las  ejecuciones  de  pena  de  muerte  realizadas  poi 
consecuencia  de  aquella  conspiración.— Continúan  las  persecuciones. 

En  la  historia  de  la  vida  y  reinado  de  Fernando  YII, 
impresa  en  Madrid  en  1842,  de  autor  anónimo,  se  hace 
una  ligerísima  mención  de  las  gestiones  que,  después  de 
regreso  de  aquel  Rey  en  1814,  se  hicieron  cerca  de  Dor 
Garlos  IV  por  algunos  españoles  perseguidos,  para  qu( 
volviese  á  ocupar  el  Trono  de  que  le  habia  lanzado  su  hijo: 
pero,  ademas  de  las  manifestaciones  que  acerca  de  esU 
punto  hizo  al  Rey  el  Empecinado  en  la  exposición  inserta 
en  la  pág,  278  de  este  tomo,  existen  oíros  datos  que  con- 
firman que  aquellos  trabajos  fueron  más  serios  y  perseve 
rantes  de  lo  que  dan  á  entender  dichas  indicaciones  (1). 


(i)    Eq  el  tomo  II  da  kasMMBorias  de  D.  Francisco  Espoz  y  Mtiui,  pnblieedas  por  ti 
esposa  en  1831,  pág.  t27,  se  lee  el  síguienle  párrafo: 

«Bd  ti  de  Abril  de  1816  fué  allanada  mi  casa  (en  París)  por  el  comisario  del  cuartel 
reconoció,  selló  y  guardó  todos  los  papeles  que  se  eDcootrabaa  en  mi  alojamiento;  n» 
lleYó  arrestadoá  la  Prefectura  de  pollcia  y  de  alli  á  Santa  Pelagla.  Fueron  igualmenti 
presos  el  Conde  Toreno,  Queipo  de  Llano  y  algunos  francesa-^  con  quienes  nos  hallá- 
bamos en  relaciones,  y  todos  fueron  conducidos  á  la  prisión  en  que  yo  me  hallaba 
Sospechamos,  con  b€utemte  fundamento,  que  la  pi>ca  reserva  que  se  había  guard«d< 
en  un  rUJe  que  uno  de  nuestros  asociados  habia  hecho  á  Roma  á  conferenciar  §p^n 
otunrot  poutíeos  con  el  Sr.  D.  Carlos  IV.  fueron  la  Terdadera  cansa  de  todo,  y  mo] 
partleularme&te  nos  confirmó  en  esta  sospecha  la  noticia  que  de  Madrid  se  nos  áióA* 
la  alarma  y  persecuciones  tomadas  por  el  Gobierno,  que  rivia  siempre  en  oaa  eootl- 
ama  xosobra.» 
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Entre  los  colaboradores  de  El  Español  Constitucional, 
en  los  iillímos  meses  de  1818  y  primeros  de  1819,  con- 
tábase el  Sr.  D.  Cándido  de  Almeida  y  Sandoval,  ex- 
gentil-hombre  de  €árlos  IV,  que  estuvo  constantemente 
al  lado  de  éste  durante  los  sucesos  de  Aranjuez  y  El  Es- 
corial en  Marzo  y  Abril  de  1808,  que  le  siguió  y  sirvió  en 
Francia,  hasta  que  hallándose  con  él  en  Marsella,  por  disi- 
dencias entre  la  policia  francesa  y  los  cortesanos  del  anli- 
guo  Rey,  se  obligó  á  éste  que  separase  de  su  servicio  á 
algunas  personas  sospechosas,  á  juicio  del  Gobierno  fran* 
cés,  en  Octubre  de  1810;  siendo  unos  enviados  á  España  é 
internados  otros  en  el  centro  de  Francia  y  tratados  como 
prisioneros  de  Estado,  contándose  entre  estos  últimos  el 
Sr.  de  Almeida  y  Sandoval,  que,  una  vez  recobrada  su 
libertad,  por  la  caida  del  Emperador  Napoleón,  debió  vol- 
ver al  lado  de  los  reyes  padres,  residentes  á  la  sazón  en 
Roma. 

Habiéndose  comenzado  á  agitar  la  opinión  desde  Lon- 
dres en  el  Moming-Chronide,  en  el  Diario  de  la  Flandes 
Occidental,  el  Examiner  y  el  Courier  por  Noviembre  de 
18i8  acerca  de  los  derechos  de  Fernando  VII  á  la  Corona, 
y  de  si  era  conforme  á  las  leyes  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia que  viviendo  Carlos  IV  empuñara  su  real  cetro  el  hijo 
primogénito  que  la  habia  destronado;  con  el  principal  ob- 
jeto de  llamar  la  atención  del  Congreso  de  Aix-Ia-Chapelle, 
señalóse  públicamente  como  el  promotor  de  aquella  agita- 
ción á  dicho  Sr.  Almeida  y  Sandoval,  publicando  en  El 
Español  Constitticional ,  correspondiente  al  mes  de  Enero 
de  1819  y  bajo  su  firma,  una  Relación  histórica  sobre  los 
derechos  de  Carlos  IV  á  la  Corona  de  España ,  dirigida  al 
Congreso  de  Aix-la-Chapelle. 

En  aquel  escrito  se  consigna  como  primera  tentativa 
para  restablecer  en  el  Trono  de  España  á  Carlos  IV  la  rea* 
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lizada  encontrándose  ésle  en  Marsella  la  noehé  del  11 
Octubre  de  1 810,  en 'que  una  fragata  inglesa  estovo 
neando  el  castillo  de  If  por  uno  de  los  leales  sm^ores  dej 
aquel  Rey,  que,  contando  con  obtener  el  apoyo  del  &►] 
bierno  ingles,  y  favorecido  por  una  noche  tem| 
se  había  lanzado  al  mar  en  una  canoa,  logrando, 
de  laboriosa  navegación,  que  lo  tomase  á  bordo  la 
inglesa  antes  indicada,  la  cual  al  cruzar  por  delante  del] 
to  de  iMarsella  lo  dejó  en  él,  pudiendo  el  arrojado 
conferenciar  con  Carlos  IV,  á  quien  le  propuso 
á  su  Nación  ó  pasar  á  América,  s^un  lo  considerase 
veniente,  no  produciendo  resultado  alguno  aqodla 
ti  va,  por  no  haberse  logrado  conseguir  el  apoyo  del 
bierno  ingles,  con  que  infundadamente  se  había 

Más  carácter  de  seriedad  tuvieron  otras 
hechas  después  de  Mayo  de  1814,  cuando  ya  se 
en  Roma  los  reyes  padres,  y  que  el  Sr.  Almeida 
como  testigo  presencial  del  suceso: 

«Una  emigración  tan  considerable,  dice,  privó  á  la 
Patria  de  un  gran  número  de  hombres  de  mérito,  que 
trando  consigo  su  dolor  y  su  resentimiento,  no  cesaron  de  pMh^ 
lizar  todos  los  esfuerzos  que  hacia  el  Gobierno  de  FernaiMb 
para  dañarles,  y  fortalecidos  con  la  justicia  de  su  causa,  nope^ 
donaron  medio  alguno  para  hacer  inclinar  la  balanza  hacia  ft 
lado. 

^Tratábase  de  encontrar  un  fuerte  apoyo  para  decidir  la  Na- 
ción á  obrar  libremente,  según  el  impulso  que  recibiera  de  tuul 
fuerza  motriz  invencible  (la  de  la  razón),  que  actualmente  (1818) 
se  halla  comprimida  en  España;  pero  cuya  explosión  será  mu- 
cho más  terrible  cuando  se  verifique.  Volvieron  sus  ojos  sobre 
el  soberano  de  derecho  Carlos  IV,  y  se  deliberó  ir  á  ofrecerle U 
Corona  que  le  pertenece  y  suplicarle  que  regresase  á  su  Patria, 
para  volver  á  tomar  las  riendas  del  Gobierno.  Bien  combinad(> 
todo,  y  con  la  aprobación  de  las  principales  personas  de  España, 
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se  hizo  el  viaje  de  Roma,  y  se  presentaron  á  Carlos  IV  para  ha- 
cerle, en  nombre  de  su  pueblo,  las  convenientes  proposiciones. » 

Después  de  indicar  que  Carlos  IV  se  manifestó  inflexi- 
ble en  la  negativa  añade: 


«Uno  de  sus  antiguos  y  fieles  servidores  hizo  observar  á 
S.  M.  las  ventajas  que  resultarían  tanto  á  él  mismo  como  á  la 
&paña  de  su  adhesión  á  los  ardientes  votos  que  se  le  manifes- 
taban. Yo  me  obligo  (dijo  el  leal  español  mencionado),  yo  me 
obligo  en  esta  ocasión,  á  disponerlo  todo  en  el  más  profundo  se- 
creto y  en  la  mayor  actividad;  ya  están  tomada  todas  las  medi- 
ílas,  sólo  falta  que  V.  M.  se  digne  prestar  su  ascenso;  dad.  Señor, 

^estras  órdenes,  y  al  momento  seréis  obedecido »  El  rey 

íi^exorable  en  su  resolución,  después  de  haber  escuchado  sus  sú- 
plicas y  proposiciones  respondió «Si,  yo  amo  mucho  á  mi  na- 
ción; quisiera  regresar  á  ella,  para  vivir  y  acabar  mis  días  en- 
^^^  mis  amados  subditos;  pero  ¿cómo  me  podria  decidir  á  ascen- 
der de  nuevo  á  un  trono  que  yo  mancharia  con  la  sangre  de  mis 
9Q^eridos  pueblos?  Soy  padre;  jamas  olvidaré  los  deberes  que  la 
Naturaleza  me  prescribe  para  con  mis  hijos;  la  venganza  es  in- 
diS'na  de  mí;  mi  presencia  encenderia  infaliblemente  una  gue- 
^^  civil  en  España;  yo  me  haría  responsable  de  todos  cuantos 
°*ales  resultaran;  apenas  este  pais  empieza  á  resucitar  de  sus 
^^^izas  haria  yo  que  corriesen  en  él  rios  de  sangre,  llevando  allí 
^^   tierro,  el  fuego  y  la  desolación:  no,  la  sed  de  gobernar  no  me 
^'^Ormenta;  sin  ambición,  yo  vivo  feliz  en  mi  retiro,  yo  procuro 
'^^cerme  propicia  la  divinidad,  y  mi  único  anhelo  hoy  dia  con- 
^^^te  en  gozar  en  el  seno  de  la  paz  del  recuerdo  de  algún  bien 
^^^^  he  podido  proporcionar  á  mis  subditos,  y  del  nial  que  siem- 
P^^he  evitado  hacerlos;  volved  (continuó),  tornad  á  vuestros  ho- 
^^:res,  y  llevad  con  vosotros  mi  distinguido  reconocimiento.  Vues- 
*^  ^  última  prueba  de  fidelidad  mo  es  muy  agradable,  y  yo  iin- 
P-'^Oro  al  Ser  Supremo  que  os  recompense  todos  los  servicios  que 
^leis  hecho  á  un  rey  desgraciado.» 

»Tan  nobles  sentimientos  impusieron  un  ¡írofundo  siloncio 
los  Diputados  españoles.» 
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Estas  mariíreslaciones  que  coinciden  en  el  fondo  con  k 
indicación  hecha  en  las  Memwias  de  EspozyMinaeowig' 
nada  en  la  nota  anterior,  arrojan  desde  luego  vivísima  luz 
en  este  punto,  sobre  todo  cuando  lo  dicho  por  el  testigo  pre<  : 
sencial  Sr.  Almeida,  hace  más  de  ochenta  años,  no  ha 
sido  desmentido  ni  i'ectifícado;  pero  aún  lo  esclarece  más 
y  más  las  circunstancias  que  á  los  historiadores  citados  haa 
parecido  extrañas,  y  que  mediaron  en  la  renuncia  arran- 
cada presurosamente  á  Carlos  IV  en  Roma  por  el  Papi 
Pío  VII. 

Acerca  de  las  gestiones  hechas  cerca  del  Rey  Carlos  IV 
en  1818  con  el  mismo  objeto,  dice  Van-Halen  en  su  Na- 
rración (i)  lo  siguiente: 

a  La  crítica  situación  á  que  las  cosas  hablan  llegado ,  hacu 
palpable  la  imbecilidad  y  la  caprichosa  ignorancia  de  los  mi- 
nistros de  Fernando,  cuyo  extraviado  influjo  imposibilitaba  cla- 
ramente á  este  príncipe  de  poder  dirigir  por  más  tiempo  los  des- 
tinos de  la  monarquía.  Todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública 
estaban  ya  agotadas  con  crecidas  contribuciones  é  insoportables 
diezmos  y  primicias,  etc.,  y  la  suerte  de  los  mejores  ciudadanos 
pendia  exclusivamente  de  un  poder  judicial  que,  totalmente  co- 
rrompido y  venal,  era  ciego  ejecutor,  no  pocas  veces,  de  una  or- 
den reservada  del  í^rabinete,  ó  del  capricho  de  qualquiera  dalos 
califas  que  adulaban  al  poder. 

Con  un  príncipe  de  esta  naturaleza,  fácil  es  concebir  que  uada 
podía  hacersB.  Todo  concurría  á  hacer  conocer  la  necesidad  de 
cambiar  el  plan  primitivo;  mudando  de  jefe  y  haciendo  que,  du- 
rante el  gobierno  equitativo  de  un  padre  virtuoso,  estudiara  lo 
que  le  faltaba  que  aprender,  para  desambarazarse  de  los  alha- 
gos  criminales  de  la  facción  que  lo  tí3nia  alucinado. 

Gomo  la  libertad  de  los  pueblos  es  más  antii^ua  y  más  legí- 
tima que  el  derecho  despótico  de  los  gobernantes,  no  era  este  el 
primer  ejemplo  que  sd  daba  á  la  nación  de  reyes  depuestos  le- 
galmente  por  sus  subditos,  ya  por  haber  filtado  á  los  juramen- 

(1)    Fol.  ;\%  pág.  II'»  y  siguientes. 
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38  que  hicieron  al  tiempo  de  su  coronación,  ya  por  otras  razó- 
les que  parecieron  justas  á  los  mismos  pueblos;  entre  otros  va- 
ios,  Fruela,  Ramiro  III,  Doña  Urraca  y  Enrique  IV,  fueron  de- 
nuestos por  la  nación,  y  á  la  verdad  que  el  gobierno  de  ninguno 
le  ellos  pudiera  nivelarse  con  el  sistema  que  seguia  Fernando. 

El  juramento  de  los  reyes  se  prestaba  siempre  ofreciendo  so- 
emnemente  gobernar  bien  y  respetar  los  derechos  de  sus  súb- 
litos,  so  pena  de  perder  el  cetro,  si  lo  contrario  hacian;  doctri- 
la  suficientemente  sancionada  por  las  leyes  del  reino,  los  códi- 
gos y  las  Siete  Partidas.  Según  estos,  los  reyes  de  España  no  han 
udo,  pues,  tenidos  por  inviolables,  hasta  que  la  Constitución 
le  Cádiz,  en  su  artículo  168,  separándose  en  esta  parte  de  las 
eyes  y  costumbres  nacionales,  declaró  inviolable  y  sagrada  la 
[persona  del  monarca.  Lo  mismo  sucedia  respecto  á  la  sucesión 
üiereditaria,  pues  hasta  que  la  citada  Constitución  se  declaró  en 
favor  de  la  dinastia,  bajo  cuyo  nombre  fué  promulgada,  no  exis- 
tia un  derecho  positivo,  ni  existió  aun  después  que  la  corona 
iejó  de  ser  electiva  en  el  siglo  XII.  En  prueba  de  ello,  el  modo 
con  que  entraron  á  reinar  los  que  sucedieron  inmediatamente  á 
D.  Enrique  I  de  Castilla;  á  D.  Alonso,  Enrique  II  y  áD.  Juan  de 
Aragón,  etc.,  etc. 

Así,  pues,  el  único  apoyo  que  la  inviolabilidad  de  Fernando  y 
su  derecho  al  trono  tenian,  estribaban  en  la  Constitución  de  1812, 
porque  aun  prescindiendo  de  la  renuncia  que  este  príncipe 
habia  hecho  por  sí  y  sus  sucesores  en  favor  de  la  familia  de  Na- 
poleón, la  abolición  de  la  ley  fundamental  por  medio  del  decre- 
to de  4  de  Mayo  de  1814,  hacia  desaparecer  todo  cuanto  en  ca- 
lidad de  derecho  podia  ser  respetable  ó  sagrado  á  los  ojos  espa- 
ñoles. Supuestos  estos  y  otros  mil  antecedentes  semejantes,  y 
visto  el  estado  de  esclavitud  en  que  se  encontraba  la  monarquia 
y  que  para  no  perecer,  no  quedaba  otro  medio  que  hacer  uso 
de  estos  mismos  derechos,  de  que  la  continuación  de  abusos  sos- 
tenidos por  la  fuerza  la  habian  despojado,  todas  las  miras  de  los 
patriotas  tuvieron  que  concretarse  en  este  último  recurso. 

Según  todas  las  noticias  que  entonces  pudieron  adquirirse, 
la  mayoría  de  la  nación  parecia  señalar  como  el  más  á  proposi- 
to á  un  cambio  filantrópico  y  estable  el  venerable  anciano  don 
Carlos  IV. 
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Desde  luego  se  expidió  on  agente  para  Romay  en  donde  sfr 
hallaba  este  príncipe.  Este  comisionado  debía  entablar  todas 
aquellas  comunicaciones  capaces  de  preparar  al  monarca  sa 
restitución  al  .trono»  del  cual  le  hablan  precipitado,  no  lAenot 
los  desórdenes  de  un  valido,  que  las  arterias  de  los  fascinjidOTai 
de  un  joven  heredero.No  es  fácil  describirlasrasacion  qué  cansí 
en  el  ánimo  del  respetable  anciano,  la  idea  de  que  sos  antíguoi 
subditos  le  llamasen  otra  vez  al  seno  de  su  pais.  Conyendd» 
Carlos  IV  de  cuanto  se  le  manifestó,  y  asegurado  de  la  «noe- 
ridad  con  que  se  le  llamaba,  ofreció  prestarse  á  los  deseos  da 
la  nación,  desde  luego  que,  representada  bsjo  una  forma  legal, 
viese  confirmado  todo  quanto  se  le  exponía.» 

Los  anteriores  párrafos  de  Van-Halea  no  sólo  están  i 
confírmados  por  la  campaña  emprendida  en  fiívor  de 
Garlos  IV  en  la  prensa  europea,  especialmente  la  ingleai, 
y  en  El  Español  Conüitucional  de  Londres  por  perscñt  , 
tan  allegada  á  aquel  rey  como  su  gentil-hombre  Almeiih 
y  Sandoval,  sino  que  aparecen  ademas  confirmados  pir 
un  volante  repartido  á  sus  suscrítores  por  dicho  périócBeó 
en  el  cual  se  leen  únicamente  estas  palalabras:  cclonávf 
^9  de  Enero.  Nos  apresuramos  á  comunicar  la  agradable 
noticia  que  acabamos  de  recibir  por  conducto  fidedigno,  de 
qu£  el  Sr.  D.  Carlos  IV  será  restituido  bien  pronto  al  trom 
de  España. — Los  editores. í> 

Suponiendo  que  este  volante  se  repartiera  el  mismo 
dia  de  su  fecha,  hacia  ya  diez  que  Carlos  IV  habia  falle* 
cido  en  Ñapóles  de  rapidísima  enfermedad,  después  de 
haber  fallecido  diez  y  siete  días  antes  en  Roma  (de  enfer- 
medad no  larga  tampoco)  su  esposa  la  reina  María  Luisa; 
habiendo  estado  también  enfermo  en  Roma  unos dias  antes, 
y  de  tal  gravedad,  que  fue  desahuciado  por  los  médicos^ 
el  Príncipe  de  la  Paz,  según  anunció  con  referencia  á  varias 
cartas  particulares  recibidas  de  Roma,  el  mismo  Español 
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Conslüiunonal  en  su  número  correspondiente  á  aquel  mes 
de  Enero  de  1819  pág.  387,  siendo  todas  estas  coinciden- 
cias poco  favorables  á  la  memoria  de  Fernando  VII  y  de 
sus  íntimos,  á  los  cuales  habia  ya  acusado  el  rumor  pú- 
blico de  haber  envenenado  á  la  reina  Isabel,  segunda  es- 
posa de  aquel  rey,  y  déla  cual  habia  dicho  el  mismo  Es- 
pañúL  Constitucional  en  svL  número  de  Noviembre  de  1818, 
pág.  S27  sección  a  Aspecto  político  mensual  de  América  y 
Europai)  lo  siguiente: 

€  España.— El  rey  dirigió  al  Capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  una  lista  comprensiva  de  los  nombres  de  60  personas  que 
6ran  sospechosas  á  S.  M.,  para  que  con  escolta,  fuesen  destina- 
dos á  distintos  puntos  de  la  capital.  Pero  no  tuvo  efecto,  dicen; 
por  la  interposición  del  influjo  de  la  reina,  que  manifestó  á  Fer- 
nando cuánto  debia  aumentar  el  número  de  descontentos  seme- 
jante rigor.» 

En  cuanto  al  juicio  que  se  quiso  formara  el  mundo  de 
ia  muerte  de  aquella  señora,  pueda  servir,  siquiera  no  sea 
más  que  para  una  muestra,  un  artículo  necrológico  que 
la  consagró  el  The  News,  núm.  700,pág.  lá,queconcluia 
<5on  el  siguiente  párrafo: 

4 Cuando  consideramos  que  esta  desgraciada  princesa  fué 
siempre  la  protectora  de  los  oprimidos,  y  que  S.  M.  empleaba 
el  poco  poder  que  tenia  sobre  su  marido  para combatirloscrueles 
-consejos  de  los  inquisidores,  y  de  otros  malvados  que  le  rodean, 
no  dudamos  ni  de  la  causa  de  su  muerte,  ni  de  los  que  la  han 
perpetrado:  queremos  decir,  que  creemos  firmemente  que  fia 
sido  envenenada.  La  Señora  que  ha  fallecido  así  repentina  y 
precozmente,  solo  tenia  21  años  de  edad  y  era  hija  de  Juan  VI, 
rey  de  Portugal,  y  de  Carlota  Joaquina  de  Borbón,  infanta  de 
España.  Nació  el  dia  19  de  Mayo  de  1797,  y  se  llamaba  María 
Isabel  Francisca.  (1) 


il)    El  articulo  in  extenso  de  The  News,  se  publicó  traducido  al  ca^teUaQO  en  El 
Bspañoi  Conttttucional  correspondleate  a  Febrero  de  1819,  págs.  493  y  4d3. 
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Pero  si  no  fuera  suíicíenle  esta  muestra,  allá  va  oír» 
en  una  carta  de  Lisboa  fecha  6  de  Febrero  de  1819. 

«Muy  sensible  ha  sido  en  todo  Portugal  la  prematura  y  «e»- 
pechosa  muerte  de  la  princesa  de  Portugal,  reina  de  España^ 
pues  se  conocian  sus  virtudes  morales,  y  lo  estimada  que  era 
de  todo  el  pueblo  español,  que  la  llamaba  la  perla  de  Por- 
tugal.y> 

El  periódico  El  Portugués,  que  se  publicaba  ala  sazón 
mensualmente  en  Londres,  decia  por  su  parte: 

«Nos  parece  que  esta  muerte  es  una  grande  calamidad  para 
Fernando  VII;  pues  le  ha  privado  del  apoyo  de  la  política  ex- 
tranjera, y  hasta  de  la  indulgencia  popular,  que  le  redundaba 
de  las  virtudes  de  su  esposa.  Los  españoles,  horrorizados  de  con- 
templar la  ferocidad  del  carácter  salvaje  de  su  rey,  apartaban  d^ 
él  los  ojos  para  fijarlos  en  la  dulce  amabilidad  de  la  reina...* 
Pero  ahora  que  la  reina  está  muerta,  y  sólo  sobresale  el  carác- 
ter de  Fernando  ¿cómo  esteno  hade Uamarcontra sí todala indig- 
nación de  los  españoles?  ¿Dónde  irán  ellos  á  buscar  una  diver- 
sión al  odio  que  aquel  carácter  les  excita?  Acabáronse  ya  todas 
las  esperanzas  con  la  pérdida  de  una  reina,  que  en  cierto  modo 
tranquilizaba  los  ánimos  de  los  españoles  más  moderados  y  loa 
hacia  tener  paciencia,  y  no  buscar  un  pronto  desahogo  en  las 
medidas  de  extremada  violencia;  y  es  claro  que  Fernando  no 
puede  menos  de  perder,  acabándose  la  secta  de  esos  quietistas 
políticos.» 

Y  después  anadia  refiriéndose  á  !a  muerte  de  la  reina 
madre  Maria  Luisa  : 

«Esta  última  atemorizaba  mucho  á  su  hjjo  Fernando,  no  sólo 
por  el  ascendiente  que  tuvo  siempre  sobre  el  alma  de  Carlos  IV, 
sino  también  por  sus  notorios  talentos  y  activa  política  que 
(como  Fernando  sabia  muy  bien)  se  dirigia  á  subir  otra  vez  al 
trono  de  España;  ni  podía  ocultársele  tampoco  lo  que  esta  reina 
decia  siempre,  y  se  halla  autorizado  en  la  correspondencia  im- 
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presa  de  ella  con  Murat,  á  saber,  que  tramó  la  muerte  de  sus 
padres,  por  lo  cual  se  le  formó  proceso  en  el  Escorial 

Grande  lástima  es  también  para  las  cosas  de  España  que 
muriera  ahora  el  bondadoso  rey  Carlos  IV  que  ha  muerto  quince 
días  después  de  su  esposa  y  de  resultas  de  una  enferfnedad 
de  sólo  veinticuatro  horas!!!!  Las  circunstancias  que  hemos  re- 
ferido, juntamente  con  las  diligencias  que  él  hizo  (después  de  su 
destronamiento)  para  volver  á  empuñar  el  cetro,  auxiliado  (como 
estaba)  de  un  grande  partido  politice,  todo  esto  no  puede  menos 
de  dar  lugar  á  largas  conjeturas  sobre  la  causa  de  la  muerte 
de  ese  pobre  hombre,  el  cual,  para  haber  sido  un  buen  rey,  sólo 
le  faltó  escudar  su  trono  en  una  Constitución.» 

En  cuanto  al  concepto  formado  en  España,  una  carta 
fechada  en  Cádiz  el  13  del  mismo  mes  de  Febrero  de  1819 
lo  formulaba  en  estos  términos: 

«Casi  á  un  mismo  tiempo  han  llegado  aquí  las  dos  noticias 
opuestas  (1)  de  la  pronta  llegada  de  Carlos  IV  á  España  que 
anunció  El  Español  Constitucional  y  y  la  de  su  fallecimiento  de 
resultas  de  una  enfermedad  de  veinticuatro  horas.  Como  esta 
última  noticia  vino  de  la  Corte,  no  la  dio  mucho  crédito  el  Pueblo, 
creyendo  que  era  una  fábula  forjada  por  los  Ministros  para  des- 
mentir la  terrible  noticia  para  ellos  de  la  vuelta  de  Carlos  al 
trono.  Con  este  motivo  se  hicieron  varias  apuestas.  Creo  firme- 
mente que  cuando  el  pueblo  (que  es  constitucional  incompara- 
blemente más  que  en  tiempo  de  las  Cortes)  se  llegue  á  conven- 
cer de  la  rápida  muerte  de  Carlos  IV,  comparándola  con  los  ru- 
mores que  han  circulado  por  toda  la  Nación  sobre  la  precoz 
muerte  de  la  amable  y  joven  reina  portuguesa,  y  la  de  su  dama 
de  honor  y  la  de  la  reina  madre  Maria  Luisa,  en  tan  corto  es- 
pacio de  tiempo,  se  apoderaría  de  él  lamas  cruel  desesperación. 
Cuáles  son  las  consecuencias  del  despecho  de  un  pueblo  como  el 


(1)  Esta  oi'osiciou  ile  noticias  que  hoy  qo  se  explicarian  raá^  que  por  ana  estra- 
trmtagema  forjada  para  burlar  la  credulidad  de  un  periódico,  se  explica  perfecta- 
mente á  principios  de  1810,  cuando  no  só  o  España,  sino  el  mundo  todo,  carecian  de 
los  rápidos  7  seguros  medios  de  información  ^y  de  comunicicion  con  que  hoy  se 
cuenta. 


"T 
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español,  no  me  toca  á  mi  el  decírselas  á  V.,  pues  V.  conoce  muy 
bien,  etc.» 

Un  elemental  deber  de  conciencia  impone  el  consignar 
aquí,  que  por  lo  tocante  á  los  rumores  circulados  con  res> 
pecio  á  las  causas  de  la  muerte  de  la  segunda  esposa  de 
Femando  YII,  el  autor  de  la  historia  de  su  vida  y  reinado 
impresa  en  Madrid  en  1842,  ya  citada,  y  que  no  se  mues- 
tra benévolo  con  aquel  Rey,  al  consignar  aquellos  rumo- 
res añade  á  renglón  seguido  lo  siguiente: 

«Ninguna  prueba  tenemos  que  acredite  hecho  tan  atroz,  for- 
jada sin  duda  por  la  malevolencia  y  por  la  desventsgosa  opinión 
que  merecia  el  rey  á  sus  cortesanos  cuando  se  trataba  de  las  vir- 
tudes morales  y  de  los  tiernos  sentimientos  del  alma.  No  obstan- 
te tan  injusta  sospecha,  Fernando  pagó  el  debido  tributo  á  la 
naturaleza  en  la  muerte  de  su  esposa  Isabel,  pues  si  hemos  de 
prestar  fó  á  una  persona  de  elevada  esfera,  que  vivia  en  Pala- 
cio, fué  esta  la  vez  única  en  que  le  observó  enternecido  y  an- 
gustiado.» 

En  cuanto  á  los  rumores  relativos  á  las  causas  de  la 
muerte  de  los  reyes  padres  Doña  Maria  Luisa  y  D.  Carlos  IV, 
no  se  ha  aducido  prueba  alguna  de  que  pudieran  estar  re- 
lacionadas con  sus  aspiraciones  á  volver  en  1819  al  trono 
deque  habían  sido  lanzados  por  su  hijo  en  Marzo  de  1808. 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional  existe  la  correspon- 
dencia (interceptada  por  el  embajador  de  Fernando  VII  en 
Roma,  Sr.  Vargas  Laguna)  entre  los  Reyes  padres,  don 
Manuel  Godoy  y  Doña  Josefa  Tudó.  Pero  si  esto  demues- 
tra que  vivian  en  Italia  bajo  un  repugnante  espionaje,  y  en 
algunas  cartas  de  Godoy  y  de  Maria  Luisa  se  hacen  insi- 
nuaciones de  que  habia  quien  deseaba  su  muerte,  no  au- 
toriza de  ningún  modo  para  imputar  al  Rey  Fernando  VII 
un  crimen  de  tal  naturaleza  como  el  parricidio,  que  lam- 
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bien  se  le  imputó  en  1 807  con  motivo  de  los  hechos  que 
dieran  lugar  á  la  causa  llamada  del  Escorial. 

Por  otra  parte,  en  dicha  correspondencia  aparece  asi- 
mismo alguna  indicación  de  que  el  Sr.  Florez Estrada,  prin- 
cipal redactor  de  El  Español  Constitucional,  había  puesto 
su  pluma  al  servicio  de  los  Reyes  Padres  para  restablecer- 
los en  el  trono  de  España;  y  fácil  es  de  suponer  el  desencan- 
to que  en  aquel  periódico  habría  de  producir  la  muerte  de 
Carlos  IV  y  de  María  Luisa  y  la  facilidad  con  que  se  aco- 
gerían y  propagarían  los  rumores  más  infundados  y  mons- 
truosos, si  con  ellos  se  lograba  hacer  más  repulsivo  al  Rey 
D.  Fernando  VII. 

Retrocediendo  un  poco  en  esta  narración,  interrumpi- 
da por  este  incidente,  en  los  últimos  meses  de  i  818  el  es- 
tado de  las  cosas  era  que,  vista  la  ineficacia  de  la  represen- 
tación del  Sr.  Florez  Estrada,  y  acaso  sirviendo  de  base  las 
conclusiones  numeradas  en  la  tercera  parte  de  la  misma, 
se  pensó  por  españoles  de  valia  llevar  á  cabo  el  proyecto 
de  cambiar  el  régimen  degobierno  absolutista,  sustituyén- 
dole por  imo  constitucional,  aunque  distinto  del  estableci- 
do en  el  Código  de  18 1 2,  y  en  restablecer  en  el  trono  á 
Carlos  IV;  existiendo  motivos  para  creer  que  á  este  fin  se 
encaminaba  la  conspiración  conocida  por  el  apellido  de  su 
jefe  el  coronel  retirado  D.  Joaquín  Vidal,  que  debia  esta- 
llar en  Valencia  el  1."^  de  Enero  de  1819. 

Acerca  del  estado  de  aquella  hermosa  región  de  Espa- 
ña en  los  comienzos  de  1818,  decia  en  la  sesión  celebrada 
por  las  Cortes  en  19  de  Septiembre  de  1820  el  Diputado 
D.  Felipe  Navarro: 

«Publicado  el  ominoso  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814,  la  na- 
ción entera  se  abismó  en  todos  los  males  imaginables,  y  aun  en 
los  que  ni  imaginarlos  pudiera;  y  anadia:  mas  Valencia  se  con- 
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virtió  especialmente  en  un  teatro  de  depravación,  de  inhuma* 
nidad,  de  prevaricación  y  de  la  atrocidad  más  feroz.  Todas  es- 
tas plagas  hizo  padecer  á  Valencia  el  gobierno  que  la  abruma- 
ba: le  hizo  recordar  con  envidia  las  vejaciones  que  habia  ex- 
perimentado bajo  el  más  cruel  de  los  sinsabores,  y  la  época  del 
usurpador  parecia  á  Valencia  la  edad  de  oro,  el  tiempo  de  Au- 
gusto, cuando  lo  comparaba  con  el  brazo  férreo  del  nuevo  opre- 
sor, que  bsgo  los  auspicios  de  la  arbitrariedad  la  hacia  extreme- 
cer  y  gemir. » 

Y  en  Valencia  era  efectivamente  donde,  según  los  ver- 
siones que  pasan  por  más  acreditadas,  se  dejaba  sentirmás^ 
que  en  otra  parte  alguna  de  la  Península  la  necesidad  d^ 
un  cambio  político. 

El  capitán  general  de  aquella  región,  D.  Francisco  Ja- 
vier Elio,  ensoberbecido  con  el  ascendiente  que  sus  ba- 
chos en  los  primeros  diasde  Rlayo  de  18141e  habiandado 
en  el  ánimo  del  Rey  é  imbuido  en  los  errores  de  una  gran 
intolerancia  política,  parecia  poner  verdadero  empeño  en 
que  todas  las  conciencias  y  todos  los  pensamientos  acata- 
ran, no  sólo  de  palabra,  sino  de  corazón,  el  absolutismo;  que 
todos  pensaran  como  él;  que  en  todo  el  reino  no  hubiese 
nada  más  que  una  sola  voz  y  una  misma  voluntad,  casU* 
gando  duramente  á  todo  el  que  abrigaba  ideas  en  contrario^ 
y  no  participaba  de  sus  opiniones. 

Individuos  influyentes  del  partido  realista  hicieron  lle- 
gar multitud  de  quejas  ai  Rey  contra  semejante  conducta 
de  gobierno.  La  Corte  amonestaba  al  general,  le  hacia  re- 
flexiones á  cada  paso,  de  las  cuales  ha  quedado  extensa  hue- 
lla entre  los  papeles  reservados  de  Fernando  Vil;  pero  Elio, 
desentendiéndose  de  todo  impunemente,  en  fuerza  de  sus 
servicios  pasados,  no  hacia  caso  alguno  de  aquellas  comu- 
nicaciones (1). 

(1)    En  Valencia  el  general  D.  Francisco  Jarler  Elio,  al  paso  que  construía  camino^,, 
proyectaba  canales  Uo  Callera  á  la  capital  que  cruzasen  el  lago  de  la  Albufera,  y  llm- 
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El  encono  de  los  opresores  y  la  irritación  de  los  oprimi- 
dos llegó  á  los  últimos  extremos  y  quedando  allí  todavía  un 
crecido  número  de  hombres  dispuestos  á  sacudir  aquel  pe- 
sado yugo,  aun  á  riesgo  de  perecer  en  los  calabozos,  tor- 
mentos y  patíbulos,  llegaron  á  formar  falange,  á  cuyo 
frente  se  puso  el  coronel  D.  Joaquín  Vidal,  natural  de  la 
<^iiidad  de  Valencia,  que  se  habia  distinguido  como  militar 
intrépido  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

Despertando  en  unas  partes,  y  renovando  en  otras,  re- 
'^cíones  amortiguadas,  siempre  el  primero  en  todo  y  an- 
coso de  seguir  con  sus  actos  la  velocidad  de  sus  pensa- 
■'^ientos,  multiplicábase  para  extender  la  i-amificacion  re- 
volucionaria; pero  habiendo  adqiitido  en  ésta  á  un  indivi- 
^^o  apellidado  Quintana,  administrador  de  la  Aduana  de 
Torre- Vieja,  la  agravación  de  la  suerte  de  los  muchos  que 
■'^naban  las  cárceles  de  aquella  ciudad,  las  nuevas  des- 


laproTlncia  de  ladrones.  Ueyaba  al  más  alto  graco  la  tiranía.  Distintas  Teres 

t&     r--^  condenado  al  patíbulo,  bajo  el  pretexto  de  conspiraciones  descubiertas,  á  Tsrios 

|.^^*^^tantei  del  país,  Inocentes  casi  todos,  desnudando  el  proceso  de  las  formas  lega- 

dastaba  ona  sospecha  leye  de  liberalismo  para  que  enviase  sus  satélites  á  los 

bloi  y  caseríos,  los  cuales,  arrebatanoo  de  la  cama  donde  reposaba  el  sospechoso» 

^^n  areabocearle  á  la  puerta  misma  ás  su  casa,  propalando  después  que  le  hablan 

*^to  por  ladrón.  Asi,  sin  rausa,  ni  defcLSa,  nt  fallo  alguno  Judicial,  disponía  de  la 

de  loe  cladadanos,  dando  la  orden  de  muerte  en  un  simple  y  mezquino  retazo  de 

1.  A  otros  mAs  calificados  acostumbraba  llamarlos  á  su  palacio  y  rerouTenlrlos, 

^      ^I^%Aadole8  con  sus  propias  manos,  arrentándoles  con  bofetadas  y  dicterios  A  uso  de 

f^^T^ugo,  como  hizo  en  1814  con  el  Inmortal  D.  Leandro  Fernándis  de  Moratin,  á  quien 

V-T^  •!  monstruo  sacudir  con  so  sacrilega  diestra.  En  los  calobozos  del  castillo  de  Mur- 

1^^^  ^^rorenoTó  los  tormentos  prohibidos  por  las  leyes,  arrancando  con  la  fuerza  del  do- 

^_T^i)«elaracloDes  falsas  queservian  para  condenar  A  ciudadanos  tranquilos  que  deican- 

^  «^^^n  en  la  inocencia.  La  Audiencia  de  Valencia  se  opuso  á  los  llamados  apremios  6 

^^^^^^ntoedeSagunto  y  representó  al  Monarca  sobre  aquel  quebrantamiento  de  lai  le- 

«^^»  pero  como  Ello  conservaba  taoto  prestigio  en  el  ánimo  del  rey  desde  los  sucesos 

^^^^J%14,  enTió  á  la  Audiencia  una  real  orden  para  que  en  vez  de  entorpecer  anzlliase  los 

^^^^^odlmientos  de  Ello,  que  tenia  del  monarca  las  facultades  mAs  Amplias  é  lUinlia- 

^J^-    Henchía  también  el  general  las  cárceles  «leí  Santo  Oficio  de  presos  polltiQO«, 

^^^^^Bdo  para  Juzgarles  una  Gomisioa  mixta  compuesta  del  regente  de  la  Audiencia 

^  "  ^Igael  Modet  y  de  varios  inquisidores.  A  proporción  de  la  violencia  ejercida  por  Ello 

^^ti  los  esíaersos  de  los  valencianos  para  romper  la  argolla  que  los  oprimía;  apenas 

T?^Ocadaana  Irmpclondel  volcán  abrían  otro  crátera  corta  distancia.  En  Enero  de 

^^*^  habla  descnbierto  una  conjuración  fraguada  para  proclamar  la  Gonstltucloa  do 

T^lz  y  habla  poblado  el  patíbulode  victimas,  procediendo  atropellada  ydespótioameu- 

^  «Oü  las  leyes  de  part Ida  .-f/iseoHa  de  la  vida  de  Femando  Vil  de  Btpahm  ym  ci- 

••^  tomo  *.•.  paga.  íSiy  Í35, 
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gracias  ocurridas  á  familias  distinguidas  del  país  y  algún 
accidente  casual,  reveló  á  los  conspiradores  qiie  habia 
entre  ellos  alguien  que  los  delataba»  llegándose  á  descu- 
brir quién  era  el  que  tal  hacia. 

Pero  esto  no  hizo  desmayar  el  ánimo  de  los  amigos  de 
Vidal,  sirviéndoles  únicamente  para  redoblar  sus  medidas 
de  precaución  y  hacerles  comprender  que,  para  llevar  á 
cabo  con  probabilidades  de  éxito  su  empresa,  era  indis- 
pensable contar  con  elementos  en  las  demás  provincias  de 
España,  comenzando  por  Madrid. 

Vidal  se  ofreció  á  sondearlo  por  sí  mismo  todo,  y  su 
salida  para  Castilla  fué  al  momento  resuella  por  sus 
amigos. 

Una  vez  en  la  Corte,  acordó  con  D.  Eusebio  Polo  y  sus 
compañeros  de  sociedad  secreta  las  bases  del  pronuncia- 
miento, entre  las  cuales  era  la  principal  el  restablecimiento 
en  el  Trono  del  anciano  Don  Carlos  IV,  á  cuyo  efecto  le 
prometieron  preparar  eficazmente  á  los  afiliados  de  las  pro- 
vincias, disponiéndoles  á  secundar  prontamente  el  golpe. 
Vidal  alargó  su  viaje  hasta  Valladolid,  donde  á  la  sazón  se 
encontraba  D.  Juan  Martin,  El  Empecinado,  que,  no  me- 
nos decidido  que  él,  habia  procurado  extender  por  diversas 
provincias  la  organización  revolucionaria,  desde  el  dia  en 
que  pudo  apreciar  el  desden  con  que  habia  sido  recibida 
su  leal  exposición  al  Rey. 

Vidal  se  separo  de  El  Empecinado  plenamente  satis- 
fecho de  su  entrevista,  y  volvió  á  la  Corte,  donde  cercio- 
rándose por  los  compañeros  de  Polo  de  la  buena  disposi- 
ción de  las  demás  provincias,  y  elegido  como  en  Valladolid 
para  ponerse  á  la  cabeza  del  pronunciamiento  nacional, 
que  debía  comenzar  el  1.^  de  Enero  de  1819  en  Valencia, 
volvió  á  esta  ciudad,  en  la  cual  nada  habian  omitido  los 
conspiradores  para  realizarlo  puntualmente. 
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El  plan  concertado  en  Madrid,  según  hemos  dicho,  y 
confirma  Van-Ha!en  en  su  Narración,  se  reducia  «á  pro- 
clamar á  Don  Garios  IV  como  Rey  constitucional,  pidiendo 
á  este  Monarca,  que  usando  del  poder  que  le  daba  la  pa- 
ternidad y  cetro,  mandase  su  hijo  á  Inglaterra  y  otros  Es- 
tados bien  constituidos».  El  arresto  de  Elio  en  Valencia 
debia  ser  para  la  Nación  la  señal  de  libertad.  Don  Diego 
Calatrava,  que  era  otro  de  los  que  constituian  en  esta  ciu- 
dad uno  de  los  más  fuertes  apoyos  de  Vidal,  recorrió  toda 
la  provincia,  visitó  todas  las  plazas  y  sacó  de  su  paseo  no 
menos  fruto  que  el  que  habia  encontrado  aquél  en  su 
vuelta  por  Castilla.  La  mayoria  de  los  cuerpos  que  guar- 
necian  las  provincias,  gran  número  de  oficiales  del  ejército 
que  habia  en  ellas  y  no  pocos  agricultores  y  propietarios, 
se  manifestaron  dispuestos  á  sostener  la  bandera  que  debía 
tremolar  el  brazo  de  Vidal,  sin  que  pareciera  hacer  mella 
en  su  ánimo  las  nuevas  persecuciones  de  Madrid,  iniciadas 
con  los  arrestos  de  Polo  y  Belda,  de  cuyas  conferencias 
con  Vidal  se  habia  traslucido  algo  ó  se  habia  llevado  noti- 
cia á  la  Corte  por  alguno  de  los  que  se  fingían  compro- 
metidos en  la  conspiración,  y  eran  en  realidad  espias  de 
los  conspiradores. 

El  31  de  Diciembre  de  1818  todo  estaba  dispuesto  por 
los  de  Valencia  para  apoderarse  en  la  noche  del  dia  si- 
guiente en  el  teatro  de  la  persona  de  Elio.  La  Ciudadela 
estaba  pronta  á  recibir  al  capturado,  la  guardia  del  teatro 
dispuesta  i\  obedecer  la  primera  señal  de  Vidal  y  los  ami- 
gos de  éste  apoderados  de  los  billetes  de  los  asientos  más  in-^ 
mediatos  al  palco  de  Elio  y  de  las  localidades  que  ocu- 
paban sus  agentes;  |)cro  todo  aquel  plan  vino  á  frustrarlo 
un  extraordinario,  des|)achado  á  Elio  desde  la  Corte,  con 
la  noticia  de  la  muerte  de  la  Reina  Dona  Maria  Isabel,  se- 
gunda esposa  de  Fernando  VII;  pues,  como  de  costumbre, 


622  8BOUKDA   fiPOCA. 


la  auloridad  mandó  inmediatamete  suspender  toda  clase 
de  diversiones,  y  el  teatro  quedó  cerrado. 

Contando  con  lo  cercano  del  momento  en  que  delM 
estallar  la  conspiración,  el  secreto  de  pocos  había  tenido 
que  circular  entre  muchos;  la  posibilidad  de  una  peligro- 
sísima delación  se  hacia  inminente,  y  la  discordancia 
opiniones,  en  lo  tocante  á  la  ejecución  material  del  hecho 
ponian  á  Vidal  en  el  trance  de  creer  que  se  dudaba 
menos  de  su  tino  que  de  su  arrojo.  Toda  la  noche  del  i 
y  lodo  el  dia  2  de  Enero  ocupóse  Vidal  en  avocarse,  ya  co— -n 
unos,  ya  con  otros  de  sus  compañeros,  á  fín  de  conceitBBr 
un  nuevo  y  rápido  medio  de  verificar  el  arresto  de  Elio  y 
de  sus  más  adictos  agentes  que  se  consideraba  indispensabb^* 

La  diligencia  con  que  todos  procedieron  parece  in^" 
negable;  pero  la  disposición  de  los  puestos  de  la  plaza  yf^ 
de  los  destacamentos  de  fuera,  no  era  la  misma  el  diaS^ 
que  el  dia  1  .^  Esta  contrariedad,  y  el  estado  de  agiladon 
en  que  se  hallaban  los  ánimos  de  los  comprometidos,  puso 
á  Vidal  en  la  espinosa  necesidad  de  celebrar  una  reunión 
con  todos  los  principales  de  ellos,  entre  los  cuales  ocupaba 
lugar  muy  distinguido  el  joven  D.  Félix  Beltran  de  Lis, 
hijo  de  unos  comerciantes  de  Valencia. 

Pero  entre  los  afiliados  por  parte  de  la  guarnición  ha- 
bia  un  cabo  primero  del  regimiento  de  la  Reina,  llamado 
Padilla,  también  joven,  despejado,  travieso,  que  con  su 
charla  habla  logrado  fascinar  á  Beltran  de  Lis,  pintándo- 
le con  los  más  persuasivos  colores  la  influencia  que  tenia 
en  su  compañia  y  aun  en  su  batallón,  inventando  al  efec- 
to conversaciones  con  sus  camaradas,  listas  imaginarias  de 
comprometidos  y  consiguiendo,  para  acabar  de  atraerse 
la  confianza,  sobornar  á  unos  cuantos  soldados,  á  fin  de 
que  le  declarasen  lo  mucho  que  le  apreciaban  y  lo  dis- 
puesto que  estaban  á  ejecutar  cuanto  él  les  mandase. 
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Con  esto  último  adquirió  entre  los  conjurados  gran  im- 
portancia, se  le  dieron  repetidas  veces  algunas  cantidades 
<)e  cierta  consideración  y  se  le  comunicaron  los  planes  más 
i^eservados;  pero  no  contento  con  el  dinero  que  recibía  y 
9ue  solia  apropiarse,  indicó  á  Beltran  de  Lis  su  aspiración 
9l  grado  de  capitán  ó  comandante  como  premio  de  su  coo- 
^racion,  á  lo  cual  le  contestó  Beltran  de  Lis  en  términos 
nérgicos  diciéndole  que  el  que  abrigase  tales  miras  inte- 
nsadas podia  afiliarse  en  elbandode  los  tiranos, que  á  trué- 
ate de  que  los  sostuvieran  sabian  repartir  con  profusión 
mercedes,  grados  y  empleos. 

No  debió  el  cabo  Padilla  echar  en  saco  roto  esta  indi- 
cción con  que  terminó  la  reprimenda  de  Beltran  de  Lis, 
aunque  por  de  pronto  procuró  recobrar  la  confianza  de 
^te,  reiterando  de  nuevo  sus  protestas,  fingiendo  trabajar 
'^n  descanso  para  que  se  borrase  de  sus  compañeros  la 
^^presion  que  su  demanda  hubiera  podido  causar,  una 
vez  conseguida  la  confianza  perdida,  corrió  sigilosamente 
al  palacio  del  Capitán  General,  y  obtenida  una  audiencia 
particular  de  éste,  le  refirió  con  todos  sus  detalles  y  por- 
menores la  trama  preparada,  dándole  pruebas  y  ofre- 
ciéndose en  rehenes  como  la  mejor  garantía  de  sus  dela- 
ciones. 

Asi  las  cosas,  la  casa  del  Porche,  muy  conocida  en  Va- 
lencia desde  aquel  dia  2  de  Enero,  fué  el  punto  que  seña- 
ló Vidal  para  la  reunión  de  sus  más  caracterizados  corre- 
ligionarios, entre  los  cuales  por  la  efervescencia  natural 
en  todos  por  la  palabra  vigorosa  de  Vidal  excitándoles  á 
llevar  á  ejecución  su  plan  inmediatamente,  nadie  notó  la 
repentina  ausencia  de  Padilla,  que  sirvió  para  guiar  á  Elio 
y  á  la  docena  de  migueletes,  que  formaban  su  guardia  fa- 
vorita, hasta  la  dicha  casa  del  Porche. 

Una  vez  en  ella,  Elio  ordenó  á  Padilla  que  hiciese  la 
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seña  y  contraseña  convenida  para  que  abriesen  la  puerta 
El  paisano  Luís  Albino,  que  hacia  de  portero,  oyendo  k 
golpes  de  reconocimiento,  y  advirtiendo  que  eran  legít 
mos,  franqueó  la  entrada,  siendo  sorprendido  y  amarrad 
al  instante  por  dos  soldados,  que  con  un  pañuelo  le  tap¿ 
ron  la  boca  para  que  no  gritase.  Elio,  precedido  de  dos  so 
dados  y  del  cabo  delator,  subió  con  los  otros  individúe 
de  la  escolta  la  escalera,  y  desenvainando  la  espada  al  lie 
gar  á  la  habitación  en  que  estaba  Vidal  escribiendo,  ir 
timó  á  este  á  que  se  rindiera,  pero,  en  vez  de  hacerlo,  Vi 
dal  tiró  del  sable  é  hirió  al  general  Elio,  y  acto  contínu 
éste  le  atravesó  con  la  espada  siendo  herido  ademas  por  Is 
bayonetas  de  algunos  soldados,  cayendo  en  tierra  morí 
hundo. 

Los  demás  asistentes  á  la  reunión,  sin  armas  en  su  m< 
yor  parte,  después  de  una  corta  resistencia,  tuvieron  qi 
ceder  á  la  fuerza,  siendo  Vidal  trasladado  al  cuerpo  ^ 
guardia  y  sus  compañeros  á  la  cárcel.  Elio  despachó  i 
mediatamente  una  posta  á  Madrid,  ganando  horas,  pa 
llevar  al  Ministro  de  la  Guerra,  Eguia,  el  parte  del  descí 
brimiento  de  la  conspiración,  asegurándose  por  algui 
de  los  escritores  que  han  tratado  de  aquel  hecho,  que  i 
la  confusión  producida  por  la  sorpresa  uno  de  los  conji 
rados  logró  abrirse  paso  por  entre  los  migueletes  de  Eli 
saliendo  en  el  acto  de  Valencia  y  encaminándose  tambic 
velozmente  á  Madrid,  para  participar  á  los  compromel 
dos  en  la  corte  el  terrible  revés  que  habia  sufrido  la  en 
presa  de  Valencia. 

Antes  de  transcurrir  diez  dias,  estaba  en  aquella  ciudfi 
la  respuesta  de  Madrid,  dando  amplias  facultades  á  El 
para  que  se  ejecutasen  inmediatamente  las  sentencias  mí 
rigorosas  contra  los  conspiradores. 

El  tribunal  civil  y  militar  de  la  cai)itania  general. 
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I  del  crimen  y  cinco  Fiscales  militares  se  distribuye- 
la instrucción  de  otras  tantas  causas  dirigidas  todas  á 
er  en  claro  el  crimen  de  conspiración  y  sus  autores, 
cesando  las  excitaciones  á  los  jueces  para  que  acelera- 
todo  lo  posible  la  terminación  de  los  procesos,  reunién- 
e  todos  por  orden  de  Elio  en  un  solo  ramo. 
El  documento  de  prueba  más  importante  que  apare- 
en la  causa  fué  encontrado  en  uno  de  los  bolsillos  del 
onel  Vidal,  siendo  una  proclama  impresa  dirigida  á  la 
ion  española  que  habia  sido  redactada  en  Madrid  y  en 
lual  se  revelaba  el  objeto  de  aquella  extensa  conspira- 
1. 

Todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  arrancar  de 
presos  la  declaración  de  sus  cómplices  fueron  inútiles, 
al,  jefe  del  club,  era  quien  estaba  informado  á  fondo 
plan,  según  lo  confesó,  diciendo  que  él  solamente  era 

de  los  agentes  principales,  pero  no  hay  duda  de  que 
demás  presos  conocian  importantes  detalles  de  aquél. 
Dícese  que  entre  la  acumulación  de  lodos  los  ramos 
a  causa,  que  llegaba  á  800  ó  900  folios,  y  el  auto  reci- 
idola  á  prueba,  escasamente  mediaron  tres  horas  y 

para  este  último  é  importantísimo  trámite  se  fijaron 
ilicuatro  precisas  é  improrrogables,  durante  cuyo  tér- 
10  se  dio  facultad  á  los  presos  para  que  pudiesen  hablar 

sus  abogados,  exceptuando  á  D.  Joaquin  Vidal  que 
)  podria  hacerlo  en  presencia  del  Gobernador,  Ayu- 
ne y  centinelas  que  guardaban  los  pies  y  cabecera  de 
cama.  Añadiré  que  Elio  prohibió  á  los  defensores,  aun- 
í  se  tratara  de  hechos  notorios,  el  que  se  apoyaran  en 
"é  de  testigo  alguno,  y  al  dia  siguiente  de  la  entrega  de 
defensas  dictóse  por  Elio  la  sentencia,  decidiendo  de  la 
irte  de  muchas  personas,  de  las  cuales  trece  fueron  con- 
ladas  á  la  última  pena. 
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El  coronel  Vidal  debía  ser  ahorcado  inmediamente  des- 
pués de  su  degradación,  y  fusilados  por  la  espalda  D.  Felá 
Beltran  de  Lis,  D.  Diego  Calalrava,  D.  Rlarcelíno  Rougel, 
D.  Serafín  La-Rosa,  D.  Peregrin  Pía,  Vicente  Clemente, 
Blas  Ferriol,  D.  Manuel  Bendegear,  D.  Francisco  Segre- 
da,  Luis  Albino,  Francisco  Gay  y  Luis  Vibó. 

Cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  salvar  alguna  de 
aquellas  vidas  fueron  inútiles.  El  defensor  de  Vidal,  apro- 
vechando un  momento  en  la  capilla  del  reo,  se  decidió  á 
abreviar  aquellos  horribles  instantes,  poniendo  en  su  mano 
28  granos  de  extracto  de  opio  de  lágrima,  que  recibió 
como  el  obsequio  más  grande  que  podia  hacérsele.  Vidal 
los  devoró  en  un  momento  sin  que  se  apercibieran  el  Go- 
bernador, el  Ayudante  y  los  centinelas  que  estaban  pre- 
sentes; pero  como  el  opio  no  encontró  fuerzas  vitales  en 
que  obrar,  lejos  de  producir  el  efecto  deseado,  sólo  sirvió 
para  entonarle  y  prolongar  la  agonia  de  Vidal  basta  llegar 
al  pié  del  patíbulo.  Ante  los  esfuerzos  que  los  padres  de 
Beltran  de  Lis,  auxiliados  por  la  misma  esposa  de  Elio,  hi- 
cieron para  salvar  á  aquel  hijo,  el  General  no  encontró  otro 
medio  para  llegar  á  aquel  resultado  que  el  ofrecerle  el  pe^ 
don,  en  nombre  del  Rey,  si  se  prestaba  n  revelar  todo  lo 
que  sabia,  y  en  la  causa  no  había  podido  aclarar;  pero  la 
rotunda  negativa  de  Beltran  de  Lis,  ante  la  ¡)ropuesta  que 
se  le  hizo  por  el  amigo  de  su  familia  D.  Lorenzo  Areco, 
disipó  hasta  el  último  rastro  de  esperanza. 

Díjose  por  entonces,  y  se  ha  repetido  des|)ues  en  la 
narración  de  Van-IIalen,  que  habiendo  insinuado  Elio  al 
Arzobispo  de  Valencia  que  necesitaba  dinero  para  llevar 
á  cabo  aquellas  y  otras  ejecuciones,  el  prelado  le  envió 
10.000  pesos  fuertes,  añadiendo  que  «si  no  habia  bastante 
con  aquella  cantidad  para  levantar  cadalsos  á  los  enemigos 
del  altar  v  del  Trono,  le  enviaria  más;  v  caso  de  no  tener, 
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í  por  eso  liabia  de  dejar  su  excelencia  de  llevar  á  cabo  la 
istruccion  de  los  herejes  republicanos,  pues  si  necesario 
era,  empeñaría  su  Ilustrísima  hasta  el  sagrado  pectoral». 

Aun  cuando  Van-Halen  entrecoma  las  anteriores  pa- 
bras,  lo  cual  parece  indicar  que  las  trascribe  de  algún 
K^umento,  no  indica  cuál  sea  éste. 

Al  romper  el  alba  del  dia  'JO  de  Enero  de  1819  todas  las 
opas  de  la  guarnición  de  Valencia  se  pusieron  sobre  las 
mas,  ocuparon  las  avenidas  y  rodearon  el  paraje,  entre 
ciudadela  y  el  convento  del  Remedio,  donde  se  liallaba 
la  horca  levantada  en  el  centro  de  12  banquetas  simé- 
icamente  colocadas.  Al  dar  las  once  de  la  mañana,  el 
nebre  acompañamiento  de  Vidal  principió  á  salir  del 
dabozo.  La  decadencia  de  fuerzas  del  sentenciado  era  tal, 
le  fué  conducido  entre  cuatro  al  paraje  de  la  ejecución, 
endo  degradado,  según  las  fórmulas  de  ordenanza,  ya 
isi  con  las  ansias  de  la  muerte.  Vidal  habia  creido  hasta 
itónces  que  seria  pasado  por  las  armas,  así  que,  cuando 
^vestido  de  la  fatal  túnica  negra,  vio  que  se  apoderaba  de 
el  verdugo,  le  preguntó  sorprendido:  ((¿qué,  es  usted  el 
le  me  ha  de  fusilar?  No,  señor,  respondieron  los  que  le 
ideaban;  usted  ha  de  ser  ahorcado».  Vidal  dirigió  una 
opresiva  mirada  al  religioso  que  le  acompañaba,  el  an- 
ano  P-  Pérez,  de  la  Orden  de  Menores  de  San  Francisco, 
exhaló  el  último  suspiro,  siendo  ya  cadáver  cuando  el 
erdugo  dispuso  de  su  cuello. 

AI  anunciar  la  lúgubre  campana  el  momento  del  su- 
lício  de  Vidal,  sus  demás  compañeros  fueron  arrancados 
e  los  pies  de  sus  confesores  para  reunirlos  en  el  patio 
e  la  ciudadela,  de  donde  debian  encaminarse  al  paraje 
e  la  ejecución,  hasta  el  cual  llegaron  con  extraordinaria 
srenidad,  distinguiéndose  el  joven  Beltran  de  Lis. 

No  acostumbrada  la  tropa  á  ejercitar  sus  armas  contra 
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el  blanco  de  12  individuos  maniatados,  estuvo  poco  acer- 
tada, como  era  de  esperar  de  su  turbación  en  el  momento 
de  apuntar,  y  en  vez  de  recibir  aquellos  desgraciados  una 
pronta  muerte,  todo  fué  confusión,  gemidos,  descargas 
repetidas  y  sangre.  Los  cadáve  res  casi  mutilados  de  aque- 
llas víctimas,  fueron  en  seguida  colgados  en  racimo  al 
lado  del  de  Vidal. 

El  General  Elio,  acompañado  de  unos  cuantos  oficiales 
de  su  Estado  Mayor,  salió  de  su  casa  por  la  tarde  después 
de  comer,  y  dando  para  ello  un  gran  rodeo,  pasó  revista 
á  los  cadáveres  de  los  13  ajusticiados,  diciendo  á  los  de  su 
comitiva:  ¡Bueno!  ¡Bueno!....  allí  están  todos  (1). 

En  aquel  mismo  dia  el  General  Elio  publicó  la  siguiente 
proclama  dirigida  á  los  dignos  habitantes  de  Valencia  y  á  los 
bravos  soldados  y  companeros  de  armas: 

«No  niiinitesteis  la  más  mínima  compasión  hacia  el  espec- 
táculo que  vuestros  ojos  atónitos  han  mirado  esta  mañana;  con- 
siderad s(31o  la  enormidad  de  los  delitos  que  han  conducido  á 
esos  monstruos  á  la  muerte  y  á  la  afrenta  de  un  patíbulo.  Su 
conspiración  se  diri<jria  nada  menos  que  á  trastornar  la  Monar- 
quía, destruir  nuestras  leyes,  multiplicar  la  venganza  y  el  robo, 
haciendo  correr  rios  de  sanjrre.  Deseabiin  cubrir  de  eterna  igno- 
minia ií  la  Nación  esi);uiola,  exponi<':*n(loos  á  vosotros  á  que  ap:i- 
recií'^rais  como  los  c()inplices  de  sus  atroces  proyectos, 

Pero  juzgaron  á  proi)ósito  el  ejecutarlos  sin  vuestra  asisten- 
cia; bien  sabían  que  no  podían  contar,  ni  con  los  habitantes  de 
esta  ciudad,  ni  con  su  guarnición:  no  sintiéndose  con  bastante 
intrepidez  para  conílar  en  sus  pro[)ias  fu(?rzas,  llamaron  á  su 
ayuda  asesinos  d(í  [)rofesion;  intentaron  abrir  las  cárceles  y  sol- 
tar á  los  mayores  facinnrosos,  ¡)ara  cometer  los  más  atroces  de- 
litos en  conipania  de  sus  auxiliantes. 

La  Divina  Providencia,  que  vela  sobre  vosotros,  se  vale  de 
medios  incomprensibles  para  procuraros  el  poder  exterminar  i 


(1)    Carta  de  Valencia,  f<*cba  5  de  Febrero  de  1819,  publicada  en  El  Hspañot  Consii- 
tuctonal^Q  Lóüdres  corre sponiiente  al  mes  de  Marzo  siguiente. 
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los  enemigos  del  Trono,  de  las  leyes  y  da  la  religión,  á  los  per- 
turbadores de  España.  La  Divina  Providencia  os  ha  proporcio- 
nndo  el  sorprender  y  convencer  á  esos  13  monstruos  qjae  habéis 
visto  expirar  esta  mañana. 

Habitantes  de  Valencia:  esos  traidores  no  son  los  únicos  que 
existen  entre  vosotros;  tienen  partidarios  y  satélites  en  todos 
los  ángulos  de  la  Nación. 

Leales  habitantes,  dignos  soldados  españoles:  vosotros  que 
en  todas  épocas  habéis  sido  modelo  de  fidelidad  al  Rey,  de  sumi- 
sión á  las  leyes  de  vuestros  padres:  vosotros,  cuya  indignación 
y  laudable  celo  son  pruebas  evidentes  de  vuestro  rencor  hacia 
esos  monstruos,  delatádmelos  todos,  y  yo  los  aniquilaré. 

Vuestra  paz,  vuestra  felicidad  se  hallan  interesadas  en  este 
Xmnto.  Mientras  exista  un  traidor  tan  sólo,  no  esperéis  tranqui- 
lidad en  vuestros  hogares.  Hasta  que  esas  erróneas  y  pernicio- 
ssls  máximas  de  libertad  no  se  hayan  extirpado  enteramente, 
padres,  vosotros  no  tendréis  hijos  obedientes;  maridos,  vosotros 
no  tendréis  tiernas  y  constantes  esposas;  no  habrá  más  amistad: 
la  buena  fé  ya  no'  presidirá  en  los  pactos  mercantiles;  las  leyes 
perderán  todo  su  vigor,  y  será  borrada  hasta  la  memoria  de  las 
virtudes  sociales;  acabareis  por  mataros  unos  á  otros;  el  hyo 
matará  á  su  padre  y  á  su  madre.  Si  esta  pintura  os  espanta,  y 
os  parece  una  quimera,  fijad  los  ojos  sobre  la  Francia,  y  halla- 
reis realizada  la  historia  de  nuestros  propios  tiempos. 

Los  principios  que  destruyeron  aquella  Monarquia,  son  los 
mismísimos  que  predican  nuestros  enemigos,  y  con  los  cuales 
procuran  causar  nuestra  ruina. 

Pero  no  temáis:  Dios  que  protege  á  nuestra  católica  Nación, 
ha  inspirado  en  ella  las  más  relevantes  virtudes;  y  nadie  conse- 
guirá hacerla  olvidar  las  obligaciones  que  la  ligan  con  su  Rey 
y  con  «u  santa  religión.  Para  la  conservación  de  esa  religión,  y 
para  la  defensa  del  Trono,  abundan  en  nuestras  provincias  jefes 
de  experimentada  fidelidad:  Valencia  no  está  sin  ellos.  Luego 
que  vuestro  General  haya  descansado  de  sus  fatigas,  le  veréis 
al  frente  de  hombres  de  provecho. 

Valencia  y  Enero  20  de  1811).— (Firmado).— Mío>  (i) 


<i)    SI  Bspañot  Constitucional  de  Lóq  Ires,  anUs  citado. 
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El  Eífpañol  Constitucional  añade  á  continuación  del 
anterior  documento,  que  las  ejecuciones  anteriormente 
reseñadas  fueron  precedidas  y  acompañadas  de  una  mul- 
titud de  prisiones  en  Valencia  y  sus  alrededores  y  de  con- 
denas de  muchas  personas  á  diferentes  presidios. 

Yan-Halen,  por  su  parte,  detalla  aquellas  persecucio- 
nes en  los  siguientes  curiosísimos  términos: 

«Un  sin  fín  de  calamidades  siguieron  de  cerca  el  desastrosa 
desenlace  de  la  empresa  de  Valencia.  Los  eclesiásticos  que  más 
interés  habían  manifestado,  asistiendo  espirituálmente  á  los 
presos,  fueron  molestados  por  el  Arzobispo,  especialmente  el 
franciscano  Pérez,  por  no  haber  querido  revelar  la  confesión 
hecha  por  sus  penitentes. 

No  le  l^astaba  ver  sembradas  las  cárceles  del  Santo  Oficio  de 
aquellos  otros  cautivos,  cuya  suerte  dependió  hasta  entonces  del 
sigilo  de  los  unos  y  del  generoso  afán  de  los  otros.  Clasificán- 
dolos Elio  como  reos  de  la  primera  época,  soltó  los  diques  á  su 
cólera,  abrió  un  segundo  periodo  en  extremo  más  complicado. 

Nuuez  de  Arenas,  Beltran  de  Lis  (D.  Mariano,  tio  del  joven) 
fueron,  entre  los  primeros  capturados,  del  corto  número  que 
sobrevivió  á  las  víctimas  del  dia  22.  El  torrente  de  persecución 
se  derramó  por  todas  las  provincias,  y  extendió  su  pesada  gua- 
daña sobre  cuantas  personas  le  parecían  sospechosas  (1). 

Seis  dias  d^^spues  de  la  muert<A  de  Vidal,  las  cárceles  de  la 
Inquisición  volvieron  á  abrirse,  y  el  Conde  de  Almodovar,  Don 
Martin  Serrano,  D.  Ramón  Miralies,  D.  Juan  Genoevs  y  otros 
varios,  entre  ellos  algunos  que  por  tímidos  se  delataron  antes 
que  los  encontrasen,  fueron  puestos  por  orden  del  Rey  en  los 
calal)ozos  de  aquella  Inquisición.  Para  colocar  todo  este  tropel 
de  cautivos,  fué  preciso  hat)ilitar  las  cárceles  del  Palacio  Arzo- 
bispal, las  del  Temple  y  aun  las  celdas  del  Monasterio  de  Mon- 
tosa. Tna  coíriision  especial  del  Santo  Oficio  fué  nombrada  para 


(1)  Hasía  uaa  sexageaaria,  tía  de  Heltran  de  Lis,  fu^  perseguida  por  Elio  como  cri- 
minal, por  haberse  interesado  con  exaltación  por  la  (.'onserTacion  de  los  dias  de  su 
desgraciado  sobrino.  Esta  señora,  refugiada  por  entonces  en  Gibraltar,  debió  su  sal- 
Tacion  á  los  sucesos  del  año  18¿0. 
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actuar  en  aquel  laberinto  de  acusaciones,  revelaciones  ó  sospe- 
chas. Presidido  frecuentemente  este  Tribunal  por  el  Decano  de 
la  Audiencia  de  Valencia,  D.  Miguel  Modet,  apenas  puede  seguir 
la  pluma  la  intrincada  cadena,  que  bajo  mil  formas,  ya  duras, 
ya  suaves,  tendió  este  vil  Magistrado  para  llenar  las  miras  del 
cetro  de  hierro  que  halagaba.  Prosperar  seduciendo  al  incauto 
y  envolviendo  al  incorruptible,  fué  la  táctica  que  este  desdi- 
chado personsge  se  propuso  hasta  que  consiguió  ser  regente  de 
la  Audiencia.  Digno  prosélito  de  Zorrilla  y  Esperanza.  Su  sed 
de  datosj  era  lo  único  que  le  agitaba;  por  último,  la  sutileza  de 
su  manejo  era  tal,  que  repetidas  veces,  y  con  distintos  presos, 
se  manifestó  acusador  del  duro  manejo  de  los  inquisidores,  ha- 
ciendo pesar  sobre  ellos  todo  lo  que  el  sistema  de  las  prisiones 
del  Santo  Oficio  tiene  de  insoportable. 

Nuñez  de  Arenas,  á  quien  no  era  fácil  envolver,  temiendo 
por  sus  propios  compañeros,  consiguió  á  fuerza  do  mil  recursos, 
propios  de  su  ingenio,  organizar  dentro  de  la  cárcel  una  comu- 
nicación por  senas  ó  golpes,  que,  aunque  ruidosos  y  á  veces 
alarmantes  (1),  consiguieron  poner  á  los  más  de  los  procesados  á 
cubierto  de  una  funesta  contradicción.  A  estos  esfuerzos  unáni- 
mes, se- siguió  la  comunicación  dificultosa  con  los  parientes  ó 
amigos  de  fuera,  y  enterados  al  fin  del  orígon  esencial  de  donde 
partia  la  causa,  tanto  los  culpables  como  los  inocentes,  se  en- 
tregaron á  la  confusa  esperanza  que  era  dable  concebir  en  uu 
periodo  tan  aglomerado  de  espantosas  contrariedades,  cuyos 
tiros  alcanzaron  al  fin  á  Carlos  IV  y  Maria  Luisa,  desaparecidos 
<le  la  escena  por  unos  medios  no  menos  sospechosos  que  im- 
punes. 

En  la  larga  época  de  inacción  que  siguió  á  este  importante 
suceso,  algunos  encarcelados  consiguieron  disfrutar  de  aquella 
ciase  de  desasosiego  que  el  local  de  esas  prisiones  ofrece.  El  pa- 
t^o  del  palacio  del  Santo  Oficio  de  Valencia  y  las  habitaciones 
de  los  inquisidores,  son  insuficientes  por  su  atrevido  aspecto  á 


(1)  El  calabozo  contiguo  al  de  Núfiez,  le  ocupaba  un  corpulento  oñcial,  por  medio 
«leí  cual  corrían  de  unos  en  otros  las  contraseñaSt  reducidas  á  cierto  orden  de  golpes 
eD  las  paredes  intermedias.  Hablen  iole  éste  insinuado  un  día  á  Nüñez que, cansado  de 
sufrir,  iba  á  delatarse,  fué  tal  el  estrépito  de  patadas  con  que  Nüñez  alborotó  la  prl- 
sloo,  qne  acudieron  al  punto  los  alcaides,  y  Núñez  tuvo  que  valerse  de  extraños  pre- 
textos para  saiTar  del  grave  nesgo  su  astuto  telégrafo. 
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(lar  idea  del  poderío  de  los  jueces  que  allí  moran.  A  la  mano 
izquierda  de  la  entrada  está  la  habitación  del  primer  alcaide, 
dispuesta  de  modo  que  domina,  como  una  atalaya,  los  parajes 
más  ocultos  de  la  cárcel.  Los  calabozos,  ya  por  sus  dobles  y  es- 
trechas puertas,  por  su  clavazón  ó  láminas  de  hierro  colado,  por 
sus  guardas,  secretos  <)  cerrojos,  se  diferencian  tan  poco  de  las 
de  Madrid,  que  tanto  ellas  como  el  recinto  á  que  corresponden, 
parecen  vaciados  en  el  mismo  molde.  Espesas  telarañas  y  grue- 
sos anillos  y  cadenas  formaban  el  adorno  interior.  «Al  que  se  le 
facilita  una  silla,  me  decia  en  cierta  ocasión  uno  de  mis  compa- 
ñeros, que  se  halló  por  espacio  de  catorce  meses,  puede  estar 
s3guro  que  le  tratan  como  caballero. y^  En  suma,  hasta  los  tor- 
mentos que  en  Madrid  sustraían  á  la  vista  del  paciente,  eran  en 
Valencia  exi)uestos  con  frecuencia  á  la  de  los  presos  de  aquella 
cárcel.  Uno  do  éstos  refiere,  que  habiéndole  los  alcaides  saca- 
do del  calabozo  para  que  tomase  el  aire  en  el  corredor  de  la 
prisión,  en  el  momento  que  los  familiares  se  ocupaban  en  la 
limpieza  de  los  instrumentos  de  tortura,  no  bien  percibieron  sus 
guardianes  la  impresión  que  aquel  aparato  debió  causarle,  le 
interrumpieron  insinuándole  que  habian  recibido  orden  de  pre- 
pararlos para  la  primera  necesidad. 

La  zozobra  que  se  notó  aquellos  dias  en  los  inquisidores,  no 
sólo  llegó  al  exceso  de  registrar  frecuentemente  por  sí  mismos 
á  los  alcaides  al  salir  de  la  cárcel,  sino  que  habiendo  llegado  á 
sospechar  de  un  barbero  anciano  y  achacoso,  que  como  muy  an- 
tiguo familiar  tí^nia  entrada  por  todos  los  rincones,  arrojaron 
al  pobre  viejo  eu  el  que  estaba  vacante,  y  allí  gimió  á  pan  y 
agua  por  espacio  de  cinco  meses  que  tardó  en  recobrar,  á  fuer- 
za de  inocenciiJ,  su  libertad,  dando  gracias  al  Tribunal  por  el 
mayor  mal  que  dejaba  de  hacerle. 

Sumergidos,  por  último,  los  presos  en  una  p;3rpétua  soledad, 
el  silencio  de  aquellos  corredores  sólo  era  para  ellos  interrum- 
pido, ya  por  el  ruido  de  hierros  ó  tormentos,  ya  por  el  murmu- 
llo de  algún  autillo  de  fe^  que  secretamente  celebraron  los  in- 
quisidores (1),  ya  oyendo  clamores  extraños  de  personas  (3)  que 


(1)  <'.a8tiga  ([lie  safrió  UQ  fraile  carmelita  en  el  laterior  del  pvlacia  y  oirc«;lei  del 
Santo  Oflc  o,  por  haber  abusado  del  confesoDario  Sculncip ido  ea  él  alganas  jóvenes. 

(2)  Una  de  éstas  era  un  i'raile  franci«co,  que  coatem^Iando  uua  noche  la  luna  y  sa 
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no  estaban  iniciadas  en  el  ingenioso  telégrafo  de  Núfiez  Arenas. 
Tal  llegó  á  ser  el  estado  de  la  lóbrega  confusión  en  que  llegó  á 
sumei^irse  la  viva  imaginación  de  los  que  ya  habían  agotado 
los  resortes  de  su  valor  cívico,  que  el  joven  D.  Joaquin  Arteaga, 
bizarro  oficial  del  regimiento  de  Lorena^  perdió  el  juicio,  y  mal 
interpretada  por  sus  familiares  su  demencia,  fué  cargado  de 
cadenas  y  trasladado  á  un  calabozo,  cuya  hediondez  acrecentó 
su  deplorable  estado  (1).» 


8«iiM()aoza  con  nuestro  planeta,  quiso  demostrar  al  aulitorioque  en  ella  debía  haber 
lialkitaates.  Otro  por  haber  dicho  que  el  Doctor  de  la  iglesia  San  Jerónimo,  cuando  era 
estudiante  en  Romn,  era  aflclonado  al  bello  sexo»  cosa  que  el  mismo  santo  refiere  en 
«na  de  sus  cartas  á  Santa  Paula.  Por  último,  un  moldado  recien  llegado  de  Franela, 
encerrado  aUi  en  Diciembre  de  léi9,  que  por  hablar  mil  necedales,  que  él  mismo  no 
enieadJa,  sobre  la  religión,  estaba  ya  may  cerca  de  otro  auto  defé  cuando  se  proclamó 
la  CoiMitituclon. 

(1)  A  pesar  del  vivo  esmero  de  3U9  amigos,  así  qu^  tolos  se  Tieron  poco  tiempo 
dispoesen  libertad,  Arteaga,  insensible  ya  al  goce  de  ella,  aprovechó  un  momento 
d«  desunido,  y  atraTesándose  el  corazón  coa  su  espida,  cesó  de  existir  ocho  dlaü 
•deupnes  de  su  salida  del  Santo  Oficio. 
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Bebel  iones  en  la  América  española  y  medios  empleados  para  su  pacifioa- 
cioD.— Hennion  en  Andalaoia  de  un  ejéroito  de  22.000  hombres  paraU 
reconquista  de  Baenos  Aires. — Se  nombra  para  mandarla  en  jefe  ti 
Conde  del  Abisbal. — Inicia  los  trabajos  de  conspiración  oontra  el  rea- 
men absoluto. — Se  da  el  mando  de  la  segunda  división  de  aqnel  ejóreito 
al  general  Sarsfíeld.— Carácter  y  conducta  de  este  general. — ^Doblas  da 
Abisbal  y  de  Sarsfíeld.— Sorpresa  del  Palmar. — Recompensa  de  Abisbil. 
Rumores  sob^e  amnlstia. — Juicio  de  los  emigrados  acerca  de  óafca.— 
Dictamen  del  Consejo  de  Castilla. 


Al  comenzar  el  año  de  1819,  habían  salido  de  España 
(>ara  procurar  la  pacificación  de  parle  de  la  antigua  Amé- 
rica española  más  de  50.000  hombres,  siendo  muy  esca- 
sos los  éxitos  obtenidos,  no  obstante  el  reconocido  valor  y 
pericia  de  algunos  de  los  jefes  enviados,  ante  la  obsb'na- 
cion  de  los  naturales  de  aquellos  apartados  territorios  de 
conseguir  su  independencia. 

Pero  el  Gobierno  de  Fernando  VH  resolvió  la  forma- 
ción de  un  ejército  de  22.000  hombres,  para  realizar  la 
reconquista  de  Buenos- Aires,  y  los  adversarios  del  abso- 
lutismo vieron  en  la  formación  de  este  ejército  una  ocasión 
oportuna  para  derrocar  aquél. 

El  ejército  destinado  á  Buenos- Aires  se  componía  délo 
más  escogido  de  la  milicia,  y  muchos  de  sus  individuos 
habian  sido  testigos  de  las  diíícultades  ([ue  otras  veces  ha- 
blan ocurrido  para  hacer  embarcar  pequeñas  expedicio- 
nes, teniendo,  por  tanto,  la  opinión  de  que  sus  compañe- 
ros de  armas  eran  contrarios  al  envió  de  nuevas  fuerzas 
peninsulares  á  aquellos  remotos  paises,  á  lo  cual  se  agre- 
gaba la  circunstancia  de  que  casi  todos  los  jefes  y  oficiales 
de  aquel  ejército  estaban  en  inteligencia  con  las  socieda- 
des secretas,  que  desde  la  desgraciada  tentativa  de  Lacy 
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venían  dirigiendo  sus  esfuerzos  contra  el  régimen  ab- 
soluto. 

Era  general  en  jefe  de  estas  tropas  el  Conde  del  Abis- 
bal,  que  pasaba  en  la  opinión  por  ser  uno  de  los  agentes 
principales  del  (Gobierno  de  Fernando,  el  cual  le  habia 
nombrado  Virey  de  Buenos- Aires ,  y  para  que  pudiese 
reunir  todos  los  recursos  y  hacer  con  más  celeridad  los 
preparativos  de  la  expedición ,  se  le  dio  el  mando  de  las 
provincias  de  Andalucia,  de  que  tomó  posesión  en  el  mes 
de  Noviembre  de  1818. 

Al  presentarse  en  el  ejército  que  debía  mandar  en 
jefe,  se  le  recibió  con  cierto  desden,  recordando  sus  ante- 
cedentes poco  favorables  á  la  causa  de  la  libertad ;  pero 
él  procuró  hacer  olvidar  su  anterior  conducta  y  congra- 
ciarse con  sus  subordinados.  Desde  luego  principió  á  ha- 
blar á  todos  aquellos  á  quienes  juzgaba  dignos  de  su  con- 
fianza, de  la  necesidad  que  tenia  la  nación  de  cambiar  de 
sistema,  de  lo  inútil  que  era  la  expedición  que  se  proyec- 
taba, de  la  probabilidad  que  habia  de  conseguir  una  mu- 
danza favorable,  empleando  los  medios  que  el  Gobierno 
habia  puesto  á  su  disposición  para  hacer  la  guerra  en 
América,  y  de  la  ventajosa  situación  de  Cádiz  para  ini- 
ciar alli  cualquier  proyecto  de  esta  índole. 

En  confirmación  de  tales  indicaciones  llamó  á  su  lado 
á  todos  aquellos  oficiales  que  le  eran  particularmente  co- 
nocidos como  de  ¡deas  liberales,  y  comenzó  á  disponer 
la  fuerza  militar  del  modo  mas  conveniente  á  estas  ideas, 
observando  respecto  al  paisanaje  un  régimen  regular  y 
equitativo,  para  lo  cual  oia  á  todos  cuantos  á  él  se  acerca- 
ban, leyendo  por  sí  todos  los  memoriales  y  decretándolos 
con  la  brevedad  posible. 

Con  esta  conducta  se  granjeó  la  adhesión  de  casi  todos 
los  que  se  llamaban  buenos  patriotas,  quienes  determina- 
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ron  al  fin  ponerse  en  correspondencia  con  él.  Aquellos  que 
ya  le  conocían  y  habían  sido  testigos  de  las  indicadas  eon- 
versacíones  y  protestas ,  se  encargaron  de  dar  los  prime- 
ros [)asos,  y  la  buena  acogida  que  les  hizo  excedió  á  sus 
esperanzas;  por  lo  cual  quedó  desde  entonces  reconodAo 
por  jefe  supremo  de  los  Patriotas,  oyendo  con  entusiasmo 
los  títulos  que  le  daban  de  libertador  de  la  patria  y  des- 
tructor de  la  tiranía. 

En  una  carta  publicada  en  El  Español  ConslüuciomM  * 
de  Londres,  correspondiente  al  mes  de  Enero  de  1820,  A« 
la  cual  se  toman  estas  noticias,  se  añaden  otros  detalles 
acerca  del  desprecio  que  al  parecer  le  inspiraba  Fenuun- 
do  YU,  á  quien  se  permitía  llamar  ((muñeco  sentado  en 
un  trono  de  barro»,  hasta  que  cH  fuera  á  iMadrid  y  de  utn 
puntapié  lo  echara  á  rodar.  Que  en  los  días  de  ceremoaia 
se  pronunciaban  brindis  en  su  mesa  por  Washington  y 
por  la  libertad  y  felicidad  de  la  patria,  llegando  alguna 
al  extremo  de  que  se  cantase  en  coro  aquello  de 

«Vivir  en  cadenas, 
¡qué  triste  vivir! 
Morir  por  la  patria, 
¡cuan  (lulcft  morir!» 

El  fuego  de  la  insurrec(*ion  (dicen  los  Sres.  D.  Eva- 
risto San  iMiguel  y  D.  Fernando  Miranda  de  Grao  en  su 
((Memoria  sucinta  de  las  operaciones  del  ejército  nacional 
de  San  Fernando)),  impresa  en  Madrid  en  la  imprenta  de 
Collado,  en  1850),  circuló  prontamente  en  el  ejército.  Casi 
todos  sus  oüeiales  eran  jóvenes,  y  en  esla  edad,  tan  favo- 
rable á  las  acciones  atrevidas,  se  exj)usieron  gustosos  á  lo- 
dos los  peligros  que  i)resentaba  tan  |>articular  arrojo.  La 
idea  de  que  el  general  en  jefe  era  el  alma  de  la  empresa, 
y  de  que  el  alzamiento  en  masa  del  ejército  expedicionario 
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3ría  una  consecuencia  natural  del  grílo  pronunciado  por 
l¡l)ertad,  los  hizo  entrar  alegres  en  una  trama  que  en« 
siasmaba  su  valor  y  halagaba  su  amor  propio. 

El  autor  de  la  carta  á  El  Español  Comtüucional,  dice, 
i  embargo,  que  á  pesar  de  todas  estas  pruebas  que  el 
^nde  daba  de  su  decisión  en  favor  de  la  causa  de  la  líber- 
1,  como  se  sabia  toda  su  conducta  anterior  se  procuró 
tar  siempre  en  guardia  contra  él,  por  lo  que  no  le  hu- 
ara  sido  fácil  hacer  lo  que  después  se  referirá,  si  no  hu- 
era estado  ayudado  para  ello  por  el  general  Sarsfield, 
1  que  hace  D.  Evaristo  San  Miguel  en  la  Memoria  antes 
ada,  el  siguiente  apunte  biográfico: 
«El  general  Sarsfield ,  conocido  de  todos  por  su  valor 
la  pasada  guerra,  por  su  carácter  misántropo  y  oscu- 
.  por  su  vida  retirada,  por  su  aislamiento  de  todo  lo  que 
^le  á  Corte ,  se  presentó  en  el  ejército  á  mandar  la  se- 
nda división ,  y  á  todos  pareció  muy  digno  de  figurar 
la  grande  escena  que  se  preparaba.  Su  venida  aumen- 
tas esperanzas  de  un  dichoso  resultado,  y  todos  se  con- 
^tulaban  de  poseer  un  hombre  cuyas  luces  y  carácter 
Dc\e  eran  de  tanta  consecuencia  en  las  actuales  circuns- 
^cias.  Si  algún  hombre  burló  de  un  modo  cruel  la  ex- 
'ctativa  de  los  hombres,  fué  el  general  Sarsfield.  Sin  dis- 
^la,  su  conduela  fué  el  modelo  de  la  perfidia  más  negra 
de  la  más  demente  extravagancia.» 

En  cuanto  al  corresponsal  de  El  Español  Constütícional^ 
ecia  que  Sarsfield  era  el  hombre  más  hipócrita  y  pérfido 
ue  hasta  entonces  se  habia  conocido  en  España ,  y  cuyo 
ifame  proceder  hacia  que  á  su  lado  Elio  fuera  un  santo, 
orque  al  fin  éste  jamás  se  habia  manifestado  amigo  de 
s  liberales  ni  deseoso  de  la  libertad  de  la  patria,  sino  que, 
instante  defensor  de  la  tiranía ,  la  habia  sostenido  siem- 
•e  á  cara  descubierta  y  con  la  espada  en  la  mano;  pero 
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Sarstield  estuvo  durante  cinco  años  aparentando  un  pa- 
triotismo á  toda  prueba,  viviendo  en  un  desierto  sin  que- 
rer ir  á  la  Corte  ni  escribir  jamás  á  Fernando  ni  á  sus  Mi- 
nistros; que  asistió  como  juez  al  consejo  de  guerra  del  des- 
graciado Lacy  é  hizo  cuanto  pudo  por  salvar  su  preciosa 
vida,  y  que  gozaba  en  el  ejército  de  la  reputación  de  hom.  - 
bre  de  bien  y  de  valiente ,  por  lo  que  se  creyó  que  nadi^ 
mejor  que  él  |>odk  ia  ponerse  á  la  cabeza  de  la  revolucioi 
en  el  caso  de  que  faltase  el  D.  Enrique  O'Donnell,  Cont 
del  Abisbal. 

De  todos  modos ,  lo  que  aparece  como  índudaUe 
que,  inmediatamente  que  llegó  Sarsfíeld  al  ejército,  seei 
menzó  á  sondearle.  Los  coroneles  D.Bartolomé  Gutierres 
y  el  teniente  coronel  D.  José  Grasses,  que  le  habian  co- 
nocido en  Cataluña,  le  visitaron  en  Jerez  de  la  Frontera  ¿ 
principios  de  Junio  de  1819,  y  le  presentaron  en  bosque- 
jo los  planes  meditados.  Sarsfíeld  los  oyó  primero  con  al- 
guna frialdad  y  reserva  al  parecer ;  mas  tan  luego  como 
estuvo  impuesto  por  completo  de  lo  que  se  tramaba,  pro- 
metió para  ello  su  fírma  y  su  persona.  Su  lenguaje,  dice 
San  Miguel ,  era  el  de  un  hombre  penetrado  de  la  justa 
causa  y  que  deseaba  (íonsagrarse  á  unas  instituciones  por 
las  que  liabia  perecido  el  general  Lacy ,  de  quien  hacia 
mención  con  las  expresiones  más  tiernas  y  sentidas.  Los 
referidos  jefes  quedaron  i)lenamente  convencidos  de  su 
buena  fe.   Los  participantes  del  secreto  que  supieron  el 
éxito  de  sus  negociaciones,  concibieron  más  esperanzas 
que  nunca,  y  le  miraron  como  el  jefe  de  la  empresa  en 
el  caso  de  que  el  Conde  del  Abisbal  se  volviese  atrás  ó 
vacilara. 

A  mediados  de  Junio  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Guerra  el  general  Alós,  enemigo  de  Abisbal,  según  ma- 
nifestó éste,  profiriendo  mil  imprecaciones  contra  la  Corte 
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>ntra  el  Rey,  añadiendo  que  en  la  Península  no  había 
*  tropas  que  las  que  él  mandaba,  y  que  apoyándose  en 
iz  con  ellas  no  había  quien  le  viniera  á  sitiar;  teriní- 
do  con  que  no  se  debia  demorar  más  el  rompimiento, 
I  lo  que  iba  á  acampar  las  divisiones  en  el  Puerto  de 
la  María;  pues  allí  seria  muy  fácil  uniformar  más  y 
i  la  opinión  de  los  cuerpos  y  del  soldado,  teniéndolos 
lidos  para  cuando  fuera  necesario. 
Con  efecto,  el  dia  24  de  dicho  mes  de  Junio  acampó 
rimera  división  en  el  Campo  de  la  Victoria  del  Puer- 
Y  Abisbal  estuvo  fuera  de  Cádiz  hasta  el  dia  1.^  del  si- 
ente Julio,  en  que  volvió  por  la  tarde  á  dicha  ciudad, 
biendo  aquella  noche  un  expreso.  El  viernes,  2,  no  se 
ver  de  los  patriotas,  por  lo  que  éstos  se  reunieron 
illa  noche,  acordando  que  i)ara  el  5  se  le  hubiera  exi- 
el  ultimátum,  y  habiendo  hablado  el  sábado  3  con  él, 
xjiresó  en  el  mismo  tono  que  siempre,  asegurándoles 
pensaba  lo  mismo  y  que  no  tuvieran  el  menor  cuidado. 
5e  supo,  ademas,  que  el  expreso  habia  traido  la  orden 
variar  el  destino  de  la  expedición  y  para  que  él  se 
lara  en  Cádiz,  haciendo  emlmrcar  aquélla  los  dias  4  y 
anifestándose  con  tal  motivo  disgustado  y  huraño,  has- 
punto  de  negarse  á  recibir  á  algunos  de  los  agentes 
3ipales  del  proyecto,  (pie  no  |>udieron  menos  de  alar- 
se con  aquella  conducta. 

íl  general  Sarsíield  pareció  tomar  parte  en  tales  ¡n- 
tudes,  y,  sin  dejar  de  acriminar  la  actitud  del  general 
efe,  aparentaba  ser  mediador  en  aquellas  desave- 
nís. 

El  dia  5  de  Julio  habia  en  Cádiz  cinco  batallones,  de 
tuales  tres  estaban  completamente  comprometidos  en 
mspiracion,  y  los  otros  dos  eran  dudosos,  aunque  no 
is  tenia  por  contrarios. 
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Abisbal  díó  la  orden  para  que  salieran  de  b  phn 
Cádiz  los  dos  batallones  más  adictos  á  los  eoi 
orden  que  alarmó  mucho  á  éstos;  pero  como  dichos 
llones  iban  destinados  al  Puerto,  resolvieron  en 
que  lo  mismo  era  que  estuviesen  alli  qué  en  Cádiz,  y 
seria  mejor  que  estuviese  reunida  toda  la  fuerza  con 
más  se  contaba.  El  dia  6  Abisbal  mandó  que  el  otro 
tallón  saliese  y  fuera  á  la  isla,  quedándose  él  aquel  día 
Cádiz  con  los  dos  únicos  batallones  que  se  tenían  por 
dosos.  En  aquel  mismo  dia  Sarsfíeld  celebró  una  enlMi^ 
vista  con  Abisbal  en  presencia  del  coronel  D.  FeUpe 
Agüero»  y  las  noticias  que  éste  dio  á  sus  compañeros 
conspiración  no  debieron  ser  completamente  satisfactoriit 
pues  inmediatamente  acordaron  los  patriotas  levtnfvr 
desde  luego  el  grito,  reuniéndose  aquella  noche  eo-il' 
Puerto  de  Santa  Maria  todos  los  jefes  y  oficiales  que  tensu 
conocimiento  del  plan,  acordando,  en  vista  de  las  ciroaf 
tancias,  y  de  que  ya  alguno  de  los  batallones  acampidat 
habian  recibido  aquella  tarde  orden  de  marchar  i  otm 
cantones ,  escribir  una  carta  á  Sarsfíeld  firmada  pcH*  1» 
jefes  que  mandaban  cuerpo,  ofreciéndole  sus  batalloneBy 
sus  personas,  é  invitándole  á  cumplir  su  ofrecimiento  de 
ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas. 

A  las  diez  v  media  de  la  noche  del  6  se  concluia 
aquella  vexxiúon  patriótico  militar,  y  a  la  una  de  la  madru- 
gada llegaba  al  Puerto  de  Santa  iMaria  el  general  Sarsfidd, 
quien  mandó  llamar  i\  los  jefes,  y  les  dijo:  «Señores,  aho- 
ra mismo  vengo  de  ver  al  general  en  jefe ,  y  tengo  la  sa- 
tisfacción de  decir  á  ustedes  que  está  de  todo  acorde  con 
nosotros,  pero  teme  que  la  tropa  rompa  la  disciplina  y  co- 
meta algunos  excesos.  Si  ustedes  me  prometen  mantener 
la  subordinaon  en  sus  cuerpos  respectivos,  yo  salgo  á 
ustedes  por  fiador  de  la  conducta  del  general  en  jefe,  res- 
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pK^ndo  del  suceso  de  la  alta  empresa  á  que  aspiramos.  En 
;>rueba  de  que  cuanto  digo  es  verdad,  traigo  la  orden  para 
|ue  no  se  separe  ningún  cuerpo  de  aquí ,  sino  que  todos 
permanezcan  unidos.))  Con  estas  palabras  calmóse  la  alar- 
ma de  los  conspiradores ,  quienes  prometieron  mantener 
la  disciplina  en  sus  cuerpos  y  esperar  las  órdenes  de  am- 
bos generales  sin  hacer  por  sí  movimiento  alguno. 

£1  dia  7  lo  pasaron  con  tranquilidad»  pues  aun  cuando 
Bn  ese  dia  conferenciaron  secretamente  Sarsfield  y  Abis- 
bal  en  Cádiz,  y  en  esta  conferencia  debió  quedar  arreglado 
dar  el  golpe  de  gracia  á  los  conspiradores  y  el  proyecto  de 
arrestar  á  los  jefes,  los  amenazados  de  tal  peligro  atribu- 
yeron la  conferencia  reservada  de  los  dos  generales  á  la 
necesidad  de  ultimar  los  detalles  de  las  operaciones  que  se 
debían  practicar,  confirmándoles  mus  y  más  en  aquel 
modo  de  pensar  el  que  aquella  misma  tarde  envió  Abisbal 
un  recado  á  un  patriota,  diciéndole  que  fuese  á  su  casa  para 
conferenciar  con  él  sobre  el  modo  de  poner  en  Cádiz  la 
lápida  de  la  Constitución . 

Cuando  el  patriota  fué  á  ver  á  Abisbal  á  la  hora  que  se 
le  habia  citado,  le  dijeron  que  acababa  de  marcharse. 

El  dia  7  de  Julio  habia  en  Cádiz  cinco  batallones,  los 
dos  que  habian  quedado  cuando  salieron  los  otros,  dos  más 
que  habia  hecho  venir  Abisbal  de  distintos  puntos  y  uno 
que  llegó  aquella  misma  tarde  de  la  isla  de  León.  De 
aquellos  cinco  batallones  uno  estaba  de  servicio  en  la  pla- 
za. Abisbal  hizo  tocar  generala  en  los  cuarteles  al  anoche- 
cer y  salió  con  los  otros  cuatro  batallones  por  Puerta  de 
Tierra. 

Así  que  los  tuvo  fuera  y  la  puerta  cerrada ,  les  arengó 
prometiéndoles  en  nombre  del  Rey  que  no  se  embarca- 
rían si  le  ayudaban  en  una  operación  que  era  preciso  ha- 
cer. En  la  isla  de  León  les  dio  á  todos  municiones,  y  con- 
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tínuó  con  olios  su  marcha  hacia  el  Puerto  de  Santa  María, 
haciendo  que  también  les  siguieran  las  tropas  de  niarína. 
En  cuanlo  al  pormenor  de  la  sorpresa  llamada  de  El 
Palmar,  llevada  k  cabo  el  8  do  Julio  de  1819  por  los  gene- 
rales Conde  del  Abisbal  y  Sarsfield,  he  aquí  cómoda 
cuenta  de  ella  el  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel,  testigo  pre- 
sencial del  suceso: 

«Los  batallones  de  Soria,  Valencia,  Asturias,  Canarias,  Ara- 
í?on,  Guias  y  primero  de  Cataluña,  se  hallaban  acampados  en 
el  paseo  de  la  Vitoria  del  Puerto  de  Santa  María  con  la  brisradi 
de  artillería  de  á  |)ié,  destinada  al  ejército  expedicionario.  El 
general  Sarsfield  se  hallaba  con  parte  de  la  caballería  en  Jera 
do  la  Frontera ,  el  Conde  del  Al)isbal  estaba  en  Cádiz  cx)n  los 
batallones  del  Rey,  Príncipe,  Princesa  y  Gúadalagara.  El  se- 
gundo de  Cataluña  y  América  guarnecían  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando. El  escuadrón  de  artillería  volante  estaba  en  Puerto  Real, 
y  los  bu  tallones  de  Sevilla  y  Málaga  en  San  Lucar.  Tal  érala 
disposición  que  el  7  de  Julio  tenían  los  cuerpos  del  ejército  ex- 
pedicionario. 

Los  batallones  acampados  en  el  Puerto  tenían  orden  defor- 
mar á  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  8,  como  se  verificaba 
casi  siempre,  para  trabajar  en  línea.  A  las  doce  de  la  noche  se 
recibieron  noticias  de  que  el  Conde  del  Abisbal  acababa  d^  salir 
de  Cádiz  con  los  cuerpos  de  la  guarnición,  después  de  haberdado 
orden  de  que  se  publicase  la  Constitución,  y  se  colocase  lalá- 
júda  para  el  dia  sií^niiente.  Inmediatamente  se  esparció  lain- 
cortidumbre  y  la  in([uiotu(l  por  todo  el  campo.  Unos  seaband»)- 
naron  á  la  esperanza:  otros  concibieron  recelos  justos  y  funda- 
<los,  de  que  el  paso  (hd  Conde  del  Abisbal  encubría  designios 
muy  contrarios  á  los  anunciados.  Arco  Agüero,  que  se  hallaba 
en  dicho  campamento,  escribió  la  ocurrencia  al  geneiral  Sars- 
field, que  era  nu<^stra  líuica  esperanza,  y  le  instaba  á  venir  lo 
más  pronto  que  pudiese.  Mientras  tanto  los  jefes  y  demás  ofi- 
ciales sabedores  del  proyecto,  se  juntaron  para  resolver  lo  que 
sería  más  conveniente  en  aquellas  circunstancias.  Era  natural 
que  las  esperanzas  de  unos,  los  temores  de  otros,  y  las  dudas 
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^oa  que  estaban  envueltos  casi  todos,  no  produjesen  ningún  paso 
Cierto  y  decidido.  Una  parte  de  los  oficiales  no  era  del  secreto; 
la  tropa ,  aunque  algún  tanto  preparada ,  no  estaba  sondeada 
abiertamente. 

Los  cuerpos  desfilaron  lentamente  hacia  el  Palmar,  á  tomar 
sos  posiciones  ordinarias.  Cuando  se  hallaban  ocupados  en  di- 
•cha  operación,  y  envueltos  en  la  incertidumbre  que  puede  ima- 
ginarse, vieron  la  caballería  que  se  acercaba  por  el  lado  de 
Jerez.  El  general  Sarsfleld  que  la  conducia  la  hizo  detenerse,  y 
mandó  dar  la  voz  de  viva  el  Rey ,  que  se  oyó  perfectamente  en 
-todo  el  campo.  El  Conde  del  Abisbal  apareció  inmediatamente 
por  el  lado  opuesto  seguido  de  toda  la  guarnición  de  Cádiz, 
menos  el  batallón  del  Rey  que  estaba  de  servicio,  y  el  batallón 
de  América,  que  habia  tomado  en  San  Fernando.  Su  presencia 
inopinada  prodigo  mil  afectos  diferentes,  y  aprovechándose  él 
mismo  de  la  incertidumbre  que  reinaba  en  los  espíritus  y  del 
-ascendiente  que  ejercia  en  las  tropas,  recorrió  con  rapidez  los 
batallones,  hizo  dar  la  voz  de  viva  el  Rey  á  todos  ellos,  y  mandó 
arrestados  sus  jefes  al  principal,  que  se  puso  por  entonces  en  el 
•cuartel  del  Polvorista. 

Estos  jefes  eran  el  brigadier  D.  Demetrio  0-Daly,  primer  co- 
mandante de  Canarias;  el  teniente  coronel  D.  Lorenzo  García, 
primer  ayudante  del  mismo;  el  coronel  D.  Antonio  Quiroga, 
primer  comandante  del  batallón  1.**  de  Cataluña;  el  coronel  de 
Aragón  D.  Antonio  Roten ;  el  teniente  coronel  del  mismo  don 
Alejandro  Benisia;  el  coronel  D.  Joaquín  Ponte,  comandante  de 
la  brigada  de  artillería;  el  coronel  D.  Felipe  de  Arco  Agüero, 
ayudante  general  de  I^i  plana  mayor  del  ejército;  D.  Ramón  La- 
bra, comandante  del  batallón  de  Guias;  D.  Juan  Peman,  capi- 
tán del  mismo ;  los  comandantes  primero  y  segundo  de  Soria, 
D.  Salvador  Berrio  y  D.  José  Malpica ;  los  de  Valencia,  D.  Se- 
bastian de  Velasco  y  D.  José  Condrera,  y  los  dos  de  Asturias, 
D.  Santos  San  Miguel  y  D.  Evaristo  San  Miguel.  Algunos  de  es- 
tos jefes  no  eran  del  secreto;  mas  era  política  envolverlos  á  to- 
dos en  una  misma  causa. 

El  general  en  jefe,  después  de  dado  el  golpe,  mandó  distri- 
buir una  ración  de  vino  á  todos  los  cuerpos  que  se  hallaban  en 
.el  campo:  destinó  á  distintos  puntos  los  que  se  habian  quedado 
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sin  jefes  por  entonces.  Desterró  á  diversos  parajes  los  capitanes 
de  los  batallones  de  Asturias,  Canarias  y  1/  de  Cataluña;  man- 
dó restituirse  á  Cádiz  los  cuerpos  que  le  habian  acompañado, 
y  él  se  quedó  en  el  Puerto  con  el  de  la  Princesa ,  á  quien  se  fió 
la  custodia  de  los  presos. 

Dichos  jefes,  que  se  pusieron  en  la  incomunicación  más  ri- 
gorosa, fueron  trasladados  de  allí  á  dos  dias  á  distintos  puntos. 
El  brigadier  0-Daly ,  el  coronel  Roten  y  el  capitán  Peman  lo 
fueron  á  la  isla  de  León;  Arco  Agüero ,  los  San  Migueles  y  La- 
bra, al  castillo  de  San  Sebastian  de  Cádiz;  el  coronel  Ponte  y  el 
teniente  coronel  Benisia,  al  de  Santa  Catalina  de  la  misma  pla- 
za. Quiroga,  Berrio,  Velasco,  Cendrera,  Malpica  y  García,  pa- 
saron al  convento  de  San  Agustin  del  Puerto.» 

Así,  en  tan  pocos  momentos  y  sin  asomo  de  resisten- 
cia, quedó  deshecha  una  conspiración  formidable,  aun 
cuando  no  había  descubierto  el  fín  positivo  á  que  se  enca- 
minaba por  no  haber  hecho  público  en  documento  algu- 
no su  pensamiento  en  lo  relativo  á  con  qué  se  proponía 
sustituir  el  régimen  á  la  sazón  dominante;  pero  los  ele- 
mentos de  ella ,  como  confiesa  el  Sr.  D.  Antonio  Alcalá 
Galiano  en  sus  Memorias  (1),  quedaron  en  gran  garte  in- 
tactos, siendo  posible  con  un  poco  de  atrevimiento  juntar- 
los, darlos  orden  v  nueva  vida. 

El  Conde  del  Abisbal  fué  agraciado  en  pago  de  su  ac- 
ción con  la  gian  cruz  de  Carlos  III ,  distintivo  en  aquellos 
dias  no  prodigado;  pero  fué  privado  del  mando  del  ejérci- 
to y  llamado  á  la  corte  á  cambio  de  la  recibida  merced, 
con  lo  cual  quedaba  á  la  del  Gobierno,  por  él  tan  grave- 
mente ofendido.  Súpose  que  el  Conde  agradeció  poco  el 
favor,  aunque  grande;  y  al  revés,  temia  mucho  las  resul- 
tas del  llamamiento,  constándole  que  siguiéndose  la  causa 
contra  los  oficiales  presos,  resultaría  su  complicidad  en  la 


(1)    Tomo  I,  página  448. 
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trama,  y  tan  clara,  que  excedería  en  mucho  de  los  límites 
á  que  se  ciñen  quienes,  como  Sarsfíeld,  sólo  juzgan  entrar 
en  una  conspiración  para  enterarse  de  ella  y  desbaratarla 
de  un  modo  seguro  y  completo  (1), 

El  descubrimiento  de  la  conspiración  frustrada  en  El 
Palmar  hizo  quizás  fracasar  un  proyecto  de  amnistía  que 
se  venia  elaborando  en  la  corte  desde  los  últimos  dias  de 
1817,  y  del  cual  hay  indicaciones  ciertas  en  los  Papeles 
reservados  de  Fernando  VII. 

Ün  artículo  que  con  el  epígrafe  de  «Observaciones  de 
vanos  españoles  constitucionales  sobre  la  amnistía  que  di- 
cen va  á  decretar  Fernando  VII»,  publicado  en  las  pági- 
nas 300  y  siguientes  del  tomo  primero  de  El  Español  Cons- 
titucional de  Londres,  revela  que  aquel  proyecto  de  am- 
nistia  no  era  bien  acogido,  al  menos  entre  una  gran  parte 
de  los  emigrados,  que  tenian  puestas  sus  miras,  como  ya 
antes  se  indicó,  en  el  restablecimiento  de  Carlos  IV  en  el 
trono  de  España. 

Aquel  artículo  dice  así: 

«Los  consejeros  de  Fernando  VII,  confundidos  (más  bien  que 
arrepentidos)  de  sus  grandes  errores  y  conducta  escandalosa — 
viendo  la  imposibilidad  de  llevar  adelante  sus  atroces  planes 
de  persecución,  sin  que  acabasen  de  excitar  la  indignación  de 
toda  Europa,  y  la  sublevación  también  de  todos  los  españoles 
(á  pesar  de  los  estuerzos  reunidos  del  despotismo  ministerial  y 
de  la  Inquisición) — han  dado  ya  algunos  indicios  de  que  tratan 
de  mudar  de  plan,  proponiendo  una  amnistía  general  que  com- 
prehenda  á  todos  los  partidos  y  á  todos  los  desterrados.  Este  es 
ahora  el  objeto  principal  de  todas  las  conversaciones  en  las  ter- 
tulias ministeriales  de  Madrid,  y  la  camarilla  secreta  está  muy 
ocupada  e  o  el  modo  de  combinar  una  medida  que  debiera  ha- 
berse adoptado  en  el  regreso  del  Rey  á  España,  y  de  la  cual  se 


(i)    Obra  7  tomos  eitidos,  página  483. 
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acuerdan  ahora  después  de  más  de  cuatro  años  de  horribl^^ 
persecuciones  y  de  feroces  venganzas,  después  que  á  la  España 
y  á  los  españoles  están  hechos  todos  los  males  más  aparatosos... 
Los  sicoíantas  de  Femando  (tan  estúpidos  como  siempre),  si 
llegasen  á  realizar  su  actual  proyecto  caerían  en  mucho  más 
chocantes  contradicciones;  y  sin  remediar  ningún  mal,  abririan 
la  puerta  á  otros  desastres,  que  no  podrían  menos  de  ser  tata- 
Íes  á  todos  los  partidos  juntos. 

Una  amnistia  supone  siempre  previo  crimen,  y  el  hombre 
de  principios  y  delicadeza  que  ha  sido  sacrificado  únicamente 
por  haber  defendido  su  patria,  el  trono  de  su  Rey  y  los  de  to- 
dos los  Monarcas  de  la  Europa,  por  más  ardientes  que  sean  sus 
deseos  de  tornar  al  plácido  seno  de  sus  familias ,  de  donde  ha 
sido  violentamente  lanzado,  debe  preferir  aquella  dulce  satis- 
facción que  nace  de  una  conciencia  recta  y  tranquila,  á  las  ven- 
tajas de  un  perdotiy  que  siempre  envuelve  una  tácita  confesión 
de  criminalidad,  y  que  sólo  puede  ofrecerle  una  seguridad  pre- 
caria. En  efecto,  entonces  se  vería  bajo  el  yugo  inmediato  d^ 
los  agentes  del  despotismo,  y  expuesto  á  cuantos  horrores  pue- 
de suscitar  la  malignidad,  tan  fácilmente  en  un  Gobierno  como 
el  de  la  España  actual.  No  hay  duda  que  todo  hombre  de  pro- 
bidad  y  virtud,  antes  que  sufrir  tal  degradación  debe  arrostrar 
el  destierro,  la  miseria,  y  hasta  la  misma  muerte. 

En  todas  las  operaciones  políticas  no  hay  cosa  peor  que  las 
medias-medidas.  No  hay  que  dudarlo:  sin  una  representación 
nacional,  sin  un  freno  que  reprima  el  ejercicio  del  poder  abso- 
luto, sin  la  total  destrucción  díl  inexorable  tribunal  de  la  In- 
quisición, ¿qué  arenero  de  garantía  puede  darse  á  tanta  y  tanta 
víctima  proscrita  de  su  Patria?  ¿Qué  seguridad  sólida,  capaz  de 
inspirarnos  la  confianza,  único  medio  de  ahuyentar  de  nuestros 
corazones  la  zozobra  y  la  inquietud,  y  de  hacernos  gozar  tran- 
quilamente el  consuelo  y  delicias  de  la  vida?  Pero  aun  supo- 
niendo esta  garantía  compatible,  y  aun  realizable,  baxo  un  Go- 
bierno como  el  de  Fernando,  ¿no  se  exigiría,  además,  de  parte 
de  los  que  se  supone  beneficiados,  el  que  renunciasen  á  los  sen- 
timientos de  su  propia  conciencia,  manifestada  ya  abiertamente 
á  la  Europa  entera,  estando  convencidos  de  que  sólo  los  planes 
de  reforma  que  se  han  propuesto,  >on  los  únicos  medios  capa- 
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^^B  de  promover  la  felicidad  de  su  Patria?  ¿Y  creen  los  conse- 
jaros de  Fernando  que  es  esta  la  hora,  en  que  tantas  víctimas 
^6  la  persecución  renunciarán  á  tan  grande  heroísmo,como  han 
taanifestado,  perderán  el  fruto  de  tantos  sacrificios  y  padeci- 
mientos, y  doblarán  la  rodilla  de  la  humillación?  La  {rloria  de 
las  pasadas  penas  y  trabajos  no  ha  de  perderse  asi  en  un  mo- 
mento. Los  agentes  del  Gobierno  español  no  se  contentarían 
solamente  con  el  acto  de  extender  el  perdón  de  su  Monarca,  sino 
que  también  querrían  exigir  de  todos  los  que  le  aceptasen,  el 
que  confesaran  que  era  un  acto  de  magnánima  clemencia^  y  que 
éramos  los  más  favorecidos  entre  todos  los  mortales:  en  cuyo 
caso  seria  doble  la  degradación. 

Por  otra  parte,  tampoco  á  Fernando,  ni  á  sus  sicofantas, 
ni  á  la  Nación,  se  les  seguiría  ningún  bien  esencial;  por  el  con- 
trario, semejante  medida  los  expondría  á  terribles  consecuen- 
cias, y  á  la  faz  del  mundo  seria  mirada  como  un  nuevo  testi- 
monio de  su  proceder  contradictorio,  y  una  nueva  prueba  de  su 
debilidad.  Bien  saben  ellos  que  una  reconciliación  con  personas 
de  miras  y  sentimientos  tan  opuestos ,  nunca  jamás  puede  ser 
cordial.  Muy  lejos  de  serlo,  en  el  corazón  de  Fernando  y  de  sus 
consejeros  sólo  engendraria  mayor  inquietud,  y  serviría  sola- 
mente para  aumentar  el  número  de  espias  y  delatores,  que  son 
la  peste  de  las  sociedades,  donde  son  empleados  por  el  Gobier- 
no. Los  elementos  de  la  guerra  civil,  desgraciadamente  tan 
abundantes  ya  en  España,  se  aumentarían,  y  la  Nación  seria 
más  infeliz,  si  es  que  pueden  crecer  todavia  sus  infortunios. 

Desengañémonos:  todo  lo  que  no  sea  una  medida  decisiva, 
no  puede  hacer  más  que  empeorar  las  cosas:  y  la  orden  de  esta 
reunión  tan  heterogénea  de  españoles  seria  semejante  á  la  de 
Calfeula,  que  mandaba  atar  los  cuerpos  muertos  con  las  perso- 
nas vivas,  que  intentaba  castigar  y  degradar.  ¡Inhumanos! 

Después  de  habernos  robado  el  reposo,  la  libertad,  los  bienes, 
los  empleos,  y  la  dulce  compañía  de  nuestras  más  caras  pren- 
das, pretenden  ahora  consumar  el  crimen  y  apurar  su  sangui- 
naria venganza,  arrancándonos  la  joya  del  honor  j  que  es  lo 
único  que  hemos  podido  conservar. 

Los  malsines  que  han  reducido  la  triste  España  á  la  es- 
pantosa situación  en  que  se  encuentra  ,  recréense  ahora  en  el 
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fruto  de  su  perversidad,  y  en  el  cuadro  de  las  calamidades  que 
han  amontonado  sobre  la  Patria.  Gózense  en  buen  hora  en  ver 
el  resultado  de  sus  fatídicos  cálculos que  las  inocentes  vícti- 
mas de  su  persecución  tienen  en  su  conciencia  los  más  nobles 
motivos  de  consuelo.  La  satisfacción  interior  de  no  haber  hecho 
jamás  traición  á  sus  sanos  y  nobles  principios  (aprobados  uná- 
nimemente por  todos  los  hombres  de  probidad  y  de  talento  del 
orbe),  es  un  beneficio  consolador,  es  un  tierno  placer,  que  no 
puede  compararse  con  ninguna  cosa  de  las  que  gozan  los  con- 
sejeros de  Fernando.  Nos  queda  la  halagüeña  esperanza  deque 
los  males  de  la  Nación  no  pueden  ser  duraderos;  no,  en  el  siglo 
ilustrado  en  que  vivimos,  circundada  de  sabias  Naciones  euro- 
peas, la  España  no  puede  ser  mucho  tiempo  el  teatro  de  la  d(v- 

gradación ;  alguna  reforma,  alguna  mudanza  debe  veriflearse. 

Por  último,  el  Rey  no  puede  menos  de  abrir  los  ojos,  y  conocer 
el  verdadero  estado  del  Reino:  y  la  más  corta  reflexión  debe 
convencerle,  que  ningún  español  constitucional  se  cubrirá  coa 
la  baxeza  de  acceder  á  una  amnistía ,  que,  aun  quando  produ- 
jese los  efectos  que  se  intentan,  identificaria  los  enemigos  déla 
Patria  con  sus  valientes  defensores ,  y  confundiría  los  amigos 
del  orden  y  de  las  indispensables  reformas,  con  los  restaurado- 
res de  la  tenebrosa  ignorancia ,  de  la  tortura  y  de  la  Inqum- 
don. — Empiezo.* 

No  es,  pues,  de  extrañar,  que  i\  principios  de  1818  el 
Consejo  de  Castilla  no  fuese  favorable  á  dicho  proyecto, 
según  demuestm  el  extracto  de  su  dictamen  sobre  la  con- 
sulta que  se  le  hizo  tocante  á  la  amnistía  para  los  españo- 
les liberales  y  afrancesados,  publicado  en  el  número  co- 
rrespondiente al  mes  de  Enero  de  1820  en  el  referido 
Español  Constitucmialy  y  el  cual  extraclodice  lo  siguiente: 

aLa  historia  de  las  naciones  presenta  varios  exemplos  de 
haber  dividido  las  disensiones  de  los  paises  á  sus  habitantes  en 
partidos;  y  al  cabo,  después  de  haber  sostenido  tenazmente  sus 
opiniones,  después  do  sangrientas  y  obstinadas  batallas  y  de 
otras  acciones  de  guerra ,  el  partido  vencedor  ha  perdonado  al 
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conquistado,  y  mediante  una  amnistia  general  todos  han  vuelto 
á  reunirse  en  un  cuerpo  y  tornado  á  vivir  en  paz  unos  con  otros. 
Pero,  Señor,  el  caso  presente  no  tiene  exemplo  on  la  historia. 
Los  partidarios  de  los  franceses,  después  de  haberse  hecho  de- 
lincuentes y  de  haberse  cubierto  de  iniquidad,  persisten  toda- 
vía en  sus  errores  y  no  dan  pruebas  de  su  arrepentimiento:  de 
lo  cual  tiene  V.  M.  pruebas  convincentes  en  sus  gestiones  y  es- 
critos, pues  en  ninguno  de  ellos  so  observa  ni  el  arrepentimien- 
to ni  lacx)nfesion  de  sus  crimenes.  El  orgullo,  la  obstinación  y 
los  insultos  es  solamente  lo  que  se  ve  en  todas  sus  producciones. 
Todos  reclaman  sus  primitivos  empleos,  sus  honores,  propieda- 
des y  distinciones;  y  aun  algunos  osan  pedir  una  recompensa 
por  los  servicios  hechos  al  enemigo.  ¿Puede  llegar  á  más  su 
avilanteza 

El  Consejo  todavia  pudiera  probar  á  V.  M.  esta  verdad  con 
la  conducta  observada  por  aquellos  que,  después  de  la  pros- 
cripción, han  obtenido  permiso  (por  un  efecto  de  la  benignidad 
de  V.  M.)  para  volver  á  España.  Ninguno  de  ellos  ha  querido 
aprovecharse  de  esta  licencia,  y  han  preferido  el  permanecer  en 
su  destierro  á  sujetarse  á  las  órdenes  de  V.  M. 

Señor:  en  los  tiempos  como  el  presente;  cuando  los  pueblos 
con  dificultad  se  avienen  con  la  soberania ,  seria  sumamente 
impolítico  conceder  el  regreso  á  nuestra  patria  á  unas  personas 
que  por  sus  máximas  maquiavélicas,  así  como  por  sus  princi- 
pios, corromperían  aún  más  la  opinión  pública,  y  aumentando 
el  número  de  los  descontentos,  renovarian  las  horrorosas  esce- 
nas de  las  conspiraciones,  que  por  desgracia  ha  visto  V.  M.  des- 
arrollarse en  diferentes  puntos  de  la  Monarquia.  Los  af ranee- 
5ado5  dicen  que  quieren  tener  un  rey;  pero  un  rey  según  las 
máximas  y  principios  de  Bonaparte,  y  no  es  V.  M.  á  quien 
quieren  por  soberano.  Los  liberales  también  quieren  un  rey; 
pero  á  su  modo ,  y  no  á  V.  M.  Estos  partidos ,  diseminados  por 
la  España,  pudieran  unirse  algún  dia  para  trastornar  el  trono 
de  V.  M.» 

«El  Consejo  concluye  su  dictamen  de  este  modo:  aSeñor:  El 
Consejo,  apoyado  en  estas  razones,  siente  en  el  alma  no  poder 
inclinar  el  ánimo  de  V.  M.  á  un  perdón  general  y  á  un  olvido 
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absoluto  de  todo  lo  pasado;  pero  atendiendo  á  la  falta  de  poblai- 
cion  que  se  experimenta,  como  á  la  exportación  de  monedáis 
junto  con  el  llanto  y  sufrimiento  de  millares  de  personas,   Á 
quienes  han  envuelto  los  delitos  de  sus  parientes  y  amigos,  está 
inducido  á  dar  el  siguiente  dictamen,  á  saber:  «Nada  debe  alte- 
rarse de  cuanto  se  ha  dispuesto  favorablemente,  ni  exasperáis 
las  medidas  que  se  han  adoptado  contra  los  partidarios  del  íiil-- 
truso  Joséj  ya  los  que  permanecieron  aquí,  ya  los  que  le  sigo! 
ron  á  Francia;  en  primer  lugar,  porque  ya  está  hecho,  y  en 
gundo,  porque  seria  demasiado  rigoroso  y  demasiado  contrario 
á  las  generosas  miras  de  V.  M.  En  consecuencia,  á  ninguno  <ie 
los  comprehendidos  en  el  art.  1/  del  decreto  de  30  de  Mayo  de 
1815,  se  le  debe  conceder  el  regreso  á  España ,  ni  tampoco  de- 
ben volver  los  que  después  han  sido  comprehendidos  en  él  en 
virtud  de  Reales  órdenes,  á  saber:  los  miembros  de  Consegos  de 
prefecturas,  intendentes,  canónigos  de  iglesias  metropolitanas 
y  catedrales,  periodistas  y  otros  escritores  públicos,  que  por  me- 
dio de  sus  producciones ,  exhortaciones  y  doctrinas  han  procu- 
rado resfriar  el  espíritu  público.  Sin  embargo,  atendiendo  á  que 
es  conducente  no  ponerlos  en  el  extremo  de  caer  en  la  desespe- 
ración, será  político  añadir  en  esta  nueva  prohibición  la  cláu- 
sula de  por  ahora,  por  cuyo  medio  no  podrán  extinguirse  sos 
esperanzas.» 

El  anterior  dictamen  del  Consejo  era  contrarío  al  mv 
tido  por  sus  fiscales,  que  también  publicó  El  Español  Coñ^ 
tilucional. 

Aquel  documento,  notable,  entre  otras  cosas,  porque 
los  avisos  de  la  situación  en  que  se  encontraba  España  par- 
tían ya  de  funcionarios  tan  caracterizados  como  eran  aqué- 
llos, dice  así: 

«Los  fiscales,  en  vista  de  la  Real  orden  de  30  de  Mayo  lUti- 
mo,  por  la  que  S.  M.  manda  al  Consejo  le  informe  acerca  de  la 
utilidad  política  de  una  amnistía  general,  ó  con  excepciones  ó 
medida  conciliatoria,  sobre  los  comprehendidos  bajo  el  título  de 
opiniones  políticas,  dentro  y  fuera  del  Reyno,  y  que  el  Consejo 
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mg2L  presente  lo  que  crea  en  cnanto  al.  concepto  público  en 
ízon  de  este  punto ,  han  examinado  con  la  debida  detención  los^ 
ferentes  extremos  compreliendidos  en  esta  benéfica  expresión 
i  la  voluntad  del  Soberano.  Al  hacer  este  examen  han  cenó- 
lo las  muchas  y  graves  dificultades  que  ofrece  un  dictamen 
i  negocios  de  tal  naturaleza;  pero  al  mismo  tiempo  se  han 
►rsuadido  (y  sus  conciencias  se  lo  aseguran)  que  el  servicio 
1  Monarca,  á  quien  tanto  deben,  y  el  bien  del  Estado,  serán 

única  guia  en  la  opinión  que  van  á  presentar  á  la  circuns- 
¡ccion  y  sabiduría  del  Consejo. 

Desde  luego  creen  los  fiscales  que  el  concepto  de  la  real  ór- 
'n  comprehende  dos  extremos,  á  saber:  la  amnistía^  ú  otra 
^dida  conciliatoria:  ambos  manifiestan  de  un  modo  termi- 
^nte  la  voluntad  benéfica  del  Soberano ,  siempre  que  no  se 
^Ue  en  oposición  con  la  utilidad  pública;  pero  los  diversos 
tactos  que  de  ellos  hablan ,  exigen  que  sean  tratados  con  se- 
^xacion. 

La  amnistía,  entendiendo  por  ella  el  olvido  absoluto  de  to- 
^  los  delitos  políticos  cometidos  durante  las  grandes  convul- 
iones  de  los  Estados,  ha  sido,  y  debido  ser  siempre,  el  término 
^^  esas  mismas  convulsiones.  Lo  contrario  seria  perpetuar  las 
'evoluciones,  dar  pábulo  á  los  odios  particulares  (sobradamente 
activos  en  los  choques  de  opiniones),  producir  el  desconsuelo,  y 
51  inseguridad  de  los  subditos,  y  fomentar  maquinaciones  que 
mpidiesen  el  restablecimiento  del  orden,  y  condujesen  al  Esta- 
loa  los  horrores  de  la  anarquía  y  al  furor  de  las  disensiones  Ci- 
rilos. Mientras  duren  las  revueltas  es  indispensable  usar  de  se- 
veridad, y  emplear  las  penas  para  reprimir  los  delitos;  pero 
casado  el  peligro,  debe  cesar  la  persecución,  deben  olvidarse 
odos  los  extravies,  todas  las  debilidades,  y  dedicarse  (de  común 
Lcnerdo)  á  curar  los  males  que  el  Estado  haya  sufrido.  Una 
onducta  contraria  sólo  serviría  para  que  los  desgraciados  que 
ueron  comprehendidos  en  aquellas  severas  disposiciones ,  per- 
liesen  toda  esperanza  de  reconciliación;  y  entonces,  ¿qué  no 
leberia  temerse  de  los  hombres  despechados  á  quienes  so  re- 
lucia  á  la  terrible  alternativa,  ó  de  perder  su  Patria,  su  fami- 
ia  y  sus  bienes,  ó  de  intentar  la  ruina  del  Gobierno  que  de  tal 
Dodo  los  trataba?  Si  eran  muchos;  si  conservaban  alguna  in- 
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fluencia  por  su  crédito,  por  sus  relaciones  ó  por  sus  luc^s,  jl 
faltarían  medios  para  ejercitar  descontentos,  para  fomenta- 
disturbios,  y  acaso  para  causar  alborotos  y  sediciones?  En  lo 
países  extranjeros  á  donde  hubiesen  sido  acogidos,  ¿dejarían  4. 
contrariar  los  intereses  del  Gobierno  de  su  Patria ,  emplean* 
todos  los  medios  que  su  encono  y  su  despecho  pudieran  sug 
rirles?  De  este  modo  se  verán  convertidos  en  feroces  enemigeos 
del  suelo  en  que  nacieron  millares  de  familias,  y  muchos  in(t  i- 
víduos,  que  tal  vez  fueron  virtuosos,  aunque  débiles  y  desgr 
ciados,  y  que  reconciliados  con  sus  hermanos  por  medio  de 
absoluto  olvido  de  UAo  lo  pasado,  habrian  podido  ser  de 
utilidad  al  Estado. 

Estas  reflexiones,  aplicables  á  todas  las  violentas  coniift.o* 
cienes  de  los  pueblos,  lo  son  muy  particularmente  á  las 
das  ocurrencias  de  la  Nación,  las  más  extraordinarias  y 
más  difíciles  que  han  existido  jamás.  ¡Cuántos  hombres  hribo 
que  empezaron  á  ser  los  más  celosos,  los  más  decididos  y  leales 
patriotas,  y  se  vieron  luego  ligados  con  los  egoistas,  con  loa 
perversos,  acaso  sin  haberlo  siquiera  sospechado!  Otros  muchos 
honradísimos,  verdaderos  españoles,  amantes  de  su  legítimo 
Soberano,  llegaron  á  contarse  en  el  número  de  los  criminales, 
por  no  haber  tenido  valor  para  emprender  los  hechos  extraor- 
dinarios que  vinieron  á  ser  considerados  como  fáciles,  ordina- 
rios y  obligatorios,  sólo  porque  tantos  otros  los  emprendieron; 
pero  que  en  realidad  eran  difíciles  de  superar,  y  por  tales  se 
han  considerado  siempre,  hasta  que  nuestra  gloriosa  insurrec- 
ción (tan  fecunda  en  hechos  «grandes)  ha  llegado  á  trastornar 
la  medida  de  los  deberes  y  de  los  peligros.  Era  político,  y  sise 
quiere  justo,  exigir  tales  sacrificios  cuando  se  trataba  de  repe- 
ler la  alevosa  agresión,  y  de  rescatar  á  nuestro  cautivo  Rey. 
El  colosal  poder  del  usurpador  no  podía  ser  contrarrestado  por 
la  debilidad  de  emplear  medios  ordinarios ,  y  de  consiguiente, 
nos  era  preciso  suplir  con  esfuerzos  grandiosos,  con  sacrificios 
heroicos,  todo  lo  que  nos  faltaba  de  poder  real.  Cesó  el  peligro; 
el  amado  Soberano,  por  quien  hemos  combatido,  sentado  en  el 
trono  de  sus  mayores,  presenta  al  mundo  el  más  glorioso  tim- 
bre de  nuestra  decisión  heroica;  libre  del  furor  de  las  pasiones 
que  produce  el  calor  de  los  partidos,  padre  verdadero  de  sus 
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aeblos,  nos  manda  poner  termino  á  los  odios,  echar  un  denso 
alo  sobre  las  debilidades  y  los  delitos ,  y,  en  una  palabra,  ha- 
ir  cesar  la  revolución.  Ninguno  tiene  más  que  perdonar,  por- 
le  ninguno  se  ha  visto  tan  personalmente  ofendido ,  y  por  lo 
ismo  no  puede  haber  quien  haga  más  en  olvidar. 

Unidos  los  fiscales  á  tan  generosos  sentimientos  del  benigno 
virtuoso  Monarca,  no  pueden  menos  de  considerar  como  utilí- 
aaa,  como  política  y  de  absoluta  necesidad,  la  amnistía.  Ló- 
enla todos,  sin  excepción  alguna:  restituyaseles  algoc^  de  su 
tria  y  de  los  derechos  civiles,  que  han  perdido;  indúltese  tam- 
Bn  á  aquellos  cuyos  delitos  fueron  envueltos  entre  los  movi- 
íentos  políticos;  pero  déjese  á  salvo  contra  éstos  el  derecho  de 
rocero  por  las  reclamaciones  justas  que  puedan  hacérseles,  ex- 
cusándose así  en  el  decreto  que  se  expida.  Vuélvanse  todos  al 
^o  de  sus  conciudadanos.  Ocúpense  en  las  profesiones  de  su 
'^iustria:  háganse  útiles  al  Estado,  y  no  cesen  de  tributar  al 
^l>erano,  que  tales  bienes  les  proporciona,  el  homensge  de  su 
^ás  sincera  gratitud. 

De  lo  dicho  ya  se  infiere,  que  en  concepto  de  los  fiscales  no 
^>iede  tomarse  ninguna  otra  medida  conciliatoria,  pues  las  con- 
sideraciones hechas  sirven  para  probar  que  en  negocios  de  esta 
naturaleza,  menos  malo  es  negarlo  todo ,  que  conceder  con  res- 
•ricciones,  siempre  odiosas.  Tampoco  se  han  propuesto  excep- 
ciones, á  pesar  de  ser  bien  sabido  que  hay  varios  individuos 
jue  por  su  conducta  pública  se  han  presentado  como  verdade- 
ros criminales,  atrayéndose  la  execración  común.  Pero  los  fis- 
:ales  han  creido  que  tales  hombres,  ó  no  volverán  por  temor  de 
a  odiosidad  que  se  han  adquirido,  ó  que  su  número  no  es  tan 
onsiderable  ni  tan  suficientemente  demostrados  sus  delitos, 
lie  convenga  to  mar  una  medida  particular  para  ellos.  ¿Ni  cómo 
eria  fácil  discernir  con  la  debida  claridad  los  hechos  por  entre 
i  oscuridad  de  las  pasadas  ocurrencias?  ¡Cuántas  acciones  se 
ienen  por  execrables  que,  examinadas  de  cerca  y  en  todas  sus 
alaciónos,  apenas  aparecerían  criminales,  ó  que  tal  vez  se  ha- 
larían inocentes! 

Hasta  aquí  sólo  han  tratado  los  fiscales  de  aquellos  indiví- 
uos  que  sirvieron  al  usurpador  del  trono  de  S.  M.;  pero  hay 
tros  comprehendidos   en  la  Real  orden,  que  lejos  de  deberse 
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iontar  ^u  este  niiraero.  fueron  de  los  que  combatieron  contra  la 
usurpariMn.  y  se  contaron  entre  los  veniadenjs  patriotas  y  de- 
f^n^'i^»'^  de  Id  justa  causa  que  »e¿:uia  la  nación;  sean  los  que 
fueran  los  extravíos  de  que  después  hayan  sido  acosados,  no 
¡Hiede  dudarse  que,  no  S'Uo  det»e  concedérseles  la  amnistía^ 
cnnmuch;!  más  raz«jn  que á  aquéllos,  sino  que  deben  lastrar  otras 
consideraciones  que  la  munificencia  del  Soberano  sabrá  dispen- 
sarles Hn  su  casT».  Ello  es  que  con  la  aninistia  revivirá  la  me- 
moria de  sus  pasados  s»írv¡cios,  y  del  celo  y  tesón  con  que  se 
opusieron  á  la  invasión  d^-I  trono  de  la  España  peleando  á  nom- 
bre de  nuestP)  auL'iisto  Soberano  y  bajo  Vas  órdenes  del  Gobier- 
no leL^ítiniM,  repn?sentante  de  su  Real  persona.  Por  lo  mismo, 
los  fiscales  no  puoilen  compurarL>s  con  aquellos  que  «n  el  mis- 
mo tiempo  servian  al  usurpador  y  se  llamaban  y  eran  enemigos 
de  nuestro  Gobierno,  lleirando  alirunos  de  ellos  á  tomar  las  ar- 
mas conti  a  su  patria.  La  sabiduría  del  Consejo  sabrá  muy  bien 
dar  ú  tan  esenciales  diterencias  el  verdadero  valor  que  se  me- 
recen: por  lo  cual  seria  inútil  insistir  más  acerca  de  esto.  En 
cuanto  al  concepto  [niblico  sobre  este  punto  (que  es  la  última 
parte  de  la  Real  urden),  los  fiscales  no  pueden  menos  de  decir, 
no  sólo  que  lo  creen  enteramente  conforme  con  su  dictamen, 
sino  que  es  rüficil  emontrar  un  negocio  en  que  el  deseo  general 
se  halle  manifestado  de  un  modo  más  expresivo.  Todos  suspi- 
ran por  esa  reconciliación  tan  ffrata  y  tan  necesaria  para  poner 
término  á  nuestros  males,  y  tinlos  creen  que  acabarán  con  ella 
las  ai^'ilaciones  en  que  vivimos:  jinnás  puede  presentarse  un 
momento  uuís  favorable  ni  una  m»3dida  más  conforme  á  los  inte- 
reses de  la  nación.  La  lucha  ríe  los  pasiones  y  de  los  odios  ha 
Iletrado  á  encarnizarse  del  modo  más  horrible:  los  resentidos 
S'Uo  respiran  vemranza,  y  desirraciadamente  son  muchos:  si 
hasta  ahora  no  han  lo^'rado  su  objeto,  no  por  eso  dejarán  de 
tener  en  continuo  cuidado  al  (Irobierno  y  en  agitación  á  los  bue- 
nos, cuanrlo  vean  que  se  les  priva  hasta  d«-  la  esperanza  de  que 
acabarán  sus  des^Tacias:  funesto  y  reparable  seria  adormecer- 
nos con  una  se^'uridad  dificil  sin  la  conformidad  y  unión  de  to- 
dos los  subditos,  única  base  sólida  de  los  Gobiernos.  Sin  ella 
nada  puede  hacerse:  infructuosos  todos  los  desvelos  del  Monar- 
ca, é  infructuosas  las  reformas  de  la  A<lministracion.  ¿Y  cuál 
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momento  puede  ser  más  propio  para  tomar  esa  medida  restau- 
radora que  el  próximo  y  venturoso  dia  en  que  la  nación  espera 
ver  renovada  en  la  rég'ia  prole  las  virtudes  todas  de  la  augusta 
casa  de  los  Borbones,  y  afianzados  de  nuevo  en  ella  la  tranqui- 
lidad y  el  orden  tan  necesario  para  disminuir  sus  agitaciones  y 
temores?  ¡Dia  dichoso  de  bendición  y  de  júbilo,  destinado  por  la 
Divina  Providencia  para  la  entera  reconciliación  de  la  gran  fa- 
milia española,  para  que  todos  rodeen  al  trono  del  Padre  Au- 
gusto de  los  pueblos,  y  para  que  deponiendo  á  su  vista  todos  los 
iSdios,  todas  las  enemista<ies  y  todos  los  errores ,  se  cumplan  de 
una  vez  las  esperanzas  que  han  concebido  de  la  beneficencia  de 
3U  magnánimo  Soberano!  ¿Ni  cómo  podrá  resistir  este  generoso 
Monarca  al  placer  de  perpetuar  tan  fausto  dia  con  un  monu- 
mento más  grandioso  ni  más  duradero  en  la  gratitud  de  sus  va- 
sallos, que  los  que  consiguió  el  inmortal  Carlos  III  en  las  insti- 
tuciones honoríficas  que  formó  con  igual  motivo?  Es  imposible, 
Señor;  y  por  lo  mismo,  los  fiscales  deben  concluir  pidiendo  al 
Consejo  propongan  al  Soberano  esta  medida ,  que  tantos  moti- 
vos hacen  ya  recomendable  é  importante.». 

En  los  831  folios  que  tiene  el  tomo  XIII  de  Papeles 
reservados  de  Fernando  VII,  devuelto  á  la  Real  Casa, 
<;omo  antes  se  ha  dicho,  en  1875,  deben  hallarse  los  do- 
cumentos que  acrediten  lo  acontecido  desde  1817  hasta 
4820  en  los  diferentes  proyectos  de  amnistía  ideados  por 
entonces;  pero  ínterin  no  sea  posible  examinar  aquel  tomo, 
hay  que  recurrir,  como  se  ha  recurrido,  á  El  Español 
ConsUtticional ,  de  Londres,  para  dar  ¡dea  de  la  dominante 
en  el  Consejo  Real  acerca  de  este  punto ,  así  como  de  lo 
que  respecto  del  mismo  opinaban  sus  fiscales  y  del  juicio 
que  á  los  emigrados  inspiraban  aquellos  proyectos,  que 
no  pasaron,  en  último  término,  de  la  categoría  de  tales, 
continuando  los  trabajos  revolucionarios,  por  la  manera 
que  se  ha  visto  en  lo  que  se  conoce  generalmente  con  el 
nombre  de  sorpresa  de  El  Palmar,  y  se  verá  en  los  si- 
guíenles  capítulos. 


666  SBUUHDA  XPOOA. 


XII 

Fersecnoioues  con  motivo  de  los  sucesos  de  El  Palmar. — Reanúdanse  en 
Cádiz  los  trabajos  de  conspiración.  —  Entra  en  ésta  D.  Joan  Alvareí 
Mendizabal,  dependiente  de  la  casa  de  comercio  de  D.  Vicente  Beltran 
de  Lis. — Formación  en  Gibraltar  de  otra  junta  de  conspiradoreB.— 
Nombramiento  del  brigadier  Omiin  para  general  del  ejército  reToln- 
cionario. — Fijase  el  24;  de  Agosto  de  1819  para  dar  el  gprito  de  rebe- 
lión.— Aplazamiento  por  la  epidemia  de  fiebre  amarilla  en  C&dix.— 
Junta  de  conjurados  reunida  en  Villa- Martin  por  Alvarez  MendizáUal. 
Se  propone  el  nombramiento  para  sustituir  á  Omlin,  encerrado  en  Ga- 
diz,  de  D.  Miguel  López  Baños,  que  rehusó  aceptarlo. — Desaliento  de 
los  conspiradores. — Ofrecimiento  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  pan 
salir  de  Cádiz  y  pasar  á  reconocer  el  estado  del  ejército. — EntrevieU 
con  el  coronel  D.  Antonio  Quiroga  en  Alcalá  de  los  Gazules. — ^Naen 
reunión  en  Villa-Martin,  en  la  cual  propone  Alcalá  Galiano  el  nom- 
bramiento de  Quiroga  para  jefe  de  las  fuerzas  militares  reToluoioni* 
rias. — Estancia  de  D.  Rafael  del  Kiego  en  las  Cabezas  de  San  Joaa,  y 
su  salida  para  ol  cuartel  general  con  motivo  de  la  instrucción  de  im 
sumario. — Conferencia  de  Riego  con  Alcalá  Galiano  y  Mendisábal  en 
las  Cabezas  de  San  Juan  la  noche  del  27  de  Diciembre  de  1819.— Pri- 
mera proclama  escrita  por  Alcalá  Galiano  el  29  del  mismo  mes  en  Je- 
rez, en  que  no  se  menciona  para  nada  la  Constitución  de  1812. — Alza- 
miento de  las  Cabezas  y  proclamación  por  Riego  de  dicha  Constitaoion. 
Bando  de  Riego  dando  á  conocer  á  Quiroga  como  jefe  del  movimiento. 
Salida  de  Riego  con  el  batallón  de  Asturias,  sorprendiendo  en  Aieosal 
Cuartel  General,  y  prendiendo  al  general  en  jefe  Conde  de  Calder<m, 
al  jefe  de  Estado  Mayor   general  Fournas,  y  al  general  Salvador.— 
Bando  de  Riego  para  la  jura  do  la  Constitución  en  Arcos. — Inquietudes 
de  Riego  por  la  falta  de  noticias  de  Quiroga. — Toma  éste  sin  resisten- 
cia alguna  el  puente  de  Zuazo,  llave  do  la  isla  Gaditana. — Ataque  ala 
Cortadura  y  defensa  do  la  misma  por  el  entonces  capitán  de  intanterii 
D.  Luis  Fernandez  do  Oórdova — Inacción  de  los  conspiradores  de  Cá- 
diz.— Sale  Riego  de  Arcos  con  dirección  á  Jerez  de  la  Frontera,  donde 
es  recibido  con  frialdad. — Comunicación  de  Quiroga  á  Riego  manifes- 
tándolo disgusto  por  su  tardanza  en  reunirse  á  sus  compañeros. — Entre- 
vista de  Riego  en  el  Puerto  de  Santa  Maria,  con  0-Daly,  Arco  Agüero, 
Labra,  San  Miguel  (1).  Evaristo)  y  D.  Santos  Marin. — Alocución  del 
Gobernador  do  Cádiz  D.  Alonso  Rodríguez  Valdes. — Entrevista  de 
Riego  con  Quiroga  en  la  isla  de  San  Fernando,  y  reunión  de  las  fuer- 
zas revolucionarias. — Disidencia  del  segundo  con  el  primero,  por  haber 
éste  proclamado  la  Constitución  de  1812  como  lema  de  la  bandera  re- 
volucionaria.— Arreglo  definitivo  de  la  planta  del  ejército  sublevado.— 
Actividad  y  vigilancia  de  las  autoridades  de  Cádiz»  —  Exposición  diri* 
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gida  por  Qairoga  á  Fersando  VII. — Actividad  de  la  plnma  é  inacción 
de  la  espada  en  San  Femando. — Sorpresa  y  toma  de  la  Carraca. — Ma- 
nifiesto del  ejército  de  la  Isla  al  pneblo  español ,  fecha  13  de  Enero 
de  1820. — ^Malogrado  ataque  de  Riego  en  la  Cortadura. — Otra  proclama 
de  Qairoga. — ^Aviso  del  coronel  D.  Nicolás  Santiago  Hotalde ,  manifes- 
tando su  propósito  de  producir  nn  movimiento  revolucionario  dentro 
de  los  muros  de  Cádiz. — Proyecto  de  Riego  para  que  saliese  de  su  inac- 
ción el  ejército  de  la  Isla. — Fracasa  en  Cádiz  el  movimiento  revolucio- 
nario anunciado  por  Rotalde. — Diferentes  versiones  sobre  aquel  suceso. 
Bando  del  gobernador  de  Cádiz  Rodríguez  Yaldés. — Escaramuca  y 
amagos  de  ataque  entre  las  fuerzas  realistas  y  las  sublevadas.— Indi- 
ferencia del  país  h&cia  las  tropas  de  la  Isla. — Columna  móvil  de  Riego 
7  operaciones  de  la  misma  hasta  eu  disolución. 


Queda  indicado  en  el  capítulo  anterior  que  el  Conde 
del  Abisbal ,  con  mengua  de  su  reputación  y  acaso  con 
perjuicio  de  su  propio  interés,  desbarató  el  proyecto  por 
él  mismo  creado  y  fomentado,  y  que  prendió  á  los  jefes 
de  los  cuerpos  que  se  hallaban  en  el  campamento  del 
Palmar. 

Asimismo  mandó  que  se  prendiese  á  D.  José  Moreno 
Guerra,  hacendado  de  Cádiz,  pero  dejó  libres  á  muchos 
militares  y  paisanos,  agentes  principales  de  la  conspira- 
eíon.  Por  este  medio,  sin  asegurar  la  causa  del  despotismo, 
impidió  que  fuese  por  entonces  vencida  y  se  hizo  indigno 
de  la  confianza  de  los  patriotas,  como  entonces  se  llamaba 
á  los  conspiradores  afiliados  á  las  sociedades  secretas,  sin 
hacerse  por  ello  merecedor  de  la  gratitud  de  los  absolu- 
tístas. 

El  golpe  del  8  de  Julio  aterró  á  los  conspiradores  y 
desbarató  sus  planes;  pero  existiendo ,  aunque  separados, 
todos  los  elementos  de  la  conspiración,  sólo  era  necesario 
unirlos,  y  el  fuego  que  el  Conde  del  Abisbal  iiabiá  encen- 
dido era  muy  difícil  de  apagar. 

Al  abatimiento  y  consternación  que  se  apoderó  del 
ejército  expedicionario  sucedió  el  dolor  y  la  indignación  de 
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verse  burlados,  á  lo  cual  se  unia  d  tomor  de  los  nímmmm 
de  Cádiz,  á  quienes  cooorá  perleclamenle  d  Conde  dd 
Abisbal,  de  ser  descubierlos  y  deouneiadot;  por  lo  qa&  oo 
lardaron  en  procurar  oponer  el  secreto  de  una  nueva  eons- 
piracion  á  b  ya  descubierta,  llegando  hasta  pensar  úgno 
en  privar  alevosamente  de  la  existencia  al  Gmde  dd  AUs- 
bal,  aunque  dicho  sea  en  honor  de  los  coqjorados,  todos, 
menos  d  proponente,  rechazaron  con  horror  ¡nmedítfiH 
mente  la  idea  de  manchar  una  causa,  que  eonsiderahn 
justa,  con  un  asesinato. 

No  habian  transcurrido  ocho  días  de  la  sorpresa  dd 
Pislmar,  cuando  en  la  tarde  del  iS  de  Julio  juntÉconse  m 
Cádiz  D.  .Vanuel  González  Bustillos,  traiente  de  arlillerii; 
los  tenientes  coroneles  de  la  misma  arma  D.  laeobo  Gl 
de  Aballe  y  D.  N.  Costa;  D.  José  María  Montero,  dd  co- 
mercio de  Cádiz;  D.  Oleario  de  los  Cuetos,  dlnreí  de» 
vio  de  la  armada  nacional ;  D.  Ramón  Ceruti  y  D.  Anto- 
nio Alcalá  Galiano,  secretario  entonces  de  b  kgadon  de 
España  en  el  Brasil,  produciendo  esta  reunión,  á  la  que  «  J 
agregó  después  D.  Sebastian  Fernandez  Bailesa,  tímg^h 
de  Cádiz,  ausente  aquel  dia  en  Sanlucar  de  Barramedi,  4 
efecto  de  poner  de  nuevo  en  planta  el  proyecto  fracasado, 
sin  resolver  por  el  momento  el  modo  de  realizarlo.  Coio- 
eidiendo  con  aquella  reunión  habían  celebrado  otra  coa 
análogo  objeto  en  Gibraltar  D.  Bartolomé  Gutiérrez,  coro- 
nel de  artillería;  D.  José  Grases,  teniente  corond  de  h 
misma  arma,  fugados  de  la  prisión  en  que  se  les  puso  en 
Jerez  el  8  de  Julio;  D.  José  Moreno  Guerra,  que  habia  lo- 
grado eludir  la  urden  de  su  prisión,  y  D.  Francisco  Javier 
de  Isturiz ,  del  comercio  de  Cádiz. 

Otros,  que  querían  aún  más  celeridad  en  los  procedi- 
mientos, se  reunieron  también  en  Cádiz  el  46  de  Julio, 
asistiendo  á  la  reunión  el  capitán  del  inmemorial  del  Rey 
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D.  Manuel  Sesé,  el  capitán  de  la  compañía  de  obreros  don 
Femando  Ariño,  los  referidos  Bustillos  y  Bailesa,  D.  Do- 
mingo Antonio  de  la  Vega,  abogado  de  Cádiz,  y  D.  Juan 
Alvarez  y  Mendizabal ,  que  entraba  por  primera  vez  con 
Vega  en  la  conspiración,  y  ofrecia  ademas  los  fondos  ne- 
nesarios  para  la  empresa,  asegurando  que  para  ella  podia 
también  contarse  con  el  principal  del  establecimiento  que 
dirigía  D.  Vicente  Beltran  de  Lis,  hermano  del  D.  Félix, 
fusilado  y  colgado  de  la  horca  en  Valencia  por  orden  de 
Elio  el  20  de  Enero  de  aquel  mismo  año. 

El  primer  acuerdo  de  estos  conspiradores  fué  nombrar 
quien  hiciese  de  presidente  en  sus  reuniones,  recayendo 
el  nombramiento  en  Vega,  acordándose  asimismo  que  en 
-cada  uno  de  los  cuerpos  del  ejército  con  que  podia  contar- 
se se  formase  una  junta  revolucionaria ,  que  habia  de  co- 
rresponder con  la  central  compuesta  de  los  nombrados. 
No  obstante  la  existencia  de  esta  junta  central ,  formóse 
otra  en  Gibraltar,  compuesta  de  los  citados  Gutiérrez,  Gra- 
ses, Moreno  Guerra  y  Alcalá  Galiano,  D,  Francisco  Cara- 
baño  y  los  Sres.  Morquecho  y  Argibel,  del  comercio  de 
dadiz,  y  cuyo  objeto  era  corresponder  con  este  punto  y 
Sevilla,  á  cuya  última  ciudad  habia  ido  el  subteniente  de 
«aballeria  D.  Agustín  Fernandez  de  Gamboa ,  uno  de  los 
principales  del  proyecto  malogrado  en  el  Palmar,  y  á 
quien  habia  dejado  en  libertad  el  Conde  del  Abisbal.  Se- 
guía ,  pues ,  favorecida  por  la  marcha  de  éste  la  conspira- 
ción en  Cádiz.  El  general  Fournas,  que  interinamente  le 
sucedió  en  el  mando  del  ejército,  provincia  y  plaza  de 
Cádiz,  extranjero  y  de  escasas  luces ,  aunque  soldado  va- 
liente, era  poco  temible  á  los  conspiradores,  que  pronto 
hubieran  puesto  de  nuevo  en  ejecución  sus  planes,  sin  la 
aparición  de  la  fiebre  epidémica  en  San  Fernando. 

Antes  de  este  terrible  suceso  se  habían  formado  juntas 
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revolucionarías  en  Sanlucar  de  Barrameda,  Jerez  deh 
Frontera ,  Puerto  Real ,  Medina  Sidonia ,  San  Femando  y 
la  ya  mencionada  de  Cádiz,  centro  de  todas  las  operacio- 
nes. Todas  aquellas  juntas  obraban  de  concierto  bsgo  las  ór- 
denes de  ésta,  dirigida  por  Vega  y  Mendízabal,  pudiendo 
el  último  por  las  circunstancias  especiales  en  que  se  halla- 
ba, como  encargado  de  las  provisiones  del  ejército,  preslar 
servicios  muy  importantes.  Con  este  carácter  obtuvo  del 
general  Fournas  una  autorización  para  entrar  y  salir  ea 
Cádiz  por  las  puertas  de  tierra  y  mar  á  todas  horas;  y  por 
este  medio,  y  con  agente  tan  activo,  pronto  se  encontra- 
ron unidos  de  nuevo  los  factores  del  proyecto  frustrado  en 
el  Palmar,  adquiriendo  nueva  vida  la  conspiración. 

Lo  ocurrido  con  Abisbal  hizo  nacer  en  los  cons[Hrado- 
res  la  idea  de  no  depender  de  la  voluntad  de  un  general 
que  no  fuese  designado  por  ellos  mismos ,  por  lo  cual  se 
pensó  en  nombrar  un  jefe  que  fuese  general  del  ejército, 
y  se  acordó  hablar  con  tal  objeto  al  brigadier  Omiin,  co- 
mandante del  depósito  de  Ultramar  establecido  en  San 
Fernando.  Fueron  comisionados  al  intento  Bustillos  y  el 
comandante  del  segundo  batallón  de  Cataluña  expedicio- 
nario D.  Evaristo  Calleja,  y  después  de  algunas  aclaracio- 
nes sobre  los  lines  de  la  conspiración  y  recursos  con  que 
se  contaba,  Oinliii  aceptó  el  puesto  para  que  se  le  desig- 
naba. 

El  24  de  Agosto  era  el  (lia  señalado  para  el  alzamien- 
to: todo  estaba  pronto;  eran  frecuentes  las  juntas  en  casa 
de  Mendizabal,  asistiendo  i\  ellas,  ademas  de  los  citados,  el 
teniente  del  regimiento  de  Canarias  D.  Nicolás  de  Caba- 
dilla,  V  el  retirado  de  la  misma  clase  D,  Cristino  Guiller. 
Los  batallones  con  que  más  decididamente  se  contaba  eran 
el  segundo  de  Cataluña,  Sevilla,  Asturias  y  la  brigada  y 
escuadrón  ligero  de  artillería.  Con  otros  habia  relaciones, 
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el  de  Canarias  quedó  asegurado  por  la  adhesión  de  su 
omandanle  interino,  D.  Francisco  Diez  Bermudo;  pero 
I  epidemia,  descuidada  por  los  agentes  del  Gobierno,  se 
labia  extendido  por  San  Fernando  á  mediados  de  Agosto. 
)e  repente  hubo  que  adoptar  providencias  severas  y  eje- 
utivas;  se  cortó  la  comunicación  con  el  pueblo;  salieron 
le  él  las  tropas  que  allí  habia,  quedando  encerrado  Om- 
in  con  el  cuerpo  de  su  mando;  por  lo  que  el  proyecto  fué, 
¡  no  desbaratado  por  completo,  á  lo  menos  suspendido. 

Se  pensó  entonces  en  asegurar  la  posesión  de  Cádiz, 
imitando  la  empresa  á  alzarse  con  aquella  ciudad.  La  oca- 
ion  era  favorable.  Guarnecian  la  plaza  los  batallones  de 
)oria  y  Canarias,  decididos  al  rompimiento,  é  íncomuni- 
ada  é  infestada  la  ciudad  de  San  Fernando ,  estaba  inter- 
eptado  el  paso  á  las  tropas  que  intentasen  venir  á  sitiar  á 
ladiz;  pero  propagada  la  epidemia  á  esta  ciudad  y  dis- 
puesta la  salida  de  la  guarnición  en  el  mismo  dia  8  de  Se- 
iembre  señalado  para  la  revolución,  vino  á  resolverse  con 
sta  circunstancia  la  lucha  que  exístia  entre  Mendizabal, 
ralarraga  y  otros,  que  querían  acelerar  el  movimiento,  y 
1  resistencia  que  oponia  el  comandante  de  Canarias  Ber- 
Qudo,  en  atención  á  que  nadie  hablaba  ni  pensaba  más 
|ue  en  el  terrible  azote  que  tenia  poseidos  los  ánimos  de 
lorror  y  desaliento. 

Recien  salido  el  ejército  de  Cádiz,  Mendizabal  reunió 
íl  19  de  Setiembre  en  Villa-Martin  á  D.  Nicolás  Calzadi- 
la,  ayudante  de  Canarias,  al  capitán  D.  Roque  Arizmen- 
li,  los  tenientes  de  Sevilla  D.  Pedro  Suero  y  D.  Santiago 
^erez,  D.  Baltasar  Valcarcel,  de  Asturias,  y  D.  Adriano 
Porrecillas,  del  escuadrón  de  artillería.  Cada  uno  de  di- 
chos oficiales  contaba  con  su  batallón  respectivo,  y  esta- 
ban ademas  seguros  del  de  Valencia  por  lo  que  habia  afir- 
nado  á  Mendizabal  en  Arcos  el  capitán  de  granaderos  del 
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mismo,  D.  .Manuel  Camilo.  Tratóse  en  la  jante  de  aphnr 
el  rompimiento  para  el  12  de  Octubre,  contando  con  po- 
ner al  frente  del  ejército  ¿  D.  Migud  López  Baños,  qm  no 
quiso  aceptar  este  encaí^  fundándose  principalmente  eo 
que  los  soldados »  aterrados  con  la  epidemia,  no  conseno 
rían  en  aproximarse  á  las  posiciones  que  debían  servir  efe 
punto  de  apoyo»  y  en  que  el  ejército  chocaría  con  los  pue- 
blos, resueltos  á  oponerse  á  su  tránsito  por  acabar  de  sidir 
de  puntos  infestados. 

Produjo  esto  un  nuevo  aplazamiento,  pero  no  se  de- 
sistió por  ello  de  llevar  adelante  los  preparativos.  Creóse 
en  cada  cuerpo  una  junta  ó  comisión  y  ademas  una  cea* 
tral,  que  debia  residir  en  Arcos,  riendo  elegido  por  onaiii» 
midad  presidente  de  la  misma  Alvarez  JUendizalñl,  á  qden 
se  revistió  de  amplísimas  facultades.  Con  él  se  comunica- 
ba el  teniente  de  artillería  BusUllos ,  que  como  habflftada 
de  su  cuerpo  pasó  á  situarse  en  Espera  y  Yilia-Martin  con 
la  ¡dea  de  estar  más  á  mano  para  cualquiera  oeurreneii^ 
Desde  allí,  corriendo  sin  parar  de  un  pueblo  á  otro,  lleva* 
ba  noticias,  reunia  personas,  formaba  y  activaba  planes,, 
secundando  con  actividad  infatigable  las  órdenes  de  Alva- 
rez Nendizabal;  mientras  en  Cádiz  se  celebraban  también 
algunas  juntas  de  conspiradores,  que  hubieron  de  suspra* 
derse  por  haber  caldo  gravemente  enfermos  de  la  epide- 
mia Vega  y  Bailesa,  muerto  Alarraga,  perdido  Gali  á  su 
esposa  y  fallecido  también  muchos  oficiales  del  regimiento 
de  Soria  de  los  que  estaban  comprometidos. 

En  presencia  de  tales  dificultades,  á  fínes  de  Octubre 
ios  ánimos  encontrábanse  tan  desmayados,  que  los  traba- 
jos quedaron  suspendidos  sin  que  nadie  acordara  la  sus- 
pensión. 

Así  pasó  Noviembre;  la  epidemia  iba  cediendo,  y  la 
época  de  embarcar  la  expedición  se  aproximaba:  y  como. 
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si  el  embarque  se  llegaba  á  verificar,  era  evidente  la  ruina 
deGnítiva  de  la  conspiración,  ios  conjurados  se  resolvieron 
á  probar  fortuna  trazando  para  ello  nuevos  planes. 

Juntos  en  Cádiz  Vega ,  Bailesa ,  Montero  y  Alcalá  Ga- 
líano,  este  último  se  brindó  á  pasar  al  ejército,  si  era  po- 
sible, á  ün  de  enterarse  del  estado  en  que  se  llevaban  las 
cosas  y  arreglar  con  este  conocimiento  las  futuras  opera- 
ciones. Obtenidos  un  pasaporte  y  la  carta  de  sanidad  in- 
dispensable, Alcalá  Galíano  salió  de  Cádiz  y  pasó  á  Alcalá 
de  los  Gazules,  hospedándose  en  el  mismo  cuarto  en  que 
estaba  D.  Antonio  Quiroga  con  otros  de  los  presos  del  8 
de  Julio,  y  que  sólo  eran  prisioneros  en  el  nombre ,  por- 
que según  confesión  del  mismo  Sr.  Alcalá  Galiano  (1), 
Quiroga  y  sus  compañeros  disfrutaban  de  libertad  casi 
completa  y  se  aprovechaban  de  ella  para  inflamar  los  áni- 
mos y  formar  nuevos  proyectos. 

Alcalá  Galiano  encontró  á  la  oficialidad  del  regimiento 
de  España  que  debia  custodiar  á  Quiroga  y  sus  compañe- 
ros muy  bien  preparada,  presentándose  al  mismo  tiempo 
en  aquella  villa  D.  Antonio  Ramón ,  teniente  del  batallón 
de  la  Corona,  que  se  consideraba  engañado  por  habérsele 
prometido  que  no  formaría  parte  de  la  expedición,  lleván- 
dole después  á  las  orillas  del  mar  y  precisándole  á  embar- 
carse, por  lo  que  entró  desde  luego  en  inteligencia  con 
Quiroga  y  Alcalá  Galiano.  Este  se  resolvió  á  recorrer  va- 
rios cuerpos  del  ejército  para  explorar  sus  ánimos  y  con- 
tribuir á  decidirlos;  pero  no  se  atrevió  á  pasar  á  Arcos  para 
conferenciar  con  Alendizabal,  como  principal  agente  del 
plan,  y  marchó  á  Villa- Martin ,  donde,  como  punto  cén- 
trico de  los  que  ocupaba  el  ejército,  convocó  á  varios  de 

(1)  «Apantes  para  servir  á  la  historia  del  origen  y  alzamiento  del  ejército  destina- 
do A  ultramar  en  i.*  de  Enero  de  1820»,  por  el  clndadano  Antonio  María  Alcalá  Oalia- 
no,  secretario  del  Rey  con  ejercicio  de  decretos,  é  intendente  de  la  provincia  de  Cór- 
doba.—Madrid,  imprenta  de  Agnado  y  Compañía,  1821.— Un  folleto  de  09  páginas  en  8.* 
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los  promovedores  de  la  empresa,  residentes  ed  los  pueblos 
vecinos.  No  concurrieron  todos  aquellos  á  quienes  se  es- 
peraba, pero  el  resultado  de  lo  que  se  hizo  no  dejó  de  ser 
importante.  Dispúsose  allí  un  medio  de  circular  avbos  y 
de  establecer  la  correspondencia ;  se  creó  una  sección  de 
la  junta  central  bajo  la  presidencia  de  Alcalá  Galiano,  pan 
que  dirigiera  los  preparativos  del  movimiento,  delnendo 
Bustilios,  que  quedó  luego  al  frente  de  la  misma,  enten- 
derse y  caminar  de  acuerdo  con  Mendizabal ;  y  habiendo 
sido  el  brigadier  Omlin,  como  ya  se  ha  dicho,  víctima  de 
la  epidemia  en  San  Femando,  se  pensó  en  nombraran 
general  que  se  pusiera  al  frente  de  las  tropas^ 

Este  último  punto  no  era  de  fácil  resolución ,  pues  de 
los  generales  existentes  en  aquellos  alrededores  no  hsbtt 
quien  quisiera  aceptar  semejante  puesto;  y  si  bien  eustisii 
muchas  razones  que  aconsejaban  el  que  no  se  hiCiCTa  el 
alzamiento  sin  contar  con  alguno  de  dicha  categorh,  no 
feltaba  tampoco  quien  sostenía  las  ventajas  de  tener  por 
cabeza  una  persona  cuya  autoridad  se  cimentara  en  d 
voto  de  sus  compañeros.  De  esta  última  opinión  era  Alca- 
lá Galíano,  quien  en  junta  secreta  que  tuvo  con  BustiDos 
y  Arizmendí  en  el  mismo  Villa- Martin,  propuso  que  fuese 
elegido  Quiroga,  siendo  oida  con  gusto  la  propuesta,  pero 
encargando  el  mismo  Alcalá  Galiano  que  no  se  divulgase 
entre  los  demás  hasta  tenerlo  dispuesto  de  antemano,  en 
lo  que  todos  convinieron.  También  se  acordó  en  Villa- 
Martin  pasar  una  circular  á  los  cuerpos  para  que  activasen 
los  trabajos,  puesto  que  iba  á  expirar  el  mes  de  Noviem- 
bre; y  como  según  todas  las  probabilidades  el  fin  de  la  epi- 
demia  coincidiría  con  el  mes  de  Diciembre,  se  habría  de 
empezar  inmediatamente  á  realizar  el  embarque. 

Al  salir  Alcalá  Galiano  deVilla-Martin,  lo  verificó  igual- 
mente para  diferentes  parajes ,  ocupados  por  varios  cuer- 
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pos,  el  teniente  del  regimiento  de  Canarias  D.  Manuel  de 
Ollra,  y  mientras  éste  visitaba  el  punto  de  Fuentes  y  otros, 
aquél  regresó  á  Alcalá  de  los  Gazules;  habló  alli  de  nuevo 
á  los  oficiales  del  batallón  de  España ,  les  propuso  la  elec- 
ción de  un  general  é  indicó  para  serlo  á  Quiroga;  y  por 
último,  hízose  allí  por  los  oficiales  la  solemne  promesa  de 
acometer  hasta  llevar  á  cabo  la  empresa  de  dar  libertad  á 
la  patria  ó  morir,  si  conseguirla  no  pudiesen.  Aquella  esce- 
na se  volvió  á  representar  en  iMedina  Sidonia  á  presencia 
de  Alcalá  Galiano  por  los  oficiales  de  la  Corona,  á  quienes 
repitió  su  propuesta  de  general  en  favoi*  de  Quiroga,  con- 
viniendo en  ella  los  juramentados. 

Quedó,  pues,  todo  en  la  forma  siguiente:  la  junta 
principal  establecida  en  Cádiz  comunicaba  con  la  estable- 
cida en  Villa-Martin.  Bustillos,  individuo  de  ésta,  trataba 
con  Mendizabal  en  Arcos,  y  estos  dos ,  en  competencia  de 
actividad  y  energia,  recorrían  todos  los  puntos  para  acele- 
rar el  levantamiento. 

Hallábase  por  entonces  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  y 
habia  tomado  el  mando  del  batallón  de  Asturias  D.  Ra- 
(aeldel  Riego,  poco  conocido  aún  en  el  ejército,  sin  que 
hubiera  mandado  en  él  cuerpo  alguno.  Dícese  que  había 
tenido  una  ligera  parte  en  la  conjuración  desbaratada  por 
la  sorpresa  del  Palmar,  y  que  habiéndole  cabido  en  suer- 
te acompañar  al  Conde  del  Abisbal  en  la  noche  del  7  al  8 
de  Julio,  y  enterado  en  aquella  noche  de  las  intenciones 
del  general,  se  separó  de  su  comitiva,  y  en  Puerto  Real 
trató  de  poner  en  arma  la  artillería  ó  de  buscar  cualquier 
medio  de  oposición  á  las  tropas  que  iban  contra  los  del 
campamento;  pero  no  lo  consiguió,  y  fué  testigo  de  la  pri- 
sión de  sus  compañeros.  Retirado  después  á  Bornos  á  re- 
cuperar su  salud  por  ser  de  complexión  endeble,  fué  sepa- 
rado del  estado  mayor  de  que  formaba  parle;  y  promoví- 
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do  á  segundo  comandante  del  batallón  de  Asturias,  tmná 
su  mando,  como  queda  dícbo,  ¿  folta  del  primero.  HaH6 
en  dicho  batallón  de  ayudante  á  su  amigo  y  paisano  doa 
Femando  Miranda,  uno  de  los  principales  en  d  proyaelo  ; 
fracasado,  y  que  después  de  haber  sido  el  8  de  Jidio  sqit- 
rado  del  cuerpo  y  trasladado  á  Gonil  como  en  clase  de  j 
desterrado,  acababa  de  incorporarse  ¿  sus  banderas.  j 

Juntos,  pues.  Riego,  Miranda,  el  ayudante  D.  Baltanr  2 
Yalcarcel  y  otros  oficiales,  dispusieron  al  batallón  de  A»-  i 
túrias  á  la  nueva  empresa;  pero  á  pesar  de  las  opimoim  ' 
de  éste  y  otros  cuerpos,  todavia  era  difícil  el  rompinueolo; 
porque  desparramado  el  ejército  sobre  una  extensa  8apc^  * , 
ficie,  carecia  de  la  fuerza  ñika  y  moral  que  la  unioo  llevi 
consigo. 

En  la  imposibilidad  de  seguir  por  el  modo  proyeetttflo 
la  comunicación  con  Cádiz,  y  para  impedir  que  se  apag^ 
se  el  fuego  reanimado  por  Alcalá  Galiano  en  su  vi^je.  Ya- 
Ilesa  pasó  &  Medina,  de  allí  á  Alcalá,  y  fué  reeorrioido  los 
pueblos  donde  había  tropas  hasta  llqgar  á  Osuna,  donde 
ocurrió  un  incidente  desagradable  para  los  conqÑradore^ 
pues  el  coronel  D.  Miguel  López  ^ños,  no  sólo  se  n^  i 
entrar  en  el  nuevo  plan,  sino  que  hasta  se  negó  á  avists^ 
se  con  Vallesa,  á  quien  acusaba  de  haber  comeüdo  indis- 
creciones muy  perjudiciales  á  ios  conjurados;  pero  los  ofr 
cíales  de  artillería  aseguraron  que  López  Baños  no  titubea- 
ría en  seguir  la  causa  de  la  libertad,  tan  luego  como  se  le 
persuadiera  deque  había  resolución  bastante  para  abrazarla. 

Vuelto  Vallesa  á  Cádiz ,  Mendízabal  y  su  compañero 
D.  Vicente  Beltran  de  Lis,  hijo,  conferenciaron  con  d, 
para  continuar  sus  trabajos  de  conspiración. 

Riego  pasó  por  aquel  tiempo  á  Arcos  á  formar  um 
sumaría,  no  pudíendo  realizar  su  deseo  de  conferenciar 
con  Vallesa;  pero  no  fué  de  lodo  infructuosa  su  estancia 
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1  el  cuartel  general,  pues  se  unió  allí  con  los  oficiales  don 
edro  Alonso,  D.  Ignacio  Silva  y  otros,  para  las  impor- 
mtes  empresas  en  que  tanto  habia  de  figurar. 

Dispuesto  ya  todo  en  lo  relativo  á  las  personas,  faltaba 
.  seguridad  de  contar  con  algunas  cantidades  para  sub- 
enir  á  los  gastos  del  levantamiento,  y  las  dificultades  que 
)  ofrecieron  para  reunirías  llegaron  hasta  tal  punto,  que 
las  de  una  vez  pensaron  los  conjurados  en  renunciar  á 
is  proyectos. 

Ocho  mil  duros  era  lo  que  se  pedia  á  Cádiz,  y  no  pu- 
ieron  juntarse,  á  pesar  de  las  diligencias  que  para  ello 
radicaron  Vega  y  Alcalá  Galiano.  Por  fin  Montero  ade- 
Jitó  3.000  duros,  1.000  que  pidió  prestados  á  un  amigo 
)mo  para  una  urgencia  personal  el  alférez  de  navio  de  la 
-mada  D.  Olegario  de  los  Cuetos,  y  otros  1.000  duros 
lie  entregó,  después  de  poner  algunas  dificultades,  don 
rancisco  Javier  de  Isturiz. 

Juntos  los  5.000  duros,  se  dispuso  enviar  4.000  al  ejér- 
to,  conduciéndolos  desde  Cádiz  á  la  Isla  D.  José  Chava- 
;,  entregándolos  á  D.  Cristino  Guiller,  á  los  cuales  se 
pregaron  otros  5.000  duros  que  facilitó  Mendizabal,  quien 
w  sí  propio  entregó  á  aquél  3.000,  1.250  al  comandan- 
I  España,  y  750  que  repartió  al  batallón  de  Guias,  adi- 
onando  iMendizabal  aquella  cantidad  con  la  oferta  de  sos- 
iner  al  ejército  por  ocho  dias  de  toda  clase  de  víveres,  lo 
lie  verificó  en  efecto. 

Después  de  algunos  incidentes  de  escasa  importancia, 
Icalá  Galiano  y  Alendizabal  pasaron  el  27  de  Diciembre 
or  la  noche  á  las  Cabezas  de  San  Juan ,  y  reunidos  con 
iego  y  la  oficialidad  de  Asturias,  después  de  algunas  dif- 
icultades, se  determinó  dar  el  golpe  en  la  noche  del  últi- 
10  dia  del  año.  Riego  hizo  un  plan  que  copió  Galiano, 
Klucido  á  lo  siguiente: 
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El  movimiento  debía  verifícarse  á  la  vez  en  todos  los 
Imtallones  convenidos.  El  de  Asturias,  desde  las  Cabezas, 
y  el  de  Sevilla,  desde  Yilla-Martin,  hablan  de  dirigirse  so- 
bre Arcos,  bajo  las  órdenes  del  comandante  Riego,  para 
sorprender  al  general  en  jefe,  su  estado  mayor  y  demás 
personas  que  pudieran  oponerse  á  la  ejecución  del  pro- 
yecto. Los  de  España  y  la  Corona,  á  las  órdenes  del  coro- 
nel Quiroga,  debian  marchar  rápidamente  desde  Alcalá  y 
Medina  al  puente  Zuazo,  tomarle  por  un  golpe  de  mano, 
entrar  en  San  Femando  y  presentarse  en  seguida  en  la 
Cortadura  y  Cádiz  cuyas  puertas  debian  serle  abiertas  se- 
gún estaba  convenido.  El  capitán  del  regimiento  de  Cansí- 
rias,  Oltra,  recorrió  varios  acantonamientos  del  ejército,  y 
llegó  hasta  Osuna,  donde  se  hallaban  el  escuadrón  \o\mU 
y  la  brigada  de  á  pié  de  artillería. 

Dispuestas  asi  las  cosas,  volviéronse  Mendízabal  y  Aí- 
calá  Galiano  á  Jerez,  donde  llegaron  al  amanecer  del  Í9, 
escribiendo  alli  Alcalá  Galiano  la  proclama  que  el  nuevo 
general  había  de  leer  al  ejército,  y  la  cual  llevó  á  Alcalá 
de  Icfs  Gazules  D.  Vicente  Beltran  de  Lis,  para  ponerla  eo 
manos  de  Quiroga.  Como  se  puede  observar  por  esta  ver- 
daderamente prolija  relación,  tomada  de  fuentes  de  indis- 
cutible pureza ,  en  cuanto  esto  es  posible ,  tratándose  de 
reseñar  aeonlecimicnlos  políticos,  y  sobre  todo  revolacio- 
narios;  ni  antes  de  los  sucesos  del  Palmar,  ni  después,  se 
habia  procurado  concretar  el  fin  positivo  á  que  se  dirigía 
el  levantamiento;  pues  no  puede  considerarse  como  ver- 
dadero programa  el  de  que  este  se  dirigia  á  alcanzar  la 
libertad. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  proclama  escrita  en 
Jerez  la  noche  del  29  de  Diciembre  de  1819  por  el  señor 
D.  Antonio  Alcalá  Galiano  era  el  primer  documento  en 
que  los  conjurados  del  ejército  expedicionario  iban  á  co- 
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:iUQÍear  á  éste,  y  á  la  Nación  en  general,  su  pensa- 
miento. 

£1  autor  de  aquel  documento  ha  incurrido  en  una  vi- 
áUe  contradicción,  afirmando  en  sus  Apuntes  ya  citados, 
i)ue  la  misma  noche  del  27  de  Diciembre  escribió  en  las 
Cabezas  la  orden  ó  proclama  que  habia  de  dirigirse  á  la 
n^,  y  que  fué,  según  él,  en  efecto,  leida  al  regimiento 
le  Asturias,  y  diciendo  después  en  sus  Recuerdos  de  un 
^tcfono,  página  274 ,  y  en  las  Memorias  publicadas  des- 
líes por  su  hijo,  tomo  I,  página  483,  que  aquel  docu- 
ento  no  se  escribió  hasta  la  noche  del  29  en  Jerez ,  y 
to  para  remitirlo  á  Quíroga  únicamente,  siendo  claro 
mo  la  luz  meridiana  que  no  se  pudo  leer  al  batallón  de 
itúrias  en  las  Cabezas  en  la  noche  del  27,  lo  que  no  se 
^ó  á  escribir  hasta  la  noche  del  29  de  Diciembre  en 
-rez. 

Esto  es  tanto  más  interesante,  cuanto  que  en  la  pági- 
a  483  del  tomo  I  de  sus  Memorias ,  dice  el  Sr.  Alcalá 
allano  lo  siguiente,  refiriéndose  á  la  consabida  pro- 
ama. 

Este  documento  vio  la  luz  pública,  no  á  su  debido 
^mpo,  sino  algo  larde,  cuando  ocupaba  Quiroga  con  sus 
3pas  la  ciudad  de  San  Fernando.  Siento  no  tenerle  á 
ano  para  copiarle,  y  sólo  recordaré  la  frase  con  qué 
npieza,  que  es  comi^  sigue,  «Soldados:  puesto  á  vuestro 
3nte  por  elección  del  ejército,  voy  á  hablaros  con  la  fran- 
leza  que  debe  reinar  entre  compañeros  de  armas.»  Mi 
(jeto  al  citar  esta  proclama  es  probar  con  ella  que  no 
pensaba  en  proclamarla  Constitución  de  1812  tres  dias 
\tes  de  verificarse  el  alzamiento,  siendo  este  escrito  fiel 
presión  de  las  ideas  de  los  que  dirigíamos  en  la  parte  po- 
lca aquella  obra.)) 

No  es  de  extrañar  que  el  mismo  Sr.  Alcalá  Galiano 
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00  consérvase  cuando  escribía  esas  palabras  uíqgim  c^eía* 
piar  de  aquella  proclama,  pues  ya  se  iodieó  por  euaoloi  ^ 
medios  se  procuró ,  en  los  años  que  ulmedíaUímeole  a- 
guieron  al  de  1823 ,  no  dejar  rastro  impreso  ni  nuu» 
críto  en  las  bibliotecas  públicas  ni  en  las  partíimlares  de 
los  documentos  revolucionaríos.  Más  extraño  es  que  aque- 
lla proclama  no  obtuviera  los  honores  de  la  insereioQ  «  , 

la  GACfiTA  PATRIÓTICA  DEL  EIÉROTO  NACtOHAL  que  Se  puMM 

en  San  ¡Fernando  desde  el  S5  de  Enero  iuista  el  ¿6  (fe 
Mayo  de  18¿0,  cuyos  36  números,  ó  sea  b  eoieMioa 
completa,  se  tiene  ¿  la  vista  al  escribir  estas  lineas;  pero 
afortunadamente  no  han  desaparecido  todos  los  cgrai|ritam 
de  aquel  documento,  que  dice  así: 

«Soldados:  Puesto  á  vuestro  frente  por  la  elección  de  los 
oficiales  del  ejército,  voy  á  hablaros  con  la  franqueza  que  deto 
reinar  entre  compañeros  de  armas. 

Nuestra  Espa&a  iba  á  destruirse:  con  vuestra  nüna  iba  i 
completarse  la  de  la  Patria.  Vosotros  estabais  destinados  ih  ' 
muerte,  no  para  realizar  la  conquista  ya  imposible  de  la<  Anl-  ; 
rica,  sino  para  libertar  al  Gobierno  del  terror  que  de  vusriio 
valor  ha  concebido.  En  tanto,  vuestras  familias  quedaban  w  It 
esclavitud  más  afrentosa,  bajo  un  Gobierno  arbitrario  y  tiránico   ] 
que  dispone  á  su  antojo  de  las  vidas,  de  las  haciendas,  y  déla 
libertad  de  los  desgraciados  españoles. 

Soldados:  este  Gobierno  precisamente  halya  de  acabar  con 
la  Nación  y  consigo  mismo.  No  es  posible  que  lo  suframos  por 
más  tiempo.  Violento  por  una  parte,  por  otra  débil,  sólo  pedia 
inspirar  indignación  ó  desprecio;  y  para  que  la  Patria  sea  felii» 
el  Gobierno  ha  de  inspirar  confianza,  ha  de  ser  amado  y  res* 
petado. 

Soldados:  vamos  á  emplear  en  beneficio  de  nosotros  mismoB 
y  de  nuestros  hermanos  las  armas  que  aseguraron  nuestra  in- 
dependencia contra  todo  el  poder  de  un  Bonaparte.  La  empresa 
es  fácil  y  gloriosa.  ¿Habrá  un  soldado  español  que  se  nos  opoih 
ga?  No.  En  las  filas  mismas  de  los  que  pudiere  reunir  el  Qo- 
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biemo,  hallareis  hermanos  vuestros  que  se  os  unirán,  y  si  hu- 
biere algunos  tan  viles  que  se  atreviesen  á  hacer  armas  contra 
vosotros,  exterminadlos,  que  esos  son  satélites  de  la  tirania, 
indignos  del  nombre  de  españoles. 

Soldados:  cuento  con  vosotros.  Sois  los  hijos  beneméritos  de 
la  Patria:  acreditaos  de  tales.  Union  y  disciplina  es  la  que  os 
recomiendo.  Tendré  el  mayor  placer  en  repartir  premios  á  los 
que  se  distinguen,  empero  si  algunos  de  vosotros  faltase  á  sus 
obligaciones,  le  haré  ver  que  la  autoridad  que  se  me  acaba  de 
confiar  no  me  fué  confiada  en  vano,  y  que  la  energia  de  un 
Gobierno  que  camina  al  bien,  es  muy  superior  á  la  de  los  dés- 
potas. 

Soldados:  la  victoria  nos  aguarda  y  tras  de  ella  la  gloria,  y 
las  recompensas  que  la  Patria  nos  dará  con  abundancia.  Cuar- 
tel general  de  San  Fernando  á  5  de  Enero  de  1820.— El  general 
en  jefe  del  ejército  nacional,  Antonio  Quirogay^  (1). 

Como  se  ve,  en  esta  proclama  no  hay  ni  siquiera  una 
alusión  al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1813, 
como  pensamiento  general  del  alzamiento  del  ejército  ex- 
pedicionario de  Andalueia.  Y  como  acerca  de  este  punto 
se  habrá  de  volver  en  el  curso  de  la  narración,  basta  con 
dejar  consignado  desde  luego  ese  documento. 

El  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel,  en  la  Memoria  sucinta 

DE  LAS  OPERACIONES  DEL  EJÉRCITO  NACIONAL  DE  SaN  FeRNANDO, 

explica  cómo  se  verificó  el  alzamiento  de  las  Cabezas  y  la 
proclamación  alli  de  la  Constitución  de  1813  en  los  si- 
guientes términos:  «Los  obstáculos,  como  ya  dejamos  in- 
dicado, eran  temibles.  El  batallón  de  Asturias,  acantonado 
en  las  Cabezas,  estaba  rodeado  de  tres  cuarteles  genera- 
les: el  de  la  caballería  del  ejército  mandada  por  el  general 
Ferraz  en  Utrera;  el  de  la  segunda  división  de  infantería 
á  las  órdenes  del  brigadier  xMichelena ,  en  Lebrija ,  y  el 


(i)    Historia  de  la  Reoolticton  de  Stpaña  en  íS20.^Ztíá\z,^ño  de  1820.  «Ba  U  Im- 
preínta  deCarrefio,  calle  Ancha.  Página  23. 


672  SBOÜNDA  ¿POOA. 


K 


del  general  del  ejército  en  Arcos.  El  general  Cruz  Vbah 
geon  se  hallaba  un  poco  más  lejos,  en  Morón,  con  la  pri- 
mera división  de  infantería.  Las  grandes  lluvias,  queeo- 
menzaron  el  28  de  Diciembre,  no  permitian  sacar  fuen 
de  los  pueblos  á  los  batallones ,  con  pretexto  de  revislai 
de  armas  ó  paseos  militares.  Los  caminos  se  hallaban  eii  li^ 
impracticables. 

El  comandante  Riego  en  tan  apuradas  circunstandtt 
no  halló  otro  camino  para  salir  del  pueblo  con  segundad, 
que  el  de  rodearle  con  centinelas  que  corriesen  á  caá  ff 
instante  la  palabra,  é  impidiesen  á  todo  el  mundo  b9-l| 
lida.  Resuello  entonces  firmemente  á  ejecutar  lo  quehi-lv 
bia  tanto  tiempo  proyectado ,  se  decidió  á  proclamar  h  |i 
Constitución  jiolítica  de  la  Monarquia  promulgada  en  Cá- 
diz en  el  año  de  1812.  El  teniente  coronel  D.  Fernando 
Miranda  y  el  capitán  Yalcarcel,  segundo  ayudante  desa 
batallón,  á  quienes  comunicó  el  pensamiento,  le  aplau- 
dieron y  le  animaron.  El  sargento  segundo  Pedro  Aenile, 
su  escribiente  entonces,  mereció  asimismo  esta  confianza, 
y  puso  de  su  mano  el  bando  y  las  proclamas  que  debisn 
publicarse  al  vecindario  y  á  la  tropa. 

Este  último  documento,  cuya  inserción  omitió  el  señor 
San  iMiguel,  y  del  cual  nos  da  la  anterior  noticia  el  señor 
Alcalá  Galiano,  dice  así: 


«La  oficialidad  del  ejército  de  Ultramar,  mirando  por  el  bien 
de  la  Patria  y  de  las  tropas,  se  ha  decidido  á  tomar  las  armas 
para  impedir  que  se  verifique  el  embarque  proyectado,  y  esta- 
blecer en  nuestra  España  un  Gol)ierno  justo  y  benéfico  que 
asegure  la  felicidad  de  los  pueblos  y  de  los  soldados.  Un  gene- 
ral elegido  por  el  mismo  ejército,  que  no  deba  su  grado  al  Go- 
bierno que  trata  de  sacrificarnos,  es  el  único  que  puede  sal- 
varnos, y  con  este  fin  ha  resultado  electo  el  coronel  D.  Antonio 
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oiroga,  el  cual  será  desde  luego  reconocido  formalmente  como 
meral,  y  á  sus  órdenes  se  prestará  toda  obediencia. 

Los  militares  del  ejército  expedicionario  deben  estar  con- 
ocidos de  los  peligros  que  corren  si  se  embarcan  en  buques 
adió  podridos,  aún  no  desapestados,  con  víveres  corrompidos, 
1  más  esperanza  para  los  pocos  que  lleguen,  que  morir  vícti- 
sis  del  clima,  aun  cuando  sean  vencedores.  Deben  también 
ordarse  de  las  iiyusticias  que  les  ha  hecho  el  Gobierno,  ya 
ligando  á  los  cumplidos  á  continuar  su  servicio,  y  atrayendo 
itallones  enteros  con  engaños  hasta  la  orilla  del  mar.  Deben 
ímismo  persuadirse,  de  que  entretanto  que  en  España  reine 

tiranía  que  ahora  la  oprime,  no  hay  que  esperar  remedio  á 
ales  tan  enormes.  Deben,  por  fin,  convencerse  de  que  unidos 
decididos  á  libertar  su  Patria,  serán  felices  en  lo  sucesivo 
íjo  un  Gobierno  moderado  y  paternal ,  amparados  por  una 
(mstitucion  que  asegure  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos, 
que  cubiertos  de  gloria  después  de  una  campaña  breve ,  ob- 
ndrán  I,08  soldados  sus  licencias  y  las  recompensas  y  honores 
ibidos  á  sus  importantes  servicios.  Los  oficiales  no  separarán 
suerte  de  la  del  soldado.  Este  por  su  parte  debe  obrar  con 
cisión,  obedecer  y  observar  la  disciplina.  El  general  que  se 
Ha  á  su  frente,  conocido  por  sus  prendas  en  el  ejército,  cuenta 
Q  los  esfuerzos  de  sus  compañeros,  en  la  inteligencia  de  que 
brá  castigar  al  que  delinquiese  y  premiar  largamente  al  que 
señalare  en  la  fácil  noble  empresa  á  que  damos  principio.— 
iva  la  Nación!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  el  general  Quirogal— 
18  Cabezas  de  San  Juan  I.""  de  Enero  de  1820.  —  Rafael  del 
legoi^  (1).  * 

Llegó  por  fin  el  primer  dia  del  año  de  1830,  y  á  las 
leve  de  la  mañana  el  comandante  Riego,  á  la  cabeza  de 
s  oficiales,  proclamó  en  voz  alta  la  Constitución  de  1812, 
yéndose  la  proclama  anterior,  correspondiendo  con  en- 
siasmo  los  oficiales  y  la  tropa  al  grito  de  la  proclama- 
on,  y  permaneciendo  silencioso  el  pueblo  entero  de  las 


l)    Historia  citada,  página  13. 
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Cabezas  que  contemplaba  aquella  escena.  Riego  nomW 
provisionalmente  para  alcaldes  constitucionales  á  D.  Dieg^] 
Zulueta,  el  menor,  y  á  D.  Antonio  Zulueta  Beato,  quie* 
nes,  luego  que  tomaron  posesión  de  sus  destinos,  tnhh 
jaron  para  proporcionar  varios  víveres  que  se  les.  pidieriNiL 

El  batallón  de  Asturias  emprendió  su  marcha  á  las  tres 
de  aquella  tarde  con  dirección  al  cuartel  general  dd  qé^ 
cito,  quedando  circunvalado  el  pueblo  de  las  Cabezas,  y 
permaneciendo  en  él,  con  orden  de  no  abandonarlo  hisli 
cuatro  horas  después  de  la  salida  del  batallón,  el  capitán  | 
de  éste  D.  Vicente  Illen. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  dia  2  de  Enero  U^ó  Rie*  :| 
go  con  su  tropa  al  cortijo  del  Peral,  distante  un  cuarto  áti 
legua  de  Arcos,  donde  se  hallaban  el  teniente  de  artille* 
ria  D.  Manuel  BusUllos,  los  capitanes  D.  Juan  Pinto,  dd 
batallón  de  Guias,  y  D.  José  Carvelos  del  de  la  Príneesi, 
empleado  en  la  subinspeccion  de  infantería;  todos  cooí>  . 
dentes  de  la  empresa  y  que  debian  contribuir  á  la  sorpresa  ] 
proyectada  del  cuartel  general.  Estos  individuos,  y  algu-  j 
nos  otros  que  se  presentaron  luego,  condujeron  los  ofldi- 
les  y  destacamentos  á  las  casas  de  los  jefes  que  habiao  de   < 
ser  arrestados.  Se  continuó  la  marcha  hasta  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  en  que  se  hizo  alto,  esperando  el  aviso 
de  los  odciales  encargados  de  guiar  el  batallón  de  Sevilla 
que  debía  entrar  por  la  otra  parte  del  puente;  pero  como 
el  tiempo  corría  y  no  llegaba  la  menor  noticia,  empezan- 
do á  sonar  las  campanas  do  las  iglesias  y  á  oirse  el  canto   ! 
de  los  gallos.  Riego,  considerando  crítica  su  situación,  v 
temiendo  que  algún  error  malograse  la  empresa ,  mandó 
avanzar  pronto,  pronto,  á  los  oficíales  que  hablan  de  ha- 
cer las  prisiones. 

El  teniente  Bustillos  fué  encargado  de  la  del  general 
en  jefe  Conde  de  Calderón;  Miranda  de  la  del  jefe  de  Es- 
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tado  mayor  general  Fournas,  encargándose  la  del  general 
Salvador  al  ayudante  D.  Baltasar  Yalcarcel.  Riego  seguía 
de  cerca  los  destacamentos  que  acompañaban  á  estos  y 
otros  oficiales  á  quienes  había  dado  iguales  comisiones. 
Con  cinco  compañías  formó  en  columna  cerrada  en  la 
plaza  que  está  á  la  entrada  de  la  ciudad  por  aquel  sitio,  y 
dejó  sobre  la  altura  que  la  domina  por  el  mismo  lado  el 
resto  del  batallón ,  custodiando  los  equipajes,  y  dispuesto 
á  sostener  su  retirada  en  caso  necesario. 

£1  mismo  comandante  general  colocó  sus  compañías 
con  el  frente  á  la  Corredera  y  cubrió  su  retaguardia  con 
dos  avanzadas  al  extremo  de  dos  calles.  Dadas  estas  dispo- 
siciones se  oyeron  cinco  ó  seis  tiros  de  fusil ,  y  con  el  de- 
signio de  informarse  del  motivo  de  los  disparos,  Riego 
dejó  el  mando  del  batallón  á  su  segundo,  penetró  por  las 
calles  con  los  gastadores,  y  llegó  á  la  casa  del  general  en 
jefe,  quien  no  habiendo  querido  abrir  la  puerta,  á  pesar 
de  las  reflexiones  que  le  hacia  Bustíllos,  lo  verificó  enton- 
ces y  se  entregó  sin  resistencia  y  con  serenidad.  Los  tiros, 
mandados  disparar  al  parecer  por  el  teniente  de  granade- 
ros D.  iMíguel  Pérez  alarmado  por  un  movimiento  que 
observó  en  la  guardia  del  general,  causaron  la  muerte  de 
dos  soldados  de  Guias.  Riego  pasó  en  seguida  á  ejecutar 
la  prisión  del  subinspector  Blanco  y  del  comandante  Ga- 
barro. Miranda  llevó  á  efecto  la  del  general  Fournas.  Val- 
cárcel  verificó  la  del  general  Salvador,  y  reunidos  todos 
en  el  alojamiento  del  general  en  jefe,  fueron  conducidos, 
parte  en  coche,  parte  á  pié,  al  cortijo  del  Peral,  escoltados 
por  la  compañía  de  cazadores  y  la  quinta  de  Asturias,  al 
mando  del  referido  capitán  Valcarcel. 

El  batallón  de  Sevilla  que  se  esperaba  en  Arcos,  había 
llegado  á  tiempo  al  castillo  de  Fain;  mas  por  una  equivo- 
cación no  pudo  entrar  sino  después  de  verificadas  las  pri- 
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sones.  Reunidos  los  dos  cuerpos,  Riego  fué  reccmoctdo  por 
comandante  general,  cuya  elección  estaba  convenida  de 
antemano  con  el  batallón  de  Sevilla ,  y  nombró  por  jefe 
de  su  estado  mayor  al  teniente  coronel  D.  Femando  Mi- 
ninda.  Se  tomaron  en  seguida  todas  las  preeaudones  ne- 
cesarias y  se  pensó  en  dar  descanso  á  las  tropas  sin  expo- 
ner su  seguridad  por  parte  del  batallón  de  Guias  que  se 
hallaba  en  el  cuartel  general,  y  no  se  habia  decidido  ente* 
ramente,  enviándose  en  el  acto  parte  de  todo  al  cwonei 
general  Quiroga. 

Los  oficiales  del  batallón  de  Guias  Pinto ,  Valle ,  Soh- 
na.  Corral,  Combé  y  otros  varios,  hablan  preparado  de  an* 
temano  algunas  compañías  en  favor  del  levantamiento;  si- 
guieron los  demás  su  ejemplo,  y  uniendo  sus  banderas  á 
las  de  los  dos  batallones  ya  expresados,  se  formó  en  la  ph- 
za  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  2,  y  acabó  de  decidirse. 
Entonces  fué  cuando  se  supo  con  toda  claridad  que  d  al- 
zamiento se  habia  reducido  solamente  á  los  bafaUcmes  de 
Asturias  y  Sevilla,  y  según  se  aseguraba ,  á  Im  de  Espm 
y  la  Corona. 

Como  signo  del  establecimiento  del  ^stema  constitu- 
cional en  Arcos,  Riego  nombró  alcaldes  interinos ;  exigió 
y  obtuvo  del  intendente  del  ejército  D.  Domingo  de  Torres 
los  11.000  duros  que  se  hallaban  en  Tesorería,  y  dictó  al- 
gunas disposiciones  relativas  al  régimen  del  pueblo  y  de  la 
tropa,  empleando  gran  parle  del  dia  en  oficiar  á  los  cuer- 
pos comprometidos ,  estrechándolos  á  que  verificasen  sId 
dilación  el  alzamiento.  Como  llegara  la  noche  y  no  se  tu- 
viera noticia  del  movimiento  que  debían  ejecutar  sobre  el 
puente  Zuazo  los  batallones  de  España  y  la  Corona ,  salió 
por  disposición  de  Riego  el  teniente  D.  Antonio  Ramoo 
Miró,  Uevando  á  sus  órdenes  un  destacamento  de  los  tres 
cuerpos  unidos^  con  objeto  de  dar  un  evidente  testimonio 
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á  los  de  España  y  la  Corona  de  todo  lo  ocurrido,  saliendo 
en  la  misma  dirección  y  con  el  mismo  objeto  el  capitán 
de  Sevilla  D.  Francisco  Osorio ,  el  teniente  del  mismo  don 
Ignacio  Silva  y  el  ayudante  D.  Baltasar  ValcarceL 
El  día  siguiente;  3,  Riego  publicó  el  siguiente 

«BANDO 

Don  Rafael  del  Riego,  comandante  general  de  la  división 
nacional  acantonada  en  esta  ciudad: 

1/  Hago  saber  á  todos  los  oficiales  y  demás  individuos  del 
ejército  que  no  tengan  sus  cuerpos  en  la  guarnición ,  se  hallen 
á  las  dos  y  media  de  la  tai^de  de  hoyen  la  plaza  del  Castillo  para 
jurar  la  Ck)nstitucion  de  la  Monarquia  española,  sancionada  por 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  bajo  pena  de  la  vida. 

2.*  Todos  los  individuos  de  los  estados  eclesiástico  y  regu- 
lar, con  las  autoridades  civiles ,  se  presentarán  en  la  plaza  á  la 
misma  hora  y  bsyo  la  pena  arriba  establecida. 

3.*  Todos  los  señores  oficiales  y  empleados  que  separados 
de  sus  cuerpos  están  en  este  cuartel  general,  deberán,  á  las  seis 
de  esta  tarde,  presentar  sus  instancias  en  el  estado  mayor,  casa 
de  D.  Juan  Zapata,  ó  para  ser  destinados  en  aquellos  objetos  á 
que  la  patria  los  llama,  ó  para  retirarse  al  seno  de  sus  familias^ 
en  el  concepto  de  que  todo  aquel  que  no  lo  hubiese  verificado  á 
dicha  hora  será  considerado  como  sospechoso. 

Todas  las  partidas  sueltas  de  infantería  y  caballeria  se  pre- 
sentarán en  este  dia  al  comandante  del  batallón  de  Sevilla» 
quien  las  destinará. 

Cuartel  general  de  Arcos  3  de  Enero  de  1820.— Rafael  del 
Riegoi^  (1). 

En  consecuencia  del  Bando  copiado,  se  juntaron  en 
la  plaza  de  Arcos  un  crecido  número  de  ofíciales  que  se 
hallaban  en  el  cuartel  general  con  destino  ó  en  comisio- 
nes, insistiendo  en  su  ofrecimiento  de  dar  pasaporte  para 
que  se  marchasen  libres  á  los  que  no  quisieran  tomar 

(i)    Historia  citada,  pág.  i8. 


i 


678  aidovoA  bpooa. 


■ 

parte  en  la  sublevación.  Unos  aceptaron  estie  parl^, ' 
otros  se  decidieron  por  la  causa  de  los  sublevados ,  y  hubo 
también  quienes  la  abrazaron  en  aquel  momento  pan 
desampararla  luego. 

Un  ofícial  del  batallón  de  Aragón.  D.  Félix  Zuasnabar, 
acuartelado  en  Bornos ,  noticioso  de  las  ocurrencias  de 
Arcos,  juntó  á  la  quinta  compañía  de  su  cuerpo,  y  eoa 
ella  pasó  á  reunirse  á  los  sublevados  de  Asturias»  Sevib 
y  Guias,  acabando  de  persuadir  á  Riego  de  que  no  le  se- 
ría difícil  ganar  con  su  presencia  el  batallón  entero,  eon- 
firmando  lo  que  antes  le  habían  comunicado  algunos  ofi* 
ciales  del  mismo  batallón.  Decidido  por  íin  Riego  á  io- 
tentarlo,  á  las  tres  de  la  mañana  del  siguiente  día  3  reoniá 
300  hombres  de  Sevilla,  Asturias  y  Guias,  y  marchó  ct» 
ellos  sobre  Bornos,  llegando  al  amanecer  y  colocando  mii 
vanguardia  desplegada  en  batalla  sobre  la  altura  que  de- 
mina el  pueblo,  repartió  el  resto  de  sus  tropas  en  las  pop- 
tos  donde  podía  parar  más  fácilmente  cualquier  golpe 
inesperado.  Impaciente  Riego,  se  adelantó  hasta  el  po^ 
acompañado  de  su  asistente  y  dos  ordenanzas  de  caba* 
Hería.  En  este  punto  se  le  presentó  el  teniente  de  Ars^gon 
Yalledor,  con  su  comandante  D.  Juan  Llanos,  que  él 
mismo  habla  hecho  prisionero  con  la  guardia  que  estaba 
á  la  salida  del  pueblo  con  motivo  del  cordón  de  sanidad. 
Al  Sr.  Llanos,  que  no  quiso  ponerse  á  la  cabeza  de  su  ba- 
tallón para  auxiliar  el  alzamiento  ni  impedir  que  se  veri- 
íicase  su  unión  con  los  tres  cuerpos  sublevados,  se  le  con- 
cedió que  permaneciera  en  Arcos. 

Habiendo  dicho  la  Gaceta  Patriótica  del  ejército  na- 
cional, en  su  número  2.°,  correspondiente  al  18  de  Enero 
de  1820,  que  Riego  habia  entrado  solo  en  Bornos  con  dos 
tambores;  que  alarmó  la  tropa  y  la  reunió  auxiliado  por 
los  bizarros  Yalledor  y  Mogrobejo ,  que  hizo  detener  al 
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comandante  del  segundo  batallón  de  Aragón,  Sr.  Llanos, 
y  puesto  á  la  cabeza  de  aquella  fuerza  la  trajo  á  Arcos  á 
unirse  con  sus  hermanos,  aquella  misma  Gacela  rectificó 
la  noticia  en  su  número  4.°,  correspondiente  al  2  de  Fe- 
brero de  1820,  diciendo  que  se  habia  equivocado  al  decir 
que  Riego  fué  el  que  entró  en  Bornos  á  reunir  el  batallón 
de  Aragón,  porque  la  verdad  era  que  Riego  se  quedó  con 
las  tropas  fuera  de  Bornos,  y  quien  entró  en  el  pueblo  fué 
el  capitán  D.  F.  Ruiz,  el  cual  alarmó  el  batallón  y  detuvo 
al  comandante.  Ni  la  versión  dada  primero  por  la  Gaceta 
Patriótica  del  28  de  Enero,  ni  la  rectificación  del  mismo 
periódico  del  2  de  Febrero,  concuerdan  con  la  que  dan  de 
este  hecho  los  Sres.  D.  Evaristo  San  Miguel  y  D.  Fernan- 
do Miranda  de  Gras,  ayudantes  generales  del  Estado  ma- 
yor del  ejército  llamado  Nacional  de  San  Fernando,  en  la 
Memoria  suciyita  ya  citada ;  y  ante  esta  divergencia ,  que 
en  realidad  sólo  interesa  á  los  entusiastas  y  á  los  detrac- 
tores de  Riego,  parece  lo  más  juicioso  atenerse  á  lo  dicho 
por  los  Sres.  San  Miguel  y  Miranda,  que  ni  afirman  que 
Riego  entrase  en  Bornos  á  sublevar  al  segundo  batallón 
de  Aragón ,  ni  que  quien  entrara  y  detuviera  al  coman- 
dante, fuese  el  capitán  D.  Félix  Ruiz. 

Más  que  esto  importa,  para  conocer  el  estado  del  se- 
gundo batallón  de  Aragón ,  la  declaración  que  hace  la 
Gaceta  Patriótica  y  omiten  los  Sres.  San  Miguel  y  Miran- 
da, de  que  «facilitó  á  Riego  el  buen  resultado  de  la  em- 
presa la  excelente  conducta  de  los  suballernos,  quienes 
fueron  premiados,  sustituyéndolos  á  los  capitanes  poco 
dignos  de  confianza»  (1). 

En  Arcos  produjo  gran  satisfacción  el  saber  que  las 
tropas  de  Aragón  traian  entre  filas  16.000  duros  que  la 


(1)    Gaceta  Patriutica  ya  cila«la,  yé^rii.a  iq. 
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más  que  preso  á  la  sazón  en  el  convento  de  Santo  Do* 
mingo  del  último  de  esos  pueblos. 

Quiroga  debía  ponerse  en  movimiento ,  según  lo  con- 
certado, la  noche  del  1.^  de  Enero  de  1820;  pero  se  exeo- 
só  con  el  mal  estado  de  los  rios,  que  según  noticias,  se  ba- 
ilaban totalmente  intransitables,  suspendió  su  operaeion 
hasta  la  mitad  del  día  siguiente. 

El  batallón  de  España  que  estaba  acantonado  en  Alcalá 
de  los  Gazules,  salió  á  situarse  á  media  legua  del  pueblo, 
y  Quiroga  fué  recibido  en  sus  banderas  con  aclamación, 
según  estaba  convenido.  Puesto  á  su  frente  tomó  el  camí- 


(1)    Memoria  tucinta,  pAgina  19. 


NOTAS  PRBLIMINABBS.  681 


no  de  Medina,  donde  el  batallón  de  la  Corona  se  le  reunió 
sin  dificultad  alguna,  y  con  los  dos  cuerpos  se  dirigió  inme- 
cfiatamente  al  puente  Zuazo. 

Las  lluvias  de  los  días  anteriores  habian  puesto  tam- 
bién estos  caminos  intransitables.  Los  soldados  se  enfanga- 
ban hasta  media  pierna;  perdían  los  zapatos;  se  fatigaban 
en  extremo,  y  como  sucede  de  ordinario  en  toda  expedi- 
ción nocturna,  adelantaban  poco.  Debiendo  llegar  al  ama- 
necer del  3  al  puente  Zuazo  para  no  ser  vistos,  no  pudie- 
ron verificarlo  hasta  las  nueve  de  la  mañana.  Algunos  re- 
fuerzos de  Guias  y  otros  cuerpos  que  esperaban  en  el  ca- 
mino á  Quiroga  para  unirse  á  sus  banderas,  mudaron,  se- 
gún se  vio,  de  pareeer,  pues  no  se  presentaron.  Sin  la  in- 
dolencia y  abandono  de  los  jefes  de  la  Isla,  la  situación  de 
Quiroga,  no  sólo  hubiera  sido  crítica,  sino  completamente 
desesperada. 

El  capitán  del  batallón  de  la  Corona,  D.  Miguel  de  Bá- 
-  denas,  avanzó  con  las  compañias  de  granaderos  de  su  cuer- 
po, y  desarmó  sin  disparar  un  tiro ,  sin  resistencia  de  nin- 
guna especie,  la  avanzada  del  portazgo ,  que  formaba  el 
cordón  de  sanidad.  Sin  detenerse  un  momento  pasó  á  la 
carrera  al  puente  Zuazo,  de  cuyo  punto  se  apoderó  sin 
dificultad  alguna .  El  batallón  de  la  Corona  se  adelantó  en 
seguida;  á  muy  poco  trecho  se  movió  el  de  España,  y  de 
este  modo  los  dos  batallones  sublevados  se  vieron  dueños 
de  la  ciudad  de  San  Fernando. 

El  puente  de  Zuazo ,  como  todos  saben ,  es  llave  de  la 
isla  gaditana  y  posición  tan  formidable,  que  contra  ella  se 
estrelló  el  ejército  invasor  de  Napoleón  en  el  apogeo  de  su 
grandeza;  pero  como  decía  el  Sr.  Alcalá  Galiano  en  la 
Gaceta  Patriótica,  «cuando  aquel  punto  era  atacado  por  los 
franceses  en  la  guerra  de  la  Independencia,  lo  defendían, 
no  sólo  la  naturaleza  del  terreno,  sino  el  patriotismo  vigi- 
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lante  del  pueblo  y  dd  soldado,  mientras  que  en  1820,  en 
manos  de  un  Gobierno  débil  y  negligente,  yaeia  en  (al 
abandono,  que  fué  entrado  á  la  luz  dd  sol  sin  resistendi, 
sin  que  se  adviniera.» 

Quiroga  mandó  proceder  á  la  ocupación  de  los  punios 
de  Torregorda  y  caserío  del  Osio ,  lo  que  se  verificó  sin 
obstáculo  de  ninguna  especie. 

Hasta  entonces  el  éxito  habia  coronado  las  empreas 
acometidas  por  los  sublevados;  mas  para  completar  el  [dan  ' 
era  necesario  ocupar  á  Cádiz ,  pues  alli  debía  consoUchrae 
la  insurrección,  nombrando  un  Gobierno  provisional  y 
uniendo  al  soldado  con  el  paisano  para  aumentar  con  h  j 
mutua  comunicación  el  entusiasmo.  En  Cádiz  estaban  tain-  I 
bien  algunos  de  los  principales  motores  del  alzamiento,  de 
quienes  se  suponia  que  habrian  tomado  disposiciones  pan 
franquear  las  puertas  á  las  tropas  sublevadas. 

(Confiado  en  esto  Quiroga,  y  visto  el  estado  de  cansan- 
cio y  de  fatiga  en  que  se  hallaban  los  soldados^  le  movió  á 
dar  algún  reposo  á  éstos,  esperando  que  tan  luego  emo 
se  supiera  en  Cádiz  su  llegada  á  San  Fernando,  Cadií  se 
apresuraria  á  abrirle  sus  puertas;  pero  pronto  hubo  de  des- 
engañarse y  convencerse  de  que,  aun  ocupada  la  ciudad 
de  San  Fernando ,  su  situación  no  era  verdaderamente  de 
las  más  satisfactorias. 

Viendo  que  durante  todo  el  dia  no  habia  llegado  nadie 
de  Cádiz;  que  sus  batallones  componian  la  fuerza  de  1.300 
hombres;  que  los  del  batallón  de  la  Corona  eran  casi  to- 
dos reclutas;  que  los  400  hombres  del  batallón  de  depó* 
sito  que  se  hallaban  en  San  Fernando,  cumplidos  todos 
ellos,  inspiraban  una  justa  desconfianza,  comprendió  que 
las  circunstancias  no  le  permitian  marchar  de  mano  ar- 
mada á  Cádiz. 

En  tanta  incertidumbre  llegó  la  noche,  y  Quiroga  des- 
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tacó  entonces  al  capitán  de  la  Corona  D.  José  Rodríguez 
Vera,  para  que  se  apoderase  del  Fuerte  de  Puntales,  ha- 
biéndose informado  de  que  en  la  Cortadura  no  habia  tropa 
ni  artillería  en  estado  de  hacer  fuego.  Rodríguez  empren- 
dió la  marcha  sin  guias,  por  no  haberlos  encontrado,  y 
como  no  conocía  el  terreno  se  acercó  á  la  Cortadura, 
donde  le  recibieron  á  balazos ,  habiéndole  hecho  retroce- 
der con  la  pérdida  de  tres  hombres  que  quedaron  muertos 
sobre  el  campo.  Esto  hizo  conocer  claramente  á  Quiroga 
que  Cádiz  se  habia  puesto  en  estado  de  defensa ,  sin  que 
dieran  señales  de  vida  los  conjurados  que  estaban  dentro 
de  la  plaza. 

Ni  la  Gaceta  Patriótica  ni  la  Memoria  sucinta  explicaron 
por  entonces  lo  ocurrido  en  la  Cortadura,  que  el  Sr.  Al- 
calá Galíano  ha  referido  mucho  después  en  sus  Recuerdos 
de  un  anciano  en  los  siguientes  términos: 

«Al  saberse  confusamente  lo  ocurrido  en  Arcos,  donde  habia 
caldo  prisionero  el  general  del  ejército  expedicionario,  y  con 
alguna  más  claridad  que  habian  entrado  en  la  isla  de  León  tro- 
pas de  las  levantadas,  las  autoridades  de  la  plaza  de  Cádiz  tra- 
taron de  defenderla.  El  teniente  de  rey  acudió  al  general  Cam- 
pana, el  cual  tomó  el  mando  con  cualquier  título.  No  tenían 
mucha  fuerza,  y  de  la  poca  que  tenian  desconfiaban;  pero  nadie 
se  movia  ni  alzaba  la  voz,  y  era  fácil  obrar  cuando  nadie  se  pre- 
sentaba á  oponerse,  reinando  en  la  ciudad  quietud  y  silencio. 
En  esto  un  joven  animoso  tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  la  Cor- 
tadura. Era  el  de  quien  aquí  ahora  hablo  ol  capitán  de  infante- 
ría D.  Luis  Fernandez  de  Córdova ,  tan  famoso  después  en  los 
anales  de  Espaua,  entonces  de  pocos  anos  y  ningún  renombre, 
no  obstante  lo  ilustre  de  su  familia.  Tenia  yo  relaciones  de  pa- 
rentesco con  Córdova  y  alguna  amistad,  y  bien  podría,  si  hubiese 
yo  andado  libre  por  Cádiz,  haber  tratado  de  atraerle  a  nuestro 
partido,  y  es  probable  que  lo  hubiese  hecho ,  y  aun  que  lo  hu- 
biese conseguido,  porque  no  tenia  él  opiniones  políticas  forma- 
das, y  de  su  carácter  podía  presumirse  que  le  sedujesen  el  atrae- 
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tivo  de  lo  llamado  libertad  y  una  empresa  qae  abría:  á  su  acfr 
Yidad  un  camino  ancho,  y,  segnin  la  opinión  de  mnchiM  en  aipi»- 
Uos  diasy  glorioso.  Pero  Górdova  sólo  supo  que  habia  una  rél»- 
lion  ó  sedición  militar  y  que  faltaban  flierzas  para  hacerle  in- 
sistencia, si  bien  no  tanto  que  algo  no  pudiese  hacerse,  y  esto 
poco  cubriría  de  gloria  á  quien  con  brio  lo  acometiese ,  mayor- 
mente si,  favoreciéndole  la  fortuna,  salia  airoso  de  su  empeBo. 
Marchó,  pues,  á  la  Cortadura  con  poquísima  gente  de  la  mifi- 
cia  urbana  y  algunos  artilleros;  llegó  alU,  por  su  buma  sunfe 
y  nuestra  desdicha  y  la  tardanasa  de  Quiroga ,  como  una  hon 
antes  que  los  que  venian  á  ocupar  aquel  puesto  se  presentastti; 
al  sentirlos  venir  dio  voces,  armó  alboroto ,  tocó  tambores  tfih 
rentando  tener  consigo  gran  íherza ,  mandó  hacer  disparos  oda 
tanta  felicidad,  que,  de  dos  cafionasos ,  uno  Mzo  estrago  ea  m 
enemigos,  y  con  su  osadia  y  habilidad,  cuando  ya  pocos,  si  act* 
so  algún  más  disparo  podia  hacer,  vio  retirarse  á  los  que  ne- 
nian á  apoderarse  del  punto  de  cuya  defensa  se  habia  encarga* 
do,  labrando  con  este  hecho  la  fábrica  de  su  fortuna,  que  d^ 
pues  tuvo  su  mayor  aumento  en  una  causa,  si  no  idéntica,  ani* 
loga  á  la  de  que  él  habia  sido  ardoroso  contrario ,  y  todo  dio, 
no  con  una  deserción  vergonzosa,  sino  al  revés,  sin  menguada 
su  decoro.  Pero  fiíerza  es  confesar  que-  le  favoreció  la  suerte, 
pues  si  Rodríguez  Vera  hubiese  conocido  el  lugar  donde  estaba, 
lejos  de  retroceder,  habría  seguido  por  la  playa  al  abrigo  ya  de 
los  nieges  de  la  fortaleza,  y  rodeando  ésta,  la  habría  entrado 
por  la  gola,  casi  indefensa,  pudiendo  Córdova  y  los  suyos  sólo 
morir  con  gloria,  pero  no  rechazar  á  los  agresores.» 

Los  Sres.  D.  Evarislo  San  Miguel  y  D.  Femando  Mi- 
randa en  la  Memoria  sucinta,  tratan  de  explicar  la  inacción 
de  los  conjurados  militares  y  paisanos  que  estaban  en  Ca* 
diz,  diciendo  que  aquellos  amigos  de  la  libertad  no  habían 
podido  fomentar  y  llevar  á  feliz  término  la  insurrección 
que  deseaban;  que  no  siempre  los  resultados  correspon- 
den á  los  planes  en  todas  las  intrigas,  y  los  elementos  de 
que  se  componen  las  conspiraciones  son  muchas  veces  de- 
masiado complicados  para  poder  combinarlos  felizmente; 
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que  los  patriotas  no  desmayaron;  mas  el  proyecto  se  en- 
contró superior  á  sus  medios  por  entonces,  y  que  el  bata- 
llen de  Soria  estaba  muy  disminuido  y  los  oficiales  con 
quienes  más  contaban  habian  perecido  en  la  epidemia,  no 
siendo  buenos  adictos  á  la  insurrección  los  jefes;  y  por  úl- 
timo, que  los  mismos  servicios  contraídos  por  el  cuerpo 
de  Soria  durante  el  azote  que  afligió  la  plaza,  no  eran  es- 
tímulos poderosos  para  un  alzamiento. 

El  número  3.^  de  la  Gaceta  Patriótica  redactada  por  el 
Sr.  Alcalá  Galiano,  correspondiente  al  martes  1.^  de  Fe- 
brero de  1830,  al  ocuparse  del  fracaso  de  la  Cortadura, 
declaraba  terminantemente  que  todo  se  habia  malogrado, 
aunque  el  cómo  ó  el  por  qué  no  podia  aún  asegurarse 
con  certidumbre,  añadiendo  las  siguientes  líneas: 

«Cierto  es  que  el  haberse  ocupado  San  Fernando  de  dia  cla- 
ro contra  lo  anteriormente  dispuesto ,  influyó  en  el  malogra- 
miento, pues  el  telégrafo  de  Torregorda  puso  en  alarma  al  te- 
niente de  rey  que  interinamente  gobernaba  á  Cádiz;  cierto  es 
asimismo  que  los  gaditanos  no  correspondieron  á  lo  que  de  ellos 
se  esperaba  y  que  su  timidez  inutilizó  sus  buenos  deseos.  Cierto 
eSy  finalmente,  que  aturdidos  muchos  con  tan  inesperado  suce- 
sOy  y  no  conociendo  su  origen,  temieron  que  fuese  un  ímpetu  de 
sedición  y  un  deseo  de  botin  el  que  traia  hacia  esta  ciudad,  afa- 
mada por  su  antigua  riqueza,  á  las  tropas  declaradas.» 

Pero  lo  mismo  la  Memaiia  mcinta  que  la  Gaceta  Pa- 
triótícUy  convienen  en  que,  abortado  el  proyecto,  el  gene- 
ral Campana ,  teniente  de  rey ,  supo  aprovecharse  de  la 
íncertidumbre  que  reinaba  en  los  espíritus^  mandó  tropas 
de  marina  de  la  escuadra  surta  en  bahia  á  ocupar  la  obra 
de  la  Cortadura ;  y  que  fortificada  esta  obra ,  ya  de  suyo 
formidable,  presentó  una  barrera  que  no  pudo  romper  el 
valor  del  ejército  de  San  Fernando ,  lo  cual  previa  el 
mismo  Sr.  Alcalá  Galiano  el  i.""  de  Febrero  de  1820,  al 
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decir  que  la  barrera  caería  «luc^  que  sus  defensores  se 
coovencieran  de  la  iojusücia  de  la  causa  que  defendiao.» 
Vista  la  resistencia  de  Cádiz,  añade  la  Gacela  íhiüióth 
ca  del  f  .^  de  Febrero,  fué  necesario  situarse  en  San  Fer- 
nando, en  donde  se  incorporó  en  el  ejército  d  batallón 
del  depósilo  de  Ultramar,  tomando  el  título  de  vOermoi 
fuicionates,  publicando  Quirpga  el  dia  5  de  £nero  de  1820 
la  siguiente  alocución: 

«Habitantes  de  la  ciudad  de  San  Fernando :  Este  punto,  que 
íaé  no  há  mucho  el  baluarte  inexpugnable  de  la  independencia 
contra  el  poder  colosal  de  Bonaparte,  va  á  ser  hoy  el  apoyo  in- 
contrastable de  la  libertad  de  España.  Oprimida  está  por  el  oe» 
tro  de  hierro  que  sobre  ella  hace  pesar  el  hombre  más  ingrato; 
privada  de  sus  imprescriptibles  derechos  que  el  Congreso  na- 
cional le  habla  asegurado  en  la  Carta  constitucional,  la  España 
ni  aun  disfrutaba  el  consuelo  de  poder  explicar  sus  qu^as.  B 
Gobierno  que  nos  dirigía  no  se  habia  propuesto  otro  plan  que  el 
de  destruir  á  la  España  con  la  América ,  y  á  ésta  con  aquélla, 
sacrificando  únicamente  la  población  de  uno  y  otro  hemisferio 
y  el  producto  de  los  impuestos  más  enormes  en  una  guerra  tan 
asoladora  como  injusta  y  ridicula.  Sólo  aquellos  que  éducaidioi 
en  la  escuola  del  bárbaro  despotismo  desconocen  toda  virtud  so- 
cial, son  l(is  qu<^  han  podido  y  pueden  sostener  un  sistema  tao 
horroroso:  los  hombres  ilustrados,  los  hombres  de  bien,  todos 
detestaban  una  conducta  tan  impolítica  como  inhumana,  y  es- 
peraban únkainonte  un  apoyo  para  explicar  libremente  sus  sen- 
timientos. Por  fortuna  llegó  ya  este  dia  feliz.  El  ejército  reuni- 
do á  estas  inmediaciones,  que  un  Gobierno  cruel  habia  destina- 
do al  indigno  sacrificio  de  perecer  en  América,  ha  proclamado 
la  Constitución  y  se  dirige  rápidamente  áeste  punto,  decidido á 
emplear  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  sus  conciuda- 
danos hís  armas  que  se  le  entregaban  para  consolidar  la  opre- 
sión. La  voluntad  general  por  la  libertad  es  bien  conocida;  la 
de  la  fuerza  principal  armada  con  que  se  cuenta  en  la  Penínsu- 
la está  bien  marcada  en  el  pronunciamiento  solemne  que  acaba 
de  hacer.  ¿Cómo,  pues,  podrá  dudarse  del  triunfo?  Habitantes 
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de  San  Fernando,  esta  ciudad,  cuna  de  las  primeras  ideas  libe- 
rales que  oyó  proclamar  la  España ,  no  puede  dejarme  la  más 
mínima  duda  de  su  firme  adhesión  á  la  santa  causa  que  yo  y  los 
dignos  defensores  de  la  Patria  unidos  á  m(  nos  hemos  propues- 
to sostener  hasta  derramar  la  última  gota  de  nuestra  sangre. 
Creemos,  por  lo  mismo,  encontrar  en  vosotros  todos  los  auxi- 
lios, toda  la  cooperación  que  exige  la  unidad  de  nuestros  inte- 
reses y  sentimientos,  y  que  guiados  por  la  generosidad  que  ins- 
piran los  principios  que  profesamos,  contribuiréis  cuanto  esté  de 
vuestra  parte  á  que  tengamos  una  Patria,  en  que,  enlazados  por 
el  vínculo  fraternal  que  debe  unir  á  todas  las  clases,  se  consiga 
mejorar  la  suerte  desgraciada  á  que  el  despotismo  nos  tenia 
condenados.  Este  es  nuestro  objeto:  estas  nuestras  miras,  de  que 
no  podéis  dudar  á  vista  del  testimonio  que  acabamos  de  daros, 
y  este  es  el  voto  unánime  de  toda  la  nación,  que  cerciorada  del 
espíritu  que  anima  á  este  respetable  ejército,  único  obstáculo 
que  podía  detenerla,  proclamará  indudablemente  la  libertad  con 
vosotros,  como  ya  lo  han  hecho  todos  los  pueblos  donde  han  to- 
cado las  tropas  nacionales.  Cuartel  general  de  San  Fernando 
á  5  de  Enero  de  1820.=E1  general  en  jefe  del  ejército  nacional, 
Antonio  Quiroga  (1). 

Mientras  tanto  Riego,  ignorante  del  movimiento  de 
Quiroga,  trató  de  emprender  la  marcha  la  mañana  del  3, 
con  sus  cuatro  batallones,  con  dirección  á  Medina  y  á  Al- 
calá de  los  Gazules,  para  reunirse  con  los  cuerpos  de  Es- 
paña y  la  Corona,  por  si  algunas  circunstancias  imprevis- 
tas le  habian  impedido  ponerse  en  movimiento.  Su  objeto 
era  además  el  atraer  á  su  bandera  al  batallón  del  Prín- 
cipe, que  se  hallaba  en  Jimena,  y  al  de  América  que  es- 
taba en  Vejer,  ambos  comprometidos  de  antemano.  Pero 
los  oficiales  de  su  pequeña  división  no  debian  estar  muy 
seguros  de  obtener  la  adhesión  de  aquellos  dos  batallones, 
cuando,  á  pretexto  de  la  imposibilidad  de  vadear  el  rio 
Majaceite,  obligaron  á  Riego  á  cambiar  la  orden  y  á  sus- 


(i)    Historia  citada,  p)g.  25. 
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pender  SU  salida  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  dk  sh 
guíente,  debiendo  ser  también  poco  favorable  k  aetitod  de 
los  soldados  de  Guias »  que  perdieron  dos  de  sos  eompa-  , 
ñeros  al  veriGcarse  la  prisión  del  general  en  jefe  en  Arras,  ^ 
cuando  para  conciliar  los  ánimos  de  estos  soldados,  dice  d 
Sr.  San  Miguel,  que  se  les  dio  una  comida  en  la  plaza  dd 
Castillo,  á  la  que  asistieron  algunos  de  los  otros  batallones^ 
y  que  fué  servida  por  los  oficiales.  Á  la  entrada  de  la  tarde 
supo  Riego  las  ocurrencias  de  la  ciudad  de  San  Femando 
ya  indicadas ,  y  despachó  inmediatamente  á  uno  de  soi 
ayudantes  á  noticiar  á  Quiroga  de  su  marcha.  Ri^  safié 
en  seguida  con  dirección  á  Jerez  de  la  Frontera ,  dcmde  * 
hizo  su  entrada  á  las  ocho  de  la  mañana  del  5 ,  prodi-  : 
mando  con  gritos  de  júbilo  la  Constitución. 

El  espectáculo  que  presentaba  Jerez  en  aquellos  ii»* 
tantos,  descríbenlo  los  autores  de  la  Memoria  sucüiía  en 
los  siguientes  textuales  términos: 

«El  arrojo  inesperado  y  la  venida  inopinada  de  estos  hati- 
llones  de  paíriotas,  no  podían  prodacir  otros  efectos  qae  el  asMua- 
bro  en  pueblos  habitaados  con  el  snfiimiento  de  la  serñdnm* 
bre.  La  ciudad  populosa  de  Jerez  de  la  Frontera  ofreció  este 
asombro,  pintado  en  todos  los  semblantes ,  y  sólo  un  individuo, 
D.  Manuel  Rafael  Pol  de  Quimber  se  declaró  por  nuestra  cansa, 
vitoreando  á  voces  la  Constitución  y  la  tropa  que  trataba  de 
restablecerla.  Dirigiéndose  al  comandante,  de  quien  no  se  apar- 
tó mientras  estuvo  en  dicho  pueblo,  le  dyo,  mostrándole  un 
ejemplar  de  ella:  «Esta  la  tenia  yo  sepultada  seis  años  há  para 
sacarla  á  luz  en  este  dia  de  gloria,  suspirado  por  todos  los  aman- 
tes de  la  Patria.» 

Después  que  Riego  hizo  alto  con  su  tropa,  y  la  formó 
en  la  plaza  del  Arenal,  pasó  él  mismo  con  dos  ayudantes 
y  cuatro  ordenanzas  al  telégrafo ;  anunció  al  gobernador 
de  Cádiz  la  llegada  de  la  división,  y  le  intimó  la  rendición 
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de  dicha  plaza,  bajo  la  responsabilidad  dé  todas  las  conse- 
cuenciag  que  pudiese  producir  el  no  verificarlo. 

.  «Este  rasgo-,  dice  la  Memoria  sucintüy  parecerá  tal  vez  bala- 
dronada; mas  si  no  se  conseguia  consternar  el  ánimo  del  gober- 
nador que  ignoraba  el  número  de  las  tropas  nacionales,  se  ál- 
cansaba  al  menos  la  ventaja  inapreciable  de  inflamar  el  ániífaó 
de  los  soldados  6  inspirarles  osadia.» 

Acto  continuo  Riego  pasó  á  las  casasdel  Ayuntamiento, 
nombró  alcaldes  constitucionales  interinos,  á  quienes  exi- 
gió el  juramento  de  la  Constitución ,  según  las  formalida- 
des ordinarias ,  dándoles  orden  para  que  las  publicasen 
solemnemente  al  otro  dia.  Allí  recibió  Riego  un  oficio  de 
Quiroga ,  manifestándole  el  descontento  por  )a  tardanza 
de  sus  compañeros.  A  las  cuatro  de  la  tarde  se  continuó 
la  marcha  entre  los  vivas  y  aclamaciones  del  pueblo,  vuel- 
to ya  en  sí,  dicen  los  Sres.  San  Miguel  y  Miranda,  de  su 
primer  sorpresa. 

Acaso  por  no  encontrarse  Riego  con  alguna  desagra- 
dable, dada  la  actitud  reservada  en  que  estaba  Jerez,  dis- 
puso que  los  generales  y  demás  jefes  arrestados  en  Arcos, 
y  que  seguían  á  caballo  convenientemente  custodiados, 
no  atravesaran  el  pueblo ,  sino  que  siguieran  su  marcha 
por  las  afueras,  escoluidos  por  las  compañías  de  cazadores 
de  Sevilla  y  Asturias ,  al  mando  del  capitán  D.  Roque 
de  Arizmendi,  quien  se  detuvo  á  un  cuarto  de  legua  para 
esperar  el  resto  de  la  división,  que  llegó  ya  tarde,  y  muy 
cansada,  al  Puerto  de  Santa  Maria. 

La  tropa  tomó  alojamiento  en  sus  cuarteles,  y  después 
de  haber  dado  las  disposiciones  que  convenían  por  enton- 
ces, se  retiraron  Riego  y  sus  compañeros  á  lomar  algún 
descanso,  que  no  debió  ser  largo,  porque  entre  la  una  y 
las  dojS;  de  la  mañana,  fueron  agradablemente  sorprendii- 
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dos  con  la  llegada  de  0-Daly,  Arco  Agüero,  Labra, 
Sres.  San  Miguel  (D.  Evaristo  y  D.  Sanios),  y  Marín,  p 
sos  por  Abisbal  en  el  castillo  de  San  Sebastian  de  Gad 
y  del  cual  salieron  merced  á  la  conducta  del  capitán  ( 
mandante  de  la  guardia  de  dicho  castillo  D.  Rafael  N( 
tes,  que  se  unic)  á  ios  presos  encargados  á  su  custodia, 
cilitó  su  libertad  y  se  fué  con  ellos,  gracias  al  vecino 
Cádiz  D.  José  Diez  Insbrecht,  que  les  proporcionó  un  n 
tico,  el  cual  los  sacó  fuera  del  castillo,  desembarcando 
la  playa  del  Puerto  de  Santa  Maria,  un  poco  desviado 
castillo  de  Santa  Catalina»  sin  saber  á  punto  fijo  si  se  I 
liaban  en  el  pueblo  tropas  de  las  sublevadas,  hasta  c 
siguiendo  adelante,  la  primera  avanzada  que  encontrai 
les  sacó  de  dudas. 

Al  amanecer  del  día  6  Riego  repuso  en  sus  empl 
respectivos  á  los  hermanos  San  Miguel  y  al  comanda] 
D.  Ramón  de  I^bra. 

En  el  Puerto  de  Santa  Maria  continuó  Riego  su  a 
tumbre  de  hacer  el  nombramiento  provisional  de  alcak 
constitucionales,  quienes  prestaron  el  juramento  preven 
en  manos  de  D.  Fernando  de  Miranda ,  a  presencia  < 
pueblo  reunido  en  la  plaza  para  un  acto  tan  solemne,  \h 
sin  tomar  en  él  parte  alguna. 

Á  las  cuatro  de  la  tarde  se  puso  la  división  en  marcí 
para  la  ciudad  de  San  Fernando;  pero  la  lluvia  copiosísin 
que  sobrevino  obligó  á  la  mayor  parte  de  los  oficiales 
tropa  á  pasar  en  Puerto  Real  aquella  noche,  continuam 
el  comandante  Riego,  seguido  de  su  Estado  Mayor  y  ol 
gran  parte,  hasta  San  Fernando,  con  la  impaciencia* 
reanimar  el  espíritu  de  aquellas  tropas,  y  llevando  consii 
los  generales  detenidos. 

En  este  mismo  dia  6  el  gobernador  de  Cádiz ,  D 
Alonso  Rodríguez  Valdés,  publicó  la  siguiente  alocueic 
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que  se  realizaron  en  la  noche  del  6  ál  T; .  Aibra  lodo  por^ 
parle  de  los  guias»  servidos  á  la  mesa  en  Áreos  por  Iñ 
oficiales  de  la  división.  .  /       >] 

La  entrevista  de  Riego  con  Quin^  no.dd^  w;*fei^i 
uiosa  por  extremo,  pues  al  decir  del  Sr.  AkaaUi  GdBunkj 
tan  enterado  de  aquellos  sucesos,  Riego  entró  «n  b-JÉ.j 
gaditana  ufano  de  su  triunfo  desdeñando  á -Quiroga ,  y  4Í| 
lal  disposición  los  ánimos,  que  era  imposible  deeir  lo 
habría  ocurrido  entre  ambos,  sin  la  mediación  de  ios  pi 
de  San  Sebastian ,  entre  los  cuales ,  especia 
Agüero,  gozaba  de  grande  autoridad ,  y  adeoouis  era 
tral,  siendo  hombre  de  ingenio  y  alguna  instrucción,  aoik^ 
que  inferior  en  este  último  punto  á  D.  Evaristo  San  W^g'^i 
á  quien  sólo  llevaba  la  ventaja  de  ser  menos  ptiréU  ítá 
Riego.  .  ,Í 

De  lo  que  dice  el  Sr.  Alcalá  Galiano  aceres  de  «rtf^ 
punto,  y  ratifican  en  cierto  modo  los  Sres.  D,  Evaristo  Stt^ 
Miguel  y  D.  Fernando  Miranda,  y  aun  los  mismos  heelK 
y  omisiones  notables^  se  infiere  que  la  contienda  prÍBe¡pi|li3 
aparte  de  las  quejas  personales  ya  indicadas  entre  Biqp[^ 
y  Quiroga,  debió  versar  sobre  el  hecho  de  haber  poofeH 
Riego  en  su  bandera,  y  de  haber  proclamado  en  .todos  k» 
pueblos  por  donde  habla  pasado,  desde  las  Cabezas  hasta  el 
Puerto  de  Santa  Alaria,  la  Constitución  de  1812;  contras^ 
tando  aquella  conduela  con  la  observada  por  Quírc^,  qie 
no  obstante  estar  en  pacífica  posesión  de  la  isla  de  Saa 
Fernando  desde  el  día  8  hasta  el  7  de  Enero,  no  se  fe 
habia  ocurrido  proclamar  en  aquel  punto  dicho  Cfiiaff^ 
político.  «Al  cabo,  dice  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  se  coft- 
pusieron  las  cosas ,  pero  la  discusión  debió  ser  lai^  fp 
que  triunfara  definitivamente  ninguno  de  les  dos  coQteie 
dientes,  pues  si  bien  es  cierto  que  el  dia  8  se  publicó  sih  i 
lemnemente  en  San  Fernando  la  Constitución ,  se  noflh  | 
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ró  el  Ayuntamiento  constitucional  y  se  colocó  la  lápida 
II  la  plaza  de  su  nombre ;  al  mismo  tiempo  fué  im- 
Tesa,  publicada  y  leida  á  las  tropas  la  primera  proclama 
le  Quiroga ,  sin  introducir  en  ella  modifícacion  algu- 
ia«  pudiendo  asegurarse  desde  luego  que  el  mediador 
ireo  Agüero  no  era  partidario  de  que  se  proclamase  la 
Constitución  como  lema  del  levantamiento,  pues  ademas 
le  en  otro  documento  que  después  se  insertará ,  lo  de- 
paró asi  en  carta  dirigida  en  22  de  Enero  al  general  de 
as  tropas  contrarias  D.  Manuel  Freiré,  contestando  á  una 
iroelama  de  éste.  En  esta  carta,  que  insertó  la  Gaceta  Pa- 
riótica  en  su  número  2.°,  correspondiente  al  28  de  Ene- 
ro, Arco  Agüero  limitaba  expresamente  el  objeto  del  le- 
irantamiento  á  que  el  Gobierno  de  Fernando  Vil  variase 
ú  sistema  que  seguia ,  ay  adoptara  la  Monarquía  mode- 
rada y  representativa  que  hacia  la  felicidad  de  otros  pai- 
res, curando,  como  en  Francia  (esto  es,  en  la  Francia  de 
1820),  las  profundas  llagas  que  había  abierto  el  sistema 
uránico  de  Napoleón»,  y  á  que  «reuniera  el  Rey  y  se  ro- 
léara  de  los  representantes  de  los  pueblos,  y  la  Nación 
sspañola  volviera  al  auge  y  poderío  que  tan  respetable  la 
[iizo  en  otros  tiempos»,  sin  determinar  cuáles  fueran  éstos. 
Pero,  en  fin ,  la  noche  del  7  de  Enero  se  reunieron  en 
casa  de  Quiroga  todos  los  jefes  y  los  principales  motores 
del  alzamiento  de  las  tropas,  con  objeto  de  arreglar  defí- 
Fiítivamente  la  planta  que  se  habia  de  dar  al  ejército  libe- 
ral. Don  Antonio  Quiroga  quedó  rccococido  nuevamente 
pojr  general  en  jefe;  D.  Rafael  del  Riego  fué  nombrado 
comandante  general  de  las  tropas  existentes  que  debian 
formar  la  primera  división ,  dejando  para  la  segunda  los 
batallones  comprometidos,  que  se  esperaban  todos  los  días 
ie  un  momento  á  otro,  pero  que  no  llegaban  nunca.  El 
coronel  D,  Felipe  de  Arco  Agüero  fué  nombrado  jefe  del 
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Estado  Mayor  general;  el  segundo  comandante  de  Astu- 
rias D.  Evaristo  San  .Miguel,  segundo  jefe  del  mismo  Es- 
tado mayor  general,  y  D.  Fernando  Miranda,  segundo 
comandante  de  Soria,  quedó  con  el  mismo  carácter  de 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  primera  división,  á  las  órdenes 
de  Riego  (1). 

De  ios  siete  batallones  reunidos  en  la  Isla  ,  ó  sea  pri- 
mera división,  se  formaron  dos  brigadas:  la  primera, 
compuesta  de  ios  t)atallones  de  Asturias,  Corona ,  Guias  y 
Veteranos,  se  puso  á  las  órdenes  de  D.  Santos  San  Mi- 
guel, primer  comandante  de  Asturias,  conservando  este 
mando,  no  obstante  tener  el  de  toda  la  brigada,  dándole 
por  jefe  de  Estado  Mayor  ai  teniente  de  ariilleria  D.  Ma- 
nuel Bustillos:  la  segunda  se  encargó  al  teniente  coronel 
D.  Jerónimo  Valle,  que  recibió  por  jefe  de  su  Estado  Ma- 
yor al  capitán  D.  Andrés  Bazan. 


(1)  Es  may  digno  de  nota,  qaa  antes  da  esta  reunión  se  eonsidoraüo  Arco  Agttcro» 
no  sólo  loTettldo  del  carácter  de  jefe  de  Estado  Mayor .  sino  con  autoridad  bastante 
para  poblirar  el  dia  Sen  el  Puerto  de  Santa  Maria  la  siguiente  aloeuctonezp'icatiTa 
del  objeto  del  alzamiento  de  las  Cabezas: 

«El  ejército  nacional,  al  pronunciarse  por  la  Constitución  de  laMonarquiaespaflola 
promulgada  en  Cádiz  por  sus  legítimos  representantes,  no  trata  de  ningún  moiod^ 
atentará  los  derechos  del  legUimo  Monarca  que  ella  r«'conoce;masconvencidodeq3<^ 
todas  las  operaciones  de  su  Gobierno,  por  una  fatalidad  tan  funesta  como  incompren- 
sible, sólo  han  cuniribuidoá  hacer  desgraciada  una  Nación  que  hizo  tantos  sacrifi* 
cios  para  sancionarla,  cree  que  sólo  este  pronunciamiento  puede  salTarla,  tantot 
ella  como  al  Príncipe,  del  ('stado  de  nulidad  en  que  seencuentran.  No  trata  elejércit<> 
de  atentar  á  las  propiedades  ni  á  las  personas,  ni  tampoco  de  hacer  inooTaclone^qn-* 
la  equidad,  la  justicia  y  la  religión  de  nuestros  padres,  no  autoricen.  No  es  un  espí- 
ritu de  sedición.  No  f>on  lo^  momentos  de  una  eferrescencia  efímera  los  resortes  qae 
lo  animan.  El  más  puro  patriotismo,  los  deseos  más  ardientes  por  la  f«*licidad  de  s-i 
país,  le  han  dictado  el  juramento  más  solemne  de  derramar  la  última  gota  de  su  san- 
gre por  Terlos  sati'^fechos.  El  resto  de  la  Nación  española,  que  no  ha  perdonad  >  <mi> 
criflcio  alguno  por  la  salvación,  el  honor  y  la  gloria  de  su  Patria;  U  Nación  entera  qn« 
ha  dado  al  Universo  tan  brillantes  pruebas  de  heroísmo,  no  podrá  meaos  de  aplaudir 
los  sentimientos  y  resolución  tan  firme  de  sus  individuos.  Esta  idea  tan  satisfactoria 
será  el  premio  de  sus  trabajos.  Su  ejemplo  sera  seguido  de  cuantos  abriguen  un  cora- 
zón elevado  y  generoso.  Pueblo  español,  en  tu  mano  está  el  seguirle.  En  tu  mano  está 
ei  volver  á  tus  pasadas  glorias  ó  hundirte  para  siempre  en  un  abismo  de  ignominia. 
La  alternativa  no  es  dudos  •;  y  la  Europa,  cuya  atención  ocupas  tanto,  no  perderá  tas 
esperanzas  que  tiene  concebidas  en  la  nación  que  hace  seis  años  la  sacó  de  su  letar- 
go y  decidlo  por  entonce-  sus  destinos.  Puerto  de  Santa  Mana  9  de  Enero  de  Í8t3.  =De^ 
orden  y  por  ausencia  del  señor  general  en  jefe. =Ei  jefe  de  Estado  Mayor,  Felipe  de 
Arco  Agilero.» 
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La  falta  casi  absoluta  de  comandantes  en  los  batallo- 
nes se  subsanó  nombrando  para  el  de  Asturias ,  ademas 
de  D.  Santos  San  Miguel,  á  D.  Anselmo  Inunigarro;  para 
el  de  Sevilla,  á  D.  Antonio  Muñiz  y  D.  Francisco  Osorio; 
para  el  de  España,  D.  Fernando  Argaiz  y  D.  Manuel  Fon- 
fredo;  para  el  de  la  Corona,  D.  José  Rodríguez  Vera  y 
D.  Mariano  Chaves;  para  el  de  Aragón,  D.  Lorenzo  García 
y  D.  Francisco  Sabater;  para  el  de  Guías,  D.  Ramón  La- 
bra y  D.  Roque  de  Arizmendi ,  y  para  el  de  Veteranos 
Nacionales,  D.  Francisco  Valdes  y  D.  Pablo  Vi  ver. 

Dada  esta  organización ,  los  jefes  del  movimiento  es- 
peraban que  los  obstáculos  que  ofrecia  la  entrada  en  la 
ciudad  de  Cádiz  «desaparecerían  como  el  humo»;  pero 
aquellos  obstáculos  iban  en  aumento.  El  general  Campana 
y  el  gobernador  redoblaron  su  actividad  y  vigilancia.  La 
Guardia  urbana  se  afíanzó  miis  y  más  en  la  defensa  de 
Cádiz,  y  el  cuerpo  de  Marina  se  colocó  resueltamente  en 
el  mismo  sentido.  La  Cortadura  se  vio  pronto  cubierta  de 
hombres  y  cañones.  Todas  las  partidas  sueltas  que  se  ha- 
llaban en  Cádiz  formaron  un  batallón  con  el  nombre  de 
Leales  de  Fernando  VII,  tomándose  al  mismo  tiempo  las 
medidas  de  policía  más  severas.  Por  consecuencia  de  todo 
ello,  la  situación  del  ejército  de  San  Fernando  el  8  de 
Enero  era  la  descrita  por  los  Sres.  San  Miguel  y  Miranda 
en  los  siguientes  términos: 

€Estas  circunstancias  eran  las  más  críticas  en  que  podíamos 
encontrarnos  por  entonces.  El  carácter  de  toda  subversión  civil 
militar  es  cundir  rápidamente  ó  ser  sofocada  en  el  instante. 
Nuestra  revolución,  circunscrita  á  los  muros  de  la  Isla,  no  avan- 
zaba ni  retrocedía.  El  soldado,  qu3  se  veia  defraudado  de  la  es- 
peranza de  ver  generalizado  el  alzamiento ,  podia  desmayar  y 
disgustarse.  Las  proclamas  de  Cádiz  que  le  ofrecían  perdón  y  le 
pintaban  á  sus  jefes  como  í^avilla  de  facciosos,  debían  influir 
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mucho  en  débiles  espíritus.  La  gran  fatiga  quB  tenian,  las  llu- 
vias copiosas  que  sobrevinieron,  el  mal  estado  y  ninguna  cooio- 
didad  de  los  cuarteles,  eran  otros  motivos  naturales  de  disgusto.» 

Ni  en  la  Memoria  sucinta,  de  los  Sres.  San  Migael  y 
Miranda,  ni  en  la  Gaceta  Patriótica  del  ejército  naciiMiaí,  \ 
ni  en  los  Recuerdos  de  un  anciano,  ni  en  las  Memoria»^ 
Sr.  Alcalá  Galiano ,  ni  en  los  Apuntes  histórieo-crílieos 
para  escribir  la  historia  de  la  revolución  de  España  desde 
el  año  de  1820  hasta  1823  por  el  Marques  de  Miraflores, 
impresos  en  Londres  en  1834,  se  hace  mención  ni  alusioB 
siquiera  á  la  siguiente  exposición  dirigida  á  Fernando  Vil, 
con  fecha  en  el  cuartel  general  de  San  Fernando  á  7  de 
Enero  de  1820,  porQuiroga: 

«Señor:  El  ejército  español ,  cuya  sangre  y  sacrificios  inau- 
ditos han  restituido  á  Y.  M.  al  trono  de  sus  antepasados;  el  ^6r- ' 
cito  español,  á  cuyo  abrigo  la  Nación  por  medio  de  sos  r^up»* 
sentantes ,  sancionó  su  código  de  leyes  que  debian  f|jar  pan 
siempre  su  feliz  destiño ,  se  vio  herido  en  su  honor  y  ardioite 
patriotismo  el  día  en  que,  quebrantando  Y.  M.  las  leyes  del 
agradecimiento  y  de  la  justicia,  derribó  este  monumento  de  sa- 
biduría y  llamó  atentado  lo  que  era  expresión  de  los  derechos 
más  legítimos. 

Seis  años  no  pudieron  alterar  sentimientos  grabados  tan 
profundamente.  Yarios  rompimientos  verificados  en  distintos 
tiempos  y  en  distintos  sitios,  habrán  convencido  á  Y.  M.  de  que 
los  abriga  la  Nación  entera,  y  que  si  la  persona  de  Y,  M.  ha  sido 
el  objeto  de  una  general  adoración,  no  lo  es,  ni  el  sistema  de 
Gobierno  que  ha  adoptado,  ni  los  personajes  que  lo  rodean,  tan 
indignos  de  sus  bondades  y  confianza.  El  genio  del  mal  sofocó 
en  todos  ellos  un  grito  tan  generoso  y  respetable ,  y  los  valien- 
tes que  lo  levantaron  fueron  las  víctimas  de  la  iniquidad)  que 
no  perdona  á  quien  descorre  el  velo  con  que  fascina  al  vulgo 
fácil  é  ignorante. 

Tan  funesta  suerte  no  arredró  á  los  cuerpos  del  ejército  ex- 
pedicionario de  Ultramar,  que  levantan  de  nuevo  una  voz  tan 
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dulce  á  todo  español  que  conoce  el  precio  de  este  título.  Ellos  la 
levantaron  y  la  pronunciaron,  señor,  solemnemente,  el  dia  1." 
de  Enero.  Ellos  la  pronunciaron  con  la  firme  y  decidida  inten- 
ción de  ser  fieles  al  juramento  que  escuchó  la  Patria.  Nada  po- 
drá hacerlos  perjuros,  y  la  última  gota  de  su  sangre  les  parece 
pequeño  sacrificio  en  obsequio  de  la  grandiosa  empresa  que  to- 
maron á  su  cargo.  Resucitar  la  Constitución  de  España,  he  aquí 
su  objeto:  decidir  que  es  la  Nación  legítimamente  representada 
quien  tiene  sólo  el  derecho  de  darse  las  leyes  á  sí  misma ,  he 
aquí  lo  que  les  inspira  el  ardor  más  puro  y  los  acentos  del  en- 
tusiasmo más  sublime. 

Las  luces  de  la  Europa  no  permiten  ya,  Señor,  que  las  na- 
ciones sean  gobernadas  como  posesiones  absolutas  de  los  Reyes. 
Los  pueblos  exigen  instituciones  diferentes,  y  el  Gobierno  re- 
presentativo es  el  que  parece  más  análogo  á  las  vastas  socieda- 
des, cuyos  individuos  no  pueden  materialmente  congregarse  to- 
dos para  promulgarse  leyes.  Es  el  Gobierno  que  las  naciones 
sabias  adoptaron,  el  Gobierno  que  todos  apetecen ,  el  Gobierno 
cuya  posesión  ha  costado  tanta  sangre  y  del  que  no  hay  pueblo 
más  digno  que  el  de  España. 

iPor  qué  esta  Nación,  la  más  favorecida  de  la  naturaleza,  se 
ha  de  ver  privada  del  don  más  grande  que  se  recibe  de  los  hom- 
bres? iPor  qué  ha  desmerecido  el  aire  de  la  libertad  civil ,  el 
solo  que  vivifica  el  cuerpo  de  un  Estado?  Preocupaciones  anti- 
guas, sistemas  adoptados  por  violencia ,  prerrogativas  frivolas 
y  vanas  que  sólo  adulan  su  orgullo  necio,  y  sugestiones  pérfidas 
de  favoritos  que  oprimen  hoy  para  verse  oprimidos  otro  dia, 
ison  motivos  justos  para  violar  las  leyes  de  la  razón,  de  la  hu- 
manidad y  la  justicia?  Los  Reyes  son  de  las  naciones:  los  Reyes 
son  Reyes  porque  así  lo  quieren  las  naciones :  las  luces  han 
vuelto  axiomas  verdades  tan  incontestables ,  y  si  los  Gobiernos 
atectan  principios  muy  opuestos,  es  el  lenguaje  del  dolo,  de  la 
hipocresia,  no  el  del  error  ni  la  ignorancia. 

Son  los  deseos  y  designios  del  ejército  que  este  lenguaje  no 
subsista  por  más  tiempo.  La  Nación  los  abriga  igualmente;  maa 
el  hábito  de  la  obediencia  y  las  leyes  del  temor  han  puesto  un 
dique  á  sus  resentimientos.  Él  se  romperá  al  saber  que  está  roto 
ya  por  los  valientes.  Los  paisas  que  ocupan  prorrumpen  en  vivas 
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y  en  aclamacioues  al  ver  promulgado  su  código,  que  no  debía 
haberlo  sido  más  que  una  vez.  Estos  gritos  discurrirán  por  toda 
la  Península,  que  volverá  á  ser  un  teatro  de  virtud  y  de  herois- 
mo;  mas  si  tan  dulces  esperanzas  no  se  cumplen,  si  el  cielo  no 
satisface  deseos  tan  ardientes,  no  por  eso  darán  por  perdidos 
sus  sudores,  y  morir  en  obsequio  de  la  libertad  les  parecerá  más 
dulce  que  vivir  por  tanto  tiempo  bajo  las  leyes  y  caprichos  de 
los  que  seducen  el  corazón  de  V.  M.  y  le  conducen  á  su  infalible 
ruina. 

Cuartel  general  de  San  Femando  7  de  Enero  de  1820.=Se- 
rior.=Como  órgano  del  ejército,  Antonio  Quirogai»  (1). 

El  9  por  la  noche  se  recibió  en  la  Isla  la  noticia  de  que 
el  escuadrón  y  brigada  de  artillería  con  el.  batallón  ligero 
de  Canarias,  venian  de  Fuentes  y  de  Osuna  con  intención 
de  reunirse  al  ejército  liberal.  Quíroga  dispuso  que  Riego 
hiciese  una  salida  con  objeto  de  proteger  su  entrada  en 
San  Fernando.  Dicho  jefe  loverificóal  amanecer  del  10  con 
una  columna  de  1.^00  hombres,  y  se  dirigió  con  ella  al 
Puerto  de  ^anta  María;  pero  en  vez  de  unirse  á  él  la  caba- 
llería que  estaba  acantonada  en  la  ciudad,  á  la  noticia  de  h 
llegada  de  Riego  huyó,  siendo  perseguida  por  unaguerrOla 
liberal  hasta  más  allá  del  Palmar,  y  después  de  haberse 
disparado  algunos  tiros  en  el  puente  de  San  Pedro;  lo  cual 
se  explica,  entre  otras  causas,  porque  el  único  individuo 
que  se  presentó  á  ella  en  clase  de  parlamentario  ó  para 
acabar  de  decidir  al  escuadrón  comprometido  á  que  se 
uniese  á  los  sublevados ,  fué  un  soldado  raso  llamado  Na- 
varro, que  no  llevaba  armas  de  ninguna  especie,  y  á  quien 
por  los  malos  tratos  que  recibió  en  su  arriesgada  y  oficiosa 
empresa,  se  condecoró  por  Riego  con  el  grado  de  sargen- 
to. En  el  Puerto  de  Santa  María  Riego  mandó  dar  un  re- 


tí)  Historia  citada,  página  3S. 


NOTAS  PKBLIMINABM.  G90 


fresco  á  los  soldados  y  dispuso  su  retirada  para  Puerto  Real, 
adonde  llegó  sin  ser  molestado  por  el  enemigo ,  y  el  dia 
12  publicó  la  Constitución. 

La  noche  de  aquel  mismo  dia  recibió  Riego  orden  de 
Quiroga  para  que  marchase  la  columna  sobre  Medina  y 
Alcalá,  donde  se  hallaba  el  comandante  general  del  Cam- 
po de  San  Roque  con  alguna  fuerza  de  infantería  y  caba- 
llería, y  así  lo  hizo  en  la  mañana  del  13,  llegando  sin 
novedad  á  Medina ,  donde  todas  las  autoridades  civiles  y 
militares  ofrecieron  el  alojamiento  >  disponiendo  al  efecto 
dos  conventos  para  acuartelar  á  los  oficiales  y  á  la  tropa. 
La  copiosa  lluvia  que  sobrevino  al  dia  siguiente  y  la  con- 
sideración de  lo  intransitable  que  debian  haberse  puesto 
algunos  caminos  y  arroyos  (dicen  los  Sres.  San  Miguel  y 
Miranda),  determinaron  á  Riego  á  permanecer  en  Medina 
el  dia  14;  y  aunque  á  las  doce  de  la  noche  dio  orden  Riego 
á  su  ayudante  de  campo,  D.  Baltasar  Valcarcel,  para  diri- 
girse con  las  compañías  de  Granaderos  y  quinta  de  Amé- 
rica á  Veger,  donde  se  hallaba  el  batallón  de  América, 
llevando  un  ofício  á  su  comandante  para  que  se  reuniese 
á  la  columna,  una  orden  de  Quiroga,  recibida  á  las  siete 
horas,  desconcertó  aquel  proyecto  de  Riego,  haciéndole 
volver  á  San  Fernando. 

El  motivo  de  la  orden  de  Quiroga  fué  la  inutilidad  de 
que  Riego  protegiera  la  entrada  en  San  Fernando  del  es- 
cuadrón de  artillería  y  el  batallón  ligero  de  Canarias,  por- 
que éstos  verificaron  su  entrada  en  San  Fernando  el  dia  10, 
algunas  horas  después  de  haber  salido  Riego  de  la  isla.  Lo 
que  se  llamaba  escuadrón  de  artillería  estaba  reducido  al 
número  de  cien  plazas  de  á  caballo,  sobre  poco  más  ó  me- 
nos, sin  ninguna  pieza,  pero  llevaba  al  frente  al  coman- 
dante López  Baños.  El  batallón  de  Canarias,  compuesto 
de  más  de  ciento  veinte  plazas,  venia  á  las  órdenes  de  su 
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segundo  comandante  D.  Francisco  Bermudo.  No  obstante 
k)  estroi>eados  y  disminuidos  que  venían  este  par  de  cuer- 
pos, los  que  estaban  en  la  isla  de  San  Femando  los  reci- 
bieron con  transportes  de  alegría,  por  cuanto  reanimaban 
la  esperanza  de  más  adquisiciones. 

Ni  Quiroga  ni  la  oficialidad  entera  desconocían  lá  ver- 
dadera crisis  de  aquélla  situación,  deseando  todos  que  to- 
mase un  carácter  marcado  y  decidido.  Las  noticias  del 
ejército  eran  todas  tristes  y  alarmantes.  La  actividad  y  vi- 
gilancia de  los  generales  de  Cádiz  dificultaba  más  y  más 
la  entrada  en  esta  plaza ,  las  proclamas  del  ejército  ret^ 
lista,  de  que  se  hallaba  sjempre  algún  ejemplar  en  lases- 
quinas  de  las  calles  de  la  isla ,  les  inquietaban  y  disgusta- 
ban hasta  lo  infinito  por  la  influencia  que  podian  tener  en 
los  soldados,  tan  fáciles  de  ser  movidos  (1) ,  y  hasta  d 

(1)  Bé  aqai  ana  de  Ims  prpelanuis  de  referencia: 

'  «¡SapaftolesI  ¡O&elales  y  toldados  i*  utos  de  algaaos  eoerpos  del  ajéreilo  de  Qttn^ 
mar*  sedacidos  por  an  paflado  de  teoeioioe  que  se  lian  abfndonado  ala  reOmIoatl 
primer  impulso  de  sus  depraTadoe  corasoaest  iHabeis  meditado  siquiera  aa  no^Müs 
las  oomeeitencUs  que  for  sosamente  os  ha  de  acarrear  Tuestra  desobadienela  si 
iloismo Soberano  armado  por  quien  babeis  peleado  oon  Unto  xwAor  y  «m  tsa  Mti 
éxito,  Taeetra  rebelión  Inaudita,  y  la  escandalosa  prisión  de  Yuestro  general  saJM 
Quisieron  haceros  creer  que  todo  el  ejército  espaftol  y  todos  los  paeblos  abratsrisa 
Tuestro  criminal  partido;  pero  á  estas  horas  debela  haber  conocido  lo  qnlmérfcsée 
tan  infundada  esperanza,  y  que  una  parte,  la  más  considerable  de  vuestro  misno 
ejército  y  todos  los  espadoUsque  se  precian  de  talee,  sean  militares  6  palsaioi, 
nunca  han  de  desviarse  de  la  becda  del  honor,  ni  del  respeto,  amor  y  fidelidad  qae 
deben  y  profesan  á  su  Rey,  y  á  las  autoridades  constituidas  en  su  real  nombre. 

Las  tropas  de  todas  armas  que  conduzco  contra  Tosotroa,  y  los  batallones  dfl 
Príncipe  y  América  que  muy  pronto  se  lea  unirán,  no  quisieran  verse  en  la  dura  ne- 
cesidad de  verter  vuestra  sangre  para  reduciroa  á  la  razón;  pi^ro  son  leales  yta* 
liantes,  y  si  no  hubiese  otro  arbitrio,  mezclarían  la  suya  con  la  vuestra  para  sujeta- 
ros, y  acreditar  su  amor  y  fldelidad  al  Soberano  que  han  Jurado  y  reetitnido  altroao 
de  sus  mayores. 

Un  solo  cami  no  es  el  que  os  queda  para  diamlnuir  vuestra  gra  víslnu  culpa,  y  podar 
alcanzar  el  perdón  que  siempre  sale  con  facilidnd  y  complacencia  del  corasongena- 
rosode  un  Rey  magnánimo  y  bueno,  á  quien  ofendéis,  sin  embargo,  tan  ingratamesta. 
Yo  me  ofrezco  á  interceder  por  todos  los  oficiales  y  soldados  delincuentes  que  do 
siendo  de  las  cabezas  ó  promotores  de  este  complot,  se  presenten  inmediatamente aa 
mi  cuartel  general, ó  en  cualquiera  de  los  denus  puntos  ocupados  por  las  tropeada 
mi  mando,  donde  serán  recibidos  desde  luego  como  arr«*penttdos  que  huyen  de  It 
seducción  y  del  engaño.  Aprovechad,  pues,  los  dlas'de  la  clemencia  •  y  temed  la  hora 
terrible  del  castigo  que  muy  pronto  caerá  sobre  vosotros  si  permanecéis  obstisadoi 
y  protervos.  »  Cuartel  general  de  Alcalá  de  los  Gazules  y  de  Bnero  de  18S0.-/"iá 
O'DonneU»  (Historia  citada,  página  30.) 
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Obispo  de  Cádiz  expidió  una  pastoral  contraria  al  ejército 
dé  San  Fernando.  «Todo,  pues  (dicen  los  Sres.  San  Miguel 
y  Miranda),  se  nos  mostraba  oscuro,  y  nos  ponia  á  la  vista 
la  necesidad  indispensable  de  salir  de  tanla  inacción  ó  ín- 
certidumbre.)) 

De  la  exactitud  de  las  afirmaciones  de  los  Sres.  San 
Miguel  y  Miranda  dan  testimonio  los  siguientes  documentos. 

Proclama  de  Quiroga  á  todos  los  militares  españoles: 

«Compañeros:  la  milicia  española  ha  sido  siempre  célebre 
en  el  mundo  por  su  valor,  su  fidelidad^  su  constancia  en  el  sen- 
tir, en  fin,  por  todas  las  virtudes  que  caracterizan  á  los  guerre- 
ros y  á  los  héroes.  La  última  guerra  que  ha  suscitado  á  la  N^ 
cion  el  que  trató  de  esclavizarla,  ha  puesto  el  sello  á  su  inmor:' 
tal  reputación,  y  decidió  por  entonces  sus  hazañas  el  destino  de 
Europa.  La  España  se  llenó  de  un  noble  orgullo  al  ver  el  de- 
nuedo de  sus  hijos. 

Tantas  virtudes  le  llenaran  de  las  más  dulces  esperanzas,  y 
ya  segura  de  sacudir  el  yugo  de  los  extranjeros,  quiso  afianzar 
su  dicha  y  esplendor  futuros  por  medio  de  una  Constitución, 
que  es  un  modelo  de  equidad,  de  justicia  y  de  sabiduría.  Mien- 
tras vosotros  derramabais  vuestra  sangre  al  frente  de  las  hues- 
tes enemigas,  los  padres  do  la  Patria  levantaron  el  santuario  de 
las  leyes  y  apoyaban  sus  trabajos  en  vuestros  inmortales  sacri- 
ficios^ Vosotros  jurasteis  guardar  y  defender  el  código  que  san- 
cionaron á.la  faz  universal.  La  Patria  escuchó  y  aceptó  vuestro 
juramento,  y  se  creyó  en  la  cumbre  de  la  felicidad  y  de  la  glo- 
ria al  ver  en  vuestra  aprobación  y  en  vuestro  aplauso  tan  dulce 
fruto  de  todas  sus  fatigas. 

No  os  recordamos  el  fatal  dia  que  vio  derribado  un  monu- 
mento que  parecia  tan  in  ontrastable.  No  os  recordamos  la  de- 
bilidad y  falta  de  tesón  tan  indigno  de  nosotros  que  manifesta- 
mos en  tales  circunstancias.  Los  que  hasta  entonces  habiamos 
sido  los  hyos  de  la  Patria,  nos  convertimos  en  propiedad  de  un 
solo  hombre.  Los  qiteí  combatieron  por  la  libertad  se  tornacou 
en  instrumentos  de  «opresión.  El  pueblo,  que  veia  en  nosotros 
un  apoyo,  temblóí desde  entonces  al  aspecto  del  guerrero  azote 
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suyo.  ¡Ay!  ¡Ciiáuta  i<jrüominia  fué  la  nuestra!  ¡Qué  mancha  para 
los  que  eran  la  envidia  de  los  militares  de  la  Europa!  Un  mal 
entendido  amor  del  orden  nos  hizo  olvidar  juramentos  tan  so- 
lemnes y  ahogar  resentimientos  que  debiéramos  haber  declara- 
do abiertamente.  La  Nación  so  quejó  interiormonte  de  nosotros, 
lloró  nuestra  fatal  debilidad,  y  ella  fué,  en  efecto,  el  origen  de 
los  males  que  nos  echa  en  cara. 

¡Y  qué!  ¿sufriréis  por  más  tiempo  una  opinión  tan  iiyusta- 
mente  merecida?  ¿No  os  bastan  seis  anos  de  humillación  y  de 
amar<rura?  ¿No  estáis  viendo  los  funestos  resultados  de  ese  abu- 
so de  fidelidad  y  de  obediencia?  ¿Cómo  será  feliz  la  Patria  si  ve 
en  vosotros  las  cadenas  en  que  yace?  ¿Cómo  se  atreverá  á  ma- 
nifestar los  sentimientos  que  tanto  la  distinguen ,  si  la  sofocan 
nuestras  bayonetas?  ¿  Podréis  complaceros  en  oprimir  el  pueblo 
de  quien  debierais  hacer  parte?  ¿Os  pueden  lisoiyear  los  favores 
inconstantes  de  una  Corte,  comprados  con  las  lágrimas  de  los 
mismos,  cuyos  sudores  se  consagran  á  vuestra  subsistencia?  ^Se- 
reis  insensibles  á  la  voz  del  público  que  os.admiró  en  un  tiempo 
como  héroes,  y  se  asombra  al  veros  al  presente  tan  ajenos  de 
vosotros  mismos? 

No,  no:  semejante  situación  no  es  la  que  conviene  á  los  va- 
lientes militares  españoles.  Nosotros ,  que  cansados  de  esclavi- 
zar á  la  Nación  levantamos  el  grito  de  su  libertad,  os  convida- 
mos á  seguir  tan  noble  ejemplo  y  á  reconocer  vuestro  error  coii 
sacrificios  que  la  restituyan.  Vosotros,  que  sois  nuestros  herma- 
nos, debéis  volveros  como  nosotros  en  hijos  de  la  Patria,  y  de- 
rramar vuestra  sani^re  en  su  obsequio,  si  es  preciso. 

Entre  ser  sus  hijos  ó  ser  sus  opresores,  ¿puede  haber  ningu- 
no que  vacile?  Entre  ser  el  <^scudo  del  suelo  que  nos  vio  nacer  ó 
esclavizarle  con  servidumbre,  ¿se  puede  dar  alternativa?  Com- 
pañeros, no  estáis  tan  faltos  de  principios  para  suponerlo.  Vues- 
tros sentimientos  son  los  nuestros,  lo  sabemos:  si  hasta  ahora 
no  se  han  hecho  ver  al  mundo,  circunstancias  infelices  lo  impi- 
dieron, y  hombres  pérfidos  ó  estúpidos  que  posponen  al  propio 
interés  los  más  sagrados  de  la  virtud  y  la  naturaleza,  ejercen 
en  vosotros  una  influencia  tan  fatal  como  funesta  á  la  causa  de 
la  Patria,  y  os  intimidan  con  discursos  que  reprueban  la  razón 
y  las  luces  de  este  siglo.  No  los  escuchéis.  Romped  un  .prestigio 
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que  tanto  degrada  á  los  valientes.  No  consintáis  ser  gobernados 
por  más  tiempo  con  tan  infame  arbitrariedad  y  despotismo.  No 
(consintáis  que  se  disponga  tan  caprichosamente  de  la  sangre  de 
los  bravos.  No  consintáis  que  empañe  por  más  tiempo  vuestra 
frente  la  ignominia  de  oprimir  á  costa  de  tantos  sacriflcios. 
Unios  con  nosotros  y  veréis  más  dulces  dias.  Unios  con  nosotros 
y  volvereis  á  ser  hombres  y  verdaderos  hijos  de  la  gloria.  Unios 
á  la  causa  de  la  Patria ,  que  os  colmará  de  bendiciones  cuando 
vea  restablecida  la  Constitución ,  que  es  el  objeto  de  todos  sus 
anhelos.  Su  dignidad  está  abatida:  restaurémosla.  Su  honor  se 
halla  oscurecido  á  los  ojos  de  la  Europa:  volvámosle  su  brillo 
antiguo.  Démosle,  por  fin,  la  libertad  civil,  y  nos  será  deudora 
del  más  grande  de  los  beneñcios. 

Cuartel  general  de  San  Fernando  9  de  Enero  de  1820.— 
Como  jefe  y  órgano  del  ejército,  Antonio  Quiroga.y^ 

La  Pastoral  del  Obispo  de  Cádiz  á  que  antes  se  hizo 
referencia ,  hallábase  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Nos  D.  Francisco  Javier  Cienfue^os  y  Jovellanos ,  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica ,  Obispo  de  Cádiz 
y  Algeciras,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc.,  á  mis  amados  h^jos  los 
habitantes  de  Cádiz  y  demás  pueblos  de  la  diócesis,  salud  en 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  la  verdadera. 

1.*  Los  enemigos  del  orden  público  se  han  presentado  á 
nuestra  vista  con  la  perversa  intención  de  sustraernos  de  la 
obediencia  que  hemos  jurado,  y  debemos  á  nuestro  legítimo  so- 
berano el  Sr.  D.  Fernando  Vil.  Satisfecho  de  vuestra  fidelidad 
y  acendrado  amor  á  S.  M.,  no  creia  necesario  exhortaros  á 
permanecer  firmemente  adheridos  á  su  sagrada  persona ,  como 
lo  prescribe  la  religión  santa  que  profesamos;  pero  habiendo 
llegado  á  mis  manos  algunas  proclamas  dirigidas  por  los  re- 
voltosos á  los  pueblos  para  atraerlos  á  su  partido  ,  he  temido 
que  su  lenguaje  seductor  pudiera  hacer  alguna  impresión  fu- 
nesta en  los  incautos,  El  deseo  de  vuestro  verdadero  bien  me 
hac3  tomar  la  pluma  en  este  momento  para  preyeniros  contra 
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las  seductoras  promesas  dé  ésos  desleales.  No  lo  drcuús, 
míosy  ellos  son  unos  lobos  rapaces,  qüe'cón  piel  dé  ovcgá  m 
presentan  en  medio  de  vosotros,  no  buscando  vuestro  verdadieio 
interés/  sino  él  desahogo  de  un  rencor  contra  las  autorídadas 
legítimas,  que  los  persiguen  por  sus  delitos*  ó  el  medio  de  sus- 
traerse de  los  castigos  con  que  la  ley  los  isunehasa  jpor  sos  iiit- 
piedades  y  rebeliones  repetidas:  otros  corren  tedieníos  en  pos 
de  honores  y  ri<{uezas  para  saciar  la  ambición  que  los  devora^ 
abrogándose  aquella  misma  soberania,  que  no  puede  ser  oigA- 
11o  sufrir  en  otro  hombre,  y  ejerciéndola  con  un  aire  madié 
más  insultante  que  el  que  se  nos  cuenta  de  los  principes  oúüh 
tales.  •  ^ 

2/  Conociendo  el  grande  imperio  que  la  religión  ^erce  ea 
nuestro  pecho,  naturalmente  cristiano,  por  explicarme  con  1» 
palabras  de  un  padre  de  la  Iglesia ,  la  invocan  en  su  aoxiHi^ 
asegurándoos  que  respetan  la  religión  de  nuestros  padres:  pero^ 
icómo  podréis  creerlos>  cuando  el  primer  paso  de  su  tememia 
empresa  es  el  quebrantamiento.de  uno  de  los  más  sagrados  pn^ 
ceptos  del  cristianismo?  ¿Ignorarán  acaso  esos  insensatos  (f» 
todo  hombre  que  sq  rebela  contra  su  Rey  legítimo ,  reásta  al 
mismo  Dios,  como  ensena  el  Espíritu  Santo?  Así  es,  mis  amadoi 
hijos.  La  religión  no  ha  autorizado  ni  autorizará  jamás  Itt  r^ 
beliones,  aun  cuando  pudiera  haber  motivos  á  primera  iMa 
fundados  de  queja;  por  el  contrario,  ella  nos  enseña  que  d^ 
mos  obedecer  á  los  príncipes  aunque  sean  díscolos  (S.  Ped.  I, 
ep.  c.  2),  y  al  mismo  tiempo  que  nos  manda  sufrir  de  ellos  toda 
especie  de  malos  tratamientos  hasta  la  muerte  misma,  ant6& 
que  faltar  á  lo  que  debemos  á  Dios,  nos  intima  también  que  en 
todo  lo  que  no  se  oponga  á  los  deberes  de  cristiano ,  nos  some- 
tamos á  cuanto  exijan  de  nosotros,  hijos  suyos,  los  soberanos, 
aun  los  que  la  persiguen. 

3/  La  Sagrada  Escritura  inculca  de  mil  maneras  esta  teí- 
dad,  unas  veces  con  el  fin  de  recordar  á  los  príncipes  sus  debe- 
res (Sap.  c.  tí,  v.  2),  les  hace  saber  que  la  potestad  que  tienen 
la  han  recibido  de  Dios,  y  que  el  Altísimo  es  quien  les  ha  dado 
el  poder  que  ejercen  sobre  las  naciones,  ante  cuyo  divino  tri- 
bimal  han  de  comparecer  algún  dia  á  sufrir  el  más  duro  juicio. 
Otras  veces  les  íntima  (Eccl.  c.  3,  v.  21;  Dan.  c.  4,  v.  2()),  que 
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.  poder  suprejtno  no  es  solo  de  Dios,  y  que  el  Excelso  domina 
)bre  el  reino  de  los  hombres. 

4/  La  doctrina  del  Evangelio  es  enteramente  conforme  con 
$tos  testimonios  del  antiguo  testamento:  y  ¿cómo  no  había  de 
3rlo1  Jesucristo,  autor  de  esta  ley  divina,  vivió  siempre  en  una 
3rfecta  obediencia  á  las  autoridades  temporales:  pagó  y  ense- 
ó  á  pagar  el  tributo  al  César:  huyó  de  los  que  agradecidos  á 
as  liberalidades,  y  amor  compasivo  para  con  los  necesitados, 
B  quisieron  aclamar  por  rey:  y  lo  que  es  más  admirable,  en  las 
loras  amarguísimas  de  su  pasión  tan  dolorosa  como  injusta,  no 
tesplegó  sus  labios  contra  sus  inicuos  y  crueles  jueces  y  verdu- 
jos.  En  medio  de  las  acusaciones  más  falsas  y  deshonrosas,  de 
ina  sola  quiso  sincerarse;  ¿y  cuál  seria?  El  delito  de  insurrec- 
íion  que  sus  enemigos  le  imputaban.  ¡Oh  Jesús,  modelo  de  hu- 
aildad  y  de  obediencial  ¿Quién  diria  que  los  mismos  que  se 
icen  tus  discípulos  habian  de  predicar  libertad  contra  su  prín- 
ipe,  llamando  en  su  favor  á  la  religión  que  los  condena. 

5.*  Si  no  temiera,  mis  amados  hijos,  seros  molesto,  segui- 
ia  mostrándoos  cual  fué  la  doctrina  y  la  conducta  de  los  Após- 
>l€s  y  primeros  cristianos  en  esta  materia:  de  aquellos  que 
ebieron  más  de  cerca  en  la  fuente  de  la  verdad.  Cristo  Jesús, 
[ue  bajó  del  Cielo  á  establecer  sobre  la  tierra  la  justicia  y  el 
'erdadero  orden  social.  Pedro  y  Pablo  en  sus  cartas  intiman 
^©cuentemente  á  los  fieles  el  deber  estrechísimo  que  tienen  de 
bedecer  á  sus  príncipes,  aunque  sean  díscolos  ó  de  dura  con- 
ttcion:  el  primero  habla  de  esta  obligación  con  la  misma  ener- 
íía  y  á  nivel  de  la  que  tenemos  de  temer  á  Dios.  Deum  tímete 
^egem  honorificatCy  temed  á  Dios ,  y  respetad  al  Rey ;  y  esto, 
^^gun  ambos,  no  sólo  por  temor  de  la  pena ,  sino  también  por 
'1  vínculo  fortísimo  de  la  conciencia:  en  una  palabra,  que  toda 
potestad  viene  de  Dios,  y  que  quien  á  ella  resistiere,  resiste  al 
^smo  Dios  que  la  ha  constituido.  Conforme  á  la  doctrina  que 
enseñaban  estos  verdaderos  discípulos  de  Jesucristo,  era  su 
Proceder:  obedecian  fielmente  á  los  mismos  soberanos  que  los 
perseguían  de  muerte  por  su  firmeza  en  negarse  al  culto  sacri- 
lego de  los  ídolos. 

6.*    Cuando  se  juntaban  los  domingos  y  otros  dias  consagra- 
Jos  á  los  ejercicios  de  la  religión,  dirigían  á  Dios  fervorosas  ora- 

45 


i 


7(>t>  8BQ(7MDA   ¿POCA. 


riónos  por  la  salud  y  acierto  de  los  Emperadores.  Aun  después 
de  haber  crecido  sobremanera  el  número  de  ellos ,  y  cuando  el 
palacio  imperial,  el  senado  y  hasta  los  ejércitos,  estaban  llenos 
de  cristianos,  de  suerte  que  se  podian  hacer  temer,  su  conducta 
fué  la  más  leal.  Hubo  ocasión  en  que  una  legión  entera,  com- 
puesta de  muchos  millares  de  soldados,  se  d^ó  conducir  al  mar- 
tirio antes  que  faltar  á  lo  que  debia  á  Dios  y  á  su  Príncipe.  De 
aqui  es,  que  los  apologistas  de  la  religión  desafiaban  á  los  ene- 
migos de  ella  A  que  les  presentasen  otros  vasallos  más  sumisos 
y  fieles  al  Soberano  que  los  humildes  discípulos  de  Jesús;  así 
como  tampoco  habia  algunos  que  sufriesen  iguales  atropella- 
mientos  de  parte  del  Gobierno. 

7.*  Era  tan  notoria  esta  fidelidad  de  los  cristianos  para  con 
las  supremas  autoridades,  que  sus  mismos  perseguidores  en 
materia  de  religión  no  dudaban  emplearlos  en  los  ejércitos,  y 
aun  al  lado  df*  su  persona,  en  los  destinos  más  inmediatos  á 
ella,  como  se  vio  en  San  Sebastian,  San  Eustaquio,  San  Juan  y 
San  Pablo,  y  otros  innumerables.  Aun  los  enemigos  modernos 
de  la  religión,  y  entre  ellos  el  ginebrino  Rousseau,  tan  célebre 
por  sus  detestables  errores,  aseguraba  que  el  buen  cristiano  se- 
ria indispensablemente  el  más  pacifico  y  sumiso  de  los  ciuda- 
danos. 

8.*  Por  otra  parte ,  ¿cómo  podrá  autorizar  la  religión  un 
quebrantamiento  tan  escandaloso  del  juramento  que  hemos  he- 
cho de  fidelidad  á  nuestro  Soberano?  Los  facciosos  que  procuran 
induciros  á  esta  sacrilega  transgresión,  ó  no  tienen  idea  del  es- 
trecho vínculo  con  qun  se  hallan  ligados  á  la  autoridad  sobera- 
na del  Rey,  ó  son  unos  perjuros  abominables ,  aiin  en  los  ojos 
de  los  mismos  gentiles.  Porque  sabida  cosa  es,  que  entre  los 
romanos,  gente,  sin  disputa,  la  más  culta  y  bien  morigerada 
entre  todas  las  naciones  paganas,  cualquiera  que  quebrantase 
el  juramento  de  fidelidad  ¡crestado  al  Príncipe,  era  mirado  por 
los  demás  con  horror  y  con  la  execración  debida  á  un  sacrilego. 

íí."*  Y  al  fin,  ¿qué  especie  de  hombres  son  éstos  que  intentan 
haceros  cómplices  de  su  horrendo  atentado?  ¿son  otra  cosa  que 
unos  viles  imitadores  de  aquellos  revoltosos ,  que  de  cuando  en 
cuando  han  aparecido  sobre  la  tierra?  Pues  consultad  las  histo- 
rias, y  allí  veréis  á  los  promotores  de  levantamientos  correr  los 


NOTAS  PRELIMINARES.  707 


pueblos  predicando  libertad,  prometiendo  abundancias  y  pro- 
testando no  tener  otro  blanco  en  sus  empresas  que  la  felicidad 
pública,  y  romper  las  cadenas  de  los  que  creian  oprimidos.  Tal 
fué  el  idioma  de  los  antiguos  reformadores  é  igual  el  de  los  que 
en  nuestros  dias  han  causado  males  incalculables  en  casi  todas 
las  provincias  de  Europa:  declamaban  contra  el  lujo  de  la  corte 
de  su  Monarca,  y  ellos ,  elevados  del  estado  de  la  miseria  ó  de 
¡una  escasa  mediania,  al  de  la  opulencia,  que  era  fruto  de  sus 
delitost  celebraban  convites,  espectáculos ,  cacerías  y  otras  di- 
versiones con  tal  suntuosidad  y  pompa,  que  no  desdirían  de  un 
:gran  Príncipe.  Ridiculizaban  la  etiqueta  y  ceremonial  de  los  pa- 
lacios de  los  Reyes ,  introducida  para  infundir  y  conservar  el 
respeto  debido  á  la  persona  del  Soberano  y  á  las  de  su  augusta 
«estirpe;  pero  á  vuelta  de  esta  aparente  moderación  con  que 
afectaban  no  querer  tratamientos  de  honor ,  miraban  con  me- 
nosprecio á  todos  los  demás  hombres:  y  con  los  que  se  oponían 
á  sos  depravados  intentos,  usaban  de  unos  modales  tan  descor- 
teses y  feroces,  que  no  tendrán  ejemplar  entre  los  Príncipes 
ooás  inconsiderados  y  fogosos.  Esto  ha  pasado  á  la  puerta  de 
(nuestra  casa,  y  casi  á  nuestra  vista,  en  todas  las  naciones  que 
Tecorrieron  esos  llamados  reformadores;  iy  podréis  esperar  que 
•sea  otra  la  condición  de  los  que  se  han  presentado  entre  vos- 
otros? ^erán  acaso  otras  sus  miras*?  No  lo  creáis,  mis  amados 
h\jos.  Mandar  y  enriquecerse  con  los  frutos  de  su  tiranía,  ha 
«ido  y  será  siempre  la  divisa  y  el  blanco  de  todos  los  rebeldes. 

10.  Así  que  la  religión  y  nuestro  propio  interés  os  estimu- 
lan, amados  h^jos  mies,  á  pei*severar  constaatemente  adheridos 
^  trono  de  nuestro  legítimo  Soberano ,  tan  digno  de  nuestro 
amor  y  respeto  como  iiyustamente  perseguido  porosos  facciosos, 
•que  no  merecen  el  nombre  de  cristianos  ni  de  españoles. 

11.  Clamad  también  á  Dios,  y  no  ceséis  de  pedirle  que  ex- 
tirpe de  entre  nosotros  esta  semilla  de  rebelión,  que  el  enemigo 
esparció,  y  retoña  de  cuando  en  cuando  en  nuestro  suelo,  con 
grave  peijuicio  de  las  almas,  y  que  nos  priva  de  la  paz,  sin  la 
cual  ni  los  adelantamientos  de  las  artes ,  de  la  agricultura,  del 
•conoiercio,  ni  la  sabiduría  de  las  leyes,  pueden  hacer  feliz  á  una 
dación,  á  un  solo  pueblo,  ni  siquiera  á  un  solo  hombre.  Esta 
paz  que  sólo  puede  venir  del  cielo,  y  que  infaliblemente  se  da  á 
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los  hombres  de  buena  voluntad,  debe  ser  el  objeto  de  nuestros 
votos,  sinírularmente  en  estos  dias  tan  amargos.  Y  para  alcan- 
zar la  de  Dios  Nuestro  Señor,  os  encargo  que,  entre  otras  ora- 
ciones, uséis  de  aquella  tan  célebre  alabanza  deprecatoria,  San- 
to Dios,  etc.,  que,  se^íun  refiere  la  historia  eclesiástica ,  ftié  en- 
viada del  cielo  para  librar,  como  libró,  de  su  ruina  á  la  gran 
ciudad  de  Constantinopla,  cuyo  uso  restableció  en  nuestros  dias 
el  apostólico  varón  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  nuestro  compatri- 
cio, y  para  que  lo  hagáis  con  más  fervor,  concedemos  cuarenta 
dias  de  indulgencia  por  cada  vez  que  la  repitiereis. 

12.    Ruégoos,  pues,  que  en  esta  terrible  crisis  permitida  por 
los  juicios  inexcrutables  de  la  Providencia,  no  perdáis  de  vista 
jamás  este  documento  del  Apóstol  San  Pedro  á  sus  discipulos 
(I.  Pet.  c.  2,  V.  II):  «Ruégoos,  muy  amados  mios,  que  viviendo 
como  extranjeros  y  peregrinos  en  este  mundo,  os  abstengáis  de 
los  deseos  camales  que  combaten  contra  el  alma,  teniendo  un 
porte  modesto  á  la  vista  de  los  hombres,  para  que  así  como  aho- 
ra murmuran  de  vosotros  observando  vuestras  buenas  obras, 
glorifiquen  á  Dios  en  el  día  de  la  visitación.  Someteos,  pues,  á 
toda  humana  criatura  por  Dios,  y  según  el  orden  de  su  Provi- 
dencia: ya  sea  al  Rey,  como  Soberano  que  es,  yaá  los  goberna- 
dores como  enviados  por  él,  para  tomar  venganza  de  los  mal- 
hechores y  para  proteger  á  los  buenos,  porque  así  es  la  volun- 
tad de  Dios,  que  obrando  bien,  hagáis  enmudecer  la  ignorante 
osadia  de  los  hombres  imprudentes.  Como  libres,  pero  no  to- 
mando la  libertad  como  velo  para  cubrir  la  malicia,  sino  como 
siervos  de  Dios  sujetos  á  él  por  amor:  honrad  á  todos,  amad  la 
hermandad,  temed  á  Dios  y  respetad  al  Rey,  sed  obedientes  con 
todo  temor,  no  tan  sólo  á  los  Reyes  y  superiores  buenos  y  mo- 
derados, sino  aun  á  los  de  recia  condición.»  Si  así  lo  hacéis,  mis 
amados  hijos,  no  dudéis  que  en  este  mundo  gozareis  del  descan- 
so que  promete  Jesucristo  á  los  humildes  y  mansos  de  corazón, 
y  en  la  otra  f^l  eterno  de  la  gloria,  que  yo  os  deseo  en  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.  Dado  en 
nuestro  palacio  episcopal  de  Cádiz  á  9  de  Enero  de  1820. — Fran- 
cisco Javier^  Obispo  de  Cadh.—VoT  mandato  de  S.  I.  el  Obispo 
mi  señor.» 


> 
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La  Pastoral  copiada  se  contestó  por  Quiroga ,  valién 
dose  de  Alcalá  Galiano,  en  este  otro  documento: 


«limo.  Sr.:  El  primer  deber  de  los  hombres  es  ser  justos. 
Respetar  la  verdad  y  no  obscurecerla  con  sofismas,  es  la  pri- 
mera función  de  los  ministros  que  el  Dios  de  la  verdad  estable- 
ció en  la  tierra  para  propagarla.  La  Pastoral  que  V.  S.  I.  ha 
dirigido  últimamente  á  los  pueblos  de  su  diócesis,  no  respira 
su  lenguaje.  Cualesquiera  que  hayan  sido  sus  motivos,  es  nues- 
tro deber  mostrar  á  V.  S.  I.  lo  faltos  que  se  hallan  de  principios 
sanos  los  discursos  de  un  pastor  de  almas  tan  respetable  por 
su  celo  y  sus  virtudes.  No  seremos  largos.  La  verdad  no  exige 
difusiones.  Su  luz  alumbra  por  sí  misma,  y  no  nacesita  grandes 
adornos  para  hacerse  amable.  Se  trata  de  una  gran  cuestión,  y 
-de  una  cuestión  sola.  ¿Daben  ser  las  Naciones  gobernadas  por 
reyes  absolutos  y  arbitrarios,  sin  más  ley  que  su  capricho  ó  las 
pasiones  del  momento,  ó  deben  serlo  pr>r  reyes  que  gobiernen 
según  las  que  establezca  el  pueblo  legítimamente  repressntado 
por  un  cuerpo  respetable  que  ponga  freno  á  los  excesos  de  po- 
der que  son  en  ellos  tan  comunes? 

La  alternativa  no  parece  muy  dudosa.  Quizá  las  luces  ó  el 
destino  elevado  que  en  la  sociedad  ocupa  V.  S.  L  le  harán  pro- 
pender al  sistema  de  la  servidumbre;  mas  no  son  estos  los  prin- 
cipios de  la  parte  sana  de  la  Europa.  La  razón  y  la  experiencia 
reprueban  los  reyes  absolutos.  Los  malos  los  desean ,  porque 
oprimen  á  su  sombra:  los  desean  los  ilusos,  porque  no  tienen 
idea  del  derecho  público. 

Es  una  verdad  tan  evidente,  que  nos.parece  supérrtuo  el  de- 
mostrarla. Es  tan  natural  á  los  hombres  el  espíritu  de  libertad, 
y  el  horror  á  la  injusticia  y  la  opresión  está  tan  profundamente 
írrabado  en  nuestros  corazones,  que  el  servilismo  no  puede  ser 
más  que  el  lenguaje  de  la  estupidez  ó  de  la  más  detestable  hi- 
pocresía. La  España  se  penetró  de  estos  principios  cuando  se 
dio  á  sí  misma  un  gobierno  representativo ,  que  fué  tan  aplau- 
dido de  las  Naciones  extranjeras.  Si  alguna  cosa  se  puede  lla- 
mar legítima,  fu^  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  es- 
pañola. Todas  lasclases  del  estado  la  juraron,  la  juró  el  ejército; 
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^l  pueblo  entero  la  sancionó  solemnemente  con  sus  aclama- 
ciones. 

Si  este  código  tan  respetable  fué  derribado  por  la  ingrati- 
tud, la  perñdia,  la  intriga  y  la  impostura,  no  es  un  motivo  para 
sepultarle  en  el  olvido  y  acriminar  á  los  buenos  españoles  que 
le  aman.  El  derecho  de  la  fuerza  es  la  violación  de  todos  los 
derechos;  decir  que  una  cosa  es  mala,  porque  la  prohibe  el 
príncipe  absoluto,  es  engañar:  decir  que  los  que  desean  la  fe- 
licidad de  un  país  son  criminales  porque  se  oponen  á  lo  que  se 
llama  las  regalías  del  Monarca,  es  engañar;  decir  que  los  mi- 
litares que  se  alzan  para  restituir  á  la  Nación  su  buen  gobierno 
son  perjuros,  es  no  tener  ideas  del  juramento  civil  y  de  su 
objeto. 

Todo  ciudadano  debe  jurar  consagrarse  á  la  felicidad  y  glo- 
ria de  su  patria.  Con  el  príncipe  que  no  es  el  padre  de  sus  pue- 
blos, no  puede  tener  vínculos  que  le  obliguen  á  perpetuar  los 
males  públicos.  El  Rey  no  puede  estar  separado  de  la  Nación. 
Cuando  los  intereses  de  ambos  se  chocan  mutuamente,  el  jura- 
mento que  recibió  el  primero  liga  solamente  para  con  la  últi- 
ma. Los  soldados  romanos  prestaban  juramento  al  cónsul,  mas 
si  el  cónsul  hubiese  intentado  esclavizar  la  patria,  no  seríaa 
perjuras  las  legiones  que  le  hubiesen  negado  la  obediencia. 
Opinar  de  otro  modo  es  confundir  los  objetos,  y  üo  penetrar  el 
espíritu  de  las  instituciones. 

Los  militares  españoles  juraron  guardar  y  defender  la  Cons- 
titución de  España.  Fueron  perjuros  cuando  consintieron  táci- 
tamente que  se  derribase  este  santuario  de  las  leyes.  Levantar 
el  grito  para  su  restitución,  consagrar  á  ella  sus  sudores  y  su 
sangre ,  y  con  vidar  al  resto  déla  Nación  á  seguir  tan  noble 
ejemplo,  es  ser  fieles  al  deber  que  les  impuso  el  interés,  la  dicha 
y  la  gloria  de  la  patria:  ¿quién  los  llamará  perjuros?  el  espíritu 
de  la  opresión  ó  (ú  lenguaje  de  la  hipocresia. 

Resulta  de  lo  dicho,  ilustrísimo  señor ,  que  los  individuos 
del  ejército  llamado  nacional  con  tan  justo  titulo ,  no  son  ni 
enemigos  del  orden,  ni  enemigos  de  las  leyes,  ni  enemigos  del 
Estado,  ni  hombres  perseguidos  por  sus  crímenes,  ni  reos  de 
anteriores  rebeliones,  ni  hombres  sedientos  de  distinciones  y  de 
honores.  El  lenguaje  de  seducción  que  emplean  es  el  de  la  ra- 
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2on  y  el  de  las  luces;  la  religión  que  invocan  es  la  suya,  es  la 
que  abrigan  en  sus  corazones,  es  la  que  aprendieron  de  sus 
padres,  y  es  la  que  no  quieren  por  ningún  respecto  que  se  in- 
nove. Las  proclamas  que  llegaron  á  las  manos  de  V.  S.  I.  no 
son  más  que  la  expresión  sincera  de  sus  sentimientos.  Es  muy 
fácil  emplear  dicterios  cuando  faltan  las  razones,  y  muy  común 
en  los  que  escriben  cometer  faltas  de  crítica  y  lógica. 

Nada  responderemos  á  los  textos  de  la  escritura  que  cita 
V.  S.  I,,  extraños  totalmente  del  asunto  que  se  trata.  La  expre- 
sión de  Rey  es  susceptible  de  muchas  acepciones.  Hay  Reyes  de 
distintas  y  diversas  clases,  según  la  constitución  de  los  Estados. 
El  Rey  de  Inglaterra  no  tiene  tanto  poder  en  su  Nación  como  el 
de  Prusia,  y  ambos  se  denominan  igualmente.  Por  más  que  se 
tuerzan  en  el  sentido  de  los  libros  santos ,  no  se  encontrará  un 
pasaje  que  autorice  el  poder  ilimitado  de  los  príncipes.  El  des- 
potismo es  un  atentado  contra  la  especie  humana ,  y  el  Dios  de 
la  justicia  no  puede  permitir  la  violación  de  las  leyes  que  atien- 
den á  la  conservación  de  una  hechura  tan  digna  de  sus  manos 

Concluiremos  con  una  pequeña  reflexión  que  no  nos  parece 
ajena  de  las  circunstancias.  El  lenguaje  de  la  paz,  de  la  mode- 
ración y  de  la  mansedumbre,  es  el  que  Jesucristo  enseña  con  sn 
ejemplo  á  los  pastores  de  las  almas.  Los  asuntos  políticos  son 
ajenos  de  su  santa  profesión ,  como  el  mismo  Evangelio  nos  lo 
indica  en  tantos  lugares  diferentes.  Su  Divino  Maestro  no  habló 
nunca  del  Gobierno  de  los  Césares.  La  violación  de  esta  máxi- 
ma fundamental  ha  originado  muchos  males  al  Estado  y  males 
muy  funestos  á  la  misma  Iglesia.  La  mayor  parte  de  las  borras- 
cas que  ha  sufrido,  los  cismas  y  reformas  que  la  han  despeda* 
zado  y  los  escritos  filosóficos  que  en  este  último  siglo  le  han 
dado  golpes  tan  mortales,  no  tienen  otro  origen  que  el  espíritu 
de  dominación,  de  persecución  é  intolerancia  que  han  manifes- 
tado en  tantas  ocasiones  sus  ministros.  Es  una  verdad  incontes- 
table, confirmada  en  todas  las  historias ,  y  que  no  indicaríamos 
á  V.  S.  I.  si  se  atuviese  en  la  administración  espiritual  de  sus 
ovejas  al  egercicio  de  las  virtudes  pacíficas  que  le  han  merecido 
una  opinión  tan  respetable  á  los  ojos  de  la  humanidad  doliente 
y  afligida.  San  Fernando  14  de  Enero  de  1820.— limo.  Señor.— 
Como  jefe  y  órgano  del  ejército,  Antonio  Quiroga.i^ 
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Los  documentos  que  se  han  copiado,  á  pesar  de  go 
extensión  por  ser  poco  conocidos  y  de  difícil  hallazgo,  de- 
muestran  con  cuánta  razón  aGrma  el  Sr.  Alcalá  Galiano 
en  sus  Memorias  (i)  y  se  ha  repetido  en  este  capítulo,  que  j 
en  San  Fernando ,  por  aquella  época ,  «la  pluma  estaba 
más  activa  que  la  espada»;  pero  á  fin  de  que  ésta  no  es- 
tuviese completamente  ociosa,  durante  la  ausencia  de  Rie- 
go, Quiroga,  0-Daly,  Arco  Agüero  y  López  Baños,  que 
con  aquél  y  su  jefe  de  Estado  Mayor  D.  Evaristo  San  W- 
guel  componian  la  junta  militar,  decidieron  un  ataque 
nocturno  sobre  la  Carraca,  disponiendo  todos  los  (H^pan- 
tivos  para  la  pequeña  expedición ,  que  debía  ir  en  lancho- 
nes  desde  el  puente  Zuazo,  el  teniente  de  fragata  s^undo 
ayudante  de  Estado  Mayor,  D«  Francisco  Guirajl. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  12  de  Enero  se  formaroD 
secretamente  en  el  cuartel  de  pabellones  de  Guias,  Astu- 
rias y  Aragón,  á  los  que  se  dio  por  jefe  el  primer  coman- 
danle  de  este  último,  D.  Lorenzo  Garcia.  A  las  diez  co- 
menzaron á  desfilar  con  el  mayor  silencio ,  y  llegaron  al 
puente  Zuazo,  donde  se  hallaba  Quiroga,  quien  los  aren- 
gó y  mandó  en  seguida  darles  aguardiente.  A  eso  de  las 
once  y  media  de  la  noche  se  embarcaron  en  las  lanchas 
preparadas  y  comenzaron  á  bogar  lentamente  con  direc- 
ción á  la  Carraca.  Los  expedicionarios,  envueltos  en  la  os- 
curidad, llegaron  á  este  punto  sin  ser  percibidos  por  las 
baterías,  que  los  hubieran  hecho  trizas.  Un  artillero  que 
los  distinguió  por  fin,  dio  voces  y  esparció  la  alarma.  Las 
tropas  que  habia  dentro  se  comenzaron  á  formar  en  con- 
fusión, en  desorden  y  en  tumulto.  El  capitán  de  granade- 
ros de  Guias,  Combé,  que  iba  á  la  cabeza,  aprovechándo- 
se de  dicha  circunstancia,  avanzó  con  sable  en  mano,  pe- 


(1)    Tomo  I(,  página  15. 
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letró  seguido  de  los  suyos  en  el  fuerte  y  abrazó  á  un  ofi- 
cial que  estaba  formando  sus  soldados,  los  cuales  quedaron 
n móviles;  y  no  obstante  estar  la  Carraca  fortifícada  contra 
jn  golpe  de  mano,  defendida  por  500  hombres  de  los  ba- 
a llenes  de  Soria,  Valencey  y  Lealtad,  con  fuertes  baterías, 
los  lanchas  cañoneras  y  un  navio  de  guerra  armado  y  si- 
tiado en  el  caño,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  los  expedí- 
Monarios  se  encontraron  dueños  de  aquel  arsenal  (4).  Es- 
aba  la  Carraca  tomada,  y  el  general  encargado  de  su  de- 
'ensa,  D.  Juan  Darrac,  aún  dormia  tranquilo.  Quiroga  y 
os  demás  sublevados  que  se  habian  quedado  en  San  Fer- 
iando, esperaban  con  la  mayor  ansia  el  resultado  del  ata- 
que. Siete  cañonazos  eran  la  señal  convenida  del  buen 
*xito,  y  dos  horas  después  de  haber  salido  la  pequeña  d¡- 
i  ision  contaron  con  la  satisfacción  que  es  de  suponer  los 
disparos  indicados,  únicos  que  sonaron  en  la  expedición. 
Xavio,  lanchas,  todo  quedó  en  poder  de  los  soldados  de 
[¿uiroga.  De  la  oficialidad  de  marina  que  guarnecía  estos 
buques,  parte  se  'retiró,  parte  se  quedó,  y  de  estos  últimos 
>e  dio  pasaporte  para  irse  a  Cádiz  á  cuantos  los  solicitaron, 
hiendo  uno  de  ellos  el  general  gobernador  del  puerto. 

El  ejercito  de  San  Fernando  adquirió,  pues,  en  medía 
hora  la  Carraca,  el  navio  San  Julián,  unas  cuantas  caño- 
neras y  400  hombres  que  las  guarnecían,  entre  los  cuales 
^e  contaban  120  del  batallón  de  Soría,  igual  número,  so- 
bre poco  más  ó  menos,  del  regimiento  de  Valencey,  y  el 
resto  del  cuerpo  de  Leales,  que  se  acababa  de  formar  en 
Cádiz.  Toda  esta  gente  se  trasladó  el  dia  siguiente,  13,  á  la 


(1)  Ba  el  presidio  de  la  Carraca  se  encontraba  Pablo  Lopes  (el  Cojo  de  Málaga),  á 
saya  causa  se  ha  consagrado  el  capltalo  ^.*  de  este  tomo.  Tan  laego  como  los  expedi- 
cionarios del  ejército  de  San  Fernando  fueron  dueños  de  aquel  punto  le  pusieron  aa 
libertad;  volvió  con  ellos  á  la  Isla,  y  publicó  en  el  niim.  3  de  la  Oaeeta  Patrtáttea^  oo* 
rreapondiente  al  1.*  de  Febrero  de  1820,  una  manifestación,  excitando  á  todos  los  6«« 
pañoles  á  ({ne  se  unieran  á  la  insurrección. 
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Isla,  y  el  batallón  de  España  pasó  á  la  Carraca  para  guar* 
necerla. 

Aquel  éxito  inesperado  enardeció  de  nuevo  los  ánimos 
de  las  tropas  de  San  Fernando  y  les  hizo  pensar  en  em- 
presas aiin  más  interesantes ,  volviendo  á  fijar  los  ojos  so- 
bre Cádiz.  La  Cortadura  era  el  obstáculo  fuerte  que  se  les 
presentaba;  pero  la  sorpresa  de  la  Carraca  les  animó  á  in- 
tentar otra  en  aquel  punto,  absteniéndose,  sin  embargo, 
de  llevarla  á  cabo  hasta  que  Riego  no  se  restituyese  con  su 
tropa  á  San  Fernando  en  virtud  de  la  orden  de  Quiroga> 
que  como  antes  se  indicó,  habia  recibido  en  Medina. 

Pero  como  ya  parecía  ser  costumbre  en  Quiroga,  no 
esperó  á  consultar  con  Riego  otro  documento  de  indiscu- 
tible importancia  como  es  el  manifiesto  del  ejército  de  la 
isla  de  León  al  pueblo  español,  fecha  13  de  Enero  de  1820. 

Largo  y  ampuloso  resulta  aquel  documento,  y  por  eso 
no  se  reproduce  aquí  íntegro;  pero  como  está  destinado, 
según  se  dice  en  el  primer  párrafo  de  él ,  á  exponer  al 
pueblo  español  el  ejército  pronunciado  los  motivos  de  su 
conducta,  las  operaciones  realizadas  hasta  aquel  dia  IS, 
ios  sentimientos  que  le  animaban  y  las  esperanzas  que 
abrigaban  en  favor  de  la  Nación,  de  la  cual  eran  hijos,  y 
todo  esto  se  halla  resumido  en  los  cinco  últimos  párrafos 
(le  dicho  manifiesto,  conviene  darles  aquí  cabida.  Dicen 
así: 

«Restablecer  el  poder  de  las  leyes  y  hacer  gozar  á  la  Naciou 
del  derec'ho  de  arreglar  sus  propios  intereses,  han  sido  los  úni- 
cos motivos  que  nos  han  obligado  á  levantar  el  estandarte  Na- 
cional. Su  primer  paso  al  tomar  semejante  resolución  ha  sido 
proclamar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española ♦ 
objeto  de  predilección  y  de  amor  para  los  que  desean  ardiente- 
mente el  triunfo  de  la  justicia,  todas  sus  demás  acciones  se  han 
inspirado  y  se  han  dirigido  en  esta  regla  sagrada. 
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Los  desórdenes,  la  violencia,  no  han  manchado  la  gloria  ni 
el  valor  que  distingue  á  los  soldados  de  este  ejército;  las  pro- 
piedades han  sido  respetadas;  la  tranquilidad  pública  ha  sido 
mantenida  por  la  más  severa  disciplina,  y  debe  esperarse  de 
corazones  españoles  el  respeto  á  todas  las  instituciones  religio* 
sas.  El  mismo  ejército  no  ha  sufrido  otros  cambios  que  los  que 
eran  absolutamente  necesarios  para  su  organización.  Apoyos  y 
baluartes  de  la  Patria,  los  soldados  no  son  legisladores;  consa- 
gran su  valor,  su  energía  y  su  sangre  á  la  noble  ambición  de 
someterse  á  leyes  fundadas  en  la  equidad  y  en  la  ra2K)n. 

¡Pueblo  español!  ¡Pueblo  valiente,  generoso  y  grande ,  pue- 
blo llamado  por  tu  destino  á  ser  el  primero  en  el  mundo,  unios 
á  vuestros  hijos!  Sentad  las  bases  de  las  leyes  que  han  de  cons- 
tituir vuestra  prosperidad  y  vuestra  grandeza ;  atreveos  á  usar 
de  vuestros  derechos  y  á  restablecer  lo  que  habéis  tan  solem- 
nemente promulgado.  Sin  leyes,  no  existe  el  Estado;  sin  leyes 
sancionadas  por  representantes  no  puede  haber  libertad  civil, 
el  bien  más  grande  de  que  puede  gozar  un  ciudadano.  Recoged 
hoy  los  frutos  de  las  luces  y  de  la  experiencia  de  los  siglos;  dad 
al  mondo  ese  grande  espectáculo  que  espera  la  Nación  que  ha 
comunicado  el  movimiento  á  Europa.  f 

No  permitáis  que  se  diga  que  la  apatia  es  vuestro  elemento, 
y  que  solamente  os  convienen  los  hierros  de  la  esclavitud.  Unios 
á  vuestros  hijos  que  no  aspiran  más  que  al  honor  sublime  de 
romperlos.  Sus  armas  y  su  sangre  os  pertenecen ,  y  miles  de 
brazos  esperan  únicamente  vuestra  señal.  ¿Qué  esperáis?  ¿Qué 
obstáculo  os  detiene?  ¿Quién  se  opondrá  á  la  voluntad  de  todo 
un  pueblo? 

Españoles,  si  no  os  aprovecháis  de  semejante  ocasión,  si  no 
comprendéis  todo  el  valor  del  rayo  de  felicidad  que  comienza  á 
verse,  no  suspiréis,  no  os  quejéis;  habréis  merecido  los  males 
que  sufris;  las  lágrimas  que  vertáis  no  excitarán  la  compasión 
de  nadie.  Si  por  vuestro  abatimiento  no  triunfáramos  en  una 
empresa  tan  noble,  tendríamos  al  menos  la  gloriosa  satisfac- 
ción de  haberla  comenzado.  Cualquiera  que  sea  nuestra  suerte, 
deberá  ser  envidiada  por  aquellos  mismos  que  se  humillan  bsgo 
el  soplo  de  corrupción,  y  que  en  su  ignominia  no  escaparán  á 
las  persecuciones  de  un  eterno  remordimiento.  —  Como  jefe  y 
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<irí?ano  del  njiiniíij,  Antonio  Quiroga, — 13  Eot^ro  l><*iíi»  (1). 

Riej^o  lle?ó  á  San  Fernando  la  noche  del  i4,  después 
fie  una  marcha  trabajosa,  no  srílo  por  la  copiosa  lluvia,  los 
caminos  pantanosos,  y  los  arroyos  que  tuvieroo  que  pasar 
con  el  'd^u'á  H  la  rodilla ,  quedando  la  mayor  parte  de  h 
tropa  descalza,  sino  por  haber  tenido  que  resistir  en  reti- 
ñida á  algunas  tropas  de  infantería  y  caballería  que  les 
persiguieron,  con  todo  lo  que  los  soldados  de  Riego  que- 
daron fuera  de  estado  de  hacer  servicio  alguno. 

VA  ataque  de  la  (>>rtadura  debia  verificarse  á  las  tres 
de  lu  mañana  del  día  15  por  tres  columnas,  una  siguiendo 
la  direcrj'on  del  arrecife,  y  las  otras  dos  por  los  dos  lados 
de  la  playa.  Las  escalas  estaban  preparadas,  como  todo  lo 
(lemas  que  so  juzgaba  necesario.  Riego  recibió  orden  de 
presentarse  con  su  tropa  á  las  tres  de  la  mañana  para  se^ 
vir  de  reserva  á  las  destinadas  al  ataque.  Salió,  en  efecto, 
según  le  estaba  prevenido,  y  apenas  había  pasado  del  por- 
tazgo, cuando  invitado  por  el  jefe  de  Estado  Mayor  Arco 
Agüero,  que  venia  en  busca  suya,  corrió  á  Torregorda, 
donde  se  esUiban  formando  las  columnas  susodichas,  ex- 
liorió  y  animó  ;'i  los  soldados,  los  puso  en  movimiento  y 
marchó  al  frente  de  ellos  á  la  Corladura;  pero  la  empresa 
se  vio  míilograda  por  muchas  circunstancias.  Las  colum- 
nas no  Sí*  movieron  con  la  anticipación  necesaria ;  las  es- 
calas pesadas  y  larguísimas  embarazaban  la  marcha  y  la 
dosordonaban;  los  (jue  coiulucian  las  columnas  ni  cono- 
cian  el  terreno  ni  sabian  á  punto  íijo  en  qué  parte  de  la 
Cortadura  habian  de  veriíicar  sus  escaladas,  y  por  último, 
queriendo  Riego  bajar  á  la  playa,  figuróse  que  habia  una 
ram[)a  frente  de  un  ventorrillo  llamado  del  Chato,  y  cayó 
de  una  altura  de  más  de  cuatro  estados,  y  hubiera  sin  duda 


(1)    JuJlieii. -/V'*<!<.t  fíistorique.eic. 
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perecido  á  no  haber  tropezado  con  arena.  Repuesto  del 
susto  consiguiente,  buscó  por  uno  y  otro  lado  la  salida,  y 
no  hallándola,  dio  voces  á  los  soldados  de  Asturias,  quie- 
nes le  echaron  una  escala  por  la  que  subió  al  arrecife. 

En  esta  situación  mandó  á  las  columnas  dirigirse  á  la 
izquierda,  y  adelantándose  un  poco  llegó  adonde  estaba  el 
comandante  D.  Francisco  Osorio  con  80  fusileros  dispues- 
tos en  guerrilla ;  mas  las  indicaciones  de  aquel  oficial  le 
convencieron  de  lo  arriesgado  que  seria  emprender  ope- 
ración tan  peligrosa  con  tropa  no  acostumbrada  á  este  ser- 
vicio, y  estando  ya  muy  próximo  á  romper  el  dia  mandó 
marcharen  retirada. 

El  efecto  que  este  fracaso  debió  producir  en  las  co- 
lumnas dedicadas  al  ataque  de  la  Cortadura  es  fácil  de 
presumir.  Quiroga  no  se  atrevió  á  desaprobar  lo  hecho 
por  Riego,  que  volvió  á  San  Fernando  con  intensísimos 
dolores  en  una  pierna,  que  se  le  inflamó,  viéndose  obliga- 
do á  guardar  cama  durante  cuatro  ó  cinco  dias;  pero  Qui- 
roga se  creyó  en  el  caso  de  reanimar  el  espíritu  de  sus 
huestes  con  la  siguiente  proclama  al  ejército  nacional: 

«¡Soldados!  Vuestro  general  está  satisfecho  de  vosotros.  Yo 
conozco  que  el  mejor  espíritu  reina  en  todos  los  cuerpos,  y  que 
despreciáis  las  ridiculas  promesas  quo  os  hace  el  gobernador  de 
Cádiz  en  sus  insidiosas  proclamas.  Vosotros  ya  sabéis  que  esta 
gente  promete  mucho  cuando  está  en  dificultades,  y  que  después 
os  enviarán  á  América  para  morir  allí:  este  es  el  premio  que 
os  darán. 

En  nombre  de  la  Nación  yo  me  dirijo  á  vosotros  en  otro 
lenguaje.  Ya  sabéis  que  todo  español  está  obligado  á  servir  á 
su  Patria,  y  que  ésta  después  de  cierto  tiempo  debe  recompen- 
sarle los  servicios.  El  soldado  que  haya  acabado  de  cumplir  su 
tiempo,  debe  ser  remunerado  y  tiene  derecho  á  futuros  medios 
de  subsistir,  deberáseles  enseñar  que  tienen  una  Patria,  reci- 
biendo de  ella  una  propiedad  que  le  ligue  á  su  terreno.  Confor- 
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me  á  estas  ideas  yo  me  empeño,  y  en  nombre  de  la  Patria  os  lo 
aseguro: 

1/  Uue  dentro  de  dos  años  todo  el  ejército  en  actual  senri- 
<*ío  será  licenciado. 

2/  Que  á  los  soldados  que  probaren  ocho  años  de  senricio 
se  les  dará  diez  fanegas  de  tierra  baldia  junto  á  la  ciudad  á  qae 
pertenecieren,  y  1.000  reales  de  vellón:  á  los  que  hubierai 
servido  quince  años,  16  fanegas  y  1.500  reales;  á  los  de  veinte 
de  servicio  84  fanegas,  y  por  este  orden  á  los  que  tuvieren  mis 
tiempo. 

:í.**  Que  este  beneficio  se  extienda  á  todos  los  soldados  (pie 
abrazaren  la  causa  de  la  Patria,  uniéndose  al  ejército  nacional, 
á  fin  de  contribuir  ú  su  libertad,  y  que  ayudaren  á  esta  empresa 
en  otros  puntos. 

4."*  Que  todas  las  viudas,  madres  é  hyos  de  todos  losqae 
murieren  en  la  presente  campaña,  gozarán  plenamente  del 
mismo  beneficio. 

¡Soldados!  tened  confianza.  Hasta  aqui  habéis  sido  un  mo- 
delo de  valor,  de  disciplina  y  de  entusiasmo:  bien  pronto  co- 
geréis los  frutos  de  vuestros  trabsgos. 

Las  tropas  que  todavia  no  han  estado  con  nosotros  en  breve 
se  os  unirán,  como  ya  lo  han  hecho  las  que  han  podido:  Unios, 
por  tanto,  nosotros  salvaremos  á  nuestra  Patria,  y  mis  prome- 
sas serán  cumplidas.— Cuartel  general  de  San  Fernando  15  de 
Enero  de  1«20.»  (1) 

Tamj>oco  se  hace  mención  de  esta  proclama  en  la  Ga- 
cela Paíriólica  del  ejército  de  San  Fernando,  ni  en  la  Me- 
moria sucinía  de  los  Sres.  San  Miguel  y  Miranda  tantas 
veces  citada,  si  bien  en  esta  última,  después  de  indicar  que 
en  los  dias  siguientes  al  15  se  hicieron  proyectos  de  asal- 
tar la  Cortadura,  empleándose  para  ello  espias,  negocia- 
ciones, etc.,  y  de  decir  que  ninguno  de  aquellos  proyec- 
tos se  llevó  á  efecto  á  causa  de  los  recios  temporales  tan 


d)    Panteón  de  lo»  Mártires  Btpañotei  saeri/Usaáoepor  la  llberiad  é  ind^iMnáencta, 
«scrlta  por  D.  Luis  Cucalón  7  Escolano.— Madrid,  1849,  tomo  III,  pkg.  S56. 
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frecuentes  en  aquella  bahía  en  el  mes  de  Enero,  se  puede 
leer,  á  las  páginas  38  y  39,  el  siguiente  párrafo,  cuyo  final 
parece  estar  relacionado  con  las  promesas  hechas  en  la 
anterior  proclama : 

«Mientras  tanto  no  se  descuidaba  la  organización  é  interior 
arreglo  del  ejército,  el  fomento  de  la  disciplina,  la  instrucción, 
tanto  física  como  moral  de  las  tropas  nacionales,  dar  providen- 
cias de  buen  régimen  en  la  ciudad  ,  invitar  á  sus  habitantes  á 
que  se  armasen  en  defensa  de  la  Patria,  se  pusiesen  la  cucarda 
roja  y  verde  adoptada  en  el  ejército,  convocar  las  milicias,  ce- 
lebrar fiestas  religiosas  y  patrióticas,  expedir  proclamas  y  ma- 
nifiestos á  la  Nación,  al  resto  del  ejército,  á  Cádiz,  á  los  solda- 
dos mismos,  á  los  granaderos  provinciales  que  teníamos  al  fren- 

■ 

te;  en  fin,  no  se  olvidó  resorte  alguno  de  cuantos  mtteven  d  los 
hombres  y  los  arrastran  d  las  cosas  gr andes, t» 

Un  tanto  repuesto  Riego  del  accidente  de  su  caída 
desde  el  arrecife,  parece  que  el  21  de  Enero  tuvo  el  pro- 
pósito fle  intentar  una  sorpresa  en  la  Cortadura,  escalando 
la  muralla  por  el  lado  de  los  Mártires;  pero  si  hubo  este 
propósito  no  pasó  de  la  categoría  de  tal. 

El  coronel  D.  Nicolás  Santiago  y  Rotalde,  que  se  ha- 
llaba en  Cádiz,  avisó  por  aquellos  dias  que  estaba  próximo 
á  promover  una  revolución  para  el  día  24,  á  la  cabeza  de 
contrabandistas  y  marineros  catalanes;  mas  que  hallándose 
esparcida  la  noticia  de  que  las  tropas  nacionales  se  halla- 
ban encerradas  de  miedo  en  San  Fernando ,  convenia  en 
extremo  hacer  una  incursión  sobre  el  Puerto  de  Santa 
María  é  intimidar  de  esta  suerte  al  enemigo ;  y  con  efecto, 
¿  la  una  de  la  noche,  al  principiar  el  24,  salió  Riego  con 
una  columna  de  900  hombres  y  un  obús  para  aquel  pun- 
to. Dejó  en  Puerto  Real  para  sostener  su  retirada  300  hom- 
bres, continuando  su  marcha  con  los  600  restantes.  Llegó 
al  puente  de  San  Pedro  y  lo  halló  cortado ,  estando  á  la 
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Opuesta  orilla  del  rio  uo  destacameoto  de  catiaDaia  mm* 
dado  por  un  ofleial,  á  quien  invitó  Riego  á  que  se  pasan 
á  su  bando;  pero  el  oficial  le  volvió  la  eqialda  sin  haeer 
caso  de  las  razones  amistosas  que  se  le  díngieron.  Riesgo 
trató  de  poner  servible  el  puente,  y  empezó  á  animar  pan 
ello  á  los  soldados ,  y  arrojándose  al  agua  tres  de  eHos, 
trajeron  á  la  orilla  opuesta  una  barca  pequeña  y  la  gnus- 
de  del  puente  que  los  enemigos  habian  separado*  La  co- 
lumna pasó  entonces  y  persiguió  á  la  caballería  eonlnra, 
que  huyó  con  tanta  precipitación,  que  no  tuvo-  tiempo  de 
quitar  la  barca  del  puente  de  San  Alejandro.  Restablecido 
éste  por  varios  vecinos  de  las  cercanias ,  logró  Ri^  en- 
urar  en  la  ciudad;  pero  duró  poco  su  estancia  en  ella,  pues 
el  destacamento  de  caballería  que  habia  huido  no  tardó  m 
volver,  reforzado  con  gran  número  de  su  misma  arma  y 
cuatro  piezas  de  artillería ,  sobre  el  Puerto ,  y  de^es  de 
un  combate  en  que  las  balas  pasaron  sobre  la  cabeza  de 
Riego,  y  de  algunos  de  sus  soldados,  ninguno  de  los  cua- 
les resultó  herido ,  haciendo  cuatro  de  éstos  en  hs  fiks 
contrarias,  mandó  replegarse,  emprendió  su  retirada,  re- 
cogió  los  30U  hombres  que  habia  dejado  en  Puerto  Real, 
se  restituyó  con  la  columna  á  San  Fernando  á  las  ocho  de 
la  noche  del  mismo  día  24  sin  haber  sufrido  la  menor  des- 
gracia ,  aunque  con  la  convicción  importantísima  (dicen 
los  Sres.  San  Miguel  y  Miranda)  de  que  podian  medirse 
ventajosamente  en  campo  raso  con  los  enemigos  de  la 
Patria. 

En  cuanto  á  los  anuncios  del  coronel  Rotalde,  no  dice 
la  Memoria  sucinta  más,  sino  que  al  dia  siguiente,  25,  se 
supo  en  San  Fernando  el  triste  resultado  de  la  revolución 
meditada  por  dicho  coronel,  la  fuga  de  éste  y  la  prisión  de 
los  otros  ofíciales  complicados,  con  todas  las  desgracias  que 
producen  tales  empresas  malogradas. 
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Ko  dijo  mucho  más  la  Gacela  Paíriólica  en  sus  núme- 
ros correspondientes  á  los  dos  primeros  martes  de  Febre- 
ra de  1820.  El  Sr«  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  en  sus  Re- 
cuerdos de  un  anciano ,  formados  por  la  colección  de  los 
drtículos  que  durante  su  vida  publicó  el  año  62  en  la  revis- 
ta Ululada  La  América,  también  guardó  silencio  sobre  este 
incidente,  asi  como  respecto  de  otros  muchos  de  los  ocu- 
rridos en  Andalucia  por  consecuencia  del  levantamiento 
de  las  Cabezas;  pero  como  en  las  Memorias  de  dicho  señor 
Alcalá  Galiano,  publicadas  por  su  hijo  en  1 886,  se  relata  lo 
acontecido  en  Cádiz,  y  aun  cuando  estas  Memorias  no  pue- 
den tener  para  los  efectos  históricos  idéntica  importancia 
que  los  Recuerdos  de  un  anciano ,  entre  otras  razones  por 
la  noble  declaración  que  hace  su  señor  hijo  en  la  adverten- 
cia que  encabeza  el  tomo  I  de  que  no  posee  papeles  ni  do- 
cumentos que  sirvan  de  comprobación  á  los  asertos  del 
libro,  he  aquí  lo  que  dicen  las  Memorias  acerca  de  este 
detalle  importantísimo,  en  cuanto  revela  la  actitud  de  Cá- 
diz, cuna  de  la  Constitución  de  1812,  después  de  tres  se- 
manas de  hallarse  ocupada  la  isla  de  San  Fernando  por  el 
ejército  llamado  Nacional. 

«Dispuesto  todo  por  Santiaí?o  Rotalde  y  sus  alleírados,  harto 
más  numerosos  que  los  que  formaban  la  conjuración  un  mes 
antes,  quedó  señalada  para  la  ejecución  de  su  empresa  Ja  noche 
del  24  de  Enero.  Empezóse  la  obra  con  felicidad.  El  g^eneral 
Campana  y  el  gobernador  Rodriguez  Valdes  fueron  sorprendi- 
dos y  presos,  cada  cual  en  su  residencia ,  por  oficiales  encarga- 
dos de  este  servicio.  Guando  esto  sucedia,  en  la  plaza  de  San 
Antonio,  centro  de  la  mayor  concurrencia  en  Cádiz,  al  romper 
la  retreta,  una  turba  de  paisanos  y  militares  alli  apostados  pror- 
rumpió en  entusiastas  vivas  á  la  Constitución  y  á  los  generales 
y  al  ejército  que  la  defendian.  Siguióse  acudir  á  juntarse  con 
ellos  gran  parte  de  la  tropa  del  batallón  de  Soria  y  de  su  ofl. 
cialidad.  Engrosado  el  bullicio  con  la  guardia  del  teatro,  por 
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uyd  pu-rfta  pd vj,  y  p^jt  macho?»  de  los  asistentes  á  la  represen- 
tación, '{u^  «Ih  buena  trana  trocaron  sa  entretenimiento  por  otro 
naevo  y  máü  vivo,  aunque  peliirroso,  se  encaminó  á  la  Puerta 
'le  Tierra  á  ocuparla.  Pero  cabalmente  en  la  muralla  vecina  ú 
aquel  puerto,  ó  durase  en  los  cuarteles  contiguos,  estaba  alojado 
un  cuerfKj  á  medio  formar,  al  cual  s^  había  dado  por  nombr.^ 
batallón  de  la  I^^ltad,  título  que  declaraba  ser  del  Reyconfide- 
lidiad  no  desmentida.  Oyendo  desde  lejos  la  gritería,  los  qu¿ 
mandaban  aquel  cuerpo,  más  comprometidos  aún  que  sus  sol- 
dados, se  apercibieron  i  defenderse.  En  esto  asomó  la  turba 
í-onfusíj  y  voceadora,  con  trazas  de  venir  á  gozar  de  la  alcanzada 
victoria  más  que  de  prepararse  ú  construirla  en  la  pelea.  Pero 
fué  re'ribida  con  descaru^as  de  fusilería  de  los  dueños  del  puerto. 
ú  cuya  pacífica  toma  de  posesión  se  adelantaban.  Plaquearon 
los  soldados  de  Soria  al  encontrar  enemigos  en  sus  compañeros, 
y  dieron  muestras  de  abandonar  á  sus  oficiales,  como  hicieron 
muyen  breve.  Huyeron  al  mismo  tiempo  los  paisanos.  Arrojóse 
Kobre  los  fuiritivos  la  caballería,  y  siguiendo  al  alcance,  no  res- 
petó á  los  inocentes  indefensos  que  por  las  calles  pasaban.  Los 
oficiabas  que  aún  tenian  presos  á  los  generales  hubieron  de  sol- 
tarlos, debiendo  escapar  libres  á  la  generosidad  de  los  presos, 
agradecidos,  por  otra  parte,  al  buen  trato  que  de  sus  apresado- 
res  baiiian  recibido.  Pudo  retirarse  Santiago  Rotalde,  y  aprove- 
íhándosfí  de  saber  el  santo,  engañó  la  vigilancia  de  los  que 
trijíiríiíibíjn  líJS  puertas  y  piulo  salir  por  la  de  Tierra  al  camin) 
(\nfi  Vil  íí  líj  (j)VÍU'\nvii.  P^^ro  auti  allí  por  todos  los  lados  le  ame- 
!iazjjh;jn  pííli^n'us.  Acíirtó,  sin  embargo,  á  escapar  de  ellos,  y 
pasó  í'S'ondiílo  al-^nmas  horas,  «incontrando amparo  en  personas 
<'í)iiip;i.sivas  t'f  aíli<*tas  á  la  causa  por  que  se  había  sacrificado.  Al 
se;rinrlo  ó  t'írcí-r  «lia  di*,  su  malo;;rada  tentativa  logró  llegará 
hj  ciu'L'iíl  de  Sun  Kenianílo,  en  la  cual  fué  recibido  con  aprecio, 
no  ()\)^bi\\\v  sil  mala  fortiiiuj,  pin^s  ha bia  cumplido  sus  promesas 
í'H  cii;iíito  liahia  estado  íUí  su  parte.  No  así  todos  los  que  al  mis- 
mo proyíí<'to  concurrií;!"')».  Para  él  so  habian  dado  sumas  dedi- 
níM'o  í|u<í  no  fiííTori  <íntorarm:jnte  r.^partidas,  achacándose  la  des- 
íjicha  ;í  (\\ut  varios  de  aqii<illos  á  í(uienes  se  suponía  ganados  por 
cohecho  no  li;ihian  recibido  lo  que  les  estaba  destinado.» 
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El  Sr.  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova ,  Marques 
de  Mendigorría,  también  testigo  presencial  de  aquellos  su- 
cesos, dice  en  sus  Memorias  íntimas,  publicadas  en  1886  (i)» 
«que  el  24  de  aquel  mismo  mes  (Enero  de  18-20),  ansio- 
sos los  conjurados  de  Cádiz  por  unirse  con  las  tropas  su- 
blevadas de  San  Fernando,  habian  resuelto  por  medio  de 
un  golpe  de  mano  apoderarse  de  las  autoridades  militares, 
señalando  aquella  noche  para  hacer  estallar  la  conspira- 
ción. Hubo  de  recibir  avisos  anticipados  el  Capitán  general 
y  sin  duda  comunicóselos á  mi  hermano,  pues  éste,  solo, 
penetró  aquella  noche  en  el  cuartel  del  batallón  de  Soria, 
situado  en  Puerta  de  Tierra;  arengó  á  los  soldados,  consi- 
guió atemorizar  á  muchos  y  atraerse  á  los  más,  con  lo 
€ual  ya  no  le  fué  difícil  arrestar  á  los  ofíciales  comprome- 
tidos, poner  en  libertad  algunas  autoridades  que  en  el  mis- 
mo momento  comenzaban  á  ser  reducidas  á  prísion,  é  in- 
cautarse de  la  persona  del  coronel  D.  Santiago  Rotalde, 
príoeipal  promovedor  de  todo.» 

Como  se  ve ,  difieren  bastante  las  versiones  de  los  se- 
ñores Alcalá  Galiano  y  Marques  de  Mendigorria,  sobre  todo 
én  lo  que  se  refiere  á  la  suerte  del  coronel  D.  Nicolás  San- 
tiago Rotalde;  pero  la  Gaceta  Patriótica  del  ejército  nacio- 
nal del  martes  1.^  de  Febrero  de  1820,  decide  la  cuestión 
«Q  favor  de  las  Memorias  del  Sr.  Alcalá  Galiano,  pues  á  la 
página  ¿4  de  dicha  Gaceta  aparecen  las  siguientes  líneas: 

«San  Femando  31  de  Enero.— Ha  llegado  á  esta  ciudad  ha- 
brá tres  días  el  coronel  D.  Nicolás  Santiago  Rotalde,  que  ha- 
biendo procurado,  aunque  en  vano ,  enarbolar  en  Cádiz  la  ban- 
dera de  la  libertad,  tuvo  que  refugiarse  á  este  ejército  perse- 
guido y  puesta  su  persona  á  precio  por  el  gobernador.  Es  de 
notar  que  en  los  dias  que  siguieron  al  infructuoso  movimiento 
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empezado  en  Cádiz  en  la  noche  del  24  del  corriente,  este  patrio- 
ta tuvo  que  bascar  asilo  contra  la  persecución  en  la  iglesia  de 
San  José,  extramuros  de  aquella  ciudad,  en  donde  su  párroco  lo 
acogió  con  aquella  caridad  verdadera  divisa  del  cristiano;  pero 
el  limo.  Obispo  de  Cádiz,  sabedor  de  esto,  ordenó  al  cura  que  in- 
mediatamente entregase  el  coronel  Santiago  á  sus  enemigos: 
¡conducta  extraña  en  una  persona  cuyas  virtudes  ostentosas  han 
deslumhrado  hasta  ahora  al  público!  ¡conducta  impropia  del  mi- 
nistro de  un  Dios  de  paz,  cuyo  primer  precepto  corroborado  por 
su  ejemplo,  fué  perdonar  á  sus  enemigos! » 

Ademas  de  esto,  en  la  misma  Gaceta  Patriótica  corres- 
pondiente al  martes  8  de  Febrero,  páginas  37  á  39,  se 
publicó  un  artículo  del  mismo  Sr.  Rotalde,  fechado  en  San 
Fernando  el  3  de  Febrero ,  manifestando  su  propósito  de 
detallar  los  acontecimientos  de  Cádiz  cuando  llegara  el  día 
en  que,  exento  de  compromisos,  pudiera  verificarlo. 

«Dos  dias  sin  comer  ni  beber  ni  una  gota  de  agua,  refugiado 
entre  retamas,  perseguido  y  abandonado  de  los  ministros  de  la 
Iglesia,  son  ocurrencias  que  tendré  presentes  para  juzgar  á  los 
infames  que  me  pusieron  en  tal  caso,  y  la  noble  benignidad  de 

un  infeliz,  su  desinterés,  su  nobleza  y me  harán  esclavo  de 

él,  de  toda  su  familia  y  de  toda  su  clase.  ¡Ojalá  que  la  virtud 
aparente  de  los  ministros  d(3l  altar  pudiese  igualarse  á  la  de 
aquel  infeliz!  Entonces  la  Nación  no  se  veria  hecha  un  ludibrio 
de  todas  las  naciones. 

Pero  estoy  en  salvo ,  y  el  objeto  de  mi  narración  se  dirige  á 
comunicar  á  mis  amados  compañeros  que  el  Gabinete  de  Ma- 
drid, en  nombre  del  Rey,  ha  prevenido  reservadamente  al  ge- 
neral Freiré  y  á  todos  los  jefes,  que  por  ningún  caso  compro- 
metan el  Real  nombre  del  Rey  para  eximir  á  la  tropa  de  irá 
América,  pues  el  Roy  quiere  que  á  toda  costa  se  verifique  la 
salida  de  la  proyectada  expedición  á  Buenos  Aires.  ¡Qué  pers- 
pectiva para  el  tímido  que  se  acoja  á  sus  banderas!  ¡Qué  por- 
venir tau  saní^riento  á  la  milicia  que  desnerve  su  vigor  y  amor 
á  la  Patria!  El  mismo  decreto  (que  he  visto  y  leido)  indica  los 
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medios  de  seducción  ó  intriga  de  que  pueden  valerse  los  generales 
para  disipar  la  fuerza  de  estas  tropas ,  y  las  mismas  instruccio- 
nes previenen  se  lleve  una  nota  secreta  de  los  soldados  que  se 
pasen  al  ejército  de  Freiré  ó  Cádiz ,  y  que  los  elijan  en  las  em- 
presas arriesgadas  para  acabar  políticamente  con  ellos.  Compa- 
ñeros, ¿habrá  entre  nosotros  alguno  que,  temeroso  de  seguir  la 
buena  causa,  se  separe  de  ella  para  perecer  entre  los  verdugos 
•de  la  tirania?  Muramos,  españoles,  defendiendo  la  Patria,  y  no 
muramos  indignamente  esclavizándola.» 

La  versión  de  lo  ocurrido  en  Cádiz  el  24  de  Enero  de 
1820,  que  parece  más  aproximada  á  la  verdad  en  cuanto 
á  ios  hechos,  es  que  convenido  el  coronel  U.  Nicolás  de 
Santiago  y  Rolalde  con  algunos  jefes,  ofíciales  y  vecinos, 
€n  que  á  las  ocho  de  la  noche  de  dicho  dia  :?4  fuesen  arres- 
tadas las  principales  autoridades  y  se  ocuparan  los  puntos 
más  importantes  con  el  auxilio  del  batallón  de  Soria,  un 
numero  crecido  de  contrabandistas  y  algunos  paisanos, 
varios  de  los  conjurados  dejaron  de  cumplir  su  empeño, 
especialmente  D.  Federico  Lluelles  y  el  coronel  de  la 
Lealtad  D.  Mariano  Antonio  Novoa,  que  después  de  haber 
exigido  y  lomado  una  gran  parte  del  dinero  que  por  in- 
flujo de  Rolalde  facilitaron  para  subvenir  á  los  gastos  don 
Juan  Manuel  de  Arejula ,  D.  José  Diez  Imbrechls  y  don 
Patricio  Mac-Mahon,  fallaron  el  primero  al  apresto  de  500 
hombres  con  que  ofreció  apoderarse  del  parque  de  artille- 
ria,  y  el  segundo,  después  de  haber  jurado  solemnemen- 
te, no  sólo  mantener  un  batallón  adicto,  sino  también  que 
cooperarla  activamente  para  conseguir  el  feliz  éxito,  en  el 
acto  del  rompimiento  lo  mandó  obrar  hostilmente  contra 
la  empresa  proyectada. 

Rolalde,  á  pesar  de  no  haber  recibido  los  100.000  rea- 
les que  pidió  y  le  ofrecieron  los  conjurados  de  la  Isla, 
€omo  habia  escrito  con  anticipación  á  Riego  para  que  si- 
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mulara  un  ataque  á  Cádiz,  aguardaba  por  este  lado  algún 
tentativa  que  apoyase  el  proyecto;  é  ignorando  que  la  ev- 
ta  no  llegó  oportunamente  á  manos  de  la  persona  á  quien 
\hsi  dirigida,  se  presentó  en  el  pabellón  que  en  el  cuartel 
de  Santa  Elena  ocupaba  el  general  D.  José  Ignacio  Alvt- 
rez  Campana,  á  las  siete  de  la  noche,  sacando  de  su  rea* 
dencia  á  dicho  Alvarez  Campana  y  á  su  ayudante  D.  Ni- 
colás Diez;  y  con  el  falso  pretexto  de  presentarles  un  eo- 
mandante  de  las  tropas  nacionales  que  ofrecía  interesaotes 
descubrimientos  si  se  le  indultaba ,  los  llevó  á  casa  de  don 
Manuel  Jiménez ,  conocido  por  el  Montañés.  Una  vez  en 
ella,  Campana  y  su  ayudante  fueron  desarmados  y  presos 
por  el  teniente  coronel  D.  José  Ponce ,  su  hermano  doa  i 
Cayetano,  Giménez,  Garcia,  Blanco  y  Alepiane.  1 

Inmediatamente  corrió  Rotalde  al  cuartel  de  h  Bom-  \ 
ba  y  mandó  formar  rápidamente  el  batallón  de  Soria ,  di- 
vidiéndolo en  dos  partes:  la  una  al  mando  del  teniente  eo- 
ronel  y  segundo  comandante  accidental  D.  Mariano  Ne- 
drano,  y  la  otra  á  la  del  capitán  D.  Ramón  Galí.  Ocupado 
por  el  primero  el  parque  de  artillería ,  se  sacaron  algooss 
armas,  municiones  y  dos  cañones  de  4nontaña.  Los  con- 
trabandistas y  muchos  vecinos  acudieron  al  punto  de  re< 
unión,  y  á  la  hora  señalada  de  las  ocho  levantaron  el  gri- 
to de  viva  la  libertad ;  y  puesto  Rolalde  á  la  cabeza  de  la 
columna  que  mandaba  Gali,  marcharon  por  calles  y  pla- 
zas aclamando  la  Constitución  y  la  Patria. 

La  mitad  del  batallón  de  Soria  debió  quedarse  en  la 
plaza  de  San  Antonio  con  los  cañones  de  montaña  y  reci- 
bir municiones  y  armamento  para  todo  el  que  volunta- 
riamente quisiera  coadyuvar  á  la  empresa;  pero  dividida 
la  poca  fuerza  por  la  falta  de  Lluelles,  se  hizo  preciso  aban- 
donar el  proyecto  y  continuar  hacia  Puerta  de  Tierra. 

Apenas  hablan  llegado  á  la  plazuela  de  Santa  Elena  y 
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ocupado  la  puerta  principal  de  la  ciudad,  cuando  los  bata- 
llones de  la  Lealtad  y  América,  desde  las  azoteas  de  sus 
respectivos  cuarteles,  y  la  misma  caballeria  (cuyos  oficia- 
les, aunque  devolvieron  el  dinero  que  se  les  facilitó,  ofre- 
cieron no  hacer  oposición  alguna),  rompieron  el  fuego  por 
descargas  cerrradas  sobre  los  conjurados,  que  aunque  lo 
sostuvieron  por  algún  tiempo,  ante  la  enorme  desigualdad 
d6  fuerzas  y  de  posiciones,  tuvieron  que  dispersarse  con 
pérdida  de  algunos  muertos  y  heridos. 

Conseguido  el  triunfo.  Campana  y  su  ayudante  fueron 
sacados  de  la  casa  de  Giménez ,  los  vencedores  se  espar- 
cieron por  todos  los  ángulos  de  la  ciudad,  y  á  los  gritos  de 
¡viva  el  Rey!  dispararon  contra  lodo  paisano  á  quien  en- 
contraban en  las  calles. 

El  general  cerramiento  de  todas  las  puertas,  ventanas 
y  balcones,  la  soledad  aterradora ,  el  silencio  sepulcral  y 
el  terror  pánico  que  sucedió  al  resultado  de  la  conjuración 
vencida ,  pusieron  á  Cádiz  en  el  estado  de  aflicción  más 
dolorosa.  Las  personas  más  conocidas  por  sus  opiniones 
liberales  fueron  llevadas  á  la  cárcel  aquella  misma  noche 
y  después  deportadas.  Rotalde ,  en  el  momento  de  la  de- 
rrota, logró  escaparse  por  el  pórtico  de  la  puerta  de  mar, 
y  fingiendo  una  comisión  para  la  escuadra,  puso  en  tal 
confusión  á  su  comandante  general  D.  Francisco  Maure- 
lli,  que  inmediatamente  mandó  tocar  generala  en  toda 
ella  y  comunicó  órdenes  para  dar  la  vela  y  verificar  la 
fuga.  En  seguida  pasó  al  castillo  de  Puntales,  dio  á  su  go- 
bernador las  órdenes  que  eslimó  más  convenientes  y  se 
dirigió  á  la  iglesia  de  San  José  pidiendo  sacramento  para 
un  moribundo,  por  lo  que  le  abrieron  las  puertas.  Una 
vez  allí,  y  habiendo  declarado  quién  era,  compadecidos 
los  ministros  del  altar  de  su  dolorosa  situación,  le  dieron 
oculto  asilo  en  el  templo;  pero  el  teniente  cura  de  la  mis- 
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ina,  D.  Bernardo  Diez  del  Real,  aunque  le  había  ofrecido 
seguridad  y  protección,  se  creyó  en  el  caso  de  poner  el 
hecho  por  escrito  en  conocimiento  del  obispo  de  aquelh 
diócesis,  D.  Francisco  Javier  Cienfuegos  y  Jovellanos.el 
cual  ordenó  que  se  lanzara  al  fugitivo,  pues  iba  á  dar  cuenta 
de  todo  inmediatamente  al  gobernador :  y  con  efecto,  á 
las  diez  de  la  mañana  del  25 ,  fué  arrojado  del  recinto  de 
la  iglesia,  teniendo  que  pasar  por  entre  las  espadas  y  ca- 
ballos de  los  soldados,  que,  impacientes,  le  buscaban. 

Al  cabo  de  cuatro  dias  de  trabajos  y  peligros,  habiendo 
vivido  dos  de  ellos  enterrado  en  arena  y  cubierto  de  reta- 
mas, los  auxilios  que  á  poríia  le  facilitaron  D.  José  Reyes, 
sacristán  de  la  propia  iglesia  de  San  José,  y  los  marineros 
valencianos  Ramón  Rrunete,  Rufino  Lorenzo,  Bautista 
Varo  y  Antonio  (]ola,  lograron  frustrar  la  vigilancia  del 
gobernador  Rodríguez  Valdes  y  sus  pingües  ofertas  á  quien 
lo  presentase  vivo  ó  muerto  y  le  permitieron  llegar  á  San 
Fernando,  en  cuyo  ])unto  habia  conseguido  también  po- 
nerse á  salvo  el  teniente  coronel  Ponce. 

Como  consecuencia  de  estos  sucesos,  el  gobernador 
Rodriguez  Valdes  publicó  el  siguiente  bando: 

«En  el  suceso  (K'urrido  la  noche  del  24  de  este  mes  se  pre- 
sentíinai  varios  paisanos  armados  de  todas  armas,  siguiendo  el 
partido  d<^  los  símIícíosos  y  causando  los  perjuicios  y  des.Lrracias 
que  son  notorios.  Estos  individuos  no  quieren  corresponder  á  la 
piedad  con  que  los  he  tratado,  y  abusando  de  mi  bondad  conti- 
núan en  sus  excesos.  Yi\  no  es  posible  prescindir  del  rigor  de  la 
ley,  y  para  darle  cumplimiento  en  todas  sus  partes,  mando: 
que  en  ninirun  sitio  [)úblico  se  reúnan  corrillos  que  pasen  de 
tres  personas,  pues  serán  dispersados  á  la  fuerza:  que  en  nin- 
icuna  tienda-taberna,  durante  estas  circunstancias,  se  detengan 
personas  de.  ninirun  sexo  con  el  pretexto  de  beber  ó  comprar, 
sino  que  inmediatamente  que  lo  verifiquen  salgan  de  ellas,  á 
cuyo  fin  se  quitarán  todas  las  mesas  y  bancos  que  haya:  que 
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todos  los  Cafes  se  cierren  al  toque  de  ánimas^  y  no  se  permita 
quede  dentro  ninguna  persona,  aunque  sea  conocida,  sobre  que 
hago  responsables  á  los  mismos  dueños  con  sus  personas  y  bie- 
nes: que  esto  propio  se  verifique  en  todas  las  casas  de  juego  que 
tienen  licencia:  que  bajo  pena  de  la  vida,  todo  vecino  que  ten- 
^  armas  blancas  ó  de  fuego  pertenecientes  al  Rey  Nuestro  Se- 
ñor, las  entregue  á  su  respectivo  Comisario  en  el  término  de 
veinte  y  cuatro  horas  de  la  publicación  de  este  bando,  y  que 
los  señores  comisarios  celen,  bajo  su  responsabilidad,  el  cum- 
plimiento de  lo  que  dejo  mandado,  y  de  las  órdenes  que  ante- 
riormente les  tengo  comunicadas,  pudiendo  hacer  cuantas  in- 
quisiciones y  registros  estimen  necesarios  en  las  personas  y  ca- 
sas de  sus  respectivos  barrios,  para  lo  que  les  proporcionaré 
todo  el  auxilio  que  pidan.— Cádiz  27  de  Enero  de  1820,— Alonso 
-  Rodríguez  Valdesi^  (1). 

A  pesar  de  las  exhorlaciones  de  Rotalde  y  otras  aná- 
.  logas,  confiesan  los  Sres.  San  Miguel  y  Miranda  que  la  es- 
peranza de  apoderarse  del  punto  importantísimo  de  Cádiz 
se  iba  acabando  poco  á  poco  en  el  ejército  de  San  Fernan- 
do. Por  vía  de  la  fuerza,  añaden,  «se  reputaba  casi  ya  im- 
posible; las  negociaciones,  las  intrigas,  las  conspiraciones, 
no  surtían  efecto.  El  ejército  de  Freiré  comenzaba  á  orga- 
nizarse. Nadie  se  decidia  ni  se  declaraba  abiertamente  por 
la  justa  causa,  y  todos  los  esfuerzos  de  los  buenos  que  te- 
níamos en  el  otro  bando  se  reducian  á  planes  de  propagar 
la  insurrección  y  á  paralizar  cuanto  estaba  á  sus  alcances 
los  movimientos  y  disposición  hostil  del  ejército  contrario. 
Nuestra  situación  era  verdaderamente  extraordinaria,  y  la 
revolución  estacionaria  veinte  y  cinco  dias  sin  perder  ni 
ganar  un  palmo  de  terreno ,  presentjaba  uno  de  los  fenó- 
menos más  raros  en  política.  Permanecer  en  la  ciudad  de 
San  Fernando  era  exponernos  á  un  bloqueo  que  pudiera 
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producir  muy  facilmenle  alguna  ftinesla  reacción  por  par- 
te de  la  tropa:  hacer  una  salida  general  era  abandonarun 
punto  de  apoyo  demasiado  interesante  y  correr  todos  los 
riesgos  de  un  entero  descalabro  con  tropa  que  pudien 
muy  bien  desertar  de  sus  banderas  en  el  campo  raso;  cm 
tropa,  en  ñn,  que  tenia  en  su  seno  muchos  reclutas,  mu- 
chos débiles  y  muchos  que  no  inspiraban  aún  conliaoza 
alguna.»  j 

Riego  presentó  el  proyecto  de  hacer  una  salida  delj 
Isla  con  la  gente  más  fogueada,  más  segura  y  ya  protojí,^ 
dejando  en  San  Fernando  la  restante,  y  con  efeciü,  eldia 
27  de  Enero  salió  por  tercera  vez  de  San  Femando  con» 
célebre  columna,  de  cuyos  movimientos  y  demás  (^BlÍ| 
ciones  militares  se  hablará  después  con  $eparack«. 

La  fuerza  del  ejército  que  quedó  en  San  Fernanlir 
reducida  por  la  salida  de  la  columna  móvil  &  poeo  mixle 
3.000  hombres,  se  vio  en  la  neceúdad  de  reJucir  su  mí- 
vidad  y  vigilancia,  procurando  los  cuerpos  faealuitiTOsdB 
aquel  ejército  suplir  la  escasez  del  número  eon  algunas 
obras  de  fortificación,  que  dirigieron  el  jefe  de  Estado  m- 
yor,  D.  Felipe  de  Arco  Agüero,  y  el  comandante  gawri 
de  artillería,  D.  Miguel  López  Baños. 

El  tiempo  transcurrido  entre  la  salida  de  la  columni 
móvil  y  el  10  de  Marzo,  no  fué  muy  fecundo  en  aconte- 
cimientos  militares;  el  ^9  de  Enero  hicieron  los  de  Gafe 
una  salida  de  la  Corladura;  llegaron  hasta  muy  cerca  de 
Torregorda,  y  habiendo  sido  saludados  por  la  artillen 
del  Castillo,  se  retiraron  apresuradamente. 

Con  esta  misma  fecha,  de  '^9  de  Enero,  el  generala 
jefe  del  ejército  reunido,  D.  Manuel  Freiré,  dirigió  al  de 
San  Fernando  la  siguiente  proclama: 

«Soldados  rcfii<;iados  en  San  Foroando:  Cnando  el  pneUa 
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español  quiso  vindicar  los  derechos  de  su  libertad  violados^ 
supo  hacer  generosos  esfuerzos  para  sacudir  el  yago  de  la  tira- 
nía. A  costa  de  los  más  heroicos  sacrificios  logró  restablecer  en 
el  trono  á  su  Rey  y  Señor,  único  objeto  de  tan  sangrienta  lucha, 
y  renovar  al  mismo  tiempo  los  pactos  de  su  fidelidad  y  obedien- 
cia. Su  carácter  firme  y  sostenido  le  produjeron  estas  ventajas, 
á  las  que  nadie  atentará  impunemente.  Las  leyes  y  costumbres 
de  sus  mayores  le  parecieron  bastante  respetables  y  preferibles 
á  las  nuevas  instituciones.  El  gobierno  monárquico,  regido  por 
la  dinastia  reinante,  es  el  vínculo  que  une  á  los  españoles  en 
sociedad,  y  es  un  delirio  pretender  mudanzas  en  un  sistema  le- 
gislativo, oponiéndose  la  pluralidad  de  los  sufragios.  Suscitar 
turbaciones  causa  efectos  funestos.  Los  males  sufridos  por  la 
madre  Patria  no  la  han  abatido,  y  la  desconsuela  verse  herida 
de  sus  mismos  hijos.  Volved  sobre  vosotros,  soldados  sorprendi- 
dos y  alucinados;  no  os  engaña  quien  os  ofrece  el  perdón  do  un 
delito  en  que  incurristeis  por  precipitación.  Y  vosotros,  oficiales 
de  los  cuerpos,  que  seguisteis  incautamente  á  unos  jefes  sedicio- 
sos y  desautorizados,  sabed  que  la  clemencia  del  Rey  os  tiende 
también  la  mano  benéfica,  y  yo,  en  su  nombre,  os  prometo  el 
perdón  con  otras  exenciones  que  granjeará  vuestro  rendimiento. 
Volad  todos  á  mi  campo,  donde  se  os  prepara  primero  la  amnis- 
tía que  la  efusión  de  sangre.— Cuartel  general  de  Jerez  de  la 
Frontera  29  de  Enero  de  1820.— Manuel  Freiré.)}  (1) 

'  El  31  de  Enero  se  adelantaron ,  por  parte  de  la  bahía, 
cinco  lanchas  cañoneras  de  los  de  San  Fernando,  y  al  íns- 
lahle  se  destacaron  otras  contrarias  en  mucho  mayor  nú- 
mero que  vinieron  á  atacarlas,  rompiéndose  el  fuego  de 
una  y  otra  parte,  pero  sin  que  resultase  un  solo  comba- 
líente  herido,  siendo  hecho  prisionero  en  la  refriega  y  en- 
cerrado en  seguida  en  un  calabozo  de  la  cárcel  de  Cádiz 
el  subteniente  de  España  D  Carlos  Soto,  del  ejército  de  San 
Fernando. 

El  del  general  Freiré  se  iba  acercando  poco  á  poco  al 
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punto  de  la  Isla,  y  á  principio  de  Febrero  ya  estaba  inte^^ 
ceplada  la  correspondencia  con  la  columna  móvil  de  Rie* 
go.  Freiré  situó  su  cuartel  general  en  el  Puerto  de  Sairt? 
Maria;  el  general  Cruz  Murgeon  se  colocó  con  sus  tropí 
en  Chiclana;  y  en  el  Pinar,  inmediato  á  Puerto  Real,  * 
estableció  el  gran  campamento  del  ejército. 

El  15  de  Febrero  se  presentaron  apariencias  de 
ataque  general  y  decisivo.  Por  la  parte  de  Cádiz  se  : 
lantaron  tropas,  y  por  la  bahia  muchas  lanchas  y  ki 
grandes  llenos  de  gen  le  amagando  un  desembarco;  i 
neral  Freiré  se  adelantó  al  frente  de  algunas  colot 
mas  todos  retrocedieron  á  muy  breve  rato,  sin  que  h 
habido  hostilidad  por  ninguna  de  ambas  partes. 

Estos  ataques,  ó  amagos  de  atacar  más  sérLi 
se  repetían  á  menudo ,  pero  no  llegaban  á  conve 
siquiera  en  escaramuzas;  y  como  quiera  que&  lo 
en  San  Fernando,  es  decir,  i\  la  demostración  d 
no  pasó  nada  importante  en  todo  el  mes  de  Fel 
los  primeros  dias  de  Marzo,  está  consagrado  el  ( 
del  tomo  II,  páginas  31  á  43  de  las  Memorias 
tonio  Alcalá  Galiano,  publicadas  por  su  hijo,  r 
den  curiosear,  los  que  gusten  hacerlo,  el  gr 
que  llevaba  el  ejército  de  San  Fernando.  ] 
por  lo  tocante  á  él,  con  el  siguienle  párrafo 
de  la  Memoria  sucinta,  v  dice  asi: 


«Mientras  tanto,  toda  comunicación  al  extei 
ceptada  riiifórosa mente.  Las  noticias  de  la  C''= 
raenzaron  á  faltar  del  todo,  y  nada  sabían  d- 
que  publical)an  los  interesados  en  su  ruina.  ' 
ya  tenia  una  iruarnicion  numerosa  y  respeta 
Freiré  no  daba  el  menor  indicio  ni  esperan. 
fln,  hacia  la  causa  de  la  patria.  La  Nacim  ei 
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al  llamamiento  de  sus  defensores,  y  la  suerte  de  éstos  ofrecía 
el  porvenir  más  oscuro  y  desagradable.» 

Aun  cuando  en  todo  el  periodo  que  medió  desde  la 
entrada  deQuiroga  en  San  Fernando,  hasta  que  Fernan- 
do VII  se  resolvió  á  aceptar  en  Madrid  la  Constitución  de 
1812  no  aparece  por  ninguna  parte  ni  sombra  de  Gobier- 
no de  carácter  civil  en  aquella  Isla,  el  Sr.  D.  Evaristo  San 
Miguel,  en  su  Memoria  sueinta,  dice  que  con  fecha  3  de 
Febrero  de  182u  quedó  insialiida  allí  una  Junta  superior 
provincial,  y  que  se  dedicó  á  la  organización  y  buen  arre- 
glo de  los  negocios  públicos.  £1  Sr.  Alcalá  Galiano,  en  sus 
Memorias,  confirma  la  existencia  de  la  Junta,  de  que  él 
era  secretario ,  declarando  que  ya  muy  avanzado  dicho 
mes  de  Febrero  no  habia  llegado  á  reunirse. 

La  Gaceta  Patriótica  del  Ejercito  Nacional  no  consagró 
una  sola  línea  á  dicha  Junta  en  sus  números  correspon- 
dientes á  los  meses  de  Febrero  y  Aiarzo  de  1820;  pero 
como  resultó  después  que  varió  por  el  pronto  la  escara- 
pela nacional,  hizo  cinco  generales  del  ejército  español  y 
dio  un  considerable  número  de  ascensos  y  grados  del  mis- 
mo, en  lo  cual  hubieron  de  ocuparse  las  Corles  en  su  pri- 
mera legislatura  de  1820,  no  estará  de  más  consignar 
aqui  que  dicha  Junta  fué  presidida  por  el  Sr.  Marques  de 
üreña,  siendo  sus  vocales  los  Sres.  D.  Luis  Maria  de  So- 
lis,  D.  Francisco  Rodríguez  de  Camargo ,  D.  Juan  Sán- 
chez Silveira  y  D.  Sebastian  Fernandez  Bailesa,  desempe- 
ñando, como  ya  se  ha  dicho,  las  funciones  de  secretario, 
el  Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Galiano. 

De  las  operaciones  de  la  columna  móvil  al  mando  de 
Riego  se  redactó  también  iina  Memoria  por  el  jefe  de  Es- 
tado Mayor  D.  Evaristo  San  Miguel,  de  la  cual  se  hicieron 
dos  ediciones  en  muy  poco  tiempo ;  y  de  la  que  se  dice 
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nuevamente  corregida  y  aumentada,  impresa  en  Madrid 
en  casa  de  Collado  en  l82o,  se  van  á  trasladar  aquí  las  no- 
ticias más  interesantes  que  contiene: 

«Como  ya  queda  indicado,  la  columna  de  Riego  salió 
de  la  ciudad  de  San  Fernando  el  27  de  Enero  con  direc- 
ción á  Chiclana,  cuya  barca  acabó  de  pasar  á  medio  día. 
La  columna  se  componía  del  batallón  de  Asturias,  del  de 
Sevilla,  menos  la  compañía  de  Granaderos,  del  batallón 
de  Guias,  de  dos  compañias  de  Valencey  y  de  41)  caba- 
llos; total,  1.5Ü0  hombres. 

Sin  hacer  alto  en  Chiclana,  que  atravesó  á  los  gritos 
de  viva  la  Constitución,  la  columna  hizo  noche  en  Conil, 
ettyas  autoridades  civiles  abandonaron  el  pueblo  á  la  en- 
trada de  aquella. 

El  28  se  trasladó  á  Yejer,  donde  fué  recibida  con  re- 
pique de  campanas,  y  el  29  se  publicó  allí  la  Constitución 
y  se  recogieron  algunos  pocos  fondos  en  efectos  y  metá- 
lico, que  no  llenaban  ni  con  mucho  las  necesidades  que 
en  todos  sentidos  padecían  aquellos  soldados. 

La  columna  salió  de  Vejer  el  31  de  Enero,  acampó 
aauella  noche  en  los  cerros  de  Arrelín ,  atravesó  el  dia  si- 
guíente  los  de  Ojén,  y  después  de  una  marcha  muy  peno- 
sa entró  á  las  siete  de  la  noche  en  Algeciras,  donde  fut^ 
recibida  con  tan  vivas  demostraciones  de  alegria  y  con 
una  afluencia  de  pueblo  tan  extraordinaria,  que  Riego 
abrigó  la  esperanza  de  un  pronunciamiento  general  y  de 
un  inmediato  alzamiento  en  masa;  pero  todo  ello  se  redu- 
jo á  voces  y  vivas  por  aquella  noche.  El  día  2  de  Febrero 
se  publicó  una  proclama  dirida  á  electrizar  al  pueblo;  se 
fijaron  edictos  para  el  buen  régimen,  etc.,  pero  el  entu- 
siasmo apareció  extinguido  como  por  ensalmo.  El  gober- 
nador (le  Gibrallar  no  se  mostró  adicto  á  la  causa  de  Rie- 
go. La  fragata  Sabina,  con  un  bergantín  de  guerra  y  las 
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tropas  de  la  Isla  Verde,  ¡nterrumpian  la  comunicación  de 
Riego  con  dicha  plaza;  los  masones  de  Gibraltar  no  les 
mandaron  más  que  mil  pares  de  zapatos,  que  llegaron  á 
poder  de  Riego  á  costa  de  muchas  precauciones,  y  las 
esperanzas  lisonjeras  que  por  esta  parte  tenia,  se  desvane- 
cieron como  el  humo. 

La  situación  de  la  columna  era  crítica;  pero  era  impo- 
siUe  abandonar  por  entonces  Algeciras. 

Cuando  tuvieron  zapatos,  les  faltaron  caballos  y  dine- 
ro, no  obstante  ir  acompañando  á  la  columna  D.  Juan 
Aivarez  y  Mendizabal.  Por  fín,  con  paciencia  y  constan- 
cia, se  fueron  venciendo  aquellas  difícultades,  y  obtuvie- 
ron algunos  recursos. 

El  general  D.  José  O'Donnell,  mientras  tanto,  se  acer- 
caba con  sus  tropas,  y  ya  ocupaba  las  vias  de  San  Roque^ 
Los  Barrios  y  Tarifa;  pero  aunque  unos  y  otros  parecian 
dispuestos  ai  ataque,  éste  no  llegó  á  iniciarse  ni  de  una  ni 
otra  parte.  Lo  más  importante  que  ocurrió  en  Algeciras 
fué  que  el  domingo,  6  de  Febrero,  se  celebró  una  misa 
solemne  en  medio  de  la  plaza,  á  que  asistió  Riego  con 
los  jefes  y  oficiales  de  toda  la  columna,  que  se  puso  sobre 
las  armas  para  este  acto.  Los  individuos  nuevamente  in- 
corporados, que  no  hablan  jurado  la  Constitución,  lo  veri- 
ficaron bajo  la  bandera  del  batallón  de  Asturias,  y  con- 
cluida dicha  ceremonia,  y  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
un  religioso  dominico  predicó  un  sermón  análogo  á  las 
circunstancias. 

Riego  y  sus  soldados  salieron  el  7  de  Febrero  de  Alge- 
ciras, atravesaron  los  cerros  de  Ojén  sin  oposición  alguna, 
y  acamparon  aquella  noche  cerca  de  las  Ventas  del  Fran- 
cés, á  la  entrada  de  los  campos  de  Taibilla. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  8  se  puso  en  marcha  la 
columna,  y  entró  en  terreno  llano,  divisando,  á  eso  de  las 
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seis,  uoa  columna  de  caballería  que  bajaba  de  una  de  bs 
lomas  inmediatas,  á  la  izquierda  del  frente  de  las  tropas 
de  Riego,  y  luego  se  vieron  aparecer  otras  columnas  por 
las  alturas  de  derecha  á  izquierda,  hasta  el  número  de  cin- 
co, y  que  compondrían  como  unos  ochocientos  caballos 
entre  todas. 

Riego  mandó  hacer  alto,  y  con  los  tres  batallones  de 
Guias,  Sevilla  y  Asturias,  formó  tres  columnas  cerradas 
por  escalones.  Los  equipajes  y  cargas  se  colocaron  á  la 
derecha  á  la  altura  de  la  cola  de  Sevilla,  y  las  compañías 
de  cazadores  de  Asturias  y  Sevilla,  al  mando  del  teniente 
coronel  D.  Roque  Arizmendi,  cubrían  la  retaguardia.  Las 
compañias  de  cazadores  de  Yalencey  y  Guias,  mandadas 
por  el  comandante  D.  José  Gurrea,  formaban  las  guerrí- 
llas  de  vanguardia . 

Dadas  eslas  disposiciones,  la  columna  continuó  so 
marcha  tranquila  y  lentamente;  resonaron  por  toda  ella 
las  voces  de  viva  la  Constitución  y  viva  la  Patria,  como 
era  de  costumbre,  y  ^e  entonó  la  canción  patriótica  y 
guerrera  que  D.  Evaristo  San  Miguel  habia  compuesto  en 
Algeciras,  y  que  se  copiará  después. 

Las  columnas  de  la  caballería  enemiga  permanecieron 
inmóviles  y  en  el  silencio  más  profundo.  Sus  guerrillas  se 
replegaron  rechazadas  por  las  de  Riego,  cuya  columna 
siguió  atravesando  tranquilamente  la  llanura,  que  tiene 
cerca  de  dos  leguas.  Llegó  al  pié  del  cerro  de  Arrelin,  se 
formó  en  batalla  con  frente  al  enemigo,  y  después  de  ha- 
ber tomado  una  ración  ligera  de  aguardiente,  continuó  su 
marcha  y  fué  á  dormir  á  Vejcr  aquella  noche  sin  haber 
hallado  oj)osicion  alguna.  Permaneció  en  Vejer  tres  días, 
que  se  emplearon  en  hacer  requisiciones  de  caballos  y 
recolección  de  fondos.  El  11  hubo  también  misa  solemne 
en  la  plaza  con  sermón,  así  mismo  análogo  á  las  circuns- 
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tandas,  pronunciado  por  el  padre  Comendador  de  Merce- 
narios. Por  la  tarde  se  celebró  un.  banquete  militar,  á  que 
fueron  convidados  un  cierto  número  de  plazas  entre  sóida- 
dos,  cabos  y  sargentos. 

Riego  y  la  oficialidad  sirvieron  á  la  mesa.  La  música, 
los  cantos  patrióticos,  dieron  realce  singular  á  esta  escena, 
y  en  las  danzas  á  la  asturiana,  que  la  terminaron,  se 
vieron  confundidos  todas  las  clases  del  pueblo  y  del  ejér- 
cito. La  alcaldesa  dio  tres  bailes  á  la  oficialidad  las  tres  no- 
ches del  9,  iu  y  11,  donde  las  damas  de  Yejer  lucieron 
su  hermosura,  y  contribuyeron,  dice  textualmente  la  Me- 
moria ,  á  entonar  los  espíritus  de  nuestros  jóvenes  gue- 
rreros. 

Riego  no  creyó  oportuno  intentar  su  reunión  con 
Quiroga,  que  éste  le  habia  ordenado  con  ahinco,  por  pare- 
eerle  dificil  aquella  reunión.  Una  junta  de  jefes  decidió  que 
la  columna  debia  retroceder  con  el  objeto  de  llamar  la 
atención  del  enemigo  y  cansar  su  caballeria.  Gimena  de 
la  Frontera  fué  el  pueblo  designado  para  la  dirección  de 
la  columna,  que  se  puso  en  movimiento  al  amanecer  del 
12,  y  acampó  durante  la  noche  á  legua  y  media  de  Alcalá 
de  los  Gazules,  al  pie  de  un  cerro  llamado  de  Gualcarro. 

El  dia  siguiente  continuó  su  marcha;  pero  noticias  re- 
cibidas en  el  camino  determinaron  á  Riego  torcer  á  la 
derecha  y  hacer  noche  en  el  pueblo  de  Los  Barrios,  desde 
el  cual  se  trasladó  á  San  Roque  el  dia  14. 

Los  conspiradores  de  Gibraltar  indicaban  á  Málaga 
como  teatro  de  grandes  acontecimientos  con  tal  de  que  se 
presentasen  allí  los  tropas  liberales,  confirmando  estas  es- 
peranzas algunas  cartas  anónimas  recibidas  de  aquella 
ciudad.  En  su  vista,  Riego  decidió  trasladarse  á  Alálaga,  y 
la  columna  se  puso  en  marcha  el  15,  é  hizo  noche  en  Es- 
tepona,  y  el  16  lo  verificó  en  Marbella. 
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l^a  celeridad  de  la  marcha  hizo  indispensable  ia  medi- 
da de  transportar  en  lanchas  los  enfermos,  los  despeados 
y  algunas  municiones,  cuya  conducción  por  tierra  era  di- 
líciL  El  viento  se  mostró  contrario  después  de  la  saudade 
la  columna  de  Marbella.  Las  lanchas  iban  á  la  vista  de  la 
columna,  pero  no  podian  se;ruírla.  Riego  dispuso  que  se 
les  hicieran  señales  de  venir  A  tierra,  y  diú  orden  á  las  dos 
compañias  de  Asturias  y  Sevilla ,  que  iban  á  retaguardia, 
de  proteger  el  desembarco  de  la  gente  y  los  efectos.  La 
columna  hizo  alto  á  corta  distancia. 

Iji  vanguardia  del  general  O'Donnell,  que  iba  á  los 
alcances  de  la  columna  móvil,  llegó  en  aquel  momento  y 
comenzó  á  picar  la  retaguardia  de  las  compañias  de  caza- 
dores de  Asturias  y  Sevilla.  Riego  les  habia  dado  orden 
de  no  em|)eñar  combate  por  ningún  estilo;  pero  ya  fuera 
por  demasiado  ardor  del  oficial  D.  Roque  de  Arizmendi, 
ya  fuera  por  lo  difíi^il  de  contener  á  la  tropa  en  semejan- 
tes ocasiones,  los  cazadores  se  metieron  todos  en  el  fuego 
á  pesar  de  estar  ya  verificado  el  desembarco,  arrollando 
hasta  la  montaña  inmediata  á  sus  contrarios. 

Riego  creyó  oportuno  mandar  cuatro  compañias  de 
Sevilla  como  refuerzos  á  los  cazadores ,  dando  orden  á  la 
columna  de  retroceder  y  tomando  una  posición  que  le 
|>us¡ese  en  estado  de  acudir  donde  las  circunstancias  indi- 
casen. Los  enemigos  se  re|)legaron  más  y  más:  el  fuego 
cesó  y  volvió  á  [>onerse  en  movimiento  la  columna  de  Rie- 
go, dejando  siempre  á  retaguardia  las  cuatro  indicadas 
<!ompañias  de  Sevilla  en  refuerzo  de  los  cazadores. 

O'Donnell  volvió  entonces  sobre  esta  retaguardia  y  co- 
menzó á  atacarla.  Los  de  Riego  sostuvieron  el  fuego  con 
íirmeza  y  las  compañias  se  fueron  replegando,  haciendo 
siempre  fuego,  y  se  reunieron,  entrada  la  noche,  á  la  co- 
lumna. O'Donnell  conservó  sus  posiciones. 
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Aquel  ataque  costó  á  la  columna  móvil  la  pérdida  de 
•cerca  de  iOO  hombres,  de  los  cuales  la  mayor  parle  se  que- 
daron extraviados  por  las  asperezas  del  pais  y  por  la  oscuri- 
dad. Tuvo  también  algunos  prisioneros,  y  no  dejó  de  haber 
heridos  por  una  y  otra  parte,  entre  los  cuales  se  encon- 
traba el  referido  Arizmendí ,  que  murió  después  de  resul- 
tas de  sus  heridas  en  Tarifa.  El  teniente  de  cazadores  de 
Sevilla  D.  Domingo  Tirado,  quedó  muerto  en  el  campo 
de  batalla. 

Cerca  de  las  dos  de  la  mañana  del  18  llegó  la  columna 
al  pueblo  de  Fuengirola,  donde  se  le  incorporaron  al  ama- 
necer la  mayor  parte  de  los  rezagados,  y  la  columna  con- 
tinuó su  marcha  á  las  seis  de  la  mañana  con  dirección  á 
Málaga.  El  dia  lluvioso  y  lo  fragoso  del  pais  no  les  permi- 
iió  moverse  con  la  prontitud  que  era  precisa,  y  á  la  caida 
<le  la  tarde  pasó  la  columna  el  rio  de  Málaga  con  el  agua 
á  la  rodilla,  después  de  haber  estado  expuesta  á  la  lluvia 
todo  el  dia,  entonando  la  canción  guerrera  como  era  su 
<;ostumbre. 

Restaban  aún  tres  cuartos  de  legua  de  camino  á  la  ciu- 
dad, donde  no  podían  llegar  antes  de  la  noche.  La  guar- 
nición de  Málaga  estaba  en  posición  fuera  de  las  Puertas, 
y  las  guerrillas  de  Riego  marcharon  á  atacar  á  las  de 
aquélla,  mientras  la  columna  seguia  formada  en  masa  con 
arma  al  brazo.  La  guarnición  de  Málaga  se  retiró  á  Velez- 
Málaga,  y  Riego  entró  en  la  ciudad  á  las  ocho  de  la  noche. 

La  columna  encontró  las  calles  muy  iluminadas,  pero 
€asi  desiertas,  contentándose  algunos  malagueños  con  dar 
vivas  desde  las  ventanas,  sin  mostrar  el  ardor  ni  siquera 
el  fugaz  entusiasmo  que  la  columna  móvil  habia  encon- 
trado en  Algeciras. 

El  dia  19  dio  Riego  una  proclama  al  pueblo  y  recibió 
algunas  esperanzas  de  que  éste  se  decidiera  y  se  armara. 
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A  las  doce  del  día  se  percibieron  columnas  eaeoogu- 
que  se  dirigían  á  Málaga.  Ri^go  resolvió  esperarlas  dentñ 
de  los  muros,  y  ocupó  con  sus  tropas  el  cakillo^  el  barrio 
del  Mundo  Nuevo,  la  plaza  de  la  Mweed  y  bocacalles  in- 
mediatas. La  proclama  salía  entonces  de  la  pr^isa»  y  lo& 
de  Riego  comenzaron  á  leeria  en  alta  voz  por  la  mayor 
parte  de  las  calles;  pero  los  habitantes,  que  al  parecw  h 
escuchaban  con  placer ,  no  hicieron  movimiento  iilguno. 
Entretanto  las  tropas  de  O'Donnell  entraban  en  \á  diMfad^ 
y  no  se  oyó  más  que  el  estrépito  de  las  puertas,  que  se  ce- 
rraron todas  en  un  mismo  instante,  y  las  detonaciones  de  k 
fusileria  de  las  guardias  avanzadas  que  se  refriegaban.  Pdr 
tres  veces  fueron  atacados  los  de  Riego  en  la  plaza  de  ia 
Merced ,  y  otras  tantas  fueron  repelidos  los  de  ODonncii. 
Un  pelotón  de  la  caballerúi  de  aquéllos,  si^do  de  algu* 
nos  infiínles  capitaneados  por  D.  Antonb  Pwras,  agrc^ 
do  al  Estado  Mayor,  los  cargó  con  furia ,  sable  en  manp^ 
hasta  la  (daza  del  Ayuntamiento,  vinirado  la  noche  á  po» 
ner  término  por  entonces  á  las  hostilidades.  Las  tropasli* 
berales  pasaron  la  noche  en  los  mismos  puestos  que  cm- 
servaban  por  la  tarde.  Los  enemigos  de  Riego,  que  éste 
suponía  en  la  entrada  de  ia  ciudad,  se  habían  retirado  más 
de  medía  legua  y  habían  sufrido  una  dispersión  conside- 
rable; pero  ignorante  de  esta  circunstancia  llamó  á  conse- 
jo, y  habiéndose  pesado  los  inconvenientes  y  ventilas  que 
ofrecía  la  alternativa  de  esperar  al  día  siguiente  un  nuevo 
ataque  ó  retirarse  de  la  plaza  con  orden ,  se  optó  por  esto 
último,  y  la  columna  tomó  tranquilamente «  á  las  cinco  y 
media  de  la  mañana  del  20^  el  camino  del  Colmenar,  sia 
ser  inquietada  por  los  enemigos. 

La  falta  que  se  advirtió  aquel  día  de  algunos  oficiales 
que  se  habían  separado  de  la  columna  la  noche  antece- 
dente, introdujo  desmayo  é  influyó  de  una  manera  extra» 
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ordinaria  en  la  deserción  que  se  experimentó  después  por 
parte  de  las  tropas,  haciendo  titubear  á  los  que  tenian  me- 
ónos motivos  de  ser  fuertes. 

El  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  columna  móvil ,  autor 
de  la  Memoria  que  se  extracta ,  hace  aquí  un  alto  en  la 
«larracion  de  los  hechos  para  consignar  los  dos  siguientes 
párrafos : 

«El  lector  observará  que  hasta  entonces  ningún  cuerpo  ha- 
l)ia  unido  sus  banderas  con  las  nuestras;  que  algunos  con  quie- 
nes contábamos  ya  se  habian  batido  con  nosotros;  que  ningún 
pueblo  se  habia  pronunciado  abiertamente;  que  los  más  adictos 
-á  la  buena  causa  se  contentaban  con  formar  deseos;  que  las  es- 
peranzas de  difundir  el  fuego  de  la  libertad  estaban  muy  dea- 
T^anecidas,  y,  en  una  palabra,  que  no  podiamos  contar  con  más 
terreno  que  el  que  pisábamos^  ni  con  más  patria  que  nosotros 
mismos.» 

«Añádese  á  esto  la  noticia  del  ruin  é  infame  trato  que  se 
«daba  á  nuestros  prisioneros,  el  aislamiento  en  que  nos  hallába- 
mos de  todo  el  mundo ,  la  ignorancia  de  cuanto  pasaba  por  no 
habar  tenido  jamas  un  buen  espia,  á  pesar  de  que  eran  bien  pa- 
gadosy  prueba  el  terror  que  inspiraba  el  ejército  de  O'Donnell  y 
4e  lo  desesperada  que  miraban  nuestra  causa.» 

Riego  tuvo  impulsos  de  marchar  del  Colmenar  hacía 
Granada;  pero  las  tropas  del  general  Eguia  se  hallaban  ya 
-en  Loja,  y  la  experiencia  de  lo  sucedido  en  Málaga  no 
animaba  á  repetir  tentativas  de  esta  clase ,  sobre  todo  en 
pueblos  de  ciertas  circunstancias.  Las  tropas  estaban  ren- 
-didas  por  el  cansancio;  la  falta  de  zapatos  era  suma:  la 
mayor  parte  de  los  soldados  no  tenian  más  camisa  que  la 
puesta,  y  todo  ello  le  indujo  á  tomar  el  camino  de  Ante- 
quera, donde  llegó  la  columna  á  las  seis  y  media  de  la 
-tarde  del  21,  entrando  sin  dificultad  por  haber'  abandona- 
dlo la  ciudad  el  corregidor  y  demás  autoridades. 

El  dia  22  procuró  surtirse  allí  de  lienzos  y  calzado. 
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empleando  la  mañana  del  23  en  la  misma  operación  y 
hacer  requisiciones  de  caballos. 

A  eso  de  las  doce  se  avistaron  algunas  columnas  de 
los  adversarios  que  se  acercaban  lentamente  por  la  via  de 
Málaga.  Riego  mandó  formar  las  suyas  en  una  altura  que 
domina  la  ciudad ;  pero  viendo  que  éstas  eran  muy  infe- 
riores en  número  á  las  que  avanzaban  dispuso  retirarse  y 
se  dirigió  á  la  villa  del  Campillo ,  donde  llegó  á  las  dos  de 
la  mañana  del  dia  24,  volviendo  á  ponerse  en  marcha  á 
las  ocho  y  entrando  en  Cañete  la  Real  cerca  de  las  cuatro 
de  la  tarde.  La  columna  habia  quedado  reducida  á  90U 
hombres. 

Al  dia  siguiente  salió  con  dirección  á  Ronda;  pero  ba- 
ilándose á  una  legua  de  esta  ciudad ,  supo  que  800  hom- 
bres de  la  vanguardia  de  O'Donnell  se  hallaban  acampados 
delante  de  su  puerta  después  de  haber  hecho  una  marcha 
forzada  de  11  leguas.  Riego  determinó  atacarlos;  se  rom- 
pió el  fuego  y  sus  guerrillas  arrollaron  pronto  á  las  de  los 
contrarios.  Algunas  de  sus  compañias  que  ocupaban  las 
alturas  de  la  derecha  y  todas  ellas  entraron  en  Ronda  per- 
seguidas por  el  batallón  de  Sevilla.  El  de  Asturias  se  habia 
quedado  á  la  |)uerta  para  proteger  la  retirada  con  el  bata- 
llón de  Guias,  casi  reducido  á  nada,  y  la  escasísima  caba- 
llería que  quedaba  en  la  columna  móvil.  Las  dos  compa- 
ñias de  Valencey ,  que  habian  salido  con  Riego  de  San  Fer* 
nando,  se  habian  desertado  en  masa  desde  Cañete  la  Real, 
casi  á  la  vista  de  sus  compañeros  de  fatigas. 

La  posición  tomada  por  los  enemigos  era  inexpugna- 
ble. Todos  los  esfuerzos  del  batallón  de  Sevilla ,  y  sobre 
todo  de  sus  cazadores,  fueron  infructuosos.  Se  presumia, 
por  otra  parte,  que  el  resto  de  la  división  de  O'Donnell  se 
vendría  á  reunir  con  su  vanguardia,  y  esta  consideración 
,  obligó  á  Riego  á  salir  de  Ronda  aquella  noche ,  habiendo 
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^eado  una  ración  de  pan,  otra  de  vino  y  otra  de  pescado, 
con  algunos  zapatos  y  alpargatas. 

La  columna  emprendió  su  marcha  á  las  ocho  de  la  no- 
ehe  con  dirección  á  Grazalema,  donde  entró  á  las  ocho  de 
la  mañana  del  ¿6,  siendo  bien  acogida  por  el  alcalde  y  de- 
mas  habitantes,  lo  cual  decidió  á  Riego  á  que  sus  tropas 
descansaran  allí  y  tomaran  algún  reposo. 

Pero  al  llegar  á  este  punto  conviene  suspender  este  ex- 
tracto para  copiar  literalmente  lo  que  dice  la  Memoria  de 
las  operaciones  de  la  columna  móvil  hasta  el  momento  en 
que  ésta  acordó  su  disolución  : 

«La  columna  salió  á  las  dos  de  la  tarde  del  1/  de  Marzo,  des- 
pués de  haber  recibido  en  Grazalema  paño  pardo  para  un  pan- 
talón cada  soldado,  lienzo  para  una  camisa  y  un  número  consi- 
derable de  zapatos.  Caminó  toda  aquella  noche  y  llego  á  Puerto 
Serrano  á  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia  2.  Después 
de  haber  descansado  por  espacio  de  dos  horas,  volvió  á  em- 
prender su  marcha  y  llegó  á  medio  dia  á  Montellano. 

El  itinerario  del  batallón  de  Valencey  estaba  en  este  pueblo 
haciendo  el  alojamiento  para  dicho  cuerpo.  El  regimiento  de 
Mallorca  acabs^ba  de  salir  hacia  una  hora.  El  atraso  de  la  mar- 
cha nocturna  procedido  de  los  rios,  y  el  mal  estado  de  los  cami- 
nos, nos  impidió  llegar  á  tiempo  de  hacernos  con  dicho  regi- 
miento. La  decisión  por  la  buena  causa  del  coronel  de  Valencey 
nos  le  hacia  esperar  de  un  momento  á  otro  en  Montellano;  mas 
estaba  decidido  que  habiamos  de  ser  solos  en  los  trabajos,  en 
las  fatigas,  en  los  sacrificios  y  en  las  glorias. 

El  coronel  de  Valencey,  en  lugar  de  venir  á  Montellano ,  se 
replegó  al  Arahal  y  dio  una  respuesta  vaga  á  la  invitación  del 
comandante  general,  que  le  ofrecia  el  mando  de  su  tropa;  pro- 
puesta que  ya  habia  hecho  á  cuantos  jeíes  de  grado  superior  se 
habia  dirigido.  El  capitán  Osorno  pedia  auxilios  por  el  equipo 
de  su  gente.  El  comandante  general  determinó,  pues,  seguir 
hasta  Morón,  donde  llegó  la  columna  el  dia  3 ,  poco  después  de 
medio  dia. 


r.:«ree::n2e&t'«&,  ^omiron  r:  par.:*!:*  á*  K&ss^ra  bamderas  hasta 
*1  ninirrro  de  ¿?» ,  ^ts-í-  «  j«Txsi'rr>i  í  lis  -^roeiies  del  referido 
0»cTiiO.  Se  •?'Om<eQzaiT<i:  i  Vjzlmt  Ijls  3is  Trnids^sskrioiies  pan 
f4Í4^io«  V  QODt Tiras.  T  el  conun^laste  ^-eMnl  ^mplw  sa  enca- 
na ^*:ost^imíTZi9  para  rer  ^ectoada  zjkz  op^ncioa  qae  nos  en 
tan  i&t>^ri>»dikte.  Ai  c»?«rTar  la  nx^he  estaha  ti  el  asunto  muy 
adelantado,  ixias  nocoDciuid:'.  Era.  p>Et».  iiMÜsp^isahle  aguar- 
dar el  día  sÍ2TileDtie  r^  qnerlaiaits  t^i^r-r  '3»  h:»nhr63  de  caballe- 
ría qne  iban  á  rolre  en  estado  decreciente  i  nuestras  tropas. 

La  mañana  del  4  ^  re(?':^ie^on  avi^js  de  que  la  Tangoardia 
del  general  O'D'jnneli.  man  lada  p  jt  el  general  Mirtinez.  estaba 
en  Montellano.  Sa  faerza  era  corta  j  n>  anonciaba  designio  de 
atacam*'js.  Las  avanzadas  qae  se  avistaban  á  ¡es^oa  y  me(Ua  de 
Morón  era  o  cortas,  y  parecían  como  de  observación  tan  sola- 
mente. La  op-^racíon  de  la  reqaiskrion  y  arrearlo  de  dragones 
continuaba  con  viveza,  y  V>í<a  se  Iis>njdaban  d-^  verla  conclui- 
da sin  oposición  por  parte  de  los  adversarías.  Martínez  no  hu- 
biera atacado  por  ningún  estilo .  mas  la  llegada  del  general 
O'Donnell  con  el  resto  de  sn  división  cambió  el  estado  de  las  co- 
sas. Nuestras  tropas  estaban  formadas  en  la  plaza  y  coárteles 
respectivos.  Una  vanguardia  compuesta  de  60  hombres  de  in- 
fantería y  15  caballos ,  i  las  ónienes  del  segando  comandante 
de  Sevilla  D.  Francisco  Osorio.  Si^stnvo  con  firmeza  y  sangre 
fría  el  ataque  «"omenzado  por  las  tropas  enemiiras.  y  dio  tiempo 
;í  nuestra  columna  á  tomar  posición  en  el  castillo  y  el  monte 
«fue  está  á  su  espalda  con  dirección  al  Norte, 

La  enorm»^  diferencia  entr»»  ^.l  número  de  atacantes  y  ataca- 
dos, hacia  tuda  posición  de  •^stos  casi  inútil.  Los  enemigos  ocu- 
paron prontij  el  pueblo,  y  trataron  de  envolvernos  por  los  dos 
costados.  Fué  preciso  abandonar  el  castillo,  loque  se  veriflcí^ 
en  orden  y  no  sin  pérdida  á^  aquéllos.  El  monte  referido,  que 
se  halla  á  sus  í^sitaldas,  n»»  era  tamp<xy^  susceptible  de  defensa. 
La  columna  se  repleiíó,  pues,  siguiendo  la  dirección  de  las  cor- 
«lilleras  inmediatas.  Formó  en  masa,  y  en  e^ta  situación  se  re- 
tiraba lentamente  con  partiilas  de  üruerrilla  por  los  flancos  y  la 
retaifuardia,  que  repelían  y  hacian  vanos  los  esfuerzos  de  los 
adversarios  para  envolvern«»s  y  desonienarnos. 
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El  ardor  de  dichas  tropas  era  grande  y  y  su  número  tan  ex- 
cesivamente superior  al  de  las  nnestras,  que  sólo  el  de  los  que 
formaban  en  guerrilla  era  doble  del  de  la  columna  móvil.  Dos 
batallones  suyos  desplegados  de  esta  suerte  debian  hacer  un 
fuego  vivúsimoy  y  en  efecto  y  se  sintió  por  todas  partes  dirigido 
sobre  la  columna.  La  constancia  de  ésta  no  vaciló  por  un  en- 
carnizamiento tan  extraordinario.  Su  movimiento  continuaba 
en  orden  y  nuestras  guerrillas  sostenian  con  vigor  el  esfuerzo 
impetuoso  de  los  adversarios.  Su  caballeria  cargó  dos  veces:  fué 
repelida  con  gran  pérdida  por  la  columna  móvil  y  que  formó  en 
batalla  y  sostuvo  su  ataque  con  audacia.  La  noche  llegó  enton- 
ces y  no  suspendió  el  fuego  de  los  enemigos ;  mas  viendo  al  fin 
que  los  esfuerzos  que  hician  de  rompernos  eran  infructuosos,  y 
<iae  la  columna  seguia  siempre  con  constancia  en  dirección  de 
dichas  cordilleras  y  cesaron  por  fin  de  perseguirla,  y  el  fuego 
<*e8Ó  enteramente  una  hora  después  de  entrada  la  noche. 

La  columna  continuó  su  marcha  después  de  haber  sufrido 
una  pérdida  considerable  entre  muertos,  prisioneros  y  heridos, 
hiendo  entre  estos  últimos  el  primer  comandante  de  Sevilla  don 
Antonio  Muniz,  el  segundo  del  mismo  cuerpo  D.  Francisco  Oso- 
rio,  el  primer  ajrudante  del  batallón  de  Asturias  D.  Luis  de  Cas- 
tro y  el  capitán  del  mismo  cuerpo  D.  Felipe  Gorroseli,  con  otrog 
varios.  Los  capitanes  D.  Miguel  Ortiz  y  D.  Tomas  Trapielle,  y 
el  teniente  de  idem  D.  Juan  Noain  y  D.  Diego  del  Corral,  el  ayu- 
dante de  Asturias  D.  Ricardo  Maestre ,  el  subteniente  adicto  al 
Estado  Mayor  D.  Pedro  Cruz  Romero ,  el  capellán  con  varios 
individuos  de  tropa,  fueron  prisioneros  en  el  ataque  del  castillo. 
El  subteniente  D.  Ramón  Ortiz  lo  habia  sido  un  poco  antes  de  la 
acción  en  una  descubierta,  habiendo  recibido  una  herida  en  e  1 
mismo  acto,  y  el  capitán  D.  Carlos  Osorno  en  el  mismo  pueblo 
de  Morón.  El  capitán  de  Sevilla,  D.  Nicolás  Chameco,  murió  de 
las  heridas  recibidas  en  el  castillo  susodicho. 

La  columna  caminó  toda  aquella  noche  y  llegó  á  las  cinco  de 
la  mañana  del  dia  5  á  Villanueva  de  San  Juan ,  reducida  al  nú- 
mero de  400  hombres.  Las  pérdidas  sufridas  el  dia  antecedente 
afligieron,  mas  no  hicieron  desmayar  su  espíritu.  La  retirada 
que  habia  hecho  desde  Morón  fué  tan  gloriosa  para  ella  como 
una  victoria,  y  sólo  su  constancia ,  su  resolución  y  su  heroismo 


746  '    SBUUNDA  BPOOA. 


la  hicieron  no  haber  sido  enteramente  rota  y  destrozada. 

A  las  dos  horas  de  haber  llegado  á  Villanaeva  continuó  su 
marcha,  y  sin  haber  hallado  obstáculos  en  todo  el  día,  se  detuvo 
en  Gilena,  donde  hizo  noche. 

El  dia  siguiente,  6,  continuó  su  movimiento  á  las  siete  de  la 
mañana,  atravesó  las  calles  de  Estepa  sin  detenerse  en  dicho 
pueblo,  y  sucedió  lo  mismo  con  el  del  Puente  de  Don  Gonzalo, 
dos  leguas  de  distancia  del  primero.  La  caballería,  que  se  ha- 
llaba en  Osuna,  venia  á  los  alcances  de  la  columna  móvil.  Su 
vanguardia,  compuesta  de  60  caballos,  llegó  al  Puente  de  Don 
Gonzalo  muy  pocos  momentos  después  de  nuestras  tropas,  y  co- 
menzó á  tirotearse  con  los  cazadores  que  venian  de  guerrilla  á 
la  entrada  del  olivar,  que  está  á  un  tiro  de  fusil  de  dicho  pue- 
blo. Algunos  infantes,  que  al  parecer  llevaban  á  la  grupa,  se 
dejaron  ver  entonces,  haciendo  también  fuego.  Los  nuestros  le 
repelieron  con  su  audacia  acostumbrada,  mientras  la  columna, 
formada  en  masa,  continuaba  su  camino.  Los  caballos  persistie- 
i*On  en  su  intento  con  el  mismo  fruto,  y  en  tres  leguas  de  cami- 
no que  separan  el  Puente  de  Don  Gonzalo  de  Aguilar,  no  deja- 
ron un  punto  de  tirarse  con  los  cazadores,  que  hicieron  inútiles 
todos  sus  esfuerzos. 

La  columna  llegó,  pues,  á  Aguil  ar  á  la  entrada  de  la  noche 
del' dia  6,  y  después  de  haber  hecho  un  alto  de  una  hora  á  la  sa- 
lida de  este  pueblo  para  tomar  una  ración  de  pan  y  otra  de  vino, 
continuó  á  Montilla,  en  cuya  plaza  durmió  aquella  noche. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  siguiente  dia  7  salió  de  Monti- 
lla con  objeto  de  atravesar  el  Guadalquivir  y  tomar  después  la 
sierra.  El  paso  de  este  rio  ofreció  algunas  dudas  sobre  el  punto 
en  que  debia  verificarse;  mas  siendo  el  puente  de  Córdoba  el 
que  estaba  mas  cercano,  se  decidió  el  comandante  general  á  di- 
rigirse á  él  á  todo  trance,  y  la  columna  siguió  su  camino  en  esta 
dirección  con  el  mayor  denuedo,  resuelta  á  todo  riesgo  en  cual- 
quiera coyuntura. 

El  regimiento  de  caballería  de  Santiago  se  hallaba  desmon- 
tado en  dicha  ciudad  con  algunos  caballos:  70  ú  80  de  éstos  sa- 
lieron á  colocarse  hacia  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir,  con 
objeto,  al  parecer,  de  impedirnos  nuestra  entrada;  mas  al  apro- 
ximarse la  columna  se  replegaron  y  tomaron  el  camino  de  Eci- 


NOTAS  PRBLIM1NARB8.  747 


ja.  Las  demás  partidas  de  infantería  que  se  hallaban  en  CkSrdo- 
ba  con  los  habilitados  y  demás  comisiones  del  servicio  no  se 
movieron  ni  en  favor  ni  en  contra ,  y  la  columna  se  halló  por 
fin  á  la  cabeza  del  puente,  que  atravesó  sin  oposición,  entonan- 
do, como  siempre,  su  canción  de  guerra. 

Es  indecible  la  admiración  y  el  asombro  con  que  los  habi- 
tantes de  Córdoba  presenciaron  la  entrada  de  la  columna,  que 
no  pasaba  entonces  de  300  hombres.  Las  calles  estaban  todas  lle- 
nas de  gentes,  cuyo  silencio  indicaba  bien  la  sorpresa  y  pasmo 
que  les  causaba  nuestro  arrojo  (1).  La  tropa  seguia  por  las  ca- 
lles cantando,  como  de  costumbre,  y  llegó  de  esta  suerte  rodea- 
da de  la  muchedumbre  hasta  el  convento  de  San  Pablo,  donde 
fué  á  alojarse.  La  municipalidad  recibió  al  comandante  general 
con  la  mayor  atención,  decoro  y  solemnidad ,  habiendo  propor- 
cionado todos  cuantos  suministros  nos  eran  por  entonces  nece- 
sarios. 

El  dia  siguiente,  8,  continuó  la  marcha  á  las  siete  de  su  ma- 
ñana, y  tomando  el  camino  de  la  sierra,  hizo  noche  á  las  siete 
leguas  en  una  venta  distante  de  Espiel  como  cosa  de  una  legua. 
$t!  Al  otro  dia  salió  á  las  cuatro  de  la  mañana  y  llego  á  Espiel 
á  eso  de  las  siete.  A  las  doce  continuó  su  marcha  y  llegó  á  Bel- 


<i)  Su  •■tas  circunstancias  llegó  A  conocimiento  de  Riego  el  alsamtento  da  Gali- 
cia, y  acto  continuo  publicó  un  impreso,  en  el  cual,  después  de  insertar  las  noticias 
^a  habla  recibido,  terminaba  con  la  siguiente  alocución; 

4dBoldados  nacionales,  pueblo  de  la  Andalucía:  Ved,  por  la  lectura  que  antecede,  la 
altnacion  política  da  una  de  las  provincias  más  coosiderables  y  opulentas  da  la  Bs« 
pafta:  n.OOO  hombres,  alistados  de  nuevo  en  las  banderas  de  la  Patria,  han  jurado  ven- 
ofr  ó  perecer  por  ella.  Un  magislrado  célebre  por  sus  virtudes  y  talentos,  que  ha  lU* 
▼■do  ya  el  timón  de  nuestra  Monarquía,  se  hiUa  al  frente  del  pueblo  de  Oilicia,  tan 
«llstlnguldo  an  todas  ocasiones  por  su  patriotismo.  icrelalM  que  era  sola  la  ciudad  de 
San  Pamandoal  teatro  donde  resonaban  los  acentos  de  la  independencia  y  libertad 
elTil  da  nvastra  PAtrialiPensabais  que  su  sigrado  fuego  encendido  en  un  ángulo  de 
la  Península  no  habla  da  cundir  por  toda  ella?  Ya  estáis  desengañados  con  dulce  sor- 
presa da  Ter  imitado  el  ardor  con  que  os  alzasteis  los  primeros  en  obsequio  de  la 
amable  Patria.  Entregaos  al  gozo  que  deben  inspirar  noticias  tan  satisfactorias:  abrid 
•Tnestro  corazón  á  la  dulce  esperanza  de  verlas  repetidas  con  respecto  á  isa  demás 
proTiaeias.  Todas  ellas  sienten  la  amargura  de  su  situación  y  serán  dóciles  á  la  tos 
de  ras  deberes.  Ta  iaa  Taréis  unidas  todas,  ya  escuchareis  en  todas  ellaa  el  alif  lo  de 
la  libertad,  á  pesar  de  todos  los  ardidea  del  egoísmo  y  de  la  perfldia.  Soldados  dé  la 
Patria,  esta  grande  obra  ea  Tuestra^y  la  gloria  quedeella  os  redunda  es  muy  grande 
para  qae  yo  paeda  encarecerla.  Mostraos  siempre  dignos  de  ella: sed  siempre  los  pri- 
ñeros  hijos  de  la  Patria-  Viva  ella:  Tiva  la  libertad  cItü,  sin  la  cual  no  hay  clndada- 
Boa,  y  rlTa  la  Constitución,  que  nos  la  fija  y  asegura.  Córdoba  7  de  Marzo  de  iflSO.— El 
comaadante  general  de  la  primera  división  de  las  tropas  nacionales,  Rafael  dtl  Me- 
#o.»  (Historia  citada ,  página  96.) 
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TOM,  d<Mide  hiio  noche.  Bl  ñgniénte  dia,  10,  tálM  coa  diraomoi 
á  Foenteovidaiiay  donde  llegó  á  las  dos  da  la  tarde. 

El  día  estaba  lluvioso  y  muy  oscaitK  El  corto  nAmero  dft 
nuestra  tropa  no  permtia,  por  otra  parte ,  cubrir  todas  Ub  sus* 
nidas  de  un  pueblo  para  estar  enteramente  al  abrigo  d^  un  ata- 
que repentino.  A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  del  nüsmo  diasB 
aTÍrtaron  columnas  de  caballeria  é  in&ntería,  que  se  hallahis 
cerca  ya  del  puebla  por  el  lado  de  Córdoba.  El  comandante  g» 
neral  mandó  tocar  generala  y  formó  la  tropa  en  la  otra  eslíe- 
midad  del  pueblo.  Su  ftierza  tan  escasa  exigía  por  entonces  os» 
der  al  excesivo  número  de  los  contraríos.  La  entrada  de  Moi 
en  el  pueblo  se  verificó,  y  sus  guerrillas  comensaron  á  tirsm 
con  las  nuestras.  La  columna  emprendió  su  movimiento  en  is- 
tirada;  mas  la  excesiva  lluvia,  los  caminos  tan  fSragosos  y  el 
mal  estado  de  calcado,  hicieron  que  U^r^ise  muy  disminuida  il 
pueblo  de  Asuaga  á  eso  de  la  una  de  la  noche. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  11  salió  de  Amaga  ya  mqr 
corto  número  (1) ;  llegó  á  Berlanga  á  eso  de  las  siete;  siguü  á 
Villagarcia,  distante  cuatro  leguas  de  Berlanga ,  é  hiso  alto  sa 
Bienvenida,  donde  llegó  á  las  cuatro  de  la  tarde.  La  situados 
de  la  columna  era  verdaderamente  crítica.  Reducida  á  un  puia* 
do  de  patriotas,  no  se  hallaba  ya  en  estado  de  atacar  ni  deftn* 
derse.  Llorona,  Fuente  Cantos,  Los  Santos  y  otros  pueblos  se 
hallaban  con  tropas  que  mostraban  la  mayor  animosidad  en 
nuestra  ruina.  Era  preciso  tomar  algún  partido  análogo  á  tan 
tristes  circunstancias,  y  nuestra  reunión  no  servia  más  que  para 
tener  continuamente  al  enemigo  encima  de  nosotros,  sin  poder 
tomar  ni  aliento  ni  reposo.  El  alzamiento  de  Galicia,  de  que  te- 
niamos  ya  noticia  cierta,  llamaba  nuestros  esfuerzos  á  otros 
puntos;  mas  era  preciso  disolvemos  por  entonces  para  buscar 
con  más  facilidad  nuestros  compaüeros  de  fortuna  y  continoar 
en  su  seno  nuestra  empresa.  Esta  determinación  fuá  tomada  en 
el  alojamiento  del  comandante  general  por  todos  los  oficiales 
que  se  hallaban  por  entonces  y  hablan  sido  un  modelo  de  cons- 
tancia. La  ciudad  de  San  Fernando  ó  la  Coruña  fueron  los  pun- 
tos de  reunión  que  se  dieron  mutuamente  los  patriotas  vencí* 


(1)   Gtttrenta  y  claco,  stgnn  algaao*. 
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mas  no  desanimados.  La  escena  de  su  separación  fué  tíer- 
y  los  guerreros  que  habian  becho  tan  costosos  sacrificios 
su  Patria,  se  abrazaron ,  no  sin  lágrimas,  al  ver  su  acento 
desoido  en  el  ejército,  que  se  empeñaba  con  furor  en  opri- 

la.» 

Encerrado  Quiroga  en  San  Fernando,  y  disuelta  en 

s  condiciones  como  las  expuestas  la  columna  móvil  de 

go,  el  alzamiento  de  las  Cabezas  podia  considerarse 

tasado. 

La  canción  guerrera  que  antes  se  ofreció  copiar  como 

iosidad  histórica,  dice  así: 

«Soldados,  la  Patria 
nos  llama  á  la  lid ; 
juremos  por  ella 
vencer  ó  morir. 
Serenos,  alegres, 
valientes,  osados, 
cantemos,  soldados, 
el  himno  á  la  lid. 
Y  á  nuestros  acentos 
el  orbe  se  admire, 
y  en  nosotros  mire 
los  hijos  del  Cid. 
Soldados  y  etc. 

Blandamos  el  hierro 
que  el  tímido  esclavo 
del  libre,  del  bravo, 
la  faz  no  osa  ver; 
sus  huestes,  cual  humo, 
veréis  disipadas, 
y  á  nuestras  espadas 
fugaces  correr. 
Soldados j  etc. 
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¿El  mundo  vio  nunca 
más  noble  osadía? 
¿Lució  nunca  un  dia 
más  grande  en  valor, 
que  aquel  que  inflamados 
nos  vimos  del  fuego 
que  excitara  en  Riego 
de  patria  el  amort 
Soldados,  etc. 

Honor  al  caudillo, 
honor  al  primero 
que  el  patriota  acero 
osó  fulminar. 
La  Patria  afligida 
oyó  sus  acentos, 
y  vio  sus  tormentos 
en  gozo  tornar. 
Soldados^  etc. 

Su  voz  fué  seguida , 
su  voz  fué  escuchada, 
tuvimos  en  nada, 
soldados,  morir. 
Y,  osados,  quisimos 
romper  la  cadena 
que  de  afrenta  llena 
del  bravo  el  vivir. 
Soldados,  etc. 

Rompímosla,  amigos, 
que  el  vil  que  la  lleva 
insano  se  atreva 
su  frente  mostrar. 
Nosotros,  ya  libres, 
en  hombres  tornados, 
sabremos,  soldados, 
su  audacia  humillar. 
SoldadoSj  etc. 
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Al  arma  ya  tocan ; 
las  armas  tan  sólo 
el  crimen,  el  dolo 
sabrán  abatir. 
Que  tiemblen,  que  tiemblen, 
que  tiemble  el  malvado 
al  ver  del  soldado 
la  lanza  blandir. 
Soldados^  etc. 

La  trompa  guerrera 
sus  ecos  da  al  viento; 
de  horrores  sediento 
ya  muge  el  canon. 
Ya  Marte,  sañudo, 
la  audacia  provoca, 
y  el  genio  se  invoca 
de  nuestra  Nación. 
Soldados^  etc. 

Se  muestran,  volemos, 
volemos,  soldados: 
ilos  veis,  aterrados, 
su  frente  bajar? 
Volemos,  que  el  libre 
por  siempre  ha  sabido 
del  siervo  vendido 
la  audacia  humillar. 
Soldados,  etc.yy 

Los  hechos  relatados  en  este  capítulo  con  referencia  al 
mismo  autor  de  la  canción  D.  Evaristo  San  Miguel,  son 
sa  más  elocuente  glosa. 
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PMpAraiivos  del  alaamimito  d»  GbUoüu-^SoffpvtM  y  «nulo  del 
YeaegMy  nombrado  jofo  mUitwr  do  «qnoU*  rogfcm^  BÉMofoiondi 
tropft  7  del  piÜMiuije  en  U  OorafU.— Bo  jroolOTnaJto 
tor  del  ^éreltoy  provinoiAol  ooronol  D.  Foliz  Alvan 
Ivamiento  de  la  Junta  eopcomade  Odbiionio.-7Aiota  de  m  iaiteliihK 
iMMidoe  pablioedoe  por  la  minna«— Foemae  6inTÍadae4BelenMe«Bliül 
oadeD.  Pedro  Agar,  oonfinado  en  dioha  eindad por  etOobfeaealw 
Inio.— Fómmla  del  jaramento  exigido  4  lae  antorldadee  j  ftneiMMrii^ 
páWooe  por  el  preeidente  interino  de  la  Jonta,  AlTaraa  Afteífede,  «ilil 
de  la  llegada  de  Agar  i  la  OomlU.— Acnexdo  de  la  Jnatapaia  fniÜI 
4  formar  parte  de  ella  D.  Diego  ICnftoa  TorrerOi  ooíMUauído  4  eriiilpij 
de  reelneion  en  el  oonyento  de  franciaoanoe  de  JBriwn  i  TiWgeda  hm 
oho  eeftor  4  la  Gomfia.— ICanifieeto  de  la  Junta  deq^uea  de  eele  aoMli 
oimiento.**Inioiativa  de  esta  misma  Jnnta  en^  eetahleoiwJeaie  dil>i 
ci€dad€§  patrióiiea9  y  en  la  ensefiania  de  la  Gonstüneioin  deede  il  |i4(t 
to.-*Salida  de  la  Oomfia  del  general  Yenegee  y  de  otroa  presos  de  «e^ 
sideraoion  en  el  boTgatin  Hersiota  Bita^  y  sn  desembazoo  ein  Oifanlltti 
Alsamientos  del  Ferrol,  Vigo,  Tny,  Pontereiía  y  Jjog^^^DMkm 
del  c(j¿roito  naoional  de  Gkilioia,  al  mando  de  loe  eoroneles  Alfans  A» 
▼edo  y  B.  Oarlos  Espinosa.— Prep&raee  4  la  resistencia  en  Bantiy^ 
general  Pol,  Conde  de  San  Boman.^8ale  éste  de  Santiago  oon  lasfl» 
y':-  aas  de  sn  mando,  y  entra  en  dioha  oindad  Alraxea  AeoTodo  eenlsM»- 

Y .  yas.— Salida  de  éste  de  Santiago.— Llegada  de  las  fiíersas  snUsvalMi 

l^,  Orsnse.->&etirada  del  Conde  de  San  Bomaa.— TentatlTas  nnnnílhii 

ras  oon  Alvares  Aoeyedo.— Sale  éste  de  Orense  li4oia  Beqnija-4i- 
onentro  oon  las  tropas  de  San  Boman,  al  mando  del  Conde  de  Tomjoii 
en  Padoraelo. — Desgraciado  fin  de  Alvares  Acevedo. — ^Insoripcios  él 
so  nombre  en  las  lápidas  del  salón  de  sesiones  del  Congreso  de  loi 
Dipatados. 

Poco  después  de  ser  ajusticiado  el  general  Portier  co- 
menzaron á  establecerse  relaciones  entre  algunos  mOila- 
res  aOliados  á  sociedades  secretas  en  la  Coruña  y  los  d( 
otras  provincias ,  contribuyendo  muy  poderosamente  i 
avivar  estos  trabajos  la  reconciliación  de  Lacy  crní  el  God 
de  del  Abisbal,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  otro  capítulo 

Después  de  lo  acontecido  en  los  años  de  1816  ¿  1819 
era  general  el  convencimiento  entre  los  liberales  de  Gali 
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Bia  de  que  no  habia  más  remedio  que  resignarse  á  vivir 
en  la  servidumbre,  ó  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 

Conocido  en  aquella  región  el  levantamiento  de  las 
Cabezas  de  San  Juan^  se  pensó  en  proteger  por  todos  los 
medios  posibles  una  empresa  tan  arriesgada;  pero  la  expe- 
riencia de  lo  acontecido  en  todas  las  intentonas  revolucio- 
narias, indicaba  la  necesidad  de  contar  con  muchos  ele- 
mentos; que  hubiese  entre  ellos  una  recíproca  confianza; 
que  todos  fuesen  decididos;  que  las  juntas  clandestinas  se 
hiciesen  con  disimulo;  que  la  vigilancia  de  las  autoridades 
quedase  burlada;  en  menos  palabras,  reunir  en  un  solo 
punto  todo  lo  que  la  prudencia  y  previsión  humanas  exigen 
en  tales  casos.  El  general  Venegas,  jefe  militar  de  Galicia, 
debía  llegar,  como  llegó,  á  la  Cor  uña ,  en  la  tarde  del  20 
de  Febrero  de  4820,  y  por  la  noche  se  reunieron  varios 
oficiales  para  determinar  el  tiempo,  lugar  y  orden  que  se 
había  de  seguir  en  el  alzamiento ,  conviniendo  en  que  la 
hora  sería  la  del  medio  día,  cuando  los  jefes  y  oficiales  de 
la  guarnición  estuvieran  cumplimentando  al  general  Yene- 
gas  por  su  llegada;  esperando  que,  aun  cuando  no  todos 
estaban  en  el  secreto,  en  el  momento  que  se  alzara  la  voz, 
pocos  serian  los  que  no  se  adhiriesen  á  ella. 

Llegado,  pues,  el  21  de  Febrero,  y  entre  once  y  me- 
día y  doce  de  la  mañana,  los  jefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición iban  á  palacio  á  dar  la  bienvenida  á  su  general.  En 
unos  cuantos  minutos  llenóse  el  gran  salón  de  aquel  edi- 
ficio, y  Venegas  recibía  sus  cumplimientos** tan  confiado, 
que,  contra  su  costumbre,  no  llevaba  en  aquel  acto  ceñida 
su  espada. 

Era  la  señal  del  rompimiento  que  medio  cuarto  de 
hora  después  que  la  ofícialidad  estuviese  en  el  salón ,  los 
paisanos  que  estaban  prevenidos  en  la  plaza  levantarían  el 
grito;  pero  observando  el  teniente  coronel  graduado  don 


f. " 
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José.AraDda  que  los  de  la  plaza  seguían  sUencíosos,  no  obsp 
tante  haber  transcurrido  con  mucho  exceso  el  tíempo  se- 
ñalado^  se  presentó  en  uno  de  los  balcones  bajos  del  pa- 
lacio, y  con  un  pañuelo  hizo  señal ,  que  hubo  de  repetir 
por  tres  veces,  á  la  gente  que  estaba  prevenida,  diciéndo- 
ies  que  todo  estaba  corriente  y  que  gritasen  con  él  viva  la 
Nación  y  la  Constitución,  aproximándose  á  la  guardia  para 
apoderarse  de  ella.  Esta  procuró  hacer  resistencia,  y  el 
centinela  y  dos  soldados  más  dispararon  sus  fusiles,  pero 
no  causaron  desgracia  alguna.  Al  momento  los  paisanos 
José  Várela  y  José  Regal  se  apoderaron  de  las  armas,  y, 
auxiliados  de  algunos  otros,  lograron  encerrar  en  el  cuerpo 
de  guardia  al  comandante  é  individuos  de  ella,  á  excep- 
ción de  los  centinelas,  que  estaban  en  la  parte  superior  de 
palacio. 

Al  propio  tiempo  un  ayudante  de  plaza  entró  á  deeff 
al  general  que  la  guardia  estaba  alborotada ,  apareciendo 
en  el  dintel  de  la  puerta  del  salón  los  paisanos  Juan  Vi- 
niegra  y  Manuel  Várela,  ambos  armados.  El  coronel  de 
artillería  D.  Garlos  Espinosa,  que  sabia  que  aquella  era  la 
señal  convenida ,  sacó  su  espada ,  imitándole  todos  los  de- 
más, aunque  muchos  de  ellos  ignorabcín  en  aquel  momen- 
to de  lo  que  se  trataba.  Un  instante  después  penetraban  en 
el  salón  los  paisanos,  armados  de  sables  y  pistolas,  dando 
vivas  á  la  Constitución.  El  general  hizo  ademan  de  echar 
mano  á  su  espada,  y  encontrándose  sin  ella  se  dirigió  ásu 
cuarto.  El  gobernador  de  la  plaza,  que  estaba  presente, 
hizo  un  movimiento,  que  pareció  sospechoso,  de  dirigirse 
contra  Espinosa,  recibiendo  un  ligero  golpe  y  siendo  des- 
armado. 

Espinosa,  seguido  del  teniente  coronel  de  artillería  don 
Ramón  Ibañez  y  de  algunos  oficiales ,  entró  en  el  cuarto 
del  general,  procurando  persuadirle  de  que,  siendo  la  va- 
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ntad  del  pueblo  y  de  la  guarnición  que  se  proclamase  la 
institución,  se  hallaba  en  el  caso  de  jurarla  y  que  sería 
mediatamente  obedecido,  bastando,  para  que  obtuviera 

confianza  general,  con  que  se  pusiera  al  frente  dé  las 
opas  para  proclamar  aquel  código  político.  Estas  exhor- 
clones  decidieron  á  Venegas  á  bajar  á  la  plaza  acompa- 
ido  de  Espinosa  y  de  otros  varios  ofíciales ,  dispuesto,  al 
irecer,  A  escuchar  al  paisanaje;  pero  cuando  vio  la  poca 
mte  que  habia  en  la  plaza,  se  volvió  á  Espinosa  y  le  dijo: 
quí  yo  no  veo  pueblo;  le  engañan  á  usted.  Espinosa.  A 

cual  contestó  éste:  Mi  general,  no  me  engañan,  y  si  no 
ra  usted  la  Constitución  no  respondo  de  que  no  le  fallen 

respeto.  A  lo  cual  replicó  Venegas:  Esto  es  algún  aca- 
ramiento;  condúzcame  usted  á  mi  cuarto. 

Una  vez  en  él  se  hicieron  nuevos  esfuerzos  para  que 
mase  el  mando  y  sostener  la  Constitución ;  pero  no  pu- 
íendo  decidirle  á  que  lo  verifícase ,  quedó  allí  arrestado 
1  unión  con  el  gobernador  de  la  plaza ,  los  coroneles  y 
)mandantes  de  Granada  y  Castilla ,  el  coronel  del  según- 

0  ligero  de  Aragón  y  el  brigadier  coronel  de  artillería 
K  Andrés  Larrúa . 

Tocóse  generala,  y  desde  Palacio  se  dirigieron  los  ofi- 
iales  á  los  cuarteles,  donde  ya  habia  otros  que  en  unión 
on  algunos  sargentos  prevenidos  al  efecto,  estaban  for- 
lando  la  tropa.  Cuando  llegó  á  su  cuartel  el  teniente  co- 
one\  D.  José  A  randa,  que  habia  hecho  la  señal,  encontró 
a  casi  formada  la  tropa  por  el  sargento  primero  Cándido 
antos  y  por  los  subalternos  Berastegui  y  La  vaca.  Confor- 
le  se  iban  formando  los  regimientos  se  presentaban  eo 

1  plaza  de  la  Constitución,  siendo  los  primeros  que  llega- 
on  40  hombres  del  segundo  de  Aragón  al  mando  del  ca- 
itan  D.  Lorenzo  Alonso ;  siguió  Granada  y  después  Cas* 
lia,  y  por  último,  el  regimiento  de  artillería. 
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Espinosa  con  la  espada  en  la  mano,  acompañado  de- 
una  parte  del  pueblo,  fué  á  la  maestranza ,  sac^  armas  y 
las  repartió  á  los  paisanos. 

Vuelto  ¿  la  plaza,  fué  proclamado  por  la  tropa  y  pue- 
Mo  reunidos  comandante  general  del  ejército  y  provincia; 
pero,  manifestando  su  agradecimiento,  se  alejó  de  allí,  na 
tardando  mucho  en  presentarse  con  el  coronel  D.  Félix 
Alvarez  Acevedo,  arengando  á  la  tropa  para  que  eligiera 
á  éste  por  su  general,  procurando  demostrarles  que  aquel 
era  el  hombre  que  convenia  en  tales  circunstancias;  y  que- 
riendo sin  duda  demostrar  con  los  hechos  la  sinceridad  de 
sus  palabras,  le  cedió  en  el  acto  el  mando  que  pocos  mo- 
mentos antes  le  habian  dado ,  quedando  reconocido  allí 
mismo  Alvarez  Acevedo  por  comandante  general  de  hs 
tropas. 

Así  las  cosas,  se  echó  de  menos  inmediatamente  un 
Gobierno  que,  asumiendo  todas  las  facultades  que  tenia  el 
anterior,  pudiese  dirigir  la  marcha  de  los  negocios  y  con* 
tener  todo  género  de  desórdenes.  Uno  de  los  del  pud)k^ 
sacó  para  que  se  leyese  en  alta  voz  un  papel,  en  el  cual  se 
indicaban  los  individuos  que  á  su  juicio  eran  más  aptos 
para  componer  el  Gobierno ;  y  habiendo  merecido  todos 
la  aprobación  general,  el  escribano  de  cámara  D.  José 
García  Reloba,  y  D.  Pedro  Sánchez  Vaamonde,  escriba- 
no de  provincia,  autorizaron  una  especie  de  acta,  en  la 
cual  hacian  constar  que  los  nombrados  para  formar  la 
Junta  suprema  de  gobierno  eran  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedra 
Agar,  presidente;  D.  Félix  Alvarez  Acevedo,  coronel 
agregado  á  Granada;  D.  José  Maria  del  Busto,  fiscal  déla 
Audiencia  de  Galicia;  D.  Javier  Martinez,  Marques  de  Va- 
lladares; D.  Manuel  Latre,  teniente  coronel  y  comandante 
del  segundo  de  voluntarios  de  Aragón;  D.  Garlos  Espino* 
sa,  coronel  de  artillería;  D.  Joaquin  Freiré,  capitán  de  na- 
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vio,  y  D.  Estanislao  Peñafíel  y  D.  Juan  Antonio  de  la 
Vega,  hacendado  el  uno,  y  el  otro  del  comepcio  de  la  Co- 
ruña. 

Instalada  solemnemente  la  Junta,  fué  su  primer  cui- 
dado dar  publicidad  al  acta  de  su  instalación  y  á  un  bando, 
«que  dicen  así: 

«El  Pueblo  de  esta  capital ,  siguiendo  los  generosos  senti- 
mientos de  los  habitantes  de  este  fidelísimo  Reino ,  que  desean 
con  ansia  mejorar  de  suerte  y  evitar  su  ruina  y  la  de  la  Nación, 
á  que  presurosamente  nos  iba  conduciendo  la  ignorancia  ó  per- 
Tersidad  de  los  Ministros  del  Rey,  en  quienes  estuvo  depositado 
el  Gobierno  de  la  España,  ha  tomado  la  resolución  firmísima  de 
armarse  en  masa  y  de  crear  un  Gobierno  provisional  acomoda- 
do á  las  circunstancias  de  este  impulso,  compuesto  de  hombres 
Reluces  y  probidad  adictos  á  los  verdaderos  intereses  déla  Patria 
y  del  mismo  Rey,  con  el  fin  de  que  le  dirija  en  sus  justos  desig- 
nios hasta  salvar  á  la  Nación  del  estado  decadente  y  opresivo 
•en  que  se  encuentra,  restituyéndola  la  prosperidad  de  que  se  le 
ha  privado.  En  consecuencia ,  reasumiendo  el  Pueblo  sus  pri- 
mitivos derechos,  nombra  por  miembros  del  Gobierno  al  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Pedro  Agar,  D.  Félix  Acevedo,  D.  José  Maria 
del  Busto,  Marques  de  Valladares,  D.  Manuel  Latre,  D.  Carlos 
Espinosa,  D.  Joaquin  Freiré,  D.  Estanislao  Peñafiel,  y  D.  Juan 
Antonio  de  la  Vega,  en  quienes  cede  todas  las  facultades  nece- 
sarias á  constituir  la  plenitud  del  poder  sin  limitación  alguna , 
mientras  la  Nación  reunida  en  Cortes  no  establezca  otra  cosa  j 
siendo  la  expresa  voluntad  del  Pueblo  que  todas  las  atítorid  a- 
des  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  comunidades  y  corporacio- 
nes, y  demás  personas  que  residan  dentro  de  los  límites  de  este 
Reino,  reconozcan  y  obedezcan  á  este  Gobierno  como  Supremo, 
y  como  tal  se  denominará  en  los  decretos  y  órdenes  que  expi- 
diere, teniendo  por  base  del  principio  reinante  la  Constiítuñan 
•sancionada  en  Cádiz  por  los  legítimos  representantes  de  la  Na- 
ción y  por  ésta  reconocida,  que  hará  observar  y  jurar  por  aho- 
ra y  hasta  la  reunión  de  Cortes ,  suspendiendo  únicamente  la 
«observancia  de  aquellos  artículos  que  no  deban  tenerla  por  las 
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circunstancias  del  dia  con  respecto  á  las  extraordinarias  med; 
das  y  providencias  que  requieran  los  medios  que  corresponda 
emplearse  en  tan  esforzada  y  santa  causa.  El  Pueblo  recomiei 
da  altamente  al  celo  público  del  Gobierno  se  ocupe  incesant 
mente ,  no  sólo  en  atender  á  la  organización  de  la  fuerza  arm 
da,  sino  de  la  administración  de  justicia,  llamando  para  est 
cargos  á  sujetos  de  integridad  y  notoria  ilustración,  cuidam 
también  que  el  ramo  de  la  Hacienda  nacional  corra  por  man^ 
muy  puras,  con  todas  las  demás  reformas  que  considere  conv 
Dientes,  á  fijar  la  marcha  segura  en  el  nuevo  orden  político  d 
Estado.  Coruua  21  de  Febrero  de  1S20.— Félix  Acevedo ,  pres 
dente  interino. — Carlos  Espinosa.  —  Manuel  Latre. — Javu 
Martínez.— José  Maria  del  Busto.— Juan  Antonio  de  la  Vegi 
Está  autorizada  por  los  escribanos  D.  José  Garcia  Reloba  y  de 
Pedro  Sánchez  Vaamonde»  (1). 

«Bando. 

El  Pueblo  de  esta  ciudad,  siguiendo  el  impulso  que  ha  prii 
cipiado  á  dar  el  ejército  expedicionario,  y  que  adoptaron  y 
muchos  pueblos  de  Andalucía,  acaba  de  declarar  abiertament 
su  voluntad  nombrando  una  Junta  que  gobierne  con  arreglo 
la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  en  el  año  de  1812,  y  qv 
tenga  en  sí  la  autoridad  suprema,  entretanto  que  no  es  conoc 
da  la  declaración  de  las  demás  provincias  de  la  Monarquia, 
que  de  acuerdo  todas,  no  constituyen  el  Gobierno  soberano  d 
la  Nación  y  no  convocan  las  Cortes;  y  el  mismo  Pueblo,  de: 
echando  algunas  de  las  autoridades  á  las  cuales  estuvo  has! 
ahora  sujeto,  ha  nombrado  por  presidente  de  dicha  Junta  y  g( 
bernador  político  del  Reino,  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Agar,  R< 
gente  que  fué  de  las  Españas,  y  por  vocales  á  los  Sres.  D.  Feli 
Alvarez  Acevedo,  el  señor  fiscal  Busto ,  el  Sr.  Marques  de  Vi 
Hadares,  el  Sr.  D.  Manuel  Latre,  el  Sr.  D.  Carlos  Espinosa ,  t 
Sr.  D.  Joaquín  Freiré  y  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Vega;  le 
cuales,  después  de  la  formal  instalación,  dictaron  varias  provi 


(i)  Relación  histérica  de  loa  acontecimientos  más  principales  ocurrUioe  en.  la  C 
ruÁa  y  en  otros  puntos  de  Galicia  en  Febrero  y  Mareo  de  este  año,  etc.,  por  el  cap 
lio  D.  José  de  Urcullu.-Corufta,  tmprentt  de  Iguereta,  1820,  página  128. 
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dencias  de  urgencia  y  oficiaron  con  los  jefes  y  autoridades  de 
fuera  de  esta  ciudad ,  que  ya  se  sabe  y  consta  estar  decididos  á 
seguir  la  justa  causa  del  Pueblo  y  á  sostener  su  heroica  resolu- 
ción. Bajo  este  supuesto,  dándose  á  conocer  como  la  única  auto* 
ridad  en  la  cual  reside  por  ahora  el  Poder  supremo,  decretan  al 
mismo  tiempo  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  En  celebridad  de  tan  plausible  acontecimiento 
habrá  esta  noche  iluminación  general ,  que  principiará  á  las 
ocho,  y  á  la  misma  hora  las  músicas  de  los  cuerpos  militares  se 
hallarán  reunidas  en  la  plaza  de  la  Constitución  (antes  de  la 
Harina). 

2.*  Todos  los  vecinos  seguirán  en  sus  ocupaciones  sin  hacer 
novedad  alguna,  bien  ciertos  de  que  nada  procurará  esta  Junta 
con  mayor  esmero  que  la  seguridad,  tanto  de  personas  como  de 
bienes. 

3.*  Tendrán  entendido  los  vecinos  y  cualquiera  otras  perso- 
nas, que  se  castigará  con  pena  capital  cualquiera  acción  ó  ges- 
tión que  se  dirija  á  contrariar  la  voluntad  del  Pueblo,  declarada 
en  la  instalación  de  esta  Junta,  y  que  sobre  ello  no  se  tendrá  el 
menor  disimulo. 

4.*  En  el  dia  de  mañana  hará  su  entrada  el  Excmo.  Sr.  Don 
Pedro  Agar;  y  se  encarga  á  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad 
de  uno  y  otro  sexo  que  concurran  á  recibirle  y  á  reconocerle 
como  una  de  las  personas  en  las  cuales  se  reúne  el  voto  gene- 
ral de  la  Nación  para  regirla ,  mientras  el  Rey ,  echando  de  su 
lado  los  perversos  que  le  seducen  y  le  tienen  engañado,  y  puesto 
en  entera  libertad,  no  jura  la  Constitución  y  convoca  las  Cortes. 

5.*  Igualmente  se  encarga  á  todos  la  tranquilidad  y  la  con- 
servación del  orden ,  mientras  la  Junta  dispone  lo  demás  que 
sea  oportuno,  según  las  circunstancias,  lo  cual  se  publicará. 
Ctorufla  21  de  Febrero  de  1820»  (1). 


(1)    UrcttUu,  obra  citada ,  página  iS4. 

Bl  8r.  Mmrqaesde  Mirañorea  iDcluyeestadocumentocoo  el  número  XI,  en  el  tomo  I 
4l«  Docnmentoa,  á  loa  que  ae  hace  rerereneJa  en  los  Apunte»  hUtórieo-cntieoM  foftre  ta 
r€9o!Meion  4e  España^  página  7t;  pero,  como  se  puede  observar  cotejando  una  copia 
con  otra,  la  del  Sr,  Marques  de  Miraflores,  sin  dula  por  eatar  hecha  catorce  años  dea* 
pues  de  los  sucesos,  tomándola  quizá  de  algún  periódico  extranjero  y  por  haber  sido 
iaapresa  en  español  en  Londres,  contiene  bastantes  errores,  que  en  algunas  ocasiones 
«áteran  el  sentido,  de  la  publicada  é  Impresa  en  España  por  el  Sr.  UrcuUu  á  rais  d^ 
jotnacesos. 
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La  tropa,  acompañada  de  sus  oficíales,  se  retiró  á  los 
cuarteles,  se  reforzaron  las  guardias  y  redobló  la  vigilan- 
cia, siendo  trasladados  al  anochecer  de  aquel  diá  al  casti- 
llo de  San  Antón  el  capitán  general ,  el  gobernador  de  la 
plaza  y  los  demás  coroneles  y  comandantes  que  habían 
sido  detenidos  en  los  comienzos  del  alzamiento. 

Alvarez  Acevedo  nombró  al  coronel  de  ingenieros  don 
Agustín  Marquelí,  y  al  capitán  Aranda,  para  que  con  una 
compañía  fuesen  á  Betanzos  á  buscar  á  D.  Pedro  Agar, 
que,  confinado  en  dicha  ciudad  por  el  anterior  Gobierno, 
estaba  muy  ajeno  de  lo  que  pasaba  entretanto  en  la  capi- 
tal de  la  provincia,  por  no  haber  tenido  intervención  al- 
guna en  la  conspiración  preparatoria  de  aquellos  sucesos. 
Los  comisionados  llegaron  á  las  dos  de  la  mañana  del  día 
siguiente  á  Betanzos ,  y  se  dirigieron  á  casa  de  D.  Pedro 
Agar.  Entregáronle  el  oficio  de  la  Junta  participándole  su 
nombramiento  de  presidente,  y  se  decidió  en  el  acto  á  po- 
nerse en  camino  para  la  Goruña,  donde  llegó  con  sus  dos 
acompañantes  el  día  siguiente  23  por  la  tarde,  siendo  re- 
cibido con  demostraciones  tan  extraordinarias  de  respeta 
y  consideración  como  sólo  se  tributaban  entonces  á  los  Re- 
yes. Gentes  del  pueblo  desengancharon  las  muías  del  co- 
che y  tiraron  de  él  hasta  llegar  á  palacio,  atravesando  por 
las  calles  de  la  ciudad,  que,  con  vivas  entusiastas,  con  flo- 
res y  poesías  impresas  arrojadas  desde  los  balcones,  acom- 
pañaba el  estruendo  de  las  salvas  de  artillería  y  los  mar- 
ciales sones  de  las  músicas  militares,  demostrando  el  ver- 
dadero regocijo  que  le  causaba  la  presencia  de  aquel  hom- 
bre virtuosísimo,  respetado  hasta  por  sus  mismos  enemi- 
gos, que  habiendo  pertenecido  á  la  primera  y  á  la  última 
de  las  regencias  nombradas  por  las  Cortes  de  1810  á  1813, 
y  habiendo  sido  víctima  de  una  persecución  inmerecida, 
había  soportado  con  resignación  y  nobleza  de  alma  supe- 


NOTAS   PRBLIMINARRS.  761 


riores  á  todo  encarecimiento,  la  ingratitud  con  que  se  ha- 
bían pagado  sus  indiscutibles  y  grandes  servicios  á  la  Patria. 

^tos  y  no  los  prestados  en  conspiración  alguna  eran 
los  que  elevaron  al  Sr.  Agar,  por  aclamación  unánime  de 
los  sublevados  en  la  Goruña ,  á  la  presidencia  de  la  Junta 
suprema  de  Gobierno  de  Galicia ,  y  esta  designación  de- 
4erminaba  bien  claramente  el  sentido  y  la  tendencia  del 
levantamiento  de  aquella  ciudad. 

Llevar  á  la  presidencia  de  la  Junta  al  único  que  se 
hallaba  en  Galicia,  aunque  no  en  la  Goruña,  de  los  tres 
regentes  que  desempeñaban  el  Poder  ejecutivo  en  España 
•al  regreso  de  Fernando  Vil  en  1814,  y  el  acia  de  instala- 
ción y  bando  antes  copiados,  indicaban  claramente  que  los 
elementos  predominantes  en  el  alzamiento  de  la  Goruña 
aspiraban  á  restablecer  iníerinanente  el  régimen  de  la 
Gonstitucion  de  1812  abolido  en  1814;  aspiración  que  no 
se  había  manifestado  tan  claramente  hasta  entonces  en 
ninguno  de  los  movimientos  ocurridos  desde  1815. 

Es  de  notar,  ademas,  acerca  de  este  punto,  que  x\lva- 
rez  Acevedo,  presidente  interino  de  la  Junta,  no  aguarda- 
se la  llegada  del  Sr.  Agar  para  acordar  la  fórmula  del  ju- 
ramento que  debian  prestar  todas  las  autoridades  civiles 
'Con  sus  dependientes  de  número,  los  jefes  y  empleados  de 
Rentas  públicas,  los  superiores  de  las  comunidades  de  San 
Francisco ,  San  Agustin  y  Santo  Domingo ,  todos  los  cua- 
les prestaron  el  dia  22,  esto  es,  antes  de  llegar  el  Sr.  Agar 
á  la  Goruña,  y  ante  dicha  Junta,  el  siguiente  juramento: 

ciarais  á  Dios  y  á  los  Santos  Evangelios  guardar  y  obser- 
irar  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española ,  sancio- 
nada en  Cádiz  por  los  representantes  de  la  Nación?  ¿Reconocéis 
en  esta  Junta  de  Gobierno,  formada  en  el  dia  de  ayer  por  la  vo- 
luntad del  Pueblo  y  de  las  tropas  unidas  con  él ,  la  autoridad 
rsaprema  para  gobernar  en  la  provincia  con  arreglo  á  la  misma 
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Constitución^  entretanio  que  no  se  conoce  la  r4hmlad  de  todai 
las  demás  prot^incias  y  se  reúnen  las  Cortes  ^  y  mientras  el 
Rey  y  puesto  en  absoluta  libertad ,  no  jura  observar  y  hacer  ob- 
servar la  misma  Constitución)  ¿Prometéis >  en  estos  términos» 
obedecer  á  esta  Junta,  cumplir  sus  órdenes  y  hacer  euanto  esté 
de  vuestra  parte  para  que  todos  las  obedezcan  y  cumplan?  (Y 
prometéis,  asimismo,  cada  uno  de  vosotros,  tanto  en  calidad  de 
empleados  y  personas  públicas  como  en  la  de  particulares,  ha- 
cer los  últimos  esñierzos ,  de  acuerdo  con  esta  Junta ,  para  lo- 
grar el  justo  y  santo  objeto  que  se  propone,  con  arreglo  á  la  vo- 
luntad del  Pueblo  y  hasta  que  se  consiga  enteramente?» 

Los  liberales  del  Ferrol ,  Vigo ,  Pontevedra ,  Betan- 
zos,  San  Salvador  de  Seranles,  Tuy,  villa  de  Cangas,  Ba- 
yona, La  Guardia,  Redondela^  Puentedeume  y  el  par- 
tido del  Morrazo,  no  tardaron  en  seguir  la  conducta  de  la 
Goniña;  pero  sin  perjuicio  de  volver  sobre  los  sucesor 
principales  en  todos  esos  puntos ,  conviene  dar  aquí  no- 
ticia de  lo  ocurrido  entre  la  Junta  y  el  Sr.  D.  Diego  Mu- 
ñoz Torrero,  presidente,  como  es  sabido,  de  la  Gomisioii 
encargada  de  confeccionar  el  proyecto  de  lo  que  después 
fué  Constitución  de  4812. 

Queda  dicho  á  la  página  \  50  de  este  mismo  tomo,  que 
el  Sr.  Muñoz  Torrero ,  Diputado  por  Extremadura  en  las 
Cortes  extraordinarias  de  1810,  fué  comprendido  entre  las 
causas  de  Estado  contra  los  ex-Diputados;  y  que  aunque 
la  suya  acababa  de  salir  del  sumario  cuando  Femando  Yll 
se  resolvió  á  fallarlas  por  sí,  sin  sumisión  á  trámite  alguno 
legal,  dicho  Sr.  Muñoz  Torrero  fué  condenado  á  pasar  seis 
años  en  el  monasterio  de  Erbon,  en  Galicia. 

En  aquel  convento  de  franciscanos,  distante  unas  cua- 
tro leguas  de  Santiago  de  Galicia,  se  presentó  el  £7  de  Fe- 
brero el  batallón  de  Vitoria,  que  se  hallaba  al  mando  del 
eoronel  D.  Félix  Al varez  Acevedo ,  con  orden  de  praer 
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en  libertad  al  Sp.  Muñoz  Torrero,  entregando  á  este  señor 
la  siguiente  comunicación : 

^División  volante  de  la  Patria. —  La  Junta  de  Gobierno  de 
esta  provincia  de  Galicia,  establecida  el  dia  21  de  Febrero  por 
voluntad  general  del  Pueblo  de  la  Coruua  para  que  le  gobierno 
y  mande  conforme  á  la  Constitución  de  la  Monarquia  española 
establecida  por  las  Cortes  ordinarias  y  extraordinarias  del  año 
de  1812  en  la  isla  de  San  Fernando ,  ha^ta  que  se  verifique  la 
reunión  de  las  Cortes  de  la  Nación ,  necesita  de  las  luces  de 
usted  para  mejor  desempeñar  el  cargo  delicado  en  que  el  pue- 
blo la  ha  constituido.  La  voluntad  general  del  mismo  pueblo 
desea  lo  propio,  y  yo  tengo  la  dicha  de  ser  el  órgano  que  se  lo 
comunique,  mandando  al  efecto  el  teniente  coronel  D.  Sebas- 
tian Blanc,  comandante  de  la  Vitoria,  con  el  batallón  de  su  man- 
do, para  que  puesto  usted  en  libertad  y  fuera  de  ese  retiro,  le 
acompañe  hasta  esta  ciudad.  El  batallón  lo  mando,  no  porque 
recele  oposición  á  que  den  á  usted  la  libertad,  sino  para  demos- 
trar y  acreditar  el  decoro,  aprecio  y  estimación  á  que  es  acree- 
dor la  persona  de  usted.  El  señor  comandante  lleva  también 
oficio  para  el  reverendísimo  padre  guardián  de  esa  comunidad, 
á  fin  de  que  jamas  pueda  argüir  ó  criticar  de  tropelía  este  pro- 
cedimiento. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Cuartel  general  de  San- 
tiago 27  de  Febrero  de  1820.— Félix  Acevedo.—Sv.  D.  Diego 
Muñoz  Torrero.» 

El  29  de  Febrero  entró  en  la  Coruña  el  Sr.  Muñoz 
Torrero  y  fué  asociado  á  la  Junta  suprema  de  Gobierno, 
la  eual  comunicó  este  suceso  al  público  en  el  siguiente  su- 
plemento ai  Diario  Patriótico  Constitucional,  del  miérco- 
les 1 .""  de  Marzo  de  1820: 

«La  Junta  suprema  de  Gobierno  ha  tenido  la  satisfacción  de 
ver  en  su  seno  al  dignísimo  Diputado  de  las  Cortes  generales 
extraordinarias,  D.  Diego  Muñoz  Torrero.  Este  respetable  ecle- 
másticOy  que  ha  sido  una  de  las  víctimas  augustas  de  la  noche 
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del  10  de  Mavo  de  1814 .  coDservando  hacia  la  Patria  el  mismo 
amor  que  habia  mostrado  en  la  época  que  tantos  servicios  la 
hizo,  tan  pronto  como  se  vio  libre  del  confinamiento  á  que  el 
furor  de  los  enemigos  de  la  felicidad  nacional  le  habia  reducido, 
voló  á  los  brazos  de  la  madre  Patria  para  consagrarse  á  su  aya- 
da  y  servicio. 

La  Junta,  recordando,  no  sin  ternura ,  que  este  benemérito 
representante  de  la  Nación  fué  el  primero  que  pronunció  en  el 
Congreso  que  la  soberania  residía  esencialmente  en  ella,  y 
apreciando,  como  debe,  el  distinguido  mérito  de  este  patriota, 
tan  virtuoso  como  ilustrado,  cuya  adquisición  ha  procurado  con 
el  mayor  interés,  gozándose  de  haberla  conseguido ,  ha  creido 
deber  señalar  sus  sentimientos  hacia  el  mismo  con  la  distinción 
de  asociarle  al  Gobierno,  para  dar  á  los  Pueblos  una  nueva  prue- 
ba de  que  sólo  se  trata  de  los  medios  de  asegurar  sus  derechos 
y  promover  su  prosperidad;  y  que  se  anuncie  en  el  Diario  Pa- 
triótico Constitucional  por  suplemento  al  de  mañana  para  sa- 
tisfacción del  público  y  del  mismo  Sr.  Muñoz  Torrero.— Coniña 
29  de  Febrero  de  1S20.— Pedro  Agar^  presidente. 

Tan  luego  como  el  S»'.  iMuñoz  Torrero  entró  á  formar 
parte  de  la  Junta  suprema  de  Gobierno,  y  no  obstante  que 
en  el  acta  de  instalación  de  aquella  Junta  que  antes  se  ha 
copiado  se  fijaba  que  ésta  habia  de  tener  por  base  «la  Cons- 
titución sancionada  en  Cádiz  por  los  legítimos  represen- 
tantes de  la  Nación  y  por  ésta  reconocida,  que  haria  jurar 
y  observar  por  entonces  y  hasta  la  reunión  de  Cortes», 
lo  cual  revelaba  claramente  el  mismo  propósito  que  ya  se 
habia  insinuado  en  la  Gaceta  Patriótica  de  Cádiz,  de  dar 
un  carácter  interino  al  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  1812,  hasta  que  las  Cortes  que  en  virtud  de  ella  se  re- 
unieran resolvieran  lo  que  tuviesen  por  conveniente,  comen- 
zó á  sostenerse  que  aunque  todos  conocian  «los  poderosos 
motivos  que  obligaban  al  ejército  y  pueblo  de  Galicia  á  le- 
vantar el  grito  pidiendo  un  nuevo  Gobierno,  ó  por  mejor 
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decir,  un  Gobierno  ya  conocido  de  todos  los  españoles,  se 
hacia  preciso  que  Ja  suprema  Junta,  á  ejemplo  del  ejército 
de  la  Isla,  manifestara  cuáles  eran  sus  fmes,  cuáles  sus  es- 
peranzas, cuáles  sus  temores,  cuáles,  finalmente,  los  de- 
rechos imprescriptibles  de  los  pueblos ,  arbitros  para  go- 
bernarse como  mejor  les  parezca»;  y,  en  efecto,  eq  3  de 
Marzo  firmaba  el  Sr.  Agar,  presidente  de  la  Junta,  el  que 
se  suponia  anhelado  documento,  y  que  aun  cuando  sea  un 
poco  extenso  merece  ser  conocido,  por  cuanto  en  él  se  da 
al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812  un  carácter 
definitivo  y  de  perpetuidad  que  hasta  entonces  no  se  le 
hahia  dado  en  ningún  otro  documento  análogo,  desapare- 
ciendo la  salvedad  que  como  muestra  de  respeto  á  las  fu- 
turas Cortes  que  hubieran  de  reunirse  y  al  mismo  princi- 
pio de  la  soberania  nacional,  se  consignaban  en  la  misma 
acta  de  instalación  de  la  Junta  de  Galicia  y  en  la  fórmula 
del  juramento  redactadas  por  ella  ocho  dias  antes  de  que 
formara  parte  de  la  misma  el  Sr.  Muñoz  Torrero. 
El  documento  de  referencia  dice  asi: 

«Manifiesto. 

¡Gallegos  generosos,  esclarecidos  españoles  de  ambos  mun- 
dosl  La  perversidad  llegó  venturosamente  al  punto  de  agotar 
vuestra  paciencia  y  sufrimiento.  Fuisteis  en  todos  tiempos  mo- 
delo á  todas  las  naciones  de  fidelidad  y  amor  á  vuestros  Reyes, 
hasta  pasar  en  proverbio  de  lealtad  castellana ,  como  publican 
los  historiadores  extranjeros.  Mas  este  renombre  lo  habéis  real- 
zado hasta  el  grado  que  será  en  la  sucesión  de  los  tiempos  la 
admiración  de  los  que  leyeren  las  páginas  de  una  historia  es- 
crita con  la  sangre  de  tantas  víctimas,  que  dejando  en  orfandad 
y  desvalimiento  á  sus  padres,  esposas  y  hermanos,  se  ofrecieron 
gallardos  ante  las  aras  de  una  Patria  que  los  habia  menester, 
no  para  si,  porque  las  naciones  nada  pierden  en  el  cambio  de 
las  dinastías,  sí  sólo  para  rescatar  al  Rey  que  idolatraba  por  laa 
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excelentes  prendas  que  comenzó  á  desarrollar  y  por  las  dei^n^ 
ciadas  persecuciones  que  desde  la  cuna  le  habia  tramado  la 
maldad.  Padres  hubo,  y  viven  otros,  que  han  perdido  al  filo  de 
la  espada  usurpadora  seis  y  más  hgos,  único  apoyo  de  su  vejas 
cansada:  las  fortunas  de  todos ,  ricos,  pobres,  comerciantes,  ar- 
tistas y  empleados ,  fueron  entregadas  á  la  pira  horrorosa  en- 
cendida al  rescate  del  Rey,  la  cual  lo  devoró  todo ,  todo,  haib 
las  mismas  fuentes  de  la  prosperidad  general ,  cuyos  manantia- 
les socavara  ya  la  enorme  codicia  del  Gobierno  anterior.  Al  fin, 
tras  tantos  sacrificios  en  quen  o  se  cuenta  el  sobresalto  que 
atentó  á  vuestras  vidas  y  sosiego  doméstico ,  habíais  creido  lo* 
grada  vuestra  dicha,  la  restauración  de  vuestra  gloria,  dere- 
chos, dignidad  y  conveniencias  con  la  restitución  de  la  perBont 
del  Rey.  Pero,  icuán  al  contrarío ,  desgraciados  españoles ,  wor 
cedió  todol  La  facción  detestable  de  egoístas  se  apoderó  desde 
luego  de  su  cetro  para  teñirlo  en  la  sangre  de  los  hombres  de 
bien,  inmortalizados  por  su  ciencia  y  virtudes,  por  la  modera** 
-cion  y  desprendimiento  con  que  habian  abdicado  hasta  la  espe- 
ranza de  optar  en  el  tiempo  de  su  mando  y  un  periodo  después, 
á  ninguna  recompensa  por  sus  servicios.  Millares  de  familias 
fueron  envueltas  en  la  infcua  persecución ,  que  es  la  divisa  de 
las  almas  viles,  siempre  incapaces  de  la  compasión  y  del  per- 
don  de  su  contrario.  En  la  dictadura  de  Sila  no  se  ve  sino  él  di- 
seño de  las  crueles  proscripciones  que  nos  privaron  de  una  in- 
finidad de  hombres  ilustres,  de  gruesos  capitalistas,  de  indivi- 
duos de  todas  profesiones ;  en  fin,  de  las  almas  sublimes  naci- 
das para  levantar  la  Nación  del  túmulo  en  que  la  sepultara  una 
serie  continuada  de  desgracias  al  alto  grado  de  esplendor  y  opu- 
lencia á  que  la  convidaban  sus  fértiles  recursos  y  la  posición 
geográfica  de  su  suelo.  La  razón  que  presidió  á  esta  atroz  me. 
dida  no  se  halla  consignada  en  ninguno  de  cuantos  publicistas 
han  trasmitido  á  la  posteridad  las  ideas  más  juiciosas.  Lock,  el 
más  célebre  acaso  que  conoció  el  siglo  precedente,  nos  dice  que 
-cuando  una  fuerza  enemiga  se  apodera  de  la  corte  ó  metrópoli 
de  un  Estado,  no  pudiendo  ya  circular  la  sangre  desde  el  cora- 
zón á  los  diversos  miembros  del  cuerpo  político,  éste  muere  y 
4SUS  individuos  quedan  en  el  estado  de  naturaleza,  es  decir,  en 
libertad  de  adoptar  el  Oobierno  que  les  acomode.  ¿Dónde  está, 
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pues,  el  crimen  de  tantos  desgraciados  víctimas  del  furor  insa- 
no de  una  vil  facción?  ¿En  haber  organizado  un  Gobierno ,  ocu- 
pada la  corte  y  la  mayor  parte  de  la  Península  por  las  tropas 
del  usurpador  que  habia  disuelto  el  nacional?  ¿Estaria  el  delito 
en  haber  formado  una  Constitución ,  que  si  bien  no  podrá  lla- 
marse la  obra  más  perfecta  del  humano  ingenio,  como  exage- 
radamente dijo  Adams  de  la  inglesa ,  es  al  menos  una  mejora 
visible  del  caos  confuso  que  cubria  las  de  varios  de  los  antiguos 
reynos  que  forman  hoy  la  España?  ¿O  seria  el  crimen  haber  de- 
clarado la  dinastia  de  Borbon  en  la  persona  y  descendencia  de 
Fernando  VII ,  cuando  éramos  libres  para  adoptar  cualquiera 
otra?  Seríalo,  sí,  seríalo  derramar  tanta  sangre  para  prohijar  á 
aquél,  cuando  sin  su  dispendio  pudo  haberse  admitido  al  mode- 
rado José  Bonaparte.  Rasgó,  pues,  la  seductora  parcialidad  la 
Carta  constitucional  de  19  de  Marzo  de  1812,  el  más  robusto  tí- 
tulo de  pertenencia  que  atribuia  al  Rey  el  derecho  á  la  Corona, 
después  que  él  mismo  y  su  padre  no  habian  podido  conservarla: 
y  sin  otro  legítimo  más  que  el  de  la  fuerza,  le  sentó  en  el  trono 
al  favor  del  decreto  de  4  de  Mayo,  por  el  que  se  ofreció  congre- 
í?ar  unas  Cortes  indigestas,  insignificantes,  y  que  sólo  parece 
habian  de  intervenir  en  la  concesión  de  impuestos.  Mas  ni  aun 
oso  se  cumplió  en  el  transcurso  de  seis  años :  antes  bien  dando 
la  más  clara  prueba  de  que  sólo  se  habia  tratado  de  fascinar  la 
Nación  con  tal  oferta,  se  conculcó  abiertamente,  imponiendo  sin 
las  Cortes  una  contribución  general  directa  sin  equidad,  exor- 
bitante en  su  cuota  y  contraria  á  los  más  sanos  principios  de 
economía,  la  cual  se  exigió  desde  lue.iro  con  vejaciones  las  más 
enormes,  con  desproporción  é  injusticia,  sin  plantear  al  mismo 
tiempo  el  ahorro  de  los  innumerables  empleados  de  la  Hacien- 
da, que  es  el  bien  único  de  una  contribución  directa,  sino,  por 
el  contrario,  aumentándolos  en  las  antiguas  oficinas  y  creando 
otras  de  nuevo  con  comisionados  gruesamente  dotados,  que, 
cual  plagas,  fueron  sembrando  sobre  los  exangües  pueblos  para 
formar  una  estadística  que  no  conocian ,  que  es  realmente  casi 
impracticable,  y  que  para  ser  siempre  imperfecta  y  sujeta  á  va- 
riaciones que  necesitarían  numerosas  y  perpetuas  oficinas  por 
la  alteración  de  los  valores  y  precios,  del  sistema  y  calidad  del 
cultivo,  de  la  transmisión  del  dominio  y  su  división  en  alto  y 
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lOijo,  y  hasta  de  la  posición  física  del  territorio ,  necesitaria  oa 
siglo,  como  se  empleó  en  la  de  Milán ,  única  que  se  sabe  haber 
llegado  al  estado  imperfecto  en  que  se  halla.  Si  en  este  ramo 
los  desórdenes  llegaron  á  su  colmo ,  no  fueron  menores  los  que 
se  padecieron  en  todos  los  demás.  Nos  hemos  visto  sin  conside. 
ración  entre  las  potencias  extraigoras  por  la  ineptitud  del  Oa- 
binete,  cuando  podiamos  haber  conseguido  el  respeto  de  la  mis- 
ma Europa,  que  admiraba  nuestra  bizarría.  Sin  Erario,  sin  cré- 
dito, sin  marina,  este  elemento,  el  único  quizá  que  necesitá- 
bamos para  conservar  las  Américas  y  extender  el  comercio  de 
nuestra  situación  peninsular;  el  egército,  el  benemérito  cáército 
desatendido  y  condenado  á  ki  desnudez  y  miseria  en  recompen- 
sa de  sus  heroicos  servicios;  la  administración  de  justicia,  bien 
el  más  grande  que  disfrutan  los  hombres  en  el  estado  de  socie- 
dad y  el  único  que  los  llamó  á  formarla,  fluctuando  entre  las 
manos  de  Ministros  reducidos  á  la  suma  estrechez»  entretanto 
que  se  planteaba  en  la  Corte  para  recreo  suntuosos  edificios  qoe 
sólo  deben  emprenderse  con  los  sobrantes,  según  la  ley  de  eco- 
nomía, y  lo  que  enseña  la  historia  haberse  ejecutado  siempre 
en  España  y  en  todas  partes ;  los  hombres  de  mérito  posteifft- 
dos  y  confundidos  en  la  oscuridad ,  mientras  aparecían  alrede- 
dor del  solio  los  más  ineptos ,  que  eran  condecorados  con  lis 
primeras  dignidades,  aunque  alguno  carecía  de  capacidad  para 
obtener  empleo  público,  según  las  leyes  de  España;  atendidos 
exclusivamente  los  sectarios  del  destructor  sistema ,  y  aun  en- 
tre éstos  prevaleciendo  el  capricho  y  el  favor  contra  la  justicia 
conmutativa ;  las  mismas  autoridades  de  ley  condenadas  á  la 
más  arbitraria  nulidad  por  la  subrogación  de  las  Cámaras  se- 
cretas y  oscuras,  cuyos  miembros,  siendo  desconocidos,  podian 
á  su  salvo,  dislocarlo  todo,  como  lo  hicieron,  sin  riesgo  de  res- 
ponder á  nadie  con  su  opinión  ni  persona;  la  restauración  de  log 
jesuitas,  en  la  ocasión  en  que  apenas  podia  sostenerse  el  clero 
necesario  para  el  pasto  espiritual  de  las  almas;  la  provisión  de 
todas  las  prebendas  y  beneficios  vacantes,  que  formaban  3ra  el 
más  pingüe  recurso  del  Estado;  la  pérdida  y  transmisión  á  otras 
potencias  de  varias  posesiones  de  nuestra  América;  la  guerra 
contra  nuestros  hermanos  en  el  resto  de  ella  para  arruinar  sin 
firuto  estas  dos  preciosas  partes  del  globo;  en  suma,  una  disolu- 
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cion  general  en  todos  los  ramos  de  Administración,  que  no  per- 
donó á  clase  ni  individuo ,  el  exterminio  de  todos  los  raudales 
de  la  conveniencia  pública,  las  pesquisas,  las  inquisiciones,  los 
cadalsos  siempre  alzados  para  extinguir  las  diversas  llamara- 
das del  íuego  patriótico  que  se  manifestaron  con  tanta  repeti- 
ción y  energía;  como  tenia  el  Gobierno  de  estolidez  y  barbarie 
para  no  comprender  que  era  preciso  desterrar  las  causas  que 
las  producían  ó  perecer  en  el  incendio,  tales  fueron,  ¡oh  espa- 
ñoles! los  frutos  recogidos  de  tanta  sangre  derramada,  de  tanto 
trastorno  y  desasosiego  padecido ,  cuyo  alivio  la  ilusoria  espe- 
ranza cifraba  únicamente  en  la  restitución  del  Rey.  Mas  éste  no 
es  en  culpa  de  tamaños  desórdenes,  ni  los  Reyes  pueden  jamas 
obrar  con  malicia  ni  contra  los  intereses  de  sus  pueblos  por  es- 
tar identificados  con  los  de  ellos  mismos.  Ministros  ineptos, 
egoístas  y  aun  perversos,  sólo  atentos  á  labrar  su  fortuna  y  la 
desús  deudos,  esos  son  los  culpables,  esos  solos  deben  respon- 
der á  la  Nación  de  sus  quebrantos:  contra  ellos,  pues,  valientes 
ejércitos,  leales  gallegos,  contra  ellos  solos  habéis  alzado  el 
grito  de  la  humanidad,  que  os  prescribe  el  deber  de  vuestra 
conservación.  Sí;  esta  ley  inmutable,  legitima  el  simultáneo  y 
general  movimiento  con  que  acabáis  de  proclamar  vuestra  li- 
bertad, y  la  fidelidad  al  Rey,  adoptando  la  Constitución  de 
1812,  admitida,  jurada  y  puesta  en  observancia  por  el  voto  uná- 
nime de  toda  la  Nación  al  tiempo  de  su  regreso.  Toda  Galicia, 
que  forma  la  sexta  parte  de  la  antigua  España,  con  2  millones 
de  habitantes,  rompió  el  silencio  en  que  pudo  hasta  aquí  aho- 
gar sus  amargos  sentimientos,  que  no  son  otros  que  los  que  ani- 
man á  los  demás  habitantes  del  resto  de  ambas  Españas  y  los 
que  ha  proclamado  el  ejército  expedicionario  en  la  isla  de 
León,  donde  no  sólo  se  hizo  fuerte,  sino  que  corre  sin  estorbo  las 
Andalucías  afirmando  el  sistema  de  libertad  que  los  pueblos  an- 
sian y  se  apresuran  á  plantear.  Esta  explosión  no  costó  ni  una 
gota  de  sangre,  y  el  mayor  orden  reina  en  todos  los  ángulos  de 
esta  vasta  provincia  merced  á  la  civilización  y  cultura  de  sus 
moradores,  á  la  coníormidad  de  sus  sentimientos  y  á  la  santi- 
dad de  su  causa,  que  no  debe  mancharse  con  el  odio  ó  la  ven- 
ganza por  resentimientos  anteriores^  que  supisteis  perdonar  ge- 
nerosos y  obedientes  á  la  religión  santa  que  profesamos.  Contra 
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tan  saludables  votos  en  vano  la  perfidia  intentará  segriúr  condu- 
ciendo la  docilidad  del  Rey  á  sos  infcuas  miras:  él  notismo  vehí 
abierto  ante  sus  ojos  el  abismo  en  que  le  precipitaron  los  que 
no  bascaban  más  que  la  propia  fortuna  á  expensas  de  su  opi- 
nión y  de  la  mengua  del  amor  de  sus  pueblos:  en  vano  procu- 
rarán hacerle  yer  en  vuestra  resolución ,  á  la  par  heroica  y  M 
hacia  la  Real  persona,  que  se  trata  de  atentar  contra  ella.  Nada 
menos,  valientes ,  humanos,  católicos  espaOoles.  L^os  está  do 
nuestro  corazón  el  horroroso  sacrificio  de  Luis  XVI,  que  grabó 
sobre  la  Francia  el  borrón  más  execrable,  que  no  bastarán  i 
lavar  ni  la  legania  de  los  siglos  ni  las  muestras  de  la  mayor 
fidelidad  sucesiva:  lejos  está  de  nuestros  santos  sentimientos  la 
horrible  conducta  de  un  Cronwell  coa  la  Real  persona  de  Gar- 
los I.  Otras  son  nuestras  costumbres,  nuestra  índole  y  modera- 
ción. Otra  nuestra  sagrada  religión,  que  no  se  altera  con  la 
mezcla  de  los  sectarios  que  turbaron  aquellos  reinos:  otra ,  ei 
fin,  nuestra  fé  al  pacto  social  que  hemos  jurado  y  estrecha  hoy 
los  vínculos  do  nuestra  fraternidad.  Sf ,  espaüoles;  él  consagra 
la  santa  máxima  de  que  la  persona  del  Rey  es  sagrada  é  invio^ 
lable  y  no  está  sujeta  á  responsabilidad;  y  de  este  axioma,  quB 
hemos  jurado  por  los  Santos  Evangelios,  no  es  dado  prescindir. 
En  vano,  otro  s(,  los  pérfidos  le  pintarán  como  probable  sosteaer 
el  partido  que  los  afirma  en  la  arbitrariedad  y  en  el  desórdai: 
la  Nacion^toda  está  resuelta:  el  ejército  unánimemente  detífi- 
do.  Desgraciado  el  que  tentase  resistir  á  la  voluntad  generri 
que  clama  Constitución  ^  para  afirmar  nuestra  dicha  con  la  del 
Monarca  y  consolidar  la  unión  de  que  nos  tenia  privados  la  in- 
coherencia de  nuestros  antiguos  reglamentos.  Funesta  seria  la 
suerte  de  tales  monstruos,  si  por  desgracia  apareciese  alguno, 
que  no  puede  esperarse.  Porque,  ¿en  qué  se  ha  de  fundar  su  te- 
meridad? i,  Acaso  los  pueblos  no  son  arbitros  para  gobernarse 
del  modo  que  mejor  les  parezca  sin  atentar  al  sosiego  de  los  de- 
mas?  2,Puede  nadie  inquietarlos  en  su  interior  cuando  no  tras- 
pasan los  límites  de  la  moderación  y  del  derecho  de  gentes!?  ^ 
están  autorizados  para  sacudir  el  yugo  de  la  arbitrariedad  y 
despotismo  ministerial ,  arrancar  á  su  Rey  de  las  garras  de  la 
pérfida  seducción,  estrecharlo  entre  sus  filiales  brazos  y  cobrar- 
lo dentro  de  su  corazón?  Sólo  la  fuerza  pudiera  sofocar  ^tos 
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imprescriptibles  derechos,  y  esta  fuerza  no  existe,  no  puede 
combinarse,  seria  impotente  contra  el  voto  uniforme  de  20  mi- 
llones de  habitantes  de  ambas  Españas,  que  claman  á  una  voz 
por  la  Constitución  del  19  de  Marzo  de  1812,  que  han  jurado  y 
puesto  en  observancia,  y  que  restablecerán  para  felicidad  du- 
radera de  la  Nación  y  de  su  Rey,  sin  vejaciones  de  ninguna  es- 
pecie, sin  derramar  una  gota  de  sangre ,  llevando  por  guia  la 
moderación,  la  dulzura,  la  fraternidad,  que  asegura  á  todos  los 
habitantes  de  los  dominios  españoles  de  ambos  mundos,  el  leal 
jr  valeroso  Reino  de  Galicia,  y  en  su  nombre  la  Junta  de  Go- 
bierno que  le  preside.— Cor  uña  3  de  Marzo  de  1820. — Por  sí  y  á 
nombre  de  la  suprema  Junta,  Pedro  Agar^  presidente»  (1). 

La  redacción  de  este  manifiesto,  que,  según  parece, 
•obtuvo  en  su  tiempo  muchos  aplausos ,  siendo  traducido, 
según  se  dice,  en  varios  paises  del  extranjero,  se  atribuye 
al  ministro  de  la  Audiencia  territorial  de  Galicia ,  D.  Eu- 
genio Cuervo;  pero  en  cuanto  á  su  inspiración  más  bien 
:parece  obra  del  Sr.  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  sobre  todo  si 
«e  toma  en  cuenta  la  poca  afición  que  éste  tenia  á  exhibir 
por  sí  propio  los  partos  de  su  ingenio,  como  lo  demostró, 
sirviéndose  del  Sr.  Lujan,  el  24  de  Setiembre  de  1810,  al 
presentar  á  las  Cortes  el  proyecto  de  su  primer  célebre  de- 
ícreto.  Y  si  en  el  caso  de  que  se  trata  se  considera  que  á  pesar 
<le  estar  completamente  constituida  y  presidida  ya,  de  he- 
-cho  y  de  derecho,  por  el  Sr.  Agar,  la  Junta  suprema  de 
Cialicia,  el  26  de  Febrero  de  1820  dirigió  á  los  coruñeses 
^n  esa  fecha  una  proclama  excusándose  de  descubrirles 
los  sentimientos  de  su  corazón,  esto  es,  el  programa  ínte- 
p*ode  su  bandera  revolucionaria,  confirman  aquella  sospe- 
cha y  aun  la  comunicación  dirigida  al  Sr.  Muñoz  Torrero, 
manifestándole  que  la  Junta  necesitaba  de  sus  luces,  llevaba 
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la  fecha  de  27  del  mismo  mes  de  Febrero,  según  se  ha 
podido  ver  antes. 

No  estará  tampoco  de  más  consignar  aquí  que  la  ini- 
ciativa en  el  establecimiento  de  las  Sociedades  patrióticas, 
«para  atender,  según  decian  los  socios,  á  la  seguridad  pú- 
blica, ilustrar  al  Gobierno  en  materias  de  que  éste  no  pu- 
diese tener  conocimiento,  y  evitar  toda  sorpresa  de  parte 
de  los  ambiciosos  ó  malos  españoles  que  aspiraban  á  em- 
pleos, aunque  fuese  interinamente»,  partió  de  la  Coruña, 
pues  ya  en  23  de  Febrero  se  estableció  allí  una  de  aque- 
llas Sociedades  patrióticas,  que  fué  presidida  por  D.  Juan 
Ventura  Galcerán,  del  comercio  de  aquella  ciudad. 

También  parece  este  lugar  á  propósito  para  dejar  con- 
signado que  en  la  Coruña  nació  la  idea  de  que  los  ultra- 
jes que  habia  recibido  en  los  seis  últimos  años  la  Consti- 
tución de  1812  en  el  lugar  destinado  solamente  á  la  pre- 
dicación del  puro  Evangelio  sin  mezcla  de  asuntos  políti- 
cos, era  preciso  que  se  borraran  desde  el  mismo  sitio  por 
ministros  del  Altísimo,  siendo,  á  lo  que  parece,  el  pro- 
motor, propagador  y  primer  ejecutor  de  esta  ¡dea  el  reve- 
rendo padre  Fr.  José  Verdes,  guardián  del  convento  de 
San  Francisco,  en  la  Coruña ,  y  el  cual  reverendo  padre, 
arrebatado  de  este  convencimiento,  explicó,  sin  que  apa- 
rezca que  nadie  le  obligara  á  ello,  desde  el  pulpito,  los 
días  3  y  10  de  Marzo  de  1820,  varios  artículos  de  dicha 
Constitución,  refutando,  dicen  los  apologistas  de  aquel 
franciscano,  los  sofismas  con  que  algunos  predicadores  fa- 
náticos ó  mercenarios  pretendían  demostrar  al  mismo 
tiempo  en  otros  puntos  de  España  que  la  religión  iba  in- 
dudablemente á  perderse,  si  se  admitía  aquel  Código  polí- 
tico (1). 
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NOTAS   PRELIMINARES.  773 


Pero  entretanto ,  los  presos  que  estaban  en  el  castillo 
de  San  Antón,  á  cuya  cabeza  figuraba  el  capitán  general 
de  Galicia  D.  Francisco  Javier  de  Venegas,  empezaban  á 
<lar  algún  cuidado,  y  para  librarse  de  él,  en  6  de  Marzo, 
por  disposición  de  la  Junta  suprema,  pasaron  aquellos  pre- 
sos á  bordo  del  bergantin  nombrado  Hermosa  Rita,  su  ca- 
pitán D.  Manuel  iNicolin,  de  Galicia,  y  el  piloto  D.  Grego- 
rio Francisco  Vega,  asturiano,  poniéndolos  á  cargo  del 
eapitan  de  voluntarios  de  Castilla  D.  Veremundo  Larrain- 
za,  uno  de  los  que  más  trabajaron  antes  y  después  del  21 
de  Febrero  para  llevar  á  cabo  el  alzamiento  de  Galicia. 
El  bergantin  salió  de  la  Coruña  el  dia  7  de  Marzo,  y  en 
vez  de  arribar  á  un  puerto  de  Andalucia,  entró  en  Gibral- 
tar  algunos  dias  después  de  su  salida,  y  cuando  ya  aque- 
Jios  prisioneros  no  podian  inspirar  cuidado  alguno  á  con- 
secuencia de  lo  acontecido  en  la  corte. 

Como  antes  se  indicó,  no  fué  sola  en  pronunciarse  la 
-ciudad  de  la  Coruña,  pues  ésta  fundaba  una  gran  parte  de 
sus  esperanzas  y  el  feliz  éxito  de  su  empresa  en  la  unión 
•con  el  Ferrol,  muchos  de  cuyos  habitantes  habian  sufrido 
■las  consecuencias  de  la  malograda  tentativa  del  desgracia* 
«do  Porlier. 

Desde  el  dia  13  de  Enero  de  aquel  mismo  año  de  18*20 
hasta  el  dia  21  de  Febrero,  fecha  del  alzamiento  de  la  Co- 
ruña, el  teniente  coronel  D.  Tomas  Melzger  y  los  paisanos 
D.  José  Moscoso  y  D.  José  Monje,  por  conducto  del  te- 
¡niente  de  Burgos  D.  Manuel  Vicente  Gil ,  entablaron  ínti- 
ma y  reservada  correspondencia  con  Espinosa ,  Acevedo, 
Latre,  Cayuela  y  el  Marques  de  Valladares ,  de  la  Coruña, 
para  que  se  verificase  el  alzamiento  de  las  dos  ciudades  si- 
multáneamente; y  cuatro  dias  antes  del  21  de  Febrero, 
D.  Gonzalo  Maria  Carvajal,  capitán  del  regimiento  de  Bur- 
dos, acompañado  del  teniente  de  navio  D.  Ramón  Garcia 
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Florez  y  del  alférez  de  navio  D.  Ramoo  de  \yala ,  pasa- 
re» á  la  Coruña  para  cerciorarse  que  se  hallaba  próximo* 
el  rompimiento,  y  cerciorados,  volvieron  presurosos  al 
Ferrol  á  dar  esta  importante  nueva  ¿  sus  eompañmw; 
pero,  hechos  todos  los  preparativos,  no  se  decidieron  á  se- 
cundar el  grito  de  la  Coruña  hasta  que  supieron  los  ferro- 
lanos  que  el  antiguo  Regente  de  las  Españas,  D.  Pedrt> 
Agar,  se  hallaba  á  la  cabeza  de  la  Junta  suprema  de  Go- 
bierno de  Galicia;  y  el  mismo  D.  José  Monje  se  encargó 
de  llevar  al  Ferrol  varios*  oficios  de  dicha  Junta  para  d 
Ayuntamiento,  para  Arenal,  sargento  mayor  de  Burgos,  y 
para  el  comandante  de  Marina  D.  Eduardo  Mosquera. 

El  mayor  general  D.  Femando  Freiré  reunió  el  dia  2? 
en  casa  del  capitán  general  á  los  jefes  del  departamento; 
el  coronel  de  Burgos,  D.  Juan  Rafael  Lasala ,  arengó  ea 
dicho  día  á  su  tropa  para  que  le  ayudase  á  impedir  d  éxíta 
de  los  liberales;  pero  entretanto  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  oficiales  de  Burgos ,  los  comprometidos  en  la 
causa  de  Porlier,  los  paisanos  Monje,  Moscoso,  Rioboo,el 
Marques  de  San  Saturnino,  D.  Juan  Iglesias,  un  cafislero^ 
llamado  Valen tin ,  un  zapatero  llamado  Ramírez ,  y  otros 
varios  menestrales  y  artesanos  de  todas  clases,  preparaban 
el  alzamiento  general  del  pueblo  para  el  dia  siguien- 
te 23. 

Dadas  las  doce  de  este  dia,  una  gran  parte  del  pueblo, 
oficíales  de  todas  armas ,  sargentos ,  cabos  y  soldados ,  se 
agolparon  frente  á  las  Casas  Consistoriales,  y  después  que 
el  paisano  Monje  leyó  algunas  proclamas  y  el  acta  de  ins- 
talación de  la  Junta  suprema  de  la  Coruña,  se  proclamó  la 
Constitución,  pidiendo  los  sublevados  en  el  acto  que  se. 
crease  una  Junta  que  se  entendiera  con  la  superior  de  la 
Coruña  y  obedeciese  sus  órdenes.  El  Ayuntamiento,  que 
no  necesitaba  más  que  aquel  impulso ,  se  decidió  al  ins-r 
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tante,  y  pocos  momentos  después  tremolaba  la  bandera 
nacional  en  una  de  las  ventanas  del  consistorio. 

Los  oficiales  de  Burgos  fueron  al  cuartel  á  comunicar 
á  su  coronel,  Sr.  Lasala,  la  voluntad  popular,  la  adhesión 
clara  del  Ayuntamiento  y  la  orden  de  éste  para  que  se  pre- 
sentara en  las  casas  consistoriales,  lo  que  verificó  sin  dila- 
ción alguna,  acompañándole  para  defenderlo  contra  cual- 
í|uier  tropelia,  D.  Sebastian  Cuesta,  el  comandante  don 
Vicente  Alvarez  y  el  oficial  D.  Francisco  Gómez  de  La- 
torre  ,  que  antes  habia  sido  muy  perseguido  por  el  mismo 
Sr.  Lasala. 

Ün  grupo  considerable,  tremolando  la  bandera  nacio- 
nal, se  dirigió  al  cuartel  de  Batallones,  donde  se  hallaba 
formado  únicamente  el  regimiento  de  Burgos ,  y  á  su  ca- 
beza el  coronel  D.  Juan  de  Dios  de  Alger,  al  que  se  dirigió 
iMonje  pidiéndole  en  nombre  del  pueblo  que  sacase  al  regi- 
miento con  la  música,  lo  que  verificó  acto  continuo,  al 
parecer  gustoso  y  lleno  de  entusiasmo. 

£1  sargento  de  brigada  de  Marina,  graduado  de  oficial, 
D.  José  Fraqueyro,  con  anuencia  del  oficial  de  guardia  de 
prevención,  formó  el  regimiento,  y  él  solo,  sin  ningún 
otro  oficial,  se  dirigió  con  los  soldados  que  le  prestaron  ab- 
soluta'obediencia  al  campo  de  Batallones,  donde  ya  esta- 
lla el  cuerpo  de  brigadas  de  artillería  de  Marina. 

Establecida  popular  y  militarmente  la  Junta,  se  diri- 
gieron las  tropas  á  reconocerla  y  á  jurar  la  Constitución 
frente  á  las  casas  consistoriales.  Las  baterías  de  la  plaza, 
arsenales  y  castillos,  hicieron  sus  salvas  durante  este  acto. 
I^blicóse  después  la  Constitución  por  bando,  y  se  mandó 
que  hubiese  iluminación  general  aquella  noche. 

Al  otro  dia  se  organizó  y  armó  la  milicia  nacional.  Los 
sargentos  de  Marina  se  presentaron  á  la  Junta ,  pidiendo 
por  jefe  de  su  cuerpo  al  capitán  de  fragata  D.  José  de  La- 
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serna;  pero  á  petición  de  este  mismo  comandante  quedó 
de  segundo  del  que  lo  era  D.  Eduardo  Mosquera.  Por  la 
larde  juraron  la  Constitución  todos  los  jefes,  autoridades, 
(iOrporaciones  y  comunidades  de  la  plaza,  y  se  dio  gracias 
al  Altísimo  con  un  solemne  Te-Deum.  El  capitán  general 
del  departamento,  D.  Francisco  Melgarejo,  no  solamente 
se  prestó  gustoso  á  jurar  la  Constitución,  sino  que  mandó 
á  todos  los  dependientes  de  Marina  sujetos  á  él  que  la  ju- 
raran, y  reconocieran  la  Junta  de  la  Coruña  como  única 
autoridad  legítima  en  ¡aquellas  circunstancias. 

De  todo  ello  se  tuvo  conocimiento  en  la  Coruña  entre 
diez  y  once  do  ia  noche  del  53 ,  hora  á  que  llegó  allí  el 
capitán  de  Burgos  D.  Pedro  Hidalgo  en  la  falúa  del  Capi- 
tán general,  con  los  pliegos  en  que  la  Junta  del  Ferrol  par- 
tícipaha  lo  ocurrido,  (^omo  de  aquellas  noticias  resultaba 
que  D,  Joaquín  IManco  Maldonado,  gobernador  del  Ferrol, 
se  opuso,  en  cuanto  pudo,  á  que  se  publicase  la  Constitu- 
ción, la  Junta  superior  dispuso  que  fuera  á  reemplazarle 
interinamente  el  coronel  de  ingenieros  D.  \gustin  Mar- 
queli,  (|uien  salió  al  inmediato  dia  24  con  oficios  de  la  mis- 
ma para  el  Ayuntamiento  y  Junta  provisional  de  aquel  de- 
partamento. 

El  alzamiento  de  las  tropas  y  habitantes  de  Vigo  se 
verillcí»  ;'i  las  nueve  de  la  noche  del  mismo  dia  23,  previo 
acuerdo  entre  el  mayor  de  la  columna  de  granaderos  de 
Santiago  D.  Manuel  Llórente,  el  teniente  coronel  gradua- 
do capitán  del  segundo  de  Castilla  D.  Ramón  Noboa,  y 
I).  Juan  Fontela,  cirujano  de  la  columna  de  granaderos, 
(|ue  estaba  preparando  los  ánimos  de  los  habitantes  del 
Mor  razo. 

Noboa  reunió  en  la  tarde  misma  del  23  á  los  oficiales 
(le  su  mayor  confianza  para  dar  el  golpe  proyectado  á  las 
nueve  de  la  noche,  como  se  ha  dicho.  A  la  hora  señalada 
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€ada  cual  se  hallaba  en  el  puesto  que  se  le  había  destinado, 
y  Noboa,  con  12  oficiales,  pasó  á  la  casa  del  comandante 
general ,  donde  una  hora  después  ya  estaban  arrestadas 
todas  las  autoridades  sin  haber  sido  preciso  desnudar  las 
espadas.  Tomadas  algunas  medidas  de  precaución  y  de- 
Jando  algunos  oficiales  de  centinelas,  pasaron  los  restantes 
á  los  cuarteles  á  preparar  la  tropa.  Hízose  saber  á  los  sar- 
gentos, cabos  y  soldados  lo  ocurrido ,  y  vencidos  sin  vio- 
lencia los  obstáculos  que  algunos  oponian ,  se  decidieron 
todos  á  contribuir  al  alzamiento. 

Por  elección  de  los  mismos  oficiales  tomó  el  mando 
del  batallón  el  capitán  Noboa,  quien  envió  aquella  misma 
noche  al  déla  misma  graduación  D.  ^Manuel  Urdapilletacon 
30  hombres  á  la  villa  de  Cangas,  para  que  D.  Juan  Fon- 
iela  pudiese  dar  principio  á  sus  operaciones  conforme  esta- 
lla convenido.  El  capitán  D.  Bernardo  Rchaluce  fué  al  mis- 
mo tiempo  y  con  igual  número  de  soldados  á  apoderarse 
de  la  Tesorería  de  Tuy,  como  lo  verificó  sin  dificultad;  y 
el  subteniente  D.  Romualdo  Aguado  pasó  á  la  villa  de  Re- 
dondela . 

Al  dia  siguiente  Noboa  dispuso  que  cesara  en  sus  fun- 
ciones el  Ayuntamiento  y  le  reemplazase  el  del  año  1814. 

Desde  Vigo  se  dirigió  Noboa  á  Tuy,  en  que  una  Jun- 
ta formada  en  el  palacio  episcopal  de  dicha  ciudad  inten- 
taba reunir  algunas  milicias  para  oponerse  á  los  liberales. 

Al  llegar  Noboa  á  la  ciudad  sorprendió  las  avanzadas 
de  aquellos  milicianos,  viendo  al  coronel  de  milicias  de 
Tuy,  D.  Pedro  Ángel  Slarcó  del  Pont,  á  quien  se  había 
nombrado  comandante  general  é  intendente  de  Tuy  por 
la  Junta  del  palacio  episcopal,  al  frente  de  unos  cien  mili- 
cianos armados ,  formados  en  batalla ,  sin  ningún  oficial. 
Noboa  se  avocó  con  el  coronel  Marcó  del  Pont,  y  convi- 
nieron, después  de  larga  conferencia,  en  que  el  coronel 
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mandaría  á  los  milicianos  que  se  volvieran  á>  sus  casas, 
para  lo  cual  dio  allí  mismo  las  órdenes  convenientes;  que 
en  Tuy  quedarían  solamente  las  compañías  de  granaderos 
y  cazadores  para  mantener  la  tranquilidad,  y  que  en  este 
estado  se  esperarían  las  órdenes  de  la  suprema  Junta.  En 
seguida  el  mismo  coronel  acompañó  á  Noboa  al  Ayunta- 
miento, y  contribuyó  muchísimo  á  vencer  la  repugnanc^ 
del  presidente ,  que  se  negaba  á  publicar  la  GonstitucioB; 
pero  habiéndose  logrado  publicarla,  Noboa  con  su  tropa 
regresó  aquella  misma  tarde  á  Vigo,  dejando  con  el  rnaa- 
<ío  en  Tuy  al  coronel  Marcó  del  PonL  Poco  respetuoso  con. 
su  palabra  empeñada  en  las  condiciones  expuestas ,  este 
coronel  salió  al  dia  siguiente  de  Tuy  al  frente  de  sus  mi- 
licianos^ para  ir  á  engrosar  el  principal  núcleo  de  reasten- 
cia,  que  se  intentaba  oponer  á  las  aspiraciones  de  los  libe* 
rales  gallegos. 

Desde  Vigo,  el  segundo  batallón  de  Castilla  hizo  otras 
varías  salidas,  enviando  sus  fuerzas,  según  las  necesidades 
lo  exigían,  á  Bayona,  ¿  Puenteareas,  y,  partieularmett* 
te,  á  la  isla  de  Arosa ,  donde  se  supo  que  se  embarcaban 
para  Portugal  cuantiosas  sumas  pertenecientes  al  arzobis- 
po de  Santiago.  El  pueblo  y  el  Ayuntamiento  de  Vigo 
dieron  en  aquellos  dias  de  prueba  grandes  muestras  de 
adhesión  al  ejército  liberal,  promoviendo  suscriciones  para 
alimentar  y  vestir  á  los  soldados,  á  las  cuales  contríbuye- 
ron  con  sumas  considerables  algunos  vecinos  de  Vigo,  dis- 
tinguiéndose entre  todos  el  portugués  D.  José  Matos. 

En  Pontevedra  no  habia  más  fuerza  que  una  partida 
de  un  sargento,  un  cabo  y  12  soldados  del  segundo  de 
voluntarios  de  Aragón,  al  mando  del  capitán  graduado 
D.  Juan  Montanaro  y  del  teniente  graduado  también  don 
José  Caslan. 

En  la  mañana  del  25  de  Febrero  supo  Montanaro  por 


NOTAS   PRULIMINARB8.  779 


el  capitán  del  provincial  de  Pontevedra  D.  Francisco  Se- 
queiro,  que  ya  se  habia  proclamado  la  Constitución  en 
Vigo.  Añadióle  de  parte  de  D.  Juan  Fontenla,  que  éste  se 
hallaba  á  la  sazón  reuniendo  algunos  soldados  y  paisanos 
de  la  Península  del  iMorrazo,  y  que  si  lo  juzgaba  oportuno, 
pasaría  al  otro  dia  á  publicar  con  él  la  Constitución  en  Pon- 
tevedra.  Contestóle  Montanaro  por  el  mismo  conducto  quí^ 
su  partida  era  suficiente  y  que  todo  lo  tenia  preparada 
para  publicarla  aquella  misma  tarde;  pero  que  si  tenia 
gusto  en  venir  lo  hiciese  únicamente  con  los  soldados,  ve- 
rificándolo con  toda  prontitud.  A  las  tres  de  la  tarde  esta- 
ba de  vuelta  Sequeiros  en  Pontevedra  con  una  pequeña 
partida  del  segundo  de  Vitoria  y  la  oferta  de  Fontenla  de 
mandarle,  caso  necesario ,  200  paisanos  escogidos  de  los 
600  que  tenia  á  su  disposición ,  y  de  los  cuales  la  mayor 
parte  habian  servido  en  el  ejército. 

Poco  después  Montanaro  fué  llamado  por  dos  regido- 
res á  la  Casa  Consistorial,  donde  estaban  reunidos,  ade- 
mas del  Ayuntamiento  en  pleno,  el  comandante  de  ar- 
mas, las  demás  autoridades,  prelados  de  las  comunidades 
y  varios  vecinos  del  pueblo.  Preguntáronle  de  qué  fuerzíi 
constaba  su  partida,  y  él,  con  ánimo  de  imponerlos,  con- 
testó que  de  50  hombres. 

Teniendo  noticias  de  que  el  coronel  del  provincial  de 
Pontevedra,  que  era  el  comandante  de  armas,  habia  re- 
cibido orden  del  general  Conde  de  San  Román  para  que, 
con  el  armamento,  vestuario  y  la  fuerza  presente,  se  pu- 
siese en  marcha  para  Orense,  adonde  aquel  general  se  di- 
rigía, y  que  diese  las  órdenes  necesarias  para  que  los  de- 
mas  milicianos  se  reuniesen  en  aquella  ciudad,  Alontanaro 
propuso  que  no  se  le  diesen  bagajes  ni  otros  auxilios,  ale- 
gando el  pretexto  de  que  la  presencia  del  regimiento  en 
aquella  localidad  era  indispensable  para  atender  á  la  con- 
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servacion  de  la  seguridad  pública ,  y  que  las  auloridades 
i^ontinuasen  reunidas  |)ara  tomar  con  rapidez  las  providen- 
cias necesarias.  Después  de  algunos  debates  se  aprobó  lo 
indicado  por  Monlanaro,  y  ésie  salió  en  seguida  á  buscar 
al  teniente  (bastan,  que  estaba  ocupado  en  persuadir  á  los 
vecinos  para  que  ayudasen  al  alzamiento  proyectado.  Los 
dos  juntos  fueron  á  descubrir  su  proyecto  á  algunos  ofi- 
ciales del  provincial  de  Pontevedra  para  que  reuniesen  h 
tropa  y  auxiliasen  las  disposiciones  que  iban  á  tomar,  ó  en 
todo  caso,  impidieran  la  salida  de  ella. 

Convenidos  todos,  tuvo  aviso  Montanaro  de  que  Fon- 
ienla  se  hallaba  ya  en  las  inmediaciones  de  Pontevedra,}' 
salió  í'i  conferenciar  con  él. 

Entonces  el  oficial  de  Vitoria  D.  Pedro  Zubieta,  con 
su  pequeña  partida,  se  reunió  á  la  de  Aragón,  y  todos  jun- 
ios con  Fontenla,  menos  los  2i)0  paisanos  que  quedaron 
en  el  campo  de  San  José,  cercaron  las  casas  consistoriales. 

Montanaro  y  Fontenla  subieron  á  la  sala  donde  esta- 
ban  reunidas  las  autoridades,  y  tomando  la  palabra  el  pri- 
mero les  invitó,  en  términos  calurosos,  á  que  siguieran  el 
ojemplo  de  la  Cor  uña,  el  Ferrol  y  Vigo,  jurando  la  Cons- 
lilucion  de  la  .Monar(|uia  es[)añola.  Fontenla  corroboró  lo 
dicho  por  su  compañero,  añadiendo  que  se  hallaba  comi- 
sionado por  la  Junla  saj)erior  para  extender  la  libertad 
por  toda  la  provincia. 

Notando  Montanaro  el  silencio  que  reinaba  á  su  alre- 
dedor, y  que  concefHüaba  como  signo  poco  favorable  ásu 
causa,  insistió  en  su  invitación,  pero  acompañándola  con 
la  intimación  de  que  tenia  á  las  puertas  de  las  casas  con- 
sistoriales, ademas  de  sus  tropas,  200  paisanos  armados 
dispuestos  á  sostener  aquel  Código  político.  El  argumento 
pareció  bastante  fuerte  á  casi  todos  los  allí  reunidos  para 
aceptar  la  invitación  de  Montanaro,  y  como  el  coronel  co- 
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mandante  de  armas  quisiera  hacer  algunas  objeciones, 
fué  arrestado  por  medida  de  precaución. 

Montanaro  bajó  en  seguida  á  la  plaza,  arengó  al  pue- 
blo, que  prorrumpió  en  vivas  á  la  Constitución  y  al  Rey 
constitucional.  El  Ayuntamiento,  con  las  dos  partidas  y 
Montanaro,  se  dirigieron  al  cuartel  del  provincial,  é  inme- 
diatamente el  capitán  Sequeiros,  el  ayudante  Nucientes  y 
los  tenientes  Martinez,  Requera  y  Oceres,  salieron  con 
toda  la  tropa  sin  armas  y  proclamaron  la  Constitución  por 
las  calles.  Diose  el  mando  del  regimiento  á  Sequeiros,  y 
los  demás  oficiales  que  había  en  el  pueblo,  á  excepción  de 
dos  ó  tres,  se  presentaron  al  punto  á  hacer  su  servicio. 
Los  200  paisanos  que  habian  quedado  en  el  campo  de  San 
José  fueron  alojados  en  los  arrabales;  se  publicó  un  ban- 
do para  mantener  el  orden  y  se  despachó  en  posta  al  te- 
niente Caslan,  dando  parte  de  todo  á  Alvarez  Acevedo. 

El  Ayuntamiento  quiso  dar  el  mando  de  las  armas  á 
Montanaro;  pero  éste  rehusó  aquella  distinción,  designando 
para  desempeñar  aquel  cargo,  como  persona  más  conde- 
corada, digna  y  capaz,  al  coronel  retirado  de  artillería 
D.  Fernando  Sarabia,  que  aceptó  dicho  puesto. 

Al  día  siguiente,  26,  por  disposición  de  Fontenla  y 
Montanaro,  se  restableció  el  Ayuntamiento  constitucional 
del  año  1814.  Prestó  después  solemnemente  juramento, 
lo  mismo  que  la  oficialidad  y  el  coronel  de  Pontevedra 
D.  Javier  Garcia  Florez,  á  quien  se  reintegró  en  el  man- 
do, continuando  en  el  de  las  armas  el  coronel  Sarabia. 

De  proclamar  la  Constitución  en  Lugo ,  que  se  mani* 
festaba  un  tanto  rehacio  á  verifícarlo,  recibió  encargo  de  la 
Junta  suprema  el  capitán  de  fragata  D.  José  de  Lasema, 
saliendo,  al  efecto,  el  1.^  de  Marzo  con  una  columna  vo- 
lante y  cumpliendo  satisfactoriamente  su  cometido. 

Pero  tiempo  es  ya,  para  completar  la  reseña  del  levan-^ 


.1  -J:^ 
* 


782 


SVOUMOA  BPOOA. 


tamiento  de  Galicia,  decir  algo  acerca  de  las  Uamadas  di- 
visiones del  ejército  nacional  de  Galicia ,  que  al  mando  de 
los  coroneles  D.  Félix  Alvarez  Acevedo  y  D.  Garlos  Espi- 
nosa, habían  salido  de  la  Corana  los  dias  23  y  29  de  Fe- 
brero de  1820,  respectivamente. 

La  primera  de  estas  dividones  ó  columna  volante, 
compuesta  de  117  soldados  del  primer  batallón  de  Gra- 
nada, otros  tantos  del  primero  de  Castilla,  40  del  s^undo 
ligero  voluntarios  de  Aragón,  80  de  artilleria  y  dos  pieas 
pequeñas  de  montaña  con  su  correspondiente  tren  y  ser- 
vidumbre, salió  de  la  Coruña  á  las  órdenes  de  D.  Fdix 
Alvarez  Acevedo,  en  la  primera  de  las  fechas  indicadas, 
con  dirección  al  Carral,  donde  hizo  un  pequeño  alto,  coo- 
tinuando  después  la  marcha  con  precaución  hasta  las  ocho 
de  la  noche,  que  llegó  á  Ordenes ,  acampando  la  infonte- 
ría  alrededor  de  una  capilla  y  la  artilleria  y  el  tren  ceret 
de  la  misma  posada  donde  habia  sido  soi^rendido  el  gene- 
ral D.  Juan  Diaz  Portier  en  1815,  cuando  se  dirigía  á  Suh 
(iago  con  el  mismo  objeto  que  llevaran  las  tropas  de  Al- 
varez Acevedo;  y  poco  después  de  amanecer  el  día  34 
emprendían  la  marcha  para  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
se  presentaba  como  el  foco  principal  de  resistencia  contra 
los  sublevados. 

Vivia  allí  ei  general  Pol,  Conde  de  San  Román ,  que 
habia  mantenido  antes  relaciones  con  los  amigos  de  Porlier; 
pero  tan  luego  como  tuvo  conocimiento  de  los  sucesos  de 
la  Coruña,  que  fué  al  medio  dia  del  22  de  Febrero,  hizo 
avisar  por  medio  de  un  ayudante  á  los  jefes  de  todos  los 
cuerpos  para  que  se  reunieran  inmediatamente  en  su  casa; 
y  verificado  así,  después  de  participarles  las  noticias  que 
tenia  de  la  Coruña ,  les  manifestó  que  era  indispensable 
tomar  medidas  de  precaución  para  mantener  la  tranqui* 
lidad . 
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Aprobada  por  todos  esta  determinación ,  San  Román, 
acompañado  de  los  mismos  jefes,  se  fué  al  Ayuntamiento, 
donde  ya  estaban  reunidos  los  que  le  componían,  junta- 
mente con  dos  canónigos,  de  los  cuates  uno  era  el  admi- 
nistrador del  hospital  D.  Manuel  Chantre.  El  general  refi- 
rió cuanto  sabia  á  los  allí  reunidos,  pidiéndoles  que  le  in- 
dicasen las  medidas  que  podrían  adoptarse  en  tan  críticas 
circunstancias,  decidiéndose,  después  de  hacer  algunas 
observaciones  acerca  de  la  poca  tropa  de  que  se  podia  dis- 
|K>ner,  que  se  atendiese  solamente  á  conservar  la  tranqui- 
lidad pública,  que  era  lo  mismo  que  se  habia  acordado  en 
la  junta  militar  momentos  antes. 

Pero  este  acuerdo  no  satisfizo  al  canónigo  administra- 
dor del  hospital;  acusó  de  débiles  á  los  que  opinaban  del 
modo  antes  indicado,  estimuló  vivamente  al  Conde  de  San 
Román,  diciéndoie  que  él  era  el  Capitán  general  de  Ga- 
licia, supuesto  que  Venegas  estaba  preso;  que  se  debían 
poner  inmediatamente  sobre  las  armas  todos  los  regimien- 
tos provinciales;  que  los  vecinos  de  la  ciudad  debían  ar- 
Doiarse,  patrullar  y  cuidar  de  la  seguridad  pública,  ofre- 
ciéndole el  apoyo  del  Santo  Apóstol  Santiago.  Animado  el 
Conde  de  San  Román  con  el  discurso  del  canónigo  admi- 
nistrador, hizo  grandes  protestas  de  su  amor  á  Fernan- 
do VII,  á  que  se  adhirieron  todos  los  concurrentes;  y  como 
surgiera  la  observación  de  que  para  tomar  medidas  contra 
Jos  sublevados  lo  primero  que  se  necesitaba  era  dinero,  se 
llamó  á  todos  los  administradores,  depositarios  y  demás 
individuos  que  tenían  fondos  públicos,  para  graduar  hasta 
dónde  alcanzaban  éstos;  y  como  hubiera  quien  opinase 
que  aquellos  caudales  eran  insuficientes,  volvió  á  la  carga 
«1  canónigo  Chantre ,  haciendo  presente  que  en  aquellas 
circunstancias  todos  debían  contribuir  con  sus  haberes, 
respondiendo  él  por  su  parte  de  que  no  faltaría  nada.  Acto 
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continuo  se  nombró  intendente  del  ejército  al  comisaKrio 
ordenador  D.  Ramón  Cagide,  y  concluida  la  sesión  se  par-o- 
cedió  á  dar  cumplimiento  á  todo  lo  acordado. 

A  las  diez  de  aquella  noche  despachó  San  Román  ud 
posta  á  Madrid  con  pliegos  para  el  Rey ,  dándole  parte  de 
las  novedades  ocurridas  en  la  Ck)ruña  y  de  las  disposic^io- 
nes  que  habia  tomado  para  atajar  la  insurrección.  For  jxnó 
el  Estado  Mayor  de  su  ejército,  nombró  ayudantes  de  ca»  m- 
po,  mandó  espias  á  la  Coruña,  etc.,  etc. 

El  dia  33  pidió  una  relación  de  los  bagajes  que  ne^^^e- 
sitaban  los  cuerpos;  se  dio  á  reconocer  la  orden  á  todos     los 
individuos  del  Estado  Mayor,  y  se  mandó  dar  una  pag*^  á 
lodo  aquel  que  se  presentase  vestido  de  oficial  en  la  T^so- 
reria.  Ademas  de  todo  esto,  se  previno  á  las  tropas  cfue 
estuviesen  prontas  para  marchar  al  primer  aviso;  se  des- 
pacharon oficios  á  Pontevedra,  á  Tuy  y  á  Vigo,  para  cpe 
á  la  mayor  brevedad  se  dirigiesen  sus  cuerpos  provincia- 
les á  Orense;  se  dispuso  que  los  oficiales  durmieran  en  siS 
cuarteles,  previniendo  al  administracbr  de  Rentas,  al  con- 
tador y  depositario,  que  siguiesen  la  marcha  del  ejército 
con  todos  sus  dependientes. 

El  24  por  la  mañana,  al  mismo  tiempo  que  Alvarez 
Acevedo,  al  frente  de  su  pequeña  división,  se  iba  aproxi- 
mando á  Santiago,  el  Conde  de  San  Román  dio  la  orden 
de  marcha  á  sus  tropas,  mandando  que  los  cuerpos  se  re- 
uniesen en  el  crucero  de  Sar ,  pueblecito  inmediato  á  '^ 
ciudad. 

Las  fuerzas  de  San  Román  consistían  en  120  hombres 
de  Santiago,  40  de  Compostela,  otros  tantos  de  la  Escuela 
militar  de  cadetes  y  20  del  segundo  de  Vitoria ,  pues  la 
mayor  parte  de  los  soldados,  cabos  y  sargentos,  con  algo* 
nos  oficiales  de  este  batallón,  se  quedó  para  unirse  á  la^ 
tropas  de  Alvarez  Acevedo.  San  Román  emprendió  su 
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marcha  á  las  once  de  aquel  dia,  dejando  de  esle  modo  li- 
bre la  entrada  de  Santiago  á  las  tropas  liberales ,  que  se 
presentaron  en  los  arrabales  de  la  ciudad  entre  dos  y  tres 
de  la  larde.  Adelantáronse  á  entrar  en  ella,  al  objeto  de 
reconocer  sus  principales  calles  y  plazas  y  cubrir  las  ave- 
nidas de  los  caminos  de  Padrón  y  Orense ,  los  capitanes 
D.  Lorenzo  Alonso  y  D.  Juan  Caballero  con  cuatro  solda- 
dos y  nueve  paisanos  armados  y  montados,  y  visto  que  en 
Santiago  no  habia  preparativo  alguno  de  resistencia,  Alonso 
pasó  desde  luego  á  la  Inquisición  y  puso  en  libertad  al  Conde 
de  Montijo  y  á  todos  los  demás  presos  que  allí  se  hallaban. 

Enterado  Alvarez  Acevedo  de  todo  esto,  entró  con  su 
división  en  la  ciudad,  donde  reinaba  un  gran  silencio,  nun- 
eio  seguro  de  desaprobación. 

Alvarez  Acevedo  pasó  un  oficio  al  Ayuntamiento  para 
que  reconociese  la  Constitución,  que  fué  contestado  con 
bastante  ambigüedad,  teniendo  que  repetir  la  comunica- 
eíon  hasta  por  cuarta  vez,  á  la  cual  ya  contestó,  por  fin, 
el  Ayuntamiento  qu^,  considerándose  en  absoluta  liber- 
tad, abrazaba  libre  y  espontáneamente  el  Gobierno  cons- 
titucional, hasta  que  reunida  la  Nación  en  Cortes,  decretara 
lo  que  creyese  oportuno. 

Mientras  mediaban  estas  contestaciones,  se  presentó  á 
Alvarez  Acevedo  un  oficial  del  segundo  batallón  de  Vito* 
ría,  manifestándole  que  la  mayor  parte  de  éste,  con  cinco 
t^cíales,  permanecían  en  el  cuartel  sin  haber  querido  se- 
guir al  Conde  de  San  Román,  y  que  deseaban  reunirse  á 
la  división  volante,  en  la  cual  fueron,  en  efecto,  recibidos 
con  la  alegría  que  es  de  suponer. 

Acuarteláronse  en  seguida  las  tropas,  haciéndolo  la 
eompañia  de  artillería  y  los  del  tren  en  el  palacio  del  ar- 
zobiqM),  y  Alvarez  Acevedo,  con  sus  ayudantes  y  secre* 
taino,  «n  €l  mismo  €oD8¡storio. 
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El  general  Pol,  en  su  retirada,  dejó  aquella  misma  no? 
che  en  Puente  Ledesma  una  avanzada  compuesta  de  la 
Escuela  militar  de  cadetes,  y  él,  con  el  resto  de  su  gente, 
se  quedó  en  el  pueblo.  Al  amanecer  del  ^25,  después  de 
dejar  el  mando  de  su  ejército  al  brigadier  D.  Juan  Bautis- 
ta Aguiar ,  se  dirigió  á  marchas  dobles  á  Orense,  donde 
espei*aba  encontrar  ya  reunidos  algunos  cuerpos  provin- 
ciales. Así  que  llegó  despachó  otra  posta  á  Madrid,  y  el 27 
vio  entrar  en  dicha  ciudad  los  cuerpos  de  su  mando,  que 
hablan  salido  el  24  de  Santiago,  y  los  cuales  habían  deja- 
do en  poder  de  los  liberales  algunos  carros  de  calderilla  y 
|>arte  de  los  equipajes  en  una  salida  que  para  perseguirlos 
hicieron  aquéllos. 

El  25  se  reunió  en  Santiago  el  Ayuntamiento.  Convo- 
cáronse todas  las  Corporaciones  y  el  pueblo  por  parro- 
quias, y  reunidos  todos  en  la  Casa  Consistorial  (á  excep- 
ción del  Cabildo,  que  no  contestó  á  los  oficios  de  convo- 
cación), acordaron  unánimemente  nombrar,  y  nombra- 
ron, nuevo  Ayuntamiento  constiti|pional ,  publicándose 
acto  seguido  el  acostumbrado  bando. 

Alvarez  Acevedo  permaneció  en  Santiago  hasta  el  dia 
29,  en  que  salió  de  allí,  habiendo  nombrado  comandante 
de  armas  al  teniente  coronel  D.  Felipe  llerrer,  del  batallón 
de  Vitoria ,  dejándole  40  soldados  de  (Casulla  con  dos  ofi- 
ciales del  mismo. 

La  división  de  Alvarez  Acevedo,  reforzada  con  gran 
parle  iUA  batallón  de  Vitoria ,  que  constaba  de  unos  80 
hombres,  pasó  por  la  larde  el  rio  Hulla  por  Puente  Le- 
desma, ó  hizo  noche  en  este  punto,  donde  se  le  reunió  el 
teniente  Peirona  con  ll  voluntarios. 

XI  dia  siguiente  salió  la  artillería  á  las  siete  y  media 
de  la  mañana  por  el  camino  real  que  pasa  por  Chapa, } 
el  resto  de  la  división  salió  una  hora  más  tarde  por  el  mis- 
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mo  camino,  incorporándose  á  ella  Montanaro  con  su  par- 
tida de  voluntarios  de  Aragón,  compuesta  de  15  hom- 
bres. A  las  nueve  llegó  la  división  al  puente  de  Cira ,  en- 
trando á  las  doce  en  Chapa ,  en  donde  comió ,  empren- 
diendo nuevamente  la  marcha  hacia  Ourizo,  donde  entró 
á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Ninguna  novedad  digna  de  especial  mención  ocurrió 
á  la  división  de  Alvarez  Acevedo  ni  á  la  de  D.  Carlos  Es- 
ipinosa,  que  habia  salido  de  la  Cor  uña  el  29  de  Febrero, 
encontrándose  ambas  el  4  de  Marzo  en  las  inmediaciones 
de  Amoeiro,  dirigiéndose  juntas  á  Orense,  donde  entraron 
sin  dificultad  alguna  por  haberla  abandonado  pocas  horas 
antes  el  Conde  de  San  Román,  no  obstante  que  habia  re- 
unido los  regimientos  completos  de  Orense,  Alonterey  y 
Tuy,  parte  de  los  de  Santiago,  Compostela  y  Pontevedra, 
varías  partidas  de  los  cuerpos  de  línea,  unos  100  hombres 
del  batallón  de  Vitoria  y  los  cadetes  del  Colegio  militar  de 
Santiago,  y  habia  comenzado  á  fortificar,  según  unos,  y 
destruir,  según  otros,  el  famoso  puente  de  aquella  ciudad» 
que  habian  abandonado  también  con  San  Román  á  la 
aproximación  de  las  tropas  liberales  el  obispo ,  la  mayor 
parte  de  los  canónigos  y  algunos  comerciantes  y  em- 
pleados. 

En  la  imposibilidad  de  explicarse  en  un  militar  como 
<el  Conde  de  San  Román  que  aquella  retirada  fuese  pro- 
ducida por  el  miedo  á  fuerzas  tan  inferiores  como  de  las 
<iue  él  disponia,  sus  mismos  adversarios  reconocen  que  la 
causa  de  aquel  inexplicable  movimiento  debió  estar  en  una 
«conferencia  celebrada  la  noche  antes  entre  San  Román  y 
«1  Conde  de  Torrejon ,  que  salió  de  Madrid  en  posta  con 
dirección  al  cuartel  general  del  primero,  trayéndole  órde- 
nes é  instrucciones  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  aspecto  que  presentaba  Orense  al  entrar  las  tropas 
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liberales  no  tenía  nada  de  halagüeño  para  éstas.  La  ma- 
yor parte  de  las  casas,  entre  ellas  la  del  Ayuntamiento, 
estaban  cerradas,  sin  que  parecieran  las  llaves  ni  indivi- 
duo alguno  de  la  Corporación  municipal;  el  poco  puebla 
que  se  presentaba  parecia  receloso ,  y  aun  aterrado ,  te- 
niendo Alvarez  Acevedo  que  publicar  un  bando  para  que 
toda  autoridad,  empleado  ó  vecino,  que  desde  las  once  de 
la  noche  anterior  hubiera  desamparado  su  casa ,  se  pre- 
sentara en  el  término  preciso  de  dos  horas,  bajo  la  pena 
de  ser  tratados  como  enemigos  de  la  Patria  é  hijos  indig- 
nos de  ella. 

El  orden  y  la  disciplina  de  la  tropa,  que  Alvarez  Ace* 
vedo  habia  procurado  mantener  muy  cuidadosamente,  lo- 
graron tranquilizar  un  tanto  á  los  pacíficos  habitantes  de 
Orense,  y,  descerrajadas  las  puertas  de  la  Casa  Consisto- 
sial,  colocado  un  reten  de  40  hombres  en  el  pórtico  y  en- 
trada, situáronse  las  avanzadas,  acuartelóse  la  tropa  y  se 
buscaron  algunos  sujetos  de  los  que  componían  el  Ayun- 
tamiento constitucional  en  i8i4  para  que  desempeñasen 
sus  funciones  ínterin  que  el  pueblo  nombraba  los  que  me* 
recieran  toda  su  confianza. 

El  día  5  de  Marzo,  después  de  dejar  al  coronel  don 
Juan  de  Díaz  Alger  con  4Ü  hombres  del  regimiento  de 
Burgos  y  tres  oficiales  del  mismo  cuerpo ,  las  dos  divisio- 
nes salieron  de  Orense,  tomando  el  camino  que  conduce 
á  Ginzo,  habiendo  llegado  el  6  á  Verin,  pasando  por  Mon- 
terey  y  otros  varios  pueblos ,  y  llegando  á  las  diez  de  la 
noche  á  San  Cristóbal,  cogiendo  prisioneros  rezagados  de 
las  tropas  de  San  Román,  que  no  parecia  dispuesto  á  tra- 
bar combate  con  las  tropas  liberales. 

Al  dia  siguiente,  1 ,  la  primera  división  hizo  noche  en 
la  Gudiña,  y  la  segunda  se  quedó  en  San  Lorenzo. 

Por  disposición  de  Alvarez  Acevedo,  el  dia  8  la  co- 
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lumoa  de  cazadores  debía  situarse  en  Aciveros,  la  prime- 
ra divisioD  en  Luvian  y  la  segunda  en  la  Canda. 

Desde  que  la  primera  división  llegó  á  la  Gudiña,  el 
-capitán  Alonso ,  que  también  llegó  con  40  hombres  de 
Aragón,  iba  siempre  á  la  vanguardia.  El  dia  anterior  hizo 
noche  media  legjja  más  adelante  de  este  pueblo  para  cu- 
brir las  avenidas  del  camino  de  Castilla.  El  8,  adelantán- 
dose á  la  columna  de  cazadores,  después  de  haber  pasado 
de  Canda,  á  la  bajada  de  la  cuesta  que  conduce  á  Casti- 
lla, se  encontró  con  unos  150  milicianos  que  querian  de- 
fender el  paso.  Expúsoles  que  si  no  se  retiraban  se  vería 
precisado  á  usar  de  la  fuerza  para  cumplir  las  órdeneaque 
4se  le  habian  dado  de  llegar  á  Aciveros.  Retiráronse  muy 
•atentamente  los  milicianos,  y  los  de  Aragón  siguieron  sin 
perderlos  de  vista  hasta  llegar  á  la  cuesta  de  Aciveros^ 
^onde  estaba  el  Conde  de  Torrejon  con  las  fuerzas  que 
mandaba  en  el  ejército  de  San  Román.  Al  divisarlas  man- 
ilo Alonso  hacer  alto  á  las  suyas,  y  pasó,  solo,  á  invitar  al 
-íllonde  á  que  abandonase  aquel  punto,  pues  debia  ocupar- 
lo luego  la  columna  que  (letras  de  él  venia.  Contestóle 
Torrejon  que  le  seria  muy  sensible  tener  que  usar  de  la 
fuerza  contra  sus  mismos  conciudadanos,  y  que  así,  antes 
de  romper  las  hostilidades,  consideraba  que  se  debia  dar 
el  último  paso  á  ün  de  lograr  la  concordia  entre  unos  y 
otros,  para  lo  cual  el  general  Acevedo  podia  escribir  al 
Conde  de  San  Román  lo  que  mejor  le  pareciese  en  aque- 
llas circunstancias.  Alonso  consideró  juiciosa  aquella  idea 
V  fué  inmediatamente  á  verse  con  Alvarez  Acevedo,  vol- 
viendo  al  campamento  de  Torrejon  con  una  carta  de 
^quél  para  el  Conde  de  San  Román,  invitándole  á  que  se 
decidiera  por  el  sistema  de  gobierno  constitucional;  pero 
á  pesar  de  las  gestiones  de  Alonso  aquel  pliego  no  pudo 
ilqgar  á  su  destino  por  no  haber  salido  á  recibirle  el  oO- 
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cial,  que,  según  ofrecimientos  deTorrejon,  debía  verifi- 
carlo. 

Fracasada  esta  tentativa  conciliadora,  el  9  de  Marzo  se^ 
puso  el  ejército  de  Alvarez  Acevedo  en  movimiento  al 
medio  dia,  tomando  la  primera  división  la  dirección  hacía 
Requejo;  pero  al  llegar  al  pueblo  llamado  Padornelo  vie- 
ron las  tropas  de  San  Román  al  mando  de  Torrejon  en 
posición  ventajosa.  Una  parte  de  ellas  cubría  el  camino 
real  y  entrada  del  pueblo;  otra  sobre  unas  eras,  á  la  de- 
recha del  lugar,  apoyaba  su  izquierda  sobre  el  mismo,  y 
la  tercera,  algo  más  adelantada,  apoyaba  su  derecha  con- 
tra una  montaña  bastante  elevada,  pero  accesible.  Las^ 
fuerzas  liberales  se  componían  de  unos  450  hombres,  di- 
vididos en  dos  compañías  de  Castilla,  dos  de  Granada,  un» 
de  artillería,  otra  de  Vitoria  y  otra  de  Aragón;  las  de  To- 
rrejon eran  unos  500  hombres,  divididos  en  seis  compa- 
ñías escogidas  de  granaderos,  cazadores  y  algunos  fusi- 
leros. 

Alvarez  Acevedo  dispuso  que  inmediatamente  pasaran 
las  dos  compañías  de  Granada  á  tomar  la  altura  que 
dominaba  al  enemigo.  La  compañía  de  artillería  tuvo  or- 
den de  colo(?arse  en  una  altura  á  la  izquierda  del  camino, 
para  sostener  á  las  compañías  de  Granada;  Aragón,  sos- 
tenido por  Vitoria,  siguió  por  el  camino,  y  Castilla  se  que- 
dó de  reserva  á  la  derecha  de  la  compañía  de  artillería. 
Torrejon  estuvo  observando  estos  movimientos  y  trató  de 
tomar  la  altura,  enviando  al  intento  una  compañía;  pero 
ya  era  tarde,  y  conociendo  que  no  tenía  más  remedio  que 
ser  envuello  si  se  mantenía  en  la  misma  posición,  aban- 
donó su  proyecto  y  se  puso  en  retirada.  Las  compañías  de 
Castilla  siguieron  por  el  camino  y  la  de  artillería  por  el 
monte,  sosteniendo  el  ala  izquierda  de  Granada.  En  este 
momento,  viendo  Acevedo  que  los  milicianos  huían,  y  no 
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teniendo  á  su  lado  ayudantes,  que  habían  ido  á  comuni- 
car sus  órdenes,  se  adelantó  él  solo,  arrastrado  por  un  im- 
petuoso movimiento.  Atravesó  el  pueblo  de  Padornelo  á 
galope;  á  la  salida  de  él  encontró  á  los  milicianos  puestos 
en  desorden,  y  con  el  sombrero  en  la  mano  y  la  espada 
envainada  comenzó  á  arengarles  para  que  se  unieran  a  ^1, 
sin  advertir  que  se  había  adelantado  demasiado  á  su  tro- 
pa, y  que  dejaba  atrás  algunos  milicianos,  y  desde  un  va- 
llado donde  se  ocultaban  otros,  le  dispararon  tres  tiros  que 
le  atravesaron  el  pecho. 

Tendido  en  tierra,  manando  á  borbotones  la  sangre  de 
su  cuerpo,  con  el  rostro  pálido,  los  labios  cárdenos,  pro- 
nunció estas  palabras:  «¡Adelante,  hijos;  no  cuidéis  de  mi 
cadáver!  ¡Viva  la  libertad  nacional!»  Y  entregó  su  alma  al 
Creador. 

La  circunstancia  de  ocupar  en  la  actualidad  el  nombre 
de  Alvarez  Acevedo  un  lugar  en  las  lápidas  del  salón  de 
sesiones  del  Congreso  de  los  Diputados,  aconsejaba  no 
omitir  ninguno  de  los  hechos  más  importantes  ejecutados 
por  él  en  el  levantamiento  de  Galicia,  ni  prescindir  de  los 
detalles  de  su  desgraciado  fin. 

Espinosa  tomó  entonces  el  mando  de  las  dos  divisio- 
nes; pero  ni  éstas  ni  las  tropas  de  San  Román,  que  siguie- 
ron su  retirada  hasta  Benavente,  hicieron  nada  que  me- 
rezca mención  especial,  hasta  el  moniento  en  que  llegó  á 
su  noticia  haberse  proclamado  en  Madrid  la  Constitución 
de  481!2. 
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XIV 


Alziunientos  de  Oviedo  j  de  Marola. — Prononoiamiento  Jel  Conde  del 
Abiebal  en  Ocafia. — Alzamiento  de  Zaragoza.— Proolamaoion  de  laCoaa- 
titacion  de  1812  en  Baroelona  y  otroe  pueblos  de  Cataluña. — ^Entrada 
en  España  del  general  Espos  y  Mina  y  proclamación  de  aquel  Código 
político  en  Santisteban,  Pamplona  y  otros  pnebloe  de  Navarra. 


El  29  de  Febrero  de  1820  se  señaló,  enlre  otras  co- 
sas, por  haberse  constituido  en  Oviedo,  capital  del  antiguo 
reino  de  Asturias ,  una  Junta  superior  revolucionaria  que 
asumió  ol  mando  militar  y  político  de  aquel  territorio,  y 
por  haberse  allanado  á  viva  fuerza  las  cárceles  de  la  Inqui- 
sición de  Murcia. 

A  las  dos  de  la  mañana  de  aquel  dia  algunos  vecinos 
de  los  pueblos  de  Algezares  y  de  Alquerías ,  dirigidos  por 
los  paisanos  Canales  y  Ramos,  y  capitaneados  por  el  te- 
niente retirado  D.  Juan  Antonio  Escalante,  Vizconde  de 
Huertas,  y  su  hermano  D.  Francisco  Molina,  se  presenta- 
ron á  las  puertas  de  Murcia,  y,  dada  la  señal  convenida, 
se  las  abrieron  los  individuos  del  regimiento  de  infantería 
de  la  Princesa  que  estaban  iniciados  en  la  empresa ;  pero 
sentidos  por  los  guardas  de  Rentas,  hubieron  de  sufrir  al- 
gunos disparos  de  éstos,  sin  que  por  ello  desistieran  de  su 
propósito. 

Dentro  de  la  ciudad  los  sublevados ,  y  protegidos  por 
los  militíiros  comprometidos,  se  presentaron  frente  á  la  cár- 
cel de  la  Inquisición,  pidiendo  á  voces  las  llaves  de  aquel 
edificio;  y  como  no  se  las  entregasen,  se  abrieron  paso 
forzando  las  puertas ,  allanaron  la  casa  del  inquisidor  de- 
cano, á  quien  no  encontraron  en  ella  por  haber  huido, 
destrozaron  todos  los  muebles  y  se  dirigieron  á  los  cala- 
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bozos,  poniendo  en  liberiad  á  los  que  en  ellos  se  encon- 
traban. 

Acto  continuo  se  dirigieron  ai  Arenal ,  donde  estaban 
preparadas  las  piezas  de  artilleria  volante,  que  Elio  había 
mandado  poner  dias  antes,  en  previsión  del  golpe  de  mano 
que  se  había  realizado.  El  brigadier  coronel  del  regimien- 
to de  la  Princesa  D.  Julio  O'Nell  pudo  evitar  la  toma  de 
aquellas  piezas;  pero  no  creyó  conveniente  oponerse  al 
movimiento  revolucionario.  Alentados  con  estos  primeros 
^itos  los  sublevados,  se  trató  de  reunir  á  todas  las  autori- 
dades para  obligarlas  á  que  se  procediera  á  la  proclama- 
ción y  jura  de  la  Constitución ;  pero  habiéndose  dirigido  el 
comandante  de  armas  de  la  ciudad  al  cuartel  de  la  Prin- 
cesa logró  dificultar  que  el  movimiento  se  propagase,  im- 
pidiendo que  O'Nell  siguiera  con  su  regimiento  á  los  in- 
surrectos, no  obstante  lo  cual  á  las  doce  de  aquel  día  se 
publicó  la  Constitución. 

La  llegada,  dos  dias  después,  del  secretario  de  Elio, 
Teresa,  llevó  la  consternación  á  los  que  parecían  triunfa- 
dores, escapando  de  la  ciudad  los  que  pudieron  hacerlo, 
entre  ellos  el  Vizconde  de  Huerta,  que  por  su  posición  y 
riqueza  era  el  jefe  más  influyente  del  movimiento,  siendo 
presos  los  que  no  encontraron  facilidades  para  huir. 

Algunos  dias  después  llegó  el  general  Haro  con  tropas 
para  restablecer  la  tranquilidad,  como  lo  hizo,  empleando 
medios  más  suaves  de  los  que  esperaban  los  murcianos,  á 
quienes  animaban  las  noticias  que  recibían  de  Galicia  y  de 
la  corte,  y  hasta  la  palabra  Ciudadanos  con  que  Haro  en- 
cabezó su  última  proclama,  prestándose  á  una  reunión 
con  los  partidarios  de  la  Constitución,  celebrada  en  la  no- 
che del  1 1  de  Marzo ,  para  tratar  del  modo  y  forma  de 
proclamar  aquel  Código;  pero  habiéndose  sabido  en  la 
misma  sesión  la  llegada  de  un  oficial  de  Cartagena  que 
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avisaba  haberse  jurado  en  aquella  plaza  la  tarde  del  11,  éí 
general  Ilaro  contestó  quedar  enterado,  y  se  dispuso  des- 
de luego  la  jura  para  la  tarde  del  12,  en  que  se  verificó. 
Jurada  asimismo  por  los  cuerpos  de  infantería  de  la  Reina 
y  de  caballería  del  Rey,  que  habian  salido  de  Valencia 
para  Murcia,  el  general  Haro  concibió  el  proyecto  de  re- 
unir la  autoridad  militar  y  política,  y  para  ello  congregó» 
las  autoridades,  jefes  de  cuerpo  y  brigadieres  de  cuartel, 
pero  por  consecuencia  de  aquella  reunión  hubo  de  delegar 
el  mando  político  en  D.  Juan  Romero  Alpuente ;  y  ha- 
biendo formado  con  las  tropas  allí  reunidas  y  las  que  se 
hallaban  en  Cartagena  y  Alicante  una  división,  nombra 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  misma  á  Torrijos,  que,  con 
Romero  Alpuente,  acababa  de  salir  de  los  calabozos  del 
Santo  Oílcio. 

Esta  es  la  versión  que  de  lo  acontecido  en  Murcia  da 
el  mismo  Torrijos  en  una  comunicación  oficial  fecha  1.^  de- 
Mayo  de  1820;  pero  su  viuda,  al  publicar,  en  1860,  la 
vida  de  aquél,  no  se  conforma  con  dicha  versión,  y  supone 
que  el  carácter  conciliador  de  Torrijos  le  indujo  á  defender 
la  conducta  del  brigadier  O'iNell,  que  no  cumplió  las  pro- 
mesas que  tenia  hechas,  atribuyendo  ella  por  su  parte  al 
mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  Haro,  y  á  una  conferen- 
cia de  csle  con  Torrijos,  el  que  se  decidiera  á  favorecer  y 
á  apoyar  la  misma  causa  que  era  enviado  á  destruir. 

Ya  se  ha  indiciado  en  el  capítulo  XI  la  situación  en 
qu(;  quedó  el  donde  del  Abisbal  después  de  desbaratar  en 
El  Palmar,  el  8  de  Julio  de  1«>Í9,  la  conspiración  militar 
(|ue  hahia  iniciado,  ó  cuando  menos  dirigido  él  mismo 
por  mucho  tiempo,  y  de  prender  á  algunos  de  los  que  no 
habian  hecho  más  que  secundar  sus  órdenes. 

Privado  del  mando  del  ejército  de  Andalucia,  regresó á 
Madrid  á  recoger  el  pago  de  sus  servicios;  pero  éste,  como 
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a  se  ha  dicho,  se  redujo  á  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  lo 
ual  no  podia  satisfacer  á  un  hombre  acostumbrado  al  lujo 

á  ios  placeres  ostentosos,  que  siempre  han  costado  mu- 
ho  dinero. 

Extcriormente  colmado  de  honores  por  una  Corte  que 
ébia  conocerle  h  fondo,  si  es  que  alguien  podia  penetrar 
n  el  de  su  alma,  le  temia  por  su  audacia,  por  su  talento 

hasta  por  sus  veleidades;  desconfiando  de  sus  cualidades 
corales,  reveladas  en  muchos  hechos  de  su  vida,  que  no 
ran  testimonios  fehacientes  de  lealtad,  ni  siquiera  del 
espeto  á  su  propia  palabra. 

Los  liberales,  por  su  parle,  habían  condensado  su  jui- 
io  acerca  de  este  personaje,  en  el  siguiente  soneto  del  se- 
or  Alcalá  Galiano: 


«AL   CONDE   DE   LA  BISBAL 
N  LA  PARTIDA  Á  MADRID  Á  RECIBIR  LA  GRAN  CRUZ  DE  GARLOS  III 

Vuela  ¡traidor I  y  de  tu  odiosa  hazaña, 
Recibirás  el  galardón  debido; 
Vuela,  de  rabia  y  miedo  poseido , 
La  maldición  del  cielo  te  acompaña. 

Besa  la  mano  que  esclaviza  á  España, 
Siervo  vil  de  tirano  fementido; 
Humfllate  ante  el  mismo  que  has  vendido 

Y  trata^  en  vano,  de  aplacar  su  saña. 
¿Los  rotos  pactos,  las  holladas  leyes. 

La  traición  doble  alegas  en  tu  abono 

Y  el  premio  esperas  de  proeza  tanta? 
La  gratitud  es  prenda  de  los  Reyes, 

Y  esa  gran  banda  que  debiste  al  Trono, 
Dogal  será  que  apriete  tu  garganta.» 

Vivía,  pues,  Abisbal  en  Madrid  en  (al  aislamiento  y 
3SCons¡deracion  tal,  que  no  eran  soportables  para  un 
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bombre  de  su  carácter  inquietó  y  buHíeioso  y  do  au  i 
l^encia  más  que  mednma. 

Acostumbrado  á  servirse  con  éxite  de  kis  artes  éi 
disimulo,  comenzó  por  encerrarse  aparentemente  en  m$ 
profunda  reserva  acerca  de  su  juicio  respecta  de  ka  suce- 
sos que  comenzaron  á  desenv<rfver8e  en  fi^M^  en  l.^éi 
Enero  de  18¿0;  pero  deslizando  con  habili¿d  insiwMri»* 
nes  adecuadas ,  según  las  personas  con  quioies^  habUib 
para  que  cada  una  de  éstas  le  creyera  no  resudlo»  fnni 
inclinado,  al  partido  á  que  respectivamente  perteneeik 

Sus  veleidades  >  y  bien  puede  decirse  sus  traldones»  b 
ayudaban  poderosamente  á  ei^ñar  á  los  demás,  pues  do 
faabia  nadie  que  no  considerase  á  aquel  hombre  de  roska 
inalterable,  «siempre  blanco,  siempre  rubio,  siempre  dos- 
carado,  siempre  sereno»  (1),  capaz  de  hacer  un  día  lo  eon- 
trario  de  lo  que  había  hecho  el  anterior,  poniendo  m  des* 
hacer  lo  hecho  la  misma  energía ,  la  misma  deeiskm  qne 
habia  puesto  en  hacerlo. 

Cuando  e!  alzamiento  de  Gaficia,  por  sus  progresos» 
por  la  importancia  de  las  personas  qae  (brmaban  la  Joali 
suprema  de  Gobierno  de  la  Coruña ,  por  la  conduela  re- 
flexiva de  ésta  revelada  en  los  documentos  que  de  elh 
emanaban,  y  sobre  todo,  por  el  carácter  mixto  de  militsr 
y  popular  que  se  la  procuró  dar  desde  los  primeros  mo- 
mentos, llegó  á  impresionar  profundamente  al  Rey,  Abís- 
bal  procuró  acercarse  á  éste,  infundiéndole  esperanzas,  y 
evitando  que  el  general  Elio ,  que  habia  venido  h  Madrid 
en  posta  desde  Valencia  luego  que  tuvo  conocimiento  dd 
alzamiento  de  Galicia,  recibiese  el  encargo  de  dirigirla 
represión,  y  consiguió  al  fin  que  se  le  diera  el  mando  de 
las  fuerzas  de  la  Mancha,  destinadas  á  reforzar  á  los  resiis- 


(1)   L«bniD,  BHrQton  poMteoM  dé  l«  B9votweíom  dé  Ea^máé^  MTlna  4S. 
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ta8  de  Andalucía  ó  de  Galicia ,  según  lo  fueran  pidiendo 
las  circunstancias. 

Tan  luego  como  se  le  confirió  este  mando,  en  cir^ 
cunstancias  que  nadie  mejor  que  él  podía  apreciar ,  hasta 
por  las  mismas  semejanzas  morales  que  existían  entre  él 
y  Fernando  VII,  comprendió  que  éste  se  hallaba  domina- 
do por  el  miedo,  que  al  más  ligero  accidente  se  arrojaría 
Ok  brazos  de  los  liberales ,  á  reserva  de  traicionarlos  tan 
luego  como  se  le  presentara  ocasión  oportuna,  y  por  con- 
siguiente, lo  práctico  era  ponerse  bien  con  los  sublevados, 
iionrando  con  una  deslealtad  al  Rey  la  deslealtad  á  los  com* 
prometidos  del  Palmar. 

En  su  consecuencia ,  antes  de  salir  de  Madrid  fué  su 
primer  cuidado  ponerse  de  acuerdo  con  su  hermano  Ale- 
jandro, coronel  de  uno  de  los  regimientos  de  la  Mancha, 
haciendo  que  aquél  viniese  á  la  corte,  acompañado  de  al- 
gunos oficiales  conocidos  por  su  adhesión  á  la  causa  cons- 
titacionaL 

D.  Alejandro  O'Donneli  manifestó  á  su  hermano  Abis- 
bal  las  buenas  disposiciones  en  que  se  hallaba  el  regimien- 
to que  mandaba,  y  cu>o  primer  batallón  se  hallaba  en 
Ocaña,  estando  el  segundo  en  Santa  Cruz  de  Múdela.  Dí- 
jole  al  mismo  tiempo  que  respondía  del  primer  batallón 
del  regimiento  de  Asturias  y  del  escuadrón  de  Calatrava, 
aeanlonado  en  este  último  punto ;  y  parecíéndole  á  Abis- 
bal  que  estas  fuerzas  eran  suficientes  para  el  objeto  que 
ae  proponía,  se  consagró  á  concertar  las  medidas  necesa- 
rias para  comenzar  las  primeras  operaciones.  El  día  1  .^  de 
Marzo  tuvo  en  su  propia  casa  una  reunión  de  afiliados  á 
las  sociedades  secretas,  á  que  asistieron  jefes  del  ejército, 
algunos  de  los  cuales  prometieron  en  nombre  de  otros 
amigos  la  más  decidida  cooperación. 

Alnsbal  propuso  comenzar  el  alzamiento  general  del 
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ejército,  que  decia  querer  llevar  á  cabo,  comenzando  por 
las  tropas  de  la  Mancha  en  los  mismos  lugares  que  estaban 
acantonadas,  y  formar  allí,  hasta  que  se  recibiera  la  no- 
ticia de  haber  proclamado  el  Rey  la  Constitución,  un  Go- 
bierno provisional  bajo  la  dependencia  de  ia  Junta  supre- 
ma de  Galicia. 

Adoptados  por  unanimidad  estos  acuerdos,  lo  fueroo 
asimismo  las  siguientes  resoluciones,  propuestas  también 
por  Abisbal: 

1.*  Ocupar  los  desfiladeros  de  Sierra-Morena,  á  íinde 
interceptar  toda  comimicacion  entre  el  ejército  de  Freiré 
V  la  corte. 

2/  Aumentar  los  cuerpos  que  desde  luego  se  habian 
de  poner  en  movimiento  con  todas  las  fuerzas  que  estaban 
diseminadas  en  la  Mancha  y  en  las  provincias  limítrofes  y 
estuvieran  dispuestas  á  adherirse  al  pronunciamiento. 

3/  Apoyar  los  movimientos  que  parecían  decididos  á 
realizar  los  amigos  de  la  libertad  en  las  provincias  de  Cór- 
doba y  Jaén. 

4.*^  Dirigir  al  Rey  un  manifiesto  acerca  de  la  situación 
de  España,  invitándole  h  acceder  á  los  deseos  del  pueblo 
aceptando  la  CiOnslitueion  de  1812;  y 

5.*  Asegurarse  de  las  disposiciones  en  que  estuvieran 
la  Guardia  Real  y  la  guarnición  de  Madrid,  donde  las  so- 
ciedades secretas  contaban  con  algunos,  aunque  no  resuel- 
los, afiliados. 

Se  fijó  Uimbien  la  fecha  del  4  de  aquel  mes  de  Marzo 
para  comenzar  las  operaciones.  El  batallón  Imperial  Ale- 
jandro, acantonado  en  Ocaña,  debia  aquel  mismo  dia  pro- 
clamar la  Constitución,  y  los  cazadores  de  aquel  batallón 
debian  avanzar  hacia  Arganda  para  proteger  la  reunión 
de  algunos  destacamentos,  de  los  cuales  se  aseguraba  que 
no  es{>eraban  más  que  la  señal  para  verificarlo;  y  este  pe* 
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queño  ejército  debía  dirigirse  sobre  Tembleque,  punto 
central  de  la  Mancha ,  desde  el  cual  podia  ponerse  en  co- 
municación con  las  tropas  de  Santa  Cruz  de  Múdela  y  de 
otros  pueblos,  cuyos  comandantes,  concurrentes  á  las  con- 
ferencias de  Madrid,  manifestaron  estar  bien  dispuestos. 

El  3  de  Marzo  salió  de  Madrid  el  Conde  del  Abisbal, 
«acompañado  de  su  hermano  Alejandro,  de  su  ayudante 
de  campo  y  de  otro  oficial,  uniéndoseles  en  Aranjuez  sie- 
te guardias  de  la  persona  del  Rey  y  algunos  otros  oficia- 
les que  salieron  de  la  corte  con  este  objeto;  y  el  4  llegó  á 
Oeaña,  donde  á  las  cinco  de  la  tarde,  formando  en  la  pla- 
za pública  el  primer  batallón  Imperial  Alejandro,  Abisbal 
le  hizo  reconocer  la  autoridad  de  la  Junta  suprema  de  Ga- 
licia, proclamó  la  Constitución  y  dio  orden  á  todos  los 
cuerpos  para  que  prestaran  juramento  de  fidelidad  á  aquel 
Código  político,  prendiendo  al  gobernador  de  la  plaza  y  á 
un  antiguo  cortesano  que  se  hallaba  en  aquel  pueblo  y  de- 
jando para  otro  dia  el  promulgar  solemnemente  la  Cons- 
titución y  el  poner  en  la  plaza  la  correspondiente  lápida. 

El  5  salió  el  batallón  para  Tembleque ,  donde  debian 
reunírsele  aquellos  otros  destacamentos,  cuyos  comandan- 
tes estaban  en  inteligencia  con  losjefes  de  la  insurrección, 
pero  no  se  encontró  más  que  con  una  compañía  de  caza- 
dores. Algunas  mayores  fuerzas  insurrectas  encontraron 
en  Santa  Cruz  de  Múdela,  á  cuyo  punto  se  dirigieron  pre- 
cipitadamente, embargando  cuantos  carros,  carretas  y 
toda  clase  de  vehículos  pudieron  encontrar;  pero  después 
dé  salir  de  allí  supo  Abisbal  que  dos  pequeños  destaca- 
mentos que  estaban  en  Santa  Elena,  lejos  de  hallarse  dis- 
puestos á  reunirse  á  las  tropas  que  se  acercaban,  estaban 
resueltos  á  defender  los  desfiladeros  de  Despeña  perros,  en 
el  caso  de  que  quisieran  penetrar  en  Andalucía;  y  no  obs- 
tante la  superioridad  numérica  de  las  tropas  de  Abisbal, 
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éste  no  crevó  conveniente  hostilizar  á  dichos  destaeamen- 
tos,  quedándose  en  Sania  Cruz  de  Múdela,  donde  se  le 
fueron  presentando  algunos  individuos  de  la  guarnición  de 
Madrid,  y  algunos  manchegos,  perfectamente  montados  y 
equipados,  que  se  le  ofrecieron  para  hacer  el  servicio  de 
caballería. 

Con  eslos  elementos  organizó  un  cuerpo  llamado  Co- 
lumna volante  de  la  Mancha,  cuyo  mando  confió  á  su  her- 
mano el  coronel  Alejandro.  Esta  columna  se  dirigió  por 
Almagro  á  Ciudad  Real,  cuyos  habitantes  respondieroi» 
inmedialamente  á  la  invitación  que  se  les  hizo  para  pro- 
clamar la  Constitución. 

Esperando  Abisbal  recibir  de  un  momento  á  otro  b 
noticia  del  levantamiento  en  Madrid,  no  llegó  á  poner  en 
ejecución  el  proyecto  de  Gobierno  provisional  sometido « 
la  Junla  de  la  Coruña;  y  aun  cuando  pensó  en  ponerse  ei» 
comunicación  con  Riego ,  y  para  ello,  y  para  difundir  b 
insurrección  entre  las  tropas  de  Andalucia  al  mando  de 
su  otro  hermano  D.  José  O'Donnell,  parece  que  dio  el  10 
de  Marzo  en  Santa  Cruz  de  Múdela  comisión  á  D.  Juan 
Alvarez  de  la  Viesca,  y  que  éste  á  su  vez  dio  algunos  pa- 
sos para  desenipeñarla ,  los  dos  pequeños  destacamentos 
de  Santa  Elena  se  lo  impidieron  obligándole  á  volver  ai 
cuartel  general,  contentándose  Abisbal  con  apoderarse  sin 
esfuerzo  de  ninguna  especie  del  castillo  de  las  Peñas  de 
San  Pedro,  donde  recibió  la  noticia  del  decreto  regio  pro- 
clamando la  Constitución. 

Pero  si  Abisbal  fué  avaro  de  su  propia  sangre  y  de  la 
de  los  que  le  siguieron  en  aquella  empresa,  fué  muy  pró- 
digo en  recompensas. 

Al  proclamar  la  Constitución  en  Ocaña ,  ofreció  á  los 
soldados  cumplidos  que  serian  licenciados  religiosamente 
el  4  de  Setiembre  de  aquel  año,  y  que  á  los  demás  á  qoíe- 
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nes  no  acomodase  continuar  en  el  servicio  se  les  expedi- 
ría la  licencia  absoluta  el  4  de  Marzo  de  1821 ;  y  que  se 
borrarían  de  las  filiaciones  las  notas  que  pudiesen  perjudi- 
car el  concepto  de  la  tropa ,  su  carrera  y  la  prolongación 
del  tiempo  de  servicio. 

Por  otra  orden  del  dia  10  mandó  socorrer  á  la  infan- 
tería á  razón  de  dos  reales  diarios  al  soldado,  dos  y  medio 
al  cabo  segundo,  tres  al  primero  un  real  diario  de  aumento^ 
sobre  su  haber  á  cada  sargento,  y  veintiún  cuartos  diario^ 
á  los  soldados  de  caballería. 

Pero  todo  esto  es  insignificante  al  lado  de  los  ascensos 
que  por  sí  propio  concedió,  no  obstante  que  aun  después 
de  los  arreglos  que  hizo  en  la  división  de  su  mando  en  la 
Mancha,  el  resultado  era  que  aquella  división  constaba  so- 
lamente de  dos  batallones  del  Imperial  Alejandro,  uno  de 
Astúrías  y  algunos  piquetes  de  caballería,  que  no  disparó 
un  solo  tiro,  ni  fué  perseguida  por  nadie  un  solo  momento. 

Abisbal  ascendió  25  subtenientes  á  tenientes;  de  cade- 
tes, sargentos  primeros  y  algunos  segundos  46  á  subte- 
nientes incluso  algunos  abanderados;  un  teniente  para  se- 
gundo ayudante,  y  un  sargento  segundo  para  brigada. 
Para  formar  el  Estado  Mayor  ascendió,  con  el  empleo  de 
comandante  de  infanteria  para  jefe  de  él ,  al  teniente  co- 
ronel graduado,  capitán  del  regimiento  Imperial  Alejan- 
dro, D.  Juan  Becar,  y  para  ayudantes  del  mismo,  con  el 
ascenso  á  capitanes,  á  los  tenientes  D.  Vicente  Rogado  y 
D«  Pío  Pita,  que  hallándose  en  esta  corte,  el  primero  en 
la  Inspección  de  Infantería  y  el  segundo  en  diligencias 
propias»  salieron  de  ella  para  irse  á  incorporar  en  la  divi- 
sión de  la  Mancha. 

Ademas  de  esto,  Abisbal  dirigió,  con  fecha  23  de  Julio 
del  mismo  año  de  1820,  una  exposición  á  las  Cortes,  re- 
comendando los  servicios  y  celo  de  su  hermano  el  coro- 

^  51 
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nel  del  Imperial  Alejandro;  al  comándame  en  el  mismo 
D.  Francisco  Camilleri;  á  los  capitanes  D.  Antonio  Ayar- 
za,  D.  Hilarión  Pazos  y  D.  Antonio  Ramos;  al  segundo 
ayudante  D.  Juan  de  Emblanchs;  á  los  tenientes  gradua- 
dos de  capitán  D.  Manuel  María  Benito  y  I).  Manuel  Mateo 
Ramiro;  al  subteniente  D.  Cristóbal  Mata;  al  cirujano  don 
Francisco  Abreu;  al  capitán  graduado  D.  Mariano  Maes- 
tre, teniente  del  regimiento  de  Valencey,  y  al  teniente 
<iel  mismo  regimiento  D.  Ensebio  Puente,  que  desde  Ma- 
drid fueron  á  incorporarse  con  Mbisbal;  al  abogado  del 
<!lolegio  de  Madrid  D.  Pedro  Castellanos,  á  quien  nombró 
auditor  de  guerra  honorario;  al  teniente  retirado  D.  Juan 
Alvarez  de  la  Viesca;  al  subteniente  de  artillería  (gradúa- 
<lo  de  teniente,  también  retirado)  D.  Julián  Retana;  al 
subteniente  aspirante  á  ingenieros  D.  José  Robles;  á  un 
caballerete  particular,  de  Madrid,  llamado  D.  Joaquin 
Tendón ,  sin  decir  por  qué  le  recomendaba ;  á  los  siete 
guardias  de  la  persona  del  Rey,  que  también  salieron  de 
Madrid  para  incorporársele ;  al  alférez  de  carabineros  don 
Rafael  Aleson,  que  se  le  incorporó  con  tres  soldados  de  la 
misma  brigada  en  el  batallón  de  Asturias;  al  comandante 
I).  Mariano  Velez  y  al  capilaii  D.  Juan  Pastor;  todo  ello 
siíi  contar  á  los  íjue  hablan  ido  incluidos  ya  en  las  pro- 
l)ae5tas  de  los  cuerpos  y  Kslado  Mayor,  que  eran  bastantes. 
No  obstante  las  corrienles  dominantes  en  aquellos  tiem- 
pos (lo  prodiíralidad  de  recompensas  militares,  al  Ministro 
de  la  (iucrra,  1).  Juan  Javat,  parecióle  tan  inusitado  lo 
hecho  en  este  punto  por  Abisbal,  que  con  fecha  26  de 
Agosto  do  18?0  dirigií)  al  inspector  general  de  Infantería 
una  Real  orden,  diciéndole  haber  resuelto  el  Rey  que  el 
regimiento  Imperial  Alejandro  volviera  al  pié  de  paz  que 
tenia  en  1/'  de  Marzo  de  aquel  año,  y  que  por  entonces r 
¡nleriii  las  (fortes  resolvieran  lo  más  conveniente  acerca  de 
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los  ascensos  que  el  Conde  del  Abísbal  concedió  en  los  cuer- 
pos, que  mandó  en  la  iMancha  y  ofertas  que  hizo  á  la  tro- 
pa, continuaran  todos  los  individuos  ascendidos  gozando 
'del  haber  que  habian  disfrutado  desde  su  promoción;  pero 
€on  responsabilidad  del  exceso  que  pudiera  resultar  si  el 
Congreso  acordaba  en  contra  de  aquella  medida,  conside* 
rando  á  su  tiempo  en  el  mismo  caso  al  regimiento  infan- 
tería de  Asturias. 

La  comisión  de  premios  de  las  Cortes  presentó  dicta- 
men sobre  este  asunto  en  la  sesión  de  21  de  Octubre  de 
4820,  inclinándose  á  la  confirmación  de  los  ascensos  ya 
imunciados;  pero  la  discusión  que  se  promovió  sobre  aque- 
llas verdaderas  enormidades  fué  tan  viva,  que  á  propuesta 
del  Sr.  Palarea  se  acordó  que  el  dictamen  quedara  sobre 
la  mesa  para  instrucción  de  los  Sres.  Diputados.  El  Pre- 
sidente, Sr.  Calatrava,  señaló  la  primera  hora  de  la  sesión 
del  día  23  de  Octubre  para  que  continuara  la  discusión  de 
aquél;  pero  la  atmósfera  que  sobre  tal  documento  pesaba 
era  tan  densa,  que  el  señalamiento  hecho  por  el  Sr.  Cala- 
trava  fué  completamente  baldio ,  pues  ni  en  el  dia  23  ni 
en  ningún  otro  de  aquellas  Cortes  hubo  quien  se  atreviera 
á  ponerlo  nuevamente  á  debate.  En  cuanto  al  D.  Alejan- 
dro O'Donnell,  no  le  iba  en  zaga  en  materia  de  desenfado 
á  su  hermano  D.  Enrique,  siendo  curiosísimo  el  incidente 
á  que  dio  lugar  una  exposición  suya  á  las  Cortes,  acusan- 
do  al  Gobierno  de  infractor  de  la  Constitución  por  haberle 
separado  del  mando  de  su  regimiento  y  declarádoie  de 
<;uartel. 

En  este  incidente,  que  se  desarrolló  en  fas  sesiones  de 
15  y  16  de  Agosto  de  1820,  se  puso  ya  de  manifiesto  el 
antagonismo  entre  las  exorbitantes  pretensiones  de  algu- 
nos de  los  militares  sublevados  y  los  buenos  principios 
constitucionales,  de  los  que  se  hizo  órgano  y  defensor  el 
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señor  Martínez  de  la  Rosa,  á  quien  siguieron  con  su  voto 
en  una  verdadera  manifestación  parlamentaria  hecha  a] 
dia  siguiente  de  hablar  aquel  orador ,  los  Sres.  G)nde  de 
Toreno,  Priego,  Cepero,  Torrens,  Yaamonde,  Espiga,  Lí- 
fian,  Salvador,  Ezpeleta,  Garcia  Paje,  Bargas,  GavalerL 
Fraile,  Vecino,  Dominguez,  Queipo,  Huerta,  Victorica, 
Coromina,  Martell,  Carrasco,  Hinojosa,  Ramos  García, 
Muñoz  Torrero,  Tapia,  Cuesta,  López  (D.  Marcial),  Sán- 
chez Toscano,  Manescau,  Moya,   Valle,  Ruiz,  Gareli, 
Ugarte,  Alegría,  Ramirez  Cid  y  Dolarea. 

De  lo  ocurrido  en  Zaragoza  y  relacionado  con  los  tra- 
bajos hechos  para  restablecer  la  Constitución ,  da  idea  el 
número  de  la  Gaceta  de  Zaragoza  correspondiente  al  mar- 
tes 7  de  Marzo  de  1820,  y  que  por  ser  rarísimos  los  ejem- 
plares de  ella,  no  obstante  haber  sido  reimpresa  en  Madrid 
en  la  imprenta  de  Sancha  en  aquel  mismo  año,  se  inserta 
copia  íntegra  á  continuación. 

Pero  antes  de  hacerlo,  y  para  dejar  en  el  lugar  que  le 
corresponde  al  Excmo.  Sr.  Al  arques  de  Lazan,  capitán  ge- 
neral de  Aragón,  cuyo  nombre  fígura  en  primer  termina 
en  aquel  documento,  conviene  dar  á  conocer  otro  que  no 
fué  público  hasta  treinta  y  un  años  después,  ó  sea  en  1851, 
en  que  la  Sra.  (bondosa  de  Espoz  y  Mina  publicó  el  tomoU 
de  las  Memorias  escritas  por  su  esposo  el  general  D.  Fran- 
cisco Espoz  y  xMina. 

El  documento  de  referencia,  que  arroja  mucha  luz 
sobre  algunos  sucesos  que  ocurrieron  después  en  la  capi- 
tal de  Aragón ,  y  á  los  cuales  sin  duda  debió  el  Marques 
de  Lazan  las  mercedes  que  alcanzó  en  la  reacción  de  4824, 
entre  otras  la  Capilania  general  de  Navarra ,  documento 
interceptado  por  los  amigos  del  general  Espoz  y  Mina  an- 
tes de  llegar  á  Pamplona,  dice  asi: 
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4kCapitania  general  de  Aragón. — Reservado. — Excelentisi* 
lato  Sr.:  Una  sublevación  da  los  regimientos  que  se  hallan  de 
Saarnicion  en  esta  ciudad,  que  no  me  ha  sido  posible  contener, 
Tinidos  al  paisansge  de  la  misma,  que  ha  proclamado  al  Rey  y  á 
la  C¡onstitucion  de  la  Monarquía  española,  me  ha  obligado  á  ac- 
-ceder  á  ello  y  á  firmar  el  acta  de  que  acompaño  á  V.  E.  un 
ejemplar.  La  voz  general  de  la  tropa  y  del  paisansge,  habiendo 
43ido  igualmente  unánime  para  que  yo  conserve  el  mando  de 
este  Reino,  me  he  visto  (aunque  contra  mi  voluntad)  obligada 
á  aceptarlo,  creyendo  de  este  modo  hacer  el  mejor  servicio  á 
S.  M.,  y  deseoso  de  evitar  los  desórdenes  y  la  efusión  de  sangre, 
inseparable  de  semejante  crisis,  habiendo  tenido  la  satisfacción 
de  haberlo  conseguido  tan  completamente ,  que  ni  por  un  solo 
momento  se  ha  turbado  el  orden  y  tranquilidad  pública,  conti- 
nuando ésta  en  términos  que  no  dejan  que  recelar.  Y  parecién- 
dome  tan  justo  como  necesario  enterar  á  V.  E.  de  este  desgra^ 
<íiado  acontecimiento  para  lo  que  estime  conveniente,  lo  practi- 
-00  á  estos  fines  y  con  el  de  que  no  queden  interrumpidas  nuesh 
tras  respectivas  comunicaciones  con  perjuicio  del  Rey  y  de  la 
<;aasa  pública.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Zaragozas 
de  Marzo  de  1820.— El  Marques  de  Lazan.— Señor  virey  y  ca- 
pitán general  de  Navarra»  (1). 

'  El  acta«  con  los  documentos  de  que  la  acompañó  la 
referida  Gaceta  de  Zaragoza  de  7  de  Marzo  de  1820,  se 
hallan  concebidos  en  los  siguientes  términos: 

üGaceta  de  Zaragoza  del  martes  7  de  Marzo  de  1820. 

En  la  ciudad  de  Zaragoza  á  5  de  Marzo  de  1820,  juntos  á 
presencia  de  un  numeroso  pueblo,  y  conducidos  á  instancias  del 
mismo  y  de  toda  la  guarnición  de  la  plaza  á  la  de  la  Constiiu- 
•ciofij  el  Excmo.  Sr.  Marques  de  Lazan,  capitán  general  de  Ara- 
gón, el  Excmo.  Sr.  D.  Martin  de  Garay,  consejero  de  Estado,  el 
£xcmo.  Sr.  D.  Antonio  Amar,  teniente  general  de  los  Reales 
ejércitos,  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Torres,  mariscal  de  campo 


(i)  No  paraca  iooportano  recordar  qaa  el  sr.  Marques  de  Lazan  ra¿  uno  de  los  ia- 
tférmAiitM  en  la  caaaa  contra  los  Diputados  de  las  Cortes  de  1810-1814,  Aua  coqrifwfte- 
«ofl*  en  lofl  términoe  que  se  puede  yer  á  las  páginas  54  á  56  de  este  mismo  tomo. 
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de  los  mismos,  y  los  Sres.  D.  José  Blanco  González ,  intendente 
y  corregidor  de  esta  ciudad,  el  Marques  de  Villafranca  de  Ebro, 
D.  Joaquin  Diez  de  Tejada ,  D.  Pedro  Garisa ,  D.  Juan  Romeo^ 
D.  Francisco  Barber,  D.  Joaquin  Gómez,  D.  Vicente  Ibañezde 
Aoiz,  D.  Andrés  Marin,  el  Barón  de  Torrefiel  y  D.  Pedro  VidaJ^ 
regidores  del  Ayuntamiento  de  la  misma ;  D.  Bernardo  Segura 
y  D.  Pablo  Trebiño,  Diputados  del  Común  de  ella,  y  D.  Agustín 
Ck)nde,  sfndico  procurador  general,  en  nombre  de  esta  capital^ 
y  cada  uno  con  sus  respectivos  representados,  instados  por  todo 
el  pueblo  y  la  guarnición,  con  arreglo  á  dicha  Constitución 
prestaron  el  juramento  que  la  misma  previene ,  y  á  seguida  8& 
dieron  repetidos  vivas,  diciendo:  ¡Viva  el  Rey  y  la  Constitucimí 
española  promulgada  en  Cádiz  en  el  año  18121,  quedando  desde 
luego  proclamado  por  el  pueblo  y  la  guarnición  tal  capitán  ge- 
neral el  mismo  Excmo.  Sr.  Marques  de  Lazan. — El  Marques  de 
Lazan. — Martin  de  Garay.— Antonio  Amar.— Antonio  Torres.— 
José  Blanco  González.— El  Marques  de  Villafranca  de  Ebro.- 
Joaquin  Diez  de  Tejada.— Pedro  Garisa.— Juan  Romeo.— Fran- 
cisco Barber.— Joaquin  Gómez. — Vicente  Ibañez  de  Aoiz.— An* 
dres  Marín.— El  Barón  de  Torreflel.— Mariano  Iturralde.— Pe- 
dro Nidal  y  Asin.— Bernardo  Segura.— Pablo  Fernandez  Trebi- 
ño.— Agustin  Conde,  síndico  procurador  general. — El  brigadier 
coronel  de  Cantabria,  Diego  Vega.— El  coronel  de  Toledo,  Fe* 
lix  Carrero. — El  coronel  teniente  coronel  de  Montosa,  Francis- 
co Romeo.— El  teniente  de  Rey  interino,  José  de  Ucles.— El  co- 
ronel teniente  coronel  mayor  de  Cantabria ,  José  de  Aburruza. 
El  coronel,  José  Montero.- El  comandante,  José  Moreno.— El 
comandante  del  primer  batallón  de  Toledo,  Antonio  Carrion.— 
El  comandante,  Justo  Germán  de  Luna. — El  sargento  mayor 
primer  ayudante  del  primero  de  Cantabria,  Pedro  de  Latorre. 
El  comandante  del  tercer  escuadrón  de  Montosa,  Francisco  de 
Álzamela. — Juan  Camargo. 

Es  copia  de  la  acta  original.  Zaragoza  5  de  Marzo  de  1820. 
El  jefe  político  interino,  José  Blanco  González,  ti> 

«Aragoneses: 

Al  unir  nuestras  voluntades  con  las  vuestras  en  el  grito  ge- 
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eral  con  que  en  el  dia  5  de  Marzo  hemos  proclamado  la  Cons- 
iiucion  española,  no  ha  sido  otra  nuestra  intención  que  el  eví- 
ar  la  desolación ,  la  ruina  y  el  desconsuelo  que  seria  consi- 
ruiente  por  la  división  de  partidos:  los  ejemplares  que  tenemos 
i  la  vista  en  las  provincias  del  Mediodía ,  han  abierto  nuestros 
]idormecidos  ojos  para  precaver  unos  males  de  consecuencias 
tan  funestas:  una  voz  general,  una  sola  opinión  desde  el  prime- 
ro hasta  el  último  habitante  de  los  de  la  heroica  Zaragozüy  han 
intimado  nuestras  relaciones  de  paz  y  fraternidad:  no  nos  dis- 
tingue otra  cosa  que  el  hábito  de  nuestras  profesiones  respec- 
tivas; todos  somos  hgos  de  la  madre  España,  y  todos  hemos  ju- 
rado defender  nuestros  derechos  y  sostener  al  Rey  que  recono- 
úmos  y  juramos  en  1808;  estos  sentimientos  son  los  que  nos 
miman,  y  los  deseos  de  que  se  propaguen  en  los  demás  españo- 
es  serán  favorecidos  del  Dios  Todopoderoso j  cuya  Providencia 
la  velado  tan  manifiestamente  en  el  dia  de  ayer  sobre  este  pue- 
"Ao:  corramos,  pues,  todos  juntos  al  templo  santo  para  tribu- 
tarle las  muestras  de  nuestra  gratitud  é  implorar  sus  divinos 
auxilios  para  que  el  Rey  que  reconocemos  se  una  á  la  voluntad 
le  sus  pueblos,  convocando  las  Cortes  generales  del  Reino  para 
)1  acierto  de  las  deliberaciones  que  salven  nuestra  Patria  y 
Kistengan  el  decoro  de  estas  banderas  que  hemos  tenido  la  glo- 
ria de  defender  contra  el  poder  de  los  primeros  guerreros  qpie 
$3  han  conocido  en  este  siglo.  Abracémonos,  derramando  lá- 
grimas de  ternura:  no  empuñemos  el  acero  sino  contra  los  aten- 
adores  del  orden  y  la  tranquilidad  pública :  nuestras  autorida- 
les,  nuestras  haciendas,  nuestras  vidas  han  sido  respetadas  en 
3l  dia  que  más  temible  pudo  ser;  conservémoslas,  pues,  y  espe- 
jando que  sigan  nuestro  ejemplo  los  demás  españoles ,  repita- 
aaos  en  paz:  ¡Viva  nuestra  Religión^  nuestra  Patria j  nuestro 
Rey,  nuestra  Constitución! 

Zaragoza  6de  Marzo  de  1820.— La  gtmmicion  de  esta  plaza.» 

«Españoles: 

El  Dios,  Supremo  Hacedor  de  todo  lo  creado,  su  Religión  es- 
ablecida  por  sus  divinos  preceptos:  la  Nación ^  que  es  la  re- 
inion  de  todos  los  que  dichosamente  podemos  llamamos  espa- 
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^oleSf  y  una  Constitución  que  sea  el  Código  por  donde  deban 
dirif^irse  nuestras  operaciones  con  arreglo  á  los  mismos  manda- 
mientos del  Ser  Sup^^emo,  que  reconocemos,  son  los  objetos  que 
del)en  llamar  nuestra  atención  y  cuidado.  El  hacer  recordares- 
tos  mismos  principios  al  Rey  que  ocupa  el  trono  de  nuestra  Es- 
pañaj  es  una  de  nuestras  mayores  obligaciones  en  las  circuns- 
tancias presentes,  en  unos  momentos  en  que  se  presentan  con- 
secuencias demasiado  funestas  al  pueblo  español.  Todo  espíritu 
de  sedición  es  contrario  á  lo  que  el  Dios  justo  y  la  Naturaleza 
sabia  tienen  impreso  en  los  corazones  del  hombre  constituido  en 
Socie<lad  y  dedicado  á  ser  útil  á  sus  semejantes:  fuera  délos 
nuestros  toda  idea  que  no  se  dirga  al  bien  general  de  los  que 
pisamos  el  patrio  suelo.  Manifestar  el  derecho  que  tenemos 
para  reunir  nuestras  voluntades  y  proveer  al  remedio  de  los 
males  que  nos  amenazan  es  cosa  excusada,  cuando  entre  nos- 
otros deben  existir  personas  que,  enteradas  en  la  historia  de 
siglos  pasados,  nos  guien  para  la  autorización  de  nuestras  anti- 
guas CórfeSj  proponiendo  al  Rey  los  medios  más  razonables  que 
parezcan  por  el  voto  general  para  la  salvación  y  gobierno  de  la 
Patria:  no  es  posible  que  una  decisión  coordinada  de  esta  espe- 
cie, que  una  resolución  digna  de  hombres  que  desean  vivir  suje- 
tos á  la  Ley  y  y,  finalmente,  que  la  voz  general  de  unos  pueblos 
cuyos  sacrificios  en  la  última  guerra  han  sido  la  admiración  de 
naciones  enteras,  puedan  dejar  de  ser  oidas  de  un  Monarca  que 
debe  la  existencia  de  su  Moyiarquia  á  otra  decisión,  otra  resolu- 
ción, otra  voz  ¿reneral,  como  la  que  de  presente  debe  resonaren 
el  espacioso  ámbito  del  Cielo  que  cubre  nuestra  Pentnstda,  Este 
mismo  Monarca,  al  lle.ürar  entre  nosotros,  ofreció  la  reunión  de 
Cih^frs  en  el  primer  decreto,  que  no  dictó  su  corazón  ni  los  sen- 
timientos de  su  alma;  acostumbrado  á  sufrir  desgracias,  á  suje- 
tarse al  yWr^o  de  la  esclavitud,  en  que  yació  por  espacio  de  seis 
años,  á  vivir,  on  fin,  en  clase  de  hombre  particular,  hubiera 
sido  un  con» pañero  nu'stro,  un  ciudadano  español,  si  ciertos 
genios,  sedientos  de  asegurar  su  interés  propio  y  el  ensalce  de 
sus  personas  á  las  primeras  dignidades  de  la  Nación  y  no  le  hu- 
bieran disfrazado  la  verdad  y  la  justicia  y  no  hubieran  llevado 
sus  Izases  al  término  de  contrarrestar  decididamente  el  estable- 
<i]uieuto  (le  Icífcs.  que  tantas,  haciendas,  tantos  intereses  y  tau* 
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tas  gotas  de  san^^re  costaron  á  los  hijos  de  la  madre  España. 
Bien  podemos,  españoles^  justificar  la  verdad  de  esta  reflexión: 
<iíganlo,  si  no,  esas  vastas  ruinas ,  esos  escombros  que  en  su 
seno  ocultan  aún  en  el  dia  los  restos  de  nuestros  valientes  y  he- 
roicos padres,  de  nuestros  hermanos,  de  nuestros  maridos  y  de 
nuestros  hijos:  esos  monumentos  de  eterna  memoria  que  deben 
inflamarnos,  que  deben  conmovernos ,  que  deben  recordarnos 
aquel  fuego  de  patriotismo  con  que  hemos  defendido  nuestra 
libertad.  No,  españoles^  el  Rey^  que  por  disposición  del  Altísi- 
mo se  había  conservado  para  gobernarnos ,  no  tenia  las  inten- 
-ciones  de  contrariar  el  fruto  de  nuestros  afanes  y  trabsgos :  sus 
lágrimas  derramadas  al  pisar  los  umbrales  de  nuestras  casas, 
son  los  testigos  más  positivos  con  que  pudo  acreditarnos  la  sen- 
sibilidad de  su  corazón ,  inclinado  á  mantenernos  en  las  dichas 
de  nna  paz  duradera;  pero  la  fatalidad,  que  persigue  la  humana 
debilidad,  hizo  que  le  rodeasen  hombres  indiferentes  á  los  inte- 
reses de  su  Patria j  y  que  adulando  su  espíritu  bajo  pretexto  de 
sostener  la  soberanía  y  representación  de  Monarca,  de  que  in- 
famemente le  hicieron  creer  trataba  de  despojarle  la  Nación, 
pudieron  lograr  el  que  se  apoderase  de  un  Gobierno  como  si  lo 
hiciera  de  una  plaza  ocupada  por  enemigos.  ¡Viles  seductores! 
Yosotros  sois  los  indignos  hijos  de  nuestra  Madre  común,  á 
^piienes  el  sustento  de  vuestro  suelb  debe  negarse:  vosotros  sois 
lá  culpa  de  que  un  Monarca  tan  llorado  y  tan  deseado  no  apa- 
rezca en  el  dia  sentado  bajo  respetable  y  ostentoso  solio,  rodea- 
do de  sus  subditos,  acompañado  de  la  magnificencia  de  sus  gran- 
des^  venerado  de  los  delegados  de  las  demás  naciones  y  desple- 
gando el  poder  de  sus  recursos ,  libre  de  los  males  que  le  ases- 
tan y  de  los  remordimientos  que  debe  tener  al  conocer  sus  ye- 
rros involuntarios.  Sí,  vosotros,  desnaturalizados  españoles,  que 
le  habéis  conducido  por  la  extraviada  senda  que  tomó,  sois  res- 
ponsables de  las  desgracias  que  le  han  acosado  en  los  años  que 
lleva  de  reinado:  la  Divina  Omnipotencia  se  ha  resentido  de 
vuestros  mismos  consejos,  y  por  sus  inexcrutables  juicios  ha 
•dado  las  muestras  de  su  justo  desagrado  al  engañado  Principe 
para  solverle  al  camino  que  le  dictaron  sus  pueblos  por  acla- 
mación general:  la  sublevación  del  íireneral  Mina  en  1814;  la  del 
general  Porlier  en  1815.;  la  trama  y  atentado  contra  su  lieal 
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persona  en  1816;  la  proyectada  por  el  general  Lacy  en  1817;  la 
de  Valencia  en  1818;  la  desastrosa,  desgraciadísima  y  repentina 
muerte  de  su  amada  compañera,  de  una  Reina  escogida ,  en  el 
mismo  año;  la  epidemia  y  desoladora  peste  de  Cádiz  en  1819;  en 
el  mismo  año  el  trastorno  de  la  expedición  de  Ultramar  por  su 
anticipada  y  antipolítica  reunión,  y  por  último,  la  decisión  pro- 
pagada de  la  misma  en  el  presente,  que  en  tanta  consternación 
debe  tener  al  Gobierno,  son  otros  tantos  avisos  con  que  el  dedo 
de  la  Justicia  Divina  señala  é  indica  al  Rey ,  sus  Ministros  y 
allegados,  el  curso  que  deben  seguir :  no  hay  remedio^  ¡conse- 
jeros malvadosl  ó  tenéis  que  prescindir  de  los  principios  que  os 
enseña  nuestra  religionj  6  confesar  la  criminalidad  de  vuestros 
consejos,  marcada  por  los  disgustos  tan  sucesivos  y  continuados 
de  nuestro  amado  Rey  y  y  á  nosotros  todos,  españoles  buenos, 
nos  toca  alzar  el  grito  con  unión ,  orden  y  decoro ,  para  salvar 
la  Patria  y  al  Rey:  convenzámonos  de  que  existe  en  la  Naciún 
entera  un  mal  pelilloso,  que  no  bastan  á  quitar  todos  los  recur- 
sos de  la  fuerza  y  el  poder:  un  mal ,  que  será  eterno  á  genera- 
ciones de  generaciones,  mientras  el  Monarca  no  extienda  el 
manto  de  su  indulgencia  para  acoger  bsgo  su  abrigo  y  gobierno 
a  cuantos  se  hallen  separados  de  su  influencia :  el  espíritu  pú- 
blico clama  el  desagravio  de  los  daños  que  tanto  afligen  á  todas 
las  clases  del  Estado  ^  y  su  Airacion  debe  ser  pronta  y  suave* 
Reunámonos,  pues,  no  para  sostener  y  defender  decididamente 
un  partido ,  sino  para  elegir  el  medio  término  con  que  se  apa- 
^uen  las  opiniones  do  los  que  existen:  una  amnistia  general  y 
la  reunión  de  Cortes  por  representantes  legítimamente  consti- 
tuidos y  libres  para  proponer,  son  los  únicos  recursos  que  se 
presentan  en  alivio  de  las  desgracias  que  nos  afligen.  Los  Tri- 
Imnales  caminarán  en  la  práctica  de  sus  resoluciones  por  el 
norte  que  les  presente  un  depósito  de  leyes  fundamentales,  y  la 
suerte  de  nuestras  España^  variará  de  aspecto  al  empezar  la 
marcha  de  la  razón  y  la  justicia  por  un  Gobierno  lleno  de  poder 
y  energía.  No  titubeemos  un  solo  instante,  españoles^  como  lo 
ha  hecho  la  heroica  provincia  de  Aragón;  respetando  las  auto- 
ridades constituidas  y  los  ministros  del  altar,  en  que  adoramos 
el  Rey  de  Reyes,  separando  de  nosotros  el  desorden  y  la  rebe- 
lión, reunamos  nuestras  fuerzas  particulares  para  constituir  el 
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estado  político  de  esta  agonizante  Nación,  y  unidas  nuestras  vo- 
luntades, formemos  el  estado  civil  que  debe  salvarnos.  Empe- 
zad ,  desde  luego ,  como  nosotros ,  vecinos  del  continente  espa- 
ñol^ á  nombrar  vuestros  prohombres  y  vuestros  representantes: 
á  ello  08  dan  derecho  vuestras  Juntas  parroquiales,  autorizadas 
por  el  mismo  actual  Oobierno  monárquico;  acudan  éstos  á  pe- 
dir y  proponer  los  remedios  á  la  (plaga  de  partidos  que  tan  vi- 
siblemente iban  arruinando  nuestra  existencia  en  el  mundo  so- 
cial: presentémoslos,  con  la  moderación  y  energia  que  nos  ca- 
racteriza, á  la  consideración  del  Rey;  recordémosle  su  palabra, 
que  enmedio  de  sus  aflicciones  no  puede  haber  olvidado;  pres- 
temos todos  nuestros  esfuerzos  y  auxilios  para  coadjoivar  al 
desenlace  de  una  crisis  que  tienen  en  perspectiva  las  naciones 
▼ecinas;  evitemos  que  el  Poder  absoluto  reclame  en  su  ayuda 
las  armas  extranjeras  para  que  nuevamente  la  ambición  y  pa- 
siones de  sus  satélites  repitan  escenas  de  horror  en  nuestras  pro- 
piedades, en  nuestros  hogares  y  en  las  personas  de  nuestras  fa- 
milias; tremolemos  el  estandarte  de  la  razón  y  la  justicia  por 
gm2L  de  nuestros  pasos;  en  rededor  suyo  aclamemos  la  voluntad 
del  magistrado,  del  sacerdote,  del  hacendado,  del  militar,  del 
industrioso  comerciante,  del  afanoso  labrador,  y ,  en  ñn,  de  to- 
dos los  que,  nacidos  bajo  un  mismo  clima,  debemos  componer 
una  sola  familia.  Sí,  marchemos  todos  á  derrocar  esos  colosos 
de  seducción  é  infamia  que  pisan  los  alcázares  reales  bajo  piel 
de  mansas  ovejas;  separémoslos  de  un  Rey  digno  de  nuestro 
respeto,  nuestra  gratitud  y  reconocimiento ;  asegurémonos  de 
que  por  ellos  solos  han  padecido  extravio  los  pasos  que  el  Mo^ 
narca  ha  creido  dar  en  beneficio  de  sus  pueblos ;  pero  si  en  la 
proposición  y  ejecución  de  estos  sentimientos  tan  fundados  en 
justicia,  el  pti^Mo  español  encontrase,  por  desgracia,  la  repulsa, 
el  pueblo  español  entonces,  autorizado  con  una  legitimidad  in- 
contrastable, ayudado  del  Dios  distribuidor  de  cetros  y  coronas, 
y  recordando  los  heroicos  sacrificios  con  que  defendió  su  inde- 
pendencia, sabrá  erigir  sobre  los  restos  de  esos  arruinados  edi- 
ficios, que  tanto  derecho  le  conceden  y  tanta  gloria  le  dispen- 
san, el  movimiento  de  sus  fueros ,  la  suntuosa  estancia  del  Go- 
bierno que  le  rija  y  el  grandioso  archivo  que  encierre  las  leyes 
que  conserven  la  religión  de  sus  mayores  y  formen  toda  su  feli- 
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tüidad.  Esto  os  dictan  los  valieutes  y  memorables  aragonetes 
como  empresa  que  han  abrazado  por  una  voz  general  en  el  dia 
5  de  Marzo,  dia  que  formará  época  en  la  historia  de  la  primera 
Nación  del  mundo ,  y  echará  el  lazo  de  unión  general  á  todos 
los  españoles.  Zaragoza  7  de  Marzo  de  1820. — El  pueblo  ara- 
gones. » 

Después  de  un  fílete,  la  misma  Gacela  de  Zaragoza 
publicó  las  siguientes  líneas: 

«Por  cartas  fidedignas  de  Barcelona  de  4  de  Marzo,  se  sabe 
que  el  general  Castaños  llamó  el  dia  3  á  los  comandantes  de  l06 
cuerpos  y  les  encargó  que  dijeran  á  los  oficiales  que  la  tropa  de 
Galicia  habia  puesto  preso  á  su  general  y  jurado  la  Constitu- 
ción; pero  que  esperaba  que  ellos  procederían  con  honor. 

Por  conducto  igualmente  fidedigno  se  sabe  que  el  general 
Mina  se  halla  al  fronte  de  varios  oficiales  en  el  Reino  de  Na- 
varra.» 

La  Gacela  Palriólica  de  San  Fernando  correspondiente 
al  17  de  Marzo  de  1820,  decía  que  el  domingo  26  de  Fe- 
brero, á  las  tres  de  la  larde,  llegó  á  Madrid  un  ofícial  con 
pliegos  de  Casianos,  en  los  que  decia  al  Rey  «que  todo  el 
pueblo  de  Cataluña  pedia  la  Constitución ,  y  que  se  halla- 
ba en  el  caso  de  acceder  á  ello  por  la  poca  fuerza  armada 
que  tenia,  y  sobre  todo,  porque  ésta  estaba  animada  délos 
mismos  deseos  del  pueblo»;  que  se  habia  juntado  perla 
noche  el  Consejo  de  Estado,  durando  la  sesión  hasta  las 
cuatro  de  la  mañana ,  [)pro  que  no  se  habia  traslucido  la 
resolución.  Y  que  el  martes  28  amaneció  en  la  sala  délas 
Columnas  de  Palacio  un  pasquin,  en  el  que  se  decia  al 
Rey  «que  si  antes  del  19  de  Marzo  no  juraba  la  Constitu- 
ción, el  pueblo  estaba  dispuesto  á  celebrar  su  aniversario, 
publicándola  dicho  dia;  declarando  que  el  Rey,  por  su 
obstinación,  habia  tácitamente  abdicado  la  corona.» 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera,  pues  no  hay  leslimoníos 
auténticos  que  lo  confirmen  ñique  lo  nieguen,  aun  cuan- 
do los  hechos  posteriores  dan  carácter  de  verosimilitud  á 
esas  noticias,  es  lo  cierto  que  la  falta  de  medios  rápidos 
de  comunicación  entre  iMadrid  y  las  capitales  de  provin* 
cia  y  la  poca  actividad  con  que  se  emplearon  los  que 
existían,  hicieron  de  la  fecha  del  10  de  Marzo  de  4820 
una  de  las  más  notables,  pues  á  la  ignorancia  en  que  es- 
taban en  esa  fecha  Barcelona ,  Pamplona  y  Cádiz  de  lo 
que  algunos  dias  antes  habia  ocurrido  en  Madrid,  se  debió 
que  en  aquellas  tres  ciudades  y  en  algunas  otras  menos 
importantes,  ocurrieran  sucesos  cuyo  reíalo  no  debe  omi- 
tirse aquí  (1). 


(i)    La  Oaceta  de  ZaragoMa  no  publicó,  sia  embargo,  una  proclama  del  Marques  de 
Lasan,  quedespaes  apareció  en  la  Qcíeeta  de  Madrid  de  18  de  Marzo  de  1820,  y  qae  me- 
rece ser  conocida  por  el  <*0Dtraste  qae  forma  con  la  comanicacion  del  mismo  Marques 
li^iereepUda  que  antes  se  ha  copiado. 
"  La  proclama  de  referencia  dice  así: 

«Aragozanos:  Al  considerarme  uniio  á  vosotroo,  amados  compatriota^,  por  el 
mftado  que  la  expresión  general  de  esta  ciudad  heroica  ha  depositado  en  mi  persona,, 
mi  oorasoo,  amante  del  bien  público,  se  desata  en  lágrimas  de  júbilo,  y  mi  lenguaje 
á  la  Patria  es  un  continuo  agradecimiento.  Testfgo  y  compañero  de  yuestro  valor  al 
resistir  al  inmenso  poder  de  un  conquistador  extranjero,  ya  temible  á  todos  los  pue- 
blos de  Buropa,  habia  formado  de  vosotros  la  idea  más  grande  eo  el  carácter,  honra - 
des  y  bondad  de  vuestras  almas.  Si  fada  uno  de  los  dias  consignados  á  la  defensa  de 
esta  ciudad  en  sus  dos  asedios  cuenta  sus  trofeos  y  gloria  singular;  si  la  memT>ria  de 
las  brillantes  hazañas  con  que  entonces  se  coronaron  los  hijos  de  este  gran  pueblo 
harán  que  los  siglos  venideros  publiquen,  sin  que  olvidar  se  pieds,  que  Zaragoza  fuó 
el  teatro  de  la  grandeza,  ejemplo  de  fidelidad,  escuela  de  virtu  les  cívicas,  modelo  de 
Talor  y  el  baluarte  de  la  libertad  española,  coa  más  razón  dek>erá  contarse  en  los  ana-* 
les  d«  vuestra  gloria  el  dia  5  de  Marzo,  en  qae  olvidando  vuestros  pasados  infortunios, 
con  el  único  deseo  de  restituir  á  este  Reino  el  esplendor  que  por  tantos  siglos  estuvo 
Tincalado  en  la  sabiduría  de  sus  leyes,  jurasteis  la  observancia  de  un  Código  lumi- 
noso lleno  de  equidad  y  justicia,  cuyo  primer  objeto  es  la  religión  santa  que  profesa- 
moñ  7  nnlr  nuestra  felicidad  con  los  derechos  del  Soberano. 

:^U  saragozanos,  sí;  vosotros  habéis  dado  á  todos  los  pueblos  una  lección  impor- 
taste, y  de  que  quizá  se  contarán  pocos  ejemplos  en  la  historiado  las  revoluciones 
políticas.  De  la  protección  que  el  Dios  de  la  paz  dispensa  á  este  pueblo  privilegiado» 
iM  nacido  la  cone:rdia  y  unión  de  vuestras  voluntades,  de  que  disteis  una  prueba  al 
fjecatar,  unidos  á  la  valiente  y  generosa  guarnición,  un  rasgo  sólo  digno  de  vuestras 
Tirtades.  Al  recordarlo  tolos  los  hombres  sensibles  ó  interesados  en  la  felicidad  pú- 
Mlcs,  tributarán  gracias  y  alabanzas  al  Señor,  que  aflige  ó  consuela,  según  los  desig- 
aios,  siempre  adorables,  de  su  Providencia.  Zaragozanos:  el  mando  que  me  habéis 
oonáado  lo<^bo  á  vuestro  corazón:  soy  aragonés,  nacido  y  educado  entre  vosotros: 
mi  ínteres  y  mi  gloria  son  la  salvación  déla  Patria.  Lejos  de  mí  pensamientos  de  am- 
blelon;  no  deseo  ser  vuestro  jefe  sino  vuestro  amigo:  esta  gloria  me  basta,  y  por  ella 
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Conocido  en  Barcelona  lo  ocurrido  el  5  de  Marzo  en 
Zaragoza;  en  la  mañana  del  día  10  de  aquel  mes  una  mul- 
titud de  gentes,  en  que  figuraba  la  oficialidad  de  la  guar- 
nición, se  agolpó  al  palacio  que  ocupaba  el  capitán  gene- 
ral Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños,  pidiendo  que  se  ju- 
rase la  Constitución.  Castaños  contestó  á  los  oficiales,  que 
acostumbrado  en  su  larga  carrera  á  no  ceder  ante  insur- 
recciones militares,  antes  perecería  que  hacerlo  en  aque- 
lla ocasión;  y  que  si  podia  llegar  el  caso  de  ceder  á  las 
manifestaciones  del  pueblo,  jamas  lo  haría  á  la  de  los  mi- 
litares, cuvo  oficio  era  sólo  obedecer. 

Ante  esta  enérgica  respuesta  del  vencedor  de  Bailen, 
los  militares  se  retiraron  á  sus  cuarteles;  pero  á  la  una  de 
aquel  (lia  se  volvió  á  presentar  el  paisanaje  en  mucho  ma- 
yor número,  [ñdiendo  n  Castaños  que  publicara  la  Consti- 
tución: y  aunque  dicho  general  tenia  preparada  y  anun- 
ciada la  reunión  de  una  Junta  compuesta  de  las  autoridades, 
representantes  de  las  diferentes  corporaciones  gremiales 
y  otros  sujetos  para  veriíicarlo,  creciendo  la  multitud  cre- 
yó prudente  partido  manifestar  al  pueblo  que  estaba  pron- 
to á  hacer  lo  que  se  lo  pedia,  y  en  su  consecuencia,  salió 
al  frente  de  hi  Casa  Lonja  aclamando  la  Constitución  y 


suspira  mi  corazón. SI  í'uL'8<f  preciso  moriré  con  vosotros;  esto  me  inspira  lagratitud, 
pues  estoy  coovenciilo  que  ealasacciones  humanas  uii  honor  inmortal  corona  los  tra- 
bajos de  las  buenas  opt*:-aciooes.  Para  que  se  cumplan  mis  deseos  y  los  vaestros,  es 
preciso  viváis  persuadidos  que  tratamos  de  s.tlvar  la  E'átria,  no  de  oprimirla.  Cerrad 
los  oido^  al  (?<>uio  del  mal,  que,  envidioso  de  nuestra  felicidad,  ahora  mas  que  nanea 
pudiera  sembrar  1 1  <1ist-ordia  para  ensangrentar  los  pueblos  y  disiocir  sus  vínculos 
sociales.  El  priinero  y  iialco  de  nuestros  deseos  h\  de  ser  el  bien  público:  á  esto  han 
de  diri{rirse  todos  nuestros  cuidado^;  sea  para  todos  el  primer  deber  un  respeto  y 
amor  de  benevolencia,  un  deseo  de  amparar  los  débiles,  de  mantener  la  tranquilidad 
y  el  orden  y  conservar  los  depcclios  de  la  Patria  y  particulares  de  cada  individuo. Za- 
ragozanos: asi  lo  espero  de  vuestro  lieroismo,  y  confio  en  que,  unidos  al  toIo  general 
de  la  Nación,  contribuiréis  á  que  todos  lleguemos  -i  término  de  nuestras  esperanzas 
y  á  que  no  se  malogre  el  mérito  y  reputación  de  nuestras  empresas.  Sea  vuestra  mo- 
deración y  generosidad  objeto  de  la  adiui ración  publica  en  las  naciones  extranjeras, 
y  aprendan  de  Zaragoza  tolos  los  pueblos  el  camino  que  deben  seguir  cuando  traten 
<le  salvar  l:i  I*átria,  recobrar  sis  derechos  y  hacer  la  felicidad  de  sus  semejantes.  Za- 
ragoza 7  de  Marzo  de  18¿0  — fii  Marq^iex  de  Lasan  » 
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dando  repetidos  gritos  de  ¡viva  el  Rey!  ¡viva  la  Constitución! 
según  dijo  el  teniente  general  D.  Pedro  Yillacampa  en  par- 
te oficial  de  1 3  de  aquel  mismo  mes  al  señor  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra,  al  darle  cuenta  de  cómo 
se  encontraba,  por  aclamación  popular,  al  frente  de  la 
Capitanía  general  de  Cataluña;  diciendo  en  cambio  Casta- 
ños que  desde  los  primeros  momentos  del  amotinamiento 
popular  convocó  al  real  palacio  en  que  habitaba  á  todas 
las  Corporaciones  y  autoridades ,  entre  las  que  se  hallaba 
el  gobernador  militar,  y  que  el  pueblo  no  les  permitió 
deliberar;  que  se  apoderó  de  todas  las  habitaciones  del 
palacio  y  dispuso  cuanto  consideró  conveniente,  porque 
«no  se  podia  contar  con  la  tropa  para  oponer  resistencia, 
por  lo  que,  sin  vacilar,  les  manifestó  claramente  que  ha- 
bía cesado  en  el  mando.  Que  reunidos  gran  número  de 
jefes  militares  con  otros  del  pueblo  en  casa  del  brigadier 
D.  José  Castellar,  enviaron  una  diputación  á  las  Corpora- 
ciones y  autoridades  que  permanecian  reunidas  en  pala- 
eio  para  que  cesaran  en  toda  deliberación ,  que  no  seria 
obedecida,  y  que  en  aquellos  momentos  de  confusión  se 
presentó  otra  diputación  de  algunos  que  parecian  milita- 
res, á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  cirujano  D.  Braulio  Ló- 
pez, para  notificarle  que  la  guarnición  y  el  pueblo  habian 
depuesto  al  gobernador  militar ,  que  lo  era  D.  Francisco 
O)pons  y  Navia ,  nombrando  en  su  lugar  al  brigadier  de 
ingenieros  D.  José  Castellar,  haciéndole  saber  al  poco  rato, 
cfue  él,  Castaños ,  habia  cesado  de  mandar ,  y  que  le  re- 
emplazaba el  general  Yillacampa. 

Este  afirma,  que  hallándose  en  Arenis  de  Mar  el  dia  10 
<Ie  Marzo,  recibió  allí  diferentes  avisos  particulares  y  ofi- 
eiales  para  que  ínmediatamenle  se  presentara  en  Barcelo- 
na á  encargarse  del  mando  Que  deseoso  del  acierto  é  ig- 
norando la  verdad  de  lo  acontecido,  se  dirigió  al  señor 
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D.  Francisco  Javier  Castaños,  como  autoridad  superior  del 
Principado,  á  fin  de  que  ie  instruyese  acerca  de  lo  que  de- 
bia  practicar,  y  que  Castaños  le  manifestó  debia  ir  inme- 
diatamente á  lomar  posesión  del  encargo  conferido,  pues 
así  interesaba  á  la  conservación  del  orden  público. 

Como  se  ve ,  la  diferencia  sustancial  que  hay  entre 
ambas  versiones  es  la  de  si  Castaños  fué  destituido  por  la 
aclamación  popular,  ó  resignó  él ,  más  ó  menos  espontá- 
neamente, su  mando,  y  si,  efectivamente,  dio  ó  no  al 
frente  de  la  Casa  Lonja,  también  más  ó  menos  espontánea- 
mente, el  grito  de  viva  la  Constitución. 

La  diferencia  de  fechas  en  que  Villacampa  hizo  sus 
manifestaciones  ofíciales,  que  fué,  como  se  ha  dicho,  en 
14  de  Marzo  de  1 820,  y  la  de^i8  de  Diciembre  de  18v4  (1), 
en  que  dio  su  versión  el  general  Castaños,  sin  rectificar 
concretamente  la  de  Villacampa,  que  no  podia  menos  de 
serle  conocida ,  inclinan  el  ánimo  á  decidirse  por  ^ta. 

Dueños  los  sublevados  de  la  ciudad,  y  el  mismo  dia  10, 
deseosos  de  libertar  á  los  presos  que  se  hallaban  en  las  cár- 
celes de  la  Inquisición ,  se  arrojaron  con  furia  á  la  casa 
donde  se  hallaba  establecido  aquel  tribunal,  y  abriendo 
con  violencia  las  puertas  de  las  prisiones,  les  dio  libertad, 
haciendo  trizas  el  archivo ,  los  procesos  y  cuantos  objetos 
hallaron  á  la  mano,  pero  sin  haber  ofendido  en  sus  perso- 
nas á  los  ministros  y  dependientes  del  tribunal.  Al  mismo 
tiempo,  á  instancias  del  pueblo,  ordenó  Castaños  poner 
en  libertad  á  todos  los  que  por  opiniones  y  causas  leves  se 
hallaban  presos  en  la  Ciudadela  y  otros  parajes. 

Villacampa  llegó  á  Barcelona  el  sábado  11  al  anoche- 
cer, é  informado  por  el  jefe  político  Castellar  de  la  certeza 

(4)  Memorias  de  los  años  de  1814  y  1»20  al  24,  escritas  por  el  teniente  geaeraldoa 
Praocisco  de  Copons  y  Navia,  publicadas  por  so  hijo  D.  Francisco  de  Gopons  Na?ia  y 
Aspret.  Madrid,  1853,  págiuas  UO  á  182. 
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I  cuanto  se  ie  había  dicho  y  él  manifeslaba  en  su  parte 
icial,  asistió  con  aquél  á  las  casas  consistoriales  de  la  ciu- 
id,  donde  se  verifícó  el  nombramiento  de  una  Diputación 
povincial  provisional,  que  comenzó  desde  luego  á  ejercer 
s  funciones  señaladas  por  la  Constitución. 

Al  mismo  tiempo  le  informó  dicho  Castellar  que  el 
iieblo  había  aclamado  la  tarde  del  viernes,  y  al  tiempo  de 
ídir  la  Constitución,  por  gobernador  de  aquella  plaza,  al 
lariscal  de  campo  D.  Joaquín  Ruiz  de  Porras ,  destítu- 
Bndo  al  teniente  general  D.  Francisco  de  Copons  y  Na- 
a,  como  igualmente  al  mariscal  de  campo  gobernador 
5  la  Cindadela,  D.  Pedro  de  Grimarcot,  sustituyéndole 
>r  el  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Murcia  don 
ermín  Escalera,  haciendo  lo  mismo  con  el  gobernador 
ú  castillodeMontjuích,  coronel  D.  Juan  Desvals,  por  el  de 
propia  clase  D.  José  Ortega. 

El  anterior  capitán  general  D-  Francisco  Javier  Casta- 
3S,  se  mudó  del  palacio  que  habitaba;  pero  permaneció 
1  Barcelona  hasta  el  día  14  k  las  cuatro  de  la  mañana, 
1  que  á  consecuencia  de  haberse  presentado  en  la  noche 
iterior,  á  tiempo  que  Yillacampa  estaba  tratando  de  di- 
3fsos  particulares  con  el  jefe  político  en  casa  de  éste, 
lultitud  de  personas  expresando  unánimemente  su  deseo 
i  que  se  arrestase  é  hiciese  salir  de  Barcelona  al  men- 
onado  general  Castaños ,  Villacampa ,  temeroso  de  ma- 
3res  males,  le  hizo  salir  para  Castilla  por  indicación  del 
lismo  Castaños ,  pasando  por  Aragón ,  habiéndole  dado 
na  escolta  de  un  oficial  y  14  soldados  para  librarle  de 
ido  insulto. 

En  cuanto  al  carácter  y  sentido  del  pronunciamiento 
3  Barcelona,  diole  por  sí  propio  Castellar  en  la  siguiente 
*oclama,  publicada  el  mismo  día  10,  fecha  del  alzamien- 
,  y  por  consiguiente ,  antes  de  que  llegara  á  Barcelona 
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el  {general  Villacampa  ni  se  constituyera  la  Diputación 
provincial  interina. 

Aquel  documento  dice  así: 

«Catalanes: 

Con  ftl  «ntusiasmo  propio  de  vuestro  noble  carácter  y  con  la 
moderación  que  os  distin<:rue,  os  habéis  pronunciado  en  este dia 
por  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  española,  sancio- 
nada en  Cádiz  por  sus  legítimos  representantes  y  publicada  en 
19  de  Marzo  de  1^12.  La  Nación  toda  os  acompaña  en  estaglo* 
riosa  resolución,  y  ya  nos  vemos  otra  vez  bajo  el  suave  imperio 
de  unas  leyes  que  establecieron  los  padres  de  la  Patria,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  heroicos  guerreros  sacrificaban  sus  vidas  por 
la  independencia  nacional.  El  consentimiento  público  me  ha 
puesto  á  vuestro  cabeza  en  esta  crisis  memorable ,  y  es  preciw 
que  yo  corresponda  con  todas  mis  fuerzas  á  tan  honorífica  con- 
fianza. Para  llevar  adelante  la  empresa  que  hemos  comenzado, 
debemos  todos  trabajar  unidos  y  seguirla  misma  senda  déla 
justicia  y  de  la  virtud.  No  nos  proponemos  otra  cosa  sino  el  res- 
tablecimiento de  nuestras  leyes  fundamentales,  las  cuales  pres- 
criben el  respeto  más  profundo  á  la  santa  religión  de  nnestros 
padres  y  la  más  acendrada  lealtad  al  legítimo  Monarca  queellas 
nos  han  dado.  Nosotros  no  pretendemos  sustraernos  de  la  obe- 
diencia del  Rey,  por  quien  dimos  tantas  pruebas  de  valórenla 
sangrienta  lucha  de  seis  afins.  Sólo  queremos  el  gobierno  de  las 
leyrts  bajo  la  potestad  Roíil,  lo  niism(>  que  nuestros  vecinos  los 
araiJToní^ses  y  que  lo  restante  de  la  Nación.  Para  ver  satisfechos 
nuestros  desoos  necesitamí»s  dar  todas  las  pruebas  más  eminen- 
tes d<^  |>atriolismo  y  de  virtud.  El  amor  al  orden  debe  ser  nue^s- 
tra  divisa  en  estas  circunstancias  extraordinarias.  Para  dictar 
las  providencias  convenientes  al  establecimiento  de  la  Consti- 
tución política  que  hemos  jurado  y  para  arreglar  el  gobierno 
de  esta  capital  y  provincia,  tengo  convocada  una  Junta  general 
de  autoridades  y  personas  notables,  en  la  que  con  el  tino  y  ma- 
durez correspondiente  se  decidirán  los  puntos  que  convengan  á 
vuestro  bien  y  felicidad.  Mañana  mismo  se  publicará,  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde,  solemnemente,  la  Constitución  política, en 
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gran  balcón  de  la  Gasa  Lopja.  La  premura  del  tiempo  no  per* 
te  un  ostentoso  aparato ;  pero  todo  lo  suplirá  la  rectitud  y 
*dialidad  de  nuestros  sentimientos  fraternales.  La  Nación  es- 
aola  acaba  de  dar  un  paso  que  hará  su  renombre  inmortal 
:re  los  pueblos  de  la  Europa;  y  la  virtuosa,  la  constante,  la 
répida  Cataluña,  debe  distinguirse  entre  todas  las  provincias 
;  hermanas,  por  su  patriotismo  ilustrado,  su  fidelidad  al  Mo- 
rca legftimo  y  su  puntual  obediencia  á  las  autoridades  esta- 
icidas. 

Como  jefe  supremo  político  y  capitán  general  de  este  ejér- 
o  y  Principado,  José  de  Castellar. 

Barcelona,  Marzo  10  de  1820.» 

Con  fecha  muy  posterior  á  ésta ,  ó  sea  en  23  del  mis- 

0  mes  de  Atarzo,  publicó  la  Gaceta  de  Madrid  los  docu- 
entos,  relativos  al  alzamiento  de  Barcelona  que  quedan 
:tractados  y  los  referentes  á  otras  ciudades  importantes 
'-  Cataluña. 

Burlando  el  general  D.  Francisco  Espoz  y  Nina  la  vi- 
lancia  de  la  policía  francesa ,  bajo  la  cual  habia  vivido 
^e  que  emigró  á  la  Nación  vecina  por  consecuencia  de 
i  fracasada  tentativa  al  pié  de  las  murallas  de  Pamplona, 

1  reseñada  en  otro  capitulo,  entró  en  España  el  ^3  de  Fe- 
dero de  1820  por  las  bordas  de  Oronoz,  en  el  valle  de 
iztan,  en  compañia  de  D.  Juan  Aguirre,  que  se  le  unió 

el  camino,  y  del  teniente  D.  Pedro  Agustin  Caunedo. 
En  aquellas  bordas  ó  caseríos  montuosos  permaneció 
;  dias  23  y  24,  acordando  con  D.  José  Giriza,  vicario  del 
^ar  del  Gorriaga,  y  D.  Agustin  de  Apezteguia,  párroco 
Zubieta,  con  quienes  habia  estado  en  constante  corres- 
ndencia  desde  el  extranjero,  algunas  medidas  para  dar 
ene  y  segura  dirección  á  los  oficiales  y  paisanos  que  le 
^uían,  desde  Francia  unos,  y  otros  desde  varias  provin- 
sde  España,  que,  en  combinación,  se  acercaban  á  Na- 
*ra.  Aquellos  individuos  eran,  según  los  recuerdos  del 
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Sr.  Espoz  y  Mina,  D.  José  María  y  D.  Antonio  Pecm,  do 
José  María  CastOh,  D.  Félix  Boira,  D.  Mmael  Ibafia 
D.  Salvador  Manzanares,  D.  ¥!rane¡seo  Franco,  D.  Joi 
quin  Mezquiríz ,  D.  Joaquín  Meríondo ,  D,  Joan  Yeia  ] 
Santistetmn ,  D.  Juan  Fuertes,  D.  Ra&el  Hereño,  D.  Aa 
dres  Rojo  del  Cañizal,  D.  Juan  José  VUlanueva,  D,  Joii 
Quesada,  D.  Juan  Bautista  Ramlmle,  D.  Antonio  Carrera, 
D.  Leandro  Irríagezy  el  asistente  del  general,  Lub  Gaslm. 

Conocían  el  misterío  de  su  empresa ,  ademas  de  k» 
párrocos  Ciriza  y  Apezt^uia,  los  rectores  de  Sanlistebia, 
Ituren  é  Inavarte,  y  por  consejo  de  éstos  se  acordó  qoe 
Espoz  y  Mina  y  su  secrelarío  Boira  se  hospedaran  en  coBh 
pañia  de  Apezteguia,  y  que  los  demás,  á  medida  que  fue- 
ran llegando,  se  repartieran  entre  la  casa  del  rícariode 
Elgorriaga  y  la  de  D.  Ignacio  Aguerrebere,  dd  wmfk 
pueblo.  Espoz  y  Mina  salió  el  25  de  las  bordas  de  Orraoi, 
Uev&ndole  Apezteguia  á  otra  casa  de  su  propiedad  llamada 
de  Mendras,  »(a  entre  Aranaz  y  Zubieta ;  y  estando  él  n 
ésta  y  los  citados  arriba  en  Elgorríaga ,  cayó  una  m^ 
tan  extraordinaría  que  obligó  á  uno  y  á  otros  á  permne- 
cer  quietos  hasta  que  cambiase  el  tiempo. 

En  el  Ínterin,  Espoz  y  xMina  extendió  la  primera  pro- 
clama á  los  soldados ,  que  remitió  á  Bayona  para  su  im- 
presión ,  y  que  dice  así  : 

«Soldados:  Si  he  dejado  la  capital  de  Francia ,  adonde  me 
habia  conducido  la  esperanza  de  poder  ser  útil  un  dia,  igualado 
á  España,  ha  sido  por  reunir  todas  mis  fuerzas  á  las  de  los  que 
á  las  puertas  de  Cádiz  han  invocado  heroicamente  los  nombres 
sagrados  de  Constitución  y  Cortes  contra  los  esfuerzos  de  la  ti- 
rania  y  despotismo.  La  memoria  de  los  valientes  del  ejército 
constitucional  del  Sur  de  la  España  será  tan  inmortal  para  la 
posteridad,  como  la  firmeza  y  tesón  con  que  se  han  pronuncia, 
do  por  la  causa  de  la  Patria;  y  la  gloria  que  les  espera  debe  ser 
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^1  premio  de  sus  trabajos  y  un  testimonio  del  reconocimiento 
nacional.  Soldados  de  todas  armas ,  cuento  con  vosotros  indis- 
tintamente; tendrá  el  placer  de  ver  reunidos  á  mí  cuantos  ante- 
riormente han  militado  á  mis  órdenes  ó  incorporados  á  las  par- 
tidas ó  cuerpos  de  los  dos  ejércitos  constitucionales  que  deben 
leyantarse  en  la  Península.  Que  las  heridas  recibidas  en  el 
campo  de  batalla  en  defensa  de  su  Patria  les  recuerden  la  obli- 
gación en  que  están  de  aflanzarla  y  consolidarla  por  medio  de 
leyes  sabias  y  una  racional  libertad:  bases  en  que  debe  fundar- 
M  el  edificio  del  nuevo  Gobierno  español ,  desconocidas  y  atro- 
pelladas por  el  más  ingrato  de  los  Príncipes  (1).  Su  gobierno 
efímero  é  impotente  desaparecerá  á  nuestra  vista ,  porque  es- 
tán de  nuestra  parte  la  razón  y  la  justicia,  y  porque  todos  aque- 
llos que  se  hallan  animados  del  sagrado  fuego  del  amor  de  la 
Patria  se  asociarán  á  tan  honrosa  empresa.  En  este  caso  la  Na- 
-cion  contará  con  millones  de  defensores ,  y  el  soldado  español, 
en  lugar  de  ser  el  opresor  de  la  libertad  civil  de  los  pueblos, 
hará  ver  que  él  es  su  mejor  apoyo.» 

Mientras  llegaban  de  Bayona  las  proclamas  impresas, 
Espoz  y  Mina  envió  en  comisión  á  Apezteguia  á  San  Se- 
liastian  para  tratar  con  los  relacionados  en  aquella  plaza 
sobre  el  pronunciamiento  que  debia  hacerse  en  ella  y  para 
procurar  algunos  auxilios,  cuyo  encargo  desempeñó  cum- 
plidamente, pues  le  llevó  una  cantidad  de  dinero,  aunque 
pequeña,  facilitada  por  unos  comerciantes,  y  al  teniente 
que  fué  de  los  batallones  de  Guipúzcoa,  Sr.  Junquitu,  con 
<]uien  se  puso  de  acuerdo  para  el  pronunciamiento  en 
aquella  provincia,  que  no  llegó  á  tener  efecto  porque  antes 
del  día  señalado  para  realizarlo  llegó  á  San  Sebastian  la 
fioticia  de  haber  jurado  el  Rey  la  Constitución. 

Expidió,  ademas,  el  general  avisos  por  peatones  y  de 
palabra  á  varios  de  los  antiguos  oficiales  de  la  división  de 


(1)   Cuando  te  reimprimió  ei«  Madrid  esta  proclama,  los  amigos  políticos  qae  Espos 
7  mna  tenia  en  la  Corte  juzgaron  oportuno  sustituir  la  palabra  ingrato  con  la  de  «n* 
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Navarra  que  él  había  mandado  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  también  á  soldados,  citándolos  á  la  villa  de 
Santisteban;  se  puso  de  acuerdo  con  el  subteniente  don 
Juan  Aviles,  comandante  del  destacamento  del  regimiento 
de  Barcelona,  que  estaba  en  dicha  villa,  y  con  el  cual  te- 
nia ya  relaciones  anteriores,  y  habiéndose  puesto  intran- 
sitables los  caminos,  se  trasladó  Espoz  y  Mina  con  sus  ami- 
gos el  dia  9  á  Santisteban,  y  el  10  verifícó  allí  la  procla- 
mación de  la  Constitución.  Al  dia  siguiente ,  en  virtud  de 
sus  órdenes,  se  promulgó  en  Ituren,  Zubieta,  Elgorriaga, 
Urroz,  Oiz,  Doñamaria  y  Gaztelu,  que  son  los  otros  siete 
pueblos  de  que  se  compone  aquel  valle ;  y  el  dia  13 ,  á 
presencia  del  coronel  D.  José  María  Peón ,  comisionado  a| 
efecto,  se  hizo  otro  tanto  en  el  pueblo  de  Elizondo  en  su 
nombre  y  en  el  de  los  14  pueblos  de  que  se  componed 
valle  del  Baztan. 

La  proclama  y  orden  de  Espoz  y  Mina  expedida  al 
efecto,  dice  así: 

«Navarros:  La  villa  de  Santisteban  ha  tenido  la  gloria  de 
ser  el  primer  pueblo  de  Navarra  que  ha  reconocido  de  nuevo  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española ,  formada  por  las  Cortes 
en  in  (le  Marzo  do  1812;  Constitución  que  este  Reino  reconoció 
y  juró  ha  poco  tiempo  como  la  única  capaz  de  asegurar  su  bien- 
estar y  felicidad.  El  estado  miserable  á  que  han  sido  reducidos 
los  pueblos  por  haberla  anulado  el  Roy ,  ha  sido  la  consecuen- 
cia do  la  decadencia  de  las  artes,  del  comercio  é  industria:  ha 
abierto  la  puerta  al  despotismo  y  arbitrariedad  y  ha  causado 
males  incalculables  que  deplora  la  Nación  entera.  Hombres  ce- 
losos del  bien  de  su  Patria  se  han  armado  en  todas  partes  para 
hacerla  reconocer  de  nuevo  y  sostenerla  contra  las  tentativas 
del  poder  absoluto;  y  los  valientes  de  Andalucia,  Galicia,  Mur. 
cia,  Asturias,  Ocaña  y  otros  muchos,  han  sido  los  intérpretes  de 
la  voluntad  del  pueblo,  por  cuyos  derechos  ellos  se  han  pro- 
nunciado al  proclamar  de  nuevo  la  Constitución  de  la  Monar- 
quia  como  el  paladin  sagrado  de  su  libertad  civil  y  política. 
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Los  navarros,  que  tienen  dadas  tantas  pruebas  de  valor  y 
patriotismo  á  la  faz  de  la  Europa ,  no  deben  ser  los  últimos  en 
tomar  parte  en  tan  sagrado  empeño.  Va  en  él  su  libertad  y  fe- 
licidad, y  no  pueden  desprenderse  de  los  vínculos  que  los  unen 
á  los  demás  españoles,  que  tienen  fijos  sus  ojos  sobre  su  con- 
ducta política.  Navarros,  vosotros  me  conocéis  demasiado:  cria- 
do entre  vosotros  y  habiendo  conducido  una  porción  de  vuestros 
hijos,  que  se  armaron  en  defensa  de  la  independencia  de  supais, 
al  campo  del  honor  y  de  la  victoria,  vosotros  habéis  sido  testigos 
de  mi  conducta:  he  respetado  vuestros  bienes  y  propiedades  como 
si  me  perteneciesen;  os  he  sostenido  en  la  aflicción  y  no  os  he 
desamparado  jamas  en  los  mayores  peligros.  Vosotros  conocéis 
mi  lenguaje  y  sabéis  por  experiencia  que  soy  incapaz  de  enga- 
ñaros. El  reconocer  y  jurar  nuevamente  la  Constitución  de  la 
Monarquía,  tal  cual  la  formaron  las  Cortes,  y  el  trab^ar  para 
la  pronta  reunión  de  éstas,  según  ella  previene,  es  lo  único  que 
puede  hacer  vuestra  felicidad  al  avenir  y  la  de  toda  la  Nación. 
Suspiran  por  ella  20  millones  de  españoles,  dignos,  por  cierto, 
de  mejor  suerte,  y  ni  vosotros  ni  yo  podemos  hacernos  sordos  á 
sus  gritos.  A  su  consecuencia,  como  general  en  jefe,  ordeno  y 
mando  lo  siguiente:  La  Constitución  de  la  Monarquia  española 
formada  por  las  Cortes  y  promulgada  en  Cádiz  en  19  de  Marzo 
de  1812,  será  reconocida  y  jurada  de  nuevo  en  Navarra.  Los 
pueblos,  al  inmediato  recibo  de  esta  mi  orden,  proclamarán, 
reconocerán  y  jurarán  la  Constitución  en  la  forma  que  la  mis- 
ma previene,  dándome  aviso  de  haberlo  ejecutado.  Las  justi- 
cias son  responsables  de  la  pronta  ejecución  de  esta  orden. 
Cuartel  general  de  Santisteban  11  de  Marzo  de  lS20.—Espoz  y 
Mma.n 

El  día  12  salió  Espoz  y  Mina  de  Santisteban  para  Pam- 
plona; pero  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  en  la  mañana 
del  10  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Zaragoza^  la  oficialidad 
de  la  guarnición  de  aquella  plaza  se  dio  tal  prisa  en  adop- 
tar sus  disposiciones,  que  en  la  noche  del  mismo  dia  dejó 
todo  preparado  para  publicar  y  jurar  por  sí  la  Constitución 
al  dia  siguiente  11,  aun  cuando  los  jefes  de  sus  cuerpos, 
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de  la  plaza  y  del  ejército,  se  opusieran.  En  aquella  misma 
noche  se  hizo  saber  al  virey  Conde  de  Ezpeleta,  por  el 
coronel  Brai,  que  la  guarnición  estaba  decidida  á  jurar  la 
Constitución  sin  esperar  á  la  llegada  del  correo  como  di- 
cho virey  les  había  insinuado  seria  mejor;  pero  redoblan- 
do sus  instancias  el  comisionado  condescendió  al  fin ,  ma- 
nifestando que  estaba  pronto  á  jurarla  como  capitán  gene- 
ral, en  unión  de  la  tropa;  añadiendo  que  como  navarro  y 
virey,  le  era  muy  duro,  y  dudaba  si  podia  quebrantar  el 
juramento  que  acababa  de  prestar  pocos  meses  hacia  en 
el  seno  de  las  Cortes  de  Navarra  de  1817  á  1818, 

En  igual  conflicto  se  hallaba  la  Diputación  del  Reino, 
que,  compuesta  de  siete  individuos,  debia  velar  sobre  la 
conservación  de  la  Constitución  navarra ,  sin  embargo  de 
lo  cual,  después  de  varias  conferencias,  y  anteponiendo  á 
toda  otra  consideración  el  bien  general ,  así  el  virey  como 
la  Diputación  se  determinaron  á  jurar. 

Yerifícado  el  juramento,  una  diputación  compuesta 
de  nueve  individuos  que  pertenecían  á  la  Diputación ,  al 
Ayuntamiento  óá  la  guarnición,  con  gran  concurso  de 
pueblo,  entregaron  al  virey  Ezpeleta  el  mando  político  y 
militar;  y  en  la  misma  larde  llegó  la  noticia  por  extraor- 
dinario de  haberse  decidido  el  Rey  á  jurar  la  Constitución. 

Después  de  esto  ocurrieron  en  Pamplona  algunos  in- 
cidentes, en  que  intervinieron  principalmente  el  virey  y 
Espoz  y  Mina,  sobre  formación  de  una  Junta,  que  se  nom- 
bró, en  efecto,  y  la  cual  eligió  para  el  cargo  de  jefe  político 
al  Sr.  D.  Manuel  José  Quintana ,  que  en  el  dia  de  la  jura 
de  la  Constitución  fue  sacado  de  su  encierro  en  la  Cinda- 
dela, al  propio  tiempo  que  lo  eran  también  de  la  cárcel 
pública  los  demás  presos  políticos  (4). 

(i)  Eq  las  Oactftas  extraordinaria  y  ordinaria  de  Madrid  áe  17  y  21  de  Marzo  da 
iSt\  respectivamente,  se  da  noticia  de  cómo  se  proclamó  la  Constitución  en  Pam- 
plona. 
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SaOBSOS  DBL  MBS  DB  Mahzo  db  1820  BN  Cadiz. — Presentación  del  capitán 
de  navio  D.  José  Primo  de  Rivera  al  capitán  general  del  Departamento 
de  Gadiz  D.  Juan  Maria  YillavicenoiOt  para  exponerle  las  opiniones 
políticas  favorables  al  cambio  de  Gobierno,  qne  dominaban  en  la  escua- 
dra sarta  en  aquel  puerto. — Actitud  favorable  de  Yillavicencio  y  confe- 
renoia  de  Primo  de  Rivera  con  D.  Manuel  Freiré,  capitán  general  de 
Andalucía  y  jefe  del  ejército  de  aquella  región. — Venida  de  Freiré. 4 
Gadiz  y  encuentro  en  la  bahia  con  Primo  de  Rivera. — ^Llegada  de 
ambos  &  casa  de  Villavicencio  y  comunicación  del  gobernador  de  Gadiz 
al  Gobierno  de  Madrid.— Primera  conferencia  entre  Freiré,  Villavi- 
cencio y  el  Gobernador  militar  dn  Gadiz,  Alvarez  Gampana. — ^Mani- 
festaciones hechas  &  Freiré  en  favor  del  régimen  oonstituciimal,  por 
la  oficialidad  de  marina,  artillería  y  otros  cuerpos. — Salen  Freiré,  Vi- 
llavicencio y  Alvarez  Gampana,  dirigiéndose  &  la  plaza  de  San  Antonio 
donde  comenzaba  &  notarse  alguna  agitación. — Sucesos  de  la  tarde  del 
9,  que  inducen  &  Freiré  &  proclamar  la  Gonstitucion. — Libertad  de  los 
presos  en  el  castillo  de  San  Sebastian  y  primeros  síntomas  de  insubordi- 
nación en  las  tropas. — Se  abre  el  paso  de  la  Gortadura  y  comunicación 
oon  la  Isla  de  San  Femando. — Llega  &  noticia  de  Quiroga  lo  sucedido  en 
Gadiz. — ^Junta  de  autoridades  para  acordar  los  detalles  de  la  jura  de  la 
Constitución  en  el  dia  siguiente. — Alocución  de  Freiré  k  los  gaditanos 
y  parte  oficial  del  mismo  al  Gobierno  de  Madrid. — Invitación  de  Freiré 
h  los  jefes  del  ejército  de  la  Isla  para  que  asistieran  al  acto  del  jura* 
mentó. — Trabajos  hechos  en  los  cuarteles  la  noche  del  9  de  Marzo  para 
impedir  la  jura  de  la  Gonstitucion. — Preparativos  é  invitaciones  para 
este  acto. — Salida  de  la  Isla  y  llegada  á  Gadiz  de  los  comisionados  del 
ejército  de  Quiroga. — Entrevista  de  los  mismos  con  Freiré  en  casa  de 
éste. — Sangrientos  y  repugnantes  excesos  cometidos  el  10  de  Marzo  en 
Gadiz. — Impotencia  de  Freiré  para  contenerlos  y  humillaciones  de  que  fué 
objeto  por  parte  de  la  soldadesca  amotinada. — Sale  Freiré  de  Gadiz,  di- 
rigiéndose al  Puerto  de  Santa  Maria. — Quedan  dueños  de  Gadiz  Alvarez 
Campana  y  los  oficiales  que  hablan  alentado  la  insubordinación. — Si  - 
niestra  apoteosis  de  Femando  VII. — Junta  de  jefes  militares  é  impuni- 
dad en  que  quedaron  los  malhechores. — ^Parte  de  Alvarez  Gampana  si 
Gobierno  de  Madrid  sobre  los  sucosos  del  10  de  Marzo. — Estadística  de 
los  asesinatos  y  robos  cometidos  aquel  dia  en  vecinos  de  Gadiz. — Su- 
cesos del  dia  siguiente  11,  y  actitud  de  la  escuadra  surta  en  aquella 
bahia. — Reclamao  on  del  ejército  de  San  Femando  respecto  de  sus  co- 
misionados para  asistir  á  la  jura  de  la  Gonstitucion  en  Gadiz. — Vicisitu- 
des por  que  pasaron  éstos,  durante  su  estancia  en  aquella  ciudad,  según 
la  Cfaceta  Patriótica. — Se  proclama  de  nuevo  en  Gadiz  el  régimen  abso- 
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lato. — Desórdenes  de  las  tropas  de  Jeres  con  el  mismo  motivo  que  en 
Gadiz. — Explioaoiones  y  excasas  de  Alyarez  Campana  y  de  Bodrignes 
Valdes  sobre  los  saoesos  de  los  dias  11  y  12  de  Marco  en  Cádiz. — ^Llega 
&  conocimiento  de  Freiré,  por  oondaoto  oficial,  la  decisión  del  Hej  de 
aceptar  la  Constitacion  de  1812.-*Precaaoione8  de  Freiré  para  trasla- 
dar aqaellas  noticias  al  ejército  de  sa  mando  y  á  las  tropas  de  plaia  en 
Cádiz. — Resistencia  de  éstas  &  dar  crédito  á  las  comanicaoiones  del  ge- 
neral en  jefe.— Jan  tas  de  sargentos,  celebradas  con  asentimiento  de  Al- 
varez  Campana,  para  enviar  &  Madrid  emisarios  qae  comprobasen  por 
si  propios  aqaellas  noticias. — ^Reclamaciones  de  los  cénsales  de  Ingla- 
terra y  de  los  Países  Bajos  sobre  el  estado  de  segaridad  personal  en 
Cádiz. — Janta  previa  k  la  celebración  del  jaramente  de  la  Constitacion, 
qae  se  verifica  el  21  del  repetido  mes. — Entradas  de  Riego  y  de  Qairo- 
ga  en  Cádiz  el  2  y  el  4  de  Abril  de  1820. 

El  capitán  de  navio  D.  José  Primo  de  Rivera,  á  quien 
desde  el  4  de  Enero  de  1820  se  confirió  el  mando  de  U 
Cortadura  de  San  Fernando  por  una  Junta  de  generales  ^ 
jefes  presidida  por  el  gobernador  interino  de  Cádiz  d^:^^ 
Alonso  Rodríguez  Valdes ,  se  presentó  el  dia  7  de  Macr^ 
de  1820  al  capitán  general  de  aquel  departamento, 
Juan  María  Villa vicencio,  manifestándole  que,  por 
sion  expresa  que  le  habia  dado  un  gran  número  de 
ciales  de  la  armada ,  en  unión  con  el  teniente  de  na*^ 
D.  Jacobo  Oreiro,  el  ingeniero  hidráulico  D.  Vicente 
chez  Cerquero  y  el  ayudante  de  la  mayoría  D.  Toi 
Ciscar,  que  le  acompañaban,  debia  exponerle  las  opin:      ' 
nes  políticas  favorables  al  cambio  de  Gobierno  que  don:^*^ 
naban  en  los  oficiales  de  la  armada. 

El  general  Villa vicencio,  que  conocia  las  ocurrenc   >^' 
de  Galicia,  que  tenia  noticias  de  lo  acaecido  en  Murcia,  q^  ^^ 
habia  recibido  cartas  de  la  corte  participándole  los  ruiCM  o- 
res  que  circulaban  sobre  el  estado  de  Zaragoza  y  VallacJ^ 
lid,  y  que  ademas  notaba  en  Cádiz  ese  sordo  rumor  que 
suele  preceder  á  los  grandes  sucesos ,  no  tuvo  dificulta^/ 
en  prestarse  á  favorecer  el  buen  éxito  de  la  comisión  que 
llevaba  Primo  de  Rivera;  y  en  este  concepto  le  ordenó 
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que  aquel  mismo  dia  fuese  al  Puerto  de  Santa  María  á 
conferenciar  con  D.  Manuel  Freiré,  capitán  general  de  An- 
dalucia  y  jefe  del  ejército,  que  debió  combatir  á  Riego  y  á 
Quiroga,  dándole  una  carta  para  aquel  general  (1). 

Tan  prevenido  iba  Primo  de  Rivera  para  el  caso  de 
que  Freiré  se  allanase  á  patrocinar  su  solicitud ,  que  lle- 
vaba en  borrador  una  proclama  que  había  extendido,  y 
la  cual  obtuvo  el  consentimiento  y  aprobación  de  Víllavi- 
cencío. 

Abocados  Primo  de  Rivera  y  Freiré,  expuso  el  pri- 
mero al  segundo  lo  útil  que  seria,  para  evitar  una  guerra 
civil,  inminente  al  parecer  por  la  disposición  de  los  áni- 
mos, el  que  acordase  con  Villavicencio  y  demás  auto- 
ridades, el  medio  más  prudente  de  conseguirlo,  en  el  sen- 
tido á  que  se  inclinaba  la  generalidad  de  la  Nación. 

Contestó  Freiré  que  pasaría  á  Cádiz  al  dia  siguiente, 
si  podía,  y  sin  falta  el  9,  encargando  á  Primo  de  Rivera 
que  en  estos  términos  se  lo  dijese  al  general  que  le  había 
comisionado. 

El  dia  8  anunciaron  á  Villavicencio  que  algunos  oficía- 
les subalternos  de  la  escuadra  trataban  de  pasarse  á  la  isla 
de  León,  y  repitió  con  este  motivo  la  misma  comisión 
dada  el  7  á  Primo  de  Rivera,  el  cual  se  embarcó  el  9  con 
dirección  al  Puerto  de  Santa  María,  encontrando  en  la  ba- 
hía al  general  Freiré  que  venía  á  cumplir  su  palabra,  des- 


(1)   La  carta  deeia  así: 

«Qon  maeJiíaimo  gusto  he  leído  las  cuatro  letras  de  ostedayer  sobre  Riego:  jamas 
noticia  ba  llegado  en  mejor  oeaslon^  pues  las  de  la  Goru&a  y  Ferrol  han  becho  aquí 
una  gran  sensación.  Dios  quiera  que  cuanto  antes  se  Tenga  usted  aquí  con  gente  de 
conflansa  y  esto  esté  seguro.  Tengo  muchos  gallegos  en  la  escuadra,  y  si  el  pueblo  de 
«lli  toma  parte,  desconfió  de  ellos:  á  lo  menos  se  desertarán,  y  es  necesario  quitarlos 
da  las  ambareaciones  menores;  pero  esto  todavía  da  tiempo.  No  omita  usted  nunca 
mandarme  noticias,  porque  se  miente  mucho.  Acabo  de  recibir  esa:  dígame  si  Tendrá 
acá  ó  quiere  algo.» 

La  carta  que  acompañaba  á  la  anterior  era  una  de  Madrid,  relatiTa  á  las  oenrran- 
cias  da  Galicia  y  Murcia  y  á  las  que  se  esperaban  en  Zaragoia  y  Yalladolid» 
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pues  de  limitarse  á  avisar  al  general  Cruz  Morgeon  su  par- 
tida á  Cádiz,  sin  comunicarle  los  motivos,  y  encargándole 
el  mando  interino  del  ejército  reunido  en  Aiidalueia  du* 
rante  su  permanencia  en  aquella  ciudad. 

Primo  de  Rivera  trasbordó  á  la  felua  del  general  Frei- 
ré, exponiéndole  que  iba  á  buscarle ,  y  desde  aquel  mo- 
mento lo  acompañó  hasta  que  llegaron  á  casa  del  general 
Yillavicencio. 

En  el  tránsito  desde  la  puerta  de  Sevilla,  donde  salla* 
ron  en  tierra,  hasta  la  casa  de  Villa vicencio.  Primo  de  Ri- 
vera indicó  á  algunas  de  las  personas  del  séquito  de  Frei- 
ré, que  el  vecindario,  la  tropa  de  la  guarnición  y  la  ma- 
rina, se  hallaban  en  la  mayor  agitación,  y  que  con  mucho 
trabajo  habia  podido  impedir  aquella  noche  que  las  lanchas 
cañoneras  se  pasaran  á  la  Isla  (1). 

No  bien  se  avistaron  Freiré  y  Villa  vicencio  en  casa  de 
este  último,  preguntóle  el  primero  qué  novedades  habia, 
á  lo  cual  repuso  el  interpelado:  «Lo  peor  que  pudiera  su- 
ceder: una  parte  de  la  escuadra  está  conmovida  y  pide  la 
Constitución:  cuentan  con  tres  batallmies  de  la  guarni- 
ción.» Un  momento  después  llegaba  á  casa  de  Villa  vicen- 
cio el  gobernador  militar  de  Cádiz,  mariscal  de  campo, 
D.  José  Ignacio  Alvarez  Campana,  á  quien  Freiré  repitió 
lo  que  acababa  de  oir  á  Villa  vicencio ,  preguntándole  qué 
batallones  eran  aquellos  que  se  decía  dispuestos  á  favore- 
cer las  pretensiones  de  la  armada,  contestando  Campana: 

(1)  El  teniente  de  Rey  gobernador  de  Gadls,  D.  Alonso  Bodrlgnez  Vnldés,  mcHUÓ  j 
remitió  ai  Gobierno  de  Madrid,  en  las  primeras  boras  de  la  maftana  del  9,  na  parta 
«on  relación  al  estado  de  los  ánimos  en  agüella  ciudad,  parte  qne  se  poblieósn  la  Om- 
ceta  extraordinaria  da  Madrid  de  81  de  Mario  de  1810,  en  el  coal  se  deela  qne  enaqn»- 
lla  plasa  siempre  hay  motlTO  para  no  sosegar,  y  el  dia  anterior  habia  sido  mno  de  los 
días  qne  habia  habido  más  suturro  y  noneleria  con  motlTO  de  la  Tenida  del  oorrso^ 
y  por  consigaiente,  más  stísos  de  algunos,  que,  aparentando  deseos  de  tranqvilidsá, 
turbaban  la  suya,  por  fin,  afiadla,  «pasó  la  noche,  sin  más  novedad  que  la  de  haberse 
notado  á  prima  noche  más  gente  que  en  otras  en  la  plasa  de  San  Antonio,  la  cual  des- 
apareció después  que  llegó  el  reten  á  aqael  punto». 
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«La  tropa  sigue  bien ,  continua  con  su  entusiasmo  y  no 
tiene  novedad.»  Freiré  insistió,  sin  embargo,  manifestan- 
do que  le  habian  dicho  que  habia  uno  ó  dos  cuerpos  con- 
taminados ,  á  lo  cual  replicó  Campana  preguntando  á  su 
vez  qué  batallones  eran  aquéllos;  y  llamado  Primo  de  Ri- 
vera por  Villa vicencio ,  respondió  que  los  de  América, 
Lealtad  y  provincial  de  Sevilla.  Campana  volvió  á  repli- 
car: «Lo  dudo  mucho,  pues  los  jefes  y  oficiales  me  asegu- 
raron ayer  de  su  buen  estado:  los  jefes  son  de  mi  entera 
confianza;  pero  todo  cabe  en  lo  posible.» 

En  vista  de  estas  manifestaciones,  el  general  Villavi- 
cencio  expuso  su  creencia  de  que  aquello  era  una  locura 
de  los  muchadios;  é  hizo  en  el  acto  una  especie  de  procla- 
ma á  la  marina  de  tierra  y  á  la  escuadra,  que  se  publicó 
en  la  Gaceta  extraordinaria  de  Madrid  del  citado  21  de 
Marzo,  excitándoles  á  que  no  se  precipitasen  y  á  que  con- 
fiaran en  él,  que  baria  lo  más  conveniente  á  la  Nación. 

Freiré  manifestó  deseos  de  hablar  á  los  oficiales  de  la 
escuadra,  que  le  habian  dicho  haber  llegado  en  diputación 
para  expresarle  opiniones  favorables  á  mudanzas  políticas. 

La  persona  que  le  dio  esta  noticia  era  el  ayudante  del 
batallón  de  Marina  que  guarnecia  la  Corladura,  D.  Rafael 
Aristigui,  quien  por  encargo  de  Primo  de  Rivera,  le  sig- 
nificó, en  nombre  de  la  oficialidad  de  marina ,  de  artille- 
ra y  de  otros  cuerpos,  que  el  anhelo  de  todos  era  que  el 
régimen  constitucional  se  restableciese  y  restaurase  sin 
demora;  á  lo  cual  contestó  Freiré:  (iHombre,  bien;  que 
se  me  presenten;  yo  quiero  lo  mejor.» 

Algunos  ayudantes  de  Villavicencio,  entre  ellos  Primo 
de  Rivera,  salieron  á  buscar  á  los  oficiales  aludidos,  oyen- 
do de  boca  de  éstos,  que  se  hallaban  reunidos  en  una  casa 
detras  del  Carmen,  la  confirmación  del  mensaje  de  Aris- 
tigui, añadiendo  que  contaban  para  ello  con  la  mayor  par- 
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le  de  los  cuerpos  de  la  guarnición.  Los  ayudantes  volvie- 
ron á  dar  la  contestación  afirmativa  á  los  generales  Freiré 
y  Villavicencio,  y  en  vista|de  esto,  se  acordó  celebrar  en 
la  misma  noche  una  Junta  de  todas  las  autoridades  y  Cor- 
poraciones de  la  plaza,  á  fin  de  deternünar  lo  conveniente, 
supuesto  el  estado  del  pueblo  y  de  la  escuadra,  previnien- 
do ademas  el  general  Freiré  que  la  tropa  estuviese  en  sus 
cuarteles. 

Acto  continuo,  los  generales  Freiré,  Villavicencio, 
Campana  y  sus  ayudantes,  se  dirigieron  á  la  plaza  de  San 
Antonio,  donde  pudieron  observar  ya ,  que  no  solamente 
algunas  gentes  del  pueblo ,  sino  la  marina  y  algunas  tro- 
pas de  la  guarnición ,  consideraban  la  llegada  de  Preíre 
como  indicio  de  que  la  Constitución  seria  proclamada;  ob- 
servación que  se  confirmó  cuando,  después  de  haberse  re- 
tirado Freiré  á  su  casa  á  las  dos  de  la  tarde  para  comer, 
recibió  á  poco  rato  una  esquela  de  Villavicencio,  dicién- 
dole  que  el  vecindario  estaba  persuadido  de  que  Freiré 
habia  venido  á  publicar  la  Constitución,  y  en  este  concep- 
to muchas  personas  se  iban  reuniendo  en  la  plaza  de  San 
Antonio.  Poco  después  de  recibida  la  esquela,  entraba  el 
mismo  Villavicencio  en  casa  de  Freiré  para  enterarle, 
como  le  enteró,  de  la  necesidad  de  tomar  un  partido  antes 
que  anocheciese,  haciendo  señas  á  Villavicencio  los  indi- 
viduos del  Estado  Mayor  que  estaban  presentes,  para  que 
insistiera  en  aquellas  indicaciones  cerca  del  general  en  jefe. 
Próximas  las  cuatro  de  la  tarde ,  llegó  al  domicilio  de  Frei- 
ré el  general  Campana ,  quien  le  ponderó  también  el  esta- 
do de  excitación  del  pueblo ,  resolviéndose  Freiré  á  salir, 
con  la  intención,  al  parecer,  de  visitar  los  cuarteles;  pero 
en  el  momento  de  dejar  su  habitación  le  hablaron  algunos 
sujetos,  entre  ellos  el  tesorero  D.  Joaquin  Rodríguez,  ma- 
nifestándole el  entusiasmo  de  las  gentes,  y  la  necesidad  de 
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que  una  providencia  pronta  evitara  los  males  que  podían 
temerse,  si  empezaba  la  noche  en  aquella  incertidumbre. 

Estas  indicaciones  hicieron  desistir  á  Freiré  de  su  pro- 
pósito de  visitar  los  cuarteles ,  y  se  dirigió  á  la  plaza  de 
San  Antonio  acompañado  de  Villavicencio  y  de  Campa- 
na, insistiendo  mucho  este  último  cerca  de  Freiré  en  que 
ya  veia  que  era  preciso  dar  gusto  al  pueblo. 

Poco  después  de  presentarse  Freiré  en  la  plaza ,  se  le 
acercó  un  individuo  llamado  While,  y  le  dijo:  Mi  general, 
4 viva  la  Nación!;  á  cuya  voz,  que  fué  repetida  con  entu- 
siasmo por  cuantos  se  hallaban  en  la  plaza,  contestó  Frei- 
re  en  el  sentido  de  que  se  aguardase  un  par  de  dias  para 
entregarse  á  aquel  regocijo;  pero  reprodujéronse  con 
más  ahinco  las  demostraciones  y  súplicas  populares,  con- 
tribuyendo á  ello  en  algún  momento  el  general  Campa- 
na, quien  provocó  á  la  multitud  á  insistir  en  su  demanda, 
díciéndola:  Muchachos,  á  él,  que  eso  es  lo  que  se  busca  (1). 

Freiré  accedió  al  fin  á  la  petición ,  ofreciendo  que  al 
día  dguiente  se  publicaría  la  Constitución ;  y  en  el  mo- 
mento de  resonar  esta  última  palabra,  respondieron  mu- 
chos: «Pronto,  pronto».  Mas  habiendo  logrado  Freiré  im- 
poner silencio,  hizo  presente  á  los  allí  reunidos  que  Cádiz 
no  aspiraría  á  separar  sus  intereses  de  los  de  la  provincia, 
y  que  era  un  paso  muy  aventurado  restablecer  la  forma 
de  Gk)bierno  constitucional,  no  sabiendo  bien  la  voluntad 
general  de  la  Nación. 

Las  voces  de  Constitución  se  repitieron  con  tanta  ó 
mayor  fuerza  que  antes. 

Impuesto  silencio  otra  vez,  añadió  Freiré  que  la  igno- 
rancia de  lo  que  pasaba  en  el  resto  de  la  Nación  no  podia 
durar  mucho  tiempo ;  que  hacia  dos  dias  que  no  recibía 


(i)   Dietámen  flieal  en  la  causa  del  10  de  Marco,  pá^laa  II  (folio  315  Taelto  del  se* 
^aiido  rollo  del  proceso). 
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partes  de  la  corte ;  que  esperasen  otros  dos  y  después  se 
resolvería. 

La  multitud  gritó  de  nuevo:  «La  Constitución  ahora, 
ahora»;  confesando  Freiré  que,  al  ver  que  ya  no  era  po- 
sible calmar  el  bullicio,  y  considerando  que  podrían  resul- 
tar grandes  males,  si  se  oponia  abiertamente,  hizo  una  seña 
con  la  mano,  y  dijo:  «Bien,  ahora». 

En  seguida  los  paisanos  entregaron  á  Freiré  un  ejem- 
plar de  la  Constitución,  y  fueron  á  escribir  este  nombre 
en  el  sitio  donde  antes  habia  estado  colocada  la  lápida,  con 
el  rótulo  de  Plaza  de  la  Constitución ,  sustituyéndola  con 
una  tabla  en  que  se  fíjó  el  letrero. 

Entre  todos  los  que  rodeaban  al  general  le  condujeron 
á  un  balcón  de  la  plaza ,  desde  donde  habló  varias  veces 
á  la  multitud  arremolinada,  esforzándose  en  aconsejará 
todos  el  orden,  el  olvido  de  los  resentimientos,  la  confor- 
midad en  materias  políticas,  y  que  se  procurase  el  evitar 
los  excesos  que  podia  producir  la  agitación  en  que  las 
gentes  se  hallaban. 

En  seguida  pidieron  la  libertad  de  los  presos  por  opi- 
niones políticas,  y  especialmente  la  de  Isturiz  y  otros  que 
se  hallaban  en  el  castillo  de  San  Sebastian;  al  mismo  tiem- 
po que  se  fijara  la  antigua  lápida  de  la  Constitución,  que 
fué  á  buscar  de  orden  de  Freiré  su  ayudante  el  coronel 
D.  José  Trillo,  comisionando  al  teniente  coronel  D.  Ca^ 
los  Porta  para  que  fuese  á  poner  en  libertad,  como  lo  ve- 
rificó, á  los  presos  en  dicho  castillo  sin  que  hasta  enton- 
ces se  hubiera  presentado  el  menor  síntoma  de  disenti- 
miento entre  el  vecindario  y  la  tropa,  pues  los  oficiales 
mezclaban  sus  vivas  con  los  paisanos,  siendo  muy  obse- 
quiado el  piquete,  que  después  apareció  en  la  plaza  de 
San  Antonio,  para  mantener  la  tranquilidad,  haciéndose 
salvas  por  la  escuadra. 
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Cumplida  la  orden  de  buscar  la  lápida  de  la  Constitu- 
ción, comisionó  Freiré  al  mismo  ayudante  Trillo  para  co- 
municar al  general  D.  José  O'Donnell  la  orden  de  que 
suspendiese  las  hostilidades,  noticiándole  las  ocurrencias 
de  aquel  dia ,  y  mandó  al  ejército  con  igual  objeto  á  su 
ayudante  Dominguez ,  quien  marchando  á  desempeñar 
su  comisión,  y  antes  de  llegar  á  la  plaza  de  San  Juan  de 
Dios,  vio  correr  mucha  gente  que  daba  grandes  voces  di- 
ciendo: la  caballería,  la  caballería  nos  acuchilla.  Sorpren- 
dido con  aquel  inesperado  incidente,  rompió  por  entre  los 
pelotones  de  paisanos,  llegando  á  ver  en  efecto  al  desta- 
camento de  Farnesio  con  sable  en  mano,  y  á  su  frente  el 
comandante  del  escuadrón  D.  Alonso  Garcia.  Dominguez 
le  intimó  con  un  fuerte  grito  que  impusiese  orden  en  su 
Iropa,  pues  vio  que  algunos  soldados  verdaderamente  en- 
furecidos daban  golpes  á  los  paisanos.  El  comandante 
Sarcia  se  limitó  á  decir:  «Estos  soldados  son  los  demo- 
nios)); pero  Dominguez ,  usando  de  las  facultades  de  los 
ayudantes  de  campo  en  ocurrencias  particulares  é  impre- 
vistas, mandó  á  Garcia  de  orden  del  general  en  jefe  que 
"^tirara  aquella  tropa  al  cuartel ,  siendo  obedecido  sin  ré- 
plica ;  y  Dominguez ,  luego  que  vio  desfilar  el  destaca - 
tiento,  continuó  hacia  el  muelle,  donde  se  embarcó  para 
'umplir,  sin  detenerse  un  momento,  la  importante  comi- 
sión que  se  le  habia  confiado. 

También  es  digno  de  nota  que  al  empezar  en  aquella 
arde  el  alborozo  y  alegria  popular  por  la  proclamación 
le  la  Constitución,  se  contestó  en  el  cuartel  de  San  Ro- 
[ue  tocando  generala,  repitiéndose  acto  continuo  el  toque 
^n  el  cuartel  de  Santa  Elena. 

A  consecuencia  de  haber  permitido  también  el  gene- 
ral en  jefe  el  paso  y  comunicación  por  la  Cortadura  de  la 
»udad  de  San  Fernando  con  la  plaza  de  Cádiz ,  se  vio 
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nmHflft  HBSDU  taf^  k  los  centinelas  de  la  Cortadura  do 
jkiner  üiJedÉid  a%uiia  al  paso  de  gente  para  San  Fa*- 
ttoiiLi  11.^  h  ^MÚ  oo  encontró  obstáculo  alguno  el  le- 
-tMuftf  bf  Sn&i^  D.  Manuel  Guimbarda ,  para  cumplir  la 
^joasüa  fse  li^  Alí  á  las  cinco  de  la  misma  tarde  D.  José 
^m»  je  Rrrwa.  ¡nn  que  pasara  á  comunicar  á  Qairoga 
^  3iii«iiauntt>  Jel  pueblo  de  Cádiz ,  asegurándole  la  ge- 
-nírá  tjKiKnwtteioQ  autorizada  por  Freiré  de  jurar  la 
t  jwotrsni».  iHiimharda  comunicó  el  aviso  al  mismo  Qm- 
^iin.  'p^  »  kilaba  en  Torregorda,  y  regresó  á  la  (lorta- 
run  ^:í  tie  ooche* 

B  Sr.  AKrab  Galiano  afirma  en  sus  Recuerdos  de  m 
MCMnu.  {Mi^.  59S.  que  el  general  de  Marina,  Villavicen- 
;:ii.>^  s  impul»»  de  su  natural  conciliador,  ó  mandó  ó  con- 
>uM¡i>  »|ue  pustmn  á  San  Femando  los  oficiales  de  la  ar- 
mdiJai  GMuJe  de  Mirasol.  D.  Jacobo  Oreiro  y  Sánchez  Cer- 
NpÉen>.  :&  dar  al  ejército  llamado  nacional  noticia  de  loqoe 
;Knbal)a  de  ocurrir  en  C^díz. 

A  b>  iHrho  de  la  noche  de  aquel  mismo  dia  9  pasó  ^ 
^eeiMrail  Fnnre  al  Consulado,  donde  tenia  citados  á  lasan- 
>miftde<  y  al  Ayuntamiento.  Este  se  presentó  en  Cuerpo, 
trMJttdn^  AHÍ  el  general  en  jefe,  entre  otras  cosas,  déla 
nütwrü  i^MT  que  había  de  celebrarse  la  solemnidad  del 
ib  >^iei«e,  tiespues  de  lo  cual  le  despidió,  manifestando 
q«*  \;i  iK>  tH^  necesaria  la  Junta  por  haberse  realizado  el 
«i^^^  (Vira  que  liabian  sido  convocados,  haciendo  igual 
nunifri^cion  al  Sr.  Obispo,  al  llegar  éste  al  sitio  déla 

Iimiediaumente  volvió  á  su  casa  el  general  Freiré,  á 
U  quf^  cx>iHHimo  luego  el  Procurador  mayor  de  la  ciudad 
t\Mi  fl  Oí^*rihano  del  Ayuntamiento,  quien  le  leyó  el  cere- 
niimíal  observado  en  1812  para  publicar  la  Constitución, 
conformándose  i*on  él  y  previniendo  que  todo  se  verificase 
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el  mismo  modo.  Asimismo  aprobó  la  fórmula  que  le  pre- 
entaron  para  el  convite  á  la  función  de  todas  las  autori-^ 
.ades,  cónsules  extranjeros,  etc.;  escribió  al  Secretario  de 
astado  y  del  Despacho  de  la  Guerra  y  al  Gobernador  de 
levilla,  participándoles  lo  ocurrido,  por  conducto  de  sus 
^fíciales,  que  al  efecto  salieron  en  posta  (i),  y  después 
edacló,  para  que  se  imprimiera  y  publicara  inmediata- 
nente,  como  así  se  hizo,  en  la  madrugada  del  10  la  si- 
guíente  proclama: 

«Habitantes  de  Cádiz;  * 

Vuestra  decidida  voluntad  se  ha  pronunciado  por  el  jura- 
mento de  la  Constitución  política  de  la  Monarquia  española. 
Bste  acontecimiento  no  ha  costado  ni  una  lágrima  ni  ha  produ- 
cido ninguno  de  los  desórdenes  que  rara  vez  dejan  de  acompa- 
ñar á  las  convulsiones  políticas.  El  pueblo  de  Cádiz  ha  dado  en 
esta  ocasión  un  nuevo  testimonio  de  su  ilustración  y  de  las  vir- 
tudes que  forman  la  base  de  su  carácter.  Pero  lo  extraordinario 
de  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos ,  obliga  á  tomar  me- 
didas que  aseguren  el  orden  é  impidan  que  los  malvados  consi- 
gan introducir  el  monstruo  de  la  anarquía  en  medio  de  ciuda- 
danos virtuosos  y  verdaderos  amantes  de  la  Patria.  La  forma- 
ción del  Ayuntamiento  constitucional  debe  ser  la  primera  de 


(1^   La  eomanleacion  dirigida  á  Madrid  decía  asi: 

«Sxemo.  Sr.:  Al  llegar  ayer  A  esta  plaza  la  encontré  en  fermenUcloa,  y  io  mUmo 
la  escuadra;  y  cuando  salí  para  aplacar  los  Ánimos  y  persuadir  A  la  tranquilidad,  ma 
obligaron  A  consentir  que  se  publicase  la  Gonstitucloo,  lo  cual  se  bizo  con  grandes 
maestras  de  regoclji,  pero  sin  desgracia  alguna. 

Ruego  A  V.  B.  que  se  sirra  noticiarlo  A  S.  M  ,  suplicAndole  bumildemente  que  se 
digne  dar  su  Real  asentimiento  á  estas  noTedades,  como  el  medio  lufalible  para  eri- 
tar  las  desgracias  de  una  guerra  cItü,  de  que  estAa  amenazadas  estas  proTlncias. 
lóloS.  M.  puede  eTitarla,  si  con  su  paternal  corazón  reúne  los  Ánimos  dlTididos  de 
sus  TAsallos. 

La  mareba  del  Conde  del  Abisbal  es  otro  motlTo  mAs  que  insta  por  lo  que  pido.  Si 
este  general  llegase,  tal  Tez  fomentarla  la  desunión  que  «hora  no  se  adrierte,  y  se 
intuidajrian  de  males  los  pueblos,  el  ejército  y  la  escuadra.  Urge  mncbo,  Sr.Bxeelen- 
tisUno,  que  S.  M.  ponga  fla  A  tantas  desgracias.  No  se  puede  pasar  por  otro  punto»  ni 
yo  tengo  lugar  de  dilatarme  mAs. 

Dios  guarde  A  V.  B.  macbos  abas.  Gadiz  10  de  Marzo  de  1820.— Bxemo.  Sr.— Manuel 
Preire.» 

De  las  órdenes  remitidas  al  ejército  dan  testimoniólas  eomnnicaciones  ollclales 
publicadas  también  en  Madrid  por  Gaceta  extraordinaria  de  Si  de  Marzo  de  i8S0. 
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estas  medidas.  Los  individuos  que  le  componían  en  1814  fueroi 
nombrados  por  vuestros  votos:  sean  ellos  los  que  vuelvan  á  en 
cargarse  de  la  seguridad  de  vuestras  personas,  de  vuestros  bi 
nes  y  de  ese  orden  público  que  tanto  importa  mantener. 

Habitantes  de  Cádiz:  Desde  este  momento  tenéis  ya  una  r 
presentación  constitucional;  cesen  todos  los  demás  actos 
hados  por  el  mismo  Código  que  con  tanto  ardor  habéis  proel 
mado;  manteneos  tranquilos;  alejad  todo  recuerdo  de  los 
pasados,  y  no  se  oiga  entre  vosotros  otro  clamor  que  el  de  ¡Viv^ 
LA  Nación!— Cádiz  10  de  Marzo  de  1820»  (1). 


Bien  se  puede  asegurar  que  serian  contadas  las 
sonas  que  gozaran  del  sueño  en  Cádiz  y  en  la  Isla  de  Sas:  ^n 
Fernando  en  la  noche  del  9  al  10  de  Marzo  de  1820.  E^^^ 
paisanaje  gaditano,  ganoso  de  saludar  la  aurora  próxíma^^' 
pasó  la  noche  en  las  fiestas,  regocijos  y  jolgorios  propio^^^ 
del  caso  (2).  En  la  Isla  de  San  Femando ,  deseando  QmM  >' 
roga  tomar  parte  en  la  solemnidad  de  la  jura  de  la  Gons^^^ 
titucion,  comunicó  su  deseo  al  general  Freiré,  que  1^  ^^ 
aprobó,  añadiendo  á  su  respuesta  una  invitación  formal,  3^  Y 
en  su  consecuencia,  nombró  aquél  una  diputación  del  ejér 
cito  de  su  mando,  compuesta  del  jefe  de  Estado  Mayoc 
D.  Felipe  de  Arco  Agüero,  el  comandante  general  de  ar- 
tilleria  D.  Miguel  López  Baños,  y  D.  Antonio  Alcalá  Ga-- 
liano,  á  quienes  debia  acompañar  el  ayudante  del  prime- 
ro D.  Ignacio  Silva. 

En  las  1.304  páginas  en  4.^del  «Dictamen  físcal»  de 
causa  del  10  de  Marzo,  impreso  en  1823,  está  la  detalla — ^• 
dísima  descripción  de  lo  que  durante  aquellas  horas  se  hiz  -^> 
y  se  dejó  hacer  en  los  cuarteles  de  Cádiz  por  el  marisesv^/ 
de  campo  D.  José  Ignacio  Alvarez  Campana,  que  habí^ 


(1)  Oaceta  Patrióttea  del  ejército  nacional,  pAfriaa  186. 

(2)  El  Sr.  Alcalá  Gallano,  en  su  Inimitable  estilo,  hm  dejado  en  sus  R^cmmrdóiéf 
un  anciano^  una  sobria  y  bellisima  descripción  de  aquella  noche  en  la  Isla  de  Sss 
Fernando. 
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^^iiido  tan  poderosamente  en  el  ánimo  de  Freiré  para 
^^  accediera  á  proclamar  desde  luego  la  Constitución, 
^^  el  coronel  del  batallón  llamado  de  la  Lealtad  D.  Fer- 
^^Tido  Capacete,  por  D.  José  Gabarre,  comandante  del 
'^^t^llon  del  XJenepal ,  llamado  comunmente  de  Guias,  y 
^^r  algunos  individuos  menos  caracterizados  del  ejército. 
£1  Sr.  Marques  de  Miraflores,  á  la  página  36  de  sus 
-apuntes  hisíóricO'Crííicos  para  escribir  la  Historia  de  Espa- 
*ía  desde  el  año  1820  al  1823,  publicados  en  Londres  en 
^834,  al  hablar  de  lo  acontecido  en  Cádiz  el  10  de  Marzo, 
flíce  que  no  conoce  la  causa  de  tamaño  atentado ;  pero 
€Sto  sólo  revela,  ó  que  aquel  historiador  quiso  llevar  á  sus 
últimos  límites  el  respeto  á  una  gran  desdicha  ocurrida  á 
un  hombre  que  vivia  entonces ,  á  un  militar  español  tan 
ilustre  como  el  vencedor  de  San  Marcial,  D.  Manuel  Freí- 
re,  comprometido  por  un  momento  de  propia  flaqueza, 
aprovechado  por  Campana,  Capacete  y  Gabarre,  en  aque- 
Uos  tristísimos  sucesos ,  ó  no  tuvo  ocasión  de  leer  el  repe- 
tido «Dictamen  fiscal»,  cuyos  ejemplares  fueron  casi  todos 
recoífidosy  destruidos  con  singular  predilección,  al  resta- 
blecerse el  despotismo  en  Octubre  de  1823, 

Despuntó  por  fin  la  aurora  del  10  de  Marzo  en  Cádiz 
y  encontró  á  esta  ciudad  en  vela,  regocijada  y  engalanán- 
dose para  la  fiesta. 

En  consecuencia  de  lo  convenido  en  la  noche  anterior 
por  el  general  en  jefe  con  el  Ayuntamiento,  se  estaba 
construyendo  en  el  centro  de  la  plaza  de  San  Antonio  un 
tablado,  para  publicar,  como  se  habia  hecho  el  19  de 
Marzo  de  1812,  la  Constitución,  que  habia  de  promulgar- 
se en  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios,  habiéndose  señalado 
y  hecho  pública  por  medio  del  Diario  la  hora  de  las  doce 
para  verificarlo.  Se  habían  repartido  á  todas  las  autorida- 
des. Corporaciones,  cónsules  extranjeros,  etc.,  papeletas 


impresHS  con  la  lirma  del  general  en  jefe,  p¡ira  que  se 
sirviesen  asíslir  á  aquel  solemne  acto  (1).  Se  habia  lijado 
por  las  esquinas  y  sitios  de  coslurabre,  y  se  lela  y  comen- 
laha  en  alia  voz  con  alegría ,  la  proclama  del  general  en 
jefe  que  ánles  se  ha  copiado.  Las  fachadas  de  las  casas 
lucían  vistosas  colgaduras;  el  camino  de  Cádiz  á  San  Fer- 
nando se  puhtaha  de  gentes  que,  á  pié,  a  caballo  ó  enea- 
rruajea.  iban  y  venían,  deseosos  los  unos  de  acompañará 
los  representa  nles  del  ejércilo  de  la  Isla,  y  ansiosos  los 
Giros  de  poner  de  nuevo  los  pies  en  la  linda  ciudad,  que 
liaeia  tiempo  no  habían  podido  visitar,  y  en  la  cual  creían 
que  ílan  á  ver  satisfechos  sus  anhelos  de  mucho  liemjW. 

Á  la  hora  indicada  salieron  de  San  Femando,  con  el 
carácter  de  comisionados  ó  parlamentarios.  Arco  Agüero, 
López  Baños,  íVIcalá  Galiano  y  el  ayudante  Silva,  prece- 
didos de  cuatro  soldailos  de  arlítleria  de  á  caballo,  y  un 
trompeta  de  la  misma  arma. 

Apenas  habían  llegado  á  Torregorda,  cuando  comísi- 
zaron  .'i  encontrar  habitantes  de  Cádiz  en  crecido  número, 
que  llevaban  en  el  sombrero  la  cinta  verde,  adicionada  por 
el  ejército  de  San  Fernando  á  la  roja  escarapela  nacional, 
y  que  los  saludaban  y  vitoreaban  calurosamente. 

Un  poco  antes  de  llegar  á  la  Cortadura,  del  gentío  que 
venia  de  Cádiz  se  separó  un  Sr.  Elola ,  maglstnido  de  I» 
Audiencia  de  Sevilla,  conocido  de  Arco  Agüero,  con  quien 
conversó,  empeñándose  aquél  en  persuadirle  de  que  se 
volviesen  él  y  sus  compañeros  sin  llegar  á  Cadlz;  pwo 
como  los  motivos  que  alegaba  nada  claro  ni  explícito 

(11    L>  iQTiuolon  dacia  asi: 

■B1  presidenta  y  Ayuatamlenloda  eaU  ekud*d  bao  del«rmÍDad«  publicar  con  toda 
foleiDDldad  poaible  la  Canatltuclon  política  da  la  Monarquía  aapaflola  inaBaüa  llH 
once,  aal  leudo  formado  de  laCaaa  Capitular;  y  para  que  este  acto  teqga  todo  el  dw»- 
roy  laelmleoto  que  requiere,  «apera  que  V.  S.  Mi[rvaKC0iDptBarlH.Ca4U*tle  Mar- 
io de  tno.— Hanoel  Fretr«.>  (Sutoria  <1«  la  AaeolwMOM  O*  BtpaA*  «n  taao.  Cidli^ 
■no  de  ISIO.  En  la  Imprenta  de  Carrefio,  calle  AJieha.  Ingina  loe.) 
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contenian,  no  juzgaron  decoroso,  ni  justo  los  comisionados 
dejar  de  cumplir  su  cometido. 

£n  la  Cortadura  expusieron  su  carácter  de  parlamen- 
tarios, adelantándose  el  trompeta  á  tocar  llamada  ,  á  lo 
que  se  le  contestó  que  entrasen  en  la  plaza  en  clase  de 
«migos.  Próximos  ya  á  ella  crecía  el  número  de  los  que 
tes  esperaban  y  los  vítores  eran  más  repetidos.  Entraron 
®n  la  ciudad  por  Puerta  de  Tierra,  siendo  acogidos  por  los 
moradores  de  Cádiz  con  entusiastas  manifestaciones ,  ten- 
diendo los  hombres  las  capas  en  el  suelo  para  que  pasaran 
^bre  ellas,  arrojándoles  flores  las  señoras  desde  los  bal- 
cones, resonando  por  todas  partes  vivas  continuados  á  la 
Constitución,  al  Rey  Constitucional  y  á  los  que  llamaban 
®J*s  bienhechores;  y  rodeados  de  aquella  multitud  entu- 
^^sta,  atravesaron  las  calles  de  Cádiz  hasta  la  casa  del  ge- 
'^^^ral  en  jefe  situada  en  la  calle  del  Fideo,  donde  se  repi- 
^^^ron  los  mismos  vivas ,  haciéndose  allí  extensivos  al  ge- 
^^ral  Freiré. 

Este  recibió  á  los  comisionados  amistosa,  pero  tibia- 
mente, manifestándoles  deseos  de  que  las  tropas  de  San 
íemando  conservaran  sus  posiciones ,  y  de  que  ellos  se 
Volvieran  inmediatamente  al  punto  de  donde  habian  ve- 
nido ,  indicando  que  la  entrada  de  las  tropas  de  San  Fer- 
nando en  la  plaza  podría  causar  alteraciones,  y  una  tal 
vez  funestas  riñas  con  las  de  su  mando. 

Contestóle  uno  de  los  comisionados  que  los  soldados 
de!  ejército  nacional  eran  tan  moderados  como  valientes, 
y  que  sabían  observar  disciplina;  replicando  Freiré  que 
creía  á  los  soldados  de  su  ejército  acreedores  á  los  mismos 
elogios. 

La  inquietud  y  ansiedad  que  se  mostraba  en  la  fisono- 
mía de  Freiré  ,  indicaban  la  agitación  de  su  espíritu  en 
aquelmomento,  agitación  producida,  sin  duda,  por  losavi- 
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SOS  repetidos  que  había  tenido  en  las  horas  que  iban  trai^^ 
currídas  de  aquella  mañana,  del  estado  de  efervescenc^'^^ 
amenazadora  que  presentaban  los  batallones  de  Guias  ^ 
Lealtad,  y  por  la  falta  de  seguridad  de  que  cumplieran 
instrucciones  pacíficas  y  conciliadoras  el  general  Campai 
el  teniente  de  Rey  Rodríguez  Yaldés^  los  coroneles  ^^ 
Améríca  y  Sevilla  y  el  comandante  Gabarre,  á  quien^ 
habia  encargado  el  cuidado  de  los  cuarteles. 

En  el  de  San  Roque,  y  como  á  las  diez  de  la  maña- 
na, reunidos  en  el  patio  jefes  y  oficiales  de  la  Lealtad  y 
algunos  de  Jerez,  se  alzó  la  voz  de  {Viva  el  Rey!,  que  «o 
aquel  dia  fué  la  señal  de  exterminio ,  mandando  el  eor*^ 
nel  D.  Femando  Capacete  á  un  tambor  que  tocara  geri^ 
rala.  A  esta  señal  dirigiéronse  hacia  sus  cuadras,  ámée 
ya  de  antemano  estaba  dispuesta  y  formada  la  tropa.  Los 
oficiales  y  todos  repitieron,  al  presentarse  en  ellas,  la  voi 
de  alarma,  contestando  los  soldados  enardecidos  y  frené- 
ticos el  grito  de  {Viva  el  Rey! 

Acto«ontínuo,  las  compañías  salieron  precipitadamen- 
te y  en  desorden  al  patio ,  y  tan  luego  como  atuvieron 
reunidas  algunas  de  ellas,  dispuso  su  coronel  que  subieran 
á  las  azoteas,  desde  donde  rompieron  inmediatamente  un 
fuego  mortal,  que  hirió  y  asesinó  á  la  multitud  de  pueblo 
inerme  é  indefensa  reunida  «en  las  inmediaciones,  espe- 
rando la  solemne  ceremonia  anunciada. 

La  compañia  de  cazadores ,  que  se  alojaba  en  la  cua- 
dra inmediata  á  la  puerta  principal  del  cuartel,  dispuesta 
como  las  demás  por  sus  oficiales  y  sargentos,  salió  en  tro- 
pel y  corrió  presurosa  á  apoderarse  de  Puerta  de  Tierra, 
haciendo  en  su  marcha  fuego  contra  toda  persona  no  mi- 
litar, de  cualquier  sexo  ó  edad  que  encontraba  á  su  paso  ó 
divisaban  á  tiro. 

Apoderados  de  la  Puerta ,  salió  su  comandante  don 
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Pí*anc¡sco  Fierra  fuera  de  ella  á  explorar  y  reconocer  el 
terreno,  llegando  hasta  un  poco  más  allá  del  portazgo, 
siempre  haciendo  fuego. 

El  capitán  D.  Mariano  Maturana ,  que  se  hallaba  de 

guardia  de  prevención  con  la  mitad  de  la  fuerza  de  su 

ttiando,  abandonó  también  el  cuartel,  salió  fuera,  y  ce- 

'^'^^mdo  los  rastrillos  del  tambor,  asestó  sus  tiros  contra  el 

Paisanaje,  profiriendo  contra  las  víctimas  todo  género  de 

'^^sultos  é  improperios.  La  compañia  de  granaderos,  que 

^l^cjaba  en  la  misma  cuadra  que  la  de  cazadores,  salió  de- 

^•^^^  de  ésta,  se  situó  en  el  patio  y  pasó  en  desorden  á  nu- 

'••^ir  el  fuego  que  se  hacia  desde  las  azoteas. 

Desde  aquellos  instantes  el  coronel  de  la  Lealtad  Cá- 
cete se  apoderó  del  mando  de  la  plaza ,  dictando  cuan- 
disposiciones  estimó  oportunas,  y  entre  ellas  la  de  re- 
f)ger  de  manos  del  capitán  de  Urbanos  de  (^diz,  D.  Mi- 
guel Antonio  Yelez,  que  mandaba  la  guardia,  las  llaves 
^e  las  puertas,  que  entregó  á  uno  de  los  oficiales  del 
pelotón  de  300  hombres  que  acaudillaba  el  mismo  í^pa- 
Ciele.  Fierra,  satisfecho  de  que  nada  tenia  que  recono- 
fíer  en  Fuerta  de  Tierra,  según  Capacete  le  habia  manda- 
fio,  después  de  haber  llegado  hasta  el  Fortazgo,  trat^í  de 
Volverse  á  la  ciudad  á  recibir  nuevas  órdenes;  j>ero  no 
pudo  conseguirlo  desde  luego  por  hallar  la  puerta  cerra- 
da y  resultar  inútiles  las  diligencias  que  practicó  para  en- 
contrar al  capitán  de  llaves,  valiéndose  de  un  individuo, 
militar  también ,  que  estaba  hablando  (ton  unos  oficiales 
de  América  en  el  rastrillo  de  su  cuartel,  y  h  quienes  ex- 
pilcaba  la  causa  de  aquella  noveiJad ,  dícíéndoles  que  la 
tropa  proclamaba  al  Rey.  El  coronel  de  Afnérica,  mí>- 
mentos  después,  dirigió  la  imlabra  k  \m  \Hpcjm  mátvíánm 
de  su  tropa  que  habia  [KxJido  reunir  en  el  cuartel,  orde- 
nándoles que  no  hicieran  fuego. 


^ 
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Capacete  se  dirigió  seguidamente  á  dicha  Puerta 
Tierra  para  estimular  con  su  presencia  á  los  cazadores,      y 
acompañado  de  algunos  ofíciales  se  acercó  al  cuartel  dc^^, 
de  se  alojaba  América.  Preguntó  por  el  general  de  dia^  /e 
contestaron  que  sólo  estaba  su  ayudante  D.  Miguel  Gar- 
cía, le  arrebató  las  llaves  de  las  puertas  que  tenia  en  la 
mano,  las  entregó  á  un  capitán  de  la  Lealtad  que  le  acoiEB- 
pañaba,  encargándole  que  no  usara  de  ellas  sin  su  órder^» 
y  dirigiéndose  á  un  pelotón  de  su  tropa  que  estaba  juniM 
al  rastrillo,  desenvainó  la  espada  y  gritó:  ccj  Viva  el  Rc^^Y 
y  mueran  los  traidores!»,  avivando  con  esta  aclamación ^1 
fuego  en  la  muralla  y  en  el  cuartel  de  San  Roque. 

Enviado  por  Capacete  un  oOcial  al  punto  en  que  esta- 
ban acuartelados  los  dragones,  consiguió  que  éstos  fueses 
á  formar  al  referido  cuartel  de  San  Roque ,  ordenándoL^es 
allí  que  fuesen  al  cuartel  de  la  Bomba  y  dijesen  al  coman- 
dante de  Guias  D.  José  Gabarre  que  la  tropa  estaba  ya 
formada;  y  así  lo  verificaron,  saliendo  á  escape  con  los 
sables  desenvainados,  atropellando  y  acuchillando  á  cuan* 
tas  personas  encontraba  á  su  paso. 

La  llegada  de  los  dragones  acabó  de  inflamar  el  áoí* 
mo  de  los  Guias ,  preparados  de  antemano  por  Gabarre, 
saliendo  por  orden  de  éste  los  granaderos  y  la  primera 
compañia  ai  mando  del  primer  ayudante  D.  Pedro  Bal- 
boa, hacia  la  plaza  de  San  Antonio. 

Acto  continuo  salieron  los  cazadores,  á  las  órdenes  del 
capitán  D.  Inocencio  Morages,  dirigiéndose  por  la  Alame- 
da á  los  cuarteles  de  Puerta  de  Tierra,  y  Gabarre  se  que- 
dó con  el  resto  para  incorporarse  con  Balboa  en  la  plaza» 
marchando  por  la  calle  del  Oleo,  disponiendo  á  la  vez  que 
40  hombres  del  provincial  de  Bujalance  que  se  enconü^- 
han  en  el  cuartel  de  la  Bomba,  enviados  para  auxiliar  al 
regimiento  de  Jerez,  que  debia  dar  el  servicio  de  plaza 
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si  día,  marchara  por  el  mismo  camino  que  los  cazá- 
is de  Guias,  en  descubierta  por  la  izquierda ,  sin  salir 
ei  muralla,  hasta  ver  si  podian  llegar  á  Puerta  de  Tie- 
para  informarse  de  lo  que  ocurria ,  y  sí  los  generales 
ipana  y  Rodríguez  Valdes  se  encontraban  en  el  cuar- 
le  San  Roque,  donde  tenían  su  morada. 
Existen  indicios  vehementes  para  suponer  que  el  plan 
i^ectado  en  la  noche  del  9  con  la  complicidad  de  Cam- 
a  por  Capacete,  Gabarre  y  otros  oficiales  de  los  bata- 
es  de  la  Lealtad  y  de  Guias,  era,  no  sólo  prender,  sino 
inar  al  general  Freiré;  pero  este  plan  se  malogró  por 
recipitacion  con  que  Balboa  mandó  hacer  fuego  á  su 
e,  dispersándola  enguerrilla,  y  produciendo  los  gritos 
irreras  de  la  multitud  que  llegaron  á  oídos  dé  Freiré, 
ido  conversaba  con  los  parlamentarios  de  San  Fer- 
do. 

Viendo  Gabarre  que  era  ya  inútil  reunirse  con  Balboa 
i  verificar  por  sorpresa  la  prisión  de  Freiré,  dividió  la 
za  que  mandaba  en  dos  mitades,  encargando  al  ofi- 
D.  Miguel  Andía  que  le  sostuviera  por  la  izquierda  en 
movimientos  por  la  derecha,  generalizándose  desde 
3I  momento  el  asesinato  por  todos  los  ámbitos  de  Ca- 
mediante  aquel  ojeo  de  seres  humanos  indefensos, 
ipre  á  los  gritos  de  «¡Viva  el  Rey!» 
El  general  Freiré,  en  vista  de  los  partes  que  le  habían 
)  los  jefes  de  brigada  y  los  mismos  tenientes  de  Rey 
riguez  Valdes  y  comandante  general  de  las  tropas 
guarnecían  á  Cádiz,  acerca  del  estado  de  los  cuarteles 
Jan  Roque  y  la  Bomba,  mandó  á  dichos  jefes  que  fue- 
á  sus  respectivos  cuarteles  para  contener  cualquier 
irden  que  pudiera  promoverse,  y  Rodríguez  Valdes 
impana  salieron  inmediatamente  con  sus  ayudantes 
encima  de  la  muralla,  encontrando  á  la  altura  de  la 
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recoba  al  abanderado  de  Guias  D.  Joaquín  Várela,  quiec 
preguntado  por  Campana  acerca  de  los  tíros  que  se  oia^ 
hacia  los  cuarteles  de  Puerta  de  Tierra » les  contestó  qi^ 
no  pasaran  adelante,  pues  se  exponían  á  ser  muertos  p^ 
las  tropas,  que,  subidas  á  las  azoteas  de  los  cuarteles,  1^^ 
cian  fuego  á  cuantas  personas  divisaban  en  la  plazuel 
de  San  Roque  y  Santa  Elena. 

Sobrecogidos  con  la  noticia ,  aquellos  dos  oflciales  ge- 
nerales acordaron  volver  á  dar  parte  á  Freiré ,  adelaotács 
dose  Gam'pana  á  llevar  la  noticia,  que  podía  haber  ene^^- 
mendado  á  uno  de  sus  ayudantes.  Entrando  en  la  ca^ 
del  general  en  jefe  en  el  momento  que  éste  acababa  ¿9 
despedir  á  los  parlamentarios ,  encontró  Campana  á  d^ 
de  éstos  en  uno  de  los  corredores,  tendiendo  cariñosameKi 
te  la  mano  á  López  Baños ,  á  quien  no  conocía ,  y  abr-a 
zando  cariñosamente  á  Arco  Agüero,  sin  que  la  serenid& 
y  compostura  de  su  semblante  y  ademanes  les  indicar; 
nada  que  pudiera  ponerlos  en  cuidado. 

Detras  de  Campana  y  de  Rodríguez  Valdes  salieron 
con  el  propio  objeto  y  dirección  los  jefes  de  brigada  doo 
Manuel  Cabanas  y  el  brigadier  Barutell,  abandonando  éste 
al  primero,  á  quien  dejó  ir  solo  al  cuartel  de  Santhgo, 
donde  se  alojaba  el  provincial  de  Sevilla,  y  dirigiéndose  él  ' 
á  su  casa,  dejando  incumplida  la  orden  del  general  en  jefe 
con  el  pretexto  de  tomar  disposiciones  para  que  no  pade- 
ciesen los  intereses  del  regimiento,  como  persona  entera- 
da de  que  había  licencia  para  que  los  soldados  se  entrega- 
ran impunemente  al  saqueo. 

Parte  de  la  gente  fugitiva,  acosada  por  los  Guias  que 
se  repartieron  por  la  plaza  de  San  Antonio  apoderándose 
de  las  esquinas,  se  dirigió  aterrada  al  sitio  en  que ,  cerca 
de  allí,  se  encontraba  el  general  en  jefe,  gritando  que  sa- 
liera éste  á  poner  remedio,  pues  la  tropa  los  asesinaba; 
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asomándose  Freiré  al  balcón  díciéndoles :  Sefwres  ,  tran- 
quilidad, quietud,  esto  no  es  nada,  estén  ustedes  tranquilos, 
y  acto  continuo  se  lanzó  á  la  calle  seguido  del  general 
Campana,  encontrando  en  la  puerta  misma  de  su  casa  al 
general  de  Marina  Villa vicencio.  Freiré  y  Villa vicencio,  y 
á  bastante  distancia  de  éstos  el  general  Campana^  se  diri- 
gieron por  la  calle  del  Candil  á  la  plaza  de  San  An- 
tonio. 

En  las  casas  de  la  plaza  que  tenian  abiertas  por  casua- 
lidad los  porteros,  en  el  café  y  en  la  parroquia  de  San  An- 
tonio, se  estrujaba  la  multitud  para  librarse  de  las  balas, 
siendo  los  que  más  tardaron  en  ponerse  en  salvo  los  car- 
pinteros que  estaban  acabando  de  armar  el  tablado  para  la 
jura  en  medio  de  la  plaza,  y  un  Regidor  que  inspeccionaba 
la  obra,  siendo  casi  todos  ellos  muertos  ó  gravemente  he- 
didos. 

Diseminados  los  Guias  por  la  plaza ,  disparaban  en  U> 
^as  direcciones;  y  apenas  se  apercibieron  de  que  el  gene- 
^1  en  jefe  habia  salido  á  la  calle,  se  agolparon  en  gran 
^Omero  hacía  la  del  Candil,  y  tan  pronto  como  le  divisa* 
^n,  le  asestaron  más  de  veinte  tiros ,  sin  que  milagrosa- 
'diente  le  tocase  ninguno,  resonando,  por  encima  del  es- 
^•Hiendo  de  los  disparos,  los  gritos  de  traidor  con  que  le 
ultrajaban. 

Un  paisano  que  atravesaba  la  plaza  para  ganar  la  ace- 
^,  fué  víctima  de  uno  de  los  tiros  disparados  contra  Freí- 
^.  El  desgraciado  herido  intentó  levantarse,  pero  dos 
Quias  le  acometieron  de  nuevo  y  lo  remataron. 

Freiré  continuó  intrépido  su  marcha,  seguido  de  algu- 
nos oficíales  de  artillería  que  se  habían  puesto  incondício* 
Dalmente  á  sus  órdenes,  y  durante  algunos  minutos  del 
)iuiuete  de  su  guardia  al  mando  del  coronel,  capitán  de 
granaderos  de  Guías  D.  José  Pierson,  que  también  se  saU 
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vó  por  milagro,  sin  más  que  una  contusión  en  el  cuello, 
pues  al  verlo  el  teniente  de  su  mismo  Cuerpo  D.  Joaquín 
Recaño,  mandó  á  los  soldados  que  hicieran  fuego  contra 
é\,  y  asilo  verificaron. 

Observando  Freiré  aquel  extraordinario  desorden  ,  se 
dirigió  al  mismo  Recaño  diciéndole:  ¿Qué  es  esto,  señor 
oficial?  Á  lo  que  Recaño  contestó:  Ya  lo  ve  V.  E.,  puesto 
que  oye  los  vivas  de  la  tropa  al  Rey;  de  lo  que  se  infiere 
que  repugfia  la  Constitución  hasta  que  S.  M.  lo  mande. 

Gabarre  entró  en  aquel  momento  por  la  calle  del  Te- 
niente en  la  plaza  á  tambor  batiente,  con  el  resto  del  ba- 
tallón. Freiré  al  divisarle  le  llamó  á  gritos  por  su  nombre,^ 
diciéndole  que  le  ayudara  á  reunir  la  tropa.  En  medio  d^ 
aquel  terrible  bullicio  y  confusión.  Recaño  se  situó  en  me- 
dio de  la  plaza  mandando  dar  toques  á  los  tambores  i^ 
cometas.  Los  soldados  dispersos  seguían  haciendo  un  fues 
go  incesante ,  disparando  ya ,  á  falta  de  paisanaje ,  contr^ 
el  tablado  que  se  conslruia,  y  Gabarre  se  acercó  en  ade^ 
man  insolente  al  general  en  jefe,  presentándole  la  pan 
de  la  espada  y  preguntándole  si  mandaba  por  el  Rey, 
diendo:  Mi  general,  ¡Viva  el  Rey!  A  lo  cual  respondió 
interpelado:  Nadie  ha  dicho  que  muera; pero  S.  M.  quiere 
den  y  subordinación :  mande  usted  tocar  llamada  y  form^::^ 
corriendo:  cese  ese  fuego,  y  los  oficiales  cuiden  de  stis  tr^ 
pas.  Freiré  penetraba  por  entre  el  fuego,  preguntandc^  < 
gritos  á  los  soldados  qué  era  lo  que  querían ,  á  lo  ci»^ 
contestaba  la  tropa :  /  Viva  el  Rey  y  muera  la  Constitucior^^f 
Replicando  Freiré:  Pues  que  viva. 

Gabarre  mandó  hacer  una  descarga  á  las  paredes,  ob^ 
deciendo  la  tropa  gustosa ,  y  mientras  Freiré  discurría  de 
una  parte  á  otra  procurando  sosegar  y  reunir  á  los  Guid5, 
Campana  se  acercó  con  disimulo  á  Gabarre,  le  dijo  algu- 
nas palabras  al  oido  y  se  retiró  á  ocupar  el  puesto  de  ob- 
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^rvacion  en  que  venia  estando  desde  que  salió  de  la  casa 
<Je  Freiré. 

Ignórase  si  por  consecuencia  de  las  palabras  reserva- 
os de  Campana  ó  por  impulso  propio ,  Gabarre  no  trató 
^^  que  las  compañías  se  reuniesen  hasta  que  obtuvo  de 
''''eire  la  promesa  de  que  el  batallón  marchara,  como  era 
^'  gusto  de  la  tropa ,  á  Puerta  de  Tierra.  Con  este  objeto 
^'  batallón  formó  en  columna  y  emprendió  su  marcha 
P^r  la  calle  Ancha.  El  general  en  jefe  se  puso  á  la  cabeza 
^^ornpañado  de  varios  jefes  y  oficiales  de  artillería  que 
Protegían  su  persona,  por  las  calles  Ancha  de  Comedias, 
"aseabas,  plazuela  de  Candelaria,  calle  de  Cobos,  plazue- 
'^  de  las  Tablas,  calle  de  la  Pelota ,  plaza  de  San  Juan  de 
"ios,  Boquete,  Santo  Domingo,  hasta  los  cuarteles  de 
^nta  Elena  y  San  Roque. 

Delante  de  la  columna  iba  el  segundo  ayudante  don 
^^^quin  Sacanell  mandando  hasta  Puerta  de  Tierra  la 
Guerrilla  con  que  entró  en  la  plaza.  Freiré,  flanqueado 
l^f  dos  gastadores  del  regimiento  de  América,  sable  en 
^ano,  no  sublevados,  y  que  hizo  poner  á  su  lado  sin  ad- 
vertírselo el  comandante  de  la  artillería  de  la  plaza,  co. 
^onel  D.  Antonio  Miralles,  iba  haciendo  señas  con  el  bas- 
V)n  á  cuantos  veia  en  las  ventanas  y  balcones  para  que  no 
^  expusieran  al  fuego  que,  de  cuando  en  cuando,  á  pe- 
^r  de  sus  órdenes  repetidas,  salía  de  la  columna,  respon- 
tliendo  al  que  hacían  por  todas  las  calles  partidas  sueltas 
de  soldados. 

En  todo  aquel  tránsito  Campana  iba  tan  rezagado,  que 
ni  una  sola  vez  llegó  á  verle  Freiré ,  quien  negó  siempre 
en  sus  declaraciones  que  dicho  general  le  hubiera  acom- 
pañado en  aquella  horrible  marcha. 

El  general  de  Marina  Yillavícencio 
ta  que  la  columna  de  Guias  entró  en  la 


)  siguió  á  FreirejM|^^ 
la  calle  Anchiij^^^¿ 


848  ssauNoA  spooa. 


de  donde  retrocedió  á  la  Plaza ,  no  pareciéndole  decoroso 
continuar  con  soldados  que  no  cesaban  de  hacer  fuego  á 
las  ventanas,  ensañándose  principalmente  en  aquellas  de 
que  no  se  habían  quitado  las  colgaduras,  por  no  expo-  I 
nerse,  sin  duda,  á  la  triste  suerte  de  una  pobre  anciana, 
criada  de  D.  José  Orrume,  acribillada  á  balazos  en  el  mo- 
mento de  estar  recogiendo  uno  de  aquellos  adornos. 

Llegado  á  su  casa  Yillavicencío  con  sus  ayudantes, 
formó  una  guardia  compuesta  sólo  de  ocho  hombres  y 
un  cabo,  les  encargó  el  orden  y  de  cuidar  que  no  se  co- 
metieran excesos  en  aquellos  alrededores.  Volvió  á  salir, 
y  se  dirigió  á  los  pabellones  de  Puerta  de  Tierra,  sin  ha- 
ber encontrado  en  el  camino  más  que  las  guardias  ordi- 
narias como  la  de  Puerta  de  Mar ,  todos  los  que  gritaroi^ 
al  verle:  ¡Viva  el  Rey! ,  llegando  á  Puerta  de  Tierra  sl\ 
mismo  tiempo  que  Freiré  y  los  que  le  acompañaban. 

A  la  entrada  en  el  cuartel  se  encontraron  Freiré  y  Vi- 
llavicencio,  el  cual,  antes  de  subir  al  pabellón  de  Camp* 
na,  envió  un  ayudante  á  comunicar  al  comandante 
navio  Numancia  lo  acontecido ,  encargando  el  órdea 
bordo  y  que  nadie  saltara  en  tierra. 

£1  ayudante  D.  Ramón  Santillan  se  separó  de  la  c 
lumna  en  la  mitad  de  la  calle  Ancha,  enviado  por  Freí^^ 
á  dar  aviso  á  los  jefes  de  las  divisiones  del  ejército  y    ^ 
prevenirles  que  tornasen  al  régimen  seguido  hasta  el  cJí^ 
9.  En  su  tránsito  hacia  el  muelle  encontró  á  varios  gui^^ 
que  hacian  fuego  á  los  paisanos,  y  que  le  insultaron.  Un 
corneta  que  acababa  de  dar  una  tremenda  cuchillada  é 
un  infeliz  anciano,  amenazó  á  Santillan  con  el  sable,  di"     ] 
ciéndole  que  tanto  el  general  como  los  oficiales  eran  unos 
picaros,  y  q\ie  era  menestei*  matar  al  primero.  Aquel  corne- 
ta iba  con  un  gastador  y  otros  soldados,  cometiendo  todo 
género  de  desórdenes  y  excesos.  Santillan  logró  después 
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embarcarse  en  un  bote  con  bastante  peligro,  pues  en  el 
acto  de  verificarlo  le  hicieron  fuego  desde  la  parte  de  la 
muralla  derecha  hacia  Santiago  ios  granaderos  de  la  Leal- 
^d,  que  en  aquella  hora  iban  á  posesionarse  de  Puerta  de 
Afar.   El  temporal  no  permitió  á  Santilian  que  conti- 
nuase su  viaje  en  el  bote  donde  se  embarcó.  Trasbordó 
á  un  barco  costanero,  donde  permaneció  tres  horas,  y, 
mejorado  el  tiempo^  se  trasladó  en  una  lancha  á  Puerto 
Real. 

Son  innumerables  los  actos  de  desobediencia  á  sus  ór- 
denes que  en  aquellas  horas  devoró  el  general  en  jefe,  d  e- 
^ostrándose  en  todos  ellos  que  las  únicas  autoridades  que 
'^s  tropas  sublevadas  reconocian,  sometiéndose  á  ellas 
gustosamente,  eran  el  coronel  de  la  Lealtad  Capacete  y  el 
^^mandante  del  batallón  de  Guias  D.  José  Gabarre,  pro- 
'®^¡dos  en  la  sombra  por  el  general  Campana;  siendo  in- 
'^^'esante,  para  dar  idea  de  la  situación,  lo  acaecido  al  en- 
'^^^ces  alférez  de  Guardias  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba 
^^ti  dicho  coronel  Capacete. 

Al  desembocar  Freiré  al  frente,  ó  prisionero  de  la  co- 
^***ina  de  Guias,  por  la  calle  de  la  Pelota  en  la  plaza  de 
^^ti  Juan  de  Dios,  dio  orden  á  Córdoba  para  que,  por  la 
^lle  de  Sopranis,  se  adelantase  á  prevenir  su  llegada  á  los 
^^arteles  de  Puerta  de  Tierra.  Córdoba  encontró  en  el 
astillo  principal  á  Capacete  que  estaba  con  algunos  oficia - 
*^s  de  la  Lealtad,  y  participó  su  mensaje  al  primero,  el 
Cual,  como  si  se  le  comunicara  el  arresto  de  algún  gene- 
ral extranjero  ó  desconocido,  preguntó  en  tono  muy  des- 
deñoso. ¿Quién  es  ese  general?  ¿Qué  quiere?  ¿Quién  le 
acompaña?  y  otras  interrogaciones  por  el  estilo.  Ofendido 
Córdoba  por  aquella  actitud,  contestó,  acentuando  las  pa- 
labras: El  general  de  que  hablo  es  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito reunido  de  Andalucía,  que  acompañado  del  general 
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Campana,  y  á  la  cabeza  del  batallón  de  Guias,  se  din 
hacia  este  punto. 

Al  oír  el  nombre  de  Campana,  Capacete  desarrugó 
ceño,  concediendo  permiso  al  general  en  jefe  para  que 
acercara,  encargando  á  Córdoba  dijese  á  Freiré  que  pod 
pasar  adelante. 

Olro  hecho  perfectamente  comprobado  es  que, 
tando  el  general  en  jefe  próximo  al  cuartel  de  Santa  El 
na,  salieron  tumultuariamente  algunos  oficiales  y  varí 
sargentos  gritando  ¡Viva  el  Rey!,  é  intentando  uno 
ellos  matarle,  lo  que  impidió  el  teniente  coronel  D.  Cari 
Porta,  quien  habiendo  reconvenido  al  sargento  por  su  a 
titud,  recibió  de  éste  la  siguiente  respuesta:  Usted  no 
quiihi  es  ese  picaro;  ayer  decia  viva  la  Constitución ,  y 
dice  viva  el  fíe  y,  porque  es  un  traidor. 

Estando  ya  Freiré  dentro  del  cuartel  de  San  Roque^ 
en  el  cuarto  del  oficial  de  guardia,  se  presentó  en  la  pue 
otro  sargento  de  la  Lealtad,  con  fusil  sin  bayoneta,  car] 
do  y  montado ,  diciendo  con  ademanes  furiosos  y  c- 
acento  marcadamente  catalán:  «¿Donde  está  ese  gene 
en  jefe  traidor,  que  lo  voy  á  matar?,  impidiéndole  que  i  1 
vara  á  cabo  su  propósito  D.  Pedro  Morell ,  dos  oficiales    y 
algunos  soldados  que  estaban  presentes,  y  le  deluviero^^, 
aunque  dejándole  acto  continuo  en  libertad. 

También  ya  dentro  del  mismo  cuartel  diez  ó  doce  ar- 
tilleros se  abalanzaron  á  Freiré,  gritando  todos  ellos  «v/Va 
el  Rey  y  muera  la  Constitución»,  añadiendo  alguno  de 
ellos  «y  mueran  los  oficiales  del  Cuerpo  que  son  trai- 
dores.» 

En  cuanto  á  Capacete,  se  presentó  al  general  en  jefe 
con  la  espada  en  la  mano  y  modales  descompuestos,  lle- 
vando cinturon  y  gola  como  si  estuviera  de  facción,  cuan- 
do no  había  alli  otra  que  la  dispuesta  y  acaudillada  por  él. 
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En  el  cuartel  de  Santa  Elena  Freiré  subió  á  las  azoteas 

m  objeto  de  calmar  la  excitación  de  algunos  pelotones 

^I  batallón  de  América  que  desde  alli  hacian  fuego,  y  otro 

nto  hizo  en  las  azoteas  de  San  Roque,  arengando  á  los 

I  dados  de  Jerez  y  Lealtad  que  álli  se  hallaban,  recomen- 

ndoles  el  orden  y  tranquilidad,  y  diciéndoles,  como  á  los 

América  y  después  á  los  oficíales,  que  su.s  intenciones, 

mas  de  alabanza,  debían  ir  acompañadas  déla  disciplina. 

Alientras  Freiré  exhortaba  en  las  azoteas  á  la  subordi- 

sion,  Capacete  se  quedó  en  el  patio  del  cuartel,  procu- 

ido  que  ningún  oficial  faltase  en  el  cuarto  de  Campana, 

i^a  que  los  insultos  á  Freiré  tuvieran  un  carácter  más 
31  ve  V  solemne. 

Por  encargo  del  mismo  coronel  Capacete,  y  asistiendo 
sicto  su  hijo  el  subteniente  D.  Manuel  Fierra,  presentó 
^reire,  después  de  haber  sido  hecha  pedazos  y  pisoteada 
^  el  mayor  estruendo  y  algazara  por  los  granaderos  de 
Cérica,  que  habia  de  guardia  en  la  Puerta  del  Mar,  la 
>la  con  el  rótulo  Plaza  de  la  Constitución  y  Viva  la 
^^ístitucion,  arrancándola  del  sitio  en  que  estaba  unos 
^otos  cazadores  de  Pierra,  mientras  los  otros  se  entre- 
Imn  en  las  tiendas  y  casas  de  la  plaza  de  San  Antonio 

saqueo,  participando  del  despojo  el  mismo  Pierra ,  á 
í  ien  se  entregaron  entre  otros  objetos  de  más  importan- 
^  dos  colchas  de  damasco  amarillo. 

Esta  presentación  se  verificó  cuando  Freiré  bajaba  de 
i  muralla  Real,  y  dispuso  que  los  pedazos  de  la  tabla  se 
uemasen  en  la  misma  plaza  de  San  Antonio,  marchando 
I  efecto  á  aquel  sitio  veinte  hombres  al  mando  de  los  ci- 
idos  Pierra  y  Capacete,  hijo,  que  destruyeron  aquellos 
gnos  á  la  una  de  la  tarde,  hora  en  que  cesó  el  fuego, 
itregándose  la  soldadesca  al  más  desenfrenado  pillaje, 
le  duró  toda  la  tarde  y  parte  de  la  noche  del  10. 
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Los  oficiales  de  la  Lealtad,  apoyados  por  la  molesta 
altanería  de  su  coronel ,  obligaron  á  Freiré  á  que  díctase 
en  el  mismo  cuarto  de  banderas  una  orden  para  que  el 
gobernador  de  la  Cortadura  mantuviera  firme  por  el 
aquella  fortaleza.  Escribió  la  orden  el  teniente  de  la  Leal 
tad  D.   José  Pérez  Burgos,  quien  recogida  la  firma  de 
Freiré  la  puso  en  las  manos  de  Capacete.  Este  recogió 
pliego,  lo  revisó,  y  con  su  aprobación  lo  entregó  al  sul 
niente  D.  Juan  Cerezo,  para  que  lo  llevase  al  comandan) 
de  las  tropas  de  la  Cortadura. 

Cerezo,  recibida  la  contestación  del  pliego  que  bal 
entregado,  se  volvió  dejando  los  quince  hombres  que 
habian  acompañado  al  teniente  D.  Pablo  Porta  que  esi 
ba  alii  con  una  compañia,  dos  soldados  de  la  cual  estuv 
ron  á  punto  de  asesinar  á  D.  José  Aloreno  Guerra  que  v< 
via  de  San  Fernando  en  una  calesa,  leyendo  un  núm^ 
de  la  Gacela  Patriótica . 

El  sargento  primero  de  la  compañía  D.  Manuel  R^     *^'' 
dan  evitó  el  atentado ,  castigando  á  uno  de  los  soldad^ "^^^r 
mas  por  haberlo  hecho,  le  disparó  un  tiro  otro  soldac::i=^^' 
que  afortunadamente  no  llegó  á  hacer  blanco,  por  lo     ^*  ^^ 
cierto  de  la  puntería;  pues  á  aquellas  horas  todas  las  tro^^^^'^^^ 
que  habian  tomado  parte  en  la  tristísima  jornada^  se  haM  ^^* 
ban  en  estado  de  completa  embriaguez. 

Al  propio  tiempo  que  la  orden  referente  á  la  Cortací  ^-'^ 
ra,  pidió  el  coronel  (Capacete,  espada  en  mano,  al  gene/'*'' 
Freiré  el  arresto  de  los  oficiales  de  artillería;  pero  no  b^* 
hiendo  podido  conseguir  desde  luego  esto  último,  se  eM' 
caminó  poco  después  con  toda  su  comitiva  al  pabellón  rf^ 
Campana,  donde  se  encontraba  ya  el  general  en  jefe,  fiada 
en  que  la  presencia  de  ios  oficiales  á  quienes  aquél  había 
convocado  para  el  mismo  pabellón,  influiría  para  que 
Freiré  le  otorgase  lo  que  deseaba. 


M0TA4   PBBLIMINARBS.  853 

Capacete  subió,  pues,  al  pabellón  de  Campana;  entró 
^Ti  resuello  ademan,  y  en  nombre  de  la  guarnición  exi- 
^O  de  nuevo  el  arresto  de  todos  los  oficiales  de  artillería, 
^>  presencia  del  coronel  del  arma  Sr.  Miralles. 

Freiré  le  contestó  con  buenos  modos  que  no  merecían 
^1  dictado  de  traidores  que  el  peticionario  les  daba ;  pero 
insistiendo  Capacete  en  su  demanda  con  ademanes  cada 
Xez  más  descomedidos,  Miralles  pidió  arresto  y  formación 
^e  causa  contra  sí  propio  y  los  oficiales  de  su  cuerpo,  y 
-en  vista  de  todo  ello  Freiré  ordenó  el  arresto ,  que  se  ve- 
rificó en  el  acto  é  interinamente  en  un  pabellón  del  mis- 
mo cuartel  de  San  Roque  (i). 

AI  instante  empezaron  los  subtenientes  Oterq,  Ausa  y 
Roca  á  reconvenir  al  general  en  jefe,  pidiéndole  los  mo- 
tivos porque  había  ofrecido  publicar  la  Constitución  sin 
contar  para  nada  con  los  cuerpos  de  la  guarnición ;  á  lo 
cual  contestó  Freiré  que  había  contado  con  ellos ,  pues 
preguntando  á  Campana  sobre  su  espíritu ,  le  había  éste 
oísegurado  que  la  tropa  estaba  dispuesta ;  manifestando 
entonces  Campana  que  era  cierto  que  le  había  asegurado 
que  la  tropa  estaba  dispuesta,  pero  que  era  para  defen- 
der al  Rey ;  suscitándose  con  este  motivo  una  sene  de 
escandalosas  recriminaciones,  que  evidenciaron  más  y  más 
la  tristísima  situación  del  general  en  jefe. 

Reunidos  acto  continuo  los  oficíales  de  la  Lealtad,  des- 
pués de  examinar  la  conducta  del  general  en  jefe  acorda- 
ron arrestarlo,  deponerlo  del  mando  y  entregarlo  á  Cam- 
pana, en  quien  manifestaban  tener  absoluta  confianza. 
Uno  de  los  oficíales,  el  subteniente  D.  Juan  Muros,  no 
conforme  con  aquellas  determinaciones,  se  dirigió  rápida- 
mente al  pabellón  de  Campana,  diciendo  á  Freiré:  «Mí 

(1)    Freiré  di6  cueaU  al  Gobierno  de  Madrid  de  este  hecho  en  comunleaclon  Inser* 
ta  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  Madrid  de  ti  de  Marzo  de  18^. 
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general,  salga  V.  E.  y  hable  á  esos  oficiales,  que  están  so- 
liviantados.» 

Así  lo  verificó  Freiré  en  el  acto,  preguntándoles  qut 
era  lo  que  querían,  y  añadiéndoles  que  «si  habia  de  man- 
darlos habían  de  tener  confianza  en  él,  y  si  no  allí  eslab: 
su  bastón,  que  les  presentó,  para  que  lo  entregaran  í 
quien  quisieran,  y  él  sería  el  primero  en  someterse,  parí 
que  vieran  que  sólo  quería  lo  mejor;  pero  que  si  habia  át 
continuar  siendo  jefe  había  de  ser  obedecido  en  los  térmi- 
nos que  las  Ordenanzas  prevenian;»  corlando  el  subte- 
niente Muros  aquella  escena,  poniéndose  del  lado  de  Frei- 
ré, y  dícíéndole:  «Mí  general,  el  Rey  ha  depositado  es 
V.  E.  su  confianza:  sabrá  por  qué  y  cómo  lo  ha  hecho,  y 
á  nosotros  no  toca  sino  obedecer.» 

Terminado  por  el  momento  aquel  incidente.  Freiré  se 
retiró  otra  vez  al  gabinete,  saliendo  los  oficíales  poco  des- 
pués de  él,  gritando;  «jAI  pabellón  del  coronel!»  Una  voz 
allí,  el  comandante  de  Guías,  Gabarre,  les  manifestó  que 
«Guias  y  Lealtad  lodo  era  uno;  que  debían  dedicarse,  por 
tanto,  á  sostener  el  parUdo  que  habían  abrazado,  y  que 
cualquiera  que  tuviese  noticia  de  algún  oficial  que  no  fuera 
de  sus  opiniones,  acudiera  con  el  avisó  á  Capacete  ú  á  él.» 

Aunque  no  llegó,  pues,  á  estar  Fi'eíre  arrestado  for- 
malmente dentro  del  cuartel  de  San  Roque,  la  vigilancia 
con  que  se  seguían  todos  sus  movimientos  y  los  actos  que 
allí  se  verificaron,  evidencian  que  careció  de  libertad,  y 
que  desde  el  momento  en  que  consintió  marchar  desde  la 
plaza  de  San  Antonio  con  la  columna  de  Guias  á  los  cuar- 
teles de  Puerta  de  Tierra,  porque  tal  era  el  gusto  de  la 
tropa,  el  ilustre  y  valiente  general  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia se  convirtió  en  materia  inerte,  que  tomaba 
cuantas  formas  le  imponía  aquella  oficialidad  indiscipli- 
nada. 
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A  esta  luz  hay,  pues,  que  examinar  lodos  los  actos  de 
F*fe¡re  y  los  documentos  en  que  puso  su  firma  el  día  10 
le  Marzo  de  1820  en  el  cuartel  de  San  Roque,  entre  los 
'^^ales  descuellan  los  partes  dirigidos  al  ejército  reunido 
t  e  Andalucia  y  el  que  remitió  en  la  misma  fecha  al  Go- 
>¡erno  de  Madrid  (1). 

Comprendiendo  lo  insostenible  de  semejante  situación 
^   mo  pudiendo  sustraerse  á  las  impresiones  que  le  comu- 
nicaban las  pocas  personas  leales  que  tenia  á  su  lado  acer- 
*^  del  inminente  riesgo  que  corria  su  vida,  Freiré  se  de- 
-*cli5  por  fin  á  dejar  á  Cádiz,  y  vencidas  algunas  dificul- 
^^^s,  que  se  le  opusieron  para  deprimir  más  y  más  su 
^^toridad  completamente  aniquilada ,  logró  salir  entre 
■^Co  y  cinco  y  media  de  la  tarde  del  cuartel  de  San  Ro- 
^^  >  repitiéndose  á  su  salida  los  insultos  de  aquella  tropa, 
y^^ndo  frases  como  la  de  «¡Qué  lástima  de  tiro!»  «¡Es  un 
^Ic^r  que  no  se  nos  escape!»  y  otras  de  este  jaez.  Al  pa- 
^^    por  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  en  dirección  á  la 
^^rla  de  Mar,  la  tropa  lanzó  de  nuevo  con  rabioso  acento 
^  ^rito  de  «¡Viva  el  Rey!»,  que  se  apresuró  á  contestar 
^"^mpana,  supliendo  el  silencio  de  Freiré ,  que  siguió  su 
^H^mino  sin  desplegar  ios  labios  ni  hacer  demostración  al- 
guna, hasta  que,  acompañado  del  general  Ferraz  y  de  los 
ayudantes  de  ambos ,  entraron  en  una  falúa  de  Rentas 
^cíendo  rumbo  al  Puerto  de  Santa  María ,  donde  aún  le 
esperaban  nuevos,  aunque  no  mayores  ultrajes,  por  par- 
te del  ejército  reunido. 

Embarcado  ya  el  general  Freiré ,  siguió  Campana  y 
su  comitiva  con  Capacete,  reproduciéndose  al  entrar  por 
la  Puerta  de  Mar  por  las  tropas  que  se  hallaban  formadas 
los  vivas  al  Rey,  unidos  á  los  vivas  á  Campana,  como  de- 


(i)   Ai|aello8  documentos  se  insertaron,  como  ya  se  ha  indicado,  en  la  Gaceta 
extraordinaria  de  Madrid  e)  21  de  Marzo  de  18S0. 
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mostración  de  que  su  autoridad  era  reconocida  y  de  c]^ 
conservaba  en  la  tropa  su  asentimiento  ,  el  cual  no  e 
pleó,  sin  embargo,  desde  luego,  para  que  cesaran  los 
bos,  saqueos  y  violaciones  á  que,  harta  ya  de  sangre»    se 
entregaba  la  tropa,  diseminada  en  grupos  de  diez,  quinche 
ó  veinte  hombres. 

De  vuelta  en  su  pabellón,  lo  primero  que  el  teniea  ^^ 
coronel  y  el  sargento  mayor  de  la  Lealtad  creyó  que  ser'^^ 
un  ardid  acertado  para  contrarrestar  su  actitud  favorab  ^^. 
A  la  proclamación  de  la  Constitución  en  el  dia  anterior, 
ir  quitando  fuerza  á  los  desórdenes,  fué  el  poner  el  retra 
del  Rey  en  el  mismo  sitio  donde  se  habia  colocado  ia 
bla  provisional  con  el  rótulo  de  plaza  de  la  Conslitucia 
convertida  ya  en  pavesas ,  y  alegando  en  un  pintores(nii^^ 
ofício  dirigido  al  general  Campana  ,  que  la  tropa  así 
deseaba. 

A  Campana  le  pareció  la  mejor  respuesta  el  enviar 
retrato  con  el  mismo  ofícial  portador  de  la  comimicacioa^  j¡ 

Apoderado  Armiñan,  que  asi  se  apellidaba  el  oGcL^^?/ 
del  retrato  que  habia  buscado  antes  poi*  muchos  sitios  ss^j/j 
lograr  encontrar  uno  adecuado  para  aquella  soberana  ei^tzMh 
bicion,  encargó  al  comisario  delbarrio  que  lo  colocara;  pewro 
éste  irasfirió  su  encargo  al  cura  de  San  Antonio,  coímo 
más  versado  en  colgar  y  adornar  imágenes.  El  párroco 
cumplió  concienzudamente  su  encargo,  arreglando  el  co- 
rrespondiente dosel,  bien  recargado  de  lazos,  flores,  etc.. 
sin  omitir  las  correspondientes  velas  de  cera.  Se  obligó  á 
los  vecinos  de  la  plaza  de  San  Antonio ,  á  las  altas  horas 
de  la  noche,  á  que  colgasen  sus  balcones  con  las  telas  ó 
ropas  de  cama  que  se  habian  librado  del  saqueo,  y  para 
que  nada  faltase  en  aquel  horrible  campo  de  la  muerte, 
donde  aún  habia  varios  cadáveres  por  recoger  y  corría  en 
arroyadas  la  sangre,  mezclada  con  la  lluvia  abundante  que 
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a ,  se  hizo  con  los  maderos  del  tablado  de  la  jura  una 
>rme  hoguera,  como  única  antorcha  digna  de  iluminar 
lella  siniestra  apoteosis  del  Rey  D.  Femado  VII. 

Desembarazado  Campana  del  asunto  del  retrato,  con- 
reó toda  su  atención  á  la  Junta  de  jefes  que  habia  con- 
:^ado  para  aquella  misma  noche  ^  considerando  conve- 
^nte  oir  sus  dictámenes  para  establecer  la  disciplina, 
entendiéndose  en  absoluto  de  toda  investigación  acerca 
f]uiénes  la  habian  quebrantado  y  del  crecido  número 

delitos  comunes  que  habia  cometido  y  siguió  come- 
tido la  tropa,  desbandada  por  las  calles  de  la  ciudad. 

Propuso  á  la  Junta ,  después  de  una  larga  arenga,  la 
cesidad  de  nombrar  un  segundo  general  que  mandase 

división,  indicando  al  efecto  á  D.  Juan  Maria  Muñoz; 
ro  el  brigadier  D.  Juan  Antonio  Barutell  se  opuso  i\ 
uel  nombramiento,  sosteniendo  que  á  él  y  no  á  otro  cor- 
spondia  aquel  cargo,  y  así  se  acordó. 

La  sesión  de  la  Junta  fué  tan  breve,  que  á  las  ocho  se 
'esentó  á  Campana  el  coronel  Capacete  para  darle  cuen- 
de  que  había  resuelto  enviar  á  Madrid  un  oficial  á  dar 
irte  á  S.  M.  de  las  ocurrencias  del  dia  por  medio  de  una 
[posición,  cuyo  borrador  le  leyó,  indicando  su  propósito 
)  remitir  un  duplicado  de  la  misma  por  si  se  hubiera  eK- 
iviado  el  original,  que  ya  habia  remitido  con  Maturana, 
gun  se  ha  indicado. 

Picado  interiormente  Campana  de  que  un  coronel  se 
hubiera  anticipado  en  la  tarea  de  ser  historiador  y  pa- 
^girista  de  tales  acontecimientos  como  aquéllos,  creyó 
le  al  menos  debia  hacerle  la  competencia ,  é  inmediata- 
ente  redactó  una  comunicación  al  secretario  de  Estado 
del  despacho  de  la  Guerra ,  que  comenzaba  por  la  si* 
lienle  manera  : 

«Segunda  vez,  por  la  misericordia  del  fitenor,  hemos  tenido 
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la  felicidad  de  salvar  al  Rey  Nuestro  S^or  esta  impertióte 
plaxa.  En  el  dia  de  ayer^  9,  y  con  motivo  de  la  venida  ddl  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  reunido  de  Andalucía,  se  acaloraron 
una  multitud  de  exaltadcs  del  pueblo,  j  dsu  pesar  ^  segnn  en- 
tiendo, le  obligaron  á  permitir  se  restableciese  la  lápida  de  la 
Constitución  formada  por  las  Córtesgenerales  y  extraordinarias, 
y  á  ofirecerles  que  en  el  dia  de  boy  se  baria  la  publicación  con 
todo  aparato,  según  me  persuado  participo  á  Y.  E;  para  xeíor 
cia  de  S.  M.  Entretanto  las  valientes  tropas  de  la  cuarta  di^ 
sion  que  tengo  el  honor  de  mandar,  obedientes  á  mis  órdmies, 
permanecieron  firmes  y  sobre  las  armas  en  sus  respectivos 
cuarteles,  decididos  á  no  autorizar  semejante  escándalo. . 

Se  reunieron,  pues ,  los  votos  de  los  jefes ,  particularmente 
los  del  batallón  del  General  (Guias),  el  comandante  D.  Joei60a* 
barre,  y  el  de  la  Lealtad,  D.  Femando  Capacete ,  y  resueltos  i 
oponerse  con  fiíerza  á  todos  los  que  conspirasen  contra  los  de- 
rechos de  S.  M.  sin  su  consentimiento. 

Sabiendo  mis  determinaciones,  y  saliendo  b1  batallen  del  Ge- 
neral, ptrnteneíom^  d  su  cabeza  y  trayendo  con  nosotros  dff^ 
neral  en  jefcy  atravesamos  todo  el  pueblo ,  causando  irremisi- 
blemente algunas  desgracias  por  la  temeridad  de  algunos  pai- 
sanos que,  sin  reñexion,  hicieron  fhego  por  las  ventanas  y  ^^' 
radores  de  las  casas. 

Después  de  haberme  asegurado  del  estado  moral  de  la  Go^ 
tadura,  de  que  la  tropa  de  marina  tenia  la  misma  exaltación 
que  la  mia,  asi  como  de  que  la  escuadra  ofrecía  obedecer  cie- 
gamente á  su  capitán  general  D.  Juan  Villa vicencio,  hemos  tra- 
tado solamente,  después  de  partir  el  general  en  jefe  al  Puerto 
de  Santa  María ,  de  organizar  nuestro  sistema  de  defensa,  or- 
den, tranquilidad  y  resistencia.  El  dia,  al  fin,  ha  sido  horroro- 
so, pero  han  triunfado  las  armas  del  Rey;  me  prometo  que  los 
sucesivos  nos  serán  igualmente  lisonjeros,  y  yo  tongo  la  satis- 
facción de  noticiar  á  V.  E.  por  extraordinario  este  agradable 
acontecimiento  j  ratificando  á  S.  M.  nuestros  votos  y  juramen- 
tos de  sostener  sus  Reales  derechos  á  toda  costa,  y  los  respe- 
tuosos ofrecimientos  de  no  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta 
conseguirlo  (1). 


(1)    Dictamen  fiscal  citado,  pégioas  478  y  aiguieatea. 
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el  tantas  veces  citado  dictamen  oficial  á  la  vista, 
•ia  referir  aqui  con  todos  sus  pormenores  y  deta- 
robos  de  que  fueron  objeto  en  medio  de  la  calle 
rde  del  10  de  Marzo  muchos  vecinos  de  la  ciudad 
z ;  las  escenas  de  horror  á  que  durante  la  noche 
ir  la  recogida  de  los  cadáveres,  que  hubo  que  haci- 
carros;  las  profanaciones  de  todo  género^  inclusa 

catedral,  cometidas  por  aquella  soldadesca  desen- 
;  pero  basta  para  que  se  forme  juicio  de  lo  acon- 
con  presentar  las  cifras  de  aquel  inhumano  y  cri- 
tentado,  y  que  comprende  solamente  á  las  víctimas 
ian  la  cualidad  de  vecinos  de  Cádiz. 


1 

Muertos. 

H«rido8.' 

Robos  de  es- 

Ublecimieot  >s 

ypersoDts. 

s 

61 
10 

149 
22 

362 

Total 

71 

171 

362(1) 

satisfechos,  sin  duda,  Guias  y  Lealtad  con  los  des- 

causados  y  con  los  robos  hechos  el  dia  10,  y  los 

quedaron  completamente  impunes,  estaban  dis- 

á  explotar  el  más  ligero  pretexto  para  repetir 


isma  suerte  qae  éstos  corrieron  bastantes  extranjeros,  ingleses,  f ranée- 
los, portugueses,  rusos,  moros,  griegos,  etc.;  pero  no  teniendo  domicilio 
rraigo  en  la  ciudad,  no  fué  posible  á  las  antoridades  municipales  fijar  >\x 
lase  con  exactitud.  HUtoria  de  la  Revolución  de  Sepafía  en  itffO.*>Cadis, 
.  En  la  imprenta  de  Garreño,  calle  An(*.ha.  Página  liO 
(e  trasladaron  al  templo  de  Ban  Felipe  Neri  en  una  modesta  urna  de  ter- 
rado loü  restos  de  las  victimas  de  a(iuel  motin  militar  para  impedir  la 
lonstltueion;  y  en  1870  se  colocaron  en  otra  urna  de  marmol  blanco,  eon|  la 
correspondiente. 

tamiento  de  Cadis  costea  todos  los  años,  el  dia  10  de  Marso,  un  sufragio 
;imas,  asistiendo  al  acto  representantes  de  aquella  Corporación. 
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aquellos  excesos,  como,  en  menor  escala,  lo  verificara 
el  dia  11. 

El  emisario  de  Campana  y  Capacete,  D.  Ángel  Mo^ 
ii,  salió  este  dia  de  Cádiz  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  h^ 
biéndosele  prevenido  antes  de  salir  que  no  desembarcad 
en  el  Puerto  de  Santa  Maria,  donde  se  hallaba  el  gener^ 
en  jefe,  lo  verificó  en  Rota  y  siguió  su  marcha  por  Sar 
lucar  hasta  Mérida,  desde  donde  regresó  á  Sevilla  por  h.^ 
ber  sabido  en  el  camino  que  el  Rey  habia  jurado  la  Con 
tilucion;  y  los  pliegos  que  llevaba  los  entregó  en  esta  úE. 
ma  ciudad  el  general  D.  Juan  O'Dmojú  por  medio  de 
ayudante  de  plaza,  á  consecuencia  del  arresto  que  le  m 
puso  dicha  autoridad. 

Al  amanecer,  también  el  general  de  Marina  Villa\ 
cencio  fué  á  bordo  del  navio  de  la  insignia,  aunque  estal 
seguro  de  la  disciplina  de  la  escuadra,  para  inspirar  á  h 
tripulaciones  más  confianza  con  su  presencia,  y  dictar  Ib 
disposiciones  que  exigieran  las  circunstancias,  y  desde  all 
dirigió  á  Campana  la  siguiente  comunicación: 

ffSin  embargo  de  que  estaba  seguro  de  la  decisión  déla  es- 
cuadra por  la  causa  del  Rey  Nuestro  Señor,  para  afirmar  más 
mi  opinión  y  dictar  cualquier  providencia  que  la  necesidad  ori- 
ginase de  mi  autoridad,  y,  cuando  no,  inspirar  más  confianza  i 
las  tripulaciones  con  mi  presencia ,  pasé  esta  mañana  á  bordo 
déoste  navio,  y  puedo  asegurar  á  V.  S.  y  á  todos  los  dignos 
jefes  de  la  guarnición  de  esta  plaza,  á  quienes  espero  se  le  haga 
saber,  quo  los  de  la  citada  escuadra  no  tienen  el  menor  recelo 
ni  motivo  alguno  para  dudar  de  la  fidelidad  y  buenos  deseos  de 
la  oficialidad  y  demás  individuos  que  tienen  bajo  su  mando,  los 
cuales  están,  prontos  á  sacrificarse  por  la  justa  causa  con  la  fir- 
meza que  liasta  la  presente  han  tenido  para  no  manchar  su  bien 
adquirida  reputación.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Navio 
Numancia,  11  de  Marzo  de  1820. — Juan  Maria  Villavi cencío. 
Sr.  D.  Josef  Ignacio  Campana.» 
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Pero  serian  las  ocho  de  la  mañana,  cuando  algunos 
icheros,  á  consecuencia  de  haber  hecho  fuego  un  pal- 
io á  un  soldado  que  estaba  enfrente  de  Puerta  de  Tie* 
I,  corrieron  presurosos  hacia  los  cuarteles,  reinando  en 
os  y  sus  inmediaciones  gran  alboroto,  con  los  gritos  de: 

las  armas,  á  Icis  armas! 

El  subteniente  de  la  Lealtad  D.  Ramón  Elizalde,  en- 
>  en  el  cuerpo  de  guardia  y  dio  unos  golpes  en  la  caja, 
n  lo  que  acudiendo  los  tambores  y  la  banda  empezaron 
x)car  generala.  Formó  en  seguida  la  tropa,  saliendo 
ira  cazadores  y  granaderos ,  y  subiendo  el  resto  á  las 
^teas  rompieron  inmediatamente  el  fuego  á  los  gritos 
:  ¡Traición!  ¡Viva  el  Rey!  El  batallón  de  Jerez  siguió  el 
^mplo  del  de  la  Lealtad,  y  aumentó  el  fuego  que  ya  se 
eia  desde  las  azoteas.  En  Santa  Elena  repitió  el  tambor 

prevención  de  América  la  generala ,  saliendo  en  tro- 
I  las  compañias  á  formar  en  el  patio.  En  el  cuartel  de 
tiliago  corrió  la  voz  de  que  habia  movimiento  en  la  citi- 
d,  y  llegó  á  formar  el  provincial  de  Sevilla ,  pero  sin 
lir  del  edificio. 

La  causa  de  la  alarma  era  haberse  hecho  correr  la  voz 
:  que  venia  un  grupo  de  paisanos  armados  liAcia  el  cuar 
I  de  San  Roque,  lo  cual  resultó  completamente  falso. 

Capacete  mando  á  D.  Francisco  Fierra  ,  acompañado 
I  teniente  Azcuenaga  y  del  subteniente  Rodríguez,  con 
la  guerrilla  de  veinte  hombres  para  exterminar  al  su- 
esto  grupo  de  amotinados,  (jiie  se  dería  restaban  en  la 
iza  de  San  Juan  de  Dios.  U>s  cuatro  cazadores  que  iban 
jante  hicieron  fuego  i\  una  tienda  de  fiionlañíV-*,  de  don- 

decian  que  sí*  les  había  disparado  un  tiro  al  llegar  al 
►quele;  pero  el  abanderado,  que  venía  am  el  (jan,  dijo 
^¡erra  en  el  mismo  sitio  (¡iie  en  el  pueblo  no  había  no- 
dad  alguna,  y  Píerní  sí;ruíó  al  cuarl/'l  -vín  ini-,  daño  que 
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llevar  roto  el  sombrero  de  un  balazo  de  la  descarga  qtS^"'    i 
le  hicieron  los  soldados  de  América  desde  las  jizoteis  ^ 
pasar  por. el  frente  de  Santa  Elena.  Todo  el  n^imiea^ 
de  la  Lealtad  se  disponía  á  repetir  lo  hecho  el  dia  ant^^* 
rior;  pero  Campana  bajó  de  su  pabellón ,  y  dirigiendo  ^ 
palabra  al  comandante  de  la  prevención  y  ¿  varios  oficiflSk- 
ies  que  se  hallaban  presentes,  ordenó  que  no  se  permitios-* 
ra  salir  del  cuartel  á  soldado  alguno,  siendo  obedecido. 

Pero  cuando  Campana  dio  la  orden  había  ya,  algan^cM 
soldados  y  algún  oficial  de  la  Lealtad  fuera  del  cuarlesl 
los  cuales  ocupaban  la  calle  de  Santa  Elena  en  ocasión 
.pasar  por  ella  el  teniente  cqrond  retirado  D.  Joaquín 
Luque,  en  compañía  de  U.  Manuel  Castañeda  y  D.  Ju.«ai 
Gordo,  pudíendo  ver  éste  en  un  momento  que  se  quedd 
algo  retrasado,  que  dos  .oficiales  y  tres  soldados  con  fusil^«$ 
y  uno  con  sable  ,  intimaron  á  Luque  y  á  Castañeda  c|i^ 
iban  delante,  que  dijesen  viva  el  Rey.  como  efectivamer}. 
te  lo  hicieron.  A  pesar  de  esto  Castañeda  vio  la  acción  «fe 
echarse  los  soldados  ¿  la  cara  los  fusiles,  y  se  dejó  caer  si 
suelo,  oyendo  tiros  en  el  mismo  instante ,  sintiendo  caer 
sobre  él  á  Luque,  herido  en  un  muslo.  El  soldado  del  sa- 
ble comenzó  á  dar  golpes  á  Castañeda,  sujetándole  con  ana 
mano,  haciendo  lo  mismo  con  los  fusiles  los  otros  sakli- 
dos,  que  llegaron  ¡nmedialamenle.  Uno  de  los  oficiales, 
al  ver  que  el  herido  era  un  tenienle  coronel,  contuvo  á 
los  soldados  diciéndoles:  «Estos  son  de  los  nuestros» Ji* 
brandóles  de  una  muerte  segura- 

El  teniente  Azcuenaga  y  el  sargento  Francisco  Rivas, 
acudieron  á  Luque  tan  luego  como  se  fijaron  en  quiér 
era,  y  como  se  desangraba  por  instantes,  el  primero  d 
aquéllos  mandó  que  le  llevasen  al  cuartel  y  le  presen! 
ran  á  Campana,  á  íin  de  que  dispusiera  conducirlo  al  b 
pital. 


hotílH  preliminares.  868 

No  fué  esla  la  única  desgracia  ocurrida  aquel  dia,  pues 
tropa  que  salió  del  cuartel  hirió  á  un  calesero  en  la  mis- 
1  plaza  de  Sania  Elena;  seis  ó  siete  soldados  de  aqué- 
^  apalearon  y  robaron  como  el  dia  anterior  á  cuanto  > 
»mbres,  mujeres  y  niños  encontraron  á  su  paso,  y  el 
igistral  de  Cádiz,  avisado  por  una  mujer  de  que  habia 
s  cadáveres  en  la  plaza  del  Carbón,  los  recogió,  ayuda - 

por  los  vecinos  inmediatos  al  sitio  en  que  se  encon- 
iban. 

El  fuego  de  las  azoteas  del  cuartel  de  San  Roque  fué 

corta  duración,  y  la  entrada  en  aquel  edificio  del  herí- 

teniente  coronel  Luque  hizo  que  bajasen  de  sus  pabe- 
nes  Capacete  y  Campana ,  y  que  ordenara  el  teniente 

Juan  Blanco,  que  estaba  de  guardia  de  prevención, 
B  no  permitiese  salir  de  él  tropa  alguna  más  que  la  en- 
^gada  del  servicio  de  patrullas,  arrestando  al  jefe  de  una 
éstas,  capitán  D.  Francisco  Rubio  Auli,  por  sus  exce- 
s  y  á  varios  soldados  de  Guias,  entre  ellos  á  tres  que 
ibaban  de  robar  los  pañuelos  á  unas  mujeres. 

También  en  la  misma  mañana  del  11,  el  soldado  de 
lias  José  Sola  robó  una  mantilla  á  una  mujer;  pero  al 
énos  á  éste,  y  fundándose  precisamente  en  que  el  robo 
i  habia  verificado  ya  en  la  mañana  del  11 ,  fué  sacado  á 
vergüenza,  paseándole  entre  filas  con  la  mantilla  pues- 
,  castigado  con  calabozo  y  amenazado  con  ser  arrojado 
)\  cuerpo. 

En  cambio  los  ladrones  del  dia  10  vendieron  el  11  pú- 
icamente  algunos  de  los  objetos  robados. 

Una  de  las  tiendas  saqueadas  con  más  provecho  de 
;  saqueadores,  fué  la  relojería  y  platería  de  D.  Sanüago 
ancois,  presenlfmdose  el  11  al  robado  un  sargento  y 
s  soldados  de  Guias  con  dos  relojes  sustraídos  de  su 
nda,  pidiéndole  cuatro  onzas  por  su  restitución;  pero  al 
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fin  se  conformaron  con  media  onza ,  que  entregó  á  uno 
(le  los  soldados  dicho  relojero. 

Esle  se  presentó  en  el  mismo  día  en  el  café  llamado 
de  Apolo,  sito  en  la  plaza  de  San  Antonio ,  y  dirigiéndose 
á  varios  oñciales  y  á  un  sargento  de  Guías  que  allí  esia* 
ban,  les  manifestó  que  había  sido  robado  el  día  anterior  por 
valor  de  15  ó  20.000  pesos,  suplicándoles  que  revistasen 
sus  tropas  por  si  aparecían  algunos  efectos,  pero  solo  con- 
siguió ser  contestado  con  burlas  de  mal  género,  teniendo 
que  retirarse  para  salvarse  de  nuevos  atropellos. 

Los  soldados  que  hacían  fuego  sobre  las  murallas  no 
se  limitaban  ya  en  este  día  á  disparar  sobre  paisanos  que 
transitaban  por  la  ciudad ,  sino  que  dispararon  contra  los 
botes  de  la  escuadra,  dando  lugar  á  la  siguiente  comuni- 
cación dirigida  á  Campana  por  el  general  de  Marina  Villa- 
vícencio  : 

(c Hallándome  á  bordo  de  este  navio,  donde  vine  en  la  ma- 
ñana de  hoy  con  el  fin  que  indiqué  á  V.  S.  anoche,  se  me  da 
parte  de  que  á  los  botes  de  la  escuadra  próximos  al  muelle  de 
esa  plaza  se  les  hace  fuego  de  fusilería  con  bala  desde  las  mu- 
rallas de  ella,  y  como  novedad  tan  extraña  debe  sorprenderme, 
espero  que  V.  S.  se  sirva  sacarme  de  dudas  con  la  brevedad  po- 
sible.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — A  bordo  del  navio 
Numancia,  11  de  Marzo  de  1820.— Juan  María  Villavicencio. 
^r.  l).  Josef  Ignacio  Alvarez  Campana»  (1). 

(lampana  no  se  apresuró  á  contestar  á  Villavicencio, 
recibiendo  éste  poco  después  de  haber  enviado  su  comu- 
nicación, la  siguiente  del  Sr.  D.  Josef  Medina: 

«Excmo.  Sr.:  A  las  ocho  de  esta  mañana  un  indiscreto  pai- 
sano, enfrente  de  los  pabellones  de  Puerta  de  Tierra,  disparó 
un  tiro  á  un  soldado  que  iba  para  el  cuartel,  lo  que  visto  por  la 
tropa,  tomaron  las  armas  y  salieron  por  la  calle,  como  ayer,  en 


(1)    Primera  Gaceta  extraordinaria  de  Mi  Irid  de  21  de  Marzo  de  189K). 
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partidas  sin  -oficiales:  visto  esto  por  el  general  Campana  y  el 
JBeñor  gobernador,  mandaron  salir  patrullas  con  oficiales  á  re- 
coger las  partidas  de  tropas  dispersas,  lo  que  ya  han  conseguid 
io  á  esta  hora  de  las  diez:  no  ha  habido  más  desgracia  que  ha- 
>er  muerto  el  temerario  paisano. 

El  síndico  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  ha  estado  á  su^ 
►licar  á  V.  E.,  en  nombre  de  la  ciudad  y  Ayuntamiento,  auxi- 
íe  con  sus  luces  á  la  desgraciada  Cádiz,  y  que  desean  con  ansia 
1  4^e  V.  E.  regrese. 

He  contestado  que  V.  E.  habia  pasado  á  la  escuadra ,  y  que 
aperaba  el  regreso  de  V.  E.  pronto,  en  virtud  de  lo  temprano 
tie  habia  salido  de  aqui,  y  aconsejé  á  dicho  señor  síndico,  que 
^txia  con  el  general  Ribera ,  pasasen  á  verse  con  el  señor  go. 
^ruador  y  general  Campana,  para  que  el  manifiesto  que  en 
ontibre  de  V.  E.  querían  que  se  diese  al  público  fuese  hecho 
^i"  dicho  gobernador  de  la  plaza,  á  quien  compete:  ha  ido  di- 
l^o  síndico  á  verse  con  dicho  gobernador  y  general. 

Todo  queda  tranquilo,  y  por  los  observadores  que  envió  por 
^  ciudad,  he  recibido  unánimes  noticias  de  que  las  tiendas  se 
^xi  abriendo  y  el  paisanaje  empezando  á  transitar  por  las 
alies. 

De  esta  su  casa  hoy  11  de  Marzo  de  1820,  á  las  diez  y  me- 
iia.— Excmo.  Sr.— Jo5e/'Jl/ediwa.» 

Hallándose  todavía  á  bordo  Villa vicencio ,  recibió  la 
visita  de  tres  comisionados  del  ejército  de  San  Fernando, 
con  e!  objeto  que  expresa  la  siguiente  comunicación  que 
dirigió  asimismo  al  general  Campana  : 

«Acaban  de  llegar  á  este  navio  como  parlamentarios  de  las 
tropas  que  ocupan  á  San  Fernando ,  el  coronel  D.  Nicolás  de 
Santiago  y  el  alférez  de  fragata  D.  Pablo  Cagigao ,  los  cuales 
me  han  hecho  presente  de  parte  de  su  jefe  que  reclama  los  tres 
siyetos  que  bsgo  la  garantia  de  la  palabra  del  excelentísimo  se- 
iaor  general  en  jefe  vinieron  ayer  á  Cádiz,  y  les  he  contestado 
que  se  están  buscando  y  se  les  entregarán.  También  me  han 
preguntado  estos  parlamentarios  si  deben  considerar  á  la  es- 
cuadra en  estaco  de  hostilidad,  y  le^  he  contestado  con  la  aflr- 

55 
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mativa.  Maoifléstolo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  c<: 
siguientes,  y  á  fin  que  se  sirva  procurar  que  los  tres  in  lividí 
citados  vuelvan  á  San  Fernando  lo  más  pronto  posible  sin  r^ 
Mr  el  menor  daño.  Dios  guarde  á  Y.  S.  nluchos  años.  Nai.' 
Numavciay  11  de  Marzo  de  1820.— Juan  María  Vilíaviceit^ 
Señor  comandante  general  de  la  cuarta  división.» 

En  vista  de  las  comunicaciones  ofíciales  de  Yillavice 
ció  al  Gobierno  de  Madrid  y  de  las  noticias  llegadas  á 
corte,  se  dispuso  por  Real  orden  de  15  del  mismo  m 
que  el  general  Freiré  remitiera  una  relación  de  lo  aca< 
cido  en  Cádiz  en  los  dias  9  y  10  del  mismo;  pero  él  la  ei 
tendió  á  lo  acontecido  en  el  ejército  de  su  mando  hasta  e 
dia  19  de  aquel  mes,  según  se  puede  ver  en  la  Gaceta  de 
Madrid  de  28  de  Marzo  de  182ü;  debiendo  ahora  relroee* 
der  al  dia  10  para  dar  cuenta  de  lo  acontecido  á  los  comi- 
sionados ó  parlamentarios,  como  ellos  se  llamaban.  Arco 
Agüero,  López  Baños  y  Alcalá  Galiano  con  su  sequilo. 

Quedaban  dichos  señores  en  los  pasillos  de  la  casa  del 
general  en  jefe,  D.  Manuel  Freiré ,  en  el  momento  que 
éste  se  disponia  á  dejar  su  habitación  reclamado  por  la 
multitud  inerme,  perseguida  á  balazos  por  los  soldados  de 
Guias. 

D.  Antonio  Alcalá  Galiano  se  apresuró  á  salir  de  a' 
de  Freiré  en  busca  del  calesin  que  le  había  conducido  d( 
de  San  Fernando  á  Cádiz,  impidiéndole  retroceder  el  vi 
simo  fuego  de  fusilería  que  se  hacia  en  todas  direccior 
Recogido  caritativamente  en  una  coníiteria  en  los  moor 
tos  de  mayor  peligro,  fué  corlésmenle  despedido  en  c 
to  cesaron  las  descargas.  Dirigióse  á  casa  de  su  tio  f 
neral  de  Marina  Villavicencio ;  pero  éste  no  quiso 
hospedaje,  hallándolo,  después  de  varios  incidentes 
rídos  por  él  mismo  en  sus  Memorias ,  en  la  casa  de 
prímas  hermanas  suyas ,  proporcionándole  la  casi 
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uélla  misma  noehe  la  noticia  de  dónde  se  hallaban  sus 
mpafieros  Arco  Agüero  y  López  Baños,  con  los  cuales 
é  á  reunirse  inmediatamente. 

Estos  no  hablan  corrido  peligro  alguno.  Arco  Agüero 
n  sus  ayudantes ,  López  Baños  y  algunos  oficiales  de 
'Ha  que  estaban  en  casa  de  Freiré,  se  subieron  á  la  azo- 
^  de  ésta,  y  de  allí  fueron  saltando  de  una  á  otra,  hasta 
^ar  á  otras  casas  también  de  la  misma  manzana ,  pero 
litante  de  la  primera ,  y  á  la  cual  daba  cierta  garantía 

seguridad  su  misma  apariencia  modesta.  Nadie  pensó 
t  seguirlos  porque  nadie  trató  de  invadir  la  casa  del  ge- 
'ral.  Así,  pues,  llegados  los  fugitivos  á  la  azotea,  donde  re- 
I  vieron  hacer  punto  en  su  retirada,  bajaron  la  escalera 
^  la  casa  á  que  correspondía  aquélla,  y  pararon  en  el  cuar* 

tercero,  donde  encontraron  acogida.  Reunido  con  ellos 
Icalá  Galiano,  éste  redactó,  por  acuerdo  de  los  tres,  una 
^presentación  á  la  autoridad  de  Cádiz,  invocando  el  ca- 
kcter  de  parlamentarios,  que  tenian  los  exponentes  y  re- 
lamando  su  libertad. 

El  vecino  de  la  casa  en  donde  se  habian  guarecido  fué 
I  encargado  de  poner  la  exposición  en  manos  de  Campa- 
a,  el  cual  adoptó  como  primera  providencia  la  de  llamar 
áu  pabellón  á  Capacete,  para  prevenirle  que  en  el  mo- 
lento  nombrase  un  oficial  de  granaderos  con  una  escol- 
i  de  los  mismos,  para  que  fuese  á  la  casa  del  paisano  que 
staba  presente,  á  prender  á  los  parlamentarios  de  la  Isla 
conducirlos  al  castillo  de  San  Sebastian. 

Capacete  nombró  para  aquella  comisión  al  teniente  de 
ranaderos  de  la  Lealtad  D.  Gabriel  Fernández  con  20 
ombres  de  su  compañía ,  quienes ,  presentándose  en  I9 
labitacion  donde  estaban  los  parlamentarios,  llevaron  á 
fecto  su  prisión  y  la  de  algunas  otras  personas  que  esta- 
lañ  con  ellos,     . 


868  sBsirit&A  Apoca. 

Pero  acerca  dé  «ste  suceso  y  de  los  que  á  ét  siguiere»! 
Jiasla  quedar  en  libertad  Alcalá  Galiano ,  Arco  Agüero  ^ 
López  Bailos,  existe  ya  impreso  un  documento  curiosi'si* 
mo,  como  es  el  parte  dado  por  tos  mismos  á  Quiroga  so- 
bre las  ocurrencias  sobrevenidas  en  su  comisión,  que  |>«j- 
blicú  la  Gaceta  Patriótica  del  ejército  nacional  en  su  nú- 
mero 17  correspondiente  al  31  de  Marzo  de  1820. 

Realizada  la  prisión  de  los  parlamentarios  del  ejército. 
Campana  comunicó  el  mismo  día  11  á  Villavicencio  oqiae 
ya  la  plaza  había  contestado  con  arreglo  á  la  decisión  g'£- 
neral  de  las  tropas  á  los  emisarios  de  la  Isla  que  fueron    ? 
bordo  del  navio  Numancia,  con  la  solicitud  de  que  se  lesr&^ 
lituyese  los  tres  sujetos,  que  pasaron  á  Cádiz  el  dia  lOba^^ 
las  seguridades  de  Freiré,»  añadiendo:  «La  contestad»      , 
ha  sido  tal ,  que  me  persuado  no  molestarán  otra  vez  -^ 
V.  E. ;  mas  si  llegasen  á  verificarlo ,  le  ruego  se  sirva  de^  ' 
cirles  se  entiendan  con  el  gobernador  de  Cádiz  sobre  e 
particular.  La  contestación  que  V.  E.  ha  dado  sobre  el  e 
tado  de  la  escuadra  es  como  suya  y  correspondiente  kh  ^ 
dignidad  de  la  Corporación  que  representa.» 

El  engreimiento  de  Campana  por  lo  que  consideraba  ^ 
su  Iriunlb,  llegó  al  punto  de  mandar  al  jefe  de  la  plana  -* 
mayor  que  no  copiara  en  el  libro  correspondiente  la  orden  ' 
de  Freiré,  para  que  tos  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  ^ 
concurrieran  á  solemnizar  el  restablecimiento  del  Gobíer-  — 
no  representativo ;  pues  creía  que  no  debía  permitir  que^S 
en  los  libros  de  órdenes  hubiera  vun  borrón  tan  feo». 

Con  la  prisión  de  los  parlamentarios  compartió  la  aten 

cionde  los  vecinos  de  Cádiz  el  dia  11  el  acto  de  procla — 
mar  de  nuevo  la  soberanía  del  Rey,  lo  cual  se  verificó  poxT 
la  tarde,  formando  el  batallón  de  Guias  y  dirigiéndose  £ 
la  plaza.de  San  Antonio.  Allí  hizo  alto  enfrente  del  retrato 
del  Monarca ,  colocado,  como  ya  se  dijo ,  en  U  pared  de  b 
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parroquia  y  alumbrado  con  velas  de  cera,  y  después  que 
entraron  en  la  plaza  los  sargentos  de  los  demás  cuerpos, 
se  publicó  solemnemente  el  bando,  á  cuya  conclusión  re- 
sonaron los  vivas  del  comandante  Gabarre,  que  repitieron 
<^OQ  entusiasmo  sargentos  y  soldados. 

.  Nada  ocurrió  de  notable  en  Cádiz  la  noche  del  11;  pero 
^n  ella  comenzaron  á  llegar  noticias  de  los  desórdenes  de 
Jerez,  de  los  cuales  dio  la  Gacela  Palrióttca  del  ejército 
'iacional  la  siguiente  versión  (i): 

En  la  noche  del  9  al  10,  se  recibió  en  Jerez  la  noticia  de 
^Ue  el  pueblo  de  Cádiz  debia  jurar  la  Constitución  en  la  maña- 
^^  de  éste,  autorizando  dicho  acto  el  general  en  jofe  del  ejército 
y^  el  jefe  de  la  escuadra,  cuya  noticia  se  recibió  también  de  ofl- 
^^*o.  Sin  pérdida  de  momento  se  procedió  en  este  cantón  al  mis-r 
^o  acto,  para  lo  que  á  las  ocho  de  la  mañana  formaron  en  la 
I^latza  del  Arenal  el  primer  batallón  del  regimiento  infantería 
^^  Valencey,  y  el  regimiento  de  caballería  do  dragones  del  Rey,, 
í^t^imero  de  Ligeros;  los  que  con  toda  formalidad  juraron  la 
Constitución  Política  de  la  Monarquía.  El  señor  comandante  ge- 
neral de  dicho  cantón,  brigadier  D.  Pedro  Ramírez,  invitó  al 
A^yuntamiento  de  aquella  ciudad  á  hacer  lo  mismo,  mas  dicha 
Corporación  manifestó  una  gran  repugnancia  exigiendo  pro-í 
^stas  cada  uno  de  sus  individuos  en  particular,  por  lo  que  fué 
necesario  proceder  al  nombramiento  de  un  nuevo  Ayuntamiento» 
Constitucional,  el  que  quedó  establecido  en  pocas  horas:  á  laa 
floce  de  este  dia  salió  el  nuevo  Ayuntamiento  de  las  Casas  Con- 
sistoriales con  dirección  á  la  plaza  del  Arenal,  donde  se  halla- 
ban formados  de  antemano  los  cuerpos  ya  indicados ,  más  el 
batallón  de  Soria  y  un  destacamento  de  Zapadores,  que  hallan^ 
dose  en  el  punto  de  la  Cartiya  se  hicieron  venir  al  intento.  Uni- 
dos al  Ayuntamiento  el  señor  comandante  general ,  plana  rna**' 
yor  del  cantón  y  demás  jefes  y  oficiales  que  se  hallaban  en  éi 
colocados  en  mitad  de  dicha  plaza ,  circuidos  de  las  indicadas 
tropas  y  un  inmenso  concurso  de  todas  clases  de  personas,  Bé 
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leyó  la  Constitución  y  se  juró  con  las  mayores  demostracio' 
de  júbilo  y  alegria;  luego  siguió  el  Ajruntamiento  y  demás  i 
unidos  á  él  por  la  carrera  acostumbrada,  precedido  de  la  co 
pañia  de  granaderos  del  regimiento  de  Valencey,  y  de  las 
sicas  de  éste  y  Soria,  y  sucedido  de  una  gruesa  columna  de 
fanteria  y  caballeria  que  formaban  los  cuerpos  expresados, 
pitiendo  el  juramento  en  los  parajes  más  públicos  de  la  ciudad 
hasta  re.c:resar  á  las  casas  de  Cabildo,  en  donde  después  de  h^^ 
ber  desfilado  las  tropas,  entró  toda  la  oficialidad  á  felicitar 
dicho  Ayuntamiento  por  tan  plausible  acontecimiento.  En  tod^^ 
este  dia  no  se  vio  más  que  mutuos  parabienes  y  recíprocas  fe^ 
licitaciones  entre  todas  clases  y  sexos  de  personas;  por  la  noch€^ 
hubo  iluminación  general  y  repique  de  campanas,  y  grandes-^ 
golpes  de  músicas  que  hicieron  concluir  el  dia  del  modo  más 
lisonjero  y  agradable.  No  así  apareció  el  11,  pues  que  muy 
temprano  empezaron  á  correr  voces  de  que  el  general  en  jefe 
se  hallaba  en  el  Puerto  de  Santa  María,  en  dondd  se  habla  anu* 
lado  el  juramento  del  dia  anterior;  que  en  la  plaza  de  Cádiz  no 
se  habia  llevado  á  efecto,  y  que  la  mente  del  general  nunca 
habia  sido  esa,  sino  por  violencia,  y  que  se  hablan  cirulado  ór^ 
denes  para  que  siguiesen  las  hostilidades  como  antes  contra  los 
Nacionales.  A  todo  esto  nada  se  sabia  de  oficio  por  las  autori- 
dades que  debian  comunicarlo;  sí  sólo  se  recibió  uno  del  gene- 
ral Ladrón  de  Guevara,  segundo  comandante  de  la  brigada  de 
Carabineros,  en  que  desde  Puerto  Real  avisaba  al  jefe  de  aquel 
cantón  cuanto  se  lleva  indicado.  Ninguna  alteración  se  hizo  por 
esto,  por  muchas  razones;  y  cuanto  más  reflexivo  era  el  hom- 
bre, tanto  más  difícil  se  le  hacia  creer  un  retroceso  tan  pronto 
en  un  asunto  de  tanta  consideración  y  trascendencia;  mas  sí 
ui^ia  el  tener  prontamente  un  conocimiento  exacto  de  lo  que 
en  realidad  habia;  pues  que  los  enemigos  del  bien  general  y 
orden  público  ya  provocaban  con  altaneria  á  una  escena  des- 
agradable. La  nueva  autoridad  política  sé  hallaba  tímida  y 
paralizada  en  sus  operaciones,  la  militar  vacilante  en  sus  dis- 
posiciones, y  todo  indicaba  una  catástrofe,  pues  que  con  el 
desentono  (asi  dice)  de  opiniones,  la  oposición  recíproca  se  ha* 
hallaba  exaltada.  En  este  estado  de  cosas  tan  crítico  pasó  el 
jefe  de  estado  mayor  del  cantón ,  ayudante  general  D.  Ramón 
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Abadía,  á  cerciorarso  personalmente  del  general  en  jefe,  y  ma- 
i^Üestarle  al  mismo  tiempo  el  compromiso  tan  grande  en  que  se 
bailaba  aquel  vecindario  y  tropas.  Efectivamente,  dicho  ajru- 
^^nte  general  halló  á  S.  E.  retractado  enteramente  de  lo  que 
^1  dia  anterior  habia  mandado,  y  le  dio  orden  para  que  en  Je- 
^9s  se  anulase  cuanto  se  habia  hecho.  Si  el  ejecutar  faese  tan 
^cil  como  el  mandar,  no  hay  duda  que  todo  seria  asequible, 
^cho  ayudante  general  llegó  á  su  destino  á  las  ocho  de  la  no- 
^h.e,  cuya  orden  verbal  comunicó  al  comandante  general  del 
^^suiton. 

Todo  aquel  dia  emplearon  los  enemigos  de  la  felicidad  ge- 

^^ral  d3  la  nación  en  preparar  una  escena  horrorosa,  que  debia 

^Uer  ef*3cto  en  la  noche  inmediata,  de  la  que  habiendo  tenido 

^pticia  el  jefe  y  demás  hombres  buenos  de  aquel  punto,  se  ha*- 

^^5in  tomado  y  se  estaban  tomando  las  precauciones  correspotí- 

^i^ntes  á  su  rechazo.  El  batallón  de  Soria  y  destacamento  de 

^^padores  tenian  por  sí,  y  con  independencia  de  la  general, 

^tra  sedición  formada,  pero  que  ambas  se  dirigian  á  un  fin, 

^\ial  era  atentar  contra  todos  los  buenos  que  se  habian  mani* 

astado  por  sus  opiniones,  y  destruir  el  sistema  constitucional 

^tablecido.  Esta  infantería  se  mandó  acuartelar,  y  prohibió 

%alir  absolutamente  de  sus  cuarteles:  igual  providencia  se  tomó 

Qn  cuanto  se  pudo  con  el  regimiento  de  Dragones,  cuya  oñcia- 

Xidad  era  excelente  por  su  patriotismo,  pero  que  los  sargentos 

y  soldadesca  inspiraban  muy  poca  confianza;  y  sólo  el  batallón 

tie  Valencey  era  la  fuerza  selecta  con  que  poníamos  á  cubierto 

el  sistema  constitucional  y  las  personas  dignas  de  él:  asi  es  que 

este  heroico  cuerpo  S3  estableció  en  la  plaza  de  Ayuntamiento 

formado  en  columna,  y  en  disposición  de  rechazar  toda  clase  de 

enemigos,  y  def<3nder  á  toda  costa  los  derechos  de  la  nación.  Es 

inexplicable  el  mérito  contraído  por  este  cuerpo  en  aquella 

jornada;  pues  á  pesar  de  la  inconsecuencia  y  vacila ncia  del 

ejército,  de  la  intemperie  que  sufrían  por  el  temporal  que  no 

cesaba  de  descargar  chubascos  sobre  aquella  masa  de  hombres, 

desde  su  digno  jefe  D.  Patricio  Domiguez,  no  sólo  manifestaban 

resignación  á  la  incómoda  situación  en  que  se  hallaban ,  siuQ 

que  hasta  el  último  soldado  manifestaban  los  más  vivos  desee» 

de  exterminar. para  siempre  cuantos  enemigos  se  presentaaem 
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á  atentar  contra  éljnráiAeiito  qiie  eldia  anterior  se  hábit 'j^r^^é^ 
tado-,  .Llegando  las  días  de  la  noche  sonó  á  esta  bora  el  estrejp^ 
toso  raido  de  la  negra  conspiracioh,  saliendo  todo  el  cuerpo  'éé 
Dragones  de  sus  respectivas  cuadras  á  caballo,  mandado  p^ 
loit  sargentos,  tocando  á  degüello  con  la  mayor  algazara  y  gri* 
tería,  infimdiendo  terror,  llevando,  sable  en  mano ,  la  muairto 
y  toda  dase  de  exdesbs  á  donde  qaiéra  qae  se  présantabañ,  7 
con  cualquiera  clase  de  personas  que  se  encontraban,  ün^ü^ss^ 
oficial  que  se  presentó  lleno  del  mayor  celo  á  contener  sos  fki^ 
rías,  tai  muerto  de  un  pistoletazo  por  un  sargento  de  su  propia 
compaüia:  este  templar  hizo  retraer  ádos  deinas  oficiales'  <de 
aquel  cuerpo,  y  salvar  sus  vidas  al :  apoyo  de  la  columna  ^de 
Valencey.  Toda  la  noche  dominó  parte  del  pueblo  esta  vVL  ca* 
nalla,  cometiendo  excesos  y  atrocidades,  porque  el  batallón  ^e 
Valencey,  no  siendo  esta  sola  la  conspiración  que  esperábsui, 
no  quiso  exponerse  á  ser  envuelto,  entregándose  exdnsi^v^á- 
mente  al  exterminio  de  éstos.  La  voz  de  viva  el  Rey,  erzK  la 
contraseña  para  poner  en  ctjecudon  robo  ó  asesinato ,  caaKx.do 
no  cabian.estos  dos  crímenes  sobre  un  pacífico  ciudadano;  por 
fortuna  el  batallón  de  Soria  y  Zapadores  no  salieron  de  sus 
cuarteles,  con  lo  que  fhé  la  catástrofe  menos  horrorosa.  Bsb 
moderación  hasta  ahora  no  se  ha  podido  calificar  de  virtuoBa  á 
túmda:  la  firmeza  y  serenidad  del. batallón  de  Valencey,  hisso 
desaparecer  en  la  mañana  siguiente  á  toda  esta  chusma  de  ase- 
sinos y  ladrones,  que  tomando  por  salva  guardia  de  sus  excesos 
la  voz  del  Monarca,  constituyeron  al  pueblo  aquella  noche  en 
el  estado  más  deplorable  de  susto  y  consteruacion ;  mas  lu^o 
que  éstos  en  distintas  direcdones  se  entregaron  á  la  faga  y  'se 
hicieron  salir  Soria  y  Zapadores,  se  publicó  y  fijó  un  bando  de 
buen  gobierno,  con  lo  que¿  y  el  apoyo  del  batallón  de  Valencey, 
empezó  á  respirar  aquel  benemérito  vecindario. 

Se  habían  ya  vencido  y  batido  las  fuerzas  que  el  soborno 
metálico  habia  producido  contra  el  sistema  constitucional;  pero 
restaba  vencer  otras  más  fuertes  y  de  mayor  consideración, 
pero  no  se  omitia  medio  alguno  á  este  objeto.  Nuevos  triunfos 
se  preparaban  en  favor  de  la  Patria:  la  situación  de  J<>rez  en 
aquellos  momentos  era  la  más  crítica,  formando  Ifmite  éntrs 
los  pueblos  declarados  por  la  Patria  y  un  ejército  numeroso  qae 
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ba  indicios  de  atentar  contra  ella,  era  de  su  deber  hacer  todo 
crificio  para  contener  y  rechazar  los  primeros  movimientos 
( este  ejército,  que  tan  de  cerca  le  améhazaban ,  y  alentar  á 
8  pueblos  interiores  dándoles  tiempo  y  ejemplo.  El  primer  mo- 
hiento que  se  observó  y  tuvo  por  hostil,  fué  el  presentarse  la 
%ada  de  carabineros  á  nuestro  frente :  se  trató  de  explorar 
^  intenciones,  y  su  jefe  manifestó  que  su  objeto  no  era  otro 
le  el  de  contribuir  á  la  tranquilidad  sin  proceder  hostilmente: 
^  obstante  esta  contestación  ambigua  se  le  dio  entrada  en  el 
leblo,  tanto  por  la  generosidad  y  buena  fe  que  es  caracteris- 
'd  de  los  nacionales,  como  por  la  mayor  facilidad  en  destruir 
^  cuerpo,  hallándose  entre  paredes,  si  acaso  hubiese  proce- 
do de  mala  fe.  A  pocas  horas  se  presentó  el  general  en  jefe, 
^ió  que  ál  siguiente  dia  por  la  mañana  saldría  de  aquel 
ito  la  brigada  de  carabineros;  pero,  afortunadamenta,  se  ror 
'^ron  el  12  los  primeros  decretos  de  S.  M.,  en  que  manifesta- 
5 U  decisión  en  favor  de  la  Nación ,  y  esta  casualidad  lisoiye- 
^  imprevista  robó,  sin  duda  alguna,  á  los  jerezanos  la  gloria 
^  desde  el  auo  de  8  tremolan  los  zaragozanos,  conseguida  sp^ 
los  enemigos  de  la  Patria. 

El  dia  12  Campana  participó  á  Freiré  que  la  mala  fe 
algunos  y  la  mala  intención  de  otros,  habia  provocado 
\iel  dia  y  el  anterior  algunas  falsas  alarmas,  que  pusie- 
n  á  los  soldados  en  la  precisión  de  volver  á  tomar  las 
mas  en  los  cuarteles  como  medida  de  precaución ,  así 
mo  á  aumentar  los  retenes  y  patrullas  de  jefes  y  ofícia- 
s  de  confianza  para  asegurar  al  pueblo  de  que  la  tropa 
í  ofenJeria,  sin  ser  castigada,  cuando  no  se  la  insultara; 
To  preocupado,  sin  duda,  con  lo  que  habia  de  proponer 
I  las  juntas  nocturnas  de  autoridades  que  á  diario  habia 
tablecido  desde  la  noche  del  10,  no  tomó  por  sí  ni  por 
edio  de  la  plana  mayor,  disposición  alguna  de  que  fuese 
ívistada  la  tropa  para  ver  si  se  encontraban  algunos  de 
s  infinitos  objetos  robados  los  dias  iO  y  11.  £1  coman- 
mte  Gabarre,  según  manifestó  después  en  él  proceso^ 
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consideró  inútil  pasar  revista  á  su  batallón  por  dos  razonen— 
á  cual  más  poderosas  en  su  concepto,  á  saber:  porque  wm^ 
íuíh)  indicio  de  que  su  batallón  (el  de  Guias)  se  mezclaseis 
en  ninguno  de  los  excesos  cometidos,  y  porque  no  leoiaflK:^ 
mochila  los  soldados  ni  más  ropa  que  la  puesta. 

Capacete,  por  su  parte ,  alegó  para  excusarse  de  nc:^  si 
haber  dispuesto  dicha  revista ,  que  la  experiencia  de  mu 
ehos  años  le  habia  hecho  conocer  que  en  casos  como  aqoé 
era  inútil  semejante  diligencia,  y  porque  tampoco  el 
miento  de  la  Lealtad  habia  tenido  ocasión  de  mezclarse 
robos,  muertes  ni  excesos  de  ninguna  especie. 

Inútil  es  hacer  largas  reflexiones  acerca  de  lo  qui 
aquella  completa  impunidad  envalentonaría  á  los  soldados 
dueños  de  vidas  y  haciendas  con  la  protección  de  seme- 
jantes jefes. 

Rodríguez  Valdes,  presidente  del  Ayuntamiento  d^tf 
Cádiz,  como  gobernador  accidental,  contestó  varias  recon- 
venciones que  se  le  hicieron  en  el  cabildo  el  dia  1 1  so 
los  atentados  del  dia  anterior  y  el  desorden  que  aun  se 
guia,  lamentándose  de  la  conducta  de  la  tropa. 

Dijo  que  la  tarde  del  dia  de  sangre  y  de  saqueo  salió 
sosegar  aquellas  furias  del  infierno,  y  que  los  arengaba 
los  términos  más  persuasivos.  Añadió  que  habia  dadc^^^ 
cuenta  á  S.  M.  de  este  suceso  horroroso,  asegurándole  qu^=^  ^ 
el  dia  2  de  Mayo  en  Madrid  era  nada  en  comparacio 
suya,  y  que  en  la  historia  no  habia  seguramente  una  c 
semejante.  Los  partes  del  gobernador  de  Cádiz  publicado^^ 
en  la  Gacela  extraordinaria  que  incluyó  la  corresponden^ — " 
cía  de  oficio  relativa  á  este  asunto,  no  son  de  modo  algunc^ 
conformes  á  la  manifestación  verbal  que  hizo  en  el  Ayun^ 
tamiento  (1). 


(1)   Dictamen  flscalclUdo,  pagina  $Oif  coa  referencia  al  folio  tt4  del  rollo  primero 
delaeaóaa. 
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Freiré  estaba  comiendo  en  su  residencia  del  Puerto  de 
inta  María  el  día  12  á  las  tres  de  la  tarde,  cuando  el  ca^ 
-an  Malurana,  de  regreso  de  Sevilla,  le  comunicó  la  no- 
ia  de  que  el  Rey  había  jurado  la  Constitución ,  y  en  el 
to  comisionó  á  su  ayudante  D.  Ramón  Santillan  para 
le  fuese  á  detener  de  su  orden  la  distribución  de  la  co- 
^spondencia  pública,  con  el  fin  de  evitar  los  desórdenes 
^e  tal  noticia,  divulgada  por  los  paisanos,  produciría  en 
^  ánimos  agitados  de  la  tropa;  encargando  al  mismo 
^utillan  que  comunicara  la  noticia  á  los  jefes  para  que 
t.os  fueran  poco  á  poco  preparando  á  los  soldados,  ha- 
índoles  responsables  de  la  conservación  de  la  disciplina. 

•Habiendo  llegado  de  la  corte  un  extraordinario  con  la 
Dticía  oficial,  Santillan  fué  comisionado  de  nuevo  para 
^petir  la  anterior  disposición  á  los  jefes,  añadiéndoles  que 
landasen  salir  patrullas  con  oficiales  de  su  mayor  con- 
anza. 

En  breve  volvió  á  ser  comisionado  para  llevar  á  los 
enerales  de  división  la  respuesta  duda  por  Campana  á  la 
oticia  que  Freiré  le  habia  pasado  de  lo  hecho  por  S.  M. 

D.  Mariano  Maturana  entró  en  Cádiz  á  las  dos  de  la 
ladrugada  del  dia  13,  y  entregó  á  Campana  los  pliegos 
ue  le  habia  dado  Freiré,  comunicándole  al  mismo  tiempo 
is  noticias  que  habia  adquirido. 

Sin  demora  alguna.  Campana  hizo  congregar  á  los  ge- 
erales  y  jefes  de  los  cuerpos,  y  en  aquella  Junta  militar 
lanifesló  el  contenido  del  oficio  en  que  el  general  en  jefe 
(  participaba  la  resolución  del  Rey,  tratándose  en  la  mis^ 
la  Junta  del  modo  de  hacerlo  saber  á  la  tropa  para  qiie 
o  dudara  de  su  exactitud  y  la  obedeciese. 

El  gobernador  interino  Rodríguez  Yaldes  mandó  tam* 
ien  citar  á  cabildo,  asegurando  en  él  que  las  tropas  des^ 
onfiaban  de  la  certeza  y  legitimidad  de  las  órdenes  que 
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se  le  comunicaron  sobre  la  determinación  del  Rey.  Que  á 
pesar  de  las  precauciones  con  que  los  jefes  superiores  las 
habían  hecho  circular  de  mayor  á  menor,  tratando  de 
persuadir  á  los  comandantes  de  los  cuerpos  para  que  éstos 
lo  hiciesen  á  sus  ofíciales  y  los  oficiales  á  la  tropa,  éstos  sfc 
habian  reservado  la  acción  dé  explorar  directamente  el 
ánimo  del  Rey,  comisionando  á  varios  sargentos  y  solda- 
dos para  que  lo  oyesen  de  los  Reales  lúbios  y  se  instruye- 
ran del  estado  de  ánimo  en  que  se  hallaba  respecto  á 
novedad  la  opinión  de  los  pueblos ,  dirigiéndose  por  difi 
rentes  provincias. 

Ante  esta  afirmación  de  Rodríguez  Yaldes  de  que  k . 
tropa  ib»  á  usar  del  extraño  derecho  de  cerciorarse  por  s 
propia  de  la  verdad  de  las  órdenes  que  se  le  comunicaba* 
por  sus  jefes  más  caracterizados,  los  vocales  del  Ayuntan 
miento  se  sorprendieron  y  alteraron  en  gran  manera,  re^ 
conviniendo  agriamente  á  Rodríguez  Yaldes  por  la  falta  d» 
energía  que  se  notaba  en  su  conducta  militar  y  en  la  de^ 
general  de  la  cuarta  división,  tolerando  impunemente  e< 
escandaloso  agravio  que  se  hacia  á  su  carácter  con  un  actc^ 
de  insubordinación  desusado  é  increíble  en  la  milicia.  E. 
reconvenido  se  limitó  á  replicar  que  «ni  Campana  come: 
general  de  división,  ni  él  como  gobernador  militar,  s0 
atrevían  á  chocar  abiertamente  con  la  tropa,»  y  á  prome-^ 
ter  que  lo  mismo  uno  que  otro  trabajarían  para  recabar  Itf 
sumisión  de  ésta  al  decreto  del  Rey,  comisionando  sujetos 
que  diestramente  persuadieran  á  los  sóida  Jos  que  ellos  mis-^ 
mos  pidiesen  salir  de  la  ciudad,  porque  era  preciso  hacerle: 
así  para  el  bien  común. 

Campana,  por  su  parte,  acusó  á  Freiré,  en  el  mismc3 
día  13,  recibo  de  su  comunicación  del  día  anterior,  con-- 
ducida  por  Maturana,  dándole  cuenta  de  la  Junta  militar' 
celebrada,  añadiendo  que  aá  las  diez.de  Ja  mañana  teni^ 
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*  ^^lisfaeeíoTí  de  <iecirle  que  todos  los  cuerpos  habían  ofre- 
'*^o  prestar  la  mis  religiosa  obediencia  á  las  órdenes  dé 
^*  M. ,  luéffo  que  estuviesen  asegurados  de  que  no  era  vio- 
^^ta  ni  suplantada  la  que  se  les  comunicaba.» 

Freiré,  al  comunicar  á  Campana  el  decreto  del  Rey, 
^    decia  que,  en  su  concepto,  esto  bastaría  para  calmar  al 
cindario  y  á  la  tropa,  ordenándole  que  en  el  caso  de  que 

un  cuerpo  se  niostrase  tan  pertinaz  que  no  quisiera 
^edecer  los  preceptos  Reales,  le  hiciese  salir  irimediata- 
*^ente  para  el  cuartel  general. 

El  modo  que  tuvo  Campana  de  cumplir  esta  orden  fué 
^Xitorízar  la  insubordinación  con  la  siguiente  proclama, 
^^e  en  seguida  dirigió  á  las  valientes  y  leales  tropas  que 
Componían  la  cuarta  división  del  ejercito  reunido: 

«Mis  amados  compañeros:  Por  la  orden  general  del  dia  ha- 
4^)eis  sabido  la  resolución  del  Rey  nuestro  Seíior,  que  se  nos  ha 
^^omunicado,  y  su  soberana  resolución  de  jurarla  Consíitucion 
<ae  la  Monarquía  española,  promulgada  por  las  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias  en  el  año  mil  ochocientos  doce:  habéis 
ofrecido  obedecer  sus  reales  preceptos,  luego  que  estemos  ase- 
gurados de  un  modo  indudable  de  su  legítima  y  libre  volun- 
tad: nada  es  más  justo;  pero  también  lo  es  que  entre  tanto,  por 
una  conducta  moderada,  obediente  y  juiciosa,  acreditemos  al 
honrado  vecindario  da  esta  heroica  ciudad,  que  nada  debe  te- 
mer d3  nuestras  armas;  que  todos  pueden  y  deben  volver  con 
seguridad  á  sus  tareas,  ejercicios  y  talleres,  y  que  los  excesos 
cometidos  en  algún  dia  no  se  repetirán  jamas,  porque  sumiso9 
y  respetuosos  á  las  voces  de  vuestros  superiores,  ninguno  se 
separará  de  sus  deberes,  ni  olvidará  lo  que  debe  á  sus  herma- 
nos en  todas  ocasiones.  Justificad  con  los  hechos  las  segurida- 
des que  en  vuestro  nombre  he  dado  de  que  todos  y  cada  uno 
observará  la  más  exacta  disciplina  y  buen  porte:  no  tomáis  que 
08  insulten  ni  ocasionen  disgustos  los  pacíficos  vecinos  de  Cá- 
diz; pero  si  desgraciadamente  algún  exaltado  ó  imprudente  os 
hiciese  algún  agravio,  quejaos  á  mi,  que  yo  os  ofrezco  será  cas- 
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ligado  por  la  autoridad  de  quien  dependa.  Case  todo  motivo 
disgusto,  acábense  animosidades,  acordándoos  de  que  la  milic: 
no  admite  en  sus  fllas  sino  hombres  verdaderamente  honrad 
y  que  las  leyes  militares  castigan  con  rigor  los  excesos  que 
cometen;  restituyase  la  tranquilidad  pública  y  fraternidad  s 
cial;  demos  pruebas  á  todo  el  mundo  de  que  asi  como  somi 
hijos  de  una  madre ,  somos  también  unos  en  nuestros  proced 
res,  unos  en  el  amor  recíproco  que  nos  enseña  la  sagrada  re! 
gion,  y  unos  en  la  obediencia  y  respeto  al  Rey  y  á  las  ley 
Esto  os  recomiendo  con  entusiasmo  ,  interés  y  vehemenci 


Cádiz  trece  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  .=José  Ignac=^^^ 
Aivarez  Campana.» 


El  mismo  día  13  Campana  dirigió  un  oficio  á  Villav^  ^^^ 
cencío,  diciéndole  convenia  al  servicio  del  Rey  y  á  la  tracr^^ 
quilidad  pública,  que  de  los  efectos  que  se  destinaban 
Ultramar  en  los  buques  del  convoy ,  no  desembarcara 
bajara  á  tierra  más  que  50  quintales  de  pólvora  para  ha- 
cer cartucheria;  pero  Villavicencio  dilató  la  respuesta  has^^ 
la  el  dia  siguiente  para  decir  que  de  un  dia  á  otro  habiai^^ 
variado  considei*ablemente  las  circunstancias;  que  halÑ^^ 
prevenido  se  suspendiera  por  un  par  de  dias  la  descargs^ 
del  convoy,  que  habria  de  continuarse  después  con  mayor^ 
actividad  para  reducir  los  crecidos  gastos  de  estadías  de  lo5^ 
trasportes,  omitiendo  contestar  á  lo  de  la  pólvora. 

En  cambio  creyó  oportuno  escribir  á  Campana  por 
separado  el  mismo  dia  por  la  tarde,  manifestándole  que 
el  síndico  Personero  de  Cádiz  le  aseguraba  que  las  tropas 
veteranas  de  la  guarnición  se  resistian  á  reconocer  y  cum- 
plir el  Real  decreto  del  7,  y  que  el  Ayuntamiento  recela- 
ba otro  saqueo  y  la  renovación  de  los  horrores  de  los  dias 
iO  y  1 1 ;  y  que  le  habia  pedido  que  interpusiera  su  auto- 
ridad para  precaver  aquellos  males,  creyendo  el  síndico 
que  convendría  acceder  á  la  solicitud  de  la  tropa  de  en- 
viar una  diputación  á  S.  fti.  para  sosegarla  por  entonces; 
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;uai  Viliavicencio  había  mandado  que  la  Cortadura 
npíera  toda  comunicación  con  Cádiz  para  que  no 
igiase  con  las  ideas  de  la  guarnición, 
ipana  trasladó  á  Rodríguez  Yaldes  los  recelos  ma- 
os  por  el  síndico  Personero,  mostrándose  muy 
)  por  el  agravio  que,  según  él,  se  hacia  á  la  fidefi* 
bediencia  de  los  cuerpos  de  la  división  de  su  mando, 
ue  esperaba  pidiese  al  rererido  síndico  los  funda- 
que  tuviera  para  tal  acusación ,  ó  le  convenciera 
justicia  ó  Taita  de  verdad  con  que  le  habían  dado 
ites  informes.  Contestó  también  acto  continuo  á 
encio,  diciéndole  que  los  temores  del  síndico  no  te- 
idamento  alguno,  y  que  subsistía  en  todo  su  vigor 
*do  tomado  ante  Viliavicencio  en  aquella  madru- 
le  habla  convenido  con  los  cuerpos  de  la  guarní- 
que  partirían  á  Madrid  por  distintas  direcciones 
ndivíduos,  pues  su  seguridad,  y  el  no  exponerse  á 
iño,  exigía  se  detuviera  algunos  días  la  publicación 
id\  orden  del  7. 

juntas  de  sargentos  celebradas  para  la  elección  de 
arios  que  habían  de  cerciorarse  por  sí  propios  de 
tad  Real,  y  el  haber  manifestado  con  insistencia 
en  tos  de  América  su  deseo  de  que  se  confiriese  por 
smos  el  mando  superior  del  ejército  al  teniente 
D.  Pedro  Sarfield ,  evidenciaron  que  Campana  y 
e,  que  habían  preparado  y  dirigido  en  primer  tér- 
>  sucesos  del  10,  habían  perdido  toda  autoridad  mo- 
elas  tropas,  viéndose  obligados  uno  y  otro  á  reunir 
irgentos  en  sus  respectivos  pabellones  para  ofre- 
muncíar  sus  mandos,  si  no  les  merecían  confianza, 
al  situación  como  ésta,  no  solamente  carecían  de 
ara  oponerse  á  los  deseos  de  los  sargentos,  sino 
an  que  auxiliarlos  y  aun  secundarlos,. 
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A  las  reuniones  para  hacer  la  elección  concunrieron 
sargentos  de  Guias,  Lealtad,  Jerez,  AmL'ríca  y  Caballería,  «  m 
siendo  elegiJos  para  la  comisión  uno  de  los  dos  sargentos^<: 
de  la  Corona,  otro  de  Guias  y  otro  del  primer  batallón  de^  J 

América;  pero,  por  lo  tocante  á  los  Guias,  su  comandan j 

te  Gabarre  desaprobó  que  hubieran  asistido  los  sargentos^c:: 
á  la  sesión  sin  su  permiso,  y  por  su  orden  los  soldados eli — mi 
gieron  al  sargento  Agustin  Moreno  y  al  granadero  Casi-*  m^ 
miro  Ganufer.  Los  dos  nombrados  por  los  sargentos,  cuyas  "^ 
elección  prevaleció,  fueron  los  de  esta  clase  Domingo  La — ^Bk 
rruy  y  Domingo  Adán,  nombrando  Campana  por  su  parto^^ 
con  el  mismo  objeto  á  D.  Manuel  Ausa  y  Roca. 

Campana  facilitó  á  todos  los  recursos  pecuniarios  pars*nr . 
el  viaje,  tomándolos  de  los  fondos  públicos,  y  expidió  &  ^ 
cada  uno  de  ellos  su  pasaporte  como  militar,  dandole^^i 
otro  como  paisanos  el  gobernador  de  la  plaza  Rodrigue:^»  i 
Valdes. 

De  los  cinco  sólo  llegó  á  oir  de  los  labios  del  Rey  kM 
certeza  del  aclo  del  juramento,  el  sargento  Domingo  Adán 
El  subteniente  Ausa  y  Roca  también  llegó  á  Madrid,  ^ 
desde  la  corle  escribió  á  Campana  noticiándole  la  existen 
cia  de  aquel  acta.  Los  otros  fueron  presos  por  los  gua 
das  de  Rola,  á  quienes  parecieron  sospechosos  aquellos  Ire 
individuos  vestidos  de  paisano,  que  llevaban  más  diñe 
del  que  ordinariamente  tiene  la  gente  de  su  traza,  y  pa  - 
peles  de  indudable  carácter  político. 

Conducidos  primero  á  la  cárcel  del  Puerto  de  Sant9 
Maria  el  dia  15,  fueron  luego  llevados  á  la  presencia  Ae 
Freiré,  comprendiendo  desde  las  primeras  palabras  que  le 
dirigieron  que  no  eran  desertores,  sino  que  habian  saUdo 
de  Cádiz  con  la  autorización  necesaria.  Los  tres  estuvieron 
conformes  en  cuanto  al  motivo  por  que  se  habian  separa- 
do de  su  regimiento,  á  la  duda  que  tenian  de  que  el  Re^ 


.4^¿i^4^^|L.N.',A^.   K. 
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liabm  resuello  admitir  la  Constitución ,  y  en  que  el  gene- 
ral Campana  habia  dispuesto  tomar  de  los  fondos  públicos 
6.000  reales  para  hacer  el  viaje  que  habian  emprendido. 

Freiré  se  contentó  con  reprenderles  suavemente ,  di- 

ciéndoles,  después  de  restituirles  sus  respectivos  papeles: 

«Ustedes  han  hecho  una  cosa  muy  opuesta  á  la  disciplina 

y  muy  ofensiva  para  mí,  no  habiendo  creido  lo  que  se  les 

ha  comunicado  en  mi  nombre  por  un  conducto  legítimo; 

pero  yo  los  perdono  yerro  tan  grave  por  la  parte  de  ven  • 

^nza  particular  que  me  competía.  Vayan  ustedes  á  Ma- 

4Írid,  si  se  atreven,  y  verán  si  es  cierto  ó  no  lo  que  se  les 

ha  hecho  saber  de  orden  de  S.  M.» 

Los  tres  individuos  pidieron  perdón  á  Freiré,  le  mani- 
festaron su  gratitud,  asegurándole  que  no  irían  á  Madrid; 
pues  después  de  lo  ocurrido,  su  deseo  era  restituirse  á  sus 
respectivos  regimientos  para  desengañar  á  sus  compañeros. 

En  efecto,  Campana  transcribió,  con  fecha  13  de  Mar- 
zo, á  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Cádiz,  la  Real  orden 
del  7,  usando  y  abusando  del  adjetivo  leales  aplicado  á  las 
tropas  de  la  división  de  su  mando,  celebrándolas  por  la 
<)bediencia  y  entusiasmo  con  que  constantemente  se  ha- 
bian portado,  y  recomendándolas  las  mismas  virtudes. 
Ínterin  se  recibían  ulteriores  soberanas  órdenes  sobre  el 
modo  y  forma  con  que  debian  ser  observadas  las  que 
Freiré  les  comunicaba. 

En  el  dia  14  mediaron  algunas  comunicaciones  entre 
los  parlamentarios  del  ejército  de  la  Isla  de  San  Femando 
presos  en  el  castillo  de  San  Sebastian,  sobre  canje  de  los 
uiismos  por  los  jefes  sorprendidos  en  Arcos,  siendo  de  esa 
fecha  las  siguientes,  dirigidas  al  Gobierno  de  Madrid. 

Del  gobernador  militar  de  Cádiz,  Rodríguez  Valdes: 

«Exorno.  Sr.:  En  mi  último  parte  del  dia  12  me  expliqué  con 
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T.  B.  de  un  modo  qne  le  pondría  ea  c«idado,  cooio  jo  lo  eilllMt 
en  aquel  momento;  8ígaier<m  hasta  el  aiux^hdcer  lo6 17^         -^ 
diferentes  conductos  de  qae  el  levantamiento  del  pueblo  era  ^^ 
inevitable;  mas  con  la  vigilancia  é  incesante  desvelo,  logranun^ 
á  íkyoT  dereftaerxos,  de  puntos  ammasados  y  rondas  por  la 
y  la  ciudad,  salir  de  aquel  grandísimo  cuidado;  y  vimos 
placer  inezplicaJble  que  por  la  mafiana  reinaba  bi  tranquilidad^^ 
que  se  ha  ido  aumentando  con  las  providencias  que  han  pfif"^ 
eMb  convenientes,  y  con  la  reunión  del  Ayuntamiento  qne  pi^  ^ 
sidf,  y  en  que  se  trató  de  poner  un  edicto  lo  másprcmto  posab!^^ 
para  asegurar  al  pueblo  de  que  no  tendría  motivo  por  parte  mt 
lá  tropa  para  alterar  su  sosiego;  asi  es  que  á  esta  hora  para^^e, 
que  se  disfruta  de  una  calma  satisfactoria,  según  la  conflaicr^tu 
que  se  nota  en  todos. 

Los  militares,  decididos  por  la  lealtad  y  por  la  obe^iea^Bcía 
al  Bey  nuestro  Seflor,  han  querido  que  su  Beal  volnstad^i  ^ 
aclare  para  seguirla  ciegamente;  y  esta  precandon  honradla  m 
le  ha  hecho  ver  al  paisansije,  con  lo  cual  está  conforme;  qusv^ig 
cuanto  por  hoy  puedo  manifestar  á  V.  B.  para  noticia  de  S  «  Jf. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aSos.  Cadis  14  de  ICatna 
ie  1820.— Bxcmo.  Sr.— Alonso  Rodríguez  Yaides.  — Ezcel^tjL 
mmo  Sr.  Mimstro  de  la  Guerra.» 

Del  conmndante  de  las  fueraBas  navales  de  la  bahie  d!» 
Cádiz,  D.  Diego  Butrón: 

«Bxcmo.  Sr.:  Por  la  Real  orden  que  Y.  E.  me  comunica  oon 
fecha  de  7  del  corriente,  quedo  enterado  del  Real  decreto  qne 
S.  M.  se  dignó  expedir  en  el  mismo  dia,  manifestando  haber  ad» 
mitído  y  jurado  la  Constitución;  cuya  Real  orden  circularé  ala 
escuadra  de  mi  mando  para  su  notoriedad.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Navio  Numanciaj  en  la  bahia  de  Cádiz,  á  14  de 
Marzo  de  1820.— Diego  Butrón.— Sr.  Secretario  del  Despacho  de 
Marina.» 

Del  general  enjefe  del  ejército  reunido,  D.  ManuelFreire 

«Excmo.  Sr.:  He  recibido,  á  las  cinco  de  esta  tarde,  loscü 
tro  Reales  decretos  y  órdenes  que  V.  E.  se  ha  servido  como 
carme,  á  que  daré  puntual  cumplimiento. 
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Los  sucesos  desagradables  y  violentos  ocurridos  en  la  plaza 
de  Cádiz  han  retraido  á  la  junta  de  reemplazo,  con  la  que  no  se 
puede  por  ahora  contar  para  que  facilite  (según  S.  M.  tiene 
mandado)  los  auxilios  que  este  numeroso  ejército  necesita;  el 
intendente,  á  quien  comisioné  para  el  efecto ,  me  lo  ha  hecho 
presente,  manifestándome  al  propio  tiempo  tiene  aseguradas 
las  subsistencias  de  todos  los  ramos  por  todo  el  presente  mes; 
>6ro  no  conoce  un  medio  para  subvenir  á  las  urgencias  del  si- 
guiente. Para  que  no  llegue  el  caso  de  que  carezca  de  lo  nece- 
lario  si  se  mantuviese  reunido,  convendría  se  sirviese  V.  E. 
lacerlo  con  tiempo  presente  á  S.  M.,  indicándole  al  propio 
lempo  que  acaso  convendría  su  dimisión ,  reduciendo  de  este 
nodo  los  dispendios.  Esto  podría  veríflcarse,  parte  por  mandar 
'etirar  á  sus  respectivas  capitales  los  regimientos  provincia- 
les en  el  todo  ó  en  la  parte  que  se  considere  suficiente ,  y  tam- 
bién licenciando  un  número  proporcionado  de  cumplidos  de  los 
cuerpos  del  ejército,  según  de  Real  orden  está  ofrecido,  y  que 
S.  M.  al  propio  tiempo  se  dignase  señalar  los  fondos  necesarios 
para  la  subsistencia  de  los  que  queden ,  y  de  este  modo  poder 
reducir  á  todos  á  los  estrechos  límites  de  la  verdadera  disci- 
plina y  subordinación,  que  se  ha  resentido  bastante  con  motivo 
de  las  extraordinarias  ocurrencias  que  sin  cesar  se  han  suce- 
dido unas  á  otras. 

La  guarnición  y  el  vecindario  de  Cádiz  se  mantienen  con 
bastante  animosidad;  y  para  evitar  se  suscite  otra  escena  des- 
agradable, he  autorizado  al  general  Campana  para  que  embar- 
que el  batallón  ó  batallones  que  forman  el  blanco  de  la  ira  del 
pueblo;  y  si  esto  se  consigue  fácilmente,  quedará  asegurada  la 
tranquilidad. 

La  primera  división,  con  la  caballería  y  artillería ,  conti- 
nuará su  comisión  con  el  objeto  que  manifesté  á  V.  E.  en  mi 
oficio  de  esta  mañana,  en  atención  á  que  he  observado  que  los 
partes  de  V.  E.  vienen  aún  por  Extremadura,  y  respecto  á  que 
el  general  Conde  del  Abisbal  se  aproxima  á  este  reino,  sin  sa- 
ber yo  si  S3  ha  conformado  ó  no  á  las  soberanas  resoluciones; 
en  esta  atención,  espero  se  sirva  V.  E.  dármelas  instrucciones 
necesarias  para  el  modo  cómo  debo  conducirme  con  este  gene- 
ral y  sus  tropas;  pues  aunque  he  enviado  oficiales  para  que  me 
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den  cuenta  de  sus  movimientos  y  designios,  no  he  tenido  aún 
contestaciones. 

Es  cuanto  puedo  manifestar  á  V.  E.  para  que  se  sirva  ha- 
cerlo presente  á  S.  M. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  del  Puerto 
de  Santa  Maria  14  de  Marzo  de  1820.— Excmo.  Sr.— Manuel 
Freiré.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.» 

«Excmo.  Sr.:  Todo  el  dia  de  hoy  me  he  ocupado  en  tranqui- 
lizar los  ánimos  exaltados  de  la  tropa  y  parte  de  la  oficialidad, 
que  dudan  mucho  de  la  certeza  de  los  Reales  decretos  de  6  y  7 
del  actual,  que  V.  E.  se  ha  servido  comunicarme  relativos  á  la 
reunión  de  Cortes  el  primero,  y  haberse  decidido  á  jurar  el  Rey 
nuestro  Señor  la  Constitución  política  de  la  Monarquia  en  e 
segundo,  habiendo  recibido  esta  tarde  otros  tres ,  y  entre  ello 
uno  por  el  que  S.  M.  concede  amnistía  general  por  razón 
opiniones,  que  es  también  de  fecha  del  7,  debiendo  ser  del 
pues  hace  referencia  al  de  juramento  de  la  Constitución  por 
Rey,  y  esta  equivocación,  que  creo  involuntaria ,  podría  ori 
nar  grandes  dudas,  y  aun  disturbios  de  suma  entidad ;  sin  e 
bargo,  lo  circularé  con  la  indicada  equivocación  al  ejércit 
provincia,  pues  su  contenido  es  lisonjero,  pacificador,  y 
al  caso  en  las  críticas  circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

La  guarnición  de  la  plaza  de  Cádiz  quedó  enterada  de    I^  ^^ 
disposiciones  de  S.  M.,  manifestadas  en  los  citados  Reales  exé- 
crelos, y  según  oficio  del  general  Campana ,  parece  está  x-e. 
suelta  á  obedecerlas  con  toda  la  sumisión  que  merecen. 

Aún  no  he  escrito  á  Quiroga  ni  Riego  el  contenido  de  2  os 
decretos  citados,  y  lo  haré  en  el  momento  que  las  divisiones  cíe 
este  ejército  estén  persuadidas  que  es  la  voluntad  soberana,  e] 
que  así  se  ejecute;  y  del  resultado  daré  cuenta  á  V.  E.  para  su 
íTobierno  y  conocimiento  de  S.  M. 

Gomo  el  general  Conde  del  Abisbal  parece  se  dirigía  hacia 
í^te  reino,  hice  mover  la  primera  división  de  este  ejército  para 
hacer  frente  á  sus  proyectos,  y  continuará  su  movimiento  hasta 
tanto  que  yo  sepa  si  se  conforma  con  las  disposiciones  del  Rey 
nuestro  Señor;  pues  en  caso  contrario  lo  trataré  como  rebelde. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  del  Puerto 
(le  Santa  Maria  14  de  Marzo  de  1820,  á  la  una  y  media  de  1í 
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madrugada.— Excmo.  Sr. — Manuel  Freiré.— Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra. > 

A  estas  comunicaciones  contestó  el  Gobierno  de  Na- 
dríd,  con  fecha  18  del  mismo  mes  de  Marzo,  en  los  si- 
guientes términos: 

«El  Rey  se  ha  enterado  del  oficio  de  V.  E.  de  14  del  corrien- 
te, en  que  manifestando  sus  recelos  de  que  su  ejército  de  su 
mando  carezca  de  la  necesaria  subsisencia  en  el  próximo  mes 
de  Abril,  propone  se  retiren  á  sus  respectivas  capitales  los  re- 
gimientos provinciales  en  todo,  ó  en  la  parte  que  se  considere 
suficiente,  y  licenciando  un  número  proporcionado  de  cumpli- 
dos, según  de  Real  orden  está  ofrecido ;  y  en  su  consecuencia 
ha  resuelto  S.  M.  que  V.  E.,  correspondiendo  á  lo  que  se  le  tie- 
ne prevenido  en  las  diferentes  Reales  órdenes  que  se  le  tienen 
comunicadas,  ó  indica  haber  recibido,  sin  embargo  de  no  decir 
expresamente  cuáles  son,  debe  procurar  tenga  el  debido  cum- 
plimiento; y  que  para  inspirar  la  confianza  que  en  las  actuales 
circunstancias  debe  reinar  en  todos  los  pueblos  é  individuos  es- 
pañoles, entre  quienes  cesaron  ya  la  anterior  desunión  y  diver- 
gencia de  opiniones,  ponga  V.  E.  todos  los  medios  que  le  sugie- 
ra su  celo  y  amor  al  Rey  y  á  la  Patria,  disminuyendo  el  ejército 
de  su  mando,  dando  las  órdenes  oportunas  para  que  se  retiren 
á  sus  hogares  los  cuerpos  provinciales,  uniendo  las  tropas  que 
se  hallan  en  la  isla,  relevando  y  separando  los  cuerpos  de  la 
guarnición  de  Cádiz  que  causen  la  desunión,  y  obrando  en  todo 
de  modo  que  se  extingan  los  recelos  y  temores  recíprocos  y  se 
consideren  todos,  como  ansia  S.  M.,  hgos  de  una  sola  familia > 
y  ciudadanos  de  una  patria.  Lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento;  remitiéndome  en  lo  demás  del 
referido  oficio  de  V.  E.  á  lo  que  le  tengo  advertido  en  mi  oficio 
de  ayer  y  antes  de  ayer.  Dios,  etc.— Marzo  18  de  1820.— A  D.  Ma- 
nuel Freiré.» 

En  este  mismo  dia  14 ,  á  las  dos  de  la  tarde,  los  cón- 
sules de  los  Paises  Bajos  y  los  de  Inglaterra  y  Francia, 
estuvieron  en  los  pabellones  de  Rodríguez  Valdes  y  Cam- 
pana, para  hacerles  presente  si,  después  de  los  aconteci- 
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mientos  de  los  dias  10  y  1 1 ,  podían  contar  con  las  segu- 
ridades que  exigía  el  derecho  de  gentes  para  ellos  y  sus 
nacionales.  Dichos  jefes  militares  les  dieron  explicaciones 
sobre  lo  ocurrido,  significándoles  su  deseo  de  que  el  orden 
se  restableciera  puntualmente ;  pero  no  se  atrevieron  ú 
darles  seguridades  absolutas  para  el  porvenir,  excusándose 
con  que  no  podían  responder  de  las  tropas  sí  el  paisanaje 
las  insultaba. 

No  contribuyó  poco  á  variar  el  aspecto  de  las  cosas  en 
Cádiz  el  dia  1 5  el  haber  recibido  de  Villavicencío  los  tras- 
lados oficiales  de  los  Reales  decretos  relativos  al  restable- 
cimiento y  jura  de  la  Constitución  por  el  Rey. 

El  dia  18  se  celebró  otra  Junta  en  el  pabellón  del  ge- 
neral Campana,  convocada  y  presidida  por  el  gobernador 
interino  Rodríguez  Yaldes,  asistiendo  una  diputación  del 
Ayuntamiento,  la  cual  expresó  la  urgencia  en  que  la  ciu- 
dad se  hallaba  de  prestar  el  juramento  á  la  Constitución ; 
pero  que  no  se  atrevía  á  verificarlo  sin  estar  el  Ayunta- 
miento convencido  de  que  la  guarnición  no  se  opondría, 
por  lo  cual  deseaba  que  la  tropa  jurase  primero ;  contes- 
tando unánimemente  los  militares  que  la  tropa  no  podia 
jurar  sino  en  el  dia,  hora  y  forma  que  lo  ordenara  el  ge- 
neral en  jefe;  pero  que  el  Ayuntamiento  podia  jurar  libre- 
mente, en  la  seguridad  de  que  no  habría  la  menor  oposi- 
ción por  parte  de  los  soldados. 

Con  este  motivo  Campana  previno  que  los  jefes  explo- 
rasen de  nuevo  aquella  misma  mañana  el  espíritu  de  las 
tropas,  y  que  á  las  tres  de  la  tarde  le  dieran  parte  del  re- 
sultado de  la  exploración  para  comunicarlo  al  Ayunta- 
miento; pero  sin  embargo  de  las  seguridades  que  se  die- 
ron á  éste,  no  se  avino  á  practicar  dicho  acto  del  juramen- 
to sino  después  que  lo  hubiera  verificado  la  guarnición, 
como  lo  hizo  el  dia  21  del  repetido  mes  de  Marzo. 
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Relevado  Campana  del  mando  que  tenia  en  Cádiz, 
-continuó  de  gobernador  interino  el  teniente  de  Rey  se- 
ñor Rodríguez  Valdes,  siendo  curiosísima  la  carta  que  el 
■día  18  dirigió  á  D.  Nicolás  Rotalde  (1),  y  sobre  todo ,  el 
parle  ^n  que  comunicó  al  general  en  jefe  la  proclamación 
•de  la  Constitución  en  Cádiz. 

El  último  documento  apareció  en  la  Gaceta  de  Madrid 
de  4  de  Abril  de  18¿0,  página  389. 

Riego  hizo  su  entrada  en  Cádiz  el  2  de  Abril  sin  que 
•consiguiera  que  le  acompañase  Quiroga ,  el  cual  no  juzgó 
oportuno  ir  por  entonces  á  aquella  ciudad,  en  la  cual  fué 
recibido  Riego  con  muestras  de  aprecio  y  aun  de  entu- 
siasmo, pues  quitaron  los  caballos  del  coche  en  que  iba,  ti- 
rando de  él  parte  del  pueblo,  rodeándole  y  siguiéndole  un 
considerable  gentio. 

Sin  embargo,  la  recepción  de  Quiroga,  que  se  verificó 
dos  dias  después,  fué  infinitamente  más  calurosa,  pudien- 
do  aquellos  á  quienes  interese,  ver  sus  detalles  en  las  pá- 
ginas 187,  188,  193  á  198  de  la  Gaceta  Patriótica  del 
•ejército  nacional ,  y  los  cuales  no  se  trasladan  aquí  por  las 
proporciones  que  insensiblemente  ha  ido  tomando  esle  ca- 
pítulo, sobre  un  incidente  de  la  restauración  constitucio- 
nal de  18*20,  que  (anta  y  tan  maléfica  influencia  ejerció 
«en  el  desarrollo  que  después  tuvieron  los  sucesos  políticos 
duranteaquel  periodo  hasta  1823.  Envenenados  los  espíritus 
con  los  crímenes  cometidos  el  10  y  11  de  Marzo  en  Cádiz 
y  con  la  impunidad  en  que  quedaron,  se  avivaron  los  re- 
celos y  desconfianzas  respecto  de  la  sinceridad  con  que  el 
Rey  habia  ejecutado  los  actos  de  que  se  dará  detallada 
cuenta  en  la  continuación  de  esta  obra. 


(1)    Bata  CBTiñ  la  publicó,  aio  dud.i  para  vergüenza  del  autor,  la  Oacrta  Patriótieat 
•en  sus  paginas  133  á  140,  y  no  hay  para  que  reproducirla  aquí. 
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Padrinas. 


890  IKOIOR 

no  admitida  por  el  Rej. — Gestionea  de  los  Diputados  presos 
en  la  cárcel  de  la  Corona  para  que  se  les  permitiera  repre- 
sentar al  Hej. — Se  accede  á  esta  solicitud  coA  ciertas  restric- 
ciones.— Consulta  de  los  jueces  de  policia. — ^Pase  del  proceso 
á  la  Sala  de  Alcaldes. — Ratificaciones  de  testigos. — Interro- 
gatorios de  los  Diputados  presos  y  de  D.  Manuel  J.  Quintana 
con  las  contestaciones  de  éste. — ^^lemorial  de  cargos  formu- 
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Corona  comienzan  á  preparar  la  satisfacción  fundamental  á 
los  cargos  que  se  les  dirigian. — ^Extracto  de  los  documentos 
que  acompañaron  á  ella.— Exposición  con  que  la  dirigieron 
al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
fecha  9  de  Diciembre  de  1815. — Decreto  del  Rey,  fecha  15  del 
mismo  mes,  cortando  los  procesos  é  imponiendo  penas  arbi- 
trarias á  los  procesados,  y  Real  orden  de  10  de  Enero  de  1816, 
agravando  en  su  ejecución  las  penas  impuestas. — Proceso  se- 
guido en  rebeldía  contra  el  Sr.  Diputado  Conde  de  Toreno, 
y  sentencia  de  muerte  recaída  en  el  mismo. — Real  orden 
mandando  que  ésta  no  se  publique,  y  persecución  del  expre- 
sado Sr.  Conde  en  el  extranjero. — Noticia  de  otros  Diputados 
procesados  en  rebeldía. — Absolución  única  pronunciada  por 
la  Comisión  de  causas  de  Estado  en  las  seguidas  contra  re- 
presentantes del  pais 5  4  161 

n. — Causa  de  Estado  contra  Pablo  López,  conocido  vulgar- 
mente POR  EL  Cojo  de  Málaga. — Hallazgo  de  este  proceso. 
Antecedentes  de  Pablo  López. — Censura  fiscal  fulminada 
contra  el  mismo,  é  impreso  publicado  por  él  antes  de  ser  pro- 
cesado.— Escrito  de  su  defensor  evacuando  el  traslado  de  la 
acusación  fiscal. — Sentencia  condenándole  á  diez  años  de 
presidio  en  el  de  Ceuta. — Consulta  de  la  Comisión  de  causas 
de  Estado  poniendo  la  anterior  sentencia  en  conocimiento  de 
Fernando  Vil,  y  decreto  de  puño  y  letra  de  éste,  no  confor- 
mándose con  la  pena  impuesta  y  mandando  que  se  volviera 
á  ver  la  causa. — Nueva  consulta  al  Rey»  insistiendo  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  en  su  anterior  sentencia;  voto  particular 
del  Ministro  Sr.  Vázquez  Várela,  condenando  á  Pablo  López 
á  la  pena  de  muerte  en  horca,  y  decreto  de  puño  y  letra  del 
Rey  conformándose  con  este  voto  particular. — Providencia 
de  la  Comisión  mandando  guardar  y  cumplir  lo  resuelto  por 
S.  M.,  y  diligencias  para  llevar  á  efecto  la  sentencia  hasta 
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poner  al  reo  en  capilla. — Sale  desde  ósta  Pablo  López  para 
sufrir  la  pena  de  muerte. — ^Pregón  que  debía  leerse  en  el  trán- 
sito que  había  de  seguir  hasta  el  patíbulo  el  reo,  y  entrega 
al  jefe  de  la  escolta. — Llegada  del  indulto  al  salir  el  senten- 
ciado de  la  cárcel  de  Corte. — Decreto,  también  de  puño  y  le- 
tra del  Bey,  declarando  subsistente  la  primera  sentencia  y 
ordenando  que  López  fuera  á  la  Carraca,  y  conducción  del 
reo  á  este  último  punto. — Rectificación  al  Sr.  Marqués  de 
Mirañores  sobre  aquel  proceso. — Confesión  hecha  en  18^  por 
un  Ministro  de  la  Comisión  de  causas  de  Estado  cobre  su 
situación  de  espíritu  al  intervenir  en  las  repetidas  causas. — 
Condenas  impuestas  por  el  Rey  y  por  la  Comisión  de  causas 
de  Estado  contra  otras  muchas  personas  por  sospechas  de 
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como  Bibliotecario  de  la  Asamblea  Nacional,  del  Archivo  re- 
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que  quedan  por  consecuencia  de  éste  en  el  Archivo  del  Con- 
greso, y  documentos  devueltos  á  la  Real  Casa. — Diaposício- 
nes  sobre  recogida  de  libros,  restricciones  de  la  imprenta  y 
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quema  de  doenmentos  desde  4  de  Mayo  de  1814  hasta  la 
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Toma  éste  sin  resistencia  alguna  el  puente  de  Zuazo,  llave 
de  la  isla  Gaditana. — ^Ataque  á  la  Cortadura  y  defensa  de  la 
misma  por  el  entonces  capitán  de  infantería  D.  Luís  Fernan- 
dez de  Córdova. — Inacción  de  los  conspiradores  de  Cádiz. — 
Sale  Riego  de  Arcos  con  dirección  á  Jerez  de  la  Frontera, 
donde  es  recibido  con  frialdad. — Comunicación  de  Quiroga  á 
Riego  manifestándole  disgusto  por  su  tardanza  en  reunirse  á 
sus  compañeros. — ^Entrevista  de  Riego  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  con  0-Da1y,  Arco  Agüero,  Labra,  San  Miguel  (Don 
Evaristo)  y  D.  Santos  Marín. — Alocución  del  Gobernador  de 
Cádiz  D.  Alonso  Rodríguez  Valdes. — ^Entrevista  de  Riego 
con  Quiroga  en  la  isla  de  San  Fernando,  y  reunión  de  las 
fuerzas  revolucionarias. — Disidencia  del  segundo  con  el  pri- 
mero, por  haber  éste  proclamado  la  Constitución  de  1812 
como  lema  de  la  bandera  revolucionaria. — ^Arreglo  definitivo 
de  la  planta  del  ejército  sublevado. — Actividad  y  vigilancia 
de  las  autoridades  de  Cádiz. — Exposición  dirigida  por  Quiro- 
ga á  Femando  VIL — Actividad  de  la  pluma  é  inacción  de  la 
espada  en  San  Femando. — Sorpresa  y  toma  de  la  Carraca. — 
Manifiesto  del  ejército  de  la  Isla  al  pueblo  español,  fecha  13 
de  Enero  de  1820.— Malogrado  ataque  de  Riego  á  la  Corta- 
dura.— Otra  proclama  de  Quiroga. — Aviso  del  coronel  D.  Ni- 
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colas  Santiago  Rotalde,  manifestando  su  propósito  de  produ- 
cir un  movimiento  revolucionario  dentro  de  los  muros  de 
Cádiz. — ^Proyecto  de  Riego  para  que  saliese  de  su  inacción  el 
ejército  de  la  Isla. — Fracasa  en  Cádiz  el  movimiento  revolu- 
cionario anunciado  por  Rotalde. — Diferentes  versiones  sobre 
aquel  suceso. — Bando  del  gobernador  de  Cádiz  Rodriguez 
Valdes. — Escaramuza  y  amagos  de  ataque  entre  las  fuerzas 
realistas  y  las  sublevadas. — Indiferencia  del  pais  hacia  las 
tropas  de  la  Isla. — Columna  móvil  de  Riego  y  operaciones  de 

la  misma  hasta  su  disolución 656  á  151 

•^Preparativos  del  alzamiento  de  Galicia. — Sorpresa  y 
arresto  del  general  Venegas,  nombrado  jefe  militar  de  aque- 
lla región.— Sublevación  de  la  tropa  y  del  paisanaje  en  la 
Ooruña. — Es  proclamado  comandante  militar  del  ejército  y 
provincia  el  coronel  D.  Félix  Alvarez  Acevedo. — Nombra- 
miento de  la  Junta  suprema  de  Gobierno. — ^Acta  de  su  insta- 
lación y  bandos  publicados  por  la  misma. — Fuerzas  enviadas 
á  Betanzos  en  busca  de  D.  Pedro  Agar,  confinado  en  dicha 
ciudad  por  el  Gobierno  absoluto. — Fórmula  del  juramento 
exigido  á  las  autoridades  y  funcionarios  públicos  por  el  pre- 
sidente interino  de  la  Junta,  Alvarez  Acevedo,  antes  de  la 
llegada  de  Agar  á  la  Coruña. — Acuerdo  de  la  Junta  para  que 
fuese  á  formar  parte  de  ella  D.  Diego  Muñoz  Torrero,  conde- 
nado á  seis  años  de  reclusión  en  el  convento  de  franciscanos 
de  Erbon.— Llegada  de  dicho  señor  á  la  Coruña.— Manifiesto 
de  la  Junta  después  de  este  acontecimiento. — ^Iniciativa  de 
esta  misma  Junta  en  el  establecimiento  de  Sociedades  patrió- 
¿icos  jen  la  enseñanza  de  la  Constitución  desde  el  pulpito. — 
Salida  de  la  Coruña  del  general  Venegas  y  de  otros  presos 
de  consideración  en  el  bergantin  Hermosa  Eüa,  y  su  desem- 
barco en  Gibraltar. — Alzamientos  del  Ferrol,  Vigo,  Tuy, 
Pontevedra  y  Lugo. — Divisiones  del  ejército  nacional  de  Ga- 
licia, al  mando  de  los  coroneles  Alvarez  Acevedo  y  D.  Carlos 
Espinosa.— Prepárase  á  la  resistencia  en  Santiago  el  general 
Pol,  Conde  de  San  Román. — Sale  éste  de  Santiago  con  las 
fuerzas  de  su  mando,  y  entra  en  dicha  ciudad  Alvarez  Ace- 
vedo con  las  suyas. — Salida  de  éste  de  Santiago. — Llegada 
de  las  fuerzas  sublevadas  á  Orense. — Retirada  del  Conde  de 
San  Román.— Tentativas  conciliadoras  con  Alvarez  Aceve- 
do.— Sale  éste  de  Orense  hacia  Requejo. — Encuentro  con  las 
tropas  de  San  Román,  al  mando  del  (^onde  de  Torrejon,  en 
Padornelo. — Desgraciado  fin  de  Alvarez  Acevedo. — Inscrip- 
ción de  su  nombre  en  las  lápidas  del  salón  de  sesiones  del 
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XIV. — Alzamientos  de  Oviedo  y  de  Murcia. — Pronunciamiento 
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del  Conde  del  Abisbal  en  Ocaña. — ^Alzamiento  de  Zaragoza.— :- 
Proclamación  de  la  Constitución  de  1812  en  Barcelona  y 
otros  pueblos  de  Cataluña. — ^Entrada  en  España  del  general 
Espoz  y  Mina  y  proclamación  de  aquel  Código  político  en 


Santisteban,  Pamplona  y  otros  pueblos  de  Navarra 792  á  824 

. — Sucesos  dbl  mbs  de  Marzo  de  1820  en  Cádiz. — Pre- 
sentación del  capitán  de  navio  D.  José  Primo  de  Rivera  al 
capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz  D.  Juan  Maria 
Villavicencio,  para  exponerle  las  opiniones  políticas  favora- 
bles al  cambio  de  Gobierno,  que  dominaban  en  la  escuadra 
surta  en  aque  puerto. — ^Actitud  favorable  de  Villavicencio  y 
conferencia  de  Primo  Rivera  con  D.  Manuel  Freiré,  capitán 
general  de  Andalucía  y  jefe  del  ejército  de  aquella  región. — 
Venida  de  Freiré  á  Cádiz  y  encuentro  en  la  bahia  con  Primo 
de  Rivera. — Llegada  de  ambos  á  casa  de  Villavicencio  y  co- 
municación del  gobernador  de  Cádiz  al  Gobierno  de  Madrid. 
Primera  conferencia  entre  Freiré,  Villavicencio  y  el  Gober- 
nador militar  de  Cádiz,  Alvarez  Campaña. — ^Manifestaciones 
hechas  á  Freiré  en  favor  del  régimen  constitucional,  por  la  ofi- 
cialidad de  marina,  artillería  y  otros  cuerpos. — Salen  Freiré, 
Villavicencio  y  Alvarez  Campana,  dirigiéndose  á  la  plaza  de 
San  Antonio  donde  comenzaba  á  notarse  alguna  agitación.—^ 
Sucesos  de  la  tarde  del  9,  que  inducen  á  Freiré  á  proclamar 
la  Constitución. — Libertad  de  los  presos  en  el  castillo  de  San 
Sebastian  y  primeros  síntomas  de  insubordinación  en  las 
tropas. — Se  abre  el  paso  de  la  Cortadura  y  comunicación  con 
la  Isla  de  San  Femando. — Llega  á  noticia  de  Quiroga  lo  su- 
cedido en  Cádiz.— Junta  de  autoridades  para  acordar  los  de- 
talles de  la  jura  de  la  Constitución  en  el  dia  siguiente. — 
Alocución  de  Freiré  á  los  Gaditanos  y  parte  oficial  del  mismo 
al  Gobierno  de  Madrid. — ^Invitación  de  Freiré  á  los  jefes  del 
ejército  de  la  Isla  para  que  asistieran  al  acto  del  juramento. — 
Trabajos  hechos  en  los  cuarteles  la  noche  del  9  de  Marzo  para 
impedir  la  jura  de  la  Constitución. — ^Preparativos  é  invita- 
ciones para  este  acto. — Salida  de  la  Isla  y  llegada  á  Cadiai 
de  los  comisionados  del  ejército  de  Quiroga. — Entrevista  de 
los  mismos  con  Freiré  en  casa  de  éste. — Sangrientos  y  re- 
pugnantes excesos  cometidos  el  10  de  Marzo  en  Cádiz. — Im- 
potencia de  Freiré  para  contenerlos  y  humillaciones  de  que 
fué  objeto  por  parte  de  la  soldadesca  amotinada. — Sale  Freiré 
de  Cádiz,  dirigiéndose  al  Puerto  de  Santa  Maria. — Quedan 
dueños  de  Cádiz  Alvarez  Campana  y  los  oficiales  que  habían 
alentado  la  insubordinación.  —Siniestra  apoteosis  de  Feman- 
do VII.— Junta  de  jefes  militares  é  impunidad  en  que  queda- 
ron los  malhechores. — ^Parte  de  Alvarez  Campana  al  Gobiemo 
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de  Madrid  sobre  los  sucesos  del  10  de  Marzo. — ^Estadística  de 
los  asesinatos  y  robos  cometidos  aquel  dia  en  vecinos  de  Cá- 
diz.— Sucesos  del  día  siguiente  11,  y  actitud  de  la  escuadra 
surta  en  aquella  bahía. — Reclamación  del  ejército  de  San  Fer- 
nando respecto  de  sus  comisionados  para  asistir  á  la  jura  de 
la  Constitución  en  Cádiz. — Vicisitudes  por  que  pasaron  éstos, 
durante  su  estancia  en  aquella  ciudad,  según  la  Gaceta  Pa- 
triótica.— Se  proclama  de  nuevo  en  Cádiz  el  régimen  absolu- 
to.— Desórdenes  de  las  tropas  de  Jerez  con  el  mismo  motivo 
que  en  Cádiz. — Explicaciones  y  excusas  de  Alvarez  Campana 
yde  Rodríguez  Yaldes  sobre  los  sucesos  de  los  días  10  y  11  de 
Marzo  en  Cádiz. — Llega  á  conocimiento  de  Freiré,  por  con- 
ducto oficial,  la  decisión  del  Rey  de  aceptar  la  constitución 
de  1812. — Precauciones  de  Freiré  para  trasladar  aquellas  no- 
ticias al  ejército  de  su  mando  y  á  las  tropas  de  plaza  en  Cá- 
diz.— Resistencia  de  éstas  á  dar  crédito  á  las  comunicaciones 
del  general  en  jefe. — Juntas  de  sargentos,  celebradas  con 
asentimiento  de  Alvarez  Campana,  para  enviar  á  Madrid  emi- 
sarios que  comprobasen  por  sí  propios  aquellas  noticias. — 
Reclamaciones  de  los  cónsules  de  Inglaterra  y  de  los  Países 
Bajos  sobre  el  estado  se  seguridad  personal  en  Cádiz. — Junta 
previa  á  la  celebración  del  juramento  de  la  Constitución,  que 
se  verifica  el  21  del  repetido  mes. — ^Entradas  de  Riego  y  de 
Quiroga  en  Cádiz  el  2  y  el  4  de  Abril  de  1820 825  á  887 
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